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iscípulo  muy  aventajado  delP.  Blanco  fué  el  P.  An- 
tonio Llanos.  Nació  en  Sariegos  de  León  en  1806. 
Educado  en  la  capital  de  este  antiguo  reino,  bajo 
la  dirección  religiosa  y  científica  de  los  PP.  Escolapios,  per- 
feccionó sus  estudios  en  el  Colegio  de  Agustinos  Filipinos 
de  Valladolid,  y  pasó  á  las  misiones  de  Filipinas,  donde 
se  admiraron  bien  pronto  las  muestras  de  su  ingenio  sobre- 
saliente en  todos  los  ramos  del  saber. 

Aficionado  sobremanera  á  las  Ciencias  de  la  Naturaleza, 
como  lo  había  sido  su  Maestro,  y  de  un  modo  especial  á  la 
Ciencia  amena  de  la  Botánica,  mandó  repetid-as  veces  al 
P.  Blanco  las  plantas  que  él  había  recogido,  y  con  el  tiempo 
llegó  á  mandarle  también  varias  descripciones  que  había 
hecho  y  ordenado  bajo  tan  sabia  dirección  científica. 

Agradecido  el  P.  Blanco  á  tanto  favor,  y  admirando  al 
propio  tiempo  las  valiosas  dotes  del  P.  Llanos,  quiso  honrar 
la  memoria  de  su  ilustre  discípulo ,  á  fin  de  que  su  nombre 
pasase  á  la  posteridad  unido  al  de  tan  notables  progresos  y 
adelantos  científicos. 

Con  tan  glorioso  estímulo  se  dedicó  con  doblados  esfuer- 


(1)    Véase  la  pág.  620  del  vol.  XXVIII. 
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zos  á  los  estudios  botánicos,  y  tan  copiosos  frutos  recogió 
en  esta  su  predilecta  carrera,  que  bien  pronto  se  colocó  en 
primera  línea  al  lado  de  insignes  botánicos,  prestando  como 
ellos  crecidos  favores  á  la  Ciencia. 

Prescindiendo  de  otros  muchos  trabajos  científicos  del 
P.  Llanos,  que  vieron  la  luz  pública  en  distintas  Revistas 
europeas,  cúmplenos  recordar  solamente  aquéllos  que  más 
influyeron  en  los  progresos  de  la  Botánica. 

En  la  segunda  edición  de  la  Flora  de  Filipinas  hay  al- 
gunas descripciones  hechas  por  el  P.  Llanos;  y  además  de 
este  importante  trabajo,  pertenece  al  mismo  Padre  no  pe- 
queña parte  en  el  complemento  y  perfeccionamiento  total  de 
la  obra.  El  trabajo  más  notable  del  P.  Llanos  es  el  opúsculo 
que,  con  el  nombre  de  Fragmentos  de  algunas  plantas  de 
Filipinas,  no  incluidas  en  la  Flora  de  las  Fslas  de  la  pri- 
mera y  segunda  edición,  se  halla  en  el  tomo  IV  de  la  ter- 
cera edición  de  la  Flora,  del  P.  Blanco,  formando  un  volu- 
lumen  de  96  páginas  en  gran  folio.  Comprende  en  estos 
fragmentos  más  de  80  plantas  cotiledóneas  y  cerca  de  20 
criptógamas.  Descríbelas  conforme  al  sistema  sexual  de 
Linneo  del  modo  yforma  que  el  P.  Blanco  lo  había  hecho  en 
la  Flora;  pero  este  procedimiento  seguido  por  el  P.  Llanos 
no  tiene  otra  explicación  que  la  obvia  y  sencilla  de  conti- 
nuar la  descripción  de  las  plantas  filipinas  de  arte  que  pu- 
diese formar  una  adición  á  la. Flora  del  Padre  Blanco.  Y  que 
esta  sola  fuese  la  causa  de  que  escribiera  conforme  á  este 
sistema,  pruébalo  también  el  que  ninguna  otra  obra  suya 
estuviese  fundada  en  el  sistema  sexual  de  Linneo,  sino  en 
el  método  natural  de  A.  P.  de  Candolle. 

Con  dificultad  se  distinguirían  las  descripciones  hechas 
por  el  P.  Llanos,  de  las  que  hizo  su  Maestro,  si  prescindimos 
de  las  aplicaciones  científicas  é  industriales;  aplicaciones 
que  tienen  menor  extensión  en  la  obra  del  P.  Llanos,  debi- 
do, sin  duda  ninguna,  á  lo  desconocidas  que  eran  las  plantas 
que  describe.  Todo  esto  nos  demuestra  con  harta  claridad 
el  puesto  que  palmo  á  palmo  iba  conquistando  en  la  cien- 
cia de  los  vegetales,  y  al  propio  tiempo  nos  evita  el  eno- 
joso trabajo  de  entrar  en  el  análisis  detallado  de  la  obra, 
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pues  lo  que  hemos  dicho  relativamente  al  P.  Blanco,  pue- 
de aplicarse  con  igual  razón  á  su  aventajado  discípulo  Pa- 
dre Llanos. 

El  año  1858  vio  la  luz  pública  en  los  Anales  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Madrid  un  trabajo  muy  apreciable, 
enviado  por  el  P.  Llanos,  en  el  que  incluye  tantas  plantas 
como  en  el  opúsculo  anterior,  y  al  que  titula  „  ipéndice  ó 
ensayo  de  un  nuevo  suplemento  á  la  segunda  edición  de 
la  Flora  de  Filipinas,  con  la  revisión  de  algunos  géneros 
que  en  ella  se  contienen  (1).  Sigue  en  este  trabajo  el  método 
de  De  Candolle,  y  va  precedido  de  una  advertencia  que  hizo 
un  individuo  de  la  Academia,  el  Sr.  Graells,  quien  se  la- 
menta de  que  el  P.  Llanos  no  ampliase  más  sus  investiga- 
ciones en  aquel  opúsculo,  á  fin  de  que  no  se  viese  privado 
en  lo  futuro  de  la  gloria  de  sus  descubrimientos.  También 
advierte  este  académico  la  modestia  del  P.  Llanos  en  llamar 
tentamen  á  su  trabajo,  y  nosotros  añadimos  que,  no  sólo  en 
esto,  sino  en  llamar  á  su  obra  anterior  Fragmentos,  y  en  no 
publicar  sus  trabajos,  si  no  era  movido  por  ei  gran  empeño 
que  tenían  sus  amigos,  y  en  ocultar  su  correspondencia 
científica  3^  las  distinciones  con  que  le  honraban  los  sabios 
y  corporaciones  ilustres;  en  todo,  absolutamente,  fué  modes- 
tísimo el  P.  Llanos. 

Otros  trabajos  menos  extensos,  pero  tanto  ó  más  impor- 
tantes que  los  anteriores,  aparecieron  en  diversas  Revistas 
de  Europa,  como  la  Descripción  del  Cynocephalium  Lu- 
sohiense  Lian,  y  la  del  Govatensia  Malulucban  Lian., 
advirtiendo  que,  además  de  las  especies,  calificaba  él  á  este 
último  género  como  nuevo. 

Con  las  descripciones  del  Pennisetum  alopecuroideum 
Spreng.,  y  la  del  Mimusops  erithroxylon  Boj.,  probó  con 
sobradas  razones  que  la  gloria  de  esas  dos  conquistas  perte- 
necía al  P.  Blanco,  por  ser  esas  plantas  identificaciones,  la 


(1)  Apendix  sive  tentamen  aliud  novi  supplementi  ad  Floiam  in- 
sularum  Philippinarum  secundan  editionis  cuín  revisione  aliquorum 
generum,  quge  in  ea  continentur.  Tomo  IV,  parte  3.a 
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primera  del  Panicum  miliaceum  Blanc,  y  la  segunda  del 
Mimusops  Pasac  del  mismo  P.  Blanco,  opinión  que  confir- 
ma el  P.  Fernández  Villar  en  los  lugares  respectivos  del 
Novísimo  apéndice. 

En  el  Nuovo  Giornale  Botánico  Italiano  salió  una 
descripción  del  Pino  de  Mancayán,  hecha  por  el  P.  Llanos, 
y  remitida  por  su  amigo  el  célebre  A.  De  Candolle.  Otros 
trabajos  á  este  tenor  pudiéramos  citar,  y  que  omitimos  en 
gracia  de  la  brevedad;  así  como  otros  varios  también  cien- 
tíficos y  de  bien  marcada  semejanza  con  la  Botánica;  pero 
que  no  caben  en  el  corto  espacio  de  que  disponemos  para 
desenvolver  nuestras  ideas. 

Factor  muy  importante  y  que  contribuyó  sobremanera 
al  adelanto  de  esta  ciencia,  fué  la  correspondencia  no  inte- 
terrumpida  que  tuvo  el  P.  Llanos  con  los  botánicos  más  es- 
clarecidos. Hubiera  sido  una  acción  generosa  y  laudable,  si 
elP.  Llanos  se  hubiese  determinado  á  publicar  tan  hermo- 
sos documentos.  Bástenos  saber,  al  terminar  estas  conside- 
raciones, que  gran  número  de  plantas  con  que  enriquecieron 
los  De  Candolle  su  obra  inmortal,  fueron  remitidos  con  las 
consiguientes  explicaciones  por  los  PP.  Blanco  y  Llanos: 
que  A.  De  Candolle  cita  el  género  Zavcoa  del  P.  Llanos  y 
numerosas  especies,  siempre  con  el  elogio  de  Cl.  Llanos 
(ilustre  P.  Llanos),  dedicándole  además,  por  sus  muchos 
servicios,  el  Quercus  Llanosii  A.  DC;  que  Müller  levantó 
también  el  nombre  del  P.  Llanos  con  el  Phyllanthus  Lia* 
nosii  Müll.,  lo  mismo  que  Duby  con  el  Hypnum  Llanosii 
Dub.;  y  que  Casimiro  De  Candolle  coronó  con  tan  laudable 
costumbre  la  noble  figura  del  botánico  P.  Llanos,  dedicán- 
dole también  una  planta  que  éste  le  había  enviado  de  Fili- 
pinas, clasificándola  con  el  nombre  de  Aglaia  Llanosianar 
C.DC.  de  la  familia  de  las  meliáceas.. 

Honráronle  con  los  títulos  de  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid, 
y  de  socio  de  la  Real  Academia  de  Amigos  del  país  de  Fili- 
pinas. Otros  honores  y  distinciones  confirieron  al  P.  Llanos 
las  Corporaciones  científicas  europeas;  pero  jamás  han  po- 
dido arrancar  á  su  probada  modestia  esos  decretos,  ni  las  in- 
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sinuaciones  de  sus  hermanos,  ni  las  constan!  plicas  de 


sus  amigos. 


En  la  Historia  será  citado  con  respeto  el  nombre  del  Pa- 
dre Llanos;  porque  conquistó  legítimamente  esos  honores, 
legando  á  la  Ciencia  más  de  noventa  descripciones  nuevas 
de  especies  y  géneros,  algunas  de  las  cuales  han  ocupado 
lugar  preferente  en  la  sinonimia  botánica. 

Entrando  ahora  en  el  campo  desde  donde  pudiéramos 
observarlos  defectos  del  P.  Llanos,  los  únicos  que  á  mi 
modo  de  entender  tienen  algunas  obras  de  este  Padre,  como 
las  de  su  Maestro  el  P.  Blanco,  son  el  haber  descrito  espe- 
cies ó  géneros  que  ya.  otros  habían  descrito,  y  el  haber  co- 
locado otras  en  lugares  que  había  señalado  de  un  modo 
caótico  y  general  el  naturalista  sueco.  Esto,  que  á  muchos 
parecerá  verdadero  defecto  científico,  y  que,  á  no  dudarlo, 
eslo  realmente  en  aquellos  autores  que,  teniendo  en  suma- 
no  medios  adecuados  en  los  maestros  de  Botánica,  en  los 
jardines,  herbarios  y  bibliotecas,  pudieron  evitar  las  nue- 
vas descripciones  y  averiguar  el  lugar  ordenado  que  con- 
venía á  las  plantas  por  sus  afinidades;  á  los  Padres  ya  cita- 
dos no  puede  imputárseles  semejante  defecto  sin  notable 
injusticia,  á  causa  de  haber  carecido  en  apartadas  regiones 
de  todos  los  medios,  así  materiales  como  otros  de  orden 
más  elevado,  auxilios  que  pudieran  valerles  muy  mucho  en 
el  remate  y  perfección  de  sus  obras. 

Sin  embargo  de  absolverlos  en  este  juicio  de  esos  defec- 
tos, no  más  que  aparentes,  las  leyes  inexorables  de  la  Botá- 
nica, que  siguen  distinto  rumbo  que  las  zoográficas,  les  pri- 
varon con  ruda  fuerza  de  muchos  lauros,  que  en  otras  cir- 
cunstancias les  hubieran  pertenecido  de  un  modo  absoluto 
y  completo,  y  que  hoy  es  de  todo  punto  necesario  limitar 
á  la  esfera  de  la  sinonimia  botánica. 

Hemos  escrito,  en  verdad,  que  aquel  defecto  no  era  tal, 
ó  que  era  supuesto,  al  referirnos  á  los  PP.  Llanos  y  Blanco; 
pero  ahora  nos  atrevemos  á  decir  que,  en  la  imposibilidad 
física  y  moral  de  hallar  medios  más  acertados  para  mani- 
festar al  mundo  científico  sus  preciosos  hallazgos,  semejan- 
te proceder  era  una  obligación  verdadera,  impuesta  por  el 
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interés  y  nombre  glorioso  de  la  Ciencia  botánica;  porque  de 
otra  suerte,  y  á  no  emplear  la  diagnosis  con  que  descubrie-- 
ron  varias  plantas  de  aquel  Archipiélago,  nos  hubiéramos 
visto  privados  de  otras  muchas  especies,  conquistas  precio- 
ciosas  de  los  dos  botánicos  agustinos. 

Otro  ilustre  botánico  que  todavía  trabaja,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  hermanos,  es  el  P.  Celestino  Fernández  Vi- 
llar, correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
natural  de  Agüeria,  en  el  Principado  de  Asturias,  y  que 
en  1859  pasó  á  las  Misiones  de  las  Islas  Filipinas. 

Ha  desempeñado  importantes  cargos  en  la  Orden  á  que 
pertenece,  y  ha  escrito  algunas  obritas  que  se  relacionan 
con  la  Botánica,  en  las  que  demuestra  el  dominio  absoluto 
de  la  Ciencia  de  los  vegetales. 

Merecen  citarse  por  varios  conceptos  un  Ensayo  de  la 
biografía  del  F.  Llanos,  continuador,  como  acabamos  de 
ver,  de  la  Flora  del  P.  Blanco.  Los  Apuntes  para  la  biogra- 
fía del  P.  Mercado,  botánico  también  agustino,  que  escri- 
bió á  últimos  del  siglo  XVII,  treinta  años  antes  de  que  apa- 
reciera el  sistema  de  Tournefort,  un  trabajo  precioso  y  de 
grandísima  utilidad  en  las  islas  Filipinas,  rotulándole  De* 
ciar  ación  de  las  virtudes  de  los  árboles  y  plantas  de  Fili- 
pinas. No  omitiremos  tampoco  la  traducción  del  latín  de  la 
Plora  de  Filipinas,  tarea  enojosa  y  difícil,  que  ha  llevado 
á  cabo  con  el  mayor  esmero  científico  y  al  propio  tiempo 
con  una  forma  desembarazada  y  elegante,  muy  parecida  á 
la  de  los-clásicos. 

Además  de  estos  trabajos  que  influyen  algún  tanto  en  los 
progresos  de  la  Botánica,  corresponde  al  P.  Fernández  parte 
muy  principal  en  el  Novísimo  Apéndice  á  la  Flora  de  Filipi- 
nas, apéndice  que  tiene  su  lugar  propio  en  el  espacio  que 
damos  á  estos  apuntes  de  progreso  botánico.  Las  secciones 
de  las  plantas  acotiledóneas,  dicotiledóneas  }7  parte  de  las 
monocotiledóneas  pertenecen  al  P.  Fernández  del  Villar:  y 
además  del  compendio  ordenado  y  metódico  de  esas  seccio. 
nes,  describe  muchas  especies  nuevas  y  diferentes  varieda- 
des. Forma  también  un  género  nuevo  en  la  familia  ú  orden 
de  las  gutíferas;  llámalo  Vidalía)  por  dedicarlo  á  su  amigo 
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el  Sr.  Vidal  y  Soler,  botánico  de  la  Escuela  de  Montes  y  j< 
de  la  Comisión  de  la  flora  forestal  de  Filipinas. 

Entre  las  muchas  especies  nuevas  que  pudiéramos  enu- 
merar como  pertenencia  y  honor  del  P.  Fernández  citare- 
mos solamente  la  Monocarpia  Blancoi  F.  Vill.,  de  las  ano 
náceas;  la  Vidalia  lepidota  F.  Vill.;  V.  Garetee  F.  Vill.; 
V.  Navesii  F.  Vill.,  dedicada  á  su  hermano  en  Religión 
y  distinguido  botánico  P.  Andrés  Naves;  la  Ternstramia 
Toqui an  F.  VilL;  la  Hur pulía  Blancoi  F.  Vill.;  el  Oysoxi* 
lum  salutare  F.  Vill.;  el  Homalium  panayanum  F.  Vill., 
y  el  H.  luBoniense  F.  Vill.,  de  las  samydáceas;  la  Dicliop- 
sis  lusoniensis  F.  Vill.;  Myristica  heterophilla  F.  Vill.; 
la  Quercus  Vivalii  F.  Vill.,  y  la  Q.  cavaballana  F.  Vill.; 
Fimbristüys  compvessa  F.  Vill.,  y  el  Panicum  philippi- 
enm  F.  Vill.,  y  la  Pallicinia  áurea  F.  Vill.,  de  las  gra- 
míneas. 

Últimamente,  el  P.  Fernández  Villar  ha  hecho  un  viaje 
á  la  Australia,  de  cuya  expedición,  según  tenemos  entendi- 
do, conserva  curiosísimos  apuntes  que  ilustrarán  el  ancho 
campo  de  la  fauna  y  flora  de  aquella  dilatada  región. 

Compañero  del  P.  Fernández  Villar  y  entusiasta  de  las 
tareas  deliciosas  de  la  Botánica,  es  el  P.  Andrés  Naves, 
natural  de  Cortina,  en  la  provincia  de  Oviedo.  Termina- 
dos sus  estudios  en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Vallado- 
lid,  pasó  á  las  misiones  de  Filipinas  el  año  1864.  Son  muy 
notables  los  trabajos  del  P.  Naves  relativos  á  la  Botánica, 
sobre  todo,  las  muchas  descripciones  de  plantas  nuevas. 
Entre  otras  que  pudiéramos  citar,  y  muchas  más  que  han 
pasado  á  la  sinonimia,  todas  descubiertas  por  el  P.  Naves, 
citaremos  tan  sólo  la  Villenia  Reiffcrscheidia  Nav. ,  el 
Hibisciis  Eidalíanus  Nav.,  de  las  malváceas;  la  Mgle  di- 
candra  Nav.,  de  las  rutáceas;  de  las  mirtáceas  el  Xam- 
thostemon  Vedugianus  Nav.;  el  Clerodendron  Blancoi, 
Nav.,  de  las  verbenáceas,  y  la  orquídea  Habenaria  cordeta 

Nav. 

Al  hacerse  la  tercera  y  lujosa  edición  de  la  Flora  de  Fi 
lipirias,  la  corporación  agustiniana  encargó  la  dirección 
científica  de  la  obra  al  P.  Naves,  quien  la  dirigió  con  nota- 
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ble  acierto  y  aplauso  del  público,  y  trabajó  con  entusiasmo 
y  laboriosidad.  En  esta  edición,  empezada  el  1877  y  con- 
cluida hacia  el  83,  hay  dos  trabajos  mu}r  importantes  del 
P.  Naves:  la  colaboración  con  el  P.  Fernández  Villar  en  el 
Novísimo  apéndice  á  la  Flora,  ó  sea  la  parte  correspon- 
diente á  la  sección  de  las  monocotiledóneas,  y  la  clasifica- 
ción científica  de  las  láminas  ó  grabados,  que,  siendo  parte 
no  menos  principal  de  la  Flora  filipina,  forman  dos  grue- 
sos volúmenes  de  gran  folio.  Estos  dos  trabajos  colocan 
muy  alta  la  reputación  científica  del  P.  Naves;  porque,  ade- 
más de  lo  que  veremos  después  al  hablar  del  Novísimo 
Apéndice,  la  sola  clasificación  de  esas  plantas,  nuevas  mu- 
chas de  ellas,  supone  gran  conocimiento  de  aquella  vegeta- 
ción, y  además  un  esfuerzo  ímprobo  para  comprobar  las 
descripciones  diversas  de  tantos  autores  y  observar  vivas 
las  mismas  plantas:  trabajo  nunca  bien  ponderado  tratándo- 
se de  la  vegetación  de  aquellas  islas. 

Las  obras  de  estos  cuatro  últimos  botánicos,  excepción 
hecha  de  algunas  descripciones  más  detalladas  de  plantas 
nuevas,  se  hallan  reunidas  en  la  tercera  y  última  edición  de 
la  Flora  filipina.  Es  la  edición  más  esmerada  que  puede  ha- 
cerse de  la  obra,  comprendida  en  seis  volúmenes  en  gran 
folio. 

Un  volumen  contiene  las  adiciones  á  la  Flora  del  P.  Lla- 
nos, MS.  del  P.  Mercado  y  el  Apéndice  de  los  Padres  Fer- 
nández Villar  y  Naves.  Como  ya  hemos  hablado  de  estas 
adicioaes  en  su  lugar  respectivo,  á  excepción  del  Apéndice 
Novísimo,  réstanos  solamente  hacer  mención  de  este  últi- 
mo para  terminar. 

Moviéronse  los  Padres  Fernández  Villar  y  Naves  á  em- 
prender este  trabajo  por  los  reparos  que  algunos  ponían  á 
la  Flora  del  P.  Blanco,  á  causa  de  estar  escrita  conforme  al 
sistema  sexual  de  Linneo,  entendiendo  prestar  con  esto  un 
gran  servicio,  puesto  que  hoy  están  las  floras  escritas  con- 
forme á  los  procedimientos  metódicos.  De  consiguiente,  el 
Apéndice  es  el  complemento  más  acabado  que  podía  hacer- 
se de  Ja  Flora  en  aquellas  circunstancias,  puesto  que  en 
él  se  incluyen  todas  las  plantas  descubiertas  en  aquella  re- 
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gión,  y  aun  las  descritas  por  otros  autores  que  escribieron 
después  Xa  flora  de  los  demás  países  tropicales;  y  además 
descripciones  más  ó  menos  detalladas  de  plantas  que  descu- 
brieron los  mismos  autores  del  Apéndice;  todo  dispuesto 
por  el  método  natural.  Esta  obra,  de  grande  y  esmerada  la- 
bor científica,  tiene  un  mérito  extraordinario.  Es,  según  dice 
el  Sr.  Vidal  y  Soler,  "un  trabajo  que  quedará  en  la  Ciencia 
como  un  esfuerzo  colosal  de  inteligencia  y  entusiasmo,  rea- 
lizado con  pocos  elementos  auxiliares  y  menos  tiempo  dis- 
ponible,, (1). 

Y  en  verdad,  que  es  una  obra  monumental  y  de  un  tra- 
bajo inmenso;  porque  al  desarrollar  el  plan  preconcebido, 
han  tenido  que  comparar  las  descripciones  todas  que  de 
aquellas  plantas  se  han  hecho  desde  la  época  anterior  al 
P.  Blanco  hasta  nuestros  días;  estando,  como  están,  descrip- 
tos  en  casi  todas  las  obras  de  descriptiva  botánica;  hallán- 
dose muchas  de  ellas  repetidas;  varias,  mal  descriptas,  y 
otras  completamente  confundidas.  Y  como,  por  otra  parte, 
las  condiciones  climatológicas  de  aquel  país  singular  no 
permitan  conservar  los  herbarios,  hanse  visto  los  autores 
en  la  necesidad  imperiosa  de  observar  las  plantas  vivas  con 
un  trabajo  dificultoso  en  extremo,  y  además  completar  su 
obra  con  otra  labor  no  menos  difícil  y  enojosa,  cual  es  la  de 
la  sinonimia  botánica. 

El  método  que  han  seguido,  vimos  que  es  el  natural,  fun- 
dado por  De  Candolle  en  su  Prodromus;  pero  tocando  más 
de  cerca  al  procedimiento  especial  de  MM.  Bentham  y  Hoo- 
ker  (2)  en  sus  divisiones  características;  esto  por  lo  que  hace 
á  las  dicotiledóneas;  en  las  monocotiledóneas,  siguen  ade- 
más á  otros  autores  modernos,  como  Hunt,  Miquel  y  Paye'r. 
Y  tanto  en  unas  como  en  otras  divisiones,  el  orden  que  si- 
guen es  el  descendente  (3). 


(1)  Revisión  de  plantas  vasculares  de  Filipinas,  pág.  22. 

(2)  Genera  plantarum  ad  exemplaria  in  primis  in  herbara*  ke 
ivensibus  servata  definita. 

(3)  Hemos  llegado  á  una  época  en  que  casi  todos  los  autores  de  otv 
didácticas  siguen  el  procedimiento  contrario  ó  sea  el  de  las  se] 
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El  acierto  con  que  han  desarrollado  su  obra  en  el  proce- 
dimiento y  detalles  menos  importantes,  pruébanlo  las  her- 
mosas descripciones  nuevas.  Para  muestra  de  esta  verdad, 
que  pone  á  la  vez  de  relieve  su  competencia  científica,  cita- 
remos no  más  que  su  género  nuevo,  determinado  por  el 
P.  Fernández  Villar  en  el  orden  de  las  gutíferas.  Y  como 
son  caracteres  que  sólo  pueden  admirar  los  botánicos  que 
ya  saben  la  lengua  del  Lacio,  creemos  excusado  traducirlo 
á  nuestro  idioma  (1). 

Con  estos  complementos  ordenados  y  científicos  se  per- 
fecciona en  la  manera  que  es  dado  en  las  presentes  circuns- 
tancias, la  Flora  del  P.  Blanco,  llamada  también  agustinia- 
na,  por  haberla  continuado  otros  botánicos  agustinos,  ó  fili- 
pina, en  razón  de  darnos  á  conocerlas  hermosas  plantas  de 
aquella  apartada  región. 

No  es  extraño,  pues,  que  obra  tan  notable  y  peregrina, 
lanzada  al  mundo  de  las  ciencias  vestida  con  las  galas  del 
arte,  llamase  la  atención  de  los  sabios  en  la  Exposición  de 
Amsterdán. 


ascendentes.  Parece  ser  este  procedimiento  verdadera  moda  que  ha 
penetrado  en  el  gremio  profesional,  como  en  la  sociedad  todas  las 
novedades.  Por  lo  demás  no  ofrece  ventaja  alguna;  antes  por  el  con- 
trario, tiene  no  pocas  desventajas  é  inconvenientes, como  se  podía  ver 
en  muchos  casos  particulares;  pero  baste  la  razón  antes  apuntada  de 
que  los  seres  orgánicos  lo  mismo  que  los  vivientes  sensitivos,  cuan- 
to más  inferiores,  son  más  desconocidos,  más  obscuras  su  organiza- 
ción y  funciones,  y,  por  lo  mismo,  es  más  difícil  su  estudio,  y  por  con- 
siguiente, no  es  ese  el  orden  lógico  de  nuestros  conceptos.  Ni  tampo- 
co tienen  en  su  apoyo  el  fundamento  de  autoridad  mayor  que  aquellos 
que  siguen  la  serie  descendente,  aunque  diga  Duchartre:  "Laplupart 
des  botanistes  ll  ont  imité  et  ont  procede  comme  lui  du  simple  au 
composé»,  porque  si  bien  es  cierto  que  pueden  contar  con  autoridades 
como  Adanson,  los  jussieu,  Agardh,  Oken,  Link,  Lindley  en  su  se- 
gundo sistema,  Richard,  Endlicher,  Brongniart,  Van  Thieghem,  su- 
peran, sin  embargo,  en  número  y  valor  científico  las  autoridades  de 
Ray,  Rivin,  Linneo,  Van  Royen,  Gleditoch,  Batsch,  Robert  Brown, 
los  De  Candolle,  Cavanilles,  Blanco,  Marquis  y  Loiseleur,  Du  Mor- 
tier,  Fries,  Lindley  en  su  primer  sistema,  Balfour  y  Betham  y 
Hooker. 

(1)  "Vidalia  F.  Villar.  — Arbores  sueco  resinoso  flavo  scatentes. 
Folia  opposita,  rigidé  coriácea,  sublepidota,  penninervia.  Nervus  pri- 
marius,  seu  centralis,  utrinque  exsertus,  validu?,  saspe  sulcatus.  Ner- 
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Pero  todavía  falta,  á  mí  corto  entender,  dar  cima  y  com- 
pleto remate  á  ese  monumento  grandioso.  Esta  corona  debe- 
elaborarse  en  los  moldes  más  acabados  y  perfectos:  es  pre- 
ciso describir  de  una  manera  detallada  y  perfecta  las  espe- 
cies todas  hasta  la  fecha  descubiertas;  importa  sobremanera 
trabajar  más  en  la  identificación  de  las  especies,  en  la  afi- 
nidad ó  distinción  de  las  mismas,  y  sobre  todo,  detenerse  y 
ahondar  mucho  más  en  las  secciones  de  plantas  pertene- 
cientes á  los  últimos  grados  del  reino  vegetal.  A  nadie  se 
oculta  la  importancia  que  tienen  los  elementos  climatológi- 
cos en  la  formación  de  la  flora,  para  deducir  al  momento  el 
carácter  y  condiciones  particulares  de  la  flora  de  Filipinas. 

No  hay  más  que  observar  las  causas  que  influyen  en  el 
desarrollo  de  los  musgos,  liqúenes  y  algas,  además  de  las 
generales  y  comunes  á  toda  vegetación,  para  deducir  inme- 
diatamente las  maravillas  y  preciosidades  que  habrá  en 
aquel  hermoso  país  tan  benéficamente  adornado  por  el  Au- 
tor de  la  naturaleza. 

Lástima  grande  que  al  hacer  el  Novísimo  apciuiice, 
que  ha  sido  principio  del  coronamiento  de  la  Flora,  así 
por  el  trabajo  inmenso  que  supone,  como  por  los  cuantiosos 
materiales  que  aprestaron  sus  autores  para  más  elevada 
empresa,  no  hubiesen  perfeccionado  esa  obra  en  la  manera 


vi  secundarii,  seu  laterales,  arcuati,  ñervo  intramarginali  subclausi, 
subtus  prominuli,  supra  subtilissimi,  numerossisimi.  Flores  herma- 
phroditi,  axillares  aut  terminales,  simplices  aut  racemosi,  solitarii 
aut  fasciculati,  flavi.  Pedunculi  et  pedicelli  basi  bibracteolati.  Sepa- 
la  4,  decussata,  rotunda,  concava,  júniora  coriácea,  adulta  valde  ac- 
creta,  lignescentia,  fructum  fere  obtengentia,  extus  densissime  fur- 
furaceo  fulvo  tomentosa  aut  suberosiuscula,  scabra,  intus  glabra. 
Pétala  4,  rotunda,  concava,  coriácea,  imbricata,  glabra.  Stamina 
plurima,  libera.  Filamenta  brevia,  gracilia.  Antherrc  subglobosae, 
biloculares,  ápice  dehiscentes.  Ovarium  globosum,  disco  crasso  ses- 
sile,  1-2-  loculare.  Ovula  in  loculis  1-4?  Stylus  crassiusculus,  stamina 
superans.  Stigma  obscuré  3-4  denticulatum.  Drupa  exsucca,  globo- 
sa, ápice  subattenuata,  stylo  indurato  et  incrassato  superata,  crustá- 
cea, gracilis,  fulvo  tomentosiuscula  aut  glabra  sub-4-valvis,  1-locula- 
ris,  1-4  sperma,  sepalis  ferme  obtecta.  Semina  globosa,  suboblonga, 
testa  cinnamomeo-brunneá  etscabrida.  Alabasira  globosa. „  Novísi- 
mo apéndice  á  la  Flora  de  Filipinas.) 
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más  acabada  que  es  dado  al  humano  entendimiento.  Cierto, 
que  los  mismos  Padres  se  duelen  de  no  haber  podido  llegar 
en  sus  nobles  aspiraciones  al  grado  de  perfección  que  pre- 
tendían, por  causas  muy  ajenas  á  su  voluntad  é  insupera- 
bles en  aquellas  islas;  pero  esperamos  en  Dios  que  antes 
de  bajar  al  sepulcro  esos  botánicos  ilustres,  ora  por  sí  mis- 
mos, ora  ayudados  de  otros  hermanos  suyos,  jóvenes  de 
gran  valer,  que  misionan  en  aquellas  regiones,  nos  dejarán 
coronado  ese  monumento,  que  es  singular  gloria  de  la  Re- 
ligión agustiniana  y  honor  insigne  del  pueblo  español. 

Hubiéramos  continuado  este  estudio  con  otros  precep- 
tores ó  cultivadores  del  jardín  ameno  de  la  botánica,  á  no 
habernos  propuesto  como  objeto  único  y  primordial  presen- 
tar sólo  las  gloriosas  figuras  de  la  Orden  Agustiniana,  en 
el  siglo  XIX,  que  con  su  ingenio  poderoso  contribuyeron 
al  desenvolvimiento  y  verdadero  progreso  de  la  Botánica, 
abriendo  más  ancho  espacio  en  el  horizonte  de  la  ciencia  ve- 
getal, y  sentando  con  tan  peregrinos  descubrimientos  los 
sillares  más  sólidos  de  las  ciencias  naturales. 

Basten,  pues,  estas  líneas,  como  un  recuerdo  á  esos  reli- 
giosos insignes,  beneméritos  de  la  religión  y  de  la  patria, 
campeones  esforzados  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  que  han 
logrado  con  sus  hermosas  conquistas  un  lugar  preeminente 
en  el  vasto  panorama  de  la  historia  científica. 

f  r.  Fortunato  jS  ancho 

Agustiniano. 
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estruída  por  los  Emperadores  romanos  Vespasia- 
no  y  Tito  la  ciudad  de  Jerusalén,  cupo  igual  suer- 
te á  los  centros  intelectuales  que.  poco  después  de 
la  vuelta  de  la  cautividad  de  Babilonia,  fundó  Esdras  en 
aquella  ciudad  con  el  fin  de  restituir  y  conservar  la  Ley  San- 
ta en  su  primitiva  pureza  (1).  En  los  cinco  siglos  que  media- 
ron desde  el  docto  Escriba  hasta  nuestra  era,  el  gran  Sane- 
drín, compuesto  de  setenta  y  un  doctores  de  los  más  sabios 
de  sus  rabíes,  con  el  Sumo  Sacerdote  á  la  cabeza,  era  el  tri- 
bunal llamadora  resolver  las  dudas  que  se  originasen  en  la 
interpretación  de  la  ley  y  en  su  aplicación  concreta  al  culto 
divino  y  demás  prácticas,  tanto  políticas  como  religiosas. 
Pero  luego  que  la  nación  judía  quedó  privada  de  todos  sus 
derechos,  y  en  castigo  de  sus  pecados  se  vio  condenada  á 
marchar  como  peregrina  por  todo  el  mundo,  despojada  de 
la  triple  corona  de  la  Ley,  del  Sacerdocio  y  del  Imperio,  y 
le  fué  preciso  mendigar  hospedaje  á  las  demás  naciones 
para  vivir  á  merced  de  sus  señores  y  para  perpetuo  testigo 
de  la  justa  venganza  de  Jehová,  trataron  los  judíos  do  con- 
servar sus  tradiciones  del  mejor  modo  posible,  establecien- 


(1)     Talmud  Jerosolimitano,  lib.  hSm'2,  cap.  V 


18  LAS   ACADEMIAS   HEBREAS   EN  ESPAÑA 

do,  al  efecto,  Academias  y  Sinagogas  donde  pudieran  ins- 
truirse en  la  ciencia  que  les  legaron  sus  mayores. 

El  primer  teatro  de  sus  glorias  literarias  fué  la  ciudad 
de  Tiberiades,  á  donde  se  transladó  el  gran  Sanedrín  des- 
pués de  la  destrucción  de  Jerusalén.  En  ella  se  estableció  la 
Academia  más  ilustre  que  existió  en  Judea,  por  haberse 
formado  allí  el  famoso  Código,  llamado  Miscknah,por  R.  Je- 
hudá,  el  santo,  y  sus  setenta  compañeros  que  componían 
aquel  Tribunal,  religioso  y  científico  á  la  vez,  y  por  haber 
tenido  allí  origen,  según  algunos,  el  masoretismo  (1),  ó  sea 
la  doctrina  critica  acerca  de  la  recta  lectura  ó  inteligen- 
cia de  los  libros  santos  basada  en  la  tradición.  Las  demás 
Academias  que  existieron  en  Judea  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  no  pueden  en  manera  alguna  compararse 
con  la  de  Tiberiades  por  su  brillo  é  influencia,  por  esa  razón 
no  haré  aquí  especial  mención  de  ellas. 

Muerto  R.  Jehudá,  el  santo,  hacia  el  año  230  de  Jesucris- 
to, se  eclipsó  algún  tanto  el  brillo  de  la  Academia  tiberien- 
se  y  de  las  otras  escuelas  de  Palestina,  y  comenzó  á  lucir 
en  el  reino  de  Persia,  á  donde  se  transladaron  los  principales 
discípulos  de  aquel  sabio  rabí,  una  nueva  luz  que  por  espa- 


(1)  El  origen  del  masoretismo  es,  tal  vez,  uno  de  los  puntos  más 
obscuros  de  la  literatura  hebraica,  efecto,  sin  duda,  de  las  muchas  y 
poderosas  razones  que  militan  en  favor  de  las  dos  opiniones  más 
principales  en  que  se  han  dividido  desde  muy  antiguo  los  sabios  que 
han  tratado  exprofeso  de  esta  materia. 

Según  unos,  el  origen  del  masoretismo  data  desde  el  gran  Conci- 
lio de  Jerusalén,  presidido  por  Esdras  en  tiempo  y  con  autorización 
de  Artajerjes,  cinco  siglos  antes  de  Jesucristo.  Opinan  otros  que  los 
autores  de  la  Masorah  son  los  sabios  académicos  de  Tiberiades,  que 
florecieron  en  los  siglos  Vil  y  VIH  de  nuestra  era.  Quiénes  estén  en 
lo  cierto,  no  he  de  ser  yo  quien  lo  defina;  apuntaré,  sin  embargo,  las 
principales  razones  en  que  se  apoyan  unos  y  otros  para  que  el  ilus- 
trado lector  que  tenga  paciencia  para  leer  esta  nota  juzgue  por  sí 
mismo. 

Los  defensores  de  la  primera  opinión  citan  en  apoyo  de  la  misma 
un  pasaje  del  libro  de  Esdras,  cap.  Vil,  y  otro  del  de  Nehemías,  ca- 
pítulo II,  en  los  cuales  se  dice  que  estos  sabios  varones  recibieron  de 
Artajerjes  el  encargo  de  ir  á  Jerusalén  á  reedificar  el  Templo  y  á  res- 
taurar la  Ley  santa  á  su  primitiva _pureza.  Y  añade  el  Talmud  jeroso- 
limitano,  que  luego  que  llegaron  á  Jerusalén  reunieron  el  gran  Con- 
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-ció  de  siete  siglos  despidieron  las  Academias  de  Nahardeaj 
(Babilonia),  Sura,  Pombeditah  y  Mehasia,  á  las  cuales  en- 
viaban sus  hijos  los  judíos  acaudalados  de  todas  las  nacio- 
nes para  que  se  instruyesen  en  la  doctrina  de  la  Masara// 
y  del  Talmud. 

Larga  y  gloriosa  vida  tuvieron  estas  célebres  Acade- 
mias de  Oriente.  Ellas  fueron  las  depositarías  de  la  cienci.i 
talmúdica  desde  el  siglo  III  de  nuestra  Era  hasta  el  X,  en 
que  unas  cayeron  de  su  antiguo  esplendor  y  otras  fueron  to- 
talmente suprimidas.  En  ellas,  del  mismo  modo  que  en  nues- 
tras modernas  Universidades,  se  conferían  grados  acadé- 
micos, requisito  necesario  para  poder  ejercer  el  cargo  de 
maestro  ó  doctor  en  las  inagogas  y  para  explicar  en  públi- 
co el  sagrado  texto. 

De  los  doctores  de  estos  centros  académicos,  que  sucesi- 
vamente se  llamaron  Taiiaim,Emovaim,Rabanán  Seburey 
Gaonim,  recibían  los  judíos  españoles  la  resolución  de  todas 
sus  dudas  en  los  puntos  más  abstrusos  de  la  Ley,  atenién- 
dose religiosa  y  escrupulosamente  á  todas  sus  respuestas  y 
ordenamientos.  Y  no  contentos  con  esto,  enviaban  allí  á  sus 
hijos  para  que  oyesen  de  boca  de  sus  doctores  la  ciencia  sa- 
grada y  profana  que  les  legaron  sus  padres ,  y  salieron  tan 


cilio  para  purificar  los  libros  santos  y  restituirlos  á  su  antigua 
magnificencia  (lib.  nbiO»  cap.  V). 

Esta  misma  opinión  sigue  R.  Isaac  Abarbanel  en  el  prefacio  á  su 
libro  niis  nbru  {Herencia  de  los  padres),  en  donde  se  dice  que  se 
reunieron  los  varones  del  gran  Concilio  rmnn  Pía  p^nS  para  resta- 
blecer la  ley  en  todo  su  esplendor.  Esto  mismo  dicen  los  talmudistas 
en  varios  pasajes.  Y  no  sólo  los  escritores  judíos,  sino  muchos  Santi  »s 
Padres  y  escritores  cristianos,  cuyos  testimonios  omito  en  gracia  de 
la  brevedad. 

Los  que  defienden  la  segunda  opinión  se  apoyan  en  la  autoridad 
de  Elias  Levita  y  Aben-Ezra.  Aquél,  que  fué  el  primero  que  defendió 
esta  opinión,  la  sostiene  en  diversos  pasajes  de  sus  libros,  pero  sola- 
mente citaré  uno  tomado  de  la  introducción  al  de  los  acentos.  Dice 
así:  "Los  acentos  y  puntos  no  se  pusieron  á  las  letras  hasta  después 
de  concluido  el  Talmud  babilónico,  que  se  levantaron  los  autores  de 
la  Masorah  en  la  ciudad  de  Tiberias  y  hallaron  esta  ciencia.  \h<  i 
Ezra  dice  en  su  gramática:  asi  fué  costumbre  de  los  sabios  de  Tibe- 
rias,  que  fueron  los  hombres  de  la  Masorah  y  de  los  entiles  recibim  \s 
toda  la  puntuación. 
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aventajados  discípulos  que,  según  dice  el  Sr.  Rodríguez  de 
Castro,  "se  granjearon  entre  nacionales  y  extranjeros  el  re- 
nombre de  sapientísimos^. 

Pero  habiendo  llegado,  á  mediados  del  siglo  X,  á  una 
dolorosa  decadencia  los  centros  intelectuales  del  Oriente, 
parte  por  sus  mutuas  rivalidades,  parte  también  por  los  tras- 
tornos políticos  de  aquella  región,  trataron  los  judíos  más 
celosos  de  sus  gloriosas  tradiciones  de  restablecer  el  anti- 
guo crédito  é  influencia  de  dichas  escuelas.  Los  doctores  de 
Pombeditah  imploraron  el  auxilio  de  los  ricos  judíos  del 
Cairo  y  de  Bagdad,  y,  merced  á  él,  lograron  sostener  aque- 
lla Academia  como  una  sombra  de  lo  que  fué  en  sus  mejores 
días.  No  sucedió  lo  mismo  á  los  de  Sura,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hizo  R.  Saadía,  su  Rector,  por  sostenerla.  Muer- 
to éste,  murió  también  aquélla,  para  no  resucitar  jamás.  Xo 
lo  creyeron  así  los  judíos  de  su  aljama;  y  á  fin  de  restable- 
cer aquel  centro  en  su  antiguo  esplendor,  hicieron  un  supre- 
mo esfuerzo,  enviando  al  efecto  cuatro  doctores  de  la  misma 
Academia  á  impetrar  el  apoyo  de  sus  hermanos  de  Europa. 
Pero  todos  estos  generosos  deseos  se  estrellaron  ante  la  des- 
gracia, pues  los  cuatro  israelitas,  juntamente  con  sus  fami- 
lias, vinieron  á  caer  en  manos  de  Ebn-Rumaís,  almirante  de 
la  armada  de  Córdoba,  que,  juzgándolos  por  buena  presa, 
los  declaró  á  todos  esclavos.  Frustrada  por  completo  aque- 
lla expedición  religioso-científica,  los  judíos  persas  que  la 
componían  no  tuvieron  más  remedio  que  acomodarse  á  la 
triste  situación  del  esclavo,  esperando  cada  momento  verse 
puestos  en  libertad.  Fueron  rescatados  unos  por  los  judíos 
de  Alejandría,  otros  por  la  aljama  de  Xarbona,  y  algunos 
otros  por  sus  hermanos  de  África,  siendo  reservados  los 
demás  para  ser  expuestos  á  la  venta  en  el  mercado  de 
Córdoba.  Tocó  esta  postrera  desgracia  á  R.  Mosseh-Aben- 
Hanoch,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  Hanoch.  Durante  la  trave- 
sía de  Italia  (en  cuyas  costas  fueron  apresados)  á  España» 
se  enamoró  Ebn-Rumaís  de  la  bella  esposa  del  rabinor 
hasta  el  extremo  de  importunarla  á  vista  de  su  mismo  es- 
poso, para  que  condescendiese  con  su  desordenada  pasión. 
Pero  la  hermosa  hebrea,  lejos  de  consentir,  se  arrojó  ai 
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mar,  después  de  haber  oído  de  boca  de  su  marido,  á  quien 
primeramente  había  ella  consultado,  que  la  resurrección  de 
los  muertos  alcanzaría  del  mismo  modo  á  los  que  estuvie- 
sen sepultados  entre  las  ondas  que  á  los  que  descansa 
sobre  tierra  firme.  El  ilustre  rabino  sufrió  con  resignación 
esta  nueva  desgracia,  como  signo  de  prueba  enviad.;  por  la 
divina  Providencia.  Luego  que  llegaron  á  Córdoba,  R.  Mos- 
seh  y  su  hijo  Hanoch  fueron  expuestos  en  el  mercado  á  la 
venta,  pero  la  aljama  cordobesa,  reconociéndolos  por  sus 
hermanos,  los  rescató,  sin  sospechar  el  mérito  de  aquellos 
esclavos. 

Llegó  R.  Mosseh  á  España  el  año  4708,  según  el  cómpu- 
to de  los  judíos,  ó  de  la  creación  del  mundo,  que  equivale 
al  948  de  la  Era  cristiana,  época  memorable  en  los  fastos 
de  los  judíos  españoles,  por  ser  el  principio  de  donde  arran- 
can todas  sus  glorias  literarias.  Para  completar  el  cuadro 
de  esta  importantísima  relación  de  la  borrascosa  vida  del 
rabino  persa,  séame  lícito  describir  el  modo  cómo  el  ilustre 
discípulo  de  la  Academia  de  Sura  adquirió  fama  de  sabio 
entre  sus  correligionarios  de  Medina- Andalus. 

Asistiendo  un  día  á  la  escuela  talmúdica  de  aquella  ciu- 
dad, y  sentado  entre  los  oyentes  vulgares,  porque  juzgaba 
ilícito  hacer  vana  ostentación  de  la  ciencia  que  emana  de 
la  Ley  santa,  0}Tó  explicar  á  R.  Natán,  maestro  y  juez  de  la 
Sinagoga,  uno  de  los  pasajes  del  Talmud  en  un  sentido  muy 
diverso  del  que  había  oído  exponer  á  sus  maestros  en  la 
Academia  de  Sura.  Mortificado  su  espíritu  con  aquella  ex- 
plicación tan  poco  satisfactoria  para  él,  sintió  vivos  deseos 
de  contradecirla;  mas,  considerando  que  era  un  esclavo  re- 
dimido y  extranjero  por  añadidura,  se  reprimió  por  aquel 
momento;  por  fin,  no  pudiendo  resistir  por  más  tiempo  la 
tentación  de  hablar,  pidió  la  palabra  al  Presidente,  para  ex- 
poner su  juicio  en  aquella  materia,  el  cual  se  la  concedió 
gustoso.  Levantóse,  pues,  en  medio  de  la  multitud,  y  expli- 
có el  pasaje  del  Talmud  con  tanta  claridad  y  al  mismo  tiem- 
po con  tal  modestia,  que  al  instante  se  captó  las  simpatías 
de  todo  su  auditorio,  sin  exceptuar  al  Presidente.   Imitad-' 
por  éste  para  que  ocupase  la  presidencia,  rehusábala  con 
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cierta  timidez,  hasta  que,  obligado  por  los  sinceros  aplau- 
sos de  todos,  le  fué  preciso  aceptarla.  Una  vez  elevado  al 
apogeo  de  la  gloria,  fortalecióse  su  espíritu,  y  elevándose 
poco  á  poco  en  alas  de  su  entusiasmo,  logró  dominar  en 
breves  momentos  á  su  auditorio,  notándose,  á  medida  que 
entraba  en  materia,  la  fogosidad  de  aquel  genio  oriental  y 
su  profunda  sabiduría,  que  en  un  instante  eclipsó  la  gloria 
de  los  rabinos  cordobeses.  El  gran  rabino  Natán,  recono- 
ciendo de  buen  grado  esta  superioridad,  le  proclamó  solem- 
nemente Maestro  y  Juez  de  aquella  aljama,  cediéndole  al 
mismo  tiempo  todos  los  honores  que  él  venía  disfrutando 
por  el  desempeño  de  tan  elevados  cargos;  y  aquélla,  aplau- 
diendo con  generoso  entusiasmo  el  hidalgo  ejemplo   de 
R.  Natán,  colmó  de  obsequios  y  regalos  al  antiguo  esclavo 
por  ella  redimido  (1). 

Con  la  exaltación  de  R.  Mosseh-Aben-Hanoch  á  Maestro 
supremo  de  la  aljama  cordobesa,  se  extinguió  por  comple- 
to lo  ciencia  hebraica  en  el  Oriente,  después  de  haber  exis- 
tido tan  pujante  por  espacio  de  siete  siglos,  y  comenzó  á 
fulgurar  en  España  el  faro  luminoso  de  sus  Academias  ju- 
días, que  había  de  iluminar  durante  cinco  centurias  á  los  is- 
raelitas de  todo  el  orbe.  Desde  este  momento  comenzaron 
todos  los  judíos  á  llamar  á  sus  Doctores  españoles  Rabanim, 
que  quiere  decir  Maestros,  y  á  contar  sus  edades  como 
las  de  los  Tanaim,  Emoraim,  Rabanán  Sebure  y  Gaonim. 
En  los  siglos  anteriores  á  la  institución  de  los  Rabanim 
apenas  se  encuentra  alguno  que  otro  escritor  judío  en  Espa- 
ña; y  esos  pocos  de  escaso  mérito;  pero,  luego  que  R.  Mos- 
seh  colocó  su  cátedra  en  la  ciudad  de  Córdoba,  y,  atraí- 
dos por  la  fama  de  aquel  sabio  rabino,  acudían  de  todas 
partes  los  descendientes  de  Jacob  á  escuchar  de  su  boca  la 
doctrina  de  sus  mayores,  una  falanje  numerosísima  de  escri- 
tores comenzó  á  levantarse  de  entre  las  sombras  de  la  igno- 
rancia y  del  fanatismo  en  que  habían  estado  sepultados  por 
espacio  de  diez  siglos.  Si  alguno  juzgase  exageración  lo  que 


(1)    Véase  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  Historia  social,  política  y 
religiosa  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  tomo  I,  cap.  III. 
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acabo  de  decir,  consulte  el  tomo  primero  de  la  Biblioteca 
Española  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  y  se  convencerá  de 
que  no  hay  nación  alguna  en  el  mundo  que  pueda  presentar 
tantos  y  tan  beneméritos  escritores  judíos  como  España. 
Ellos,  como  leemos  en  la  Revista  Anuales  de  Philosophie 
Chrétienne,  formaron  en  el  siglo  XI  el  dialecto  rabínico 
que  más  tarde  fué  la  lengua  obligada  en  que  escribieron  y 
hablaron  todos  los  israelitas;  sobresalieron  en  toda  el. 
de  ciencias,  y  principalmente,  escriturarias  y  de  medicina: 
fueron,  en  fin,  los  que  conservaron  las  antiguas  tradiciones 
del  pueblo  hebreo  á  través  de  las  múltiples  vicisitudes  por 
que  pasaron  hasta  la  total  expulsión  de  nuestra  España  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

Pero  no  adelantemos  ideas:  en  estos  artículos  me  pro- 
pongo vindicar  la  honra  de  los  judíos  españoles,  injusta- 
mente difamada  por  algunos  extranjeros,  que  dicen:  "que 
con  la  extinción  de  las  Academias  de  Oriente,  cesó  el  estu- 
dio entre  los  judíos,  comenzó  entre  ellos  la  barbarie,  y  es- 
piró la  literatura.,, 

No  descenderé  aquí  á  particularidades  que  dejo  para 
tiempo  más  oportuno,  en  que  tal  vez,  con  la  ayuda  de  Dios, 
hablaré  con  más  amplitud  de  los  estudios  hebraicos  en  Es- 
paña. Me  contentaré,  por  consiguiente,  con  indicar  á  gran- 
des rasgos  la  marcha  que  han  seguido  durante  cinco  siglos 
las  Academias  hebreas  en  nuestra  patria. 


I 

Es  un  error  bastante  común,  aun  entre  las  personas  por 
otra  parte  ilustradas,  el  creer  que  la  literatura  hebraica 
está  reducida  á  la  Sagrada  Biblia,  y  que  los  judíos  no  son 
más  que  un  pueblo  aventurero,  dedicado  exclusivamente  al 
comercio  y  á  explotar  riquezas  mediante  el  infame  tráfico 
de  la  usura.  No  negaré  yo  que  el  pueblo  hebreo  en  general, 
después  que,  rechazando  la  religión  de  Jesucristo,  se  quedó 
sin  la  dj  Jehová,  ha  sido  siempre  muy  amante  de  riquezas, 
no  reparando  muchas  veces  en  si  los  medios  que  empleaba 
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para  su  adquisición  eran  lícitos  ó  ilícitos.  Pero  esta  conduc- 
ta de  los  judíos,  tan  abominable  á  primera  vista,  se  explica 
muy  bien,  dado  su  modo  de  ser  en  el  seno  de  las  demás  na- 
ciones. Nadie  ignora,  por  lo  que  toca  á  España,  que  las  pe* 
chas  y  exacciones  impuestas  á  las  juderías  eran  crecidísi- 
mas, y  casi,  casi  fabulosas;  que  otras  veces  ofrecían  ellas 
mismas  sumas  enormes  á  fin  de  conseguir  de  los  Reyes  al- 
guna gracia,  ó  para  librarse  de  alguna  vejación  que  se  les 
quería  hacer. 

Dados  estos  antecedentes,  es  natural  que  los  judíos,  que 
tan  vivo  tienen  el  instinto  de  conservación,  procurasen  por 
todos  los  medios  posibles  adquirir  bienes  que  los  sacasen  á 
flote,  como  de  hecho  los  sacaron  muchas  veces  en  trances 
apuradísimos.  Pero  de  aquí  á  decir,  como  han  dicho  muchos, 
que  tanto  las  ciencias  como  las  artes  les  eran  completamen- 
te desconocidas,  hay  gran  trecho.  Baste  decir,  que  no  hay 
ramo  alguno  en  el  orden  de  los  conocimientos  humanos,  si 
se  exceptúan  las  artes  plásticas,  que  no  hayan  cultivado  con 
gran  lucimiento.  Teólogos,  moralistas,  escriturarios,  astró- 
nomos, gramáticos,  juristas,  etc.,  etc..  existen  en  gran  nú- 
mero entre  los  escritores  judíos.  Lo  que  falta  es  conocimien- 
to de  su  historia  literaria,  que  no  deja  de  ser  ilustre  porque 
nos  sea  desconocida. 

Después  de  muchas  y  grandes  vicisitudes  sufridas  por 
la  raza  hebrea  en  nuestra  España  durante  la  dominación  vi- 
sigoda, llegó  á  tal  estado  de  prosperidad  bajo  la  protección 
de  los  califas  cordobeses,  que,  más  bien  que  huésped,  pare- 
cía la  señora  de  aquel  reino.  A  los  judíos  estaba  reservada 
la  administración  de  las  rentas  públicas  y  del  Real  Erario; 
ellos  eran  los  consejeros  natos  de  los  monarcas,  en  una  pa- 
labra, ellos  eran  los  señores,  debiendo  ser  los  esclavos. Mer- 
ced á  esta  protección  de  los  califas  y  á  la  venida  de  los  Ra- 
banim  de  Oriente,  lograron  inaugurar  una  nueva  era  de  ilus- 
tración y  progreso  intelectual,  fundando  en  la  ciudad  de 
Córdoba  la  primera  Academia  que  tuvieron  en  España. 

Sabido  es  que  la  principal  gloria  de  Abderrhamán  III 
consiste  en  la  decidida  protección  que  dispensó  alas  ciencias 
y  á  sus  cultivadores.  Y  esta  protección,  que  tanto  le  honra 
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y  que  le  coloca  á  la  cabeza  de  los  príncipes  más  ilustrados, 
no  se  limitó  á  sus  correligionarios,  sino  que  se  extendió  tam- 
bién al  pueblo  hebreo,  que  á  la  sazón  vivía  pujante  en  tod- 
sus  dominios.  Bajo  el  amparo  de  tan  gran  Monarca  pudo 
R.  Mosseh-Aben-Hanoch  organizar  los  estudios  de  la  Aca- 
demia de  Córdoba,  dando  la  preferencia  á  los  escrituran 
y  talmúdicos.  Estableciéronse  también  cátedras  de  Medici- 
na y  Filosofía,  prohibiendo  expresamente  que  los  hebreos 
menores  de  treinta  años  pudieran  estudiar  la  Filosofía  de- 
Aristóteles,  sin  duda  porque  la  creían  demasiado  profunda 
para  inteligencias  poco  cultivadas.  Como  prueba  de  que  los 
estudios  de  Medicina  se  cultivaban  con  fruto  en  la  Acade- 
mia cordobesa  debo  citar  aquí  á  R.  Abú-Joseph-Aben-Has- 
dai,  célebre  médico  y  consejero  de  Abderrhamán  III,  y  con- 
temporáneo de  R.  Mosseh-Aben-Hanoch. 

Siendo  aún  muy  joven  este  famoso  rabino,  se  dedicó 
con  ahinco  al  estudio  de  la  lengua  hebrea,  árabe  y  latina, 
cuyo  conocimiento  le  sirvió  de  llave  para  penetrar  en  el 
santuario  de  la  Medicina,  en  la  que  hizo  prodigios  admira- 
bles. Los  médicos  árabes  que  escribieron  en  el  siglo  X  y  si- 
guiente, le  atribuyen  la  invención  de  un  medicamento  con  el 
cual  hacía  curaciones  prodigiosas;  pero  entre  todas  éstas, 
la  que  más  llamó  la  atención  en  toda  España,  y  le  acreditó 
por  el  mejor  médico  de  ella,  fué  la  de  D.  Sancho  I  de  León. 

Destronado  este  desgraciado  Monarca  por  los  magnates 
de  aquel  Reino  por  juzgarle  inhábil  para  el  gobierno  á  cau- 
sa de  su  extremada  obesidad,  le  fué  preciso  refugiarse  en 
el  reino  de  Navarra  al  lado  de  su  abuela  doña  Toda.  Movi- 
da ésta  á  compasión  por  la  ridicula  figura  y  triste  enferme- 
dad de  su  nieto,  se  resolvió  á  emplear  todos  los  medios  que 
estuviesen  á  su  alcance  á  fin  de  remediar  aquella  rara  do- 
lencia que  granjeó  al  augusto  paciente  el  sobrenombre  de 
el  Gordo.  Sería  el  año  958,  cuando,  después  de  agotar  doña 
Toda  los  medios  que  estaban  en  su  mano  sin  provecho  al- 
guno de  su  nieto,  se  determinó  á  enviar  una  embajada  á  Ab- 
derrhamán, su  mayor  enemigo,  solicitando  de  su  magnani- 
midad, que,  dejando  á  un  lado  antiguas  disensiones  y  agra- 
vios, tuviese  á  bien  enviarle  uno  de  sus  mejores  medie.- 
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para  curar  la  enfermedad  de  su  nieto  don  Sancho.  Oyó  la 
embajada  el  Califa,  y  después  de  concertar  ciertos  tratados 
por  medio  del  judío  Hasdai  en  la  Corte  de  Navarra,  se  re- 
solvió que  el  paciente  se  transladase  á  Córdoba,  acompa- 
ñado de  su  abuela  y  de  su  tío  D.  García,  Rey  de  Navarra. 
Hízose  así,  y  á  los  pocos  días  quedó  libre  de  su  enorme 
obesidad,  merced  á  la  pericia  del  rabino  Hasdai,  y  restituí- 
do  al  poco  tiempo  á  su  antiguo  trono,  á  cambio  de  diez 
castillos  que  tuvo  que  entregar  á  Abderrhamán  III  por  tan 
importante  servicio. 

Con  esta  curación  tan  notable  y  ruidosa  se  acreditó 
R.  Abú-Joseph-Aben -Hasdai  de  ser  el  más  famoso  médico 
que  había  en  la  España  árabe. 


{Continuará) 
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De  las  cosas  necesarias  para  escribir  Historia.  w 


(Memorial  inédito  del  Dr.  Juan  Pdes   de  Castro  al  Emperador 

Carlos  V.) 


a  otra  parte  que  es  de  los  negocios,  así  de  paz  como 
de  guerra,  ha  menester  ir  acompañada  de  tiempo  y 
lugar,  explicar  las  causas  que  en  el  consejo  movie- 
ron á  que  comenzasen;  después,  qué  medios  se  tomaron  para 
conseguir  el  fin  que  deseaban:  donde  el  historiador  es  obli- 
gado á  tratar  en  qué  se  acertó,  y  en  qué  no,  y  por  qué  ra- 
zón, y  escribir  cómo  se  pusieron  por  la  obra,  que  es  grande 
parte  de  la  historia,  y  al  fin  eleffecto,  que  hizieron.  De  esto 
se  puede  ver  la  gran  obra  que  se  levanta  quando  los  nego- 
cios son  grandes.  Pero  quanto  menos  se  considera  déla  gen- 
te vulgar,  tanto  más  atrevidamente  la  osan  emprender.  Pien- 
san que  escribir  historia  es  contarlo  que  pasa  como  quiera 
que  lo  digan,  engañados  por  la  atención  conque  los  idiotas 
suelen  oir  estas  cosas.  No  entienden,  que  aquella  attencion 
es  natural  por  el  deseo  que  tenemos  de  .saber  cosas  nuevas 
y  maravillosas,  y  no  por  discreción  del  que  oye,  ni  por  arti- 
ficio del  que  escribe.  Esto  se  vee  claramente  en  las  consejas 
que  cuentan  las  amas  á  sus  niños,  con  que  los  espantan.    • 


(1)    Véase  la  pág.  601  del  vol.  XXVIII. 
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hacen  reir  ó  tomar  el  temple  que  quieren.  Como  estos  niños 
naturalmente  se  mueven  con  las  consejas,  así  se  alteran  los 
vulgares  con  libros  que  llaman  de  caballerías,  y  lloran,  y 
ríen,  y  se  enamoran,  y  se  airan.  Pero  el  que  escribe  cosa 
que  haya  de  durar,  no  ha  de  contentar  sino  á  los  buenos,  y 
sabios,  que  son  los  maestros  del  arte. 

Escribir  historia,  decía  un  poeta,  es  caminar  sobre  las 
brasas  escondidas  debaxo  de  una  blanca  ceniza,  que  nos  en- 
gaña. No  hay  obra  en  quemas  enemigos  se  tomen  quando 
les  parece  que  su  negocio  no  está  como  debe,  dexando  apar- 
te, que  todos  quieren  ser  Juezes.  No  hay  escritura  en  que  el 
auttor  más  avariento,  y  escaso  deba  ser  de  alabanzas  para 
que  se  tenga  en  lo  que  es  razón  quando  fuere  liberal.  No  hay 
en  que  más  discreto  haya  de  ser  para  ver  que  cosas  tocan  á 
la  historia,  y  quáles  se  pueden  quedar  en  el  tintero  sin  perjui- 
cio de  la  verdad,  y  del  fin  para  que  se  escriben  las  historias. 
No  ay  donde  tan  necesaria  sea  la  eloquencia,  para  encarecer 
y  alabar  lo  bien  hecho  y  exhortar  á  otra  tal,  y  para  abatir, 
y  afear  lo  malo  para  que  no  se  haga  cosa  semejante,  porque 
de  la  historia  salen  los  exemplos  que  tienen  gran  fuerza  en 
los  negocios.  Es  necesaria  también  la  eloquencia  para  pin- 
tar no  sólo  las  facciones  y  disposición  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién las  condiciones,  inclinaciones,  y  pasiones  del  ánimo,  y 
para  dar  los  razonamientos  convenientes  á  quien  los  hace, 
lo  qual  tiene  la  historia  común  con  la  poesia,  como  otras 
muchas  cosas  y  es  parte  muy  dificultosa,  en  estas  dos  pro- 
fesiones, guardar  aquella  discreción,  que  suelen  llamar  de- 
coro. De  manera,  que  el  Rey  no  hable  como  hombre  parti- 
cular, ni  el  noble  como  Villano,  ni  el  valiente  como  fanfa- 
rrón, y  así  en  las  otras  personas.  No  conviene  menos  la 
eloquencia  para  escribir  el  asiento  del  Real,  la  ordenanza 
del  exército,  los  rompimientos  de  unos  escuadrones  con 
otros,  los  asaltos  de  lugares,  que  se  defienden,  de  manera 
que  á  los  lettores  parezca  que  lo  veen  con  todo  aquel  polvo 
y  humo,  y  sonido  de  trompetas,  y  ruido  de  atambores,  y  es- 
truendo de  artillería,  con  los  gritos  y  sangre,  y  crueza  que 
suele  pasar.  No  hay  donde  más  necesaria  sea  la  Philosophia 
moral,  para  saber  discurrir,  sobre  el  caso  particular,  y  tra- 
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tar  del  haciendo  regia  general,  que  siempre  se  tenga  como 
por  ley.  Lo  qual  hace  Thucydides,  entre  Los  griegos,  y 
Cornelio  Tácito  entre  los  latinos,  y  Philippo  de  Cornil 
S.or  de  Argenton,  entre  los  vulgares.  Xo  hay  donde  más  se 
requiera  Philosophia  natural  para  dar  las  causas  de  los  n 
vos  acaecimientos,  de  diluvios,  de  sequedades,  de  incendios, 
de  tempestades,  de  nuevas  enfermedades  en  los  cuerpos,  y 
de  extrañas  opiniones  en  los  ánimos,  que  también  se  llaman 
enfermedades..  No  hay  donde  sea  menester  tanto  conoci- 
miento de  los  pueblos,  y  montes,  y  ríos,  y  mares,  y  puertos, 
y  playas,  y  islas,  para  saber  pintar  las  partes  donde  pasó  lo 
que  tratamos.  No  hay  donde  tanto  convenga  saber  los  lina- 
ges,  y  decendencias  de  las  casas  principales  casi  de  todo  el 
mundo.  Ni  donde  más  sea  menester  saber  derechos  para 
tratar  la  Justicia  de  las  conquistas,  y  jornadas  rompiendo 
guerra  con  alguno,  y  de  las  privaciones  de  cargos  y  esta- 
dos. Es  menester  saber  geometría,  no  solo  para  medir  las 
alturas,  y  distancias  de  lugares,  sin  poder  llegar  á  ellos, 
pero  también  para  decir  las  causas,  en  que  se  fundan  los  in- 
genios y  machinas  que  cada  día  se  inventan,  y  las  que  anti- 
guamente se  usaban,  y  para  escribir  la  grandeza  de  los  lu- 
gares, y  islas,  y  tierra  firme,  y  no  pensar,  como  hazen  mu- 
chos, que  basta  decir:  tal  isla  es  dos  vezes  mayor,  que  la 
tal,  porque  la  una  baja  veinte  leguas  y  la  otra  diez,  porque 
ni  ésta  es  la  manera  de  medir  y  puede  bien  ser  que  la  que 
baja  diez  sea  doblado  mayor  que  la  otra  y  mucho  más. 
Finalmente,  ninguna  cosa  se  puede  saber,  que  no  sea  nece- 
saria, al  buen  historiador  y  ninguna  se  puede  ignorar  que 
en  parte  y  lugar  no  le  haga  falta.  De  todo  pudiera  traer 
exemplos  de  historiadores  antiguos,  y  modernos,  para  que 
se  viera  la  diferencia  de  unos  á  otros,  pero  no  es  razón  ser 
importuno  á  V.  M.,  pues  basta  esto  para  mostrar  que  es- 
cribir historia  no  es  cosa  tan  fácil  y  ligera  como  la  -ente 
piensa. 

Las  cosas  que  tienen  pequeños  principios,  y  se  hazen  con 
poco  trabajo,  de  su  natural  duran  poco,  y  se  pierden  fácil- 
mente. La  historia  como  cosa  tan  necesaria  á  la  vida,  pol- 
lo qual  fué  llamada  luz  de  la  verdad,  mensajera  de  la  anti- 
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güedad,  testigo  de  los  tiempos,  y  vida  de  la  memoria,  tuvo 
necesidad  de  grandes  fundamentos,  para  ir  bien  labrada 
y  quedar  por  registro  viejo,  como  suelen  decir,  de  tantos 
negocios.  Por  que  si  bien  consideramos  el  tiempo  pasado, 
conforme  al  qual  será  lo  que  resta,  ninguna  memoria  halla- 
remos más  durable  que  la  historia.  Las  otras  memorias  de 
edificios,  como  hospitales,  monesterios,  puentes,  enterra- 
mientos, y  otras  qualesquier  obras,  o  son  ya  perdidas,  y  se 
saben  por  las  historias,  ó  si  duran  y  no  ay  memoria  de  ellas, 
para  que  se  entiendan  les  falta  mucho,  porque  no  pueden 
estar  presentes  en  todo  el  mundo  como  la  escritura,  la  qual 
quiso  Dios  que  fuese  memoria  de  memorias,  y  parece  que 
como  los  vientos,  y  olas  del  mar,  muestran  sus  fuerzas  con- 
tra lo  que  más  resistencia  haze,  y  se  rompen  con  las  cosas 
flacas,  así  la  potencia  grande,  con  que  el  tiempo  consume 
las  piedras,  y  bronce  de  fábricas,  y  memorias,  no  puede 
vencer  á  cosa  tan  débil,  como  es  el  papel,  y  tinta. 

Después  desto  ninguna  circunstancia  tiene  la  buena  obra 
tal  como  el  buen  exemplo,  que  se  da  á  todos,  porque  en 
lugar  de  una  cosa  buena,  que  hizieron,  cuya  bondad  se 
concluyó  con  el  tiempo,  son  vistos  hazer  infinitas.  ¿Quán- 
ta  gloria  se  acrecienta  al  suegro  de  Moyses,  todas  las  ve- 
ces que  á  exemplo  del  parezer,  que  dio  á  su  yerno,  toman 
los  Reyes  consejo,  y  reparten  entre  muchos  el  cargo  de 
gobernar,  cosa  tan  santa  y  necesaria,  que  se  perderá  el 
mundo  quando  faltare?  ¿Quántas  liberalidades  se  hizieron  y 
se  hazen  á  imitación  de  Alexandro  Magno?  ¿Quántos  se  han 
preciado  de  ser  bien  queridos  de  sus  vasallos,  y  subditos 
por  amor  de  Tito  Emperador?  ¿Quántos  han  guardado  su 
palabra  por  parezer  á  Trajano?  ¿Quántas  provincias  se 
han  gobernado  bien  por  no  mudar  los  buenos  ministros  á 
exemplo  de  Tiberio,  y  de  Antonino  Pió?  Asi  procederíamos 
por  otras  muy  buenas,  y  grandes  cosas  que  se  hazen  imitan- 
do á  los  pasados,  las  quales  debe  el  mundo  á  los  historia- 
dores, que  las  dexaron  escritas  de  manera  que  no  pararon 
en  aquellos  Reynos,  3^  señoríos  particulares,  ni  se  olvida- 
ron con  el  tiempo,  antes  pasaron  á  todas  partes  del  univer- 
so, y  se  renuevan  cada  día,  para  durar  perpetuamente. 


PARA    ESCRIBIR    HISTORIA  31 


A  los  buenos  escritores,  deben  la  gloria,  y  fama  que  tienen 
en  esta  vida  todos  los  antiguos.  Este  es  el  único  remedio 
para  no  morir  del  todo  quanto  á  la  vida.  Si  esto  faltase  no 
tendría  la  virtud  el  premio  que  aquí  mereze.  Poca  diferen- 
cia hay,  dice  un  auttor,  entre  el  holgazán  que  no  valió  sino 
para  comer,  y  dar  pesadumbre  á  la  tierra,  y  entre  la  virtud 
sepultada  con  el  olvido,  del  que  vivió,  y  murió  haciendo  co- 
sas dignas  de  gloria  y  fama.  Por  esto  los  antiguos  Griegos 
y  Romanos  mandaban  quitarlas  memorias  de  algunos  con- 
denados, creyendo  que  les  hacian  afrenta.  Dios  nos  puso  este 
deseo  natural  de  querer  ser  tenidos  y  honrrados^  y  nombra- 
dos por  largos  tiempos  para  que  hiziésemos  obras  que  lo 
mereziesen,  siendo  liberales,  valientes  y  sufridores  de  tra- 
bajos para  bien  de  otros. 

Principalmente  que  los  buenos  escritores,  no  sólo  conser- 
van los  exemplos  de  lo  bien  hecho,  y  dicho,  pero  son  causa 
que  duren  las  artes  provechosas,  que  no  se  pueden  perpetuar 
de  otra  manera.  Quien  desto  dudare,  considere  un  poco  el 
imperio  Romano,  en  el  qual  llegaron  las  artes,  y  sciencias, 
á  lo  que  el  humano  entendimiento  puede  alcanzar.  Comen- 
zando á  declinar  el  imperio  lo  sintió,  primero  la  elocuencia, 
como  hazen  en  tiempos  pestilenciales  las  cosas  más  delica- 
das, y  luego  las  sciencias,  y  tras  ellas  las  artes,  hasta  que  en 
tiempo  de  los  Godos  y  después  vino  la  cosa  á  tanta  dimi- 
nución y  miseria,  que  ni  sabían  pintar,  ni  edificar,  ni  nave- 
gar, ni  escribir  bien  en  lengua  ninguna,  ni  gobernarse.  Esto 
no  es  manera  de  hablar,  pues  vimos  parte  en  nros.  días,  y 
duran  hoy  libros,  y  edificios  de  aquellos  infelices  tiempos. 
Todos  los  buenos  autores,  Griegos  y  Latinos,  fueron  menos- 
preciados como  no  se  entendian,  y  así  se  iban  acabando 
poco  apoco.  Sise  perdieran  del  todo  fuera  necesario  que 
tornaran  los  hombres,  á  ser  salvajes,  y  que  muy  despacio 
en  muchos  millares  de  años  se  descubrieran  las  artes.  Pero 
Dios  por  su  misericordia  conservó  algunas  librerías,  y  se 
fueron  hallando  buenos  auttores,  y  así  retornaron  las  artes. 
Si  falta  algo  para  llegar  adonde  llegaron,  como  es  claro  que 
falta  mucho,  es  porque  los  buenos  libros  no  se  hallaron  tan 
enteros,  como  fuera  menester,  y  restan  muchos  por  descu- 
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brir,  de  gran  importancia.  Para  decir  en  una  palabra  á  la 
perturbación,  que  llegó  la  vida,  es  de  saber  que  en  todo  el 
mundo  no  se  salvó  mas  de  un  libro,  en  que  se  contenía  el 
derecho  de  Romanos,  el  qual  tovieron  los  Písanos,  y  agora 
está  en  Florencia.  Si  no  se  conservara  milagrosamente,  se 
asolaba  todo  el  templo  de  la  justicia,  y  buen  gobierno  del 
mundo.  Con  solo  este  libro  se  reparó  el  derecho,  y  se  dexa- 
ron  las  leyes  de  los  Longobardos.  De  manera  que  nosotros 
por  causa  de  los  libros  no  nos  perdimos  del  todo,  mas  los 
Canarios,  que  en  algún  tiempo  devieron  tener  comercio  con 
los  Africanos,  y  Romanos,  según  quedan  particulares  señas 
de  aquellas  islas  como  perdieron  del  todo  las  letras  pasa- 
ron más  adelante  hasta  ser  salvajes  y  bestias,  como  se  vio 
en  tiempos  de  vuestros  abuelos.  Estos  indios  occidentales, 
aunque  eran  tan  bárbaros,  todavía  se  entiende,  que  havian 
estado  peor  quando  no  conocían  Rey,  ni  ley,  y  que  ya  iban 
mejorándose.  Alqual  miserable  estado  debieron  venir  en 
gran  número  de  años,  por  perder  las  letras,  y  memorias. 
Los  de  la  China,  si  tenían  policía,  y  industria  quando  los  des- 
cubrieron, fué  por  no  haber  perdido  las  letras.  Asi  que  S.  M. 
gran  razón  es  tener  en  mucho  los  scritores,  y  hacer  gran 
caso  de  los  pasados,  poniéndolos  en  librerías  públicas,  don- 
de se  guardan,  pues  contienen  el  reparo  de  la  vida.  Pareze- 
ra  cosa  atrevida,  y  nueva,  pero  es  gran  verdad  que  sin  imi- 
tación de  los  antiguos  no  se  puede  escrivir  bien  en  lengua 
ninguna,  ni  contratar,  ni  vivir  como  se  debe,  lo  qual  mos- 
traré claramente  en  otra  parte  más  á  propósito. 

Agora  será  bien  hazer  la  traza  de  la  obra,  que  con  ayu- 
da de  Dios,  y  favor  de  V.  M.  Cesárea,  pienso  comenzar  y 
concluir,  pues  por  avisarme  Guilielmo  Malineo,  que  V.  M.  le 
había  preguntado,  qué  orden  pensaba  tener  en  escribir  la 
historia  he  dado  toda  esta  molestia.  Primeramente  no  que- 
rría ,  que  mi  edificio  estuviese  pegado  á  otro  ninguno  del 
qual  pendiese.  Porque  podría  ser  que  cayéndose,  ó  hun- 
diéndose, llevase  el  mió  tras  si.  Por  esto  querría  comenzar 
historia,  que  tuviese  pies  y  cabeza,  como  se  suele  decir.  Des- 
pués de  esto,  por  quanto  qualquiera  cosa,  que  haya  pasado 
en  el  mundo  va  encerrada  en  tiempo  y  lugar,  las  quales  dos 
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cosas  quiere  luego  saber  el  entendimiento  humano,  que  son 
dónde  y  quándo,  será  necesario  hablando  de  las  cosas  de 
España  hazer  una  descripción,  de  toda  ella  siguiendo  la  ma- 
rina, y  montes,  y  rios  y  lenguajes.  Después  dividirla  en  las 
partes  principales  según  la  memoria  más  antigua,  que  ha- 
llaremos, y  asi  de  mano  en  mano,  conforme  á  los  que  la  - 
florearon,  y  la  partieron  diversamente.  Porque  desta  mane- 
ra conformaremos  los  auttores  que  parezen,  sin  la  distin- 
ción de  los  tiempos,  que  son  diversos  entre  si.  Pero  no  ha- 
remos esto  tan  secamente  que  no  se  traten  cosas  necesaria-, 
y  gustosas,  á  imitación  de  Pausanias  en  lo  que  escribe  de 
las  antigüedades  de  Grecia.  Veremos  los  lenguages,  que  se 
han  usado  declarando  la  mudanza  de  los  hombres,  de  ciu- 
dades, y  montes,  y  rios  y  juntamente  los  trajes  y  leyes  y 
costumbres  y  religiones.  Trataremos  de  los  Reyes  y  diver- 
sos estados,  de  los  linages  y  nobleza,  y  orden  de  caballería; 
quántos  años  duraron  las  más  destas  cosas,  con  las  causas 
de  sus  principio?  y  fines;  qué  ciudades  se  han  perdido  y  dón- 
de estaban,  quáles  son  nuevas,  y  quién  las  hizo,  y  quándo; 
qué  cosas  lleva  cada  tierra  de  frutos,  y  animales,  y  mine- 
rales, y  cosas  hechas  por  artificio  con  más  las  personas  me- 
morables en  letras,  religión,  y  armas,  y  con  los  hechos  dig- 
nos de  memoria  de  aquellas  ciudades,  y  tierras;  qué  artes 
son  antiguas  y  quáles  nuevas  en  aquellos  Reynos;  qué  cosas 
así  de  costumbres,  como  de  trajes,  y  lenguas  han  quedado 
hasta  agora. 

Con  el  tiempo  y  lugar,  que  son  el  quándo  y  dónde,  trata- 
remos la  otra  circunstancia,  que  es  el  cómo,  contando  la- 
guerras  y  conquistas  que  entre  los  Españoles  ovo,  y  después 
con  las  otras  naciones.  Desta  manera  trataré  lo  antiguo,  si- 
guiendo en  todo  auttores  aprobados  y  buenos,  y  refiriendo 
fielmente  lo  que  dicen.  Veremos  cómo  se  juntaron  aquellos 
Reynos,  y  cómo  se  tornaron  á  partir,  hasta  que  vengamos 
a  los  bienaventurados  tiempos  de  V.  M.  donde  se  nos  abrirá 
un  grandísimo  campo  saliendo  de  España,  la  qual  ha  tenido 
perpetua  paz,  mayor  y  más  segura  que  la  que  di/en  los  otta- 
vianos,  por  beneficio  singular  de  V.  M.  y  por  su  grand< 
Dilatarnos  hemos,  no  solo  á  muchas  partes  de  nra.  Eün 
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y  Asia,  y  África  donde  han  llegado  las  armas,  y  estandar- 
tes de  V.  M. ,  pero  a  los  nuevos  mundos  descubiertos  no- 
creidos  de  los  antiguos,  á  lo  menos  para  que  se  pudiese  pa- 
sar á  ellos.  Allí  tenía  su  lugar  el  ingenio  y  la  dottrina  para 
encarecer  como  es  razón  tan  grande  cosa,  y  para  conferir- 
la con  lo  antiguo.  Pintaremos  nuevo  cielo  nunca  visto  de 
nros.  pasados,  nueva  tierra  nunca  imaginada,  con  la  estra- 
ñeza que  tiene,  donde  no  hallaremos  cosa  que  parezca  a  las 
nras.;  nuevos  Arboles,  yerbas,  fieras,  aves  y  pescados;  nue- 
vos hombres,  costumbres  y  religión;  grandes  acaecimientos 
-en  la  conquista  y  la  posesión  de  lo  conquistado. 

En  esta  historia,  que  será  continua,  perpetua,  con  las  cir- 
cunstancias que  tengo  dicho  de  quándo,  dónde  y  cómo,  tra- 
taré las  cosas  de  V.  M.,  haziendolas  de  tal  manera  parte  del 
todo,  que  se  entienda  siempre  desde  el  principio  del  libro  la 
voluntad  y  deseo  que  tengo  de  llegar  á  estos  tiempos  de  V.  M. 
como  a  principal  intento;  pero  porque  el  libro  tenga  sus 
partes  proporcionadas  á  la  cabeza,  medio  y  fin,  no  será  tan 
grande  como  la  materia  requiere.  Por  lo  qual  haré  en  las 
cosas  de  V.  M.  lo  que  ruega  Tullio  á  Lucio  Historiador  que 
haga  en  las  suyas  con  exemplos  de  muchos  que  hizieron  lo 
mesmo,  quiero  decir  que  las  trataré  por  sí  muy  más  cumpli- 
damente, que  en  la  historia  universal,  escribiendo  la  vida 
de  V.  M.  con  toda  la  grandeza,  y  aparato  que  mis  fuerzas 
bastaren.  Donde  V.  M.  quando  la  oyga,  si  mereciere  ser 
oyda,  se  tornará  á  ver  en  sus  muchas  felizidades  pasadas 
de  paz  y  de  guerra  sin  ponerse  á  peligro  ninguno,  y  tornará 
á  pasar  algunos  trances  y  riesgos  de  la  fortuna,  estando  en 
su  felizísimo  recogimiento,  como  suelen  contemplar  la  bra- 
veza y  furia  del  mar  con  gran  deleyte  desde  seguro  los  que 
se  han  visto  en  naufragios  y  tempestades,  habiendo  conclui- 
do lo  que  V.  M.  con  tanta  maravilla  de  todo  el  mundo  ha 
comenzado.  Lo  qual  pareze  estraño  á  los  que  no  hallan  se- 
mejante exemplo  en  tiempos  pasados,  y  dexarian  de  mara- 
villarse sabiendo  que  ninguno  de  los  Reyes  ni  Emperadores 
antiguos  tuvo  tal  hijo  que  le  sucediese,  como  V.  M.  tiene 
por  don  y  gracia  de  nro.  Sor.  en  quien  cabe  no  solamente 
virtud,  y  Reynado,  como  dixo  un  Poeta  de  vro.  Visabuelo, 
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sino  muchas  [virtudes  y  muchos  Reynados,  con  el  valor  y 
magestad,  juntamente  con  la  obediencia  que  en  quanto  hijo 
de  tan  alto  Padre  debe  á  V.  M.  Pero  esto  mayor  obra  re- 
quiere y  espero  tratar  este  hecho  de  arte  que  el  solo  dé  luz 
y  gracia  á  mucha  parte  de  la  historia,  allende  que  placiendo 
á  Dios  escribiré  un  tratado  del  Retraimiento  de  los  Prínci- 
pes en  que  se  verá  quán  grande  Príncipe  se  muestra  V.  M. 
en  hazer  esto  que  el  mundo  tiene  á  maravilla. 

Este  es,  S.  M.,  el  modelo,  y  traza  del  Edificio  en  que  pien- 
so gastar  lo  que  Dios  fuere  servid}  darme  de  vida.  Falta 
dar  memorial  de  los  materiales,  y  pertrechos  necesarios  á 
esta  fábrica,  con  los  quales  el  architetto  se  puede  obligar 
que  el  edificio  no  mostrará  falta  alguna,  no  solamente  de  los 
primeros  quinze  años,  como  en  las  obras  públicas  determino 
el  derecho,  pero  ni  dentro  de  algunos  millares,  no  viniendo 
ruinas  y  daños  universales,  como  diluvios,  incendios,  ó  pesti- 
lencias, ó  imperios  generales  de  bárbaras  naciones.  Aunque 
tales  casos  la  prudencia  no  quiere  que  se  presuman,  y  la  na- 
turaleza los  rehuye,  y  el  ánimo  humano  los  abomina,  y  la 
bondad  de  Dios,  como  dice  Platón,  los  empedirá. 

Como  escribir  historia,  no  sea  cosa  de  invención,  ni  de 
solo  ingenio,  sino  también  de  trabajo  y  fatiga  para  juntar 
las  cosas  que  se  han  de  escribir,  es  necesario  buscarlas: 
primeramente  ver  toda  España  con  curiosidad  haciendo  me- 
moriales del  sitio  para  poder  pintar  los  lugares,  donde  pasa- 
ron las  cosas,  que  tratamos,  como  tenemos  dicho;  después 
para  las  cosas  de  V.  M.  ver  muchas  partes  de  Italia  y  Ale- 
mania, y  pluguiese  á  Dios  que  pudiese  ver  todas  las  partes 
donde  han  llegado  las  banderas  de  V.  M.,  para  dar  el  lustre 
que  yo  deseo  á  esta  obra;  ir  tomando  relaciones  de  personas 
antiguas  y  diligentes,  leer  las  memorias  de  piedras  públicas 
y  letreros  de  sepulturas,  desenvolver  registros  antiguos  de 
notarios  donde  se  hallan  pleitos  de  estados,  testamentos  de 
Reyes  y  grandes  hombres,  procesos  de  rieptos,  y  otras  mu- 
chas  cosas,  que  hazen  á  la  historia;  revolver  librerías  de  >.  <  >- 
llegios,  y  monesterios,y  abadías;  ver  los  archivos  de  muchas 
ciudades  para  saber  sus  previlegios  y  dotaciones,  y  propi» 
y  sus  fueros  y  ordenanzas;   inquirir  los  lina- es  que  hay  en 
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cada  una,  y  saber  sus  decendencias,  y  blasones;  saber  el  de- 
recho común  de  cada  Reyno  en  España,  y  la  orden  que  tie- 
nen de  nobleza.  Allende  desto  es  menester  comprar  todas 
las  historias  antiguas,  y  modernas,  de  buenos  y  malos  au- 
tores porque  no  ay  Reyno  ni  parte  del  mundo  que  no  haya 
tenido  datas  y  presas  (1)  con  las  cosas  de  España,  principal- 
mente en  tiempo  de  V.  M.  Será  también  necesario  consultar 
con  V.  M.  muchas  cosas  para  saberlas  causas dellas.  Anti- 
guamente casi  todos  los  Emperadores  hazian  memoriales  de 
sus  cosas,  que  llamaban  comentarios,  los  quales  daban  á  los 
historiadores :  tales  eran  los  comentarios  de  Julio  Cesar, 
que  agora  tenemos,  de  los  quales  decia  Bruto,  según  que  le 
introduxo  Tullio,  que  habiendo  tenido  intento  de  dar  mate- 
ria á  los  historiadores,  los  había  amedrentado  para  osar  es- 
crivir,  á  lo  menos  siendo  cuerdos,  y  tales  debieran  ser,  los 
que  el  mesmo  Tullio  promete^  de  embiar  á  Lucio  para  que 
hiziese  la  historia  que  tengo  dicho.  En  estos  comentarios  se 
contenía  el  tiempo,  dia  por  dia  puntualmente,  y  los  nombres 
de  las  personas  señaladas  con  toda  verdad,  y  los  lugares  y 
sitios,  con  más  una  breve  relación  de  los  hechos.  De  mane- 
ra que  el  coronista  extendia  aquella  brevedad  y  entreponía 
lo  que  á  su  parecer  era  necesario.  Agora  los  Príncipes  no 
son  tan  curiosos,  pero  V.  M.,  como  en  otras  muchas  cosas 
ha  sido  aventajadamente  superior  á  todos,  también  ha  sido 
en  tener  cuenta  con  los  hechos  dignos  de  memoria. 

Destos  materiales  que  tengo  dicho,  algunos  están   en 


(1)  No  recordamos  haber  visto  en  ninguno  de  nuestros  clásicos,  ni 
en  los  diccionarios  de  nuestra  lengua,  la  frase  tener  datas  y  presas 
de  que  usa  aquí  el  autor.  A  nuestro  juicio,  equivale  á  la  familiar  y 
corriente  tener  dar  es  y  tomares,  en  la  cual  los  verbos  dar  y  tomar 
tienen  la  significación  de  altercar,  ofender,  injuriar,  y  ser  correspon- 
dido con  la  altercación,  ofensa  ó  injuria.  Tampoco  conocemos  frase 
italiana  correspondiente  á  la  de  Páez  de  Castro  tener  datas  y  presas; 
pero  nos  inclinamos  á  tenerla  por  italianismo,  y  a  que  en  la  lengua 
italiana  los  verbos  daré  y  prendere,  de  donde  derivan  data  y  presa, 
tienen  la  significación  expresada,  como  puede  verse  en  el  Dicciona- 
rio de  la  Crusca.  Ni  sería  aventurado  suponer  que  á  Páez  se  le  des- 
lizase  este  italianismo;  puesto  que  vivió  muchos  años  en  Italia  y  es- 
cribió este  Memorial  apenas  vuelto  á  su  país,  si  es  que  no  le  redactó 
en  el  extranjero. 
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mi  poder.  Otros  sé  donde  se  hallarán,  porque  tengo  listas 
de  las  principales  librerías,  y  personas  de  toda  Italia.  ( >tros 
pienso  hallar  en  librerías  destos  estados.  Otros  hay  estam- 
pados en  diversas  lenguas,  losquales  por  caro  que  costasen 
serian,  muy  más  barato  que  las  cosas  que  se  alcanzan  con 
peregrinar  y  rogar. 

Restaba  declarar  la  costa  desta  fábrica,  y  asi  conducir 
todo  lo  que  propusimos.  Quanto  á  esta  parte,  solamente 
diré  que  de  lo  dicho  se  puede  bien  entender  quán  libre  de 
otros  cuidados  ha  de  estar  el  que  toma  tan  grande  cuidado 
á  su  cargo,  principalmente  de  necesidad  y  de  residencia  en 
lugares,  y  tiempos  señalados.  De  mi  parte  puedo  prometer 
que  no  faltará  en  mi  fidelidad,  diligencia,  trabajo,  buena 
voluntad  y  todas  las  otras  partes  necesarias,  para  servir 
como  fiel  vasallo  á  V.  M.,  cuyos  pies,  y  manos  humildemen- 
te beso.  „ 
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El  Corazón  y  las  Pasiones 


INTRODUCCIÓN     Á    UN    ESTUDIO    F1LOSÓFICO-RELIGIOSO    ACERCA     DE    LAS 

FACULTADES    AFECTIVAS. 


Bfn5jES|JE jemos  en  libertad  á  la  verdadera  Ciencia  de  inqui- 
PSIJ  rir  si  las  operaciones  y  funciones  todas  del  orden 
iiliJSMJ  sensitivo  se  ejercen  con  entera  sujeción  alas  leyes 
de  la  irritabilidad  nerviosa,  si  el  sistema  nervioso  basta  para 
explicar  en  el  ser  animado  los  múltiples  y  complejos  fenó- 
menos de  la  sensación  y  el  sentimiento,  del  afecto  y  la  pa- 
sión, si  el  corazón,  en  fin,  influye  de  tal  manera  sobre  los 
nervios  del  animal  que  pueda  considerarse  á  su  vez  bajo  al* 
giin  concepto  como  concausa  de  los  fenómenos  sensaciona- 
les, ó  constituye  por  sí  mismo  en  el  organismo  animado  un 
centro  de  vitalidad  propio  con  objeto  y  funciones,  no  sólo 
distintas,  sino  independientes  de  las  del  orden  sensitivo.  To- 
das estas  son  cuestiones  científicas,  que,  como  quiera  que  se 
resuelvan,  y  mejor  si  se  resuelven  conforme  á  la  verdad  de 
los  hechos,  no  suscitarán  dificultad  ninguna  grave,  capaz 
de  turbar  al  ánimo  piadoso  en  la  creencia  religiosa  que  nos 
permite  considerar  simbolizados  en  el  corazón  los  afectos  y 
pasiones  del  hombre. 

El  corazón  siempre  constituirá  en  el  organismo  humano 
un  centro  importantísimo  de  vitalidad,  que  le  dé  derecho  á 
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ser  considerado  como  foco  de  donde  fluyen  impulsos  que 
conmueven  toda  nuestra  naturaleza,  como  fuente  de  donde 
se  derivan  principalísimas  operaciones  del  ser  animado.  Ni 
sería  posible,  en  el  conjunto  harmónico  que  forman  en  el 
hombre  las  partes  todas  de  nuestro  organismo,  todos  los 
sistemas  mediante  los  cuales  se  ejerce  nuestra  vitalidad  y 
actividad,  aislar  centros  de  centros,  sin  que  unos  y  otr 
padezcan;  que  si  especulativamente  considerados,  cada  sis- 
tema tiene  su  finalidad  propia,  sus  funciones  peculiares,  de 
hecho,  en  cuanto  que  cada  uno  y  todos  han  de  contribuir  á 
la  vida  de  conjunto,  apenas  puede  concebirse  que  haya  le- 
siones y  perturbaciones  puramente  parciales,  tan  localiza- 
das y  tan  afectas  á  un  solo  órgano,  que  más  ó  menos  no  re- 
fluyan en  la  manifestación  de  la  actividad  común,  y  aun  en  el 
ejercicio  de  otro  género  de  funciones  (1).  La  mayor  ó  menor 
irritabilidad  nerviosa  tendrá  sus  leyes  propias,  mediante  las 
cuales  se  manifestará,  funcionará,  acomodándose  en  cada 
individuo  á  las  condiciones  particulares  de  su  constitución 
física;  pero  ¿se  desarrollará  tan  independientemente  que  no 
ejerza  influjo  de  ningún  género  en  los  movimientos  del  co- 
razón, aun  supuesto  que  el  corazón  forme  un  centro  entera- 
mente aparte  del  sistema  general  nervioso?  El  corazón,  á  su 
vez,  no  buscará  en  los  nervios  los  medios  de  regular  el  mo- 
vimiento de  la  sangre  y  de  transformarla  de  venosa  en  ar- 
terial; pero  la  mayor  ó  menor  regularidad  de  las  funciones 
del  corazón,  la  anormalidad  de  la  actividad  cardiaca  ¿no  ha 
de  influir  de  manera  alguna  en  los  actos  vitales  del  sistema 
nervioso  (2)? 


(1)  "Nulle  partie  de  l'animal  ne  peut  étre  atteinte  saris  que  les 
autres  parties  souffrent.  11  y  a  solidante  entre  les  elemente,  solida- 
rité  étroite ,,-Richet,  Essai  de  Psychologie  genérale,  cap.  III,  pá- 
gina 82.  (París,  1891.) 

(2)  "Un  autre  fait  que  je  dois  rappeler c'est  que,  lorsque   Le 

cceur  est  impressioné,  il  réagit  sur  le  cerveau;  l'état  du  cerveau 
réao-it  áson  tour  sur  le  cceur  par  l'intermédiaire  du  nerí  pneume. 
sastrique;  en  sorte  que,  sous  l'influence  d'une  excitation  quelconque, 
il  se  produit  des  actions  et  des  réactions  reciproques  mult.pl> 
«ntre  ees  des  organes,  les  plus  importante  de  l'économie.,,  -1  >arwin, 
L'expression  des  émotions,  cap.  III,  pág.  72.  (París,  L890.) 
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Si,  pues,  el  corazón  es  por  un  lado  centro  importantísi- 
mo de  vitalidad,  parte  principalísima  del  humano  organis- 
mo; si  de  otra  parte  se  difunden  por  él  no  insignificantes  ra- 
mificaciones del  sistema  nervioso,  que  le  ligan  estrechamen- 
te á  este  centro,  obligándole  á  responder  á  sus  excitaciones 
é  impulsos;  si,  por  último,  cuando  no  hubiese  otros  lazos  y 
otras  relaciones  más  íntimas,  en  virtud  del  conjunto  harmó- 
nico con  que  se  enlazan  en  el  hombre  las  varias  partes  del 
organismo  animado,  haciéndole  concorde  y  uno,  las  funcio- 
nes de  un  sistema  extienden  con  mayor  ó  menor  intensi- 
dad su  influjo  al  campo  de  otros  centros,  y  producen  en 
ellos  alteraciones  proporcionales  á  la  eficacia  con  que  sobre 
ellos  obraron;  si,  en  virtud  de  todas  esas  consideraciones, 
decimos,  el  corazón  parece  tener  realmente  en  el  hombre 
un  lugar  preeminente,  merced  al  cual  reclame  para  sí  la  re- 
presentación de  la  vitalidad  humana  bajo  una  de  sus  mani- 
festaciones más  importantes,  la  afectiva,  la  consideración 
del  corazón  como  fuente  y  base  de  nuestros  sentimientos  y 
pasiones  no  sólo  iría  fundada  en  la  idea  común  y  vulgar, 
en  el  simbolismo  generalmente  dado  áesa  viscera,  sino  que 
tendría  también  un  fundamento  real  y  positivo  en  la  misma 
naturaleza  de  nuestra  constitución  física. 

De  todos  modos,  la  distinción  entre  el  corazón,  como  par- 
te del  sistema  muscular  y  centro  de  la  actividad  cardiaca,  y 
el  sistema  nervioso  no  importa  una  completa  separación, 
una  autonomía  tal,  que  cada  uno  de  ellos  ejerza  sus  funcio- 
nes con  absoluta  independencia  del  otro,  es  decir,  de  mane- 
ra que  no  se  transmitan  mutuamente  los  efectos  de  su  res- 
pectiva actividad,  conforme  al  estado  de  regularidad  per- 
fecta ó  de  morbosa  anormalidad  con  que  cada  uno  funcione. 
No  ha  faltado  quien  creyera  impugnar  victoriosamente  el 
simbolismo  religioso  del  afecto  humano  por  el  corazón,  tra- 
tándole de  infundado,  de  necio,  de  opuesto  á  la  idea  que  tie- 
ne la  ciencia  del  objetivo  y  funciones  de  la  viscera  cardiaca: 
hacer  de  esta  viscera  del  humano  organismo  la  fuente  de 
nuestras  emociones,  el  órgano  de  nuestros  afectos  y  pasio- 
nes, era  para  los  científicos  impugnadores  de  una  creencia 
sencilla  y  popular,  que  tiene  fundamento  teológico  solidísi- 
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mo,  pero  que  no  se  ha  propuesto  resolver  cuestiones  fisioló- 
gicas, ala  vez  que  argumento  de  ignorancia,  prueba  cierta 
de  un  sentir  religioso  erróneo.  Pero  hoy,  con  estar  la  cien- 
cia mucho  más  adelantada  que  cuando  tales  objeciones 
hacían,  no  creemos  que  haya  llegado  á  demostrar  que  el  s 
tema  nervioso,  independiente  en  absoluto  del  corazón  y  sin 
influjo  alguno  sobre  los  movimientos  de  este  órgano,  absor- 
be de  tal  manera  las  funciones  de  la  sensibilidad,  así  percep- 
tiva como  afectiva,  que  quite  al  corazón  todo  título  á  ser 
considerado  como  fuente  de  nuestras  emociones.  .Y,  sin  alar- 
dear de  previsores,  y  menos  de  profetas,  se  nos  antoja  que 
en  todo  su  progreso  futuro,  por  indefinido  quesea,  ha  de 
dejar  siempre  alguna  razón,   algún  fundamento  positivo 
donde  se  base  la  idea,  no  simplemente  religiosa,  sino  popu- 
lar, y  pudiera  decirse  de  sentido  común,  que  nos  hace  mirar 
simbolizada  en  el  corazón  la  parte  emocional  y  afectiva  de 
la  naturaleza  humana  (1). 

No  sabemos  que  haya  persona  ilustrada  y  de  buen  senti- 
do que,  al  buscar  la  base  orgánica  de  los  caracteres  mora- 
les con  que  se  diversifican  los  hombres,  haya  creído  hallar- 
la en  un  simple  y  único  elemento.  De  lo  uno  y  homogéneo 
no  puede  salir,  directa  é  inmediatamente,  por  lo  menos,  lo 
múltiple  y  distinto,  sobre  todo  si  la  multiplicidad  y  diversi- 
dad envuelven  diferenciación  de  propiedades  tan  extensa  y 
profunda  que  llegue  á  identificarse  con  la  naturaleza  perso- 
nal é  individual  de  un  ser.  Cuando  nadie  dudaba  de  que  el 
corazón  funcionase  como  órgano  de  los  movimientos  pasio- 
nales humanos,  tampoco  se  creía  que  la  sangre  ó  el  simple 
movimiento  muscular  fueran  las  únicas  causas  de  carácter 


(1)    "La  Physiologie  devra-t-elle   no.us  enlever  des  illusions,  et 
montrer  que  le  role  sentimental,  attribué  dans  tous  les  temps  au 

coeur,  n'est  qu'une  fiction  purement  arbitraire? Je  ne  croi-  pas, 

quat  á  moi,  á  la  possibilité  de  cette  contradiction Je  crois  au  con- 

traire  que  la  science,  qui  coule  de  source  puré,  deviendra  lumineuse 
pour  tous,  et  que  partout  la  science  et  l'art  doivent  se  donner  la  mam 
en  s'interpretant  et  en  s'expliquant  l'un  par  l«autre.n-Bernard  (Clau- 
de),  sur  la  Physiologie  du  cceur.  (Lecons  sur  les  proprietés  des 
íissus  vivants,  pág.  426.  París,  1866). 
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fisiológico  y  orgánico  que  predispusiesen  nuestra  naturaleza 
á  recibir  con  especialidad  determinado  género  de  emociones 
y  sirvieran  de  base  á  cierta  especie  de  sentimientos  é  im- 
pulsos capaces  de  ser  moralizados;  la  irritabilidad  nerviosa, 
la  linfa,  la  bilis,  entraban  á  su  vez  en  la  teoría  antigua  como 
elementos  orgánicos,  que  daban  á  la  constitución  humana 
determinados  modos  de  ser  y  á  la  conciencia  moral  de  cada 
individuo  energías  é  inclinaciones  naturales  que  moderar  y 
dirigir  conforme  á  sus  respectivas  tendencias.  Después,  la 
ciencia  habrá  rectificado  cuanto  se  quiera  la  doctrina  de  los 
temperamentos,  determinando  más  los  constitutivos  de  cada 
uno,  definiendo  mejor  sus  respectivas  manifestaciones,  se 
ñalando  con  exactitud  más  científica  sus  caracteres  fisioló- 
gicos; pero  no  ha  dejado  de  reconocer  la  multiplicidad  ó 
complicación  de  los  elementos  y  condiciones  necesarios  para 
inducir  en  el  organismo  humano  tan  varias  y  tan  radicales 
bases  de  diferenciación  física  y  moral.  Y  aun  cuando  la  teo- 
ría de  los  temperamentos  ya  parece  que  no  está  en  favor, 
fácil  es  ver  que  cuantos  se  han  propuesto  en  nuestros  días 
el  estudio  del  carácter  y  de  la  personalidad  humana,  tropie- 
zan desde  un  principio  con  la  dificultad  de  señalar  una  base 
general  y  concreta,  por  la  variada  y  compleja  índole  de  los 
elementos  que  parecen  influir  en  la  determinación  de  nues- 
tra fisonomía  moral  y  de  las  circunstancias  y  condiciones 
que  acompañan  al  funcionamiento  de  nuestro  organismo, 
predisponiéndole  para  determinados  sentimientos  y  emo- 
ciones. 

Los  fisiólogos  modernos  hallan  cierta  solidaridad  en  el 
ejercicio  de  las  varias  funciones  del  organismo  animado  (1). 
Si  el  principio  ó  suposición  de  la  solidaridad,  que  no  nos  in- 
cumbe á  nosotros  el  deber  de  verificar  la  exactitud  de  esa 
observación,  no  se  ciñera  á  determinados  sistemas  orgá- 
nicos, sino  que  debiera  extenderse  al  funcionamiento  har- 
mónico y  común  de  los  varios  centros  vitales  que  entran  en 
la  constitución  humana,  el  resultado  natural  sería  que  la 
actividad  de  un  centro,  comunicando  su  influjo  á  los  demás 


(1)    Richet,  Essai  de  Psychologie  genérale,  cap.  III. 
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con  quienes  se  conexiona,  produjese  en  ellos  ciertas  modifi- 
caciones y  alteraciones,  que  á  su  vez  se  caracterizarían  por 
la  naturaleza  del  organismo,  dentro  del  cual  se  verifican. 
Así  tendríamos  que  la  ciencia  moderna,  lejos  de  abogar  p«»r 
el  absoluto  aislamiento  de  las  varias  funciones  orgánica-, 
por  el  ejercicio  independiente  para  cada  centro  de  determi- 
nados impulsos,  en  que  parece  fundarse  la  objeción  científi- 
ca, llamémosla  así,  hecha  á  la  idea  religiosa  de  la  simboli- 
zación del  afecto  por  medio  del  corazón,  se  declararía  abier- 
tamente en  favor  de  la  teoría  que  concede  á  nuestros  órga- 
nos la  facultad  de  manifestar  y  reproducir  modificada-  y 
transformadas  operaciones,  movimientos,  que  originaria  y 
primariamente  nacieron  en  otros  centros  vitales.  Semejante 
solidaridad  entre  los  varios  sistemas  orgánicos  es  tal  vez  lo 
que  hace  ver  á  algunos  autores  tal  comunidad  de  movimien- 
tos ó  relación  tan  íntima  de  enlace  entre  la  actividad  de 
unos  y  otros  sistemas,  que  designen  con  un  nombre  com- 
puesto y  común  funciones  distintas  y  propias  de  cada  uno, 
como  si  sólo  representaran  una  acción  única,  aunque  com- 
pleja; así,  por  ejemplo,  para  significar  la  solidaridad,  más  i 
menos  perfecta,  que  á  juicio  de  ellos  hay  ó  puede  haber  en- 
tre la  irritabilidad  y  el  movimiento,  entre  la  modificación 
nerviosa  y  la  muscular,  señalan  con  el  nombre  de  neuro- 
muscular  la  acción  común  resultante  de  la  actividad  de  los 
dos  centros  de  donde  se  derivan  esas  acciones. 

La  solidaridad,  ciertamente,  no  quita  que  cada  sistema 
orgánico  tenga  sus  funciones  propias,  respecto  de  las  cua- 
les pueda  considerarse,  mediata  ó  inmediatamente,  fuente  y 
medio  de  manifestación;  cualquiera  que  sea  su  relación  mu- 
tua y  su  influjo  común,  siempre  atribuiremos  la  irritabilidad 
al  sistema  nervioso  como  á  su  sujeto  más  propio,  y  el  ver 
dadero  movimiento,  la  contractilidad,  á  los  órganos  mus- 
culares; pero  si,  merced  á  la  solidaridad,  una  función  origi- 
naria de  determinado  centro  recibe,  al  desenvolverse  y  ma- 
nifestarse, del  influjo  de  otros  sistemas  orgánicos  cualidades 
especiales  y  características,  como  sucede  tal  vez  en  tudas 
las  acciones  complejas,  aquel  sistema  que  más  influya  y, 
por  consiguiente,  contribuya  de  modo  más  eficaz  á  distin 
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guirla  é  individualizarla,  aunque  no  la  haya  originariamen- 
te formado,  podrá  con  cierta  propiedad  considerarse  como 
órgano  ó  facultad  manifestativa  de  dicha  función.  Dentro 
de  un  mismo  sistema  orgánico  tenemos  funciones  que,  con 
ser  realmente  distintas  y  atribuirse  á  facultades  diferentes, 
tienen,  sin  embargo,  antecedentes  y  causas  remotas  comu- 
nes; no  hay  seguramente  sensación  que,  antes  de  realizar- 
se y  recibir  su  forma  concreta,  no  tenga  que  pasar  por 
cierto  proceso  y  elaboración,  que  le  es  común  con  todas  las 
demás,  en  el  cerebro  y  en  los  nervios  transmisores;  pero 
una  vez  diferenciadas,  no  tenemos  por  facultad  y  causa  in- 
mediata de  ellas  al  cerebro,  al  sistema  nervioso  en  general, 
sino  al  organismo  determinado  en  que  cada  una  se  comple- 
menta y  perfecciona.  Por  modo  semejante,  admitida  cierta 
relación  de  solidaridad  entre  las  funciones  de  distintos  sis- 
temas, aun  cuando  una  acción  compleja,  que  exige  la  parti- 
cipación de  varios,  radicalmente  proceda  de  uno,  si  á  su 
vez  los  caracteres  especiales  con  que  se  desenvuelve  y  ma- 
nifiesta, distinguiéndose  de  cualquiera  otra  acción,  los  re- 
cibe de  la  intervención  de  otro  centro  orgánico,  parece  muy 
racional  que  inmediatamente  se  refiera  á  éste  como  á  su  fa- 
cultad propia,  sin  dejar  de  reconocer  que  en  el  primero  es 
donde  tuvo  su  primero  y  verdadero  origen. 

Admitamos,  pues,  como  enteramente  cierto  é  indudable 
que,  en  general,  el  sistema  nervioso  sea  la  verdadera  fuen- 
te de  todo  fenómeno  sensible.  Pero  la  sensibilidad  compren- 
de una  multitud  de  operaciones,  muchas  de  ellas  compli- 
cadísimas, que  no  sólo  se  distinguen  entre  sí  por  el  nú- 
mero, sino  también  por  la  naturaleza  y  modo  de  producirse 
y  manifestarse.  Hay  que  reconocer,  por  lo  pronto,  en  la  fa- 
cultad general  de  sentir  dos  grandes  fases ,  por  su  objeto 
clara  y  perfectamente  definidas,  las  de  percibir  y  apetecer, 
que,  teniendo  por  base  primaria  un  mismo  sistema,  han  de 
tener  causas  inmediatas  diferentes ,  manifestaciones  diver- 
sas, órganos,  por  consiguiente,  distintos.  A  su  vez,  bajo 
cada  una  de  estas  fases  de  la  facultad  de  sentir  funcionan 
subfacultades  ó  fuerzas  secundarias  ,  que ,  procediendo  del 
sistema  nervioso  en  general  como  de  principio  remoto,  de 
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la  parte  perceptiva  ó  apetitiva  como  de  fuente  más  próxi- 
ma, debe  todavía  nacer  cada  una,  si  entre  ellas  ha  de  hal 
diferenciación  de  naturaleza,  de  causas  especiales  que  in- 
mediatamente las  distingan  y  diversifiquen.  Según  estas  con- 
sideraciones, que  parecen  evidentes  y  de  sentido  común 
queremos  hallar  el  carácter  propio  de  la  pasión,  lo  que  dis 
tingue  al  movimiento  emocional  del  puramente  perceptivo, 
no  le  buscaremos  en  la  masa  encefálica,  por  lo  menos  mien- 
tras no  esté  más  clara  la  doctrina  frenológica  de  las  lora- 
lizaciones cerebrales  ,  ni  tampoco  en  el  sistema  general 
nervioso,  sino  en  las  condiciones  especiales  que  exige  en 
concreto  la  producción  y  manifestación  de  cada  uno  de  es- 
tos fenómenos.  Y  en  las  condiciones  especiales  que  concu- 
rren ó  simplemente  acompañan  á  la  elaboración  de  esos  di- 
versos actos ,  es  donde  se  halla  de  hecho  la  intervención  de 
otros  sistemas. 

Por  lo  que  hace  á  la  pasión,  lo  tenemos  por  indudable  y 
generalmente  reconocido.  Ni  puede  objetarse  que,  una  vez 
admitida  la  localización  cerebral  de  nuestras  facultades,  in- 
clusas las  afectivas,  las  pasiones  podrían  distinguirse  inme- 
diatamente entre  sí  y  de  las  sensaciones  por  el  distinto  lugar 
y  substancia  encefálica  donde  tuvieran  su  asiento  y  órgano; 
en  primer  lugar,  porque,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de 
futuras  investigaciones  científicas,  la  doctrina  de  las  toca- 
lizaciones  cerebrales,  hoy  por  hoy,  no  está  comprobada  ;  y 
en  segundo,  aunque  principalmente,  porque,  aun  admitida 
esta  teoría  como  cierta  ó  probable,  de  hecho  las  pasiones  se 
nos  presentan  en  el  estudio  positivo  y  de  observación  carac- 
terizadas por  las  cualidades  que  reciben,  por  lo  menos  en  su 
manifestación,  de  la  intervención  é  influjo  de  otros  centros 
orgánicos.  Aun  los  que  no  están  conformes  con  los  eminentes 
fisiólogos  que  en  nuestro  mismo  siglo  han  tratado  de  rehabi- 
litar el  corazón  como  órgano  de  los  afectos  pasionales,  tie- 
nen que  reconocer  que  no  hay  en  todo  el  organismo  humano 
centro  alguno  donde  la  emoción  se  manifieste  tan  clara,  tan 
vigorosa,  tan  imponente,  como  en  la  viscera  cardiaca:  y  si 
se  proponen  describir  los  varios  movimientos  de  la  pasión, 
no  toman  los  caracteres  y  distintivos  Je  cada  emoción  del 
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impulso  inicial  nervioso,  sino  de  las  alteraciones  que  produ- 
cen en  otros  centros  orgánicos,  y  señaladamente  en  el  co- 
razón. Sea  la  acción  de  éste  en  los  movimientos  pasionales 
acción  directa,  ó  acción,  si  así  puede  decirse,  de  simple  re- 
sonancia, como  quieren  hoy  los  más,  no  puede  negarse  que 
en  el  estudio  de  las  emociones  humanas  hay  que  contar, 
como  con  dato  positivo  de  indudable  transcendencia,  con 
las  varias  fases  que  presenta  en  ellos  la  evolución  de  la  ac- 
tividad cardiaca. 

Pero  hechas  estas  observaciones,  de  que  por  el  carácter 
del  presente  estudio  hemos  creído  que  no  debíamos  prescin- 
dir, repetiremos  que  la  idea  de  atribuir  al  corazón  la  repre- 
sentación de  los  afectos  humanos,  tenga  ó  no  carácter  reli- 
gioso, no  dejaría  de  ser  racional  y  convenientísima  porque 
la  ciencia  probara  que  el  principio  y  órgano  de  las  pasio- 
nes humanas  están  en  parte  determinada  del  sistema  ner- 
vioso, y  no  en  el  corazón.  Que  el  corazón  sea  de  naturaleza 
muscular,  y  no  nerviosa;  que  regule  el  movimiento  de  la 
sangre,  y  no  las  operaciones  del  orden  sensitivo;  el  funda- 
mento de  su  representación  simbólica  será  tan  firme  como 
si  sucediese  lo  contrario,  porque  nunca  ha  estado  formada 
primaria  y  formalmente  la  base  de  ese  simbolismo  por  afir- 
maciones ú  observaciones  rigurosamente  científicas.  Para 
asignar  razón  sólida  á  la  simbolización  afectiva  del  corazón, 
no  sería  necesario,  por  otra  parte,  ni  emprender  un  estudio 
psicológico  ó  fisiológico  previo  del  organismo  humano,  ex- 
poniendo su  resultado  en  conclusiones  positivas,  ni  resolver 
de  una  manera  determinada  la  cuestión  científica  sobre  la 
localización  del  organismo  pasional,  cuestión  que  sigue,  por 
lo  que  hace  á  la  Teología  y  á  la  fe,  tan  libre  como  antes.  Bas- 
tará en  este  punto  á  la  creencia  religiosa,  para  evitar  conflic- 
tos y  contradicciones  con  teorías  del  orden  científico  que  tie- 
nen al  parecer  en  su  favor  datos  positivos,  el  prescindir  de  la 
cuestión  fisiológica,  dejando  indiferentemente  que  la  resuel- 
van los  sabios  en  forma  afirmativa  ó  negativa:  si  la  idea  re- 
ligiosa del  corazón  humano  no  supone  ni  afirma  que  el  mo- 
vimientopasional  tenga  su  primer  impulsoósuórganopropio 
en  la  viscera  cardiaca,  mal  se  podrá  ponerla  en  contradic- 
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ción  con  las  teorías  científicas  en  que  se  sostenga  que  así 
sucede. 

Pero  entonces,  se  nos  dirá,  ¿cuál  sería  el  fundamento  del 
carácter  simbólico  atribuido  al  corazón?  Si  no  se  empieza 
por  creer  que  el  corazón  es  de  hecho  la  fuente  de  los  af<    - 
tos  humanos,  la  representación  que  pongamos  en  él  de  cual- 
quier sentimiento,  cuando  le  consideremos  enardecido  por 
Dios,  lleno  de  afecto  para  con  el  hombre,  esperanzado,  ape- 
nado, entristecido,  ¿no  resultará  en  absoluto  arbitraria?  ¿No 
podríamos  referir  con  igual  ó  mayor  razón  á  otras  visceras 
todos  los  sentimientos  que  referimos  al  corazón?  A  lo  cual 
respondemos,  que,  aun  dentro  del  orden  científico,  semejan- 
te representación  no  sería  caprichosa,  una  vez  que  se  reco- 
nociera, como  hemos  visto  que  debe  reconocerse,  que  el  co- 
razón, no  sólo  no  es  extraño  al  movimiento  pasional,  sino 
que  representa  tal  vez  el  grado  mayor  de  fuerza,  la  manifes- 
tación más  sentida  de  los  fenómenos  emocionales.  Pero  ob- 
servaremos principalmente,  que,  sea  ó  no  el  corazón  órgano 
real  de  los  afectos  sensitivos,  tendrá  siempre  de  hecho,  como 
ha  tenido  hasta  ahora,  la  representación  simbólica  de  los 
afectos  humanos,  razón  verdadera  y  suficiente  para  que  la 
creencia  religiosa  y  el  mismo  sentir  común  le  miren  como 
fuente  general  de  nuestras  impresiones  afectivas.  Es  decir, 
que  generalmente  se  hacen  derivar  del  corazón  todos  nues- 
tros sentimientos,  no  porque  de  hecho  en  él  nazcan  ó  se  for- 
men, sino  porque  en  él  se  consideran  representados  y  sim- 
bolizados. La  razón  de  símbolo  es,  pues,  la  verdadera  razón 
en  que  se  funda  la  referencia  de  nuestros  movimientos  afec- 
tivos á  la  viscera  cardiaca. 

Ahora,  si  se  busca  la  razón  de  haberse  simbolizado  en  el 
corazón  los  sentimientos  humanos,  no  habríamos  de  exigir 
explicaciones  á  la  creencia  religiosa,  sino  á  la  misma  con- 
ciencia individual  y  sobre  todo  al  uso  común,  que  así  lo  han 
sancionado.  No  hay  religión  en  la  cual  el  simbolismo ,  el 
misterio,  la  consagración  de  cosas  y  fuerzas  naturales,  ele- 
vadas de  su  propio  orden  á  la  producción  ó  representa< 
de  efectos  de  orden  superior,  no  entren  por  mucho  como 
manifestaciones  de  un  elemento  divino  y  sobrenatural.    I  n 
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las  religiones  falsas  el  simbolismo  y  el  misterio  no  tienen 
más  realidad  que  la  imaginaria  que  han  querido  darles  sus 
autores,  sostenidos  por  la  alucinación  del  falso  sacerdocio 
y  la  credulidad  de  los  secuaces:  es,  por  decirlo  así,  un  sim- 
bolismo puramente  ideal  é  insubsistente,  privado  de  verda- 
dero valor  objetivo.  Pero  en  la  verdadera  religión,  la  vir- 
tualidad del  simbolismo  debe  extenderse  á  más  que  á  produ- 
cir el  acto  subjetivo  de  la  creencia,  porque  cuando  eleva  una 
cosa  á  la  categoría  de  representación  de  otra,  crea  cierta 
relación  real  entre  el  símbolo  y  la  cosa  simbolizada,  que 
puede  servir  de  base  al  acto  de  referencia.  Cuantos  tenemos 
la  dicha  de  creer,  no  sólo  que  hay  una  religión  santa,  capaz 
de  unir  con  estrechísimo  vínculo  lo  natural  con  lo  sobrena- 
tural, sino  de  conocerla,  de  tener  fe  en  sus  misterios  y  ve- 
nerar sus  símbolos,  hemos  de  reconocerlo  así;  y  los  que  por 
desdicha  no  la  conozcan,  tendrían  que  venir  á  negarla,  si 
creyesen  que  el  poder  sobrenatural  y  divino,  sin  el  cual  no 
se  concibe  religión,  es  incapaz  de  estrechar  de  esa  manera 
misteriosa  y  simbólica  lo  humano  con  lo  sobrehumano,  lo 
espiritual  con  lo  físico. 

Mas  prescindiendo  de  esta  facultal  simbolizadora  de  la 
verdadera  religión,  y  del  género  de  símbolo  con  que  la 
creencia  religiosa  representa  en  el  corazón  los  afectos  hu- 
manos, las  emociones,  ¿cómo  podrá  negarse  que  la  eleva- 
ción del  corazón  á  símbolo  del  sentimiento  está  impuesta 
por  la  conciencia  individual  y  por  la  idea  común?  Si  se 
atiende  al  testimonio  espontáneo  é  inmediato  de  la  expe- 
riencia.interna,  no  aquilatado  aún  ni  anulado  tampoco  por 
teorías  serias,  basadas  en  el  estudio  científico  de  nuestra 
física  constitución,  resulta  indicado  el  corazón  como  fuente 
de  nuestros  afectos:  directa  y  espontáneamente,  nuestra  con- 
ciencia nos  lleva  á  todos  á  colocar  en  la  viscera  cardiaca  el 
asiento  de  nuestras  pasiones,  y  no  hay  quien  no  tenga  que 
luchar  contra  esta  impresión  subjetiva,  para  persuadirse  de 
que  un  centro  nervioso,  y  no  el  corazón,  sea  el  verdadero 
órgano  de  todo  movimiento  emocional.  Reconociéndolo  así, 
se  ha  dicho  que  en  este  como  en  otros  hechos  de  experiencia 
interna,  el  sentimiento  subjetivo,  por  lo  que  hace  á  la  locali- 
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zación  de  los  fenómenos,  es  sobremanera  incierto  y  hasta 
opuesto  á  la  realidad  de  las  cosas  (1);  pero  por  vago  é  in 
guro  que  sea,  como  ciertamente  lo  es  algunas  veces  el  testi- 
monio del  sentido  íntimo,  en  especial  si  se  trata  de  fenóme- 
nos complejos  y  delicados,  habrá  que  reconocerle  siempre 
cierto  fondo  de  verdad,  so  pena  de  debilitar  la  fuerza  y  vera- 
cidad de  nuestras  facultades  internas.  Si  el  corazón  no  es 
verdadero  órgano  de  nuestras  emociones,  entrará  por  algo 
en  ellas,  cuando  la  persuasión  de  que  lo  es  se  nos  impone  por 
un  sentimiento  tan  general,  tan  espontáneo,  tan  persistente. 
La  participación  del  corazón  en  Iol  movimientos  emociona- 
les por  la  manera  indicada  bastaría  para  salvar  la  verdad  de 
nuestro  sentimiento  subjetivo. 

Cuanto  al  juicio  común,  no  puede  ser  más  favorable  á  la 
doctrina  de  la  simbolización  de  nuestros  afectos  por  medio 
del  corazón.  Obligados  á  definir  si  de  hecho  el  corazón  es 
órgano  de  los  afectos  sensibles,  y  si  puede  considerársele 
como  tal  en  todo  vigor,  para  nada  invocaríamos  el  juicio 
vulgar,  contraponiéndole  á  los  datos  y  conclusiones  presen- 
tadas por  la  Ciencia:  hay  cuestiones  que  no  pueden  resolver- 
se por  juicios  vulgares,  por  ideas  inexactas  generalizada^; 
pero  no  se  trata  ahora  de  saber  si  el  corazón  es  ó  no  fuente 
del  sentimiento  pasional,  sino  de  ver  si  á  la  viscera  cardíaca 
se  le  ha  dado  y  se  le  da  en  el  juicio  común  la  representa* 
ción  de  nuestras  emociones.  Y  reducida  la  cuestión  á  estos 
términos,  el  resultado  no  puede  ser  más  claro  ni  más  con- 
forme con  nuestro  pensamiento.  'L&simbolizacióii  del  afecto 
en  el  corazón  está  tan  arraigada  en  la  opinión  general,  y  lia 
dejado  en  todo  huellas  tan  profundas  y  generales,  que  duda- 
mos mucho  de  que  la  teoría  científica  de  la  localización  de 
las  pasiones,  sobreponiéndose  á  tan  poderoso  influjo,  logre 
anularla. 

Para  ello  sería  necesario  que  de  las  lenguas  cultas  desa- 
pareciera la  multitud  de  términos  que,  derivados  do  la  pa- 
labra corazón  ó  relacionados  con  ella,  se  han  aplicad 


(1 1    P.  Janet,  Le  cerveau  ct  la  pensée,  cap.  \'J,  pág.  121. 
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los  fenómenos  pasionales;  que  el  arte  comenzara  por  des- 
hechar  el  influjo  del  corazón  como  recurso  inútil,  de  donde 
no  fuera  dable  excitar  humano  sentimiento,  y  que,  en  fin, 
la  misma  Ciencia,  dominando  sus  tendencias  instintivas  y 
sometiéndose  á  sus  propias  conclusiones,  supiera  hablarnos 
de  los  movimientos  pasionales  sin  acordarse  para  nada  del 
corazón.  Mientras  esto  no  suceda,  la  simbolización  del  afec- 
to en  esa  viscera  está  asegurada;  y  es  probable  que  no  su- 
cederá; porque  todos  esos  influjos  é  imposiciones  están  su- 
poniendo un  simbolismo  apropiado,  simpático,  natural,  que 
tendría  por  sí  mismo  larga  vida,  y  ahora  la  tendrá  perpetua- 
mente asegurada  en  el  pueblo  cristiano,  gracias  á  la  acep- 
tación y  consagración  que  de  aquél  ha  hecho  la  creencia 
religiosa.  Si  los  sabios  mismos  no  pueden  desentenderse 
de  este  valor  simbólico,  y  para  pintarnos  el  contraste  exis- 
tente entre  el  hombre  frío  y  pensador  y  el  hombre  senti- 
mental y  apasionado  nos  hablan  de  corazón  y  de  cabeza? 
reconózcase  que  el  corazón  tiene,  por  lo  menos  en  la  esti- 
mación común,  la  representación  y  el  simbolismo  del  afec- 
to pasional. 

Puede  afirmarse,  por  tanto,  como  conclusión  de  todo  lo 
dicho,  que  la  creencia  religiosa  no  patrocina  aquí,  como  en 
ningún  otro  punto,  absurdos  ni  errores.  La  facultad  de  ele- 
var al  orden  de  emblemas  y  figuras  cosas  que  por  sí  mismas 
no  tienen  tal  significado,  la  conciencia  subjetiva  induciéndo- 
nos, no  sin  algún  fundamento,  á  tener  á  la  viscera  cardíaca 
por  fuente  de  los  movimientos  pasionales,  la  designación 
del  cor'azón  como  símbolo  del  sentimiento,  espontáneamente 
sugerida  y  aceptada  y  aplicada  por  todos  sin  repugnancias 
ni  protestaciones,  el  influjo  que  de  hecho  parece  tener  esta 
viscera  en  el  desenvolvimiento  y  manifestaciones  de  toda 
pasión,  la  participación  que  de  todos  modos  tiene  en  los  fe- 
nómenos afectivos,  si  no  por  sí  misma,  por  el  enlace  físico 
de  este  centro  con  el  sistema  nervioso  ó  por  la  solidaridad 
propia  de  las  grandes  funciones  orgánicas,  todo  ello,  deci- 
mos, hace  racional  y  fundada,  aun  traida  al  terreno  de  la 
Filosofía  y  de  la  Ciencia,  la  idea  religiosa  y  común  del  co- 
razón humano.  En  este  sentido,  y  no  en  otro,  debe  tomarse 
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la  creencia  religiosa  que  mira  el  corazón  humano  como  fuen- 
te de  nuestros  afectos;  y  en  este  sentido  es  como  hablamos 
del  corazón,  al  estudiar  los  movimientos  emocionales  con 
un  criterio  á  la  vez  religioso  y  científico. 


fR.     ^ARCELINO     pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
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foNFERE.vciAS  cjentífico-rkligiosas,  pronunciadas  en  la  Ca- 
tedral de  Madrid  por  D.  Salvador  Castellote ,  Presbítero, 
Doctor  en  Teología  y  Canónigo  por  oposición  en  la  mencio- 
nada Iglesia.—  Madrid.  Imprenta  católica  de  Adolfo  Ruiz  de  Cas- 
troviejo.— 1892. 

El  estado  de  decadencia  en  la  te  religiosa,  que  hoy  se  hace  tan 
visible  en  las  grandes  capitales,  donde  principalmente  ha  logrado 
penetrar  el  germen  de  la  incredulidad  científica  (si  científica  pudiera 
llamarse  á  la  incredulidad),  ha  creado  en  nuestros  días  nuevas  nece- 
sidades para  la  oratoria  sagrada.  Hoy  el  orador  no  puede  contar 
siempre  con  la  fe  y  ortodoxia  de  todos  sus  oyentes,  ni  prometerse  un 
éxito  seguro  en  la  enseñanza  del  dogma  católico,  si  no  comienza  an- 
tes por  desacreditar  teorías  científicas  tan  subversivas  como  lo  son 
muchas  de  las  modernas,  sostenidas  á  veces  por  inteligencias  ex- 
traviadas, y  adoptadas  siempre  por  personas  petulantes,  cuyo  siste- 
ma de  conducta  es  aceptar  desde  luego  todo  lo  raro  y  extraordina- 
rio, á  fin  de  no  confundirse  con  el  vulgo  ni  siquiera  en  la  profesión  de 
la  verdad. 

Estas  y  otras  análogas  consideraciones  hubieron  de  influir  en  el 
ánimo  del  sabio  Prelado  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  cuando 
disponía  que  una  de  las  prebendas  de  la  Catedral  de  esta  corte  ha- 
bía de  reservarse  para  una  persona  de  vastos  conocimientos,  que 
desde  luego  se  comprometiese  á  predicar  todos  los  años  una  serie 
de  Conferencias  adecuadas  á  las  necesidades  de  nuestro  siglo.  El 
señor  Castellote,  sacerdote  ilustradísimo,  á  quien  fué  asignada  en 
leal  concurso  esta  honrosa  prebenda,  ha  iniciado,  con  el  buen  éxito 
que  todos  se  han  complacido  en  reconocer,  esa  nueva  palestra  con 
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un  curso  de  Conferencias  científico-religiosas,  cuya  oportunidad  no 
puede  desconocerse  por  cuantos  se  hallen  al  alcance  del  movimiento 
científico  de  nuestros  días.  Todos  los  temas  han  versado  acere  i 
los  grandes  problemas  déla  Antropología  moderna:  <■'  origen  de  la 
vida,  el  principio  vital  en  el  hombre,  la  materia  y  el  espíritu,  la  li  - 
bertad  y  el  determinismo,  la  inmortalidad  del  alma,  la  resurrección 
de  los  cuerpos,  la  vida  futura:  asuntos  todos  ellos  de  palpitante  actua- 
lidad y  objeto  hoy  de  animadas  controversias  entre  los  grandes 
antropólogos  modernos. 

Realmente  el  desenvolvimiento  de  estos  asuntos,  algunos  de  ellos 
tan  delicados,  era  difícil  para  una  serie  de  Conferencias,  pues  cada 
uno  de  ellos  podría  ser  objeto  de  todo  un  libro;  mas  por  esto  mismo 
es  de  admirar  la  habilidad  con  que  el  señor  Castellote,  sin  derogar 
nada  á  la  forma  limpia  y  hasta  elegante  de  sus  discursos,  sabe  colo- 
carse en  pocos  términos  en  el  centro  de  la  cuestión,  presentando  en 
grandes  y  hermosas  síntesis  un  concepto  claro  y  exacto  del  asunto, 
y  señalando  el  desenlace  de  todas  las  dificultades  con  admirable 
concisión  y  claridad.  Los  profundos  conocimientos  teológicos  y  la 
erudición  científica  nada  comunique  distinguen  al  ilustre  orador,  le 
han  librado  de  muchos  escollos  que  suelen  encontrarse  en  ese  géne- 
ro de  estudios,  haciendo  de  sus  Conferencias,  á  la  vez  que  una  expre- 
sión genuína  del  dogma  católico,  un  reflejo  exacto  de  los  últimos 
descubrimientos  científicos. 

Tal  es  el  juicio  que  nos  ha  merecido  este  curso  de  Conferencias 
científico-religiosas  delM.  I.  S.  Castellote.  Nosotros,  adhiriéndonos 
á  los  muchos  encomios  que  le  fueron  tributados  por  la  prensa  de  esta 
corte,  nos  complacemos  en  reconocer  al  ilustre  Canónigo  las  dotes 
de  orador  elocuente  y  de  sabio  apologista,  y  deseamos  vivamente 
que  no  sea  el  libro  que  anunciamos  la  última  obra  que  salga  de  su 
pluma;  porque  de  este  género  de  estudios  necesita  hoy  la  ciencia  ca- 
tólica no  menos  en  el  libro  que  en  la  sagrada  cátedra. 


P.  Félix,  S.  ].:  La  Confessiox— Pourquoi  on  seconfesse:  pourquoi 
on  riese  confesse  pas.-Septiémc  rétraite  de  Nutre  Dame  de  Pa- 
rís. 2.e  edition  —  París.  Téqui,  libraire  editeur  de  l'ceuvre  de  Saint 
Michel,  1892. 

Las  obras  del  P.  Félix  no  necesitan  ser  juzgadas  ni  recomenda- 
das porque  ya  las  ha  recomendado  y  juzgado  todo  el  mundo  litera- 
rio al  reconocer  en  su  autor  al  orador  eminente  y  al  sabio  apologista 
del  siglo.  La  obra  que  anunciamos  es  una  de  tantas  admirables  pro 
ducciones  que  han  salido  de  las  manos  de  tan  eminente  artista  de  la 
palabra.  ¿Por  qué  se  confiesa?  ¿Por  qué  no  se  confiesa  '  \  estas  dos 
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preguntas  responde  el  orador  de  Ndtre-Dame  en  seis  Conferencias 
tan  substanciosas  como  todas  las  suyas,  exponiendo,  con  la  maestría 
que  le  es  peculiar,  lo  que  es  el  tribunal  de  la  Penitencia  ante  la  razón 
humana. 

El  objeto  de  estas  Conferencias  está  suficientemente  expreso  en 
el  título  de  cada  una  de  ellas,  á  saber:  la  confesión  ante  la  razón,  la 
confesión  ante  las  pasiones,  la  confesión  y  sus  consuelos,  la  confe- 
sión y  el  juicio,  el  arrepentimiento  y  sus  efectos,  el  arrepentimiento 
de  la  Magdalena. 

Todas  las  calumnias,  todos  los  sofismas  y  evasivas  que  se  han 
propalado  para  retraer  al  pueblo  cristiano  del  augusto  tribunal  de  la 
Penitencia,  encuentran  clara  y  evidente  solución  en  las  Conferencias 
del  P.  Félix,  dignas,  por  consiguiente,  de  ser  estudiadas  por  todos 
los  que  tienen  la  misión  de  enseñar  al  pueblo  católico  y  por  todos 
los  hombres  ilustrados  que  se  hallan  débiles  en  la  fe  de  este  sacra- 
mento por  falta  de  la  debida  ilustración  en  un  punto  tan  substancial 
al  dogma  católico  y  á  la  moral  cristiana. 


La  exposición  continua  del  Santísimo  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Lugo,  Sermón  y  Apuntes  históricos,  por  D.  Antolín  Lo- 
pes Peláes,  Magistral  de  la  misma. — Con  licencia  eclesiástica: 
Lugo,  Imprenta  á  cargo  de  Juan  María  Bravos,  Calle  de  San  Pe- 
dro, núm.  29,  1892.  Un  folleto  en  S.°  de  152  páginas. 

Ocupación  digna  de  todo  ingenio  investigador  es  ilustrar  la  histo- 
ria en  general  de  su  patria  ó  algunos  hechos  particulares  con  docu- 
mentos fehacientes  que  yacían  sepultados  y  ocultos  en  los  carcomi- 
dos armarios  de  los  archivos.  Las  remotas  tradiciones,  que  no  son 
otra  cosa  que  el  sentir  común  de  todo  un  pueblo,  cuyo  fundamento 
se  apoya  en  un  hecho  indudable,  transmitido  de  generación  en  gene- 
ración, son  dignas,  sí,  de  profundo  respeto,  pero  nada  se  opone  á  que 
se  investigue  su  origen  y  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  durante 
largos  siglos,  no  con  el  fin  de  envenenarlos  con  malsana  crítica  y  ha- 
llar en  ellos  algunas  sombras,  sino  con  el  deseo  patriótico  de  ilustrar- 
los. Esto  es  lo  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Magistral  de  la  Catedral  de 
Lugo  con  el  privilegio  especialísimo  de  que  goza  dicha  Catedral  de 
poder  tener  expuesto  continuamente  el  Santísimo  Sacramento.  Inves- 
tiga su  origen,  y  expone  razones  poderosas  que  prueban  ser  antiquí- 
simo, remontándose  tal  vez  hasta  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia; 
luego  fija  su  mirada  en  el  motivo  que  pudo  mover  á  aquellos  fervoro- 
sos cristianos  á  dar  una  prueba  de  devoción  tan  manifiesta  á  su  ado- 
rable Redentor,  y  juzga  muy  fundado  que  la  herejía  priscilianista, 
que  indirectamente  negaba  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eu- 
caristía, fué  causa  de  que  se  comenzase  á  adorar  perpetuamente  á 
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Jesús  Sacramentado;  expone  á  continuación  las  razones  que  hay 
para  demostrar  que  el  Concilio  en  que  se  determinó  la  exposición 
continua  se  celebró  en  Lugo,  ó  al  menos  se  terminó  en  aquella  C Mu- 
dad, y  los  motivos  que  pudo  haber  entonces  para  escoger  á  la  misma 
para  una  gracia  tan  singular.  Trata  después  otras  varias  cuestiones 
algo  menos  importantes,  pero  la  manera  cómo  las  trata  y  la  selecta 
erudición  que  en  todas  ellas  campea,  indican  bien  á  las  claras  la 
laboriosidad  incansable  del  Sr.  Peláez. 

Están  precedidos  estos  apuntes  históricos  de  un  sermón  acerca 
del  mismo  asunto,  en  que  el  autor,  ocultando  la  forma  de  crítico,  se 
presenta  sólo  como  orador  sagrado,  lleno  de  unción  santa,  que  inter- 
preta con  maestría  el  pasaje  del  libro  He  Josué,  cuyas  palabras  le 
sirven  de  tema. 


San  Ignacio  de  Loyola,  según  Castelar.  Genialidades,  por  J.  M.  y 
Saj.  —Bilbao.  Imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  1892. 

No  ha  sido  ciertamente  el  intento  del  ilustrado  escritor  ofrecer  al 
público  una  biografía  acabada  de  San  Ignacio,  aunque  á  juzgar  por 
lo  que  no  es,  el  lector  vislumbra  ya  la  figura  simpática  y  grandiosa 
del  eximio  fundador.  El  objeto  del  libro  que  hoy  recomendamos  sin- 
ceramente á  nuestros  lectores  es  la  refutación  de  las  ligerezas  é  in- 
exactitudes del  Sr.  Castelar  que,  haciendo  historia  y  barajando  los 
sucesos  conforme  á  caprichos  de  imaginación  y  al  efectismo  orato- 
rio, meta  de  todas  sus  aspiraciones,  ha  falseado  torpemente  la  mag- 
nífica realidad  de  la  vida  de  San  Ignacio.  El  género  literario  adopta- 
do por  J.  M.  Saj  es  de  los  que  más  atraen  las  simpatías  é  inclinacio- 
nes de  la  generalidad,  así  que  el  libro  cuyo  examen  ocupa  nuestra 
atención  resulta  de  amenísima  lectura  y  de  subido  interés  por  su  ac- 
tualidad y  por  el  nombre  del  famoso  historiador  que  tan  mal  parado 
sale  de  aquellas  páginas  chispeantes  de  ingenio  y  de  humorismo  es- 
pontáneo, vivo  y  picante  y  animadas  por  una  sátira  saladísima  y  nun- 
ca de  baja  índole,  y  que  se  desarrolla  con  esa  oportunidad,  efecto 
del  buen  gusto,  y  ese  gracejo  que  mueve  á  risa,  sin  pretenderl..  el 
autor,  lo  cual  constituye  el  misterio  del  arte  en  las  obras  humorísti- 
cas. Ellibro  del  distinguido  colaborador  de  El  mensajero  del  Cora- 
zón de  Jesús,  es  el  más  á  propósito  para  lectura  distraetiva  y  fecun- 
da, y  una  muestra  también  para  historiadores  á  lo  Castelar  de  le  i  i- 
puesto  que  es  siempre  hablar  del  arquitrabe  ó  hilvanar  en  el  magín 
los  sucesos  históricos  según  les  venga  en  talante. 


56  BIBLIOGRAFÍA 


Cosas  de  España,  por  Espinosa  y  Quesada. — Sevilla,  1892. 

El  libro  cuyo  título  hemos  colocado  al  frente  de  estas  líneas  es  de 
los  que  manifiestan  la  copiosísima  erudición  de  una  vida  consagrada  al 
estudio  y  á  la  áspera  labor  del  bibliógrafo.  El  nombre  de  los  autores, 
cuya  personalidad  va  encubierta  en  el  pseudónimo  que  aparece  en  la 
portada  de  la  obra,  indica  bien  á  las  claras  que  el  lector  tiene  á  mano 
y  en  pocas  páginas  un  arsenal  de  datos  históricos,  un  conjunto  de 
anécdotas  curiosísimas  y  de  sucesos  de  vivo  interés.  El  libro,  que 
con  creciente  ansiedad  hemos  leído,  es  fruto  de  la  investigación  pa- 
ciente y  fecunda  del  ilustre  bibliógrafo  Sr.  Zarco  del  Valle,  y  del 
laborioso  bibliotecario  y  excelente  novelista  Sr.  Conde  de  las  Na- 
vas. Obra  escrita  con  trazas  de  mero  entretenimiento  y  como  nacida 
en  horas  de  descanso  de  ánimo,  es  uno  de  esos  juguetes  literarios 
que  sólo  pueden  verificar  hombres  del  ingenio  y  erudición  que  dis- 
tingue á  los  autores  de  Cosas  de  España,  y  que,  al  par  de  deleite  y 
distracción,  ofrecen  multitud  de  conocimientos  y  curiosidades  histó- 
ricas. 


Elementos  de  Física  y  Química  modernas,  por  el  P.  Teodoro  Rodri- 
gues, Agustino,  licenciado  en  Ciencias  y  profesor  de  Física  en  el 
real  Colegio  del  Escorial.— Madrid,  1892.— Un  volumen  de  368  pá- 
ginas en  8.° 

Acerca  de  esta  obra  leemos  en  El  Movimiento  Católico. 

"Asiduo  lector  desde  hace  algunos  años  de  la  excelente  revista  La 
Ciudad  de  Dios,  redactada  por  los  PP.  Agustinos,  recibí  el  número 
correspondiente  al  5  de  Junio,  en  donde  me  encontré  con  un  artículo 
acerca  de  la  segunda  enseñanza,  que  era  á  la  vez  prólogo  del  libro 
que  ahora  nos  ocupa,  firmado  por  el  ilustre  escritor  P.  Teodoro  Ro- 
dríguez..Con  verdadera  avidez  no  ya  leí,  sino  devoré  aquel  hermoso 
artículo,  en  donde  con  transparencia  y  plasticidad  pasmosas  se  daba 
forma  y  relieve  á  conceptos  que  en  mi  mente  mucho  tiempo  ha  exis- 
tían, y  que  en  una  úotra  forma  se  hallan,  siquiera  sea  en  un  estado 
latente,  en  todas  las  inteligencias  que  se  preocupan  de  la  educación 
de  sus  hijos,  y  piensan  en  el  deplorable  estado  de  la  segunda  ense- 
ñanza en  España.  Con  impaciencia  esperaba  la  publicación  de  la 
obra  del  sabio  agustino,  y  tan  pronto  como  llegó  á  mis  manos,  lle- 
vado de  la  curiosidad,  la  hojeé  toda  ella  antes  de  leerla  con  deteni- 
miento. Terminada  la  lectura,  é  identificado  con  las  apreciaciones 
del  P.  Rodríguez  acerca  de  la  segunda  enseñanza,  no  pude  resistir 
á  la  tentación  de  trasladar  al  papel  las  impresiones  recibidas  con  la 
lectura  de  su  primorosa  obra  de  texto. 

En  uno  de  los  párrafos  del  prólogo  resume  en  pocas  palabras  et 
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ilustre  profesor  de  El  Escorial  el  fin  que  se  propone  en  su  trabajo,  y 
dice:  "En  una  palabra,  he  tratado  de  hacer  una  obra  acomodada  á  la 
segunda  enseñanza,  es  decir,  breve,  claradle  tinte  moderno,  prá 
cay  agradable.,,  Con  decir  que  estos  fines  tan  diversos  5  difíciles  de 
llenar,  quedan,  teniendo  en  cuenta  la  observación  que  al  último  he  de 
hacer,  perfectamente  realizados  en  la  obra  del  insigne  Padre  agus- 
tino, está  hecha  ya  la  crítica  de  tan  interesante  libro.  Efectivamente, 
allí  se  ven  expuestas  en  breves  palabras,  bajo  su  aspecto  práctico  y 
con  claridad  y  elegancia  desusadas  en  obras  de  esta  índole,  las  cues- 
tiones verdaderamente  de  tinte  moderno:  el  movimiento  continuó, 
la  dirección  de  los  globos,  las  lenidades  eléctricas,  la  teoría  de  los 
acumuladores,  máquinas  dinamo-eléctricas,  telefonía,  alumbrado 
eléctrico,  transmisión  de  fuerza,  etc.. 

Otra  cualidad  avalora  sobremanera  el  libro  del  inventor  del  Te- 
ledikto,  y  es  que  en  todas  las  materias  va  desde  un  principio  al 
fondo  de  la  cuestión,  y  presenta  la  idea  fundamental,  la  idea  madre, 
despojada  de  todo  lo  accidental  y  variable,  con  lo  cual  consigue  que 
los  múltiples  y  variados  conceptos  de  la  asignatura  queden  ordena- 
dos y  eslabonados  entre  sí,  sin  el  peligro  de  que  inmediatamente  se 
descabalen  y  pierdan,  sirviendo  además  aquellas  ideas  generales  de 
luminosos  faros  que  orienten  al  niño  en  medio  de  la  no  escasa  mu- 
chedumbre de  especies  distintas  que  por  precisión  han  de  existir  en 
una  asignatura  de  segunda  enseñanza.  Campea  muy  especialmente 
esta  indiscutible  ventaja  del  nuevo  texto  en  el  tratado  de  la  electri- 
cidad dinámica,  donde  ordinariamente  parece  que  los  autores  van 
sin  norte  fijo  y  por  terreno  movedizo. 

La  observación  que  me  voy  á  permitir  hacer  al  sabio  profesor  es- 
curialiense  es,  que  en  un  texto  de  segunda  enseñanza  aún  se  podían 
haber  cercenado  algunas  cuestiones  más,  tales  como  la  caída  de  los 
cuerpos,  y  hasta  la  capilaridad,  sin  perjuicio  de  los  alumnos.  Si  algo 
vale  nuestro  consejo,  no  dudamos  recomendarle  que  al  hacer  la  se- 
gunda edición,  suprima,  sin  reparo  alguno,  todo  lo  que  nc  sea  ver 
daderamente  de  interés  general  y  pertenezca  alo  substancial  de  las 
cuestiones  tratadas;  es  de  incumbencia  y  á  la  vez  cargo  de  los  profe- 
sores el  ampliar  y  aclarar  con  sus  explicaciones  los  conceptos  funda- 
mentales que  los  alumnos  al  presentarse  en  el  aula  deben  haber 
aprendido  en  el  texto „.— A.  Ingeniero. 
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Revista  Canónica 


«¡iseiplina  de  la  Iglesia  española  en  la  provisión  de  benefi- 
cios parroquiales.  —  Compostellana.  — Co«czí;'Sms.—  Deter- 
minada está  por  el  Sagrado  Concilio  de  Trento  (Ses.  24,  capí- 
tulo XVIII)  y  posteriores  constituciones  pontificias  de  S.  Pío  V, 
Clemente  XI  y  Benedicto  XIV  la  forma  que  se  debe  observar  en  la 
provisión  de  parroquias  vacantes.  Tan  luego  como  el  Obispo  tiene 
noticia  de  hallarse  vacante  una  parroquia,  debe,  mediante  público 
edicto,  sacarla  á  concurso,  y  elegir  para  regirla,  entre  los  aprobados 
por  los  examinadores  sinodales,  el  que  á  su  juicio  sea  más  apto. 

Relativo  á  la  manera  de  celebrarse  el  concurso  hay  en  nuestro 
último  Concordato  un  artículo,  que  dice: 

"Art.  26.  Todos  los  curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clase,  ni 
del  tiempo  en  que  vaquen,  se  proveerán  en  concurso  abierto  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  formando 
los  Ordinarios  ternas  de  los  opositores  aprobados  y  dirigiéndolas 
á  S.  M.  para  que  nombre  entre  los  propuestos,,. 

Varia  y  dudosa  sería  la  interpretación  de  este  artículo,  atendida 
la  materialidad  de  la  letra;  pero  si  se  considera  la  práctica  vigente 
entre  nosotros,  harto  sabida  de  todos  nuestros  lectores,  resulta  clara 
é  indudable. 

Lo  que  no  está  tan  claro  es  la  conformidad  de  esta  práctica  y  de 
ese  artículo  con  la  legislación  general  de  la  Iglesia;  porque,  aunque 
en  cuanto  á  la  substancia  y  fin  que  se  pretende  conseguir,  que  es 
proporcionar  á  los  fieles  párrocos  aptos  y  dignos,  están  conformes 
con  ella,  no  lo  están  con  sus  disposiciones  particulares.  Según  éstas, 
las  parroquias  que  han  de  proveerse  han  de  estar  verdaderamente 
vacantes,  para  cada  una  de  ellas  ha  de  abrirse  concurso,  y  el  juicio  de 
los  examinadores  sinodales  acerca  de  la  dignidad  de  los   opositores 
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para  regirlas  ha  de  ser  concreto  y  relativo  á  cada  una,  cosas  que 
se  observan  en  nuestra  disciplina.  Entre  nosotros  se  ..aran  á  concur- 
so muchas  parroquias  á  la  vez.no  sólo  las  actualmente  vacantes,  sino 
también  las  que,  bien  por  promoción  de  los  opositores  de  unas  á  otr 
bien  por  muerte, ó  bien  por  cualquiera  otra  causa,  resultan  vacan' 
durante  la  celebración  del  concurso,  y  el  juicio  de  los  examinadores 

es  vago  é  indeterminado,  sucediendo,  además,  que  el  Obispo  no  puede 
elegir  en  absoluto  al  más  digno  de  los  opositores  para  cada  una  de  las 
parroquias,  sino  al  que  considere  tal  entre  los  aprobados  que  opten 
por  ellas  y  las  hayan  firmado. 

Estas  divergencias  han  hecho  dudar  al  señor  Arzobispo  de  San- 
tiago de  la  validez  y  licitud  de  nuestra  di  ciplina  en  cuanto  á  la  ma- 
nera de  celebrar  el  concurso  para  la  provisión  de  parroquias,  y  le 
han  dado  motivo  para  dirigirse  ala  Santa  Sede,  preguntando:  An  ,id 
implendam  proescriptioncmTridcntini  sufficiat  illa  approbatio  in- 
detevminata  siiperius  descripta,  nempe  ad  aliquam  ex  parochiis 
vacantibusvel  vacaturis}  L  a  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
después  de  examinada  la  duda,  ha  contestado,  en  5  de  Marzo  de  1892, 
diciendo:  Juxta  expósita  Archiepiscopus  acquiescat. 

De  esta  resolución  se  deduce  que  puede  seguirse  nuestra  actual 
disciplina  en  cuanto  ala  manera  de  celebrar  el  concurso  para  la  pro- 
visión de  parroquias.  En  su  apoyo  pueden  alegarse  la  costumbre  y  el 
artículo  26  del  Concordato. 

La  práctica  vigente  entre  nosotros  acerca  de  la  provisión  de  pa- 
rroquias, que  en  la  causa  de  que  damos  cuenta  se  dice  estar  fundada 
en  el  art.  26  del  Concordato,  es  anterior  á  él  y  muy  antigua,  sin  que 
sea  cosa  fácil  determinar  su  principio.  V  que  tiene  todos  los  caracte- 
res de  legítima  costumbre,  y,  por  tanto,  de  verdadera  ley  no  escrita, 
se  sigue  de  lo  expuesto,  ya  que  por  ella  se  consigue  el  fin  que  pre- 
tende la  Iglesia  de  proveer  á  las  almas  de  párrocos  dignos  é  idóneos. 
Ni  es  dificultad  la  de  que  el  juicio  de  los  examinadores  es  indetermi- 
nado, porque,  si  bien  lo  es  en  relación  con  cada  parroquia  determi- 
nada, no  lo  es  en  cuanto  al  mérito  verdadero  de  los  opositores;  sabido 
es  que  éstos  entre  nosotros  obtienen  en  los  ejercicios  censura  más  6 
menos  favorable,  según  la  suma  de  pinitos  que  llegan  á  reunir;  de 
modo  que  entre  los  aprobados  hay  cierta  gradación,  según  su  mayor 
ó  menor  aptitud  para  el  desempeño  de  la  cura  de  almas.  Tampoco 
sería  dificultad  la  de  que  el  Obispo  se  ve  precisado  á  elegir  entre  los 
firmantes  de  cada  parroquia;  porque  en  concreto  vendríamos  á  parar 
á  lo  mismo,  pues  sacada  á  concurso  cada  parroquia  por  separado, 
probablemente  no  acudirían  á  él  más  que  esos  mismos  firmantes  que 
son  los  que  la  desean. 

Siendo,  pues,  en  sí  razonable  y  antigua  la  práctica  de  que  trata 
mos,  restaría  averiguar  si  en  este  punto  admite  ó  no  la   iglesia  i 
tumbre  en  contrario.  Prescindiendo  de  la  cuestión  general  de  si  pue 
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de  prevalecer  ó  no  la  costumbre  contra  lo  dispuesto  en  el  sagrado 
Concilio  de  Trento,  y  de  si  la  nuestra  le  es  ó  no  verdaderamente  con 
traria,  basta  fijarse  en  la  conclusión  del  cap.  XVIII  de  la  ses.  XXIV, 
relativo  á  este  asunto,  para  convencerse  de  que  la  Iglesia  no  exige 
absoluta  uniformidad  en  esto,  y  que  puede  darse  disposición  contra- 
ria á  lo  que  en  el  mismo  capítulo  se  dispone.  La  conclusión  dice  asi: 
"Licebit  etiam  Synodoprovinciali,  siquas  in  supradictis  circa  exami- 
nationis  formam  addenda  remittendave  esse  censuerit,  providere.,, 
Lo  que  puede  hacer  un  Concilio  provincial,  también  lo  puede  intro- 
ducir la  costumbre. 

Pero,  dado  que  el  Concilio  de  Trento  resistiese  á  esta  costumbre, 
nuestra  disciplina  tiene  en  su  favor  el  art.  26  del  Concordato.  El  Ro- 
mano Pontífice,  superior  á  todas  las  leyes  eclesiásticas,  ha  dado  una 
especial  para  España  en  ese  artículo  que  supone  nuestra  manera  de 
proceder,  y  de  cuyo  sentido  é  inteligencia  testifica  la  costumbre,  el 
mejor  intérprete  de  las  leyes.  Sea,  pues,  ó  no  contrario  ese  artículo 
y  la  práctica  que  en  él  se  funda  á  las  leyes  generales  de  la  Iglesia, 
nosotros  á  él  tendríamos  que  atenernos.  En  confirmación,  además,  de 
nuestra;disciplina,  podremos  citar  en  adelante  como  indiscutible  la 
respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  al  Sr.  Arzobispo 
de  Santiago. 


Cuándo  y  cómo  ha  de  trasladarse  la  fiesta  de  San  José.— Por  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  (15  de  Agosto  de  1892), 
cuya  disposición  se  manda  añadir  á  las  rúbricas  del  Breviario  y  Mi- 
sal romanos,  se  determina  que  cuando  la  fiesta  de  San  José  coincide 
con  el  domingo  de  Pasión  se  traslade  al  lunes  siguiente,  y  cuando 
cae  dentro  de  la  Semana  Santa,  se  celebre  el  miércoles  después  de  la 
Dominica  in  Albis.  He  aquí  la  parte  dispositiva  del  decreto: 

"Quum  saepe  saepius  illius  (S.  Josephi)  Festum  XIV.  Kalendas 
Aprilis  affixum,  ob  occursum  Dominicas  Passionis,  vel  Hebdómadas 
Majoris  ea  die  recoli  nequeat,  ac  proinde  ejus  celebra tiojuxta  rubri- 
cas aliquando  nimium  protrahenda  sit,  ne  id  in  detrimentum  vertat 
singularis  illius  obsequii,  quod  suo  coelesti  Patrono  universus  Catho- 
licus  Orbis  una  simul  exhibet;  Sanctitas  Sua,  ex  Sacrorum  Rituum 
Congregationis  consulto,  statuit  ut  iis  annis,  quibus  prasfatum  Festum 
ocurrerit  in  Dominica  Passionis,  transferatur  in  Feriam  secundam 
immediate  sequentem,  et  quoties  inciderit  in  Majorem  Hebdomadam, 
reponatur  in  Feria  quarta  post  Dominicam  in  Albis,  tamquam  in  sede 
propria:  servato  rubricarum  praescripto  quoad  translationem  festo- 
rum  iisdem  diebus  ocurrentium.— Hoc  autem  decretum  promulgan, 
atque  in  rubricis  Breviarii  ac  Missalis  Romani  adjici  prascipit.,, 
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Asociación  imiversal  de  la  Sagrada  Familia.— Con  atenta  carta 
del  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri 
se  ha  comunicado  á  todos  los  Prelados  del  orbe  católico  el  Breve  de 
Su  Santidad,  que  comienza  Neminem  fugit ,  fechado  en  14  áV  íunio 
de  1892,  por  el  cual  se  erige  la  Asociación  universal  de  la  Sagrada 
Familia.  Reséñanse  en  él  brevemente  las  excelencias  de  la  Sagrada 
Familia  y  el  culto  que  siempre  ha  obtenido  de  los  fieles,  en  especial 
desde  el  siglo  XVII  hasta  estos  últimos  tiempos,  en  que  el  P.  Francis- 
co Felipe  Francoz,  S.  J.,  fundó  en  Lyon  una  Asociación  de  la  Sagra- 
da Familia.  "Ésta  Asociación,  prosigue  el  Romano  Pontífice,  nacida 
bajo  tan  santos  auspicios,  se  propone  el  saludable  fin  de  unir  con  más 
estrechos  vínculos  de  piedad  las  familias  cristianas  á  la  Sagrada  Fa- 
milia, ó  mejor  dicho,  de  consagrárselas  enteramente,  para  que  Jesús, 
María  y  José  las  protejan  y  custodien  como  cosa  propia  suya.   Las 
personas  inscriptas  como  socios  deben,  según  regla  de  la  Asociación, 
cumplir  en  común  con  las  personas  que  viven  dentro  de  su  misma 
casa,  ante  una  imagen  de  la  Sagrada  Familia,  las  prácticas  de  devo- 
ción ya  establecidas,  y  con  su  auxilio  procurar  que,  unidas  las  inteli- 
gencias por  la  fe  y  las  voluntades  por  la  caridad  en  el  amor  de  Dios 
y. de  los  hombres,  se  ajuste  la  vida  al  modelo  propuesto.  Esta  piado- 
sa Asociación,  establecida  en  Bolonia  á  ejemplo  de  la  de  Lyon,  fué 
aprobada  por  un  Breve  de  nuestro  Predecesor  Pío  IX,  de  feliz  memo- 
ria; y  luego  en  Carta  de  5  de  Enero  de  1870,  dirigida  á  su  piadoso  fun- 
dador, honrada  con  singulares  encomios.  Por  lo  que  á  Nos  toca,  mi- 
rando con  gran  cuidado  y  amando  en  gran  manera  cuanto  puede 
contribuir  especialmente  á  la  salvación  de  las  almas,  no  hemos  que- 
rido que  faltase  nuestro  elogio  y  nuestra  recomendación,  y  en  carta 
dirigida  á  nuestro  amado  hijo  Agustín  Bausa,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana  y  por  dispensa  pontificia  Arzobispo  de  Florencia,  ma- 
nifestamos que  esa  Asociación  era  útil,  provechosa  y  muy  oportuna 
en  los  actuales  tiempos.  Además,  aprobárnosla  fórmula  de  consagra- 
ción de  las  familias  cristianas  y  la  oración  que  debe  rezarse  ante  la 
imagen  de  la  Sagrada  Familia  presentada  á  Nos  por  nuestra  Congre- 
gación de  Sagrados  Ritos  con  el  voto  favorable  de  nuestro  amado  hijo 
Cayetano  Aloisi-Masella,  presbítero,  Cardenal  de  la  Sania  Iglesia 
Romana  y  Prefecto  de  la  misma  Congregación;  y  dispusimos  que  una 
y  otra  se  comunicasen  á  todos  los  Ordinarios.  Después  temiendo  que 
con  el  transcurso  del  tiempo  pudiera  debilitarse  el  verdadero  espíi  itu 
de  esta  devoción,  ordenamos  á  nuestra  expresada  Congregación  de 
Sagrados  Ritos  que  redactase  los  Estatutos  por  los  cuales  cuantas 
piadosas  Asociaciones  de  la  Sagrada  Familia  se  instituyan  en  todo 
el  mundo  católico  estén  entre  sí  tan  unidas  que  reconozcan  u 
Presidente  con  suprema  autoridad  para  regirlas  y  gobernarlas.  Es 
Estatutos  formados,  después  de  maduro  examen,  por  la  misma  Sa 
grada  Congregación,  son  los  siguientes: 
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Estatutos  de  la  Pía  Asociación  Universal  de  familias  consagradas 
á  la  Sagrada  Familia  de  Nasaret. 

1.°  El  fin  de  esta  Pía  Asociación  es  el  de  que  las  familias  cristia- 
nas se  consagren  á  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret,  la  tomen  por  mo- 
delo y  la  veneren  honrándola  todos  los  dias  con  una  oración  rezada 
ante  su  misma  imagen  y  ajustando  la  vida  á  las  sublimes  virtudes 
de  que  dio  ejemplo  á  todas  las  clases  sociales  y  especialmente  á  la 
obrera. 

2.°  Esta  pía  Asociación  tiene  su  centro  en  Romn,  bajo  la  direc- 
ción del  Emmo.  Cardenal  Vicario  pro  tempore  de  Su  Santidad,  que 
es  además  su  Protector.  Auxiliado  por  el  Secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  por  otros  Prelados  que  él  elige  y  por  un 
eclesiástico  que  desempeñará  el  cargo  de  Secretario,  dirigirá  la 
Asociación  en  todo  el"mundo,  procurando  conservar  su  espíritu  y  ca- 
rácter y  fomentando  su  propagación. 

3.°  Para  mejor  promover  la  Asociación  entre  sus  fieles,  el  Ordina- 
rio de  la  diócesi  ó  vicariato  apostólico  se  valdrá  de  un  eclesiástico,  á 
su  elección,  á  quién  dará  el  nombre  de  Director  diocesano  de  la  Aso- 
ciación. 

4.°  Los  Directores  diocesanos  estarán  en  correspondencia  con  los 
Párrocos,  que  son  los  únicos  encargados  de  la  inscripción  de  las  fa- 
milias de  su  respectiva  parroquia.  En  el  mes  de  Mayo  comunicarán 
los  Párrocos  á  los  Directores  y  éstos,  bajo  la  dependencia  del  Ordi- 
nario, á  la  Sede  central  de  Roma  el  número  de  familias  nuevamen- 
te inscriptas  en  la  Asociación  durante  el  año. 

5.°  La  consagración  de  las  familias  se  hará  con  la  fórmula  apro- 
bada y  prescripta  por  el  Papa  León  XIII.  Puede  hacerla  cada  familia 
en  particular,  ó  bien  varias  familias  reunidas  en  la  iglesia  parroquial 
ante  el  propio  Párroco  ó  su  delegado. 

6.°  Cada  familia  adscrita  á  la  Asociación,  tendrá  una  imagen  de 
la  Sagrada  familia  de  Nazaret,  ante  la  cual  orarán  todos  sus  indivi- 
duos en  común,  siquiera  una  vez  al  día,  á  ser  posible  por  la  noche.  A 
este  fin  se  recomienda  de  un  modo  particular  la  fórmula  aprobada 
por  el  actual  Sumo  Pontífice  y  el  uso  frecuente  de  estas  tres  sabidas 
jaculatorias: 

Jesús,  José  y  Maria,  os  doy  el  corazón  y  el  alma  mía. 
Jesús,  José  y  María,  asistidme  en  mi  última  agonía. 
Jesús,  José  y  María,  expire  en  paz  con  vos  el  alma  mía  (1). 

7.°  La  imagen  de  la  Sagrada  Familia  puede  ser,  ó  la  que  se  men- 
cionaba en  la  carta  del  Papa  Pío  IX,  de  santa  memoria,  de  5  de  Enero 


(i)      Indulgencia  toties  quotics  de  300  dias  por  las  tres  juntas  y  de  100  por  cada  una 
separada  (Pío  VII,  28  de  Abril  de  1807.) 
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de  1870,  ú  otra  cualquiera  en  que  se  represente  á  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  su  vida  privada  juntamente  con  la  Santísima  Virgen  su  Ma- 
dre y  con  el  castísimo  Esposo  San  José.  Queda  siempre  -alvo  al  Or- 
dinario, según  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Tiento,  el  derecho  de 
excluir  las  imágenes  que  no  estén  conformes  con  el  objeto  propio  de 
esta  Asociación. 

8.°  Las  familias  adscritas  á  la  Asociación  gozarán  de  las  indul- 
gencias y  gracias  espirituales  concedidas  por  los  Sumos  Pontífices, 
según  se  indicará  en  la  cédula  de  agregación. 

9.°  El  Cardenal  Protector  con  su  Consejo  formará  y  publicará  un 
Reglamento  en  el  cual  se  hallarán  disposiciones  particulares  sobre 
lo  que  puede  ser  más  útil  á  la  Pía  Asociación  y  especialmente,  se  in- 
dicarán las  fiestas  propias,  el  día  de  la  f'esta  Titular,  la  renovación 
anual  del  acto  de  consagración  que  se  hará  colectivamente,  las  reu- 
niones que  habrán  de  celebrarse,  etc. 

Los  cuales  Estatutos,  después  de  oir  la  relación  que  de  ellos  Xos 
hizo  el  sobredicho  Cardenal  Prefecto,  Nos  los  aprobamos  y  con  Nues- 
tra Autoridad  Apostólica  los  ratificamos  y  confirmamos,  deroganao 
y  abrogando  cuanto  acerca  del  particular  se  haya  establecido  y  dis- 
puesto, especialmente  la  Carta  Apostólica  de  3  de  Octubre  de  1875,  v 
cuantos  actos  se  refieren  á  la  primera  Asociación  Lugdunense.  Que- 
remos, pues,  y  mandamos  que  todas  las  Asociaciones  existentes  de 
la  Sagrada  Familia  de  cualquier  título  que  sean,  se  refundan  en  esta 
única  y  universal.  Exceptuamos,  no  obstante,  las  Congregaciones  re- 
ligiosas de  este  título  que  usen  de  Constituciones  aprobadas  por  esta 
Santa  Sede,  y  las  Cofradías  propiamente  dichas,  á  condición  de  que 
estén  canónicamente  erigidas  y  se  rijan  según  las  reglas  y  normas 
establecidas  por  los  Romanos  Pontífices,  en  especial  por  Clemente 
VIÍ.I  en  la  Constitución  Qutecumque \  de  7  de  Diciembre  de  1604.  Pero 
estas  Cofradías  y  Congregaciones  religiosas,  que  quizá  hasta  el  pre- 
sente usaron  de  la  facultad  de  adscribir  familias,  deben  abstenerse 
de  hacerlo  en  adelante,  porque  esta  facultad  queda  reservada  exclu- 
sivamente á  los  Párrocos.  Sin  embargo,  no  por  eso  es  de  necesidad 
que  las  familias  adscritas  ya  á  alguna  Asociación  se  inscriban  de 
nuevo  para  gozar  de  las  indulgencias  y  demás  favores  espirituales, 
siempre  que  observen  lo  que  está  dispuesto  en  estos  nuevos  Estatu- 
tos. Para  Presidente  de  toda  la  Asociación  elegimos  y  nombramos  á 
Nuestro  Vicario  general  pro  tempore  en  el  gobierno  espiritual  de 
esta  Santa  Ciudad,  y  le  designamos  perpetuamente  como  Protector 
de  la  misma  con  todos  los  derechos  y  facultades  necesarios  para  el 
ejercicio  de  tal  autoridad. 

Queremos  también  que  sea  asistido  por  un  Consejo  de  Prelados 
Romanos,  uno  de  los  cuales  ha  de  ser  el  Secretario  pro  tempore  Je 
Nuestra  Congregación  de  Sagrados  Ritos.  Por  lo  demás,  esperamos 
confiadamente  que  todos  aquellos  á  quienes  está  encomendada  la 
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cura  de  almas,  principalmente  los  Obispos,  se  asociarán  á  este 
Nuestro  deseo  y  tomarán  parte  activa  en  la  promoción  de  esta  Aso- 
ciación piadosa,,... 

Otro  breve  posterior  de  Su  Santidad  contiene  el  siguiente 

Sumario  délas  indulgencias  y  privilegios  que  se  conceden  d  la  Pia 
Asociación  de  la  Sagrada  Familia. 

Indulgencias  plenarias.— Todos  los  individuos,  hombres  y  mujeres, 
de  la  Asociación  de  la  Sagrada  Familia,  que  contritos  y  confesados, 
recibieren  la  Sagrada  Comunión  y  visitaren  devotamente  la  iglesia 
parroquial  ú  oratorio  público,  y  orasen  allí  algún  tiempo  á  nuestra 
intención,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria  los  días  siguientes: 

I.  El  día  que  entren  en  la  Asociación,  consagrándose  á  la  Sagra- 
da Familia,  con  la  fórmula  aprobada  por  Nos  mediante  la  Congrega- 
ción de  Sagrados  Ritos  y  puesta  al  fin  de  este  Sumario. 

II.  El  día  del  año  en  que  se  celebre  la  Junta  general,  según  la 
costumbre  del  lugar  en  que  se  haya  establecido  la  Asociación  ,  para 
renovar  el  pacto  de  los  asociados. 

III.  Los  días  de  la  festividad  de  1)  la  Natividad,  2)  la  Circuncisión, 
3)  la  Epifanía,  4)  la  Resurrección  5)  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  6)  la  Inmaculada  Concepción,  7)  la  Natividad,  8)  la  Anun- 
ciación, 9)  la  Purificación,  y  10)  la  Asunción  de  la  bienaventurada 
Virgen  María.  Además,  en  las  fiestas  de  11)  San  José,  esposo  de  la 
Santísima  Virgen  María,  el  día  19  de  Marzo,  12)  el  Patrocinio  del 
mismo,  el  tercer  domingo  después  de  Pascua,  13)  los  Desposorios  de 
Nuestra  Señora,  el  día  23  de  Enero. 

IV.  La  fiesta  titular  de  toda  la  Asociación. 

V.  Un  día  de  cada  mes,  á  elección  de  los  asociados,  con  tal  que  en 
aquel  mes  recen,  reunidos  en  familia,  las  preces  prescríptas,  ante  la 
imagen  de  la  Sagrada  Familia. 

VI.  Los  que,  en  el  artículo  de  la  muerte,  aunque  no  se  hubiesen 
confesa.do  ni  hubieren  recibido  el  Santo  Viático,  teniendo  verdadero 
dolor  de  sus  pecados,  invocaren  con  los  labios,  y  si  así  no  pudiesen, 
con  el  corazón,  el  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 

Indulgencias  parciales.— -I.  Todos  y  cada  uno  de  los  individuos,  así 
hombres  como  mujeres,  déla  Asociación  de  la  Sagrada  Familia,  que 
á  lo  menos  contritos  de  corazón,  visitaren  la  iglesia  parroquial  en 
que  está  establecida  la  Asociación,  ú  otro  templo  ó  capilla  pública, 
y  rogaren  á  Dios  por  el  feliz  estado  de  la  Iglesia  Católica,  podrán  ga- 
nar siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón  1)  el  día  de  la  Visita- 
ción, 2)  el  día  de  la  Presentación,  3)  el  del  Patrocinio  de  la  Santísima 
Virgen  María,  4)  en  cualquier  día  en  que  los  asociados,  reunidos  en 
su  propia  familia,  que  ha  de  estar  inscripta  en  la  Asociación,  recen 
contritos  de  corazón  las  oraciones  designadas  ante  la  imagen  de  la 
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Sagrada  Familia,  y  5)  los  días  en  que  los  asociados  asistan  á  las  I  un- 
tas que  se  celebren. 

II.  Podrán  ganar  los  asociados  trescientos  días  de  indulgencia 
cuantas  veces,  contritos  de  corazón,  rezaren,  en  cualquier  idioma, 
ante  la  imagen  de  la  Sagrada  Familia  la  oración  siguiente- 

Oración  que  se  ha  de  rezar  todos  los  días  ante  la  imagen  de  la 

Sagrada  Familia. 

Oh  amantísimo  Jesús,  que  con  tus  inefables  virtudes  y  ejemplos 
de  vida  doméstica  consagraste  la  familia  elegida  por  Ti  en  la  tierra, 
mira  c.;:i  clemencia  esta  nuestra  familia  que,  postrada  á  tus  pies,  Te 
ruega  le  seas  propicio.  Acuérdate  que  esta  familia  es  tuya,  puesto 
que  á  Ti  con  culto  especial  se  ha  consagrado  y  dedicado.  Defiéndela 
benigno,  líbrala  de  los  peligros,  socórrela  en  sus  necesidades,  y  dale 
virtud  con  que  continuamente  persevere  en  la  imitación  de  tu  santa 
Familia,  para  que,  permaneciendofiel  en  tu  obsequio  y  amor  durante 
el  tiempo  de  su  vida  mortal,  pueda  al  fin  darte  en  el  cielo  eternas 
alabanzas. 

Oh  María,  madre  dulcísima,  tu  protección  imploramos  seguros  de 
que  tu  divino  Unigénito  ha  de  atender  á  tus  súplicas. 

Y  tú  también,  gloriosísimo  Patriarca  San  José,  socórrenos  con  tu 
poderoso  patrocinio  y  pon  en  manos  de  María  nuestros  votos  para 
que  los  presente  á  Jesucristo.,, 

Mas  si  los  asociados,  impedidos  por  enfermedad  ú  otra  causa,  no 
pudiesen  rezar  esta  oración,  podrán  ganar  la  misma  indulgencia  re- 
zando cinco  Padrenuestros  y  Avemarias  con  Gloria  Patri. 

III.  Los  individuos  de  la  Asociación  ganarán  una  vez  al  día  dos- 
cientos días  de  indulgencia,  si  dijesen,  en  cualquier  idioma,  la  si- 
guiente jaculatoria: 

Jesús,  María  y  José,  iluminadnos,  socorrednos,  salvadnos.  Amén.,, 

IV.  Asimismo  ganarán  cien  días  de  indulgencia  los  asociados  que 
procuren  la  inscripción  de  familias  en  esta  Pía  Asociación  universal. 

V.  También  ganarán  sesenta  días  de  indulgencia  cuantas  veces 
1)  asistan  devotamente  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  otros  divinos 
Oficios  en  la  iglesia  parroquial  en  que  se  halle  establecida  esta  Aso- 
ciación, 2)  recen  cinco  Padrenuestros  y  Avemarias  por  los  asocia- 
dos difuntos,  3)  reconcilien  ó  procuren  reconcilia.!"  ú  las  familias  des- 
avenidas, 4)  traten  de  reducir  al  camino  de  la  salvación  A  las  fami- 
lias apartadas  de  él,  5)  procuren  imbuir  á  los  niños  y  niñas  en  los 
preceptos  cristianos,  6)  hagan  cualquier  otra  obra  piadosa  que  re- 
dunde en  beneficio  de  la  Asociación. 

Los  asociados  pueden,  si  quisieren,  aplicar  por  los  difuntos  t.ulus 
y  cada  una  de  las  sobredichas  indulgencias. 

5 
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Privilegios  para  todos  los  asociados. 

Las  Misas  que  se  celebren  en  cualquier  altar  por  los  asociados 
difuntos,  les  servirán  de  igual  sufragio  que  si  se  celebrasen  en  altar 
privilegiado. 

Para  los  Párrocos.—!.  Privilegio  de  altar  personal  tres  dias  por 
semana,  siempre  que  por  otracausa  no  disfruten  de  igual  privilegio. 
II.  Facultad,  fuera  de  Roma,  de  bendecir  coronas,  rosarios,  cruces, 
crucifijos,  imágenes  pequeñas  y  medallas,  y  de  aplicarles  todas  las 
indulgencias  que  les  suelen  conceder  los  Sumos  Pontífices,  según  ex- 
presa el  correspondiente  sumario;  pero  esta  facultad  se  ha  de  ejer- 
cer solamente  en  favor  de  los  que  ingresen  en  la  Asociación  el  día  1) 
del  ingreso,  y  2)  de  la  renovación  de  la  consagración. 

Fórmula  de  consagración  de  las  familias  que  se  podrá  usar  en 

cualquier  idioma. 

"¡Oh  Jesús  Redentor  nuestro  amabilísimo,  que,  enviado  del  cielo 
para  ilustrar  el  mundo  con  tu  doctrina  y  ejemplo,  quisiste  vivir  la  ma- 
yor parte  de  tu  vida  mortal  en  la  humilde  casa  de  Nazaret  sujeto  á 
María  y  José,  y  consagraste  aquella  Familia,  que  habría  de  ser  mo- 
delo de  todas  las  familias  cristianas;  recibe  benigno  esta  nuestra  fa- 
milia, que  toda  entera  se  consagra  en  este  momento  á  tu  divino  ser- 
vicio. Protégela  y  guárdala,  confirma  en  ella  tu  santo  temor  junta- 
mente con  la  paz  y  concordia  de  la  caridad  cristiana,  para  que  sea 
semejante  al  divino  ejemplar  de  tu  familia  y  todos  los  individuos  de 
que  consta  consigan  la  eterna  bienaventuranza! 

¡Oh  amantísima  madre  de  Jesucristo  y  madre  nuestra  María,  haz 
por  tu  piedad  y  clemencia  que  Jesús  acepte  esta  nuestra  consagra- 
ción y  nos  conceda  sus  beneficios  y  bendiciones! 

¡Oh  José,  santísimo  custodio  de  Jesús  y  de  María,  en  todas  las  en- 
fermedades de  alma  y  cuerpo  socórrenos  con  tus  súplicas,  para  que 
contigo  y  con  la- bienaventurada  Virgen  María  podamos  dar  eternas 
alabanzas  y  acciones  de  gracias  á  nuestro  divino  Redentor  Jesu- 
cristo!,, 

Todas  y  cada  una  de  estas  cosas,  tales  como  quedan  expuestas, 
queremos  que  perpetuamente  sean  firmes,  estables  y  valederas,  no 
obstante  cualesquiera  Constituciones  y  Ordenanzas  Apostólicas  y 
demás  cosas  que  sean  contrarias. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  sellado  con  el  Anillo  del  Pescador 
el  día  20  de  Junio  de  1892,  décimo  quinto  de  Nuestro  Pontificado. — 
Serafín  Cardenal  Vannutelli. 

Con  la  carta  citada  al  principio  se  ha  comunicado  también  á  los 
Ordinarios  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  (18  de 
Febrero  de  1892),  en  que  se  declaran  algunas  dudas  relativas  á  esta 
Piadosa  Asociación.  Preguntas  y  contestaciones  son  como  sigue: 
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I.  An  Seminaria,  Collegia,  Congregationes  et  Religiosa-  Farailiae 
■singularum  Dioecesum  possint  per  formulam  novissime  a  Ssmo.  Do- 
mino Nostro  Leone  Papa  XIII  approbatam  semet  Sana-  Familia 
consecrare,  itemque  Paroeciae,  Dioeceses  ac  Regiones?- Resp.  Ad  i. 
Quoad  Seminaria,  Collegia  et  singulas  doraos  Congregationum  ac  Fa- 
maliarum  Religiosarum,  Afjirmative;  quoad  Paroecias,  provisum  per 
consecrationem  familiarum  in  singulis  Paroeciis;  quoad  cetera,  Non 
expediré. 

II.  Preces  ab  eodem  Ssmo.  Domino  Xostro  itidem  approbatae  at- 
que  indulgentiis  ditatas  a  singulis  familiis  coram  imagine  Sacrae  Fa- 
milias recitandae,  possuntne  in  Ecclesiis  publicis  usurpari?  —  Resp. 
Ad  II.  Affirmative,  sed  coram  imagine  Sacras  Familias. 

III.  Licetne  familiis,  quas  jam  speciali  ratione  Sancto  Joseph  se 
consecrarunt,  semet  Sacras  Familias  dedicare?— Resp.  Ad  III.  Affir- 
mative. 

IV.  Quum  permultas  orationes,  litanias,  formulas  consecrationis 
Sacras  Familias  et  alia  hujusmodi  in  pluribus  locis  circumferantur, 
quo  modo  providendum?—  Resp.  Ad  IV.  Quoad  litanias,  comprehen- 
disubuniversali  vetito  litaniarum,  quas  explicite  approbatae  non  fue- 
rint  a  Sede  Apostólica;  quoad  orationes,  formulas  consecrationis 
aliasque  preces  sub  quovis  titulo  ad  Sacram  Familiam  honorandam 
adhibitas,  mittendas  esse  ab  Ordinariis  locorum  necnon  a  Superiori- 
bus  Religiosarum  Congregationum,  ut  debito  examini  subjiciantur: 
secus  in  posterum  usurpari  nequeunt. 

Por  último,  para  mayor  conocimiento  de  esta  Asociación  y  evitar 
algunas  dudas  que  pudieran  suscitarse,  vamos  á  concluir  transcri- 
biendo de  dicha  carta  el  párrafo  siguiente: 

"Hoc  autem  animadvertat  Amplitudo  tua  quod  si  alias  in  tua  Dioe- 
cesi  erectas  reperiantur  Societates  ejusáem  nominis  et  instituti,  illas 
amplius  existere  nequeunt;  sed  cum  hac  universali  ita  conjungi  de- 
bent  ut  unum  evadant  corpus  cum  ipsa.  Prasterea  quascumque  preces 
seu  orationes,  etsi  indulgentiis  ditatas,  ibidem  usurpantur,  nova  indi- 
gent  hujus  Sacras  Rituum  Congregationis  adprobatione;  secus  in 
posterum  licite  adhibere  nequeunt„. 


Indulgencia  concedida  á  los  fieles  que  visiten  las  iglesias  de  Car- 
melitas, el  día  de  la  Virgen  del  Carmen. — A  instancia  del  reverentí- 
simo P.  Galli,  General  de  los  Carmelitas  de  la  antigua  observancia, 
ha  concedido  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  á  todos  los  fieles 
que,  confesados  y  comulgados,  visiten  en  ese  día  cualquiera  igli 
de  dicha  Orden  y  oren  por  los  fines  de  costumbre,  indulgencia  plena- 
riay  remisión  de  todos  sus  pecados.  Puede  ganarse  cuantas  vec< 
repita  la  visita  y  es,  adenicás,  aplicable  á  las  ánimas  de!  Purgatorio. 
El  Breve  tiene  la  fecha  del  10  de  Mayo  de  1892,  y  los  términos  de  la 
concesión  son  los  siguientes: 
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"....ómnibus  et  singuli,  dice  el  Romano  Pontífice,  utriusque  sexus 
Christifidelibus  veré  poenitentibus  et  conffessis  ac  S.  Communione  re- 
fectis,  qui  quamlibet  ex  Ecclesiis  vel  quodlibet  ex  publicis  oratoriis 
sive  Fratrum  sive  Monialium  universi  Ordinis  Karmelitidis,  tum  Cal- 
ceatorum  tum  Excalceatorum,  ubique  locorum  existentibus  die  deci- 
masexta  mensis  Julii  cujusque  anni,  qua  festivitas  Deiparse  Virginis 
de  Monte  Carmelo  celebratur  a  primis  vesperis  usque  ad  occasum 
solis  diei  hujusmodi  devote  visitaverint,  ibique  pro  christianorum 
Principum  concordia,  haeresum  extirpatione,  peccatorum  conversio- 
ne  ac  S.  Matris  Ecclesiae  exaltatione  pias  ad  Deum  preces  effude- 
rint,quoties  id  egerint,  toties  Plenariam  omnium  peccatorum  suorum 
Indulgentiam  et  remissionem,  quam  etiam  animabus  Christifidelium, 
quae  Deo  in  chántate  conjunctae  ab  hac  luce  migraverint  per  modum 
suffragii  applicare  possint,  misericorditer  in  Domino  concedimus.,, 


Libros  prohibidos.— Por  decreto  de  14  de  Julio  de  este  año  ha 
prohibido  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  con  las  cláusulas 
acostumbradas,  los  siguientes:" 

Anelli  (Abb.  Luigi).— /  Rijormatori  nel  secólo  XVI,  volumi  2. 
Milano,  1891. 

Mantegazza  {Pao\o).—Igiene  delV  Amore,  terza  impressione  delF 
edizione  del  1889.  Milano,  1891. 
—Fisiología  dell'oUio.  Milano,  1889. 

— Epicuro. — Saggio  di  una  fisiología  del  bello.  Milano,  1891. 
— Epicuro  11.— Visionario  del/e  cose  belle.  Milano,  1892. 
—L'Arte  di  prender  moglie.  Milano,  1892. 

Graf  (Arturo).— //  Diavolo .  Milano.  Fratelli  Treves  Editori. 

Uzard  (Prof.  Leopoldo).—  Storia  del  Diavolo,  illustrata  splendida- 
mente  da  50  disegni.  E.  Perino  Editore.  Roma,  1892. 

Libro  di  Divosioni  per  le  diverse  ore  della  giornata  e  le  princi- 
pan jeste  delV  anno,  aggiuntovi  il  matutino,  i  vespri,  i  notturni, 
ed  i  salmi  penitensiali. — Piccola  Biblioteca  di  libri  devoti,  edita 
dalla  ri vista  Cuore  e  Critica. — Savona. 

//  mese  di  Maggio  (Strenna  per  nozze). — (A.  Ghisler  compilato- 
tore).  Bergamo.  Fr.  Catteneo  succ.  Gaffuri  e  Gatti. 

Ansault  (M.  l.'Abbé). — Le  Cuite  de  la  Croix  avant  Jésus-Christ: 
1.  La  Croix  avant  Jésus-Christ  (extrait  du  Correspondant).  Pa- 
rís, 1889. 

— Le  Cuite  de  la  Croix  avant  Jésus-Christ.  Réponse  á  M.  De  Har- 
tes, professeur  a  VUniversité  de  Louvain  (extrait  de  la  Science  ca- 
tholique). — Emile  Colin,  Im primerie  de  Lagny,  1890. 
— Mémoire  sur  le  cuite  de  la  Croix  avant  Jésus-Christ.  París,  1891. 

(Auctor  laudabiliter  se  subjecit  et  opuscula  reprobavit). 

Renant  (Ernest).— Souvenirs  d'enfance  et  de  jeunesse.  París,  1883. 
— Feuilles  détachées  faisant  suite  aux  Souveuirs  d'enfance  et  de 
jeunesse.  París  1892. 

De  Regla  (Paul).— J ésus  de  Nazareth  au  point  devue  historique, 
scient ¿fique  et  social.  París,  1891. 

j^R.  jlUSTASIO   jÜSTEBAN 
Agustiniano. 


•■'■; 
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ROMA 


o.\  ocasión  de  la  fiesta  de  su  patrono  San  Joaquín,  ha  recibido 
Su  Santidad  numerosos  telegramas  de  los  soberanos  de  casi 
todas  Jas  naciones.  Por  la  mañana  del  mismo  día  recibió  en 
la  sala  del  trono  á  comisiones  de  la  Orden  de  Malta  y  de  la  Juventud 
Católica.  Pasando  luego  á  la  Biblioteca,  recibió  á  los  Cardenales,  que 
eran  catorce,  y  habló  con  ellos  durante  un  cuarto  de  hora.  Uno  de 
ellos  dijo  que  el  Papa  había  causado  en  todos  gran  admiración  por  la 
lucidez  y  vivacidad  de  su  inteligencia.  Nada  habló  de  política,  y  se 
entretuvo  chanceándose  acerca  de  los  baños,  á  donde  han  ido  varios 
Cardenales,  y  oyendo  la  detenida  narración  que  le  hizo  su  Vicario  en 
Roma,  Cardenal  Parocchi,  de  la  inauguración  de  la  cripta  de  San  Joa- 
quín en  Prati  di  Castello.  Habló  después  de  Cristóbal  Colón,  y  recor- 
dó que  el  Nuncio  del  Papa  en  España  había  recibido  al  Almirante  con 
la  mayor  deferencia.  Añadió,  por  último,  que  el  autor  que  había  con- 
sultado principalmente  para  la  redacción  de  su  Encíclica,  había  sido 
Foglietta,  escritor  del  siglo  décimo  sexto. 

— A  consecuencia  de  haber  publicado  Mme.  Severine  los  p<  >rmeno- 
res  de  su  entrevista  con  el  Papa,  los  librepensadores  han  emprendi- 
do una  encarnizada  campaña  contra  la  escritora.  Ton}'  Revillón  es 
uno  de  sus  más  decididos  adversarios.  Como  Revillón  haya  dicho  que 
Mme.  Severine  parece  inclinada  á  seguir  la  profesión  religiosa,  ha 
obtenido  la  siguiente  respuesta:  "No  me  siento  aún  con  vocación  V 


70  CRÓNICA    GENERAL 


tante  decidida,  pero  de  nada  respondo;  todo  es  posible.  El  monaste- 
rio es  el  único  lugar  en  que  se  está  alejado  de  cierta  parte  de  la  hu- 
manidad y  al  abrigo  de  los  imbéciles.,, 

—En  Hunan  (China)  se  han  fijado  pasquines  y  proclamas  incendia- 
rias contra  los  cristianos,  lo  que  hace  temer  que  se  reproduzcan  las 
persecuciones.  Los  firmantes  dicen  que,  llevados  del  interés  y  me- 
diante dinero  que  les  ha  dado  una  potencia  occidental,  se  han  conver- 
tido al  cristianismo;  pero  que  no  quieren  profesarlo.  Los  misioneros 
han  pedido  á  las  autoridades  que  se  repriman  semejantes  desafueros, 
habiéndoseles  contestado  que  nada  pueden  hacer  mientras  no  se  pase 
de  las  amenazas  á  las  vías  de  hecho.  La  diplomacia,  entretenida  en 
asuntos  de  mucho  menos  interés,  no  ha  tomado  cartas  en  el  asunto. 
¿Para  qué,  entonces,  se  habla  de  misiones  en  los  tratados  hoy  vigen- 
tes entre  las  potencias  europeas  y  el  Celeste  Imperio?  Será  por  el 
gusto  de  ver  pisoteada  la  ley  y  la  honra  de  las  naciones  firmantes  de 
dichos  tratados. 

— Su  Santidad  acaba  de  dar  una  nueva  prueba  de  su  celo  por  la 
difusión  de  la  luz  evangélica,  instituyendo  la  jerarquía  católica  en  el 
Japón.  Hasta  ahora  sólo  había  cuatro  vicariatos  apostólicos,  llama- 
dos del  Norte,  Sur,  Centro  y  Oeste;  mas  desde  ahora  dichos  cuatro 
vicariatos  serán  convertidos  en  otros  tantos  obispados. 

— La  Congregación  de  Propaganda  ha  entregado  al  embajador  de 
España  las  dos  famosas  cartas  geográficas  que  posee  para  que  figu- 
ren en  la  Exposición  de  Madrid.  Una  de  ellas,  de  autor  desconocido, 
es  contemporánea  del  descubrimiento  de  América,  y  en  ella  se  ve 
trazada  la  famosa  línea,  llamada  de  Alejandro  VI,  para  separar  las 
adquisiciones  de  España  y  las  de  Portugal.  Otra  carta  data  de  1529». 
está  hecha  por  Ribero,  y  representa  el  mundo  conocido  en  aquella 
época. 

—El  día  21  del  próximo  pasado  Agosto,  murió  el  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Arzobispo  de  Olmütz,  Federico  Fürstemberg.  Había  nacido  el 
ilustre  finado  en  1813,  y  habiendo  hecho  sus  estudios  en  Viena,  recibió 
el  doctorado  y  las  órdenes  sagradas  en  183b.  Desde  1853  ocupaba  la 
Sede  de  Olmütz,  y  el  12  de  Mayo  de  1879  fué  creado  Cardenal  por 
León  XIII.— R.  I.  P. 

—Las  Cámaras  de  Noruega  han  otorgado  á  los  católicos  todas  las 
libertades  compatibles  con  la  Constitución  del  Reino:  pueden,  por 
tanto,  ser  admitidos  á  todos  los  empleos  públicos,  aun  los  de  mayor 
importancia  y  categoría,  habiéndose  tomado  en  consideración  un 
proyecto  de  ley  restableciendo  la  Compañía  de  Jesús  en  Noruega. 
Todos  estos  brillantes  resultados  se  deben  al  celo  del  Vicario  apos- 
tólico, Mons.  Fallize,  bien  quisto  con  todas  las  autoridades  de  la  na- 
ción, que,  como  es  sabido,  tiene  un  régimen  autónomo  y  distinto  dei 
deSuecia. 

—La  herejía  nestoriana  está  á  punto  de  desaparecer,  suponemos 
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que  para  siempre,  gracias  al  celo  infatigable  de  Mons.  Montely,  Ar- 
zobispo de  Persia.  El  Patriarca  nestoriano  Chimoun  abjuró  solemne- 
mente no  hace  mucho  el  error  en  que  vivía,  abrazando  el  catolicis- 
mo. Hay  que  advertir  que  el  Patriarcado  nestoriano  venía  vincu- 
lado desde  tiempos  antiquísimos  en  la  familia  de  los  Chimoun,  que 
había  dado  toda  una  dinastía  de  Patriarcas;  y  esta  misma  circuns- 
tancia favorece  la  conversión  de  los  pocos  restos  de  la  antigua  here- 
jía, que  ve  en  la  conversión  de  su  jefe  el  argumento  más  convincente 
de  la  verdad  católica. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania. —Anunciar  que  tal  ó  cual  soberano  ha  emprendido  un 
viaje  á  una  nación  extraña,  suele  ser  noticia  de  mayor  ó  menor 
sensación,  según  la  importancia  del  monarca  y  de  las  circunstancias 
del  viaje  emprendido.  Mas  como  el  emperador  Guillermo,  cuando  no 
está  de  viaje,  está  preparándolo,  decir  que  por  ahora  ni  viaja  ni 
prepara  ninguna  excursión,  es  una  de  tantas  noticias  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta.  Verdad  es  que  la  situación  sanitaria  de  todas  las 
naciones  del  Norte,  de  la  que  más  adelante  daremos  cuenta,  no  es 
para  animar  á  nadie  á  viajes  más  ó  menos  recreativos. 

—La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  explica  el  por  qué  de  no  ha- 
ber mandado  Alemania  ningún  buque  á  las  fiestas  navales  de  Huelva. 
Dice  que  el  único  barco  disponible  durante  las  maniobras  navales 
que  se  están  celebrando,  hallábase  en  Genova,  donde  había  sido  en- 
viado por  el  gobierno,  entendiendo  que,  sin  faltar  en  nadaá  las  rela- 
ciones amistosas  que  existen  entre  Alemania  y  España,  era  cosa  na- 
tural dar  la  preferencia  á  Italia,  como  aliada  que  es  de  la  triple 

alianza. 

El  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere.  Lo  de  las  Carolinas 
por  una  parte,  y  lo  de  que  ningún  Gobierno  español  ha  querido  com- 
prometerse á  favor  de  la  triple  alianza,  explica  más  que  suficiente- 
mente la  frialdad  de  Alemania  respecto  de  España  . 

* 

*     :- 

Francia.— Vamos  de  escándalo  en  escándalo.  Xo  ha  mucho  dirai 
cuenta  del  que  produjo  en  Francia  el  duelo  entre  el  capitán   Meyer  y 
el  Marqués  de  Mores.  Si.  como  sucede  la  mayor  parte  de  las  vi 
sólo  hubiera  habido  un  pinchazo  sin  consecuencias,  al  día  Muñiente 
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todo  se  hubiera  olvidado;  pero  ocurrió  que,  por  esta  vez,  la  cosa  fué 
en  serio:  el  capitán  Meyer  murió  pocas  horas  después  del  duelo, 
y  la  prensa  judía  ha  revuelto  el  mundo  para  ver  de  mover  la  opinión 
pública  y  obligar  á  los  tribunales  á  que  condenasen  á  Mores;  mas 
contra  todos  los  deseos  de  los  judíos,  Mores  ha  sido  absuelto  con  gran 
satisfacción  del  público,  que  ha  recibido  al  matón  en  triunfo.  Conven- 
gamos en  que  aquí  nadie  lleva  razón:  todos  son  peores:  los  duelistas, 
los  tribunales,  el  público,  todos  desatinan. 

— Los  periódicos  franceses  dicen  que  tienen  otro  Ravachol  en  puer- 
ta. Este  célebre  y  desgraciado  anarquista  dejó  al  morir  un  hijo  lla- 
mado Rulliére,  mozo  de  veintitrés  años,  fuerte,  robusto  y  anarquista 
tan  furibundo  como  su  padre.  Rulliére  estaba  en  la  actualidad  traba- 
jando en  las  minas  de  carbón  de  Villars,  departamento  del  Loire.  Su 
mala  conducta  y  sus  exaltadas  ideas,  que  trataba  de  inculcar  en  los 
ánimos  de  sus  compañeros  de  trabajo,  por  medio  de  fogosos  discur- 
sos, hicieron  que  el  sábado  próximo  pasado  fuese  despedido  por  el 
capataz  de  las  minas.  Rulliére,  con  la  mayor  sangre  fria,  juró  enton- 
ces al  mismo  capataz  que  aquella  misma  noche  le  mataría.  En  efecto, 
aquella  noche  Rulliére  se  emboscó  en  una  galería  de  la  mina,  y  cuan- 
do el  capataz  pasó  por  ella,  al  hacer  su  ronda  de  noche,  el  fiero  Rava- 
chol  II  disparó  sobre  él  cuatro  tiros  de  revólver,  dejándole  muy  mal 
herido.  El  asesino  huyó  y  hasta  ahora  no  ha  sido  capturado.  Atri- 
búyense  á  Rulliére  varios  artículos  sobre  las  minas,  publicados  en 
el  órgano  anarquista  de  París,  Le  Pére  Peinará. 

—  Acaba  de  fallecer  el  último  superviviente  de  los  tres  primeros 
fundadores  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  M.  Lamache, 
antiguo  Rector  y  profesor  honorario  de  las  Facultades  de  Derecho  de 
Strasburgo  y  de  Grenoble.  Los  otros  dos  fundadores  eran  Ozanam  y 
Sallier.  Cuando  concibieron  su  piadoso  proyecto,  en  Mayo  de  1833, 
eran  los  tres  amigos  estudiantes  de  segundo  año  de  Derecho.  Lama- 
che  era  el  mayor  y  tenía  veintitrés  años.  Celebraron  la  primera  reu- 
nión en  casa  de  Lamache,  calle  y  hotel  Corneille. 

Las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  tan  modestas  en  sus 
principios,  son  hoy  una  de  las  obras  más  hermosas  y  florecientes.del 
Catolicismo,  y  están  esparcidas  por  todo  el  mundo.  En  1854  se  hizo  el 
empadronamiento,  resultando  el  número  de  1.500;  hoy  excede  de  cua- 
tro mil  quinientas,  de  las  que  más  de  tres  mil  quinientas  existen  sólo 
en  Europa.  La  última  lista  de  ingresos  en  todos  los  países  se  eleva  á 
10.631.697  francos,  y  los  gastos  á  8.898.221.  La  situación,  pues,  de  las 
Conferencias  es  próspera  y  fecunda. 

—La  misión  católica  francesa  de  Madagascar,  bajo  la  dirección  de 
Mons.  Cazet,  se  compone  de  48  sacerdotes,  19  coadjutores,  19  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas  y  el  mismo  número  de  Hermanas  de 
San  José  de  Cluny.  Tiene  á  su  cargo  398  grupos  de  población  indígena 
malgache,  Observatorio,  imprenta,  cuatro  consultas  médico-quirúr- 
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gicas,  lazareto,  colegio  y  539  escuelas  con  17.000  niños  de  ambos 
sexos.  El  número  de  católicos  regidos  por  tan  beneméritos  misione- 
ros no  baja  de  doce  mil.  Es  acaso,  entre  las  modernas,  la  más  flore- 
ciente misión  que  sostiene  Francia.  Desgraciadamente,  las  persecu- 
ciones de  que  ha  sido  víctima  monseñor  Cazet,  han  dificultado  por 
algún  tiempo  su  desarrollo. 

— Ya  nuestros  lectores  saben  que  el  famoso  escritor  Zola  tenía  in- 
tención de  escribir  una  novela  acerca  de  las  peregrinaciones  á  Lour- 
des. Para  ello,  es  decir,  para  hacerse  con  datos,  ó  como  él  ha  repetido 
cien  veces,  en  busca  de  documentos,  se  agregó  á  la  gran  peregrina- 
ción que  en  la  segunda  mitad  del  mes  pasado  salió  de  París.  Quiso 
hacer  su  viaje  de  incógnito;  pero  se  le  reconoció  pronto,  sin  que  se 
conmovieran  los  cielos.  Acerca  de  sus  impresiones  enLourdes,  corren 
distintas  versiones.  Un  despacho  de  La  Correspondencia  de  España^ 
decía:  "El  insigne  novelista  ha  estado  hoy  hablando  con  un  niño,  que, 
según  dice,  era  mudo,  y  se  declara  completamente  curado.  Un  Padre 
capuchino,  acercándose  al  gran  escritor,  le  dijo:  —  Vamos,  Sr.  Zola, 
seguid  á  Cristo;  que  Él  os  dará  un  lugar  entre  los  elegidos.  Mr.  Zola 
le  escuchó  con  vivas  muestras  de  atención  é  interés.  A  nadie  dice  sus 
impresiones  íntimas,  pero  no  oculta  la  admiración  que  le  produce  el 
raro  espectáculo  que  presencia.  Durante  su  visita  al  hospital,  un  niño 
le  dijo:--Yo  no  rezo  para  obtener  mi  curación,  sino  la  conversión  vues- 
tra.—Gracias,  respondió  Zola;  falta  me  hace.  Y  besó  al  niño.  Mr.  Zola 
ha  visitado  también  á  los  Padres  asuncionistas,  agradeciéndoles 
su  cortesía,  y  diciéndoles:—  Siento  haber  tratado  tan  ligeramente  la 
cuestión  de  Lourdes.  No  lo  hubiera  hecho  á  conocer  los  datos  que 
ahora  conozco.  El  escritor  seguirá  en  Lourdes  hasta  el  domingo.  Le 
acompaña  Mme.  Zola.— i?.  Blasco.,, 

Otros  despachos  presentan  á  Zola  menos  devoto,  y  algunos  perió- 
dicos le  tratan  de  hipócrita.  Como  no  es  cosa  de  atropellar  las  cosas, 
hablando  de  lo  que  sólo  imperfectamente  se  conoce,  no  queremos 
aventurar  ningún  juicio.  Lo  que  sí  adelantamos  es  nuestro  deseo  vi- 
vísimo de  que  Emilio  Zola  vea  la  luz  de  la  verdad,  y  pedimos  á  Dios 
nuestro  Señor  se  la  conceda  tan  abundante  que  se  disipen,  y  para 
siempre,  todas  las  sombras  que  le  impiden  ver  las  cosas  tal  como 
son.  De  todos  modos,  lo  ya  sucedido  es  bastante  para  hacer  callar  á 
tanto  gárrulo  escritorzuelo  que  presentaba  á  Zola  como  un  gigante 
que  iba  á  aplastar  á  Lourdes-  el  gigante  confiesa  su  pequenez  y  mi 
ignorancia. 

América.— A  estas  horas  no  sabemos  cuál  es  la  situación  de  la  R< 
pública  de  Venezuela  á  consecuencia  de  la  guerra  que  hace  m< 
está  haciendo  estragos  en  aquel  la  desdichada  Nación.  Las  últimas  no- 
ticias presentaban  al  Gobierno  roto  y  maltrecho  y  muertos  los  <  iene- 
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rales  adictos  de  más  prestigio.  No  hay  que  preguntar  por  la  causa  de 
tales  desgracias  (porque  desgracias  son  que  dejan  larga  cadena  de 
males  de  todo  género  esas  revoluciones);  con  despotismos  y  sin  ellos, 
ya  se  sabe  que  las  revoluciones  vienen,  casi  á  plazo  fijo,  en  esas  re- 
públicas sin  ventura. 

— Sabido  es  que  los  padecimientos  físicos  del  Dr.  Núñez  le  han 
obligado  á  dimitir  la  primera  magistratura  de  Colombia,  y  que  por 
ministerio  de  la  ley  rige  los  destinos  de  aquel  país  desde  el  día  7  del 
actual  D.  Miguel  Antonio  Caro.  Es  hijo  de  D.  Eusebio  Caro,  Ministro 
que  fué  de  Hacienda,  y  nieto  de  D.  Antonio  José,  uno  de  los  héroes 
de  la  guerra  de  la  Independencia  americana,  y  nació  en  Bogotá  el  10 
de  Noviembre  de  1843.  Educóse  en  un  colegio  de  jesuítas,  cursó  con 
aprovechamiento  la. carrera  de  Derecho,  y  en  1870,  después  de  haber 
publicado  algunas  obras  importantes  que  le  acreditan  como  uno  de 
los  primeros  escritores  de  la  América  del  Sur,  fué  nombrado  indivi- 
duo correspondiente  de  la  Academia  Española,  y  al  siguiente  año 
ayudó  á  la  creación  de  la  Academia  Colombiana,  de  la  que  fué  se- 
gundo Director.  Como  político,  Caro  ha  venido  figurando  siempre  en 
la  extrema  derecha  del  partido  conservador;  sus  campañas  en  las 
Cámaras  y  en  El  Tradicionalista,  periódico  que  fundó  y  dirigió  en 
el  año  1871,  así  lo  acreditan.  Ha  sido  varias  veces  representante  y  Se- 
nador por  Bogotá,  Ministro  de  Hacienda  en  1884,  durante  la  Presi- 
dencia de  D.  Rafael  Núñez,  y  Presidente  del  Consejo  de  Estado  des- 
de 1889  hasta  los  primeros  días  del  año  actual.  Es  además  Catedráti- 
co de  la  Academia  de  Jurisprudencia  de  Bogotá,  y  miembro  de  la 
Academia  correspondiente  de  la  Real  de  la  Historia.  El  nuevo  Pre- 
sidente de  Colombia  pasa,  y  con  razón,  por  fervoroso  amigo  de 
España. 

—Leemos  en  El  Correo  Español  de  Buenos  Aires  lo  siguiente,  que 
suponemos  quitará  á  nuestros  compatriotas  los  deseos  de  irá  un  país 
tan  bien  preparado  para  recibir  á  los  emigrantes:  "Vamos  á  enterar 
á  nuestros  lectores  de  la  manera  cómo  han  sido  recibidos  en  Chile 
varios  inmigrantes  que  partieron  de  nuestro  puerto  el  10  de  Mayo  en 
el  vapor  Spartan.  Tenemos  á  la  vista  una  carta  firmada  por  dos  de 
ellos,  conocidos  nuestros,  á  quienes  entregamos  cuando  partieron 
cartas  de  recomendación,1  y  que  nos  merecen  entera  fe. 

Después  de  describir  muy  al  pormenor  sus  vicisitudes  á  bordo  del 
vapor  Spartan,  donde  recibieron  un  trato  pésimo,  narran  de  este 
modo  el  recibimiento  que  merecieron  á  la  población  de  Valparaíso: 
"A  bordo,  en  una  conversación  que  tuvimos  ocasión  de  oír,  entabla- 
da por  unos  individuos  que  vinieron  á  visitar  el  vapor,  se  dijo  que 
las  principales  familias  de  esta  ciudad  se  preparaban  á  vernos 
desembarcar.  Así  es  que  entre  tres  determinamos  tomar  un  bote  y 
bajar  solos  para  alejarnos  de  la  curiosidad  pública. 

„Le  aseguramos  á  Ud.  que  estuvimos  acertados,  porque  nos  libra- 
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mos  así  de  una  lluvia  de  papas  y  piedras  con  que  fueron  saludados 
nuestros  infortunados  compañeros  que  tuvieron  la  desgracia  de  ba- 
jar en  las  lanchas  de  carbón  con  que  nos  brindó  el  hospitalario  Go- 
bierno de  este  país.  Y  no  fué  eso  todo:  al  bajar  á  tierra,  la  muche- 
dumbre apostrofó  á  los  inmigrantes  en  las  calles,  llamándoles  ladro- 
nes, diciéndoles  que  eran  una  manga  de  langostas,  y  dirigiéndoles 
cuantos  insultos  son  propios  de  la  plebe.  Respecto  A  trabajo,  hay  que 
decir  que  es  una  locura  dejar  á  la  República  Argentina  para  venir 
á  ganar  el  sustento  aquí,  donde  no  hay  sino  miseria,  donde  los  suel- 
dos son  mezquinos,  pagados  como  ahí,  en  papel,  que  está  poco  me- 
nos depreciado  que  el  argentino.  No  hay  trabajo  ni  para  el  hijo  del 
país,  y  no  sabemos  con  qué  intenciones  el  Gobierno  hace  traer  gente 
para  que  se  muera  de  hambre,,. 

—El  día  23  de  Agosto  murió  en  Rio  Janeiro  el  ex-Presidente  de  la 
República  General  Fonseca,  á  consecuencia  de  la  enfermedad  cró- 
nica que  padecía.  Después  de  haber  hecho  la  gran  revolución  (por- 
que él  fué  el  alma  de  la  que  volcó  el  trono  de  D.  Pedro  de  Bragan- 
za),  en  cuya  virtud  se  proclamó  la  República,  no  tardó  en  ser  aban- 
donado por  los  suyos,  y  ha  muerto  olvidado  de  todos. 


III 

ESPAÑA 

Quincena  más  sosa  que  la  última  en  punto  á  noticias  de  sensación 
no  es  fácil  hallarla:  dale  con  que  el  Sr.  Sagasta  es  obsequiado  de  mil 
modos  allá  en  Asturias,  lo  cual  significa,  según  sus  devotos,  la  impo- 
pularidad del  Gobierno  conservador;  y  vuelta  con  que  el  Sr.  Cánovas 
sigue  en  Santa  Águeda,  solitario  y  triste,  porque  no  le  aplastan  con 
ovaciones  como  á  D.  Práxedes;  y  otra  vez  con  Sagasta,  y  con  Pedre- 
gal, y  con  Romero  y  con  tutti  quanti,  Robledo,  todos  los  cuales  y  ca- 
da uno  en  particular  (¿quién  lo  ha  puesto  en  duda  jamás?)  no  anhelan 
otra  cosa  que  nuestra  felicidad.  Lo  cual  que  no  era  necesario  decirlo 
tantas  veces:  con  una  sola  que  lo  realicen,  nos  damos  por  satisfechos. 
Pero  verán  ustedes  cómo  no  viene,  como  decía  el  judío  del  cuento. 

—Por  una  de  esas  cosas  que  se  explican  con  dificultad,  pero  que 
son  frecuentes  en  pueblos  de  vida  anormal,  como  el  marroquí,  se 
han  vuelto  ahora  las  tornas,  y  ha  cambiado  de  aspecto  la  situación 
creada  á  consecuencia  de  la  sublevación  de  los  angherinos.  A  prin- 
cipios de  Agosto  se  nos  presentaban  estos  como  vencedores;  pocos 
dirs  después  pedían  la  paz  al  Emperador,  y  ya  éste  se  preparaba  a 
recibirlos  en  su  gracia,  cuando  tuvo  noticias  minuciosas  de  las  fe- 
chorías de  los  sublevados,  y  resolvió  exterminarlos,  llevándolo  todo 
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á  sangre  y  fuego.  Preparó,  en  efecto,  algunas  tropas,  y  he  aquí  el  re- 
sultado: Después  de  celebrado  en  el  campamento  imperial  un  conse- 
jo de  Generales,  en  el  que  se  acordó  el  ataque  á  los  angherinos,  las 
fuerzas  del  ejército  imperial,  obedeciendo  órdenes  superiores,  empe- 
zaron á  ponerse  en  marcha,  formando  extensa  línea  y  grueso  ejérci- 
to, cuyas  alas  formaban  la  caballería  y  los  infantes  de  las  kábilas 
amigas.  En  cuanto  los  espías  de  los  angherinos  avisaron  á  éstos  del 
movimiento  que  se  observaba  en  el  campo  imperial,  empezáronlos 
rebeldes  á  replegarse  hacia  la  cordillera  de  Sierra-Bullones,  inter- 
nándose en  ella.  Eligieron  como  posición  principal  de  refugio  el  mon- 
te de  Sidi-Musa,  cuyos  accidentes  y  quebraduras  hacen  difícil  y  pe- 
ligroso todo  ataque.  Esta  retirada  del  enemigo,  al  que  tienen  un  mie- 
do respetable  los  askaris,  envalentonó  mucho  á  los  imperiales,  los 
cuales  se  lanzaron  con  notable  brío  al  interior  del  territorio  anghe- 
rino.  Entraron  losimperiales  en  el  pueblo  de  Tolaiserit  como  en  país 
propio,  y  cayeron  con  ímpetu  terrible  sobre  sus  enemigos.  Estos  se 
defendieron  como  Dios  les  dio  á  entender.  La  lucha  fué  reñidísima  y 
el  tiroteo  formidable,  y  la  sorpresa  produjo  sus  efectos,  pues  los  lea- 
les al  Sultán  dejaron  en  la  aldea  buen  número  de  muertos  y  heridos. 
Pero  habiéndose  concentrado  allí,  al  estruendo  de  los  disparos,  mu- 
cha fuerza  imperial,  tuvieron  que  abandonar  el  campo  los  angheri- 
nos, huyendo  hacia  la  montaña. 

Los  imperiales  continuaron  entonces  su  marcha,  internándose  en 
el  territorio  angherino,  sin  encontrar  verdadera  oposición.  Como  en 
los  combates  últimos,  todo  se  reducía  á  disparos  sueltos  hechos  por 
rebeldes  emboscados  entre  las  breñas;  pero  no  á  encuentros  forma- 
les. En  esta  disposición  avanzaron  larguísimo  rato  las  tropas,  ocu- 
pando sucesivamente  Aliara-Seguer,  Waddelaín,Sidi-Hassaín  y  de- 
más terrenos,  hasta  llegar  cerca  de  Febelmuna,  en  la  misma  cordi- 
llera de  Sierra-Bullones  y  en  el  corazón  del  territorio  de  Anghera. 
A  su  paso  iban  saqueándolo  é  incendiándolo  todo,  no  dejando  tras 
de  sí  más  que  ruinas  humeantes.  Los  imperiales  pretendieron  volver 
riendas  para  reunirse  con  los  suyos;  pero  se  encontraron  acorrala- 
dos, y  no  tuvieron  más  remedio  que  empeñar  un  combate  desigual. 

Las  bajas  que  sufrieron  fueron  grandes;  dícese  que  pasa  de  100  el 
número  de  muertos  que  dejaron  sobre  el  campo,  además  de  bastan- 
tes prisioneros.  Por  último,  muy  trabajosamente,  y  por  estar  ya  lle- 
gando el  resto  de  las  tropas,  pudo  escapar  de  aquella  funesta  ence- 
rrona la  caballería.  De  esta  batalla  ha  resultado  gravemente  herido 
el  generalísimo  Djamin.  Inmediatamente  fué  transladado  auna  tien- 
da de  campaña,  que  ha  estado  llena  de  gente.  Han  sido  hechos  pri- 
sioneros nueve  angherinos  y  el  Gobernador  de  la  kábila  rebelde. 

Los  nueve  prisioneros  han  sido  declarados  propiedad  del  Sultán 
y  entregados  al  bajá  de  Tánger,  quien  los  mandará  debidamente 
custodiados  á  Fez,  como  trofeo  viviente  de  la  acción. 
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—He  aquí  un  despacho  telegráfico  nada  tranquilizador  para  1 
paña. 

•'Las  Palmas  (Gran  Canaria),  80.— Ha  causado  aquí  grandísima 
sensación  la  noticia  de  que  un  buque  de  esta  matrícula  que  estaba  el 
día  20  del  actual  haciendo  operaciones  mercantiles  entre  cabo  Juby 
y  Río  de  Oro,  fué  asaltado  y  robado  por  los  moros,  los  cuales  se  apo- 
deraron de  11  tripulantes.  Otros  cinco  lograron  salvarse  en  una  lan- 
cha. A  45  millas  del  lugar  del  suceso  encontraron  á  la  goleta  Ven- 
ganza, la  cual  los  recogió  y  los  condujo  al  sitio  donde  fué  apresado 
el  barco,  llegando  el  día  24.  Allí  pudieron  rescatar  el  buque,  que  los 
moros  habían  saqueado,  excepto  400  quintales  de  lana  que  tenía  á 
bordo.  Todavía  se  ignora  la  suerte  que  haya  cabido  á  los  11  tripulan- 
tes que  fueron  cautivados  por  los  moros.  El  buque  robado  es  el  paile- 
bot Icor.—Fabva.,, 

Según  noticias  que  tenemos  por  fidedignas  y  que  completan  las 
de  la  Agencia  Fabra,  el  apresamiento  del  Icor  ocurrió  á  seis  millas 
al  Sur  del  cabo  Bojador  y  en  el  punto  de  la  costa  denominado  Par- 
chel.  Los  moros,  después  de  saquear  al  barco,  se  llevaron  cautivos  al 
patrón  Xicolás  María  Santana  y  Ortega,  tres  hijos  de  éste,  seis  mari- 
neros, un  pasajero  llamado  Siró  Z.  Speridon,  su  mujer  y  tres  hijos  de 
dicho  matrimonio.  Total  15,  y  no  11,  como  dice  la  Agencia.  El  patrón 
y  cinco  de  los  marineros  lograron  escaparse,  y  ayudados  por  la  tri- 
pulación del  Venganza,  que  estaba  próximo,  pusieron  á  flote  al 
Icor  y  se  hicieron  á  la  mar.  Créese  que  los  restantes  cautivos  han  sido 
internados  3^  que  se  hallan  próximos  á  la  factoría  inglesa  de  Cabo 
Juby.  Parece  que  el  Gobierno  proyecta  enviar  á  Río  de  Oro  el  cru- 
cero Isla  de  Cuba  para  que  rescate  á  los  cautivos  de  las  kábilas  del 
desierto. 

—  Aunque  hasta  ahora,  gracias  á  Dios,  no  tenemos  noticia  de  que 
en  España  hayan  ocurrido  casos  de  cólera,  hemos  reservado  para 
esta  parte  de  nuestra  crónica  las  que  tenemos  de  otras  naciones, 
en  cuanto  á  la  marcha  de  dicha  epidemia.  "Vamos  á  ver,  dice  un  pe- 
riódico, el  itinerario  seguido  este  año  por  el  lúgubre  excursionis- 
ta. Después  de  invernar  en  Persia,  Afghanistan,  Bukara,  etc.,  se 
trasladó,  cuando  vino  la  primavera,  á  la  región  transcaspiana  y  vi- 
sitó á  Merw,  Ashabad  y  Usun-Ada,  ciudades  situadas  en  el  ferroca- 
rril de  Samarkanda  al  mar  Caspio.  En  UsunAda  tomó  el  vapor  y 
se  hizo  transportar  á  la  orilla  occidental  del  mar  Caspio,  deteniéndo- 
se en  Bakú. 

Había  llegado  el  mes  de  Junio,  y  el  cólera  quiso  darse  prisa  para 
penetrar  hacia  el  centro  de  Europa.  Del  mar  Caspio  al  mar  \. 
no  hay  más  que  un  paso  desde  que  existe  la  línea  Baku-Tiflis  Batum; 
nuestro  turista  se  dio  una  vuelta  por  esta  línea  v  luego  remontó, 
desde  Bakú,  la  orilla  occidental  del  Caspio  hacia  el  Norte,  visitando 
Kuba,  Petrowsk,  y  por  fin  Astrakán.  Tirando  una  linca  desde    \ 
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trakán  á  Iekaterinoslav,  es  decir,  recorriendo  en  el  mapa  los  extre- 
mos septentrionales  del  Caspio  y  del  Negro,  se  obtiene  un  límite  de 
la  región  en  la  que  el  cólera  había  estado  en  los  veranos  de  1844  y 
1846.  Este  año  no  se  contentó  con  echar  un  vistazo  á  los  sitios  ya  vi- 
sitados hace  casi  medio  siglo,  sino  que  decidió  emprender  un  viaje 
circular  por  el  centro  de  Rusia:  los  ríos  Volga  y  Don  le  ofrecían  mag- 
níficas vías  de  comunicación,  y  viajando  siempre  en  buque  atravesó 
las  ciudades  de  Voronesh,  Zaricin,  Saratow,  Samara,  Kostroma, 
Tamboso,  Orel,  Ribinsky  Moscou.  Desde  Moscou,  aprovechando  ca- 
rreteras y  ferrocarriles,  visitó  un  gran  número  de  pueblos  y  ciuda- 
des de  la  parte  occidental  del  Imperio  ruso,  y  á  la  hora  presente  ha 
llegado  al  puerto  de  Odesa  y  á  las  fronteras  de  Alemania  y  Austria 
donde  se  ve  detenido  por  los  cordones  sanitarios  allí  establecidos.,, 
No  es  de  extrañar  que  el  cólera  se  haya  extendido  tan  rápidamen- 
te por  Rusia;  pues  según  los  relatos  de  los  viajeros  que  han  visto  las 
regiones  infestadas,  el  servicio  médico  en  aquel  país  es  pésimo,  la 
administración  pública  no  toma  ninguna  medida  para  contrarrestar 
la  propagación  de  la  terrible  enfermedad,  y  los  habitantes,  fanáticos 
é  ignorantes,  están  sumidos  en  una  suciedad  increíble,  ofreciendo  te- 
rreno bien  preparado  para  la  infección.  En  Francia  ya  es  otra  cosa; 
allí  se  román  todas  las  precauciones  necesarias  para  circunscribir  la 
epidemia  á  sus  focos  y  extinguirla  cuanto  antes.  Es  de  esperar  que 
los  Estados  de  la  Europa  central,  con  la  energía  y  competencia  que 
usan  en  todos  los  actos  de  gobierno,  sabrán  detener  el  terrible  inva- 
sor, y  que  tampoco  en  Francia  le  dejarán  extenderse  hacia  el  Medio- 
día. Se  puede  decir,  casi  con  seguridad,  que  si  se  logra  pasar  el  mes 
de  Septiembre  sin  que  ningún  caso  de  cólera  se  presente  en  España, 
ésta  no  tendrá  que  temer  nada  por  este  año.  A  pesar  de  las  grandes 
probabilidades  que  hay  de  que  el  cólera  no  franqueará  la  barrera  de 
los  Pirineos,  no  es  cosa  de  descuidarse,  y  sí  preciso  tomar  las  medi- 
das higiénicas  que  aconseja  la  experiencia  para  hacer  frente  á  las 
eventualidades,  pues  aquí  también  viene  al  caso  lo  de  si  vis  pacem, 
para  b'ellum.  No  tema  la  autoridad  asustar  á  la  gente  con  dictar  las 
disposiciones  qne  sean  oportunas,  pues  el  país  tiene  bastante  sentido 
común  para  no  querer  imitar  el  estúpido  proceder  del  avestruz,  que, 
no  mirando  el  peligro,  se  figura  que  ha  desaparecido. 

Gran  parte  de  los  felices  augurios  del  articulista  han  fallado. 
Francia,  Rusia,  Bélgica,  Alemania  y  hasta  Inglaterra  y  Dinamarca, 
aunque  estas  dos  naciones  en  pequeña  escala,  están  infestadas.  No  es 
posible  entrar  en  ciertos  pormenores,  siendo,  como  son,  en  gran 
número  las  ciudades  que  están  siendo  víctimas  del  terrible  azote. 
Hasta  ahora  Hamburgo  parece  la  más  castigada,  habiendo  llegado  á 
ochocientos  y  pico  los  atacados  en  un  día.  Sigue  después  Altona,  en 
Alemania  también,  donde  es  grande  el  número  de  atacados,  y  no  pe- 
queño el  de  los  fallecidos,  que  no  bajará  mucho  del  50  por  100. 
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El  Gobierno  español  ha  tomado  precauciones  en  la  frontera  y  en 
los  puertos;  pero  no  es  fácil  adivinar  el  resultado  de  las  mismas,  por- 
que es  un  diluvio  de  gente  el  que  huye  de  los  puntos  apestados,  don- 
de es  espantoso  el  pánico. 

—Un  periódico  francés  publica  la  cifra  total  de  la  población  is- 
raelita que  existe  en  todo  el  mundo  y  su  distribución  por  países.  Los 
judíos  ascienden  á  6.312.000,  de  los  cuales  hay  en  Europa  5.400.000; 
en  Asia  300.000;  en  África  550.000;  en  América  250.000,  y  en  la  Ocea- 
nía  12.000.  De  los  israelitas  europeos,  3.400.000  corresponden  á  Ale- 
mania; 2.552.000  á  Rusia;  1.664.000  á  Austria-Hungría;  180.000  á  Fran- 
cia; 104.000  á  Turquía;  265.000  á  Rumania;  10.000  á  Bulgaria,  y  7.000 
á  Suiza.  En  los  demás  países  es  escasísimo  el  número  de  judíos.  En 
la  Turquía  asiática  hay  195;  en  Persia  18.00o;  en  la  India  19.000;  en  la 
Rusia  asiática  47.000;  en  la  China  100,  y  en  el  Asia  central  14.000.  En 
África  hay  200.000  israelitas  en  Abisinia,  8.000  en  Egipto,  6.000  en 
Marruecos,  5.000  en  Túnez  y  6.000  en  Trípoli.  De  los  250.000  judíos 
que  habitan  en  América,  casi  todos  (230.000)  viven  en  los  Estados 
Unidos. 
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LA  EXISTENCIA  DE  DIOS  Y  LA  CIENCIA  ATEA 


nadie  con  mayor  razón  que  á  los  pretendidos  sa- 
bios de  nuestro  siglo  pueden  aplicarse  aquellas  pa- 
labras del  Apóstol  S.  Pablo:  Dicentes  se  esse  sa- 
pientes, stultifacti  santicid  Rom.  cap.  I-22.)Los  adelantos 
de  las  ciencias  fisico-naturales,  los  maravillosos  descubri- 
mientos realizados,  las  sorprendentes  conquistas  hechas  en 
el  terreno  científico,  los  arcanos  y  secretos  arrancados  á  la 
naturaleza,  en  una  palabra,  el  conocimiento  racional  y  pro- 
gresivo de  las  leyes  que  rigen  á  los  seres  del  universo,  han 
trastornado  tantas  cabezas  y  las  han  desvanecido  de  tal 
suerte,  que  lejos  de  postrarse  humildes  ante  el  Dios  y  Señor 
de  las  ciencias,  como  lo  hacían  Kepler,  Newton  y  tantos 
otros  cada  vez  que  sus  investigaciones  se  veían  coronadas 
con  el  descubrimiento  de  alguna  verdad,  se  han  ensoberbe- 
cido é  infatuado  hasta  el  punto  de  negar  con  el  mayor  des- 
caro la  existencia  del  Ser  Supremo,  principio  y  origen  de 
cuanto  existe.  Lo  que  debiera  conducirlos  al  conocimiento 
más  perfecto  del  Criador  y  á  admirar  sus  infinitas  perfec- 
ciones, de  las  cuales  no  son  más  que  un  pálido  reflejo  las 
que  descubrimos  en  las  criaturas,  sólo  les  sirve,  por  incon- 
cebible extravío,  para  aumentar  su  ceguera  y  afianzarlos 
más  y  más  en  sus  despropósitos  y  absurdas  teorías.  Des- 
La  Ciudad  de  Dios.— Aúo  III.— Núm.  203.  6 
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lumbrados  por  el  brillo  de  los  modernos  adelantos,  quieren 
sujetarlo  todo  á  los  menguados  alcances  de  su  razón;  y  por 
no  rendirse  á  lo  que  la  lógica  y  el  buen  sentido  les  dicta,  con- 
sienten en  abrazarse  con  el  más  repugnante  materialismo. 

Materia  y  movimiento,  sucesivas  é  incesantes  evolucio- 
nes de  esos  dos  agentes,  es  lo  que  encuentran  en  el  maravi- 
lloso conjunto  de  seres  que  forman  el  universo.  Las  distin- 
tas transformaciones  que  sufren,  los  cambios  y  mudanzas 
que  en  ellos  se  verifican,  las  diferencias  que  los  separan,  no 
son  otra  cosa  que  el  resultado  de  una  ley  ineludible  y  fa- 
tal que  preside  á  la  materia  y  al  movimiento  de  que  está 
dotada.  Materia  y  movimiento  son  los  astros,  materia  y  mo- 
vimiento los  planetas  y  animales,  materia  y  movimiento  el 
hombre  con  sus  creaciones  artísticas,  sus  nobles  ambicio- 
nes, sus  ideas  y  levantados  propósitos.  El  pensamiento  más 
sublime,  la  concepción  más  ingeniosa  y  transcendental  se 
reduce  en  último  término  al  resultado  de  un  problema  de  me- 
cánica. "Una  sola  substancia  en  acto,  es  decir,  en  eterno  mo- 
vimiento; una  sola  fuerza  múltiple  hasta  lo  infinito,  pero  cu- 
3^as  varias  manifestaciones  pueden  reducirse  á  la  unidad  y 
transformarse  unas  en  otras;  una  sola  ley  múltiple  en  apa- 
riencia por  el  número  y  complicación  de  las  aplicaciones, 
no  siendo  en  el  fondo  más  que  pura  mecánica:  hé  ahí  el  re- 
sumen de  la  doctrina  materialista  (1)„. 

Excusado  es  decir  que,  sentada  esta  doctrina,  son  pala- 
bras vacías  de  sentido  Dios,  causas  finales,  orden  preconce- 
bido, alma,  libertad,  responsabilidad,  etc.  La  naturaleza  lo 
es  todo;  ella  se  basta  á  sí  misma;  la  sucesión  de  fenómenos 
físicos,  morales  é  intelectuales  son  tan  sólo  manifestaciones 
diversas  ó  distintos  estados  de  la  materia  y  el  movimiento. 
Esa  es  la  última  palabra  de  la  ciencia:'  materia  con  eterno 
movimiento  basta  para  explicarlo  todo:  el  Dios  del  esplri- 
tualismo, como  ser  individual,  independiente  de  los  demás 
seres  y  causa  primera  de  ellos,  es  un  mito,  una  fábula,  un 
contrasentido  que  pudo  admitirse  en  tiempos  de  ignorancia, 
como  la  mejor  explicación  de  los  fenómenos  naturales,  pero 


(1)    Caro,  Le  Materialisme  et  la  science. 
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de  todo  punto  insostenible  desde  el  momento  en  que  la  luz 
-de  la  ciencia  experimental  ha  sondeado  los  misterios  de  la 
naturaleza  y  ha  sorprendido  sus  más  secretos  arcanos. 

Las  pruebas  en  que  descansaba  tan  irracional  creencia 
se  han  deshecho  como  un  castillo  de  naipes,  al  examinarlas 
con  severa  crítica  y  compulsarlas  con  los  adelantos  de  las 
ciencias  experimentales.  "Después  de  Kant,  escribe  Ulrici 
en  son  de  triunfo,  famoso  crítico  de  las  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  se  ha  extendido  cada  día  más,  así  entre  los 
creyentes  como  entre  los  incrédulos,  la  opinión  de  que  no 
se  puede  probar  la  existencia  de  Dios.  Los  mismos  teólogos 
son  de  esta  opinión;  se  rien  de  los  esfuerzos  hechos  para 
conseguirlo;  los  miran  como  enteramente  inútiles,  y  lo  que 
es  más  particular,  creen  prestar  con  esto  mejores  servicios 
á  la  fe  que  predican,,  (1).  Otro  escritor  de  nuestros  días,  des- 
pués de  recorrer  una  por  una  las  pruebas  de  la  existencia 
de  Dios  y  tratar  de  invalidarlas  con  afirmaciones  rotundas, 
indemostradas  é  indemostrables,  infiere  de  su  estudio  esta 
conclusión:  "Ni  la  razón,  ni  la  experiencia  podrán  darnos 
una  solución  cierta  del  problema  metafísico;  por  consecuen- 
cia, no  tenemos  medio  alguno  de  llegar  auna  demostración 
apodíctica  de  la  existencia  de  una  primera  causa,  sea  lo  que 
se  quiera,  que  no  caiga  bajo  la  acción  de  nuestros  sentidos. 
Querer  constituir  una  prueba  rigorosa  y  absoluta  de  su 
existencia  es  sencillamente  querer  perder  el  tiempo  y  el  tra- 
bajo.,, Tales  son  las  afirmaciones  hechas  por  los  que  se  lla- 
man legítimos  representantes  de  la  ciencia.  No  todos  proce- 
den con  igual  crudeza,  ni  se  atreven  todos  á  descartar  por 
completo  la  intervención  de  una  causa  primera  en  la  dispo- 
sición y  régimen  del  universo;  hay  quien  conceptúa  como 
una  hipótesis  admisible  en  el  terreno  científico  la  existencia 
de  un  Dios  personal;  pero  solo  á  titulo  de  hipótesis,  no  como 
verdad  demostrada,  ni  demostrable,  antes  bien  consideran 
tal  hipótesis  como  llena  de  contradicciones  y  absurdos,  á  no 
reducir  á  Dios  á  la  esfera  de  una  inteligencia  ordenadora  y 
reguladora  del  mundo,  como  lo  querían  Anáxagoras  y  Pía- 


(1)    Dios  y  Naturaleza,  introducción. 
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ton;  mas  no  en  el  caso  de  atribuirle  un  poder  creador,  me- 
diante el  cual  saque  de  la  nada  cuanto  existe. 

Podemos,  por  tanto,  reducir  á  tres  clases  los  que  comba- 
ten la  existencia  de  Dios:  1.a  los  materialistas,  que  nada  ad- 
miten fuera  de  la  materia  y  el  movimiento  que  le  es  inhe- 
rente; 2.a  los  positivistas  y  sus  afines  que,  estableciendo  por 
principio  el  que  sólo  puede  ser  objeto  de  investigación 
científica  lo  que  se  comprueba  con  hechos  experimentales, 
descartan  á  la  Metafísica  y  á  todo  lo  suprasensible  del  nú- 
mero de  las  ciencias;  y  3.a  los  que,  admitiendo  el  orden  on- 
tológico  y  el  valor  de  nuestros  razonamientos  en  el  orden 
ideal,  pretenden  destruir  las  solidísimas  pruebas  con  que  la 
teología  y  filosofía  católicas  han  demostrado  la  existencia 
de  un  Ser  Supremo,  causa  y  origen  de  todo.  Hacer  ver  la 
loca  presunción  del  materialismo,  lo  anticientífico  é  irracio- 
nal del  método  positivista,  y  la  insustancialidad  y  poco  fun- 
damento de  las  observaciones  con  que  el  mentido  espiritua- 
lismo  intenta  anular  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  es 
el  objeto  que  nos  proponemos  al  emprender  este  trabajo. 

Extremada  violencia  hemos  tenido  que  hacernos  antes 
de  comenzarle;  porque,  después  de  examinar  con  deteni- 
miento y  sin  pasión  los  discursos  y  razones  de  nuestros  ad- 
versarios, los  hemos  hallado  tan  frágiles,  y  sobre  todo  tan 
arbitrarios  é  infundados,  que,  excitada  nuestra  compasión, 
hemos  dicho  repetidas  veces:  Imposible  que  tales  razona- 
mientos dejen  satisfechos  á  inteligencias  tan  claras  como 
las  de  muchos  que  militan  en  esos  sistemas:  hay  por  preci- 
sión una  causa  extraña  á  la  ciencia  que  á  abrazarse  con  ta- 
les absurdos  los  empuja.  Acaso  para  algunos  sea  la  malicia 
y  la  aversión  y  encono  contra  la  Iglesia  y  sus  doctrinas; 
tal  vez  á  no  pocos  seduzca  y  deslumbre  la  gloria  mundana; 
quizá  muchos  se  sientan  arrastrados  hacia  ese  abismo  sin 
fondo  por  el  peso  de  su  corrompido  corazón;  por  ventura, 
en  todos  influyen  más  ó  menos  ese  conjunto  de  causas;  pero 
ni  aun  así  podemos  explicarnos  el  alejamiento  y  extravío  de 
verdaderas  eminencias,  el  divorcio  establecido  entre  los 
progresos  científicos  y  la  verdad  religiosa. 

Hay,  en  nuestro  juicio,  otra  causa  más  honda,  más  uni- 
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versal  y  de  mayor  transcendencia:  la  falta  de  reflexión.  Se 
estudia  mucho  y  con  incesante  afán  todo  lo  que  nos  rodea,  y 
muy  poco  ó  nada  nuestro  propio  ser:  se  pregunta  ú  las 
criaturas  por  su  origen  y  propiedades,  y  para  llegar  á  co- 
nocerlas, se  las  examina  con  detención,  se  las  sujeta  á  mi- 
nuciosos análisis,  se  las  mira  y  remira  al  través  de  podero- 
sos lentes,  y  no  se  las  deja  en  paz  hasta  que  brota  de  su 
seno  un  rayo  de  luz  y  se  ven  coronados  nuestros  esfuerzos; 
pero,  en  cambio,  nos  olvidamos  de  nosotros  mismos,  y  si  al- 
guna vez  nos  preguntamos  qué  somos,  de  dónde  venimos  y 
á  dónde  vamos,  es  como  de  pasada,  sin  dar  importancia  al 
nosce  te  ipsum,  á  pesar  de  repetir  mil  veces  que  en  esa  máxi- 
ma se  encierra  el  objeto  más  noble  de  la  humana  sabiduría. 
La  desconsoladora  respuesta  del  moribundo  Arago  á  las  pa- 
labras y  exhortaciones  del  sacerdote,  que  le  excitaba  a 
acordarse  de  Dios,  cuyas  magnificencias  y  grandezas  había 
contemplado  al  través  del  telescopio,  es  una  prueba  conclu- 
yente  de  la  poca  ó  ninguna  atención  que  se  presta  á  lo  que 
más  importa  conocer.  Aquel  "jamás  he  pensado  en  Dios,  ni 
en  mis  investigaciones  he  tropezado  con  Él;  sólo  he  visto  las 
grandezas  de  la  naturalezay  sus  infinitas  evoluciones;  ahora 
es  ya  tarde  para  ocuparme  en  esas  cosas„,  apena  el  ánimo 
y  excita  la  más  tierna  compasión.  He  ahí  la  causa  principal 
de  que  tantas  inteligencias  se  extravíen. 

Perdidas  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias,  atentas 
sólo  al  descubrimiento  de  los  arcanos  que  encierran,  alen- 
tadas por  las  conquistas  que  se  realizan,  ansiosas  de  colum- 
brar el  más  allá  que  presienten,  el  misterioso  por  qué  de 
tan  variados  fenómenos  como  incesantemente  pasan  ante 
sus  deslumbrados  ojos,  se  dejan  arrastrar  por  el  torbellino 
de  encontradas  ideas,  por  el  flujo  y  reflujo  de  flamantes  hi- 
pótesis y  atrevidas  teorías,  sin  pararse  á  examinar  sus  fun- 
damentos, sin  reflexionar  sobre  la  falta  de  solidez  en  sus 
pruebas,  ni  atender  á  lo  arbitrario  de  sus  principios.  Como 
consecuencia  de  esa  fascinación  y  aturdimiento,  resulta 
que  en  nombre  de  la  ciencia  se  adhieren  decidida  y  tenaz- 
mente á  doctrinas  nada  científicas,  á  enseñanzas  que  la  ver- 
dadera ciencia  no  puede  menos  de  condenar.  ¡Pobre  cien- 
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cia!    ¡Cuántos  absurdos  y  monstruosos  errores  pretendert 
cobijarse  á  la  sombra  de  tu  inmaculada  bandera! 

Deseosos  de  contribuir  á  deshacer  el  funesto  espejismo 
que  tantas  cabezas  ha  trastornado,  vamos  á  examinar  las 
razones  en  que  el  ateísmo  se  apoya  para  negar  la  existencia 
de  Dios  y  á  resolver  las  dificultades  con  que  se  intenta  in- 
validar los  argumentos  en  todo  tiempo  aducidos  para  de- 
mostrar con  evidencia  que  Dios  existe. 


MATERIALISMO 

La  base  primordial,  el  fundamento  de  ese  antiquísimo 
error  es  la  eternidad  de  la  materia:  destruida  esa  base,  el 
materialismo  entero  se  desmorona,  se  hunde  con  estrépito 
en  el  abismo  del  no  ser.  Comprendiéndolo  así  los  materia- 
listas, se  han  esforzado  en  aducir  toda  clase  de  pruebas 
para  afianzar  el  único  cimiento  sobre  que  se  apoya  su  siste- 
ma; pero  con  tan  mal  éxito,  que  bien  se  puede  asegurar  no 
haber  aducido  hasta  la  fecha  ninguna  razón  sólida,  ni  aun 
plausible,  que  confirme  ó  haga  siquiera  entrever  la  posibili- 
dad de  la  materia  eterna,  y  mucho  menos  la  eternidad  real 
que  le  atribu3^en.  Partiendo  de  ese  principio  han  levantado 
algunas  imaginaciones  fogosas  y  calenturientas  un  edificio 
majestuoso  y  deslumbrador,  capaz  de  fascinar  á  inteligen- 
cias superficiales,  y  á  las  que  sólo  juzgan  del  valor  de  las 
cosaspor  las  apariencias,  mas,  por  desgracia  del  materialis- 
mo, tan  mal  fundado,  que  basta  un  ligero  soplo  para  redu- 
cirle á  la  nada. 

No  es  nuestro  intento  refutar  una  por  una  las  consecuen- 
cias deducidas  por  los  materialistas,  supuesta  la  materia 
eterna;  nos  concretamos  al  presente  á  la  refutación  de  lo 
qne  constituye  su  fundamento.  Veamos  las  razones  en  que 
se  apoya  para  proclamar  como  verdad  inconcusa  que  la  ma- 
teria es  eterna  é  indestructible.  "Se  ha  demostrado,  dice 
Ferrier.  experimentalmente  y  con  absoluta  certeza:  1.°  que 
es  imposible  crear  la  más  pequeña  partícula  de  materia. 
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2.°  que  es  imposible  destruirla:  3.°  que  cualesquiera  que  sean 
las  variaciones  de  estado  ó  combinaciones,  el  peso  de  la  ma- 
teria es  invariable.  De  donde  resultan  los  tres  teoremas  me- 
tafísicos  siguientes:  1.°  la  materia  no  ha  tenido  principio, 
puesto  que  no  puede  ser  creada:  2.°  la  materia  no  tendrá  fin, 
puesto  que  no  puede  ser  destruida:  3.°  la  materia  solo  sufre 
cambios  de  forma,  puesto  que  en  todas  las  combinaciones 
su  peso  es  invariable.  Las  palabras  creación  y  destrucción 
han  perdido,  por  tanto,  su  primitivo  sentido:  hoy  sólo  signi- 
fican el  paso  de  una  forma  á  otra„  (1).  He  ahí  en  términos 
bien  claros  y  sencillos  todas  las  razones  que  comprueban,  á 
juicio  de  los  materialistas,  su  sistema:  examinémoslas  con 
imparcialidad,  y  veamos  si,  efectivamente,  demuestran  lo 
que  con  ellas  se  pretende. 

No  hemos  de  discutir  los  tres  primeros  enunciados,  con- 
secuencias deducidas  por  Ferrier  de  la  ley  química  denomi- 
nada de  los  pesos,  debida  al  ingenio  y  penetración  de  La- 
voissier.  La  importancia  y  transcendencia  de  esa  ley  conó- 
cenla  cuantos  hayan  saludado  la  Química,  y  en  verdad  que 
á  ella  se  deben  en  gran  parte  los  progresos  realizados  en 
esa  ciencia.  Es  cierto,  indudable,  á  todas  luces  evidente,  que 
el  peso  total  de  un  cuerpo  compuesto  es  igual  á  la  suma  de 
lo  que  pesan  los  simples  que  le  componen,  sea  cualquiera  el 
estado  en  que  se  encuentre.  Nadie  negará  que  dos  gramos 
de  hielo  pesarán  siempre  dos  gramos,  aunque  se  les  reduz- 
ca al  estado  líquido  ó  gaseoso:  así  como  el  cuerpo  resultan- 
te de  cualquier  combinación  química  pesará  tanto  como 
pesan  los  cuerpos  que  se  combinan.  Esto,  por  sabido,  ni  de- 
biera siquiera  mencionarse.  De  esos  hechos,  que  la  balanza 
comprueba,  infieren  los  químicos  otra  ley  de  no  menor  im- 
portancia, la  de  la  conservación  de  la  materia,  que  se  ex- 
presa diciendo:  en  la  naturaleza  nada  se  pierde,  ni  nada  se 
crea;  sólo  existen  cambios  de  forma.  Como  á  nadie  se  ocul- 
ta,  esa  ley  es  un  resumen  de  las  tres  primeras  consecuen- 
cias deducidas  por  Ferrier. 

Pero,  admitidos  como  verdaderos  esos  enunciados  en  el 


(1)    La  matiére  et  Venergie,  pág.  80. 


88  LA  EXISTENCIA   DE  DIOS   Y  LA   CIENCIA  ATEA 

terreno  de  los  hechos,  ¿pueden  inferirse  en  buena  lógica  los 
tres  teoremas  metafísicos  deducidos  por  Ferrier?  De  que  el 
hombre,  con  los  elementos  que  la  naturaleza  le  proporciona, 
sea  incapaz  de  crear  ó  destruir  un  solo  átomo  de  materia 
¿resulta  demostrada  la  imposibilidad  metafísica  de  la  crea- 
ción ó  de  la  aniquilación?  He  aquí  el  punto  cardinal,  la  cues- 
tión que  debían  resolver  los  materialistas  para  que  su  siste- 
ma descansase  sobre  algo  sólido.  ¿La  han  resuelto?  No:  y 
por  eso  su  doctrina  sólo  se  apoya  en  una  afirmación  inde- 
mostrada é  indemostrable:  la  eternidad  de  la  materia. 

En  efecto;  la  lógica  no  permite  deducir  consecuencias 
que  no  estén  contenidas  en  las  premisas:  y  como  del  hecho 
experimental  de  que  en  todas  las  composiciones  y  descom- 
posiciones, ya  sean  naturales,  ya  artificiales,  ningún  ele- 
mento nuevo  y  distinto  de  los  ya  existentes  se  produzca  ó 
se  destruya,  en  buena  lógica  sólo  puede  colegirse  que  con 
esos  procedimientos  no  es  dable  crear  ni  destruir  cosa  al- 
guna, pero  no  que  sea  imposible  para  un  poder  infinito,  in- 
fiérese que  los  materialistas  quebrantan  los  principios  más 
rudimentarios  del  raciocinio  al  dar  á  sus  conclusiones  ma- 
yor extensión  que  la  que  tienen  las  premisas  en  que  se  fun- 
dan. Ningún  ser  de  los  que  constituyen  el  universo,  ni  todos 
juntos,  son  capaces  de  crear  ni  destruir  el  más  pequeño 
átomo,  es  cierto;  pero  para  deducir  de  aquí  que  la  creación 
ó  destrucción  repugna  metafísicamente,  y,  por  tanto,  que  la 
materia  es  eterna,  es  preciso  suponer  que  no  hay  ningún  ser 
superior  al  mundo  y  distinto  de  él  con  potencia  bastante 
para  producir  esos  efectos;  y  como  eso  es  de  lo  que  se  tra- 
ta, colígese  claramente  que  todo  el  fundamento  del  sistema 
materialista  es  un  falso  supuesto,  una  afirmación  gratuita. 
Del  hecho  de  la  permanencia  de  una  cosa  no  es  lícito  inferir 
su  permanencia  eterna,  sino  tan  sólo  su  existencia  actual 
y  constante,  por  más  ó  menos  tiempo.  Para  colegir  si  ha 
existido  siempre,  no  basta  la  ciencia  experimental,  es  nece- 
sario acudir  al  examen  racional  de  la  esencia  y  propiedades 
de  esa  cosa.  Si  la  razón  nos  dice  que  la  existencia  es  tan  in- 
separable de  su  ser  que  no  es  posible  concebirla  de  otro 
modo,  entonces  tendríamos  derecho  para  afirmar  su  eterni- 
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dad;  pero  mientras  eso  no  se  demuestre,  será  una  temeridad 
el  asegurarlo.  Ahora  bien;  ¿se  ha  demostrado  que  el  existir 
es  de  necesidad  de  la  esencia  de  la  materia?  No;  ni  se  de- 
mostrará nunca,  porque,  como  más  adelante  veremos,  es 
evidente  para  todo  el  que  no  quiera  cerrar  los  ojos  á  la  luz, 
que  la  materia  es  indiferente  para  ser  ó  no  ser. 

El  mismo  razonamiento  podemos  formar  respecto  de 
otro  principio  que  con  gran  aparato  y  demasiada  confianza 
invocan  los  materialistas  en  pro  de  sus  absurdas  teorías.  Xo 
se  da,  dicen,  materia  sin  fuerza,  ni  fuerza  sin  materia;  son, 
por  tanto,  de  la  misma  naturaleza;  el  movimiento  es  esen- 
cial á  la  materia  (1),  luego,  siendo  ésta  eterna,  lo  es  también 
el  movimiento;  y  como  sólo  por  él  pueden  explicarse  todos 
los  fenómenos  del  universo,  justo  es  deducir  que  para  nada 
necesitamos  de  un  Dios  personal,  distinto  del  mundo  y  Crea- 
dor de  las  cosas.  Así  discurren  los  que  pasan  por  lumbre- 
ras de  la  ciencia,  los  que  ante  indoctas  muchedumbres  son 
encarnación  viva  del  humano  saber. 

Adviertan  ante  todo  nuestros  lectores  que  la  fuerza  de  la 
precedente  argumentación  está  en  partir  del  principio  de 
que  la  materia  es  eterna,  base  fundamental  del  materialis- 
mo; y,  como  según  hemos  visto,  esa  afirmación  carece  de 
toda  prueba,  sigúese  que  las  deducciones  de  ella  inferidas 
han  de  adolecer  del  mismo  vicio.  Pero,  dejando  eso  á  un 
lado,  fijémonos  en  el  modo  de  discurrir  de  tales  sabios:  no 
conocemos  materia  alguna  que  no  esté  en  constante  movi- 
miento, luego  movimiento  y  materia  se  identifican,  luego  el 
movimiento  es  de  esencia  de  la  materia.  ¿Quién  autoriza 
esas  deducciones?  ¿En  qué  lógica  han  aprendido  que  de  la 
simultaneidad  de  dos  cosas  puede  inferirse  su  identificación? 
¿Por  qué,  aun  dando  por  cierta  la  hipótesis  de  que  no  hay 
materia  sin  movimiento,  hemos  de  colegir  que  el  moverse 
la  es  esencial?  Si  fuéramos  á  discurrir  de  ese  modo,  los  ma- 
yores absurdos,  las  contradicciones  más  palpables  pudieran 
sostenerse  con  pruebas  tan  sólidas  como  las  verdades  más 
evidentes.  Son  tan  monstruosas  las  faltas  de  lógica  en  esos 


(1)    Véanse  las  conclusiones  de  Ferrier,  al  fin  de  la  obra  citada. 
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razonamientos,  que  sería  inútil  gastar  el  tiempo  en  hacerlas 
ver;  se  denuncian  por  sí  mismas  con  harta  claridad. 

No  dejaremos  de  notar  otra  inconsecuencia,  en  la  que 
constantemente  incurren  los  materialistas  y  positivistas. 
Según  confesión  de  unos  y  otros,  sólo  es  admisible  en  el  te- 
rreno de  la  ciencia  lo  que  puede  comprobarse  con  hechos; 
pero,  olvidando  luego  semejante  principio,  se  lanzan  á  afir- 
maciones que,  no  sólo  no  comprueban  con  hechos,  sino  que 
es  de  todo  punto  imposible  semejante  demostración.  ¿Qué 
hecho  experimental  puede  aducirse  en  confirmación  de  la 
eternidad  é  infinidad  de  la  materia?  ¿Qué  experiencias  de- 
muestran que  la  materia  y  el  movimiento  son  idénticos,  ó 
que  el  movimiento  es  de  esencia  de  la  naturaleza?  Por  ven- 
tura ¿las  que  anteriormente  hemos  aducido?  Y  si  esas  no 
bastan,  ¿por  qué  no  nos  presentan  otras?  En  verdad,  no 
cuentan  con  las  únicas  pruebas  que  ellos  proclaman  demos- 
trativas; pero  una  inconsecuencia  más  ¿qué  importa  á  quie- 
nes tantas  tienen  que  admitir?  Con  tal  que  sea  favorable  al 
sistema,  lo  demás  es  cosa  de  poca  monta.  Colígese,  por 
tanto,  de  lo  dicho,  que  solo  por  una  serie  de  monstruosas  é 
ilógicas  conclusiones  pueden  los  materialistas  prestar  algún 
apoyo  á  sus  absurdas  doctrinas,  las  cuales,  como  hemos 
visto,  sólo  descansan  en  afirmaciones  rotundas,  sin  género 
alguno  de  prueba. 

Ni  nos  digan,  como  algunos  pretenden,  que,  si  no  de  un 
modo  positivo,  á  lo  menos  indirectamente  demuestran  sus 
principios,  puesto  que  con  hechos  indudables  comprueban 
que  la  creación  es  imposible,  y  si  el  acto  creador  repugna, 
no  queda  otro  remedio  que  admitir  la  existencia  de  la  ma- 
teria por  sí  misma.  Como  esta  objeción  es  común  á  cuantos 
intentamos  impugnar  en  este  estudio,  más  adelante  nos 
ocuparemos  en  ella  y  haremos  ver  que  no  hay  tal  repug- 
nancia, ni  por  parte  de  la  criatura,  ni  por  parte  del  Cria- 
dor, ni  por  lo  relativo  al  acto  de  la  creación;  por  ahora  bás- 
tenos consignar  que  los  materialistas  no  prueban  positiva- 
mente lo  que  pretenden. 

Fr.  Jomas  Rodríguez, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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La  Sagrada  Forma  del  Escorial 


uantos  inteligentes  visitan  la  octava  maravilla  de 
mundo,  al  penetrar  en  la  sacristía  de  su  grandioso 
templo,  llenos  de  admiración,  quédanse  como  es- 
táticos ante  la  sorprendente  capilla  que  se  presenta  á  su 
vista.  Sube  de  punto  su  admiración  al  fijarse  en  el  acabadí- 
simo cuadro,  verdadera  joya'y  maravilla  del  arte,  que  osten- 
ta en  su  centro.  Pero  tras  de  esa  joya  y  maravilla  del  arte 
se  oculta  otra  joya  y  otra  maravilla  de  más  subido  valor,  de 
infinito  valor  para  el  verdadero  creyente.  Nos  referimos  á 
la  santa  Forma  que  allí  se  conserva  hace  siglos  incorrupta, 
y  cuya  historia  compendiosamente  cuentan  el  lienzo  y  el 
mármol  de  aquel  precioso  altar.  Esta  misma  historia,  hasta 
ahora  no  bien  conocida,  es  la  que  nos  proponemos  referir 
también  nosotros  con  cuantos  pormenores  sepamos,  rectifi- 
cando á  la  vez  especies  inexactas  que  corren  como  verdau 

Hay  quien  afirma  que  esta  santa  Forma  fué  traída  á  este 
Real  Monasterio  el  año  1592;  pero  sin  peligro  de  errar  pue- 
de afirmarse  que  aquí  no  llegó  antes  del  30  de  Junio  de  1 5 
puesto  que  ni  en  la  entrega  que  empezó  en  esa  fecha  se  le 
menciona,  ni  mucho  menos  en  ninguna  de  las  anteriores  en 
que  se  consignan  todos  los  objetos  que  se  iban  trayendo  á 
esta  Real  Casa.  Más  aún:  con  bastante  probabilidad  puede 
decirse  que  antes  del  5  de  Noviembre  del  mismo  año,  en  que 
se  terminó  dicha  entrega,  no  se  hallaba  todavía  aquí;  pu 
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de  hallarse,  parece  natural  que  se  la  hubiese  incluido  en 
ella  antes  de  darla  por  terminada. 

¿Cuándo,  pues,  vino  al  Escorial  esta  santa  Forma?  He 
aquí  una  de  tantas  preguntas  á  que  la  historia,  sin  nuevos 
datos,  no  puede  contestar.  La  entrega  formal  y  solemne  de 
este  tesoro  inefable  se  hizo  en  la  sacristía  del  convento  al 
Prior  de  esta  Casa,  Fr.  García  de  Santa  María,  después  Ar- 
zobispo de  Méjico,  al  P.  Fr.  Gaspar  de  León,  Vicario,  y  á 
los  Padres  Fr.  José  de  Sigüenza,  Fr.  Luis  de  Toledo,  Fray 
Martín  de  Villanueva  y  Fr .  Juan  de  Madrid,  diputados, 
en  nombre  de  toda  la  comunidad,  el  dia  7  de  Noviembre 
de  1597.  Hízola,  en  nombre  del  Rey,  Antonio  Voto,  su  guar- 
dajoyas, y  solemnizó  la  escritura  de  entrega,  firmada  el  13 
de  dicho  mes,  Gregorio  de  SegoVia,  criado  de  S.  M.  y  Nota- 
rio público,  siendo  testigos  Miguel  Ortiz  de  Arrieta,  Agus- 
tín de  Mulos  y  Manuel  de  San  Andrés  (1).  Pero  aun  cuando 
la  entrega  formal  de  esa  joya  no  se  verificó  hasta  el  7  de 
Noviembre  de  1597,  es  muy  posible,  casi  seguro,  que  mucho 
antes  estuviese  ya  en  el  Real  Monasterio.  Era  costumbre 
de  D.  Felipe  II  entregar  con  simple  recibo,  y  según  se  le 
iban  proporcionando,  los  diversos  objetos  que  destinaba  á 
esta  su  idolatrada  fundación,  y  después,  de  tiempo  en 
tiempo,  hacer  entregas  generales  en  forma  pública  y  so- 
lemne. En  la  escritura  pública  de  esta  entrega  refiere  Gre- 
gorio de  Segovia  que  Antonio  Voto  "dijo  á  los  dichos  Prior 
y  Diputados  que  él  en  nombre  de  su  Majestad  les  quiere  ha- 
cer entrega  de  algunas  reliquias  y  relicarios,  pinturas  y  or- 
namentos, ropa  blanca  y  otras  cosas  que  ha  traído  y  están 
en  la  dicha  Casa  desde  treinta  días  del  mes  de  Junio  del 
año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  tres,  que  fué 
la  última  entrega  que  el  dicho  Antonio  Voto  habia  hecho 
de  cosas  tocantes  á  la  iglesia  y  sacristía  del  dicho  Moneste- 
rio  á  los  Padres  Prior,  Vicario  y  Diputados  que  á  la  sazón 


(1)  Entrega  séptima  de  las  varias  que  se  hicieron  á  la  comunidad, 
y  hoy  se  hallan  depositadas  en  el  Archivo  de  la  Real  Casa  y  Patri- 
monio de  Madrid,  con  otros  documentos  procedentes  del  de  este  Real 
Monasterio. 
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eran  de  la  dicha  Casa,  por  ante  mí  el  presente  escrivano, 
hasta  hoy  dicho  día  por  la  orden  y  forma  que  entonces  lo 
hizo  y  los  otros  sus  antecesores  lo  han  hecho...,,  Mas,  en 
qué  día,  mes  y  año  precisos,  entre  esas  dos  fechas,  trajo 
Antonio  Voto  esta  santa  Forma  al  Escorial,  no  lo  sabemos. 
El  P.  Sigüenza,  diligente  y  piadoso  historiador  del  Monas- 
terio, testigo  de  vista  de  la  entrega  solemne  de  esta  joya,  y 
muy  conocedor  de  las  santas  reliquias,  que  tuvo  algún  tiem- 
po á  su  cargo,  ni  siquiera  la  menciona  (¡cosa  extraña!):  ni 
en  la  parte  histórica,  ni  en  la  descriptiva  de  su  bien  escrito 
libro,  en  que  describe  minuciosamente  los  relicarios  y  reli- 
quias en  ellos  contenidas,  hace  la  menor  alusión  á  ella, 
mucho  menos  al  tiempo  en  que  aquí  vino.  Imposible  será  re- 
solver esta  cuestión  cronológica,  mientras  algún  documen- 
to olvidado  no  venga  á  esclarecerla. 

Pero  sea  cualquiera  la  fecha  precisa  en  que  esta  santa 
Forma  haya  venido  á  enriquecer  el  copiosísimo  tesoro  de 
reliquias  que  posee  el  Real  Monasterio,  veamos  de  averi- 
guar su  historia  precedente. 

"Cuando  los  Paises  Bajos  ardían  en  las  guerras  sangrien- 
tas que  bajo  el  pretesto  de  religión  los  asolaban  sembrando 
la  muerte  y  destrucción  por  do  quiera,  los  herejes  zuinglia- 
nos  entraron  violentamente  enGorcamia,  ciudad  de  Holan- 
da, y  según  su  bárbara  y  sacrilega  costumbre  profanaron 
los  templos,  derribaron  las  imágenes,  y  en  la  iglesia  cate- 
dral llevaron  su  furor  hasta  el  extremo  de  profanar  el  sa- 
grario. Entraron  en  él  y  para  robar  el  copón  arrojaron  por 
el  suelo  las  formas  consagradas,  y,  con  menosprecio  de 
aquel  inefable  sacramento,  llegaron  á  pisotearlas,,  (1).  Una 
de  las  Formas  así  profanadas  es,  según  Quevedo,  la  que  se 
venera  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial. 

Este  relato,  verídico  en  el  fondo,  contiene  especies  in- 
exactas y  no  determina  la  fecha  de  la  profanación.  Alguien, 
queriendo  concretar  más  el  tiempo  de  tan  bárbaro  suceso, 
ha  llegado  á  decir  que  acaeció  á  mediados  del  siglo  XVI. 


(1)    Quevedo  (José),  Historia  del  Real  Monasterio  ,/<    Süu  Loren- 
zo, parte  2.a,  cap.  Vil,  pág.  162  (Madrid,  184l>). 
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Si  examinamos  los  testimonios  de  autenticidad  que  se 
entregaron  con  la  santa  Forma,  aunque  tampoco  especifi- 
can cuándo  sucedió  esa  profanación  sacrilega,  por  los  térmi- 
nos, sin  embargo,  de  que  usan, y  por  el  estudio  de  la  Histo- 
ria, podremos  llegar  á  conocer  la  fecha  probable  del  suceso. 
Juan  van  der  Delft  (1),  Deán  de  la  catedral  de  Gorcamia, 
hoy  Gorcum,  en  la  Holanda  meridional,  que  con  sus  exhor- 
taciones redujo  al  seno  de  la  Iglesia  católica  á  uno  de  los 
cómplices  en  la  profanación;  y  á  quien  en  gran  parte  se  debe 
la  conservación  de  esta  santa  Forma,  nos  dice  que  este 
acontecimiento  se  verificó  en  tiempo  peligroso  para  todos 
los  católicos,  y  para  él  infelicísimo,  en  que  la  secta  zuin- 
gliana  había  llegado  á  aquella  xiudad  y  sus  secuaces  no 
reparaban  en  destruir  iglesias,  profanar  sagrarios  y  arro- 
jar por  el  suelo  y  pisotear  inicuamente  las  Formas  consa- 
gradas, y  que  los  autores  de  la  profanación  no  fueron  he- 
rejes venidos  de  fuera,  sino  habitantes  de  la  misma  ciudad  (2). 
Ahora  bien;  estudiando  la  historia  de  aquellos  paises  en  re- 
lación con  la  de  la  ciudad  de  Gorcum,  veremos  cómo  ésta 
no  se  rebeló  contra  España  ni  abandonó  la  religión  católica 


(1)  Este  creemos  ha  de  ser  el  verdadero  apellido  del  Deán,  y  no  el 
de  Vander  Delph,  Vannes  Delpht  ó  Bandero  Delph,  como  en  los  do- 
cumentos que  citaremos  se  le  llama.  Probablemente  sería  natural  de 
la  ciudad  de  Delft,  de  la  cual  es  posible  tomase  el  apellido. 

(2)  "Ego  Joannes  Vannder  Delpht,  Preepositus  Ecclesias  Cathedra- 
lis  Gorcamige  civitatis  Hollandiae,  nunc  vero  exul  praeclaro  ac  devo- 
to viro  Andreas  de  Horst  a  me  requisitum  testimonium  denegare 
nolui  de  actu  quodam  miraculoso,  contingente  sane  periculoso  tem- 
pore  omnium  Catholicorum,  meo  vero  infelicissimo,  Gorcamim  in 
Hollandia,  eo  vero  quoflagrans  pestis  Zuinglianorum  eo  pervene- 
rat,  et  destructioni  Sacrarum  cediam  ab  omni  cohorte  istius  sedee 
principium  daré  tur  et  omnia  Sanctissima  Sacramenta  ad  pedes 
dejiciebantur,  accidit  quod  in  nostra  Cura  insole ntissimis  secta  is- 
tius perversissimisque  incolis  Hostiam  quamdam  consecratam  per 
terram  projicientibus,  ac  non  ea  contumelia  contentis,  pedibus  eam 
conculcare  non  desistentibus,  miraculosa  manus  Domini  tingens  eam 
sanguine  terrorem  illis  fecit.,,  Testimonio  1.°  de  los  dos  que  se  entre- 
garon con  la  sagrada  Forma.  A  falta  de  los  originales,  que  no  sabe- 
mos donde  habrán  ido  á  parar,  nos  servimos  de  la  copia  que  se  halla 
en  la  2.a  parte  del  Inventario  y  Memorial  de  las  santas  Reliquias  y 
Relicarios  de  este  Real  Monasterio  escrito  á  fines  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII. 
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hasta  el  mes  de  Junio  de  1572.  Antes  de  esa  fecha  no  se 
halla  en  la  historia  de  los  Países  Bajos  el  menor  rastro  de 
defección  por  parte  de  dicha  ciudad.  Miguel  Eizinger,  1 
toriador  contemporáneo  y  diligentísimo,  refiere  en  su  cu- 
riosa obra  De  Leone  Bélgico,  que  los  enemigos  del  Duque 
de  Alba  ocuparon  en  dicho  mes  y  año  varias  ciudades  ho- 
landesas, entre  ellas  Dordrecht,  Harlem  y  Leidem,  y  de  Z 
landa  las  de  Veere  y  Zieriksee.  A  continuación  añade  que 
Gorcum  también  llegó  á  faltar  y  á  declararse  en  favor  de 
los  sectarios  el  día  26  de  Junio,  y  que  á  tal  desenfreno  llegó 
el  furor  de  los  sublevados  que  el  30  del  mismo  mes  ahorca- 
ron en  pública  plaza  por  causa  de  la  fe  católica  á  dos  ciu- 
dadanos. Entre  los  franciscanos  ahorcaron  también  á  uno 
que  contaba  ya  noventa  años  de  edad  y  por  causa  de  la 
misma  fe  había  sido  en  otro  tiempo  expulsado  de  Dinamai  - 
ca.  En  el  mes  siguiente  los  enemigos  del  Duque  tomaron  á 
viva  fuerza  el  castillo,  en  el  cual  se  hallaban  con  otros  ca- 
tólicos doce  franciscanos  y  algunos  sacerdotes  seculares 
que  se  habían  refugiado  allí,  según  prudente  consejo.  He- 
chos prisioneros,  atormentados  cruelmente  y  después  de- 
portados, murieron  por  fin  en  la  horca  (1).  No  hace  á  nues- 


(1)  "Deinde  mense  sequente  (Junio  de  1572)  Veteres  aquae  ab  Ad- 
versariis  Albani  oceupabantur.  Occupant  iidem  etiam  Goudan  (23de 
Junio),  Dordracum  (25  de  Junio),  Harlemium,  Leydam  in  Hollandia: 
porro  in  Zelandia  Verense  oppidum  et  Zirickzee,  Gorcomium  i.2ode 
Junio)  quoque  déficit,  ex  quo  permultum  detrimenti  accepisse  vide- 
batur  Ecclesia  Catholica  his  locis  quibus  novandse  religionis  quí- 
dam libido  inerat,  adeo  utGorcomii  ferantur  pro  fide  catholica  ultima 
hujus  mensis  in  publico  foro  suspensi  dúo  cives.  Necatus  etiam  la- 
queo apud  Brielam  Nicolaus  quídam  Poppeilius,  júnior  Pastor  Gor- 
comiensis  cum  tribus  alus  presbiteris.— ínter  Franciscanos  Gorco- 
mienses  quídam  suspensus  est  annos  natus  nonaginta,  oiim  e  Dania 

ob  catholicam  fidem  pulsus,, En  el  mes  de  Julio  dice:  "Hocmensee 

Julio  (1572)  expugnatum  est  ab  inimicis  castrum  oppidi  Gorcomien- 
sis.in  quo  erant  praeter  alios,  duodecimFranciscaniet  quídam  sacer- 
dotes saeculares  moniti  eo  confugere.  Franciscani  cum  sacerdotibus 
aliquot  post  innúmera  flagella,  caedes  et  tormenta  deportan  sunt  in 
Brielam  insulam.  Paulo  ante  capta  est  ab  inimicis  Albani  AiCMAR]  \ 
et  inde  Enchusam  abducti  quinqué,  atque  laqueo  praefocati  sicul  el 
superiores  Goreomienses.,,  De  Leone  Bélgico  ejusque  Topographi- 
ca  atque  histórica  descriptione  líber ¡  Michaele  Aitsingero (£i"  s  ing  ti ) 
auctore  (Colonias,  1588)  fol.  122  y  123. 
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tro  propósito  seguir  más  adelante  en  la  historia  de  Gor- 
cum.  Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  la  profanación  de 
esta  santa  Forma  acaecería  probablemente  en  uno  de  los 
últimos  dias  de  Junio  de  1572;  ya  que  en  esos  dias  se  reve- 
laron contra  España  los  habitantes  de  Gorcum  y  se  entre- 
garon á  excesos  hostiles  á  la  religión  católica. 

Tampoco  dice  Juan  van  der  Delft  que  se  profanasen 
otras  Formas  juntamente  con  la  que  en  el  Escorial  se  vene- 
ra, ni  que  la  profanación  obedeciese  al  afecto  desordenado 
de  lo  ajeno.  De  sus  palabras  parece  más  bien  deducirse  que 
esta  Forma  estaba  sola,  y  que  el  motivo  de  la  profanación 
fué  el  odio  sectario  al  Santísimo  Sacramento.  No  falta  quien 
haya  llegado  á  sospechar  que  mucho  antes  era  ya  venerada 
por  los  católicos.  "No  dice  aquí  el  testimonio,  escribe  el 
P.  Santos,  primer  historiador  de  esta  Santa  Forma,  cuanto 
había  que  estaba  consagrada  cuando  esto  sucedió;  y  del 
ahinco  y  rabia  con  que  se  empeñaron  en  pisarla  más  que 
las  otras  formas  (1),  hubo  quien  conjeturase  era  sin  duda 
prenda  que  ya  de  más  antiguo  debían  de  venerarla  los  cató- 
licos con  especialidades  de  rara  en  la  permanencia:  que  de 
ordinario  se  señalan  más  las  iras  de  los  sectarios  en  lo  que 
tiene  más  singular  veneración  entre  los  fieles„  (2).  No  esta- 
mos conformes  con  esta  conjetura;  porque  de  responder  á 
la  verdad,  no  hubiera  dejado  de  notarla  Juan  van  der  Delft 
en  su  testimonio,  siendo  una  cosa  tan  rara  y  que  tanto  po- 
día contribuir  al  mayor  aprecio  y  veneración  de  esta  Santa 
Forma.  Más  bien  creemos  que  el  celoso  Deán,  para  mante- 
ner la  fe  y  piedad  de  los  fieles,  y  como  protestando  contra 
el  error  que  tanto  iba  cundiendo,  celebraría  frecuentes  ex- 
posiciones del  Santísimo  Sacramento,  y  que  esta  Forma,  así 


(1)  Indicada  queda  nuestra  opinión,  fundada  en  las  palabras  dei 
Deán,  de  que  esta  Forma  se  hallaba  sola  al  ser  profanada.  En  esta 
hipótesis  tiene  mayor  fuerza  la  conjetura  que  á  continuación  se  ex- 
pone. 

(2)  Historia  de  la  Santa  Forma  que  se  venera  en  la  sacristía  del 
Real  Monasterio  del  Escorial  y  de  su  Translación.  Véase  en  el  códi- 
ce escurialense  J-II-3,  fol.  242.  Careciendo  de  ejemplar  impreso  de 
esta  historia,  nos  servimos  del  manuscrito  citado  que  tenemos  á  la 
vista. 
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expuesta,  ó  reservada  en  lugar  especial  para  la  exposición, 
fué  objeto  del  odio  satánico  de  los  herejes  (1). 

Hicieron  éstos  en  ella  tres  roturas,  "que  al  parecer,  prosi- 
gue Quevedo,  fueron  producidas  por  los  clavos  que  llevaría 
en  el  calzado  el  que  la  pisó,  y  de  las  que  comenzó  á  saltar 
sangre  en  el  momento  mismo  de  cometer  tan  horrible  sacri- 
legio. Todavía  los  bordes  de  las  roturas  están  manchados 
de  sangre  como  cuajada;  pero  muy  debilitado  el  color  por 
el  trascurso  de  tantos  siglos,,.  A  vista  de  tan  extraño  pro- 
digio, todos  los  profanadores  se  llenaron  de  terror,  y  uno 
de  ellos,  herido  de  cierta  melancolía  y  como  fuera  de  sí  por 
haber  concurrido  á  tan  enorme  delito,  dio  cuenta  al  Deán 
de  la  iglesia  de  tan  extraño  suceso,  y  levantando  del  suelo 
la  sagrada  Forma,  se  sometieron  ambos  á  voluntario  des- 
tierro y  huyeron  de  la  ciudad,  refugiándose  en  Malinas.  El 
hereje,  conmovido  por  las  piadosas  exhortaciones  del  Pre- 
pósito ó  Deán,  se  convirtió  á  la  religión  católica,  y  lo  que 
es  más,  se  resolvió  á  abrazar  el  estado  religioso  en  el  con- 
vento de  franciscanos  de  Malinas,  depositando  en  él  la  sa- 
grada Forma,  que  había  traído  consigo,  donde  se  veneró 
por  algún  tiempo  (2). 

No  debió  de  ser  mucho  el  que  permaneció  esta  santa 
Forma  en  el  convento  de  Padres  franciscanos  de  Malinas; 
porque,  turbado  también  en  esta  ciudad  el  orden  público, 
los  católicos  trataron  de  poner  á  salvo  las  sagradas  reli- 
quias, remitiéndolas  á  Amberes  para  que  personas  de  con- 
fianza las  custodiasen.  No  consta  por  el  testimonio  de  Juan 
van  der  Delft  si  entonces  esta  sagrada  Forma  fué  también 


(1)  De  lo  dicho  se  desprende  con  cuan  poco  lundamento  se  afirma 
que  está  consagrada  esta  Forma  hace  más  de  cuatrocientos  años,  y 
que  esto  se  infiere  de  los  documentos  de  autenticidad  que  con  ella  se 
entregaron. 

(2)  "Unde  quídam  videns  miraculum  melancolía  quadam  percus* 
sus,  quasi  se  insanum  ob  hoc  factum  reddens,  una  nobiscum  se  exu- 
lem  reddidit,  meiscme  admonitionibus  commotus,  se  catholicum  velle 
esse  confitebatur,  et  quod  magís  se  Societati  Fratrum  ordinis  Sancti 
Francisci  associavit,  trahens  sacram  signatam  hostiam  secum  M<- 
chliniam,  quam  non  immerito  conventus  digno  honore  conservabat...,, 
Testimonio  citado  de  Juan  van  der  Delft. 
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á  parar  á  Amberes;  pero  sí  que  se  entregó,  para  que  la  guar- 
dase, á  cierto  Andrés  de  Horst,  hombre  de  reconocida  pie- 
dad, y  probablemente  para  que  la  llevase  á  la  ciudad  citada. 
Llegó  entretanto  á  noticia  de  cierto  noble  alemán,  llamado 
Fernando  Weidner ,  la  historia  milagrosa  de  esta  santa 
Forma,  y,  según  refirió  el  citado  Andrés  de  Horst,  deseó  vi- 
vamente poseerla  con  ánimo  de  llevarla  á  Alemania,  colocar- 
la en  lugar  convenentísimo  y  servirse  de  ella  para  rebatir 
á  ciertos  incrédulos  que  negaban  la  sagrada  Eucaristía.  Pi- 
dióla, pues,  con  instancia  al  Prior  del  convento  por  medio 
del  citado  Andrés,  y  el  mismo  Deán,  viendo  los  grandes 
deseos  del  noble,  interpuso  también  sussuplicas  y  consiguió 
que  se  le  entregase  (1). 

¿Cuándo  se  hizo  esta  entrega?  Tampoco  nos  consta  de 
cierto;  diciéndonos,  sin  embargo,  el  Deán  que  los  tumultos 
excitados  en  Malinas  fueron  la  causa  de  que  muchas  reli- 
quias se  trasladasen  á  Amberes  y  de  que  esta  santa  Forma 
se  confiase  á  Andrés  de  Horst  con  el  fin  de  conservarla,  es 
muy  probable  que  esto  sucediese  en  el  mes  de  Septiembre 
ó  á  fines  de  Agosto  del  mismo  año  de  1572;  porque  ya  en 
este  tiempo  se  entregó  Malinas,  á  los  enemigos  del  Duque  de 
Alba;  aunque  volvió  á  ser  recuperada  por  éste  el  2  de  Octu- 
bre (2).  La  cesión  definitiva  de  la  misma  Sagrada  Forma  en 
favor  de  Fernando  Weidner  también  debió  de  ser  por  ese 
tiempo. 

Piadosamente  podemos  suponer  con  cuánto  cuidado  y 


(1)  "Sed  ob  novos  tumultus,  dice  el  Deán,  multas  et  varias  reliquias 
conducebantur  Antuerpiam  in  custodiam  virorum  catholicorum. 
Unde  (contigit  ut)  hasc  hostia  quam  divina,  ob  insignem  Andreas 
de  Horst  pietatem  illi  in  custodia  daretur,  et,  ut  ipse  refert,  quídam 
nobilis  Germanus  nomine  Ferdinandus  Weidner  summopere  hanc 
habere  laboravit,  mea  autem  prassentia  ipse  Andreas  de  Horst  a 
Priore  Conventus  Sancti  Francisci  illam  summopere  requirebat 
postquam  ille  nobilis  se  offerebat  hanc  ferré  in  partes  Germanias  ob 
devotionem  singularem  et  in  loco  dignissimo  collocare  ad  demons- 
trandum  quibusdam  incredulis,  cognoscens  quam  intente  desidera- 
batur  ipsemet  rogavi  et  intercessi  et  denuo  impetravi,,.  Testimonio 
citado.  Añadimos,  entre  paréntesis,  esas  palabras  subrayadas  que 
parece  exigir  el  sentido. 

(2)    Véase  Eizinger,  De  Leone  Bélgico...,  fol.  128  y  siguientes, 
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devoción  conservaría  tan  rica  joya  el  noble  Fernando  Weid- 
ner,  capitán  y  áulico  del  Emperador  de  Austria;  mas  no  sa- 
bemos cómo  ni  dónde  la  conservó  hasta  su  vuelta  á  la  capi- 
tal del  Imperio.  En  la  misma  obscuridad  nos  hallamos  para 
resolver  cuándo  de  hecho  volvió  á  Viena,  si  bien  conjetura- 
mos que  esto  debió  de  ser  hacia  fines  del  año  1579  ó  princi- 
pios de  1580.  Nos  lo  hace  sospechar  así  el  testimonio  de 
Juan  van  der  Delft,  que  lleva  la  fecha  de  24  de  Agosto 
de  1579.  Antes  de.  volver  á  su  patria  desearía  el  noble  ale- 
mán llevar  consigo  algún  documento  fidedigno  con  que 
acreditar  lo  prodigioso  de  la  Forma  santa  que  poseía;  y  de 
no  haberle  procurado  inmediatamente  á  la  cesión,  natural 
parece  que  en  esto  pensase  antes  de  volver  á  su  tierra.  El 
intermediario  de  que  Fernando  se  sirvió  para  conseguir  la 
sagrada  Forma  fué,  como  hemos  visto,  Andrés  de  Horst,  y 
de  éste  debió  también  de  servirse  para  obtener  este  testi- 
monio, ya  que  á  instancia  de  él  se  dice  concedido.  Está  fir- 
mado en  Amberes,  y  atestiguan  de  la  verdad,  con  el  Deán, 
Felipe  de  Halbec  y  Enrique  de  Arras,  canónigos,  de  San 
Bavó'n  de  Gante  el  primero  y  de  Bruselas  el  segundo  (1). 

Llegado  á  Viena  Fernando  Weidner  hacia  fines  de  1579 
ó  principios  de  1580,  según  la  hipótesis  que  acabamos  de 
exponer,  visitóle  un  su  antiguo  amigo,  llamado  Andrés 
Hirsch,  noble  como  él  y  áulico  del  Emperador.  En  el  calor 


(1)  "Fidem  igitur  fació  hanc  illam  veram  et  dignissimam  hostiam 
esse  de  qua  superius  scriptum,  raanuque  propria,  una  cum  Reveren- 
dissimis  duobus  Filippo  de  Halbec,  canónico  Sancti  Bavonis  Ganda- 
viae,  et  Henrico  de  Arras,  canónico  Bruxellensi  proscripta  vera  et 
firma  esse  affirmamus,  prsesente  ipso  Domino  Andrea  de  Horst.  An- 
tuerpise  XXIIIJ  die  mensis  Augusti,  anno  LXX1X  (sic),  Joannes  Van- 
nes  Delpht. — Pilippus  de  Halbec. — Henricus  de  Arras..,  Testimonio 
citado.  El  que  le  quiera  leer  completo,  una  los  párrafos  que  de  él  que- 
dan copiados  en  las  notas  precedentes,  y  para  darse  cuenta  de  los 
defectos  que  tiene  y  de  otros  que  pudo  tener,  fíjese  en  lo  que  sigue: 
"Ego  Notarius  infrascriptus  universis  prnesentes  inspecturis  attestor 
me  jussu  111. nii  Domini  Cesaris  Epi.  Cremonensis  et  ad  Majestatem 
Caesaream  Nuntii  Apostolici  superscriptam  fidei  attestationem  Don- 
nullis  in  locis  ob  quosdam  grammaticos  errores  emmendasse  et  it.i 
esse  affirmo.  Pragge  die  7  Novembris  1592.  Ista  est  Michael  Contene 
tus  publicus  Ap.cfl  auct.e  notarius  et  dicti  111. mi  D.  Nuntij  rano/"1 
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de  la  conversación  manifestó  Fernando  que  traía  consigo 
una  hostia  milagrosa,  cuya  historia  es  de  suponer  que  tam- 
bién referiría.  Faltóle  tiempo  á  Andrés  Hirsch  para  referirlo 
todo  á  los  ilustres  Adam  Dietrichstein,  Barón,  Consejero  del 
Emperador  y  Presidente  de  su  curia,  y  á  su  mujer  Doña 
Margarita  de  Cardona,  descendiente  déla  nobilísima  familia 
de  los  Duques  del  mismo  título  en  España.  Al  punto  instaron 
éstos  vivamente  á  Andrés,  por  la  devoción  singular  que  sen- 
tían, en  especial  Doña  Margarita,  hacia  tan  santa  hostia,  para 
que  procurase  conseguírsela:  y  tanto  suplicó  é  importunó 
Andrés  Hirsch  á  Fernando  Weidner,  que  al  fin  éste  la  re- 
galó á  dichos  señores  (1). 

Muerto  el  Barón  Dietrichstein,  quedó  única  dueña  de 
tan  rico  tesoro  Doña  Margarita  de  Cardona,  que  trasladó 
después  su  residencia  á  Praga.  En  esta  ciudad  vivía  cuando 
tomó  la  resolución  de  remitir  á  su  hija  la  Marquesa  de  Na- 
varres  esta  sagrada  Forma;  pero  antes  quiso  sin  duda  hacer 
constar  que  era  la  misma  que  ella  y  su  difunto  marido  Die- 
trichstein habían  recibido  de  Fernando  Weidner.  Para  ello 
llamó  ásu  casa  al  doctísimo  Padre  Fr.  Martín  de  Guzmán, 
español,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Provincial  de  Alema- 
nia y  Bohemia,  y,  estando  para  celebrar  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  ante  el  notario  Guillermo  Breuner  y  los  testigos 
Juan  delDenee  y  Ambrosio  Prentenkover,  le  entregó  con  el 
debido  respeto  una  cajita  de  madera  con  un  testimonio  escri- 


(1)  ."Petiit  etiam  suprascripta  Ill.n,aDomina  ut ex  quodara  nobili  Do- 
mino Andrsea  Hirsch  Áulico  Cassareo  testimonium  exigere  dinarer, 
quomodo  praefata  s.ta  Hostia  ex  potestate  Ferdinandi  Weidner  Capi- 
tanei  et  Aulici  Caesarei  ad  suas  manus  peruenerit,  quod  et  factum. 
Nam  iam  dictus  Dns.  Andreas  Hirsch  sub  sigillo  suae  conscientise  affir- 
mavit,  quod  cum  praafatus  Ferdinandus  Weidner  (quem  iam  antea 
quam  optime  nouerat)  ex  partibus  Inferioris  Germaniae  Viennam 
Austriae  aduenisset  et  inter  csetera  conversando  ab  ¿lio  intellexisset 
se  Hostiam  illam  miraculosam  attulisse,  statim  illudq.  111. mo  Domino 
Dño  Adamo  a  Dietrichstain  et.a  et  Ill.mae  Dominas  suo  (sic)  coniugi 
significasse,  ex  quorum  mandato  (ob  singularem  illorum  in  dictam 
Sanctam  Hostiam  deuotionem)  cum  antedicto  Ferdinando  Weidner 
tamdiujtractasse  et  egisse  doñee  illam  saepe  nominatis  Domino  et 
Dominas  donasset.„  Testimonio  2.°  de  los  que  [se  entregaron  con  la 
sagrada  Forma. 
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to,  suplicándole  que  la  abriese  y  mostrase  al  notario  y  testi- 
gos la  hostia  milagrosa  que  allí  estaba  envuelta  en  algodo- 
nes, y  que  después  la  cerrase  y  sellase.  Hízolo  así  el  Padre 
Provincial;  levantó  el  algodón ,  enseñó  á  los  presentes  la 
sagrada  forma,  que  tenía  tres  gotas  de  sangre,  formando 
casi  un  triángulo,  y  luego  cerró  la  cajita,  atóla  con  un  hilo 
en  forma  de  cruz,  y  la  selló  en  dos  puntos  sobre  lacre  con  el 
sello  de  la  casa  de  Dietrichstein,  en  el  cual  se  ve  la  cruz  ó 
hábito  de  la  Orden  de  Calatrava.  Introdújola  después  en  otra 
caja  mayor  que  ya  tenía  su  sello,  y  cerrada,  la  ató  y  selló 
como  la  precedente.  De  todo  esto  hizo  Doña  Margarita  que 
el  notario  levantase  acta,  inclu3^endo  en  ella  copia  literal  del 
testimonio  de  Juan  van  der  Delft;  pidió  asimismo  que  se  reci- 
biese de  Andrés  Hirsch  la  declaración  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  y  satisfechos  los  deseos  de  la  noble  Señora,  se 
dio  por  terminada  el  acta  el  15  de  Octubre  del  año  1592.  En 
13  de  Noviembre  del  mismo  año,  Cesar  Speciano,  Obispo  de 
Cremona,  Nuncio  Apostólico  en  la  Corte  del  Emperador  Ro- 
dolfo II,  dio  fe  de  que  el  citado  Notario  Breuner  es  fiel  y  le- 
gal, y  que  á  sus  documentos  se  presta  entero  crédito  (1). 


(1)    "In  nomine  Domini  Amen.  Nouerint  vniuersi  et  singuli  hoc  pr;e- 
sens publicum  instrumentum  inspecturi,  lecturi  vel  legi  audituri.  Quod 
anno  a  natiuitate  eiusdem  Domini  Millessimo  quingent."10  nonagési- 
mo secundo,  indictione  quinta,  die  vero  decima  quinta  octobris  sub 
regimine  Inuictissimi  atque  potentissimi  Principis  ac  Domini  D.  Ru- 
dolphi  eius  nominis  Secundi  electi  Romanorum  Imperatoris  necnon 
GermaniíE,  Hungariae,  Bohemias  Regis  etRegnorum  suae  Majestatis. 
Rornani  décimo  séptimo.  Hungarici  vigésimo  primo,  Bohemia;  décimo 
octavo  Anno  Domini  Dni.  nostri  Clern."''.  In  mea  Notarii  publici  tes- 
tiumque  infrascriptorum  ad  hsec  specialiter  vocatorum  praesentia 
personaliter  constituía  Ill.ma  Dna.  Dna.  Margareta  ex  Ducum  Cardo- 
nas familia  q.  111. n,i  Dni.  Dni.  Adami  a  Dietrichstain  Liberi  Baroniset.1 
Sac.  Caes.  Mai.tis  intimi  Consiliarii  eiusdemq..  curias  Prasfecti  supre- 
ma et.a  relicta  vidua,  tradens  debita  reuerentia  pixidem  vel  scatu 
lam  quamdam  ligneam,  cum  certo  retro  testimonio  inserto  scripto  ad 
manus  R.di  ac  doctissimi  Dni.  Patris  Martini  de  Guzman  Ordinis 
Sancti  Augustini  per  Germaniam  et  Bohemiam  Prouincialis,  petens 
ut  illam  aperire  mih' subcriptisque  testibus  Hostiam  vnam  miracu- 
losam,  quas  in  illa  erat  Gossipio  (quod  vulgo  Algodón  vocatur)  inuolu- 
ta,  et  postea  in  nostra  praesentia  in  eadem  scatula  sigillo  muñid  dig 
naretur,  quod  et  factum  testor.  Anno  igitur  et  die  supra  dicto,  in  Do- 
mo et  Camera  prasfatas  111.™*  Dominas  Margareta;  et.a  ante  altare  ib  i 
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Poseedora  ya  Doña  Margarita  de  los  documentos  nece- 
sarios para  comprobar  la  autenticidad!  de  la  santa  Forma, 
los  colocó  con  ésta  en  una  arquilla  de  plata,  y  para  que 
todo  llegase  con  seguridad  á  manos  de  su  hija,  aprovechó 
la  venida  á  España,  como  Embajador  del  Emperador  Rodol- 
fo II,  del  Barón  Quevenheler.  Juntamente  con  la  arquilla 
remitía  la  noble  Señora  una  custodia  de  gran  mérito,  cuya 
descripción  se  verá  luego,  para  que  sirviese  de  relicario 
digno  á  tan  santa  Forma.  Cumplido  por  el  Embajador  el  en- 
cargo, ignoramos  por  cuánto  tiempo  estaría  esta  joya  santa 
en  poder  de  la  Marquesa  de  Navarres;  pero  lo  cierto  es 
que  esta  señora  fué  la  que  la  regaló  á  D.  Felipe  II,  según 
consta  de  las  pruebas  que  aduciremos,  aunque  tampoco  po- 
demos fijar  la  fecha  precisa  de  este  inapreciable  regalo.  Al 
principio  ya  vimos  que  la  venida  al  Escorial  de  esta  Santa 
Forma  no  pudo  ser  ni  antes  del  30  de  Junio  de  1593  ni  des- 
pués del  5  de  Noviembre  de  1597,  y  que  entre  estas  dos  fe- 
chas no  era  posible  fijar  como  cierta  ninguna  otra  sin  nue- 
vos documentos. 

En  confirmación  y  resumen  de  todo  lo  dicho  en  la  tosca 


erectum,  cum  esset  celebraturus  praedictus  Dns.  Próuincialis  aperuit 
scatulam  vnam,  aperta  extraxit  gossipium  in  qua  ostendit  mihi  No- 
tario et  testibus  retro  scriptis  hostiam  vnam  Sanctam  et  miraculo- 
sam  continentem  tres  guttas  sanguinis,  quasi  in  triangulo,  et  rursus 
eam  occlusit  in  eadem  capsula,  quam  cum  filo  in  modum  crucis  liga- 
uit  sigilloq.  III.™*  domus  a  Dietrichstain  cum  cruce  vel  habitu  ordinis 
Calatrauae  duobus  in  locis  cera  hispánica  (quod  vulgo  dicitur  Lacre) 
sigillauit  et  muniuit,  postea  alterara  accipiens  pixidem  ligneara  iam 
sigillatám  in  illam  imposuit,  eodeq.  sigillo  cera  et  modo  ligauit  et  sub- 
signavit.  De  et  super  quibus  ómnibus  etsingulis  saepe  dicta  Domina 
sibi  a  me  Notario  publico  fieripetiit  instrumentum  et  uthuic  praefatae 
miraculosaa  hostiae  testimonii  copiam  authenticaminserere  dignarer- 
cuius  honestae  petitioni  annuere  debui.Sequens  igitur  exemplum  cum 
suo  vero  (tam  proprio  et  scriptura  quam  subscriptionibus)  integro 
originali,  praesentibus  subscriptis  testibus,  auscultando  et  collacio- 
nando  (nihil  addendo  vel  minuendo  quod  sensum  mutet  vel  intellec- 
tum)  concordare  et  corresponderé  inueni,  cuius  tenor  talis  est.„ 

(Sigue  el  testimonio  de  Juan  van  der  Delft  y  el  párrafo  de  la 
nota  anterior,  y  continúa.) 

"Haec  omnia  'et  singula  debito  ac  legitimo  modo  facta  et  actitata 
sunt  Pragge  in  domo  solitae  residentiae  iam  saepius  dictae  111. m*  Domi- 
nas Margaretae  sub  anno,  indictione,  mense  et  regimine  quibus  su- 
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y  pesada  narración  que  precede  y  para  ampliación  de  algu- 
nos detalles,  vamos  á  transcribir  íntegros  los  dos  primeros 
artículos  de  la  entrega  solemne  citada,  que  se  refieren  á  la 
Sagrada  Forma.  Dicen  así: 

"Una  forma  consagrada  vn  poco  mayor  de  las  qu< 
husan  en  las  comuniones  ordinarias  de  Spaña,  que  tiene 
tres  notas  o  señales  como  de  sangre  que  la  passan  de  parte 
A  parte  y  están  en  triangulo  tiene  de  la  vna  parte  la  figura 
de  christo  en  la  cruz  y  por  la  otra  sin  señal  ninguna  y  vn 
cerco  sencillo  al  rrededor.  la  cual  dha  Reliquia  dio  a  su 
Mag.d  la  Marquesa  de  nabarres  A  quien  la  embio  de  Alema- 
nia con  el  varón  quevenHeler  embax."r  de  la  Magestad  ces- 
sarea  en  corte  Doña  margarita  de  Cardona  su  madre  mu- 
ger  que  fue  de  don  Adamo  de  Dietristayn  Presidente  del 
consejo  Supremo  del  emperador,  esta  forma  hera  de  las 
que  estauan  en  la  ysla  de  olandia  en  la  ciudad  de  Gvrcami- 
na  en  vna  yglesia  de  donde  los  erexes  la  sacaron  derriban- 
do los  Templos  de  aquella  ysla  y  maltratando  los  Sanctos 
y  arrojaron  la  dha  forma  en  tierra  y  comencaronla  a  Pissar 
y  nuestro  señor  viendo  su  desberguenca  milagrosamente  la 
tino  en  sangre,  visto  el  milagro  se  atemorizaron  todos  y 


pra  Praesentibus  ornat.  Joanne  del  Denee  et  Ambrosio  Prentrenkho- 
uer  eiusdem  111.™*  Dorainae  familiaribus,  testibus  notis,  idoneis  et  ad 
praemissa  vocatis  atque  rogatis.=Et  quia  ego  Wilhelmus  Breuner 
Juliacensis  Dioc.  Coloniensis  Publicus  Imperiale  auct.e  not.sprajmis- 
sis  ómnibus  et  singulis  dum  sic  ut  prasmittitur  fierent  et  agerentur 
vna  cum  prsenominatis  testibus  praasens  interfui  eaque  omnia  et  sin- 
gula  sic  fieri  vidi  et  audiui  Ideo  hoc  praesens  publicum  instrumentum 
manu  mea  propria  scriptum  exinde  confeci,  subscripsi,  publicaui  et 
in  hanc  publicam  formam  redegi,  signoq.  et  nomine  meis  solitis  et 
consuetis  signaui  in  fídem  et  testimonium  omnium  prajmissorutn  ro- 
gatus  et  requisitus.  Actum  ut  supra.=  Wilhelmus  Breuner  Juliac, 
Xotarius.= 

Caesar  Specianus  Dei  et  Sanctae  Sedis  Apostólica;  gratia  Eps.  Ov- 
monensis  ac  S.n,i  Dni.  nri.  Papas  Clementis  Octaui  et  dictae  sedis  ad 
Sacram  Csesaream  Maiest.e"'  cum  potestate  legati  de  latero  \un- 
cius,  Vniuersis  presentes  inspecturis  attestamur  supra  scriptum 
Wilhelmum  esse  notarium  fidelem  et  legalem  suisque  instrumentis 
et  publicis  scripturis  in  iudicio  et  extra  fidem  adhiberi  indubiam. 
Dat.  Pragae  Die  Xiij  mensis  Xouembris.  M.  I).  LXXXX.  ij.  -  C.  Eps. 
Crem.  Xun.s  Ap.s„  Testimonio  2."  ya  citado. 
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vno  dellos  confusso  y  como  fuera  de  sí  se  salió  de  la  ciudad 
desterrado  en  compañia  [de  vn  christiano   llamado   Joan 
bandero  delPh,  prepósito  de  la  catedral  de  la  dha  ciudad, 
este  auia  llebado  consigo  la  hostia  y  llegado   á  malinas  se 
entro  en  s.1  fran.00  de  alli  y  la  entrego  al  combento  donde 
la  Guardaban  con  grande  reberencia  y  auiendose  lebantado 
en  Malinas  nueuos  Alborotos  de  erexes  llebando  los  catho- 
licos  muchas  Reliquias  a  Amberes  para  que  alli  se  guarda- 
sen y  quiriendo  dar  la  Dha  forma  por  esta  Razón  a  Andrés 
de  orest  (1),  que  era  hombre  Pió  y  deboto  llego  vn  caballe- 
ro Alleman  llamado  Hernando  beydner  y  con  mucha  ins- 
tancia procuro  se  la  entregassen  para  llebarla  Allemania  y 
combencer  con  el  milagro  a  Algunos  erexes  y  viendo  el  dho 
prepósito  con  las  veras  que  el  dho  caballero  Alleman  la 
desseaba  y  su  buen  proposito  rrogo  al  guardián   del  dho 
comb.0  que  se  la  entregasse  y  ansi  se  la  entrego  todo  lo 
qual  consta  por  vn  testimonio  del  dho  deán  scrito  empapel 
y  firmado  de  su  nombre  y  de  otras  muchas  persogas  fecho 
en  Amberes  a  veynte  y  quatro  de  agosto  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  nueue  años  y  auiendo  el  dho  Hernando 
beydner  llevado  la  Dha  forma  a  la  ciudad  de  Viena  y  dando 
q.ta  del  sucesso  deste  milagro  a  Andrés  deyrie  (2)  su  amigo 
y  conoscido  y  el  A  la  Dha  Doña  Margarita  de  cardona  y  a 
su  marido  ellos  le  pidieron  e  ymportunaron  que  pidiesse  la 
dha  forma  al  dho  Hernando  de  beydner  para  la  dha  Doña 
Margarita  y  a  su  ynstancia  e  importunación  se  la  dio  como 
consta  por  vn  testimonio  scripto  empergamino  y  signado 
de  Wllelmo  (3)  breVner  notario,  fecho  en  praga  año  de  mil 
y  quinientos  y  nouenta  y  dos  adonde  la  dha  Doña  margari- 
ta la  entrego  Al  Padre  fray  martin  de  Guzman  Prouincial 
de  la  orden  de  Sanct  Agustin  en  la  prouincia  de  Germania 
y  Bohemia  para  que  delante  del  dho  Notario  y  testigos  se 
rreconociesse  y  pusiesse  en  sus  caxas  para  embiar  a  la  dha 
Marquesa  su  hija  metida  la  dha  forma  en  una  caxilla  de 


(1)  Horst  le  apellida  varias  veces  Juan  van  der  Delft. 

(2)  Hirsch,  según  el  testimonio. 

(3)  Willelnms  en  latín,  que  en  castellano  traducimos  Guillermo. 
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madera  blanca  entre  Algodones  y  la  dha  caxilla  dentro  de 
vn  Arquilla  de  Plata  de  siete  dedos  de  largo  y  quatro  de 
Alto  con  tapador  a  manera  de  texadillo  sincelada  con  qua- 
tro bolas  por  Pies  y  vna  crucetica  por  Remate  del  tapador 
con  cerradura  y  llaue  dorada  que  la  dha  Arquilla  y  cerra- 
dura pessa  vn  marco  seys  oncas  y  quatro  ochabas 

"Una  custodia  de  Plata  dorada  de  bara  y  sesma  de  Alto 
labrada  á  lo  antiguo  de  maconeria  con  el  pie  seysabado 
amelonado  3T  en  el  medio  un  hueco  en  que  esta  vn  encaxe 
de  Plata,  dorada,  á  manera  de  media  luna,  para  poner  la 
dha  forma  y  seruir  de  Relicario  della  con  sus  viriles,  y  por 
remate  en  lo  alto  vn  pelicano  que  pesa  como  esta  dho  (1) 
veinte  y  tres  marcos  y  vna  onca,  en  su  caxa  la  qual  embio 
a  la  dha  Marquessa,  la  dha  doña  margarita  su  'madre  y  la 
dha  Marquesa  la  dio  A  su  Magestad  con  la  dha  Reliquia,,. 

Esta  es,  aunque  malamente  contada,  la  historia  verda- 
dera de  esta  sagrada  Forma  desde  que  fué  profanada  has- 
ta que  vino  á  parar  al  regio  Monasterio.  Con  los  documen- 
tos á  la  vista  caen  por  su  base  las  suposiciones  gratuitas, 
se  suplen  muchas  omisiones,  se  rectifican  especies  inexac- 
tas y  se  disipa  el  error,  como  podrá  observar  el  curioso  que 
compare  lo  aquí  historiado  con  lo  que  dicen  acerca  de  este 
asunto  antiguos  y  modernos  escritores.  Tan  desfigurada  nos 
ha  parecido  ver  esta  historia  en  cuantos  la  han  tratado  des- 
de el  P.  Santos  hasta  nuestros  dias  (incluso  el  mismo  P.  San- 
tos), que  no  hemos  querido  resistir  á  la  inclinación  de  reha- 
cerla aun  á  costa  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  An- 
dando el  tiempo,  y  permitiéndolo  las  fuerzas,  quizá  nos  ani- 
memos á  continuarla  hasta  nuestros  dias;  mas  por  hoy 
hacemos  aquí  punto  final. 

Fr.  ^USTASIO  jlSTEBAN 
Agustiniano. 


(1)  Es  de  advertir  que  son  estas  las  dos  primeras  partidas  de  la 
entrega  y  que,  como  se  ha  visto,  no  está  dicho  nada  acerca  de!  peso 
de  este  pelícano. 
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El  origen  del  Pentateuco  (d 


y   la   Crítica  Racionalista. 


a  controversia  relativa  á  los  orígenes  del  Pentateu- 
co ha  venido  á  ser  en  nuestra  época,  merced  á  los 
ataques  siempre  crecientes  del  racionalismo,  una 
cuestión  capital  en  la  apología  bíblica.  En  su  odio  sistemá- 
tico á  toda  religión  revelada,  la  escuela  racionalista  ha 
comprendido,  indudablemente,  que  nada  podría  intentar 
contra  la  revelación  cristiana  sin  derribar  antes  esta  gran 
fortaleza  en  que  está  basado  todo  el  edificio  bíblico.  Los 
cinco  libros  que  forman  el  Pentateuco  de  Moisés  no  son  úni- 
camente el  monumento  histórico  y  literario  más  grandioso 
de  la  antigüedad  judaica,  donde  se  describe  de  la  manera 
más  sencilla  y  elocuente  el  origen  y  formación  de  las  pri- 
mitivas sociedades  y  el  grado  de  civilización  á  que  llega- 
ron los  primeros  imperios;  la  escuela  racionalista  ha  visto, 
además,  en  la  obra  del  gran  legislador  de  Israel  (y  aquí 


(i)  Entre  las  muchas  y  sorprendentes  genialidades  que  caracte- 
rizan á  M.  Renán,  merecería  especial  mención  la  seriedad  con  que 
impugna  esta  palabra  Pentateuco,  nombre  que  ha  venido  usándose 
en  la  Iglesia  católica  para  designar  los  cinco  primeros  libros  de  la 
Biblia.  Según  su  manera  de  ver  las  cosas,  á  los  cinco  primeros  libros 
de  la  Escritura  debiera  añadirse  también  el  sexto,  de  Josué;  por 
consiguiente,  su  verdadero  nombre  no  es  Pentateuco  {cinco  libros)^ 
sino  Hexateuco  (seis  libros).  Otro  autor  racionalista,  Emilio  Ferrié- 
re¡  aplaude  fervorosamente  la  observación  de  su  correligionario, 
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está  el  origen  de  toda  la  lucha)  la  afirmación  más  explícita 
y  terminante  del  dogma  católico  acerca  del  origen  del  uni- 
verso, la  idea  de  un  Dios  Creador  y  Legislador,  el  origen 
misterioso  del  género  humano  elevado  á  un  orden  sobre- 
natural en  el  primer  momento  de  su  existencia,  la  prevari- 
cación y  caída  de  la  humana  estirpe,  la  promesa  de  un  nue- 
vo Redentor,  el  Mesías;  todas  las  grandes  revelaciones,  en 
suma,  que  forman  la  manifestación  más  espléndida  del  or- 
den sobrenatural,  y  sin  las  cuales  no  tendría  explicación 
histórica  el  Cristianismo,  están  conté  lidas  y  expresadas  en 
la  forma  más  concreta  y  terminante  en  los  sagrados  libros 
de  Moisés. 

Sólo  así  podía  explicarse  esa  tenacidad  y  encarnizamien- 
to con  que  el  racionalismo  del  siglo  XIX,  emulando  la  auda- 
cia del  filosofismo  de  la  última  centuria,  ha  intentado  desa- 
creditar en  todos  los  conceptos  el  monumento  histórico  más 
valioso  y  más  sagrado  que  nos  ha  transmitido  la  antigüedad. 
Los  enciclopedistas  del  siglo  de  Voltaire  habían  llegado  en 
sus  excesos  á  poner  en  duda  hasta  la  existencia  histórica  de 
Moisés,  no  queriendo  ver  en  el  gran  personaje  |hebreo  más 
que  un  ser  mitológico,  semejante  á  aquellos  supuestos  hé- 
roes que  dan  vida  á  las  fábulas  y  leyendas  del  antiguo  pa- 
ganismo. Sostener  esta  tesis  á  la  altura  á  que  nos  encontra- 
mos, sería  ya  demasiada  audacia,  y  quizá  por  esto,  y  por- 


augurando  que  al  fin  prevalecerá  esta  nueva  denominación  en  las 
edades  veuideras.  Dejando  aparte  estas  humoradas,  recordaremos 
que  el  nombre  de  Pentateuco  se  ha  aplicado  en  las  iglesias  griega  y 
latina  únicamente  á  los  cinco  libros  de  Moisés,  que  los  hebreos 
designaban  con  la  palabra  Ihorá  (¡Tlin)  ley.  Es  opinión  general  en- 
tre los  exégetas  que  en  el  primitivo  texto  original  los  cinco  libros 
no  formaban  más  que  uno  solo,  habiéndose  dividido  posteriormente 
en  cinco  secciones,  que  los  hebreos  denominaban  con  la  primera  pa- 
labra que  da  principio  á  la  narración  en  cada  uno  de  ellas.  Los  grie 
gos  siguieron  otra  denominación,  distinguiendo  á  cada  uno  de  estos 
cinco  libros  con  nombres  que  vienen  á  ser  la  síntesisde  su  contenido 
{Yvizai^Origen,  E^ooo?,  Salida,  AevtTtxov,  Levitico,  ApiO.aoi  Números^ 
A;ux£povo¡j.'.ov,  Según  da  ley).  Esta  denominación  ha  sido  adoptada  tam- 
bién en  el  texto  latino,  donde  se  expresan  los  cinco  libros  de  Mo 
con  los  nombres  Génesis,  Exodus,  Leviticus,  Numeri,  Deuterono- 
mium,  y  todos  ellos  van  comprendidos  en  la  palabra  Pentateucum. 
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que  no  juzgan  necesaria  esa  negación  para  los  fines  que 
se  proponen,  los  racionalistas  modernos  reconocen,  por  lo 
general,  como  indiscutible  la  realidad  histórica  de  Moisés, 
limitándose  únicamente  á  destituirle  de  su  alta  dignidad 
de  legislador  y  redactor  del  Pentateuco.  Para  ellos,  la  obra 
de  Moisés  no  sería  más  que  una  colección  de  leyendas  tra- 
dicionales que  aparecieron  sucesivamente  en  épocas  muy 
posteriores  al  tiempo  en  que  vivió  el  gran  caudillo.   Nega- 
do así  el  origen  mosaico  del  Pentateuco-,  fácil  era  negar 
también  la  verdad  histórica  de  sus  narraciones.  Si  el  Pen- 
tateuco es  muy  posterior  á  Moisés,  la  crítica  racionalista, 
siempre  fiel  á  sus  principios,  no  verá  en  ese  documento  his- 
tórico la  descripción  del  estado  religioso   é  intelectual  de 
las  primeras  sociedades,  sino  el  grado  de  civilización  de  las 
diversas  épocas  en  que  vivieron  sus  fingidos  autores:  la  ley 
mosaica  no  será,  entonces,  el  fruto  de  la  divina  revelación, 
sino  el  producto  del  natural  progreso  del  género  humano, 
y  los  grandes  portentos  que  acompañaron  á  la  liberación 
del  pueblo  de  Israel  serán  otras  tantas  fábulas  ó  leyendas, 
dignas  de  figurar  entre  los  sueños  y  extravagancias  de  la 
mitología  pagana.  Tales  son-Ios  procedimientos  que  siguen, 
y  tales  los  resultados  que  pretenden  los  racionalistas  al  di- 
rigir sus  ataques  contra  el  Pentateuco  de  Moisés.  Nada  han 
omitido  para  hacer  problemática  la  autoridad  de  esos  libros 
sagrados,  en  la  seguridad  de  que  nada  podrían  intentar  con- 
tra la  revelación  cristiana  sin  destruir  antes  esa  gran  mura- 
lla de  los  siglos  que  les  impide  el  paso. 

Afortunadamente,  ese  gran  monumento  literario,  que  pre- 
tenden destruir,  es  indestructible;  resistirá  sin  conmoverse 
los  ataques  de  la  crítica  más  severa  é  implacable.  No  entra- 
remos, sin  embargo,  á  dar  cumplida  solución  á  las  cavilacio- 
nes de  la  crítica  racionalista,  sin  aclarar  antes,  en  nombre 
de  los  principios  teológicos,  el  valor  de  la  tesis  tradicional 
que  considera  á  Moisés  como  autor  de  los  cinco  primeros 
libros  de  la  Biblia,  determinando,  con  el  criterio  puramente 
dogmático,  lo  que  debemos  creer  y  opinar  acerca  del  origen 
del  Pentateuco. 
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La  decisión  oficial  más  explícita  que  nos  es  dado  encon- 
trar entre  los  documentos  eclesiásticos  relativos  á  la  cues- 
tión del  Pentateuco,  es  la  que  nos  suministra  el  siguiente 
decreto  del  Concilio  Tridentino:  " Sacrosanta  cecumenica  et 
generali s  Tridentina  synodus  in  Spiritu  Sancto  legitime 
congregata...  omnes  libros  tam  veteris  quam  novi  l esta* 
menti  cum  atriusque  unas  Deus  sü  auctor,  suscipit...  Sa* 
crorum  vero  librorum  indicem  hnic  decreto  adscribendum 
censuit  ne  cid  dnbitatio  suboriri  possit  quinam  sint  qui  ab 
ipsa  synodo  suscipiuntur:  sunt  vero  infrascripti:  Testa-- 
menti  veteris  quinqué  Moysis,  id  est,  Génesis,  Exodus, 
Leviticus,  Numeri,  Deuteronomium. . .  Si  quis  autem  libros 
ipsos  Íntegros  cum  ómnibus  suis  partibus...  pro  sacris  et 
canonicis  non  susceperit...  anathema  sitv  (sess.  IV,  De  Ca- 
non. Scrip.J. 

Tal  es  en  substancia  la  decisión  del  sagrado  Concilio  de 
Trento,  que  la  escuela  racionalista  considera  como  el  Con- 
cilio más  funesto  que  se  ha  promulgado  en  la  Iglesia  cató- 
lica. Para  impugnar  este  canon  particular,  donde  se  manda 
creer  en  el  origen  divino  del  Pentateuco  y  de  todas  y  cada 
una  de  sus  partes,  á  la  vez  que  se  atribuye  á  Moisés  la  re- 
dacción del  mismo,  no  han  faltado  racionalistas  que  alardea- 
ron de  teólogos,  á  fin  de  no  omitir  medio  alguno  que  pueda 
contribuir  al  descrédito  de  tan  venerable  asamblea.  En  el 
año  1891  se  publicaba  en  París  un  libro  titulado  Los  errores 
científicos  de  la  Biblia;  su  autor,  Emilio  Ferriére,  después 
de  dirigir  descarados  insultos  á  los  venerables  Padres  del 
Concilio  Tridentino,  arguye  de  esta  manera:  "Un  joven  se 
acercó  á  Jesús  y  le  dijo:  Maestro  ¿qué  deberé  hacer  yo  para 
conseguir  la  vida  eterna?  ¡Qué  hermosa  ocasión  para  res- 
ponderle: cree  que  Dios  es  el  autor  del  Génesis,  del  Éxodo, 
del  Levítico,  de  los  Números,  del  Deuteronomio!...  Pues 
bien,ínada  de  eso.  Jesús  da  al  joven  la  respuesta  siguiente: 
Si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guarda  los  mandamien- 
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tos.,,  Y  después  de  otros  sofismas  por  el  estilo,  añade  el 
mencionado  autor:  "La  ciencia,  la  razón  y  Jesús  están  de 
acuerdo  en  este  punto:  las  almas  sinceramente  creyentes  y 
verdaderamente  cristianas  no  tendrán  por  qué  temer  la 
turbación  de  los  remordimientos  al  dejarse  convencer,  por 
la  evidencia  de  los  hechos,  que  la  Biblia,  lejos  de  tener  á  Dios 
por  autor,  es  una  obra  humana,  exclusivamente  humana. 
Al  separarse  de  una  asamblea  de  hombres  colocados  á 
grande  altura  en  la  jerarquía  social,  pero  ignorantes  y  su- 
jetos á  error,  no  harán  más  que  permanecer  fieles  á  la  doc- 
trina y  al  espíritu  de  su  Maestro,,  (1).  Y  hablando  luego  del 
origen  del  Pentateuco,  concluye:  " Moisés  nada  ha  escrito, 
nada  ha  compuesto,  nada,  absolutamente  nada„  "Moísen'a 
rien  ecrit,  rien  composé,  ríen,  absolument  rien„. 

No  creemos  necesario  responder  directamente  á  todo 
ese  cúmulo  de  desatinos  que  van  encerrados  en  los  cortos 
párrafos  que  acabamos  de  citar;  nos  contentaremos  con  ha- 
cer esta  sencilla  observación:  si  para  el  autor  racionalista 
tanto  vale  el  testimonio  de  Jesús  cuando  trata  de  impugnar 
la  decisión  del  Concilio,  ¿por  qué  no  ha  de  valer  lo  mismo 
para  demostrar  el  origen  mosaico  del  Pentateuco,  cuando 
no  ignora  que  repetidas  veces  afirma  Jesús  en  el  Evangelio 
que  Moisés  escribió  la  ley  santa  de  Dios?  Y  si  invoca  el 
testimonio  de  Jesús  para  asegurar  la  paz  á  las  conciencias 
sinceramente  creyentes  y  verdaderamente  cristianas,  aun- 
que sea  revelándose  contra  el  decreto  conciliar,  ¿por  qué 
omite  aquel  dicho  verdadero  de  Jesús  en  que  nos  manda 
considerar  como  gentil  y  publicano  á  quien  se  revela  contra 
la  autoridad  de  su  Iglesia?  Pero  desde  luego  deberemos  con- 
venir en  una  cosa,  y  es,  que  se  equivocaría  quien, combatien- 
do lealmente  contra  el  racionalismo,  esperase  encontrar  en 
muchos  de  sus  autores,  no  diré  deseo  de  buscar  la  verdad, 
pero  ni  siquiera  fidelidad  á  los  principios  más  elementales 
de  la  lógica. 

Dejando,  pues,  aun  lado  la  teología,  poco  recomendable, 
del  racionalismo,  y  adoptando  en  la  cuestión  presente  el 


(1)    Les  erreurs  scientifiques  de  la  Bible,  págs.  12  y  13. 
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sano  criterio  de  la  teología  católica,  comenzaremos  por  re- 
conocer y  afirmar  que  en  virtud  del  decreto  tridentino  no 
puede  establecerse  como  dogma  de  fe  el  origen  mosaico  de 
los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia.  Basta  examinar  lige- 
ramente el  tenor  del  texto  arriba  citado  para  comprender 
que  el  fin  directo  que  se  propuso  el  Concilio  en  el  mencio- 
nado decreto  fué  única  y  exclusivamente  definir  el  orig 
divino  de  la  Sagrada  Escritura  y  determinar  cuáles  sean  los 
libros  sagrados  y  canónicos,  es  decir,  los  libros  inspirados 
por  Dios.  Al  atribuir  á  Moisés  los  cinco  libros  que  forman 
el  Pentateuco,  no  ha  hecho  más  que  expresar  la  convicción 
de  los  Padres  del  Concilio,  respetable  como  ninguna  otra, 
pero  accidental  al  dogma  católico  que  trataban  de  definir  y 
sancionar.  Bastará,  por  consiguiente,  reconocer  que  los  li- 
bros atribuidos  á  Moisés  son  sagrados  en  cuanto  tienen  á 
Dios  por  autor,  para  cumplir  con  lo  substancial  al  dogma 
católico  definido.  Mas,  si  es  verdad  que  no  puede  establecer- 
se como  dogma  de  fe  el  origen  mosaico  del  Pentateuco,  no 
se  sigue  de  aquí  como  consecuencia  legítima  que  un  católi- 
co pueda  opinar  libremente  en  esta  cuestión.  Además  de 
esas  verdades  dogmáticas  en  que  ha  mediado  la  autoridad 
infalible  y  la  definición  solemne  de  la  Iglesia,  la  Teología 
católica  y  la  exégesis  bíblica  tienen  sus  principios  ciertos, 
que  todos  debemos  respetar  como  criterio  seguro  para  diri- 
gir las  opiniones  de  nuestra  falible  inteligencia.  Sostener, 
como  parece  han  pretendido  algunos,  que  mientras  no  apa- 
rezca explícita  y  terminante  una  decisión  dogmática  de  la 
Iglesia,  sea  lícito  rechazar  las  más  venerables  tradiciones, 
ó  interpretar  á  capricho  las  Sagradas  Escrituras,  equival- 
dría á  suponer  el  absurdo,  de  que  fuera  de  los  dogmas  so-  ' 
lemnemente  definidos  no  hay  en  la  teología  católica  ni  en  la 
exégesis  bíblica  verdad  alguna  que  sea  capaz  de  imponerse 
á  la  inteligencia  humana  en  nombre  de  los  principios  de 
la  fe. 

En  la  cuestión  relativa  á  los  orígenes  del  Pentateuco, 
además  de  las  sagradas  tradiciones,  veinte  veces  seculares, 
que  atribuyeron  á  Moisés  los  cinco  primeros  libros  de  las 
Escrituras  sagradas,  nos  encontramos  con  la  afirmación  ter- 
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minante  é  inequívoca  de  las  mismas  Escrituras,  así  del  An- 
tiguo como  del  Nuevo  Testamento,  donde  repetidas  veces 
se  atribuye  á  Moisés  la  redacción  de  los  santos  libros  de  la 
ley;  y  no  solamente  cuando  se  los  designa  con  el  nombre  de 
Libros  de  Moisés,  Volumen  de  la  ley  de  Moisés,  y  otras  fra- 
ses parecidas  (que  podrían  quizá  interpretarse  de  la  ley  que 
él  promulgó,  aun  suponiendo  que  nada  hubiera  escrito),  sino 
que  además  se  dice  expresamente  que  Dios  mandó  á  Moisés 
escribir  la  ley  que  le  había  sido  revelada,  y  se  afirma  que 
Moisés  escribió  la  ley  divina,  y  á  los  libros  del  Pentateuco 
se  les  llama  escritos  de  Moisés  (1).  Cuando  es  tan  explícita 
y  terminante  esta  afirmación  de  la  Sagrada  Escritura,  que 
ni  siquiera  se  presta  á  torcidas  interpretaciones,  ¿cómo  po- 
dría un  católico  suscitar  dudas  contra  el  origen  mosaico  del 
Pentateuco,  sin  ponerse  en  abierta  contradicción  con  los 
principios  dogmáticos  que  sostiene  ó  debe  sostener?  La  so- 
lemne definición  de  la  Iglesia  ha  decretado  como  dogma  de 
fe  el  origen  divino  de  la  Escritura  sagrada;  ella  ha  sido  ins- 
pirada por  el  mismo  Dios:  en  virtud  de  esta  decisión  debe- 
remos convenir  en  que  el  sagrado  texto  no  puede  contener 
error  alguno,  ni  científico,  ni  histórico:  podrá  dudarse  de  la 
verdadera  interpretación  de  un  pasaje  obscuro ,  mas  no  de 
la  verdad  de  sus  afirmaciones,  una  vez  que  nos  consta  su 
verdadero  sentido.  En  este  último  caso  nos  encontramos 
cuando  se  trata  de  investigar  los  orígenes  del  Pentateuco: 
las  afirmaciones  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  son  tan 
explícitas  en  este  punto ,  que  no  pueden  admitir  otra  inter- 
pretación fuera  de  aquella  que  han  recibido  de  la  voz  tradi- 
cional, que  consideró  siempre  á  Moisés  como  autor  de  los 
cinco  primeros  libros  de  la  Biblia.  El  negar  ó  poner  en  duda 
esta  verdad  histórica  es  manifiestamente  un  error  teológi- 

(1)  "Dixit  Dominus ad Moysem: scribe  hoc  ad  monumentum  in  libro, 
et  trade  auribus  Josué,,  (Exod.  XVII,  14).  "Sicut  loquutus  es  in  manu 
pueri  tui  Moysi,  in  die  qua  prsecepisti  ei  scribere  legem  tuam  coram 
filiis  Israel,,  (Bar.,  II,  28).  "Scripsit  autem  Moyses  universos  sermo- 
nes Domini...  assumensque  volumen  foederis  legit  audiente  populo» 
(Exod.  XXIV.  4).  "Si  enim  crederetis  Moysi,  crederetis  forsitan  et 
mihi,  de  me  enim  ille  scripsit:  si  autem  illius  litteris  non  creditis, 
¿quomodo  verbis  meis  credetis?,,  (Joan.,  V,  46). 
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co,  que  lleva  implícita,  ó  la  negación  del  dogma  católico  que 
-nos  manda  creer  en  el  origen  divino  y  autoridad  infalible 
de  las  Sagradas  Escrituras,  ó  la  aceptación  de  un  falso  cri- 
terio de  exégesis,  algo  semejante  á  aquel  espíritu  privado 
que  adoptó  el  protestantismo  como  primer  criterio  de  inter- 
pretación bíblica. 

Realmente  no  tenemos  noticia  de  ningún  escritor  cató- 
lico que  se  haya  propasado  hasta  el  punto  de  disputar  al 
Pentateuco  su  origen  mosaico  de  una  manera  absoluta; 
pero  no  han  faltado  algunos,  como  Janssens,  que,  sin  ne- 
gar totalmente  la  tesis  tradicional  que  considera  á  Moi- 
sés como  autor  de  todas  las  partes  del  Pentateuco,  han  de- 
rogado bastante  á  la  integridad  de  esta  tradición,  conce- 
diendo á  Moisés  la  menor  intervención  posible  y  lo  pura- 
mente preciso  para  no  ponerse  en  contradicción  manifiesta 
con  los  testimonios  infalibles  de  la  Sagrada  Escritura.  Esta 
tendencia  moderna ,  más  propia  de  protestantes  que  de  ca- 
tólicos, nos  presenta  á  Moisés  como  verdadero  legislador 
del  pueblo  hebreo  y  como  escritor  de  los  preceptos  y  ritos 
de  la  ley  antigua  y  de  toda  la  historia  de  la  liberación  del 
pueblo  de  Israel,  mas  no  como  autor  de  toda  la  historia  que 
precedió  á  este  gran  acontecimiento.  Según  esto,  Moisés  no 
sería  propiamente  el  autor  del  Génesis,  en  cuya  composición 
no  habría  tenido  otra  parte  que  la  de  simple  colector  ó  coor- 
dinador de  documentos  históricos  preexistentes  (1). 

¿Qué  juicio  teológico  deberemos  formar  de  esta  opinión? 
Si  los  autores  de  la  mencionada  hipótesis  quisieran  limitar- 
se á  afirmar  únicamente  que  Moisés  consultó  para  escribir 
el  libro  del  Génesis  algunos  documentos  antiguos,  que  pro- 
bablemente existirían  como  expresión  de  las  primitivas  tra- 
diciones del  género  humano,  nada  habría  que  reprender  ó 
censurar,  ni  en  nombre  de  la  crítica,  puesto  que  está  demos- 
trado que  el  arte  de  escribir  era  bien  conocido  en  los  pue- 


(1)    El  primero  q\:e  emitió  esta  hipótesis  de  los  fragmentos,  filé  el 
médico  Astruc,  que  á  mediados  del  siglo  XVIII  (1753)  publicó  en 
París  una  obra  con  el  título  Conjectures  sur  les  memoires  orí 
naux  dont  ¿l  parait  que  Moise  s'est  serví  pour  composer  le  livi . 
Ja  Genése. 
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blos  dei  Oriente  muchos  siglos  antes  de  la  época  de  Moisés^ 
(y  nada  más  razonable,  por  tanto,  que  suponer  la  existencia 
de  tales  documentos  históricos)  ni  en  nombre  de  la  fe  ó  de 
los  principios  teológicos,  porque  sabido  es  que  la  inspiración 
divina  no  excluye  la  investigación  del  escritor  sagrado  (1); 
antes  por  lo  general  la  supone,  principalmente  cuando  ha  de 
referir  acontecimientos  históricos,  pues  en  tal  caso  el  influjo 
sobrenatural  que  llamamos  inspiración  divina  se  limitará  á 
dirigir  la  mente  del  escritor,  sugiriéndole  únicamente  la 
narración  de  los  hechos  verdaderos,  con  exclusión  de  todo 
lo  falso  ó  menos  exacto  que  pudiera  haberse  mezclado  en 
las  tradiciones  humanas.  El  no  distinguir  entre  los  dos  con- 
ceptos inspiración  y  revelación,  y  sostener,  como  han  sos- 
tenido algunos  teólogos,  que  Moisés  recibió  toda  la  historia 
que  refiere  del  género  humano  por  revelación  directa,  podrá 
ser  una  opinión  sostenible,  será  quizás  la  única  verdadera; 
pero  nunca  logrará  demostrarse  ni  con  los  principios  cier- 
tos de  la  teología  y  de  la  exégesis  sagrada,  ni  en  nombre 
de  la  crítica  histórica.  De  manera  que  en  este  punto  habría 
libertad  de  pensar. 

Pero  los  defensores  de  la  opinión  que  nos  proponemos 
examinar  á  la  luz  de  la  fe,  no  se  circunscriben  á  los  límites 
que  hemos  señalado  anteriormente.  Exagerando  la  libertad 
que  la  Iglesia  concede  á  sus  hijos  en  este  punto,  sostienen 
sin  recelo  alguno  que  el  sabio  legislador  de  los  hebreos  no 
se  limitó  á  consultar  los  antiguos  documentos  para  adquirir 
noticia  de  la  interesante  historia  que  quería  transmitir  á  la 
posteridad,  sino  que  quiso  más  bien  coleccionar  y  reunir  los 
supuestos  fragmentos  históricos  en  la  misma  forma  que  se 


(1)  San  Lucas  anuncia  al  principio  de  su  Evangelio  que  no  se  pro- 
pone otra  cosa  sino  ordenar  su  narración  conforme  á  lo  que  había 
podido  investigar  después  de  un  estudio  diligente.  "Sicut  tradiderunt 
nobis  qui  ab  initio  ipsi  viderunt,  et  ministri  fuerunt  sermonis,  visum 
est  et  mihi,  assecuto  omnia  a  principio  diligenter,  ex  ordine  tibi  scri- 
bere,,  (Luc.  I,  2-3).  Y  el  autor  del  libro  II  de  los  Macabeos  refiere  los 
muchos  trabajos  y  vigilias  que  le  ha  costado  el  estudio  de  la  historia 
que  nos  refiere:  "Et  nobis  quidem  ipsis,  qui  hoc  opus  breviandi  causa 
suscepimus,  non  facilem  laborem,  imo  vero  negotium  plenum  vigi- 
liarum  et  sudoris  assumpsimus,,  (II  Mach.,  II,  27). 
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encontraban,  resultando  de  esa  aglomeración  de  documen- 
tos dispersos  el  admirable  libro  del  Génesis.  Nada  opondr 
mos  ahora  en  nombre  de  la  crítica  á  esta  aventurada  opi- 
nión. Las  vanas  conjeturas  y  débiles  fundamentos  en  que 
apoya  son  los  mismos  que  invoca  la  escuela  racionalista 
para  negar  por  completo  la  autenticidad  de  los  libros  de 
Moisés  y  considerar  todo  el  Pentateuco  como  una  serie  de 
leyendas  más  ó  menos  antiguas.  Dejando,  pues,  para  más 
adelante  el  examen  crítico,  y  considerando  la  cuestión  bajo 
el  aspecto  puramente  teológico,  cualquiera  que  haya  adqui- 
rido el  concepto  de  inspiración  de  los  libros  santos  no  dejará 
de  comprender  que  la  cuestión  se  complicaría  algún  tanto, 
cuando  nos  propasásemos  á  atribuir  la  redacción  de  una 
gran  parte  del  Pentateuco  á  una  multitud  de  autores  desco- 
nocidos (1).  Porque  ó  deberemos  sostener  que  esos  autores 
recibieron  también  el  influjo  de  la  inspiración  sobrenatural 
para  salvar  la  verdad  dogmática  que  nos  enseña  que  todos 
los  libros  de  la  Biblia,  con  todas  y  cada  una  de  sus  partes, 
son  sagrados,  y,  por  consiguiente,  producto  déla  inspira- 
ción divina;  ó  habríamos  de  abrazar  la  doctrina,  no  poco 
peligrosa,  de  aquellos  que,  tergiversando  el  dogma  cató- 
lico, reducen  la  inspiración  de  los  libros  santos  únicamente 
á  las  partes  doctrinales,  no  dejando  para  los  hechos  his- 
tóricos y  las  enunciaciones  científicas  otra  garantía   de 
verdad  que  la  autoridad  humana  del  escritor  sagrado.  En 
cualquiera  de  las  dos  hipótesis  se  encuentran  no  pequeñas 
dificultades,  más  considerables  desde  luego  que  las  débiles 
conjeturas  que  puede  oponer  la  crítica  á  la  tesis  tradicional, 
que  reconoció  siempre  en  Moisés,  no  un  simple  colector  ó 
coordinador  de  documentos  extraños,  sino  el  autor  y  escri- 
tor original  de  todo  el  Pentateuco.  No  hemos  de  formular, 
sin  embargo,  contra  esta  opinión,  llamada  la  hipótesis  de 


(1)  Acerca  del  número  de  autores  y  de  fragmentos  no  se  han  pues- 
to de  acuerdo  todavía  los  defensores  de  esta  opinión.  Ilgen  enumera 
tres,  mientras  que  Astruc  no  se  contenta  con  menos  de  doce;  esta 
misma  divergencia  que  los  separa  indica  ya  la  inseguridad  del  crite- 
rio y  la  futilidad  de  los  motivos  en  que  se  apoyan  para  formular  la 
hipótesis  general  de  los  fragmentos. 
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los  fragmentos,  una  censura  teológica  que  podría  parecer 
aventurada;  nos  limitaremos  á  recordar  estas  palabras  de 
un  apologista  católico:  "La  teología,  dice  el  abate  Broglie, 
que  deja  por  lo  general  una  gran  libertad  á  las  discusiones 
relativas  á  la  autenticidad  humana  de  los  libros  santos  y  se 
contenta  ordinariamente  con  exigir  que  se  respete  su  cano- 
nicidad  y  su  inspiración,  se  muestra  más  rigurosa  en  lo  que 
concierne  á  los  libros  de  Moisés;  y  la  mayor  parte  de  los 
teólogos  consideran  la  tradición  que  asigna  á  este  Profeta 
la  composición  entera  de  las  obras  que  se  le  atribuyen, 
como  revestida  de  un  carácter  semi-dogmático.  La  Iglesia, 
sin  embargo,  nada  ha  dicho  oficialmente  sobre  esta  cues- 
tión, y  el  límite  preciso  de  lo  que  permite  la  ortodoxia  en 
este  punto  hasta  tanto  que  la  Iglesia  no  haya  hablado,  no 
parece  que  pueda  trazarse  con  exactitud  completa,,  (1). 
Para  que  se  comprenda  mejor  lo  aventurado  y  peligroso  de 
la  opinión  que  niega  al  sabio  legislador  de  los  hebreos  una 
parte  de  sus  admirables  escritos,  recuérdese  que  la  misma 
voz  tradicional  que  ha  llamado  á  Moisés  autor  del  Penta- 
teuco, le  ha  considerado  también  como  autor  de  todas  y  cada 
una  de  sus  partes;  el  mismo  valor  tiene  en  un  sentido  que 
en  otro,  y  el  negar,  por  tanto,  la  integridad  de  tan  vene- 
rables tradiciones  para  asentir,  con  el  racionalismo,  á  la 
tesis  general  de  los  supuestos  fragmentos  históricos,  sería 
ceder  en  parte  la  victoria  á  la  escuela  racionalista,  que  se 
aprovecharía  de  esas  concesiones  injustificables  para  corro- 
borar más  la  negación  absoluta  y  hacer  problemática  á  la 
luz  de  la  crítica  la  autenticidad  y  origen  mosaico  de  todas 
las  partes  del  Pentateuco.  Afortunadamente,  como  ya  he- 
mos indicado,  la  hipótesis  que  acabamos  de  examinar  con 
el  criterio  de  los  principios  de  la  sana  teología  es  más  pro- 
pia de  protestantes  que  de  católicos  (2),  y  es  de  esperar  que 
nunca  logrará  prevalecer  entre  los  escritores  ortodoxos. 


(1)  Véase  Dictionaire  apologétique  de  la  fot  catholique,  artículo 
Pentateuque,  pág.  2377. 

(2)  Janssens,  en  su  Hermenéutica  sacra  (Taurini,  1869),  pág.  74, 
al  hacerse  solidario  de  esta  hipótesis  de  los  fragmentos,  no  tiene  el 
menor  reparo  en  afirmar  que  esa  es  la  opinión  sostenida  por  casi  to- 
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Para  no  omitir  nada  que  pueda  contribuir  á  precisar  bien 
el  concepto  que  debemos  formarnos  de  la  autenticidad  del 
Pentateuco  de  Moisés,  convendría  hacer  una  última  adver- 
tencia acerca  de  la  conservación  é  integridad  del  mismo.  Un 
tantos  siglos  como  cuenta  de  existencia  el  admirable  monu- 
mento que  nos  ha  transmitido  el  sabio  legislador  de  los  he- 
breos, no  podía  menos  de  sufrir  algunas  variaciones  ó  modi- 
ficaciones accidentales,  y  hasta  los  críticos  más  severos  han 
debido  reconocer  que  los  libros  del  Pentateuco  han  sido  ob- 
jeto de  algunas  alteraciones,  sobre  todo  en  las  cifras  arit- 
méticas y  en  los  nombres  de  lugares  y  de  personas.  Las  di- 
vergencias que  en  este  punto  se  observan  entre  los  varios 
ejemplares  hebreos,  y  entre  el  texto  original  hebreo  y  las 
antiguas  versiones,  no  nos  permiten  dudar  de  la  verdad  del 
hecho.  También  es  opinión  muy  general  entre  los  exégetas 
católicos  que  los  libros  de  Moisés  han  sido  posteriormente 
adicionados  por  Josué  y  por  Esdras  con  breves  anotaciones 
ó  paréntesis,  á  fin  de  explicar  algunos  pasajes  obscuros  é 
interpretar  los  nombres  de  personas  y  de  lugares.  Además 
de  estas  accidentalísimas  modificaciones,  se  admite  también 
como  probable  que  los  ocho  últimos  versículos  del  Pentateu- 
co, donde  se  refiere  la  muerte  y  sepultura  del  gran  caudillo 
délos  hebreos,  fueron  añadidos  por  su  digno  sucesor  Josué. 
Por  lo  demás,  es   históricamente  cierto  que  el  Pentateuco 
actual  es  en  substancia  el  mismo  que  leyeron  los  prime- 
ros israelitas.  La  profunda  veneración  con  que  ha  mirado 
siempre  el  pueblo  hebreo  los  libros  de  su  libertador,  de  los 
cuales  se  conservaba  siempre  un  ejemplar  dentro  del  arca 
sagrada,  como  precioso  tesoro,  y  el  uso  frecuente  de  su  lec- 
tura en  todas  las  sinagogas,  costumbre  que  todavía  se  ob- 
serva entre  los  judíos,  aun  después  de  las  extrañas  vicisi- 

dos  los  exégetas  modernos  (quam  recentiores  exenta-  fere  omnes 
tuentur).  Verdadera  exageración,  que  el  ilustre  y  piadosísimo  pro- 
fesor Ubaldi  impugna,  como  sorprendido  de  la  audacia  de  Janssens, 
en  estas  palabras:  "Nec  etiamrecentioribus  sentent.a  illa  generatim 
placuit,  ita  ut  miremur  janssens  confidenter  asserere  recentiores 
exegetasfere  omnes  hanc  opinionem  tueri,,  Introducta  xn  S.  Scrtpt., 
vol.  1,  pág.  512). 
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tudes  por  que  ha  pasado  ese  pueblo  misterioso,  garantizan 
de  una  manera  incontestable  la  integridad  substancial  del 
texto  sagrado,  y  hasta  la  imposihilidad  de  toda  corrupción. 

Deberá,  pues,  rechazarse  como  absurda  la  opinión  de 
algunos  protestantes,  á  los  que  parece  adherirse  el  católico 
Janssens,  que  con  tanto  exceso  admiten  adiciones  y  altera- 
ciones en  los  sagrados  libros  de  Moisés  que  ellas  solas 
bastarían  para  destruir  la  autenticidad  del  Pentateuco  y  su 
origen  mosaico:  los  principios  católicos,  en  perfecto  acuer- 
do con  una  crítica  razonable,  no  nos  permiten  dudar  de  la 
integridad  substancial  del  texto  que  actualmente  leemos; 
de  otro  modo  no  poseeríamos  la  obra  inspirada  por  Dios  á 
Moisés,  sino  la  obra  corrompida  por  los  hombres. 

Con  estas  observaciones  queda,  pues,  determinado  lo 
que  un  católico  debe  pensar  acerca  de  la  autenticidad  del 
Pentateuco,  en  nombre  de  los  principios  teológicos.  Moisés 
es  el  autor  del  Pentateuco,  él  lo  ha  escrito  inspirado  por 
Dios,  y  su  admirable  monumento  de  la  revelación  primiti- 
va le  poseemos  actualmente  idéntico  en  la  substancia  al 
que  salió  de  las  manos  del  gran  legislador  hebreo:  He  aquí 
la  afirmación  católica  que  debe  sostenerse  contra  los  ata- 
ques, poco  temibles  por  cierto,  de  la  crítica  racionalista. 

Fr,    j-ÍONORATO   DEL   VAL, 
Agustiniano 
(.Continuará) 


Los  Agustinos  en  América 


DURANTE   EL  SIGLO  XVI  (O 


[ontinuación  de  la  epopeya  de  la  reconquista  espa- 
ñola, coronamiento  espléndido  de  una  guerra  pro- 
longada á  través  de  siete  siglos,  teatro  nuevo 
abierto  por  la  Providencia  á  la  actividad  de  una  raza  he- 
roica é  indomable,  que,  después  de  arrojar  la  barbarie  de  la 
Media  Luna  á  los  arenales  del  África,  iba  á  plantar  la  Cruz 
en  un  mundo  desconocido;  la  conquista  de  América  es,  á  la 
vez,  el  acontecimiento  más  transcendental  de  la  historia  mo- 
derna y  la  página  más  gloriosa  de  nuestros  anales  patrios. 
Los  hombres  que  arrancaron  al  Océano  el  tesoro  escondi- 
do, y  sojuzgaron  los  seculares  y  robustos  imperios  de  los 
Aztecas  y  los  Incas,  han  merecido  severos  reproches  por  su 
ambición  y  sus  vicios;  pero  á  pesar  de  todos  ellos  y  de  las 
desmesuradas  proporciones  que  les  dio  la  filantropía  senti- 
mental de  los  enciclopedistas  franceses,  y  que  ha  rebajado 
mucho  la  investigación  minuciosa  y  desapasionada,  aún 
queda  ancho  campo  abierto  á  la  admiración  y  las  alabanzas 
en  la  obra  civilizadora  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Con- 
tinente. 

¿Cual  fué  el  espíritu  que  la  dirigió  en  lo  que   tuvo  de 
grande,  beneficiosa  y  humanitaria?  Ningún  otro  ciertamcn- 


(1)    Este  artículo  se  ha  publicado  recientemente  y  por  primera 
vez  en  la  revista  El  Centenario. 
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te  que  el  espíritu  de  fe  y  de  caridad,  de  abnegación  y  man- 
sedumbre,  representado  en  las  legiones  de  apóstoles  salidos 
del  seno  de  los  claustros   para  evangelizar  á  los  indios  y 
ejercer  con  ellos  la  más  tierna  3^  solícita  paternidad,  defen- 
diéndolos contra  las  agresiones  de  la  avaricia  sin  entrañas, 
del  orgullo  y  la  tiranía.  Los  mismos  historiadores  clerófo- 
bos,  los  poetas  americanos  execradores  del  nombre  de  Es- 
paña, los  panegiristas  de  la  civilización  precolombiana,  in- 
clinan su  frente  con  respeto  ante  la  figura  del  misionero  ca- 
tólico del  siglo  XVI,  como  amparador  de  las  razas  someti- 
das por  la  victoriosa  espada  de  Cortés,  Pizarro  y  cien  otros 
aventureros  ilustres.  Para  creer  que  el  P.  Las  Casas  mantu- 
vo aislado  y  sin  auxiliares  la  bandera  de  la  justicia  y  el  dere- 
cho, y  que  su  fanatismo  ardoroso  y  sin  medida  fué  el  único 
valladar  opuesto  á  la  inhumanidad  de  algunos  gobernado- 
res hidrópicos  de  oro  y  sangre,  hay  que  cerrar  los  ojos  á  la 
luz  que  irradian  las  historias  generales  de  la  conquista,  las 
particulares  de  las   Órdenes  religiosas,   las  Bulas  de  los 
Papas,  é  infinitos  documentos  de  toda  especie,  que  prego- 
nan muy  alto  la  celosa  actividad  del  clero  regular  y  secular 
en  pro  de  la  misma  causa  comprometida  por  las  extremo- 
sidades  del  Obispo  dominicano. 

Al  igual  de  las  demás  corporaciones  monásticas  se  distin- 
guió en  este  y  en  otros  sentidos  la  que,  fundada  por  San 
Agustín  y  heredera  de  su  espíritu,  mientras  ilustraba  las 
sillas  episcopales  de  la  península,  las  aulas  de  sus  Universi- 
dades;  y  el  renombre  de  su  cultura  científica  y  literaria,  por 
medió  de  tan  exclarecidos  varones  como  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  Fr.  Luis  de  León,  el  Beato  Alonso  Orozco, Már- 
quez, Malón  de  Chaide  y  tantos  más,  difundía  no  pequeña 
parte  de  su  vitalidad  en  los  remotos  climas  del  otro  lado  del 
Atlántico. 

I. 

El  día  7  de  Junio  de  1533  llegaron  de  Veracruz  á  Méjico 
siete  religiosos  agustinos,  procedentes  de  los  monasterios 
principales  de  España,  y  elegidos  entre  los  muchos  que  soli- 
citaban pasar  al  Nuevo  Mundo.  Incidentes  de  diversa  índole 
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habían  impedido  realizar  antes  esta  expedición  proyectada 
ya  desde  el  año  1527;  pero  aún  había  mucho  que  trabajar  en 
la  reducción  de  los  indios  á  la  fe  del  Crucificado;  aún  c\ 
tían  pueblos  y  comarcas  por  donde  extenderla,  y  otros  en 
que  necesitaba  robustecerse  y  arraigar. 

La  voz  insinuante  y  elocuentísima  de  Fr.  Agustín   de 
Coruña,  futuro  Obispo  de  Popayán,  hizo  milagros  entre  los 
naturales  de  Chilapa,  villa  situada  á  45  leguas  al  Sur  de 
Méjico,  á  la  que  fué  destinado  con  otro  compañero  de  hábito 
y  de  fervores.  Ingente  muchedumbre,  entre  curiosa  y  asom- 
brada, acudía  á  oir  á  aquel  hombre  extraordinario;  pero  un 
edicto  imponiendo  severas  penas,  hasta  la  capital,  á  todo  el 
que  se  le  acercara,  descompuso  el  improvisado  y  dócil  audi- 
torio, y  redujo  á  los  misioneros  á  la  situación  más  aflictiva. 
Faltos  de  todo  recurso,  sin  más  alimento  que  un  poco  de 
maíz  tostado,  teniendo  que  cargar  sobre  sus  hombros  los 
haces  de  leña  con  que  hacer  fuego,  internáronse  en  lo  más 
abrupto  de  las  sierras  para  atraer  á  los  pusilánimes  ahuyen- 
tados por  el  temor.  Al  cabo  de  tres  meses  de  cruelísima 
prueba,  verificóse  una  mudanza  radical  en  los  perseguido- 
res: el  odio  se  trocó  en  cariño,  siendo  tanta  la  afición  de 
ricos  y  plebeyos  á  los  dos  santos  religiosos,  que  á  viva 
fuerza  querían  retenerles  consigo  cuando  momentáneamen- 
te hubieron  de  ausentarse  para  asistir  á  una  junta  del  con- 
vento de  Méjico. 

El  de  Santa  Fé,  fundado  en  el  pueblo  del  mismo  nombre, 
á  dos  leguas  de  la  capital,  porFr.  Alonso  de  Borja,  venía  á 
ser  como  centro  ó  piedra  angular  de  un  ensayo  curioso  de 
socialismo  evangélico.  Más  de  doce  mil  indios,  imitadores 
de  la  perfección  religiosa,  dividiendo  las  horas  del  día  en- 
tre los  ejercicios  de  piedad  y  el  cultivo  de  las  tierras  que 
todos  poseían  en  común,  y  voluntariamente  sujetos  á  ¡a  au- 
toridad de  un  fraile,  debieron  de  ofrecer  sin  duda  un  espec- 
táculo harto  más  pacífico  y  edificante  que  el  de  los  falans- 
terios  del  siglo  XIX.  Tan  hermoso  sueño  de  república  ideal 
y  semi-celeste  fué  concebido  y  realizado  por  un  oidor  do  la 
Audiencia  mejicana,  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga,  espe- 
cie de  Tomás  Moro,  no  menos  entusiasta  y  más  práctico  que 
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el  autor  de  la  Utopia,  varón  piadosísimo  y  de  inagotable 
caridad,  que  dejó  fundados  en  Santa  Fé  un  hospicio  de  huér- 
fanos contra  la  horrible  y  generalizada  costumbre  del  in- 
fanticidio, un  colegio  de  enseñanza  para  los  indígenas,  y  un 
suntuoso  hospital. 

En  1536,  y  por  el  propósito  que  tenían  los  agustinos  de 
consagrarse  exclusivamente  á  la  ardua  empresa  de  predicar 
á  los  indios  no  bautizados,  se  separó  al  padre  Borja  de  su 
retiro  de  Santa  Fé,  y  se  destinó  á  la  conversión  de  los  oto- 
míes,  raza  salvaje  é  inculta  que,  según  el  cronista  Grijalva, 
venía  á  ser,  respecto  de  las  demás  de  Méjico,  como  los  sa- 
yagueses  respecto  de  la  mayoría  de  los  españoles.  El  clima 
ingrato,  el  terreno  fragoso  é  intransitable,  sin  un  árbol  ni  un 
río,  las  costumbres  groseras,  el  idioma  recargado  de  gutu- 
rales, dividido  en  dialectos,  y  extraordinariamente  difícil  de 
pronunciar  y  aprender  (1),  no  fueron  obstáculos  bastantes  á 
rendir  el  heroísmo  de  Fr.  Alonso  de  Borja  que,  acompañado 
de  otros  dos  agustinos,  recorrió  á  pie  aquellos  lugares,  y 
aprendiendo  con  prodigiosa  rapidez  la  lengua  de  sus  mora- 
dores, los  instruyó  en  la  fe  cristiana,  y  excitó  en  ellos  sim- 
patía y  veneración  sin  límites. 

Entretanto  habían  llegado  sucesivamente  á  la  Nueva  Es- 
paña dos  levas  de  misioneros,  repartidos  en  distintas  direc- 
ciones, y  se  multiplicaron  los  conventos  y  residencias,  al 
mismo  tiempo  que  se  embarcaban  cuatro  religiosos  agusti- 
nos, con  Ruy  López  de  Villalobos,  en  la  expedición  al  ex- 
tremo Oriente  conducida  por  aquel  desdichado  General.  La 
provincia  de  Méjico,  comenzó  á  gobernarse  por  sí  propia,  y 
vivió  independiente  de  la  de  Castilla  desde  1544. 

Por  este  tiempo  las  reclamaciones  indignadas  y  enérgi- 
cas de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  contra  los  inicuos  tratos 
de  que  eran  víctimas  los  indios,  se  tradujeron  en  leyes  so- 
brado generales  y  que,  de  cumplirse  en  toda  su  amplitud  y 
crudeza,  habrían  constituido  un  verdadero  despojo  de  los 
conquistadores  para  beneficio  y  enriquecimiento  de  la  coro- 
na de  España.  Por  real  orden,  cuya  ejecución  en  el  Perú  se 


(1)    Anales  del  Museo  Michoacano.  Entrega  3.a  (1888). 
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encargó  á  Vasco  Nuñez  de  Vela,  y  en  Méjico  al  licenciado 
Francisco  Tello  de  Sandoval,  quedaban  privados  los  hijos 
de  los  conquistadores  y  pobladores  del  derecho  á  suceder  á 
sus  padres  en  las  encomiendas  que  éstos  disfrutasen.  La 
muerte  del  virrey  del  Perú,  en  la  guerra  promovida  por 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  parciales,  testificó  lo  imprudente  de 
las  ordenanzas  que  dieron  origen  á  tal  crimen.  Gracias  á  la 
intervención  pacífica  y  razonable  de  las  Órdenes  religiosas, 
no  tuvo  que  deplorar  el  reino  de  Nueva  España  escenas  de 
luto  y  sangre,  ni  se  vulneráronlos  fueros  de  la  equidad  y  la 
justicia.  Las  vejaciones  que  presenció  Fr.  Bartolomé  délas 
Casas,  y  de  que  había  dado  cuenta  al  Emperador  Carlos  V, 
no  se  conocían  en  la  Nueva  España  hacía  ya  muchos  años, 
por  virtud  del  espíritu  conciliador  de  los  misioneros  regula- 
res. Fuera  de  que  no  procedía  aplicar  en  un  territorio  leyes 
dictadas  para  atajar  los  abusos  de  otros  muy  distintos,  y  de 
que  las  pingües  utilidades  derivadas  de  aquí  para  el  regio 
patrimonio  traían  consigo  la  miseria  y  el  desheredamiento 
ilegítimo  de  numerosas  familias,  ¿cómo  no  prever  que  falta- 
rían exploradores  para  los  países  aún  no  descubiertos  del 
Continente  americano,  una  vez  demostrada  la  ingratitud  de 
la  Corona  de  Castilla  con  los  que  tan  lealmente  y  á  su  costa 
le  habían  prestado  sus  servicios?  Estas  y  otras  representa- 
ciones hicieron  al  Visitador  de  Nueva  España  los  provin- 
ciales de  agustinos,  franciscanos  y  dominicos;  y  ¡cosa  no- 
table y  maravillosa  muestra  de  desinterés!  ni  ellos  ni  el 
obispo  D.  Juan  de  Zumarraga  se  negaron  á  ceder  las  enco- 
miendas que  poseían  respectivamente,  contentándose  con 
defender  la  causa  de  los  demás. 

Obtenido  del  Visitador  el  sobreseimiento,  se  embarca- 
ban los  tres  provinciales  con  rumbo  á  la  Península,  partien- 
do desde  aquí  á  Alemania  para  negociar  con  Carlos  V  la 
anulación  de  la  discutida  ley.  Tan  eficazmente  trataron  el 
asunto,  que  no  tardó  en  concederse  la  extensión  del  dere- 
cho de  los  conquistadores  á  sus  mujeres  é  hijos  según  la 
fórmula  propuesta  por  los  demandantes  (1). 

(1)    Para  que  se  vea  la  interpretación  que  debe  darse  á  estas  ne. 
ciaciones  de  los  frailes,  trasladaré  aquí  un  párrafo  de  la  carta  que  di- 
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Si  las  corporaciones  monásticas  interpusieron  esta  vez 
su  prestigio  en  favor  de  los  españoles,  no  descuidaban  un 
punto  el  cuidado  penoso  y  la  educación  de  las  tribus  indí- 
genas, como  hubo  de  manifestarse  en  la  luctuosa  epidemia 
iniciada  en  1544.  Los  habitantes  del  reino  de  Méjico  forja- 
ron alrededor  de  ella  tradiciones  y  mitos  legendarios  de  los 
que  inspira  el  terror  ante  el  espectáculo  de  las  calamida- 
des públicas.  Cometas  de  colosal  tamaño  y  de  rojizo  y  si- 
niestro viso,  emanaciones  de  agua  sanguinolenta,  apari- 
ción de  espadas  de  fuego  en  los  aires,  masas  carboníferas 
disueltas  en  la  corriente  de  los  ríos;  tales  fueron  los  signos 
asociados  por  la  fantasía  del  vulgo  á  la  formidable  invasión 
morbosa  que  redujo  á  una  sexta  parte  la  población  de  la 
Nueva  España,  haciendo  desaparecer  familias  enteras,  y 
asolando  pueblos,  villas  y  ciudades. 

Los  agustinos,  y  todos  los  religiosos,  fueron  en  esta  oca- 
sión los  ángeles  tutelares  del  indio,  curando  amorosamente 
á  los  enfermos,  mezclando  su  aliento  con  el  de  los  apesta- 
dos para  darles  con  la  absolución  sacerdotal  la  salud  del 
alma,  si  no  eran  capaces  de  la  del  cuerpo,  volando  por  las 
casas  y  los  lugares  donde  había  que  enjugar  lágrimas  y 
repartir  bendiciones  y  consuelos.  No  pregona  la  caridad 
cristiana  sus  sacrificios,  y  por  eso  desconocemos  hoy  los 
nombres  de  aquellos  mártires,  que  tampoco  buscaban  los 
aplausos  de  la  fama,  sino  sólo  el  cumplimiento  de  la  volun- 
tad de  Dios  y  el  bien  de  sus  semejantes. 

Otras  epidemias  infestaron  el  suelo  de  Méjico  posterior- 
mente, y  en  todas  volvieron  á  reproducirse  las  mismas  es- 


rigieron en  1561  á  Felipe  II,  ios  provinciales  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco  y  San  Agustín,  en  defensa  propia  y  de  los  indios.  Refirién- 
dose á  los  últimos  decían:  "...  A.  V.  M.  humildemente  suplicamos  se  les 
dé  todo  favor,  y  sean  lo  posible,  relevados,  porque  es  agora  la  llave  del 
seer  dellos  en  lo  espiritual  y  temporal;  y  si  con  amor  y  suabidad  son 
agora  tratados  y  relevados,  se  aumentarán  en  conocimiento  de  Dios 
y  en  número  y  policía  para  servir  á  V.  M.;  y  si  lo  contrario  sienten, 
como  son  tan  flacos  y  pobrecillos,  todo  nuestro  travajo  abría  sido  en 
baño...,,  Cartas  de  Indias,  Publícalas  por  primera  vez,  el  Ministe- 
rio de  Fomento.  Madrid,  1877,  pág.  150. 
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cenas  de  abnegación  sublime,  dignas  del  pincel  de  Murillo 
ó  Zurbarán. 

Los  agustinos  tenían  organizado  el  servicio  de  los  enfer- 
mos en  la  forma  que  indica  el  siguiente  testimonio  del  cro- 
nista Grijalva:  "En  el  reino  de  Michoacán  (Mechoacán  se 
fundaron  todos  los  conventos  de  nuestra  Orden  con  un  san- 
to estatuto,  que  arrimado  fsic)  á  las  Iglesias  y  á  los  con- 
ventos están  edificados  hospitales  donde  traen  todos  los  in- 
dios que  enferman,  de  cualquiera  condición  que  sean,  y  allí 
son  curados  y  regalados  mucho  mejor  que  en  sus  casas.  Allí 
están  los  religiosos  la  mayor  parte  del  día,  hechos  hospita- 
leros y  médicos:  por  orden  suya  se  curan,  por  sus  manos 
comen,  y  siempre  les  están  haciendo  compañía  con  el  mes- 
mo  amor  que  un  padre  hiciera  á  sus  hijos,,  (1). 

Por  referencia  del  mismo  historiador  sabemos  que  sus 
hermanos  de  profesión  se  dedicaron  á  construir  hermosas 
fuentes  en  las  poblaciones  de  alguna  importancia,  á  la  vez 
que  hacían  traer  de  España  productos  exóticos  en  tierras 
tropicales,  y  enseñaban  á  los  indígenas  á  cultivar  el  trigo 
y  el  maíz,  y  á  ejercer  fecundos  trabajos  mecánicos. 

No  cabe  ingerir  aquí  las  biografías,  ni  siquiera  compen- 
diadas, de  tantos  ilustres  varones  que,  después  de  haber  tro- 
cado las  ilusiones  todas  de  la  vida  por  las  esperanzas  del 
claustro,  renunciaban  también  al  aire  y  al  suelo  de  la  patria 
para  abrazarse  con  la  cruz  de  Cristo,  y  extender  su  gloria 
y  llevar  hacia  él  á  los  humildes,  á  los  ignorantes  y  peque- 
ñuelos.  Entre  los  apóstoles  que  dio  la  Orden  agustiniana  al 
Nuevo  Mundo,  los  había  tales  que,  por  la  nobleza  déla  cuna, 
ó  por  la  fama  de  ingenio  y  saber,  ó  por  galardón  de  mere- 
cimientos y  proezas  en  servicio  de  la  patria,  podían  acari- 
ciar esperanzas  que  sacrificaron  voluntariamente. 

El  padre  Fr.  Nicolás  de  Witte,  noble  flamenco  emparen- 
tado con  el  emperador  Carlos  V  (2),  entró  en  el  convento 


(1)  Crónica  de  la  orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  las  provincias  de 
la  Nueva  España,  fol.  69. 

(2)  Al  cual  dirigió  una  recomendación  en  favor  de  Guido  de  La- 
vezariis,  inserta  en  las  Cartas  de  Indias  (páginas  119-120). 
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de  Burgos  el  mismo  día  señalado  para  sus  bodas  con  una 
doncella  de  elevada  alcurnia,  y  embarcándose  después  para 
las  Indias,  se  consagró  tan  fervorosamente  á  la  evangeliza- 
clon  de  los  naturales,  que  éstos  le  llamaban  el  Ñoco  (paisa- 
no, amigo,  compañero),  y  reportaron  no  pocos  beneficios 
del  valimiento  que  el  fraile  tenía  con  el  poderoso  señor  de 
España  y  Alemania. 

A  Fr.  Alonso  de  Veracruz  corresponde  la  gloria  de 
haber  tomado  parte  principalísima  en  la  fundación  de  la 
Universidad  de  Méjico;  él  fué  asimismo  el  oráculo  de  las 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  país,  polígrafo  de  eru- 
dición vastísima,  tan  versado  en  Teología,  Escritura  y  De- 
recho canónico  como  en  ciencias  físicas  y  naturales,  y  en 
arduas  negociaciones  diplomáticas.  Antes  de  ingresar  en  la 
Orden  de  San  Agustín,  había  honrado  como  escolar  y  como 
profesor  las  aulas  salmantinas.  Desempeñando  este  cargo, 
ala  vez  que  educaba  é  instruía  á  dos  hijos  del  Duque  del  In- 
fantado, hubo  de  conocer  y  tratar  al  venerable  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  la  Cruz,  provincial  de  los  agustinos  de  Nueva  Es- 
paña á  donde  tenía  éste  ánimos  de  regresar  en  breve  con 
otros  religiosos,  y  en  cuya  compañía  se  decidió  también  á 
partir  el  sabio  maestro  de  Salamanca.  El  nombre  de  Alfon- 
so de  Veracruz,  con  que  se  le  conoció  posteriormente,  pro- 
cedía de  haber  vestido  en  la  ciudad  así  llamada  el  hábito 
agustiniano. 

Las  razas  sometidas  tuvieron  en  el  P.  Veracruz  un  de- 
fensor ardiente;  el  primero  que  reconoció  en  los  indios  la 
capacidad  moral  é  intelectual  necesaria  para  recibir  todos 
los  Sacramentos,  el  primero  que,  contra  la  marea  de  opinio- 
nes corrientes  y  arraigadas,  se  decidió  á  administrarles  el 
de  la  Santa  Eucaristía,  el  que  con  más  entereza  luchaba  por 
eximirles  de  la  imposición  de  los  diezmos,  atrayéndose  la 
inquina  y  el  enojo  de  los  que  opinaban  en  contrario  y  envia- 
ban memoriales  á  la  Península  para  indisponer  al  ilustre  mi- 
sionero con  la  Cesárea  y  Católica  Majestad. 

No  obstante,  brillaron  con  tan  intensos  resplandores 
la  virtud  acrisolada,  la  sabiduría  y  las  dotes  de  gobierno 
reunidas  en  el  P.  Veracruz,  que  el  Obispo  de  Michoacán, 
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D.  Vasco  de  Quiroga,  le  nombró  Gobernador  eclesiástico 

de  su  diócesis  al  ausentarse  de  ella  con  ánimo  de  asistir  al 
Concilio  de  Trento,  y  el  Provincial  de  agustinos  le  hizo  su 
Vicario,  y  al  fundarse  la  Universidad  de  Méjico  se  le  con- 
fió la  cátedra  de  Prima  de  Teología  escolástica,  creán- 
dose luego  para  él  otra  de  Santo  Tomás,  y,  finalmente,  cua- 
tro veces  distintas  fué  elegido  Superior  de  la  Orden  en 
aquel  Reino,  y  tres  para  otros  tantos  obispados  que  sin  va- 
cilaciones renunció, 

Para  arreglar  las  diferencias  que  surgieron  entre  los  Or- 
dinarios y  los  regulares,  sobre  si  éscos  debían  ejercer  la 
cura  de  almas,  no  se  halló  hombre  más  á  propósito  que  el 
P.  Veracruz.  Con  tal  comisión  vino  á  España,  cuando  ya  le 
habían  precedido  informaciones  odiosas,  por  cuya  virtud 
se  le  recibió  en  la  Corte  fríamente,  y  no  sin  cierto  recelo  ó 
suspicacia.  Tan  bu.ma  mano  se  dio  para  vencerlos,  que  á 
poco  había  cambiado  de  resolución  Felipe  II,  hasta  solicitar 
y  obtener  del  Papa  una  Bula  autorizando  á  los  religiosos 
para  desempeñar  las  funciones  del  ministerio  parroquial,  y 
revocando  lo  dispuesto  por  el  Concilio  Tridentino. 

Como  teólogo  y  escritor  representaba  Fr.  Alonso  de  Ve- 
racruz en  la  América  española  aquel  espíritu  de  noble  liber- 
tad engendrado  por  el  Renacimiento,  tal  como  lo  entendía 
la  escuela  agustiniana,  señaladamente  Fr.  Luis  de  León,  y 
de  protesta  contra  el  pseudo-escolasticismo  degenerado, 
sutil,  farragoso  y  estéril,  que  convirtió  el  arte  de  pensar  en 
un  acervo  de  fórmulas  vacías.  Cierto  que  en  la  Recogmtio 
summulariim  (1)  no  aplicó  el  sabio  agustino  la  segur  de  la 
crítica  á  la  raiz  del  acebuche  dialéctico,  porque  se  lo  impe- 
dían las  preocupaciones  dominantes,  pero  podó  muchas 
ramas  inútiles,  y  debe  agradecérsele  de  veras  por  los  ade- 
lantos que  así  introdujo  en  la  enseñanza  universitaria.  El 
Specalum  conjugioritm,  que  reprodujeron  las  prensas  de 
Madrid,  Salamanca  y  Milán,  la  Phisica  speculatio,  que  tam- 
bién circuló  profusamente,  y  muchos  más  escritos,  impresos 


(1)    De  este  libro,  impreso  en  Méjico  el  año  1554,  se  hicieron  cuatro 
ediciones  en  Salamanca  durante  el  siglo  XVI. 
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ó  inéditos,  del  P.  Veracruz,  descubren  una  inteligencia  pers- 
picaz y  amplia  que  se  extendía  á  todos  los  órdenes  de  co- 
nocimientos, y  un  deseo  insaciable  de  penetrar  los  arcanos 
de  la  sabiduría.  Para  transfundirlo  y  perpetuarlo  en  los  re- 
ligiosos de  su  provincia,  fundó  el  Colegio  de  San  Pablo, 
donde  se  había  de  educar  una  porción  selecta  de  aquellos, 
y  lo  enriqueció  con  una  copiosísima  biblioteca,  de  la  que 
formaban  parte  no  sólo  libros  de  cuantos  idiomas  y  mate- 
rias se  conocían  entonces,  sino  instrumentos  de  Mecánica, 
Astronomía  y  Náutica,  globos,  mapas  y  curiosidades  cien- 
tíficas de  diversa  especie. 

Cuando  el  proceso  inquisitorial  de  Fr.  Luis  de  León  dio 
á  conocer  las  proposiciones  que  el  gran  poeta  y  teólogo  ha- 
bía sustentado  desde  su  cátedra  y  de  que  se  escandalizaron 
los  ergotistas  meticulosos,  exclamó  el  P.  Veracruz:  "En 
verdad  que  me  pueden  quemar  á  mí  si  á  él  le  queman;  por- 
que de  la  manera  que  él  lo  dice  lo  siento  yo„. 

Tales  hombres  producía  la  Orden  de  San  Agustín  en  la 
Nueva  España,  y  tales  servicios  prestó  á  la  civilización  de 
aquellos  países.  Pero  su  gloria  inmarcesible  estuvo  en  la 
conquista  incruenta  de  las  Islas  Filipinas  (1),  en  haber  con- 
tribuido eficazmente  á  realizar  el  ensueño  sublime  de  Maga- 
llanes cuando,  en  busca  de  la  unión  del  Atlántico  y  el  Paci- 
fico, y  tras  un  azaroso  y  épico  viaje  que  compite  con  el  de 
Colón  y  aun  quizá  le  excede  en  increíbles  y  hazañosas  te- 
meridades, completó  el  mapa  del  mundo,  aunque  la  Provi- 
dencia le  negara  la  gloria  del  triunfante  regreso  al  punto  de 
partida,  gloria  reservada  á  Sebastián  de  Elcano  (2). 

Después  de  la  expedición  de  Magallanes  se  organizaron 
tres  consecutivas  y  con  el  mismo  rumbo,  una  que  salió  de 
la  Coruña  á  las  órdenes  del  comandante  García  de  Loaissa, 


(1)  Además  de  la  obra  citada  de  Grijalva,  pueden  consultarse  la 
Conquista  de  las  Islas  Filipinas,  por  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín,  y 
el  Diccionario  geográfico,  estadístico,  histórico  de  las  Islas  Filipi- 
nas, por  los  PP.  agustinos  Fr.  Manuel  Buceta  y  Fr.  Felipe  Bravo, 
(Madrid,  1850). 

(2)  Magallanes  murió  envenenado  por  una  flecha  en  la  isla  de 
Mactán,  á  cuyos  habitantes  iba  á  combatir  en  defensa  délos  cebuanos. 
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y  dos  de  América,  organizadas  y  dirigidas  por  Alonso  de 
Saavedra  y  Ruy  López  de  Villalobos.  El  infeliz  resultado 
de  todas  ellas  no  desalentó  á  Felipe  II  que,  al  suceder  á  su 
padre  en  el  trono  de  España,  trató  de  continuar  sus  proyec- 
tos de  colonización  en  las  islas  del  Grande  Océano.  A  este 
fin  puso  los  ojos  en  el  P.Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  anticuo 
capitán  de  navio,  compañero  de  Loaissa  y  Saavedra,  que 
había  guerreado  valerosamente  contra  los  portugueses  en  el 
famoso  litigio  sóbrela  pertenencia  de  las  Molucas,  peritísi- 
mo cosmógrafo,  áquiense  había  ofrecido  el  mando  de  la  flota, 
que,  por  renuncia  suya,  se  confió  á  Villalobos,  y  navegante 
experimentado  que,  por  remate  de  sus  aventuras,  pedía  al 
claustro  la  tranquilidad  silenciosa  y  la  dicha  verdadera. 

Una  carta  de  Felipe  II  y  el  precepto  de  los  Superiores  de 
la  Orden,  hicieron  reanudar  á  Urdaneta,  ya  religioso,  sus 
antecedentes  triunfos  de  explorador  y  marino,  pues  á  su  car- 
go estuvo  la  dirección  general  de  los  cinco  buques  que  se 
hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Navidad  el  21  de  Noviem- 
bre de  1564  hacia  las  islas  llamadas  del  Poniente.  El  adelan- 
tado Miguel  López  de  Legazpi,  jefe  inmediato  y  oficial  de  la 
expedición,  defería  en  un  todo  al  criterio  y  á  las  opiniones 
de  Urdaneta,  é,  identificándose  por  carácter,  por  convicción 
firme  y  por  las  órdenes  recibidas  de  Felipe  II,  con  las  tenden- 
cias pacificadoras  y  evangélicas  de  los  misioneros  agustinos, 
se  resolvió  á  no  emplear  jamás  la  violencia  y  á  prescindir 
de  las  armas,  á  no  ser  en  caso  de  absoluta  necesidad. 

Al  tomar  posesión  de  la  isla  de  los  Barbados  (ó  Barbu- 
dos), primera  que  encontraron  en  su  derrotero,  encargó 
Legazpi  á  su  nieto  Felipe  de  Salcedo,  Urdaneta  y  los  sol- 
dados de  guardia  "que  no  hiciesen  daño  ni  maltratamiento 
alguno  álos  indios  y  naturales  de  la  dicha  isla,  ni  les  toma- 
sen bastimentos  ni  otras  cosas  de  sus  haciendas,  y  antes  les 
dio  cuentas  y  otros  rescates  que  diesen  álos  dichos  natura- 
les en  señal  de  amistad  y  amor  (l).-.„  Esta  misma  conducta 

(1)  Testimonio  publicado  en  la  Colección  de  documentos  inéditos 
relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  anti- 
guas posesiones  españolas  de  Ultramar.  Tomo  núm.  3,  //  de  Fíli 
pinas.  Madrid,  1887,  pág.  78. 
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se  observó  con  los  isleños  de  Filipinas,  á  pesar  de  las  em- 
boscadas y  traiciones  de  que  fueron  víctimas  algunos  espa- 
ñoles. Siempre  que  se  descubría  tierra  nueva,   destacaba 
Legazpi  un  corto   número  de  soldados  con  un  capitán  y  un 
religioso,  expuestos  todos  ellos  á  infinitos  y  graves  peli- 
gros de  muerte,  faltos  de  medios  de  resistencia,  y  confia- 
dos en  el  poder  de  la  persuasión  y  el  cariño,  aunque  no  sin 
cierta  prudente  desconfianza.  Al  fondear  las  embarcacio- 
nes en  un  puerto,  se  procuraba  que  los  indios  se  acercasen 
á  ellas,  se  les  hacía  comer,  y,  poniendo  ante  sus  ojos  des- 
lumbradoras baratijas,  que  guardaban  con  aprecio  y  entu- 
siasmo, vino  á  iniciarse  entre  isleños  y  expedicionarios  una 
corriente  de  simpatía,  que  se  convirtió  por  parte  de  los  pri- 
meros en  hostilidad  abierta,  merced  á  las  intrigas  de  los 
portugueses  de  las  Molucas. 

En  la  apurada  situación  á  que  dio  origen  tan  lamentable 
ruptura,  hubo  de  embarcarse  el  padre  Urdaneta  para  la 
Nueva  España,  y  desde  allí  dirigirse  á  la  Corte,  con  objeto 
de  exponer  al  Rey  los  terribles  obstáculos  que  contrariaban 
la  colonización  de  Filipinas.  La  felicidad  con  que  se  efectuó 
la  temida  vuelta  á  través  del  casi  inexplorado  Pacífico,  no 
sólo  acreditaba  una  vez  más  al  experto  fraile,  sino  que  le 
permitió  trazar  una  carta  con  prolijas  é  inapreciables  indi- 
caciones, que  fué  por  muchos  años  la  guía  única  de  los  na- 
vegantes. 

Legazpi,  auxiliado  eficazmente  por  los  misioneros,  con- 
tinuaba sus  esfuerzos  para  la  reducción  pacífica  de  los  in- 
dios. Habiéndose  convertido  á  la  fe  cristiana  la  hija  de  Tu- 
pas, rey  de  Cebú,  la  hizo  bautizar  con  esplendidas  pompas 
litúrgicas,  que  produjeron  viva  y  grata  impresión  en  el  áni- 
mo de  los  indígenas,  cada  vez  más  aficionados  á  los  españo- 
les y  á  sus  costumbres.  Al  dejar  la  isla  de  Cebú  para  diri- 
girse hacia  el  Norte,  la  confió  á  los  agustinos,  y  lo  mismo 
hizo  con  la  de  Panay,  descubierta  posteriormente.  Pero  don- 
de se  manifestaron  con  más  claridad  el  ánimo  inquebranta- 
ble, la  aguerrida  condición  y  la  generosidad  sin  límites  de 
Legazpi,  fué  en  la  conquista  de  Luzón,  lograda  con  un  pu- 
ñado de  valientes,  y  luchando  con  la  perfidia  de  astutos  re- 
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yezuelos  de  que  triunfaron  al  fin  el  valor  y  la  clemencia  del 
invicto  caudillo. 

Si  la  Religión  tuvo  señalada  influencia  en  estos  sucesos, 
por  ella  y  sólo  por  ella  penetró  en  las  Visayas  la  bandera 
española,  tremolada  por  los  misioneros  que  se  atrevían  á 
desafiar  con  el  ascendiente  de  su  palabra  y  su  virtud  los 
instintos  de  una  raza  salvaje,  y  que,  encontrando  estrechos 
para  sus  aspiraciones  los  límites  del  archipiélago  filipino, 
se  arrojaron  á  penetrar  en  el  Celeste  Imperio,  ofreciéndose 
á  perpetua  esclavitud,  y  entregándose  en  manos  de  capita- 
nes chinos  que  les  hicieron  sufrir  horribles  tormentos. 

¡Singulares  injusticias  de  la  historia!  ¿Por  qué  no  habrá 
concedido  á  Legazpi,  Urdaneta  y  Rada  las  palmas  de  la 
fama  universal?  ¿Es  que  necesitan  abrillantarse  con  arrebo- 
les de  sangre  para  que  no  las  marchite  el  soplo  destructor 
de  los  años?  ¿Es  que  las  maravillas  de  la  fuerza  moral  no 
pueden  competir  con  la  costosa  gloria  de  los  combates? — 
No  sé;  pero  cuando  se  compara  detenida  é  imparcialmente 
la  conquista  de  Méjico  y  el  Perú  con  la  de  Filipinas,  aque- 
llas hecatombes  de  individuos  y  de  pueblos  con  esta  suave 
y  venturosa  atracción  de  las  razas  inferiores  y  primitivas 
por  otra  superior  y  civilizada  que  las  somete,  eleva  y  digni- 
fica, la  razón  imparcial  y  serena  y  los  sentimientos  huma- 
nitarios se  deciden  por  el  último  sistema  de  colonización, 
tanto  menos  ensayado  y  brillante  cuanto  más  difícil  y  be- 
neficioso. 


II 

Desde  que  Francisco  Pizarro  con  un  solo  navio  y  ciento 
veinte  hombres  acometió  la  homérica  empresa  de  explorar 
y  someter  el  imperio  de  los  Incas,  siete  veces  mayor  en  ex- 
tensión que  toda  España,  hasta  que  el  verdugo  cortó  la  ca- 
beza de  otro  Pizarro  célebre,  hermano  del  conquistador, 
las  furias  de  la  discordia  fratricida  y  el  odio  salvaje  no  ce 
saron  un  momento  de  asolar  aquel  rico  y  hermoso  país,  ni 
se  apagó  el  incendio  fomentado  por  las  ambiciones  tiránicas 
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y  egoístas,  ni  á  los  oídos  de  los  peruanos  hicieron  apenas 
llegar  otra  voz  sus  dominadores  que  la  de  mando  ó  exter- 
minio. Los  pocos  religiosos  y  sacerdotes  que  arribaron  á 
esta  tierra  antes  de  promediar  el  siglo  XVI  no  bastaban 
para  educar  en  la  fe  de  Cristo  á  la  innumerable  muchedum- 
bre que  la  desconocía,  y  á  la  que  tuvieron  por  mucho  tiem- 
po soliviantada  y  recelosa  los  desmanes  y  la  crueldad  de 
algunos  españoles.  Al  generoso  anhelo  de  la  propaganda 
cristiana  y  civilizadora  se  sobrepusieron  la  sed  insaciable 
de  riquezas,  y  la  explotación  de  los  múltiples  recursos  que 
para  satisfacerla  ofrecían  la  tierra  virgen  y  el  abusivo  em- 
pleo de  la  autoridad. 

Al  pisar  la  playa  del  Callao  doce  apóstoles  de  la  Orden 
agustiniana,  con  patente  del  Emperador  Carlos  V  para  la 
Real  Audiencia  del  Perú  (1551),  se  iban  sosegando  las  re- 
vueltas civiles  é  inaugurándose  una  era  de  paz  que,  por 
desgracia,  fué  tan  efímera  como  el  virreinato  del  insigne 
D.  Antonio  de  Mendoza  (1).  Traía  este  personaje  consigo  de 
la  Nueva  España  á  dos  agustinos,  uno  de  ellos,  el  P.  Fray 
Juan  Estacio,  su  confesor  y  consejero  en  los  más  arduos 
negocios  gubernativos,  y  por  cuyo  talento,  acompañado  de 
exquisita  prudencia,  santidad  y  fama,  se  redimieron  los  ma- 
les acarreados  por  anteriores  disturbios,  castigando  á  los 
rebeldes  y  traidores,  remunerando  á  los  leales  y  promovien- 
do la  conversión  de  los  indígenas. 

En  ella  entendían  con  ahinco  los  colegas  en  religión  del 
P.  Estacio,  á  la  vez  que  socorrían  copiosamente  á  los  me- 
nesterosos y  curaban  á  los  enfermos,  y  con  su  vida  mortifi- 
cada y  devota,  su  humildad  y  su  menosprecio  de  las  cosas 
del  mundo,  eran  ejemplo  vivo  y  representación  eficaz  para 
los  extravíos  y  la  codicia  de  los  malos  españoles.  Pasma 
leer  los  documentos  en  que  constan  la  estrechez  suma,  la 
disciplina  rigurosa,  la  pobreza  inverosímil  y  los  trabajos 
continuos  que  constituían  el  régimen  normal  de  los  hijos  de 


> 
(1)    V.  Chronica  moralizada  de  la  Orden  de  S.  Agustín  en  el  Perú, 

con  sucesos  exemplares  vistos  en  esta  Monarchia.  Tomo  primero 

por  el  P.e  M.°  F.  Antonio  de  la  Calancha.  (Barcelona,  1638.) 
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San  Agustín  en  el  Perú.  Al  comparar  su  ascético  olvido  de 
la  tierra  con  la  molicie  enervante  y  la  disolución  de  costum- 
bres que  se  habían  hecho  generales  entre  conquistadores  y 
conquistados,  parece  que  asistimos  á  una  resurrección  de 
la  primitiva  edad  del  Cristianismo,  cuando  se  poblaban  los 
yermos  como  lugares  de  refugio  contra  las  gangrenas  so- 
ciales que  minaban  la  existencia  del  Imperio  romano,  ó  más 
bien,  cuando,  al  invadirlo  los  bárbaros  del  Septentrión,  sir- 
vieron los  monjes  para  aplacar  con  sus  plegarias  la  cólera 
del  cielo,  para  traer  con  su  palabra  hasta  el  pie  de  los  alta- 
res á  los  antiguos  moradores  de  las  selvas,  y  para  conser- 
var como  sagrado  depósito,  en  medio  del  naufragio,  las  re- 
liquias del  genio  y  la  cultura  latinos. 

No  de  otra  manera  los  religiosos  que  evangelizaron  álos 
hijos  del  Sol  recorrían  los  bosques  y  montañas  por  donde 
vagaban  dispersos  los  infieles,  enfrenaban  en  las  ciudades 
con  su  palabra  y  sus  obras  la  perversa  voluntad  de  los  es- 
pañoles revoltosos  y  descontentos,  y  con  la  mansedumbre, 
el  celo  y  la  firmeza  convirtieron  el  antagonismo  de  razas, 
exacerbado  por  abusos,  desmanes  y  tropelías,  en  fusión  ven- 
turosa consagrada  por  el  signo  augusto  de  la  cruz.    Seis 
años  después  de  la  llegada  de  los  agustinos  al  Perú  (1557), 
firmó  en  Valladolid  Felipe  II  una  real  cédula  para  que  se 
multiplicaran  los  monasterios  en  el  país,  separándolos  por 
distancia  de  algunas  leguas.  El  lenguaje  de  este  documento, 
en  que  se  reconocen  los  grandes  adelantos  conseguidos  por 
la  predicación  de  las  Ordenes  religiosas,  contrasta  de  un 
modo  singular  con  las  quejas  que  muy  poco  tiempo  antes 
había  manifestado  el  Emperador  Carlos  V  contra  la  indo- 
lencia criminal  de  los  encomenderos  en  la  educación  reli- 
giosa de  los  indios. 

Al  partir  para  sus  respectivas  provincias  los  heroicos 
hijos  de  San  Agustín,  llevaban  órdenes  de  no  recibir  de  los 
indios  "oro,  plata,  ni  otro  metal,  salvo  legumbres  ó  maíz, 
sin  prevenirse  do  comidas,  porque  su  interés  sólo  había  de 
ser  ánimas  adquiridas  para  Dios,  dando  á  conocer  á  Los  in- 
dios que  los  religiosos  no  buscaban  riquezas  en  sus  tierras, 
como  los  demás  españoles,  sino  introducir  la  fe  y  las   virtu- 
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des  en  sus  ánimas,  como  ministros  de  Cristo,  poniendo  el 
cuidado  en  sola  su  salvación,  y  no  en  cosa  alguna  de  propia 
comodidad...  (1)„.  La  misma  prohibición  se  impuso  respecto 
á  las  mercedes  del  Rey  ó  de  los  encomenderos,  de  las  cuales 
sólo  había  de  aceptar  cada  misionero  lo  que  necesitase  "para 
un  hábito  de  jerga  ó  cordélete  y  para  una  pobre  y  penitente 
comida,,.  Nadie  podía  tomar  á  su  servicio  criados  de  entre 
los  neófitos,  para  cuya  instrucción  se  explicaría  mañana  y 
tarde  la  doctrina  cristiana;  sublimes  instrucciones  que,  cum- 
plidas á  la  letra  por  verdaderos  ángeles  encarne,  limpiaron 
el  Perú  de  supersticiones  y  ritos  seculares,  de  los  que  no 
estaba  excluido  el  sacrificio  de  víctimas  humanas;  hicieron 
brillar  la  luz  de  la  fe  y  la  civilización  á  los  ojos  de  innume- 
rables seres  condenados  á  abyecta  servidumbre,  y  les  en- 
señaron á  pronunciar  con  respeto  y  amor  el  nombre  de  Es- 
paña, que  para  ellos  había  sido  aborrecible  símbolo  de  ini- 
quidades, depredaciones  y  tiranías! 

Añádase,  para  encarecer  la  virtud  de  los  obradores  de 
tales  maravillas,  que  todos  pasaron  al  Nuevo  Mundo  por 
propia  y  libérrima  elección,  y  que  algunos,  como  los  padres 
Fr.  Baltasar  de  Melgarejo  y  Fr.  Antonio  Baeza,  procedían 
de  ilustre  linaje  y  habian  renunciado  pingües  patrimonios 
para  consagrarse  á  la  penitencia  y  la  caridad.  Tales  cir- 
cunstancias concurrían  también  en  el  P.  Juan  de  Vivero, 
á  quien  cupo  la  altísima  honra  de  convertir  al  Catolicismo 
y  reducir  á  la  obediencia  de  España  al  Inca  Sairi  Tupac,  y 
que,  como  consejero  inseparable  del  Virrey  D.  Francisco 
de  Toledo,  conde  de  Oropesa,  tomó  activa  parte  en  la  for- 
mación de  las  ordenanzas,  después  leyes  municipales  del 
Perú. 

Vastago  de  una  dinastía  que  con  él  perdió  su  indepen- 
dencia, no  fué  Sairi  Tupac  (2)  un  Augústulo  cuya  figura 
quede  eclipsada  por  la  tragedia  de  sus  destinos:  más  faus- 
tos los  merecían  su  tesón  en  la  defensa  del  trono,  á  que  le 


(1)  Calancha,  Coronica  moralizada,  etc.,  pág.  356. 

(2)  Nieto  de  Huaina  Capac  (Rey  del  Perú  en  los  tiempos  de  la 
conquista),  y  sobrino  de  Huáscar  y  Atahualpa,  sucedió  á.  su  padre 
Manco,  segundo  de  este  nombre,  en  el  derecho  al  trono. 
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llamaba  la  sangre  que  corría  por  sus  venas,  su  actitud  dig- 
na y  grandiosa  de  Rey  despojado,  su  resignación  ante  1". 
horrores  del  infortunio,  y  sus  acciones  todas  que  parece 
realzar  un  destello  de  majestad  caída,  pero  no  vencida.  En- 
cerrándose en  las  montañas  de  la  provincia  de  Vilcabamba, 
cerca  del  Cuzco,  y  confiado  en  el  número  y  la  fidelidad  á 
toda  prueba  de  sus  vasallos,  acarició  el  ensueño  imposible 
de  restaurar  la  Monarquía  de  sus  mayores,  hasta  que,  com- 
prendiendo la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  movido  por  la  ge- 
nerosa idea  de  ahorrar  á  sus  leales  el  sacrificio  de  la  vida, 
y  aconsejado  por  los  caciques,  que  fingieron  interpretar  la 
voluntad  de  los  dioses,  admitió  los  ofrecimientosdel  Virrey, 
á  quien  rindió  pleito  homenaje  reconociendo  la  autoridad 
de  España. 

Desde  este  mismo  instante  se  pensó  en  la  conversión  de 
Sairi  Tupac,  considerada  con  razón  como  de  importancia  y 
dificultad  sumas.  Por  eso,  y  aunque  en  el  Cuzco  habia  mul- 
titud de  sacerdotes  y  religiosos,  se  eligió  para  la  empresa 
al  padre  Vivero,  cuya  ciencia  y  santidad  no  tenían  rivales 
ante  la  pública  opinión.  Lo  que  más  cautivó  la  simpatía  y 
el  afecto  del  Monarca  destronado  en  su  catequista  fué  el  con- 
templar su  desinterés,  su  menosprecio  de  pompas  y  riquezas. 
Tan  honda  y  eficazmente  penetraron  en  el  corazón  del  neó- 
fito las  palabras  del  venerable  Ministro  de  Dios,  que  no  sólo 
se  dispuso  á  ser  bautizado,  sino  á  contraer  matrimonio  cris- 
tiano con  una  de  sus  mujeres,  separándose  de  las  demás. 
Tan  señalado  triunfo  de  la  gracia,  en  el  que  vieron  las 
autoridades  civiles  un  servicio  inapreciable  á  la  Corona  de 
Castilla,  el  descubrimiento  de  una  conjuración  contra  el 
Virrey,  debido  exclusivamente  al  padre  Vivero,  y  el  haber 
éste  colaborado,  según  queda  dicho,  en  las  ordenanzas  para 
el  gobierno  del  Perú,  inclinaron  el  ánimo  de  Felipe  TI  á  ga- 
lardonar los  merecimientos  del  humilde  religioso  con  la  mi- 
tra de  Cartagena,  y  después  con  la  de  Chuquisaca.  El  obis- 
po recien  electo  pasó  á  mejor  vida  á  ceñir  la  aureola  de  la 
inmortalidad  celeste. 

En  las  montañas  de  Vilcabamba,  de  donde  salió  Sairi 
Tupac  para  hacer  en  Lima  la  dejación  desús  dominios  y  pre- 
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rrogativas  de  soberano,  fueron  á  desterrar  ídolos  y  propa- 
gar la  fe  cristiana  los  padres  Fr.  Marcos  García  y  Fr.  Diego 
de  Ortiz.  Bautizó  el  primero  al  Inca  Yupangui,  que  conser- 
vaba una  sombra  de  autoridad  regia,  merced  á  la  tenacísi- 
ma adhesión  de  los  indios  de  aquellos  contornos  á  sus  tra- 
diciones y  costumbres;  pero  el  Inca  no  tardó  en  entregarse 
á  una  vida  licenciosa  y  depravada,  atrayéndose  las  severas 
reprensiones  de  Fr.  Marcos,  á  quien  castigó  con  injusto  des- 
tierro. Solo  y  sin  auxilio  entre  aquellos  bárbaros,  no  cesó 
de  predicar  el  padre  Ortiz,  sin  que  le  intimidasen  las  ame- 
nazas de  Yupangui,  ni  el  temor  del  martirio,  por  el  que,  bien 
al  contrario,  suspiraba  con  fervoroso  anhelo. 

En  medio  de  la  embriaguez  y  los  lúbricos  excesos  de  un 
festín,  fué  pedida  al  Inca,  como  prenda  de  amor,  la  cabeza 
del  misionero  por  la  mujer  infame  con  quien  aquel  vivía  en 
deshonestos  tratos.  Antes  de  que  el  verdugo  satisficiese  la 
sed  de  venganza  que  abrasaba  el  corazón  de  la  nueva  He- 
rodías,  falleció  Yupangui.  Su  amante  propaló  la  especie  de 
que  le  había  envenenado  el  padre  Ortiz,  y  uniéndose  á  esta 
calumnia  los  odios  de  los  hechiceros  y  falsos  sacerdotes,  se 
le  hizo  condenar  á  muerte  por  el  Inca  Tupac-Amaru.  Agrú- 
pase en  contra  del  misionero  una  turba  criminal  que  le 
manda  devolver  lavida  al  aún  caliente  cadáver,  y,  que  ebria 
de  cólera  al  oir  las  mansas  protestas  del  religioso,  le  escu- 
pe y  hiere  sin  compasión,  y  amarrándole  á  una  cruz,  le  hace 
sufrir  los  más  exquisitos  tormentos  que  pueden  idear  la  ra- 
bia y  el  frenesí  diabólicos.  Descoyuntados  y  macerados  los 
miembros  de  la  víctima,  exhaustas  sus  fuerzas  y  enrojecido 
el  suelo  de  sangre,  taladran  las  mejillas  del  mártir,  intro- 
ducen por  ellas  una  cadena,  le  llevan  arrastrando  por  el 
pueblo  y  le  conducen  en  la  misma  forma  hasta  el  en  que  es- 
taba. Tupac-Amaru.  Alentados  los  atormentadores  por  la 
aquiescencia  de  su  Señor,  someten  al  casi  exánime  cuerpo 
á  nueva  y  horrible  flagelación,  y  lo  atraviesan  con  un  palo 
desde  el  bajo  vientre  hasta  el  cerebro,  último  suplicio  que 
arrancó  la  vida  al  glorioso  confesor  de  la  fe  cristiana,  el 
primero  de  los  que  la  sellaron  con  su  sangre  en  el  antiguo 
imperio  de  los  Incas. 
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Años  adelante  era  aprisionado  Tupac-Amaru,  á  conse- 
cuencia de  una  insurrección,  por  el  capitán  Martín  García 
de  Loyola,  y  devoraba  las  amarguras  del  abandono  som- 
brío y  de  la  incertidumbre  de  su  suerte  en  el  mismo  palacio 
donde  había  hecho  ostentación  pomposa  de  su  majestad. 
Condenado  á  pena  capital,  no  tuvo  defensor  más  ardiente 
que  el  bendito  Fr.  Agustín  de  Coruña,  hermano  en  religión 
del  Padre  Ortiz,  y  Obispo  de  Popayán,  que,  de  hinojos  ante 
el  Virrey  y  con  lágrimas  de  paternal  amor  solicitaba  el  in- 
dulto del  reo.  No  le  fué  dado  conseguirlo,  pero  sí  ganar 
para  Dios  el  alma  de  Tupac,  é  infundirle  resignación  gene- 
rosa, y  derramar  sobre  su  cabeza  las  aguas  del  bautismo 
en  el  cadalso,  antes  de  que  la  cercenara  la  cuchilla. 

Mucho  habría  que  añadir  sobre  los  progresos  y  la  difu- 
sión de  la  Orden  agustiniana  en  América.  De  intento  no  he 
querido  detenerme  sino  en  aquellos  hechos  que,  por  su  mag- 
nitud y  transcendencia  pertenecen  á  la  Historia  general  de 
España  y  sus  colonias,  omitiendo  infinitos  pormenores  con 
que  brindan  las  crónicas  por  mí  consultadas,  al  hagiógrafo 
para  la  edificante  leyenda  de  oro,  al  pintor,  al  poeta  y  al 
novelista  para  sus  inspiraciones,  y  al  erudito  para  la  re- 
construcción fragmentaria  de  una  edad  tan  memorable  como 
borrascosa  y  compleja. 

Fr,  Francisco  ^lanco  Parcía, 

Agustiniano. 


Revista  Científica 


¡1  cólera  y  la  vacunación  anticolérica.  —  Los  españoles 
que  no  son  empedernidos  antipatriotas  que  reniegan  de  todo 
lo  de  España,  y  que  basta  que  un  trabajo  vaya  acompañado 
de  la  firma  de  un  español,  para  que,  a  priori  y  sin  ulterior  examen, 
pronuncien  en  tono  dogmático  las  palabras  "malo,  muy  malo,,,  son,  á 
lo  más,  fríos  admiradores  de  lo  de  sus  compatriotas:  pero  en  todos 
falta  ese  espíritu  propagandista  que  tanto  distingue  á  nuestros  veci- 
nos de  allende  los  Pirineos.  Así  se  explica  que  el  médico  ruso  Gama- 
leia,  en  1888,  y  hoy  Haffkine  den  como  nuevas  y  de  propia  cosecha 
ideas  y  procedimientos  contra  el  cólera  que  en  el  año  1885  aplicaba 
en  España  nuestro  compatriota  el  Dr.  Ferrán.  A  este  eminente  bac- 
teriólogo le  corresponde  la  gloria  de  haber  descubierto  que  las  in- 
yecciones hipodérmicas  del  bacillus  virgula  cultivado  no  producen 
en  el  organismo  humano  más  que  una  afección  pasajera  é  insignifi- 
cante, blindándole  en  cambio  contra  la  invasión  colérica. 

Después  de  los  ensayos  del  85  que  suscitaron  émulos  del  Dr.  Fe- 
rrán, ocasionándole  á  éste  no  pequeños  digustos  continuó  el  sabio 
bacteriólogo  con  la  constancia  característica  del  que  persigue  una 
idea  humanitaria  y  se  halla  en  el  terreno  firme  de  la  verdad  las  ex- 
periencias anticoléricas,  habiendo  descubierto  cosas  notabilísimas 
en  la  materia,  que  bueno  es  reseñar,  puesto  que  el  huésped  del  Gan- 
ges, pacece  va  tomando  carta  de  la  naturaleza  en  Europa. 

De  sus  últimos  y  concienzudos  ensayos  deduce  el  Dr.  Ferrán  que 
el  caldo  micróbico  cultivado  convenientemente  no  sólo  puede  inyec- 
tarse sin  peligro  alguno  en  pequeñas  proporciones  en  el  tejido  celu- 
lar subcutáneo,  si  que  también  puede  ser  introducido  en  el  estómago 
sin  alteración  en  la  salud,  ó  mejor  dicho  como  valioso  medicamento 
estomacal.  En  el  cólera  del  85  ya  se  observó  que  con  las  inyecciones 
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anticoléricas  se  habían  curado  dispepsias  pertinaces  que  se  habían 
resistido  á  otros  agentes  terapéuticos. 

Por  manera  que  para  preservarse  del  pavoroso  azote  asiático  no 
es  necesario  acudir  á  las  inyecciones  hipodérmicas,  operación  cier- 
tamente nada  penosa,  pero  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  para 
muchos  la  lanceta  en  manos  de  un  médico  es  causa  de  síncopes;  bas- 
ta tomar  de  cuando  en  cuando  en  época  de  cólera  unas  cuantas  go- 
tas del  caldo  en  que  vive  el  célebre  bacillus. 

Según  el  Dr.  Ferrán,  la  causa  de  desaparecer  el  cólera  de  una 
población,  después  de  cierto  tiempo  de  haberse  cebado  en  sus  habitan- 
tes, es  que  el  resto  se  han  vacunado  naturalmente  y  han  adquirido  la 
deseada  inmunidad,  y  que,  por  lo  tanto,  del.  e  imitarse  á  la  naturaleza 
acudiendo  para  ello  al  procedimiento  gástrico  ó  á  la  inyección  subcu- 
tánea. 


Observaciones  sobre  el  cólera.— Y  ya  que  estamos  con  las 
manos  en  la  masa,  y  las  tristes  circunstancias  actuales  á  ello  nos 
convidan,  nos  parece  oportuna  la  reproducción  de  algunos  conceptos 
emitidos  en  unos  artículos  que  fueron  publicados  en  la  Crónica  mé- 
dica de  Valencia  durante  las  epidemias  del  año  1885  (1). 

Nuestro  objeto,  al  reproducir  tan  curiosas  noticias,  sin  decidirnos 
por  ninguna  de  las  hipótesis  sobre  el  origen  del  cólera,  no  es  otro 
sino  aminorar  en  lo  posible  el  pánico  que  en  la  multitud  infunde  la 
mortífera  plaga,  y  evitar  de  este  modo  que  la  caridad  en  la  asistencia 
de  los  desgraciados  enfermos  no  se  vea  olvidada  en  nuestra  patria, 
como  en  otros  países  de  Europa  lo  ha  sido,  en  los  que  el  tenor  de  los 
sanos  ha  venido  á  acrecer  las  desgracias,  abandonando  á  los  atacados 
y  dejando  insepultos  los  cadáveres,  cuya  corrupción  ha  envenenado 
más  el  ambiente,  haciéndole  irrespirable  por  su  hediondez  nausea- 
bunda. 

No  es  el  cólera  asiático  contagioso,  como  otras  enfermedades,  por 
contacto,  y  puede  asistirse  á  los  que  le  padecen  sin  recelo,  como  no 
le  tenemos  tampoco  al  cuidar  á  los  atacados  de  cualquiera  otra  clase 
de  cólicos,  vómitos  y  diarreas  producidas  por  distintas  causas.  Tampo- 


(i)     Su  autor  fué  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Graells,  de  quien  decía  aquella  Re- 
vista: «El  Sr.  Graells  es  uno  de  los  más  antiguos   miembros  del    Profesorado,  pues  es 
Catedrático  de   la   Facultad  de  Ciencias  de  Madrid  desde  1838.  Uno  de  los  primeros 
naturalistas  de  España,  la  ha  representado  en  diferentes   Congresos  cient  uno 

de   los  primeros  y  más   notables   médicos    de  la  generación  que  nos  ha  precedido,  ha 
sido  una  autoridad    en  la  Corte,  hasta  que  se  retiró  de  la  profesión.  Aun  hoy,  á  ; 
de   sus  años,  sigue  con  afán  el  movimiento  científico,  y  aprovecha  los  ocios  que  le  de- 
jan la   cátedra  y  la  dirección  de  los  museos,  para  escribir  de  ciencias    naturales  6  de 
ciencias  médicas.  No  es,  pues,  un  nombre  vulgar  el  que  firma  este  articulo. 
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co  son  contagiosos  los  cadáveres  de  los  coléricos,  y  pueden  manejar- 
se sin  las  precauciones  que  exigen  los  de  los  variolosos,  por  ejemplo; 
y  es  buena  prueba  de  la  verdad  de  tal  aserción  lo  que  acontece  con 
los  médicos  de  los  hospitales  de  coléricos,  los  practicantes  y  enfer- 
meros, que,  si  así  no  fuera,  serían  los  primeros  en  contraer  dicha 
enfermedad,  que  ni  haciendo  las  autopsias  de  los  coléricos  se  pega, 
como  lo  han  demostrado  los  hechos.  Adviértese  esto,  para  que  no  se 
retraiga  la  gente  de  esas  dos  grandes  obras  de  misericordia;  asistir  á 
los  enfermos  y  dar  sepultura  álos  muertos;  obras  tanto  más  merito- 
rias, cuanto  son  más  difíciles  las  circunstancias  en  que  se  ejercitan: 
y  también  porque  conviene  nos  defendamos  con  serenidad  de  espí- 
ritu contra  el  mal  que  nos  amenaza,  para  evitar  las  consecuencias 
del  terror,  que  son  desastrosas,  por  los  trastornos  que  en  nuestro 
organismo  producen  las  impresiones  deprimentes  psicológicas,  y  so- 
bre todo,  en  los  órganos  que  vemos  en  el  cólera  morbo  asiático  más 
afectados,  tales  como  el  sistema  nervioso,  que  se  abate;  el  circulato- 
rio, que  se  apaga;  el  cutáneo,  cuya  actividad  se  embota;  el  gastro- 
intestinal, que  no  absorbe  y  disparatadamente  segrega  y  derrama  los 
humores  de  la  economía,  y  el  venal,  que  suspende  su  capital  función 
depurativa  de  la  sangre,  que  resulta  envenenada  con  la  urea  nociva 
que  debía  expelerse  fuera  de  la  economía. 

Los  que  se  dejan  dominar  por  el  miedo,  ¿qué  fenómenos  nos  ofre- 
cen? El  a  batimiento  de  fuerzas  hasta  no  tenerse  en  pie,  y  hasta  el 
desvanecimiento.  La  frialdad  de  la  superficie  del  cuerpo  y  sudores 
fríos.  Las  palpitaciones  y  concentración  del  pulso.  El  soltárseles  in- 
voluntariamente el  vientre,  etc.  etc.. 

¿No  son  estos  síntomas  los  preliminares  coléricos  que  se  suelen 
observar  al  iniciarse  la  infección?  Pues,  sin  género  de  duda,  el  que 
pierde  la  serenidad,  abatiéndose  imaginariamente,  queda  expuesto 
á  contraer  la  epidemia  reinante,  masque  el  que,  no  teniendo  apren- 
sión, no  comete  desaciertos  en  su  régimen  normal. 

Está  generalmente  admitida  la  idea  de  que  el  elemento  contagio- 
so de  las  enfermedades  epidémicas  penetra  en  el  organismo  por  las 
vías  respiratorias,  digestivas  y  de  absorción  cutánea.  También  está 
admitido  que  el  germen  de  la  infección  del  cólera  reside  en  las  de- 
yecciones alvinas  de  los  coléricos  bajo  la  forma  de  bacilo  vírgula  ó 
acento  circunflejo,  etc.,  estudiadas  por  Koch  en  estos  últimos  tiem- 
pos. Pues  bien:  la  epidemia  colérica  no  penetra  por  ninguno  de  esos 
medios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  cólera  no  es  contagioso.  Los  hechos 
que  refiere  el  Sr.  Graells  en  confirmación  de  este  su  aserto,  son: 
l.°Los  experimentos  de  ingestión  del  líquido  diarreico -colérico  y  de 
los  cultivos  en  el  estómago  del  hombre.  2.°  Las  inyecciones  hipodér- 
micas  de  los  referidos  líquidos  y  cultivos  en  los  animales  y  en  el 
hombre.  Y  3.°  Experiencias  propias  de  absorción  cutánea  de  la  san- 
gre y  líquidos  de  los  coléricos.  Para  lo  primero  refiere  el  experimen- 
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to  de  Mr.  Bochefontaine,  que  recogió  la  sangre  y  materias  del  líquido 
seroso  diarréico  de  una  enferma  con  todos  los  síntomas  coléricos 
fulminantes.  uCon  5.cc  de  tal  líquido  diarréico-colérico,  nos  dice  el 
experimentador,  preparé  el  sábado  mismo  cinco  bolas  ó  grandes  pil- 
doras con  polvos  de  licopodio  y  goma,  dándolas  una  consistencia 
blanda  para  facilitar  la  deglución,  que  verifiqué  á  las  tres  y  treinta 
minutos  de  la  tarde,  bebiéndome  enseguida  un  vaso  grande  de  agua. 
Dos  horas  y  media  después  senti  destemplanza,  apareciendo  la  fiebre 
con  calor  en  la  piel  y  100  pulsaciones  por  minuto,  que  no  tardaron  en 
llegar  hasta  120. 

A  la  media  noche  se  iniciaron  algunas  náuseas,  insomnio  durante 
tres  horas,  disuria  y  pequeñas  convulsiones  fibrilares  en  los  múscu- 
los de  las  extremidades  inferiores,  en  la  frente  y  en  un  dedo  de  la 
mano  derecha;  y  además  inapetencia  y  constipación  de  vientre  du- 
rante veinticuatro  horas.  Por  todo  remedio  tomé  un  vaso  de  agua  al- 
calina purgante  y  se  restableció  mi  estado  normal.  De  tal  experi- 
mentación resulta  no  haber  sido  del  todo  inofensivo  el  líquido  diarréi- 
co ingerido;  pero  tampoco  puede  decirse  que  los  ligeros  síntomas 
que  provocó  sean  los  esenciales  del  cólera.,, 

Hablando  de  la  ingestión  de  los  cultivos  de  la  gelatina  peptoniza- 
da,  nos  dice  también  Mr.  Bochefontaine:  "Desprendida  la  parte  de 
masa  de  gelatina  peptonada  que  contenía  los  clavos  ó  centros  del 
cultivo  en  número  de  tres  cada  tubo,  se  hizo  el  examen  microscópico 
en  el  fragmento  de  uno  de  dichos  clavos,  tomado  con  la  punta  de 
una  aguja;  y  comprobada  la  existencia  de  los  bacilos  expresados, 
tragué  el  resto  de  la  gelatina  con  los  microbios  cultivados.  En  cuatro 
veces  tragué  una  masa  de  gelatina  peptonada  que  contenía  vacuos 
del  segundo  y  tercer  cultivo,  sin  experimentar  fenómeno  anormal 
alguno,,. 

Las  inyecciones  hipodérmicas  del  líquido  uroso  diarréico,  en  dis- 
distintos animales  ,  han  dado  fenómenos  notables ,  lo  que  prueba 
el  aserto  del  Dr.  Graells,  de  que  su  líquido  obra  por  inyección  cutá- 
nea y  no  por  absorción,  ni  por  su  introducción  en  las  vías  respirato- 
rias y  digestivas.  Las  inyecciones  de  los  cultivos  que  hizo  Mr.  Bo- 
chefontaine para  estudiar  separadamente  la  acción  de  los  microbios 
en  los  animales  y  en  el  hombre,  dieron  los  resultados  siguientes:  En 
dos  conejillos  de  Indias  de  mediana  magnitud,  se  inyectó  debajo  de 
la  piel  del  costado  %  de  centímetro  cúbico  de  ¡una  mezcla  en  partes 
iguales  de  agua  y  de  gelatina  cultivada.  Hecha  la  operación  después 
del  mediodía,  ambos  animales  se  encontraron  muertos  en  la  mañana 
siguiente.  En  la  autopsia  se  observó  que  el  tejido  celular  estaba  in- 
filtrado de  serosidad  limpia  en  todos  los  puntos  del  cuerpo,  corres- 
pondientes al  punto  inyectado  y  hasta  en  la  región  abdominal  del 
lado  opuesto.  Tal  serosidad  contenía  cierto  número  de  bacterias  sin 
carácter  particular,  y  algunos  leucocitos.  Existía  también  vasculai  i 
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zación  al  nivel  de  las  punzadas  de  inyección;  todos  los  órganos  esta- 
ban sanos.  En  otros  dos  conejillos  más  pequeños,  uno  de  los  cuales 
pesaba  320  gramos  y  350  el  más  grande,  se  inyectó  de  igual  modo  »/s 
de  centímetro  cúbico  de  la  indicada  mezcla.  El  de  menos  peso  murió 
á  las  veinticuatro  horas  con  lesiones  subcutáneas,  semejantes  á  las 
de  los  anteriores,  y  en  el  de  peso  mayor  no  se  observó  nada  de  par- 
ticular. El  examen  microscópico  de  la  sangre  de  los  tres  animales 
muertos  no  ha  patentizado  la  existencia  de  bacilos  ó  de  corpúsculos 
micróbicos.  Dos  conejillos  mayores  del  peso  de  450  y  500  gramos 
fueron  también  inyectados  como  los  demás,  sin  que  tuvieran  novedad. 

"Con  el  fin  de  conocer  el  efecto  de  iguales  inoculaciones  hipodér- 
micas  en  el  hombre  sano,  yo  mismo,  dice  el  Dr.  Bochefontaine,  me 
inyecté  hacia  el  mediodía,  debajo  de  la  piel  de  la  parte  media  de  la 
cara  externa  del  antebrazo  izquierdo,  r,/i  de  centímetro  cúbico  de  una 
mezcla  de  agua  y  gelatina  cultivada  en  partes  iguales.  Inmediata- 
mente sentí  al  nivel  del  punto  inyectado,  vivo  escozor  seguido  de  ru- 
bicundez, durando  sólo  algunos  minutos.  Por  la  noche  se  fué  exten- 
diendo progresivamente  la  rubicundez  acompañada  de  hinchazón 
edematosa  poco  dolorosa,  que  ganó  la  región  externa  del  antebrazo, 
la  muñeca  y  la  mitad  del  dorso  de  la  mano,  llegando  tal  hinchazón  á 
su  máximo,  al  dia  siguiente  por  la  mañana.  Tres  días  después  de  la 
operación  parecióme  sentir  cerca  de  la  picadura  una  fluctuación  pro- 
funda, y  practicándose  un  pinchazo  con  la  postemera,  sólo  dio  salida 
á  sangre  negruzca.  El  reconocimiento  microscópico  de  esta  sangre, 
no  ofreció  vestigio  alguno  de  bacterias.  Con  ella  se  hicieron  ensayos 
de  cultivos  micróbicos  en  la  gelatina  peptonizada.  Al  propio  tiempo 
y  con  la  misma  gelatina  se  hicieron  cultivos  del  pus  naranjado  y  de 
la  putrefacción  del  animal.  Como  testimonio  se  conservaron  dos  tu- 
bos intactos  de  la  gelatina  peptonizada.  Los  microbios  del  pus  naran- 
jado y  los  de  la  putrefacción,  se  desarrollaron  como  de  costumbre  en 
sus  respectivos  tubos. 

El  contenido  de  los  tubos  en  que  se  ensayó  el  cultivo  de  la  sangre 
negra  y  el  de  los  que  sirven  de  testimonio  se  conservó  hasta  cinco 
meses  después  de  la  experiencia,  absolutamente  indemne.  La  tume- 
facción del  antebrazo  fué  decreciendo  después  y  desapareció  poco  á 
poco  sin  dejar  rastro  alguno,  y  sin  ir  acompañada  en  ningún  período 
de  síntomas  ajenos  á  una  inflamación  local. 

La  experiencia  que  cita  el  Dr.  Graells  se  reduce  á  que  durante 
seis  epidemias  coléricas  se  han  teñido  sus  manos  de  sangre  en  las 
autopsias  y  sangrías  verificadas  en  coléricos  con  síntomas  de  forma 
fulminante;  y  á  pesar  de  haberse  extendido  la  sangre,  no  sólo  por  la 
epidermis  más  dura,  sino  también  por  superficies  cubiertas  por  un 
tenue  epitelio,  en  las  que  la  absorción  es  rápida,  no  sintió  el  menor 
síntoma  de  esa  epidemia,  que  invadía  las  ciudades  de  un  modo  ate- 
rrador. 
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Las  inoculaciones  del  Dr.  Ferrán  vienen  en  apoyo  del  mismo,  si 
bien  acerca  de  las  causas  determinantes  de  los  fenómenos  coléricos 
son  encontradas  las  opiniones  de  los  hombres  de  ciencia,  y  como 
consecuencia  de  esta  incertidumbre,  fracasan  también  casi  *odos  los 
tratamientos  cuando  el  mal  ha  tomado  grandes  proporciones. 

Con  todos  estos  experimentos,  podemos  concluir  con  Mr.  Boche- 
fontaine:  "Que  la  ingestión  estomacal  de  los  cultivos  del  microbio  del 
cólera  puede  no  determinar  síntoma  alguno  morboso  en  el  hombre. 
Prueban  también  que  la  inyección  hipodérmica  de  dichos  cultivos 
en  el  hombre  y  animales,  si  se  verifica  en  dosis  relativamente  consi- 
derables, puede  determinar  fenómenos  inflamatorios  más  ó  menos 
graves.  Si  por  el  contrario  es  pequeña  la  dosis,  la  inyección  no  da 
resultado  alguno;  y  que  las  perturbaciones  fisiológicas  determinadas 
por  la  inyección  son  debidas  á  una  substancia  especial  y  no  al  des- 
arrollo de  los  gérmenes  micróbicos  que  contiene.  Además,  tales  ex- 
perimentos demuestran  también  que  la  sangre  del  hombre  y  de  los 
animales  en  estado  normal  tiene  la  facultad  de  destruir  los  microbios 
de  la  diarrea  líquida  del  cólera,  cultivados  en  la  gelatina  peptoni- 
zada.,, 
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ROMA 


Su  Santidad  acaba  de  publicar  una  hermosa  Encíclica  acerca  del 
Santo  Rosario.  León  XIII,  que  tantas  muestras  ha  dado  de  su  tierna 
devoción  á  la  Reina  de  los  cielos,  ha  querido  dejar  en  esta  nueva  En- 
cíclica un  magnífico  monumento  de  su  ardiente  amor  á  María,  de  su 
ilimitada  confianza  en  ella,  y  de  la  eficacia  del  Santo  Rosario,  para 
obtener  del  Cielo  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  curación  de  las  profun- 
das llagas  de  la  Sociedad  actual. 

— Con  motivo  de  los  atropellos  cometidos  por  las  turbas  impías  de 
Roma  contra  los  católicos  que  fueron  á  coronar  la  estatua  de  Colón, 
ha  escrito  L'  Osservatore  Romano  un  artículo,  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  valentía  con  que  está  escrito,  ó  lo  contundente  de 
las  razones  que  aduce  para  probar  que  el  Papa  está  en  infame  cau- 
tiverio. En  lo  sucedido  con  los  católicos  últimamente,  dice  el  citado 
periódico,  "ó  ha  sido  connivente  ó  impotente  el  Gobierno  del  Quiri- 
nal:  en  el  primer  caso,  el  gobierno  que  es  la  defensa  de  la  canalla  in- 
fame, es  más  infame  que  dicha  canalla,  y  no  debe  estar  al  frente  de 
una  nación  civilizada;  en  el  segundo  caso,  no  merece  ni  el  nombre  de 
Gobierno,  ya  que,  por  su  impotencia  absoluta,  no  puede  defender  los 
legítimos  derechos  de  sus  subditos  contra  las  injurias  de  los  malva- 
dos... El  Gobierno  invasor  de  Roma  juró  que,  aun  privado  del  poder 
temporal,  (el  Papa)  nada  perdería,  sino  que  más  bien  ganaba  en  liber- 
tad, dignidad  é  independencia;  que  nunca  estaría  mejor  que  al  abrigo 
de  la  ley  de  garantías. — ¡¡Garantías!!  ¿Cuáles  podía  ofrecer  un  Go- 
bierno, ó  criminal  ó  impotente,  que  tolera  que  gente,  la  mayor  parte 
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reclutada  en  tabernas  y  logias,  grite  en  la  plaza  de  Roma:  ¡Muera  el 
de  Carpineto!  ¡Abajo  el  Vaticano!,,  Tiene  razón  que  le  sobra  el  exce- 
lente diario  romano.  Con  la  ley  de  garantías,  como  añade  más  ade- 
lante, repitiendo  palabras  de  Pío  IX,  el  vicio  y  la  impunidad,  ene- 
migos de  Cristo  y  de  nuestra  fe,  son  los  únicos  garantidos.  Que  lo 
digan  los  sucesos  aquellos  en  que  las  turbas  quisieron  profanar  los 
restos  mortales  del  mismo  Pío  IX,  y  las  atrocidades  cometidas  con 
los  peregrinos  franceses,  y  los  insultos  de  cuando  se  inauguró  la  es- 
tatua de  Jordán  Bruno,  y  otros  mil  y  mil  actos  de  todo  en  todo  in- 
compatibles con  garantías-verdad. 

— Acaban  de  celebrarse  en  Genova  grandes  fiestas  para  conmemo- 
rar el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América,  con  asis- 
tencia de  los  Reyes  y  Príncipes  de  la  casa  de  Saboya.  Han  acudido 
también  al  puerto  de  Genova  buques  de  diferentes  naciones,  sin  ex- 
cluir los  franceses.  Esto  último  ha  sido  muy  comentado,  así  como  la 
visita  del  Almirante  francés  á  Humberto,  creyéndose  que  de  este 
modo  se  irán  acostumbrando  italianos  y  franceses,  ya  que  no  á  profe- 
sarse entrañable  cariño,  á  no  odiarse,  como  se  odiaban  en  estos  úl- 
timos años,  por  razones  bien  sabidas  de  todos. 

La  cabalgata  histórica  celebrada  con  motivo  de  las  fiestas  men- 
cionadas, representando  la  llegada  de  Colón  á  Barcelona,  después  de 
descubrir  el  Nuevo  Mundo,  fué  muy  curiosa,  y  más  curioso,  si  cabe, 
el  pregón,  que  figuraba  anunciar  al  pueblo,  por  orden  de  los  Reyes 
Católicos,  el  acto  del  recibimiento  del  Almirante. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Bajo  la  presidencia  del  Doctor  Porsch  acaba  de  cele- 
brarse en  Maguncia  la  trigésimanona  Asamblea  general  de  los  cató- 
licos alemanes.  Hablando  de  ella  escribe  el  Journal  des  Debáis,  dia- 
rio francés  nada  sospechoso: 

"La  primera  Asamblea  general  de  los  católicos  de  Alemania,  que 
se  reunió  en  Maguncia  hace  próximamente  medio  siglo,  no  se  parece 
á  la  que  acaba  de  terminar,  después  de  cinco  días  de  sesiones,  en  la 
misma  población.  Pocos  en  número  eran  los  hombres  agrupados  al- 
rededor de  M.  Buss,  el  presidente  de  entonces.  Ahora,  el  Doctor 
Porsch,  Presidente  del  Congreso,  ha  declarado  abierta  la  39.a  Asam- 
blea general  ante  millares  de  asistentes,  fracción  exigua,  sin  embar- 
go, de  la  potente  Asociación  de  católicos. 

Hoy,  en  efecto,  cuenta  la  Asociación  120.000  afiliados;  más  de 
3000  "hombres  de  confianza,,  organizan  la  propaganda.  En  18(H  se  han 
celebrado  más  de  quinientas  reuniones,  y  más  de  un  millón  de  folló- 
lo 
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tos  han  sido  distribuidos,  esperando  repartirse  en  este  año  doble  ci- 
fra. No  es  de  extrañar  que  entusiastas  aplausos  hayan  acogido  la 
Memoria  del  secretario,  M.  Trimboru,  en  la  que  se  expone  esta  situa- 
ción favorable. 

La  cuestión  escolar,  que  había  fijado  la  atención  de  la  primera 
Asamblea  en  1848,  ha  merecido  también  preferente  atención  en  el 
actual  Congreso.  Notabilísimos  discursos  se  han  pronunciado  sobre 
el  asunto;  el  peligro  socialista  ha  sido  denunciado  con  vehemencia; 
M.  Schorlemer-Alst  ha  señalado  como  raiz  del  mal  el  abandono  del 
culto  de  Dios  y  el  culto  del  becerro  de  oro,  proclamando  la  necesi- 
dad de  buscar  el  remedio  en  la  Religión;  se  ha  reclamado  la  instala- 
ción de  las  Ordenes  religiosas;  se  ha  estudiado  á  fondo  la  cuestión 
escolar,  3^  se  han  hecho,  finalmente,  fervientísimas  protestas  por  la 
reivindicación  del  poder  temporal  del  Soberano  Pontífice. 

Las  conclusiones  que  del  mismo  se  deducen  son:  la  importancia 
política,  ala  par  que  religiosa,  de  estas  Asambleas,  y  la  demostra- 
ción palmaria  de  la  unidad  y  cohesión  del  valeroso  Centro  Católico 
alemán,  gloria  legítima  del  insigne  Windthorst.,, 

Lo  que  nos  consuela  más  que  todo  es  ver  que  el  Centro  Católico,  á 
pesar  de  haber  perdido  á  su  valerosísimo  jefe,  Mr.  Windthorst,  no 
sólo  sigue  unido,  sino  que  da  tan  grandes  muestras  de  su  exuberan- 
te vitalidad  como  la  última  asamblea. 

+ 

Francia. — La  política  está  completamente  paralizada;  sólo  se  ob- 
serva cierto  movimiedto  de  simpatía  de  los  antiguos  demócratas  ha- 
cia los  monárquicos  que,  obedeciendo  la  voz  de  León  XIII,  van  in- 
gresando en  las  filas  republicanas.  No  es  esto  decir  que  los  demócra- 
tas de  abolengo,  casi  todos  inficionados  del  virus  anticatólico,  hayan 
olvidado  sus  antiguas  mañas,  sino  sólo  indicar  que  no  levanta  ya  las 
tempestades  que  hace  poco  la  evolución  que  paulatinamente  están 
operando  muchos  hombres  de  buena  voluntad,  acogiéndose  bajo  las 
banderas  puramente  políticas  de  la  República  para  trabajar  por  los 
eternos  intereses  de  la  Religión. 

—Apenas  se  habla  ya  de  Zola  ni  de  sus  impresiones  en  Lourdes; 
pero  se  hablará,  estamos  seguros  de  ello,  dentro  de  unos  cuantos  me- 
ses, cuando  el  portaestandarte  del  naturalismo  termine  su  novela 
que  ha  de  versar  acerca  de  Lourdes  y  de  las  grandiosas  peregrina- 
ciones á  la  maravillosa  gruta.  Por  eso  vamos  á  registrar  en  esta  sec- 
ción de  nuestra  Revista  algunas  importantes  curaciones  verificadas 
en  la  última  peregrinación,  á  que  Zola  ha  asistido,  para  que  nuestros 
lectores  puedan  comparar  después  lo  sucedido  con  lo  que  el  novelis- 
ta quiera  referirnos.  Una  señora  de  treinta  3^  tres  años,  Mme.  Irma 
Montreuil,  padecía  de  bronquitis  tuberculosa  desde  hace  tres  años 
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Desde  el  principio  la  enfermedad  presentaba  síntomas  de  tisis  pul- 
monar: tos,  esputos,  fiebre  casi  continua  y  sudores  abundantes.  El 
mes  de  Abril  último  se  había  extinguido  la  voz.  Tenía  además  una 
fístula  que  supuraba  al  tiempo  de  la  inmersión.  Estaba  en  cama  des- 
de el  27  de  Enero,  y  padecía  de  muguet  en  la  boca,  dolencia  que  sue- 
le desarrollarse  en  el  último  período  de  la  tisis;  el  Dr.  Frayende  se 
"había  negado  á  operar  la  fístula  por  el  estado  de  debilidad  de  la  en- 
ferma. En  el  viaje  padeció  horriblemente,  y  tal  iba,  que  hubo  necesi- 
dad de  administrarla  en  Poitiers. 

Al  llegar  á  Lourdes,  se  le  transportó  á  la  gruta  en  una  camilla, 
comulgó  y  pidió  que  le  sumergieran  en  la  piscina;  pero  los  camille- 
ros al  verla  tan  débil,  quisieron  llevarla  il  hospital.  Negóse  ella,  y 
entonces  se  limitaron  á  rociarla  con  agua.  Insistió  en  pedir  la  inmer- 
sión, y  á  sus  instancias,  se  la  sumergió  tres  veces:  Experimentó  do- 
lores terribles  en  todo  el  cuerpo, pero  al  punto  se  levantó  y  empezó  á 
abrazar  la  estatua  de  la  Virgen,  colocada  al  pié  de  la  piscina.  A  pe- 
«ar  suyo  se  la  llevó  á  casa  en  la  camilla;  pero  por  la  tarde  se  volvió  á 
la  Gruta  á  pie.  Examinada  por  tres  médicos  en  Lourdes,  no  encon- 
traron lesión  alguna  en  el  pecho,  habiendo  desaparecido  el  muguet 
y  secándose  la  fístula. 

Otra  cura  notable  es  la  de  un  jorobado,  que,  al  empezar  las  ora- 
ciones, se  puso  derecho. 

Se  han  curado  Patrik  Pove  de  una  carie  del  hueso  del  pie  que  tenía 
diez  años  de  fecha;  Clarita  Bertheh,  de  una  sordera,  producida  por  la 
escarlatina;  Nicolás  Benjamín,  de  una  gastralgia  con  vómitos  y  vérti- 
gos, y  dolores  en  la  cara,  y  María  Leucarchandat,  de  una  llaga  pu- 
rulenta en  el  rostro  y  en  una  pierna. 

Advertimos  á  nuestros  lectores  que  estos  datos  están  tomados  de 
La  Croix,  excelente  y  autorizadísimo  diario  francés,  dirigido  por  los 
Padres  agustinos  de  la  Asunción,  que  son  [también  los  directores  na- 
tos de  todas  las  peregrinaciones  francesas  á  Lourdes  y  á  Jerusalén. 


Portugal. — A  creer  á  los  diarios  portugueses,  ha  fracasado  en  el 
reino  vecino  una  gran  conspiración  republicana,  que  ha  estado  á 
punto  de  convertir  á  toda  la  Península  en  una  gran  república.  Algu- 
nos periódicos  republicanos  de  Portugal  ya  piden  amnistía  para  los 
que  han  caído  presos,  lo  cual  ya  es  pedir,  antes  es  substanciarse  la 
causa;  pero  Novidades,  diario  de  Lisboa,  se  encara  con  chicos  y 
grandes,  y  dice:  "Atravesamos  una  crisis  violenta,  en  parte  debida  á 
la  criminal  aventura  del  31  de  Enero  del  pasado  año.  Estamos  ame- 
nazados de  peligros  y  dificultades,  algunos  debidos  á  la  fatalidad,  y 
toda  tentativa  revolucionaria  sería  para  el  país  un  desastre  que  bo- 
rraría del  mapa  á  Portugal  éntrelas  naciones  independientes.  Cru- 
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zarse  de  brazos  es  morir.  Y  peor  que  cruzarse  de  brazos  es  franquear 
el  campo  al  enemigo.,,  Divididos  como  están  los  republicanos  portu- 
gueses, que  distan  mucho  de  ser  hombres  de  acción,  dudamos  que  ha- 
yan intentado  nada  en  serio. 

Se  sabe  que  el  día  20  del  próximo  Octubre  llegarán  á  Madrid  los 
Reyes  de  Portugal,  y  el  21  asistirán  á  la  apertura  de  las  exposiciones 
proyectadas.  Las  elecciones  generales  están  anunciadas  para  el  día  23 
del  mismo,  según  decreto  que  acaba  de  publicarse,  y  en  el  cual  se  es- 
tablece la  novedad  de  que  en  adelante  los  diputados  no  percibirán  in- 
demnización alguna  del  Tesoro  público,  si  bien  podrán  los  Munici- 
pios subvencionar  á  los  que  elijan,  si  éstos  careciesen  de  recursos. 

*  * 

América.— Todo  lo  monstruoso,  va  se  sabe,  se  cuelga  siempre  á 
los  norteamericanos,  y  ahora  corre  por  la  prensa  un  proyecto  que 
da  quince  y  raya  á  todos  los  delirios  yankees.  Se  trata  nada  menos 
que  de  construir  un  canal  que,  combinándose  con  los  ríos  que  á  ello 
se  presten  en  su  trayecto,  formará  una  vía  interna  de  agua,  ponien- 
do en  comunicación  á  Boston  con  el  Golfo  de  Méjico. 

Para  que  dicho  canal  sea  de  verdadera  utilidad,  tanto  para  el  co- 
mercio como  para  el  Gobierno,  sus  dimensiones  serán  de  28  pies  de 
profundidad  en  marea  baja  y  180  pies  de  ancho.  Colosal  empresa  si 
se  considera  las  enormes  excavaciones  indispensables  y  el  inmenso 
capital  que  en  ello  se  invertirá.  Pero  nada  arredra  á  esta  gente.  En 
el  curso  de  dos  Juntas  que  han  tenido  lugar  muy  recientemente  en 
esta  metrópoli  quedó  convenido,  acordado  y  decidido;  y  en  el  corto 
espacio  de  pocos  meses,  y  sin  tambor  ni  trompeta,  todos  los  numero- 
sos detalles  de  estudios,  planos  y  presupuestos  de  ingenieros  y  con- 
tratistas han  sido  completados  y  entregados,  y  si  las  noticias  que  nos 
son  dadas  no  mienten,  antes  que  se  termine  el  presente  año  se  em- 
prenderán los  trabajos,  que,  cuando  estén  completos,  sin  la  menor 
duda,  harán  que  sea  éste  el  canal  marítimo  más  colosal  que  hasta  el 
día  ha  concebido  poder  humano. 


III 
ESPAÑA  * 

No  acabamos  con  los  discursos  de  los  hombres  políticos:  El  Sr.  Sa- 
gasta  nos  ha  prometido  en  el  pronunciado  en  Oviedo,  cien  millones 
de  economías;  los  republicanos  en  sus  discursos  de  San  Sebastian, 
Bilbao  y  Vitoria,  además  de  un  diluvio  de  economías,  han  prometido 
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respeto  á  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros,  y  un  Gobier- 
no que  en  lo  interior  sea  bueno  y  barato,  y  en  lo  exterior  se  haga  res- 
petar por  todos,  sin  excluir  d  los  portugueses.  Y  de  esta  hecha  va 
de  veras. 

Fuera  de  lo  dicho,  y  de  los  rumores  de  crisis  que  han  circulado, 
hay  muy  poquito  ó  nada.  Verdad  es  que  acaban  de  verificarse  las 
elecciones  para  diputados  provinciales;  pero  no  sabemos  que  nadie 
haya  tomado  eso  en  serio,  si  se  exceptúan  los  candidatos.  Del  resul- 
tado lo  mismo  pudimos  hablar  en  el  número  pasado  que  en  este:  el 
Gobierno  ha  sacado  inmensa  mayoría,  naturalmente,  que  diría  el  otro. 

— Las  exposiciones  que  se  preparan  en  Madrid  con  motivo  del  Cen- 
tenario de  Colón,  prometen  ser  muy  notables,  y  puede  asegurarse 
desde  luego  que,  ha  de  contribuir  sobremanera  á  dar  gran  importan- 
cia á  la  Histórico-Europea  la  gran  cantidad  de  alhajas  y  obras  de 
arte  con  que  han  contribuido  los  Cabildos  catedrales.  La  exposición 
de  pinturas  promete  ser  también  muy  concurrida,  aunque  bien  se 
puede  temer  que  la  importancia  délos  trabajos  no  guarden  relación 
con  el  gran  número  de  los  mismos. 

—El  cólera  sigue  sin  grandes  alteraciones  en  el  mismo  estado  que 
en  la  quincena  pasada;  acaso  haya  perdido  en  intensidad  lo  que  ha 
ganado  en  extensión.  Todas  las  naciones  del  Norte  de  Europa  están 
más  ó  menos  infestadas,  y  Hamburgo  parece  ser  la  población  más 
castigada,  pues  no  parece  aventurado  afirmar  que  no  bajarán  de  500 
los  atacados  diariamente  por  el  terrible  azote.  La  única  novedad  que 
hay  es  que  ha  sido  oficialmente  declarado  en  Nueva  York,  y  que 
gran  parte  de  las  Repúblicas  sudamericanas  han  cerrado  sus  puer- 
tos á  las  procedencias  de  Europa. 

A  propósito  de  esto,  no  podemos  menos  de  notar  aquí  lo  ridículo 
de  ciertas  noticias  que  los  españoles  somos  los  primeros  en  divulgar. 
Un  redactor  de  El  Heraldo,  de  Nueva  York,  ha  ido  á  París,  y  se  ha 
hecho  vacunar  por  el  Dr.  Pasteur,  con  bacillus  colérico,  para  tener 
á  los  lectores  del  gran  periódico  neoyorkino  al  tanto  de  los  efectos 
que  esa  vacunación  produce.  La  noticia  no  tiene  nada  de  particular; 
lo  ridículo  está  en  la  importancia  que  á  este  hecho  da  la  misma  pren- 
sa española,  cuando  hace  siete  años  se  vacunaron  miles  de  personas 
entre  nosotros,  con  la  particularidad  de  ser  español  el  médico  (el  doc- 
tor Ferrán),  que  inició  la  idea  de  tales  vacunaciones, y  él  mismo  fué, 
también  el  que  lo  puso  en  práctica.  Pues  con  todo  eso,  el  mencionado 
redactor  resulta  un  héroe,  y  los  españoles  que  hace  siete  años  se  va- 
cunaron, unos  pobres  peleles  indignos  de  que  nadie  les  dedique  un 
sueltecito,  siquiera  en  un  obscuro  periódico  de  provincias;  y  cuenta 
que  en  aquella  fecha  había  más  motivos  que  ahora  para  temer,  por- 
que aquellos  eran  los  primeros  ensayos,  y  desde  entonces  acá  ha  po- 
dido estudiarse  con  el  detenimiento  que  exige  cuestióntan  peliaguda. 

—En  Alcoy  ha  muerto  la  única  logia  masónica  que  funcionaba  en 
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aquella  católica  ciudad.  Sea  para  siempre.  Lástima  grande  que  na 
podamos  decir  otro  tanto  de  otras  ciudades  menos  populosas.  Verdad 
es  que,  como  dice  La  Alianza  Obrera,  de  la  propia  localidad,  "Alcoy 
será  siempre  la  ciudad  del  Santísimo  Sacramento,  de  la  Inmaculada 
Concepción  y  del  invicto  San  Jorge,  y  al  amparo  de  estos  tres  escu- 
dos tan  fuertes,  seguro  es  que  en  todo  tiempo  ha  de  verse  libre  de 
los  envenenados  dardos  de  la  impiedad,,. 


NECROLOGÍA.— Dos  pérdidas  de  gran  importancia  tiene  que  la- 
mentar en  España  la  Orden  Agustiniana:  el  P.  Eugenio  AlvarezNovoa 
y  el  P.  Benito  Ubierna.  Ambos,  cada  uno  en  su  esfera,  honraron  el  há- 
bito de  San  Agustín  con  sus  virtudes,  sus  trabajos  y  sus  estudios:  aquél 
como  Superior  ejemplar  que  ha  sido  largos  años  en  los  colegios  de  Es- 
paña, donde  dejó  santísimos  ejemplos  que  imitar  y  dotes  de  pruden- 
cia que  admirar:  éste  con  su  celo  por  la  propagación  de  la  sana  doc- 
trina, sus  desvelos  por  el  estudio  del  Derecho  canónico,  ciencia  en  la 
cual  era  consumado  maestro:  aquél  en  la  protección  á  las  ciencias  y 
á  las  artes  y  á  sus  cultivadores:  éste  con  el  ímprobo  trabajo  de  editar 
las  obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  enriquecidas  con  lumino- 
sísimos estudios,  donde  campean  al  igual  la  pureza  de  la  lengua  de 
Cicerón  y  el  profundo  conocimiento  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  la 
Teología  y  jdemás  ciencias  eclesiásticas:  aquél  con  la  simpatía  que 
acompaña  á  la  prudencia  y  á  la  humildad:  éste  con  lo  que  se  honra  el 
saber  y  la  discreción:  aquél  con  un  corazón  noble  y  entusiasta:  éste 
con  una  voluntad  firme  para  todo  lo  bueno.  Como  los  lectores  de  es- 
tas líneas  más  ó  menos  directamente  han  sentido,  aunque  quizá  sin 
saberlo,  la  influencia  de  estas  dos  almas  generosas,  justo  es  corres- 
ponderías en  estos  momentos  con  una  oración  ferviente  por  el  des- 
canso de  los  finados,  sudario  con  que  las  almas  cristianas  envuelven 
los  méritos  de  los  que  se  presentan  ante  el  tribunal  del  Juez  infalible. 
— Acaba  de  fallecer  en  Munnerstadt  (Baviera)  el  eminente  biblió- 
filo, colaborador  incansable  de  nuestra  Revista,  P.  Clemente  Hutterr 
agustino,  á  la  edad  de  63  años.  Había  [nacido  el  24  de  Septiembre 
de  1S29:  vistió  el  hábito  religioso  en  12  de  Noviembre  de  1854:  profesó 
en  13  de  Noviembre  de  1855:  fue  ordenado  de  Sacerdote  en  24  del  mis- 
mo mes  y  año.  A  su  laboriosidad  y  vastísima  erudición  debemos,  en- 
tre otros  trabajos,  la  bibliografía  belga,  holandesa,  alemana,  etc.r 
que  ha  visto  la  luz  pública  en  la  Revista  Agustiniana.  Rogamos  á 
nuestros  lectores  una  oración  para  el  fervorosísimo  religioso.— R.  I.  P. 
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POR    LA    DIVINA   PROVIDENCIA 

A  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzo- 
bispos, Obispos  y  demás  Ordinarios  que  están  en  paz  y  comunión 
con  la  Santa  Sede  Apostólica.  León  X1I1,  Papa. 

Venerables  Hermanos,  salud  y  bendición  apostólica: 

Cuantas  veces  se  Nos  presenta  ocasión  para  excitar  y  aumentar 
en  el  pueblo  cristiano  el  amor  y  el  culto  á  la  gloriosa  Madre  de  Dios, 
Nos  inunda  un  gozo  extraordinario  y  maravillosa  satisfacción,  no 
sólo  porque  este  asunto  es  por  sí  solo  importante  en  alto  grado  y  fe- 
cundo en  excelentes  frutos,  sino  porque  se  harmoniza  del  modo  más 
suave  con  los  sentimientos  íntimos  de  nuestro  corazón. 

En  electo;  el  amor  á  María,  piedad  que  hemos  bebido  con  la  leche, 
aumenta  vigorosamente  con  la  edad,  y  se  fortalece  de  día  en  día  más 
en  Nuestra  alma,  porque  vemos  más  claramente  cuan  digna  de  amor 
y  de  respeto  es  Aquella  que  Dios  mismo  amó  antes  que  nadie,  y  con 
tal  afecto,  que,  habiéndola  elevado  sobre  todas  las  criaturas,  y  ha- 
biéndola adornado  con  los  dones  más  magníficos,  la  escogió  por  Ma- 
dre suya. 

Numerosos  y  brillantes  testimonios  de  su  bondad  para  con  Nos, 
que  no  podemos  recordar  sin  el  más  profundo  reconocimiento  y  sin 
que  humedezcan  las  lágrimas  Nuestros  ojos,  Nos  aumentan  más  y 
más  esta  piedad  y  más  vivamente  Nos  inflaman  en  tal  amor. 

A  través  de  las  numerosas  y  temibles  vicisitudes  por  que  hemos 
pasado,  Ella  ha  sido  siempre  Nuestro  refugio;  constantemente  he- 
mos dirigido  á  Ella  nuestros  ojos  suplicantes,  depositando  en  su 
seno  todas  Nuestras  esperanzas  y  todos  Nuestros  temores,  todas 
Nuestras  alegrías  y  tristezas.  Ha  sido  uno  de  Nuestros  primeros  cui- 
dados el  de  suplicarla  asiduamente  que  sea  en  todo  tiempo  Nuestra 


(1)  No  pudiendo  publicar  esta  nueva  Encíclica  en  lugar  preferente,  como  lo  hu- 
biéramos deseado,  y  á  fin  de  que  llegue  á  conocimiento  de  nuestros  lectores  antes  del 
mes  de  Octubre,  la  publicamos  en  este  lugar  de  nuestra  Revista. 
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madre,  suplicándole  el  precioso  favor  de  poderla  manifestar  ala  vez 
los  sentimientos  del  más  tierno  de  los  hijos. 

Cuando,  posteriormente,  por  los  misteriosos  designios  de  la  Pro- 
videncia de  Dios,  fuimos  llamado  á  ocupar  esta  Silla  del  bienaventu- 
rado Pedro,  para  representar  la  persona  misma  de  Jesucristo  en  la 
Iglesia,  conmovido  por  el  peso  enorme  de  esta  carga,  y  no  teniendo 
para  sostenerla  confianza  alguna  en  Nuestras  propias  fuerzas,  solici- 
tamos con  más  viva  instancia  los  socorros  de  la  asistencia  divina  por 
la  maternal  intercesión  de  la  bienaventurada  Virgen. 

Nuestra  esperanza,  sentimos  la  necesidad  de  proclamarlo,  no  ha 
decaído  ni  se  ha  amortiguado  jamás  en  el  transcurso  de  Nuestra 
vida,  y,  sobre  todo,  en  el  ejercicio  de  Nuestro  supremo  apostolado. 

Esta  misma  esperanza  nos  inclina  á  pedir,  bajo  los  mismos  auspi- 
cios y  por  la  misma  intervención,  bienes  más  numerosos  y  conside- 
rables, que  contribuyan  igualmente  á  la  salud  del  ejército  de  Cristo  y 
al  dichoso  acrecentamiento  de  la  gloria  de  la  Iglesia. 

Es,  por  lo  tanto,  justo  y  oportuno,  venerables  Hermanos,  que  imi- 
temos á  todos  Nuestros  hijos,  y  que  con  Nos  les  exhortéis  á  celebrar 
el  próximo  mes  de  Octubre,  consagrado  á  Nuestra  Señora  y  augusta 
Reina  del  Rosario ,  con  el  aumento  que  reclaman  las  siempre  cre- 
cientes necesidades. 

Harto  visibles  y  conocidos  son  la  malicia  del  siglo  y  los  medios  de 
corrupción  que  emplea  para  debilitar  y  extirpar  enteramente  la  fe 
cristiana  y  la  observancia  de  la  ley  divina,  que  alimenta  y  hace  fruc- 
tífera la  fe;  el  campo  del  Señor  está  casi  cubierto  de  una  vegetación 
de  ignorancia  religiosa,  de  vicios  y  de  errores.  Y,  lo  que  es  más  tris- 
te ,  lejos  de  que  se  imponga  freno  y  justas  penas  á  tan  arrogante  y 
culpable  perversidad  por  parte  de  los  que  pueden  y  deben  sobre  todo 
hacerlo,  ocurre  muy  á  menudo  que  su  inercia  y  su  apoyo  aumentan 
todavía  la  fuerza  del  mal. 

De  aquí  que  deploren  con  razón  que  los  establecimientos  públicos, 
donde  se  enseñan  las  ciencias  y  las  artes,  estén  sistemáticamente 
organizados,  de  manera  que  el  nombre  de  Dios  no  se  oye  allí  nunca, 
y  si  se  le  nombra  es  para  ultrajarlo;  que  deploremos  la  licencia,  de 
día  en  día  más  impudente,  para  publicar  escritos  ó  pronunciar  dis- 
cursos donde  se  ultraja  de  mil  maneras  á  Cristo  Dios  y  á  la  Iglesia. 

Y  más  deplorable  es  todavía  ese  abandono  y  olvido  de  las  prácti- 
cas cristianas  en  que  viven  muchos,  que,  si  no  están  en  abierta  apos- 
tasía  de  la  fe,  llevan  una  vida  de  tal  género  que  no  se  relaciona  en 
manera  alguna  con  ella. 

Quien  considere  la  confusión  y  la  corrupción  que  reina  hoy  en  las 
cosas  más  importantes,  no  se  maravillará  si  gimen  las  naciones  afli- 
gidas bajo  el  peso  de  la  cólera  divina,  y  tiemblan  ante  el  temor  de 
más  graves  calamidades. 

Para  aplacar  la  justicia  de  Dios  ofendido  y  para  conceder  á  los 
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que  sufren  la  curación  que  necesitan,  nada  hay  mejor  que  la  oración 
piadosa  y  perseverante,  siempre  que  vaya  unida  con  el  celo  y  la  prác- 
tica de  la  vida  cristiana.  Esto  creemos  obtener  principalmente  por  el 
Rosario  en  honor  de  María. 

Bien  conocido  es  su  origen,  que  glorifican  ilustres  monumentos  y 
que  más  de  una  vez  Nos  hemos  recordado,  atestiguando  su  gran  po- 
der. En  la  época  en  que  la  secta  de  los  albigenses,  que  fingió  defen- 
der la  integridad  de  la  fe  y  las  costumbres,  pero  que  en  realidad  las 
atropellaba  abominablemente  y  las  corrompía,  siendo  causa  de  gran- 
des ruinas  para  muchos  pueblos,  combatió  la  Iglesia  contra  ella  y 
contra  las  tropas  conjuradas,  no  con  soldados  y  con  armas,  sino  opo- 
niendo principalmente  á  sus  ataques  la  fuerza  del  Santísimo  Rosario, 
cuyo  rito  dio  la  Madre  de  Dios  al  Patriarca  Santo  Domingo  para  que 
lo  propagara;  y  de  este  modo,  después  de  haber  salido  brillantemen- 
te victoriosa  de  todos  aquellos  obstáculos,  procuró  entonces  y  en  lo 
sucesivo  en  parecidas  tempestades,  por  la  salud  de  los  suyos,  triun- 
fando siempre  gloriosamente. 

Por  lo  mismo,  en  el  estado  actual  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
que  Nos  deploramos,  estado  aflictivo  para  la  religión,  y  muy  perju- 
dicial para  el  bien  público,  debemos  rogar  todos  en  común  con  igual 
devoción  y  piedad  á  la  Madre  de  Dios,  con  el  fin  de  alcanzar  feliz- 
mente, según  nuestros  deseos,  la  virtud  de  su  Rosario. 

Cuando  nos  confiamos  á  María  por  medio  de  plegaria,  nos  confia- 
mos á  la  Madre  de  Misericordia,  tan  favorablemente  dispuesta  para 
con  nosotros,  que,  cualquiera  que  sea  la  necesidad  que  nos  aflija,  so- 
bre todo  la  consecución  de  la  vida  eterna,  acude  ella  pronto,  por  sí 
misma,  sin  ser  llamada,  viniendo  constantemente  en  nuestro  auxi- 
lio, haciéndonos  partícipes  de  la  gracia  de  Dios,  que  recibió  desde  el 
principio  con  el  fin  de  ser  digna  de  ser  su  Madre. 

Esta  superabundancia  de  la  gracia,  que  es  el  más  eminente  de  los 
privilegios  de  la  Virgen,  la  eleva  sobre  todos  los  hombres  y  todos 
los  ángeles,  aproximándola  á  Cristo  masque  todas  las  criaturas: 
Mucho  es  para  un  Santo  el  poseer  una  cantidad  de  gracia  suficiente 
para  la  salud  de  un  gran  número;  pero  si  tuviera  una  cantidad 
que  bastara  para  la  salud  del  mundo  entero,  fuera  el  colmo;  y  esto 
existe  en  Cristo  y  en  la  bienaventurada  Virgen  (1). 

Cuando  la  llamamos  llena  de  gracia,  saludándola  con  las  palabras 
del  ángel,  y  cuando  formamos  una  corona  con  esta  repetida  alaban, 
za,  es  casi  imposible  decir  cuan  agradables  le  somos:  cada  vez,  en 
efecto,  le  representamos  el  recuerdo  de  su  sublime  dignidad  y  do  la 
redención  del  género  humano,  que  por  ella  comenzó  Dios,  y  el  la/.o 
perpetuo  y  divino  que  la  une  á  las  alegrías  y  á  los  dolores,  á  los  opro- 


(i)     S-  r/i.,  op.  VIII  super  salid,  angélica. 
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bios  y  á  los  triunfos  de  Cristo  para  la  dirección  y  asistencia  de  los 
hombres  por  el  camino  de  la  eternidad. 

Plugo  á  Cristo  en  su  ternura  tomar  tan  completamente  nuestra 
semejanza,  y  llamarse  y  mostrarse  hasta  tal  punto  hijo  del  hombre  y 
hermano  nuestro,  con  el  fin  de  manifestarnos  de  la  manera  más  elo- 
te su  misericordia  para  con  nosotros.  Debió  hacerse  semejante  en 
todo  á  sus  he? -manos  para  ser  misericordioso  (1).  María,  de  igual 
manera  escogida  para  ser  la  Madre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  es  nuestro  hermano,  fué  por  tal  privilegio  elevada  sobre  todas 
las  madres  para  que  derramase  sobre  nosotros  y  nos  prodigase  su 
misericordia. 

Si  somos  deudores  á  Cristo  por  habernos  hecho  participar  del  de- 
recho que  propiamente  le  pertenece  de  tener  á  Dios  por  padre  y  de 
darle  tal  nombre,  le  debemos  igualmente  el  habernos  comunicado 
tiernamente  el  derecho  de  tener  á  María  por  madre  y  de  llamarla 
por  nombre  tal.  Y  como  la  misma  naturaleza  ha  hecho  del  nombre 
de  madre  el  más  dulce  de  los  nombres  y  del  amor  maternal  el  tipo 
del  amor  tierno  y  apasionado,  la  lengua  no  puede  expresar  ya  más; 
pero  las  almas  piadosas  sienten  para  con  María  la  llama  de  un  afecto 
generoso  y  sincero,  para  con  María,  que  es  nuestra  madre,  no  huma- 
namente, sino  por  Cristo. 

Añadamos  que  ella  ve  y  conoce  mucho  mejor  que  nadie  lo  que 
nos  concierne;  los  auxilios  de  que  necesitamos  en  la  vida  presente, 
los  peligros  públicos  ó  privados  que  nos  amenazan;  las;  dificultades  y 
los  males  en  que  nos  encontramos,  y  la  viva  lucha  que  sostenemos 
por  la  salvación  de  nuestra  alma  contra  enemigos  encarnizados.  En 
todo  esto  y  en  las  demás  pruebas  de  la  vida,  mejor  que  nadie,  puede 
y  desea  llevar  á  sus  hijos  queridos  el  consuelo,  la  fuerza,  los  auxilios 
de  todo  género. 

Por  esto  Nos  dirigimos  á  María  suplicándola  con  íervor  ardientí- 
simo,  por  los  lazos  maternales  que  la  unen  tan  estrechamente  á  jesús 
y  á  nosotros;  invocamos  con  piedad  su  asistencia  por  medio  de  la 
oración  que  ella  misma  ha  designado,  y  que  le  es  tan  grata,  para  po- 
der descansar  con  seguridad  y  alegría  en  la  protección  de  la  mejor 
de  las  madres. 

Al  título  de  recomendación  que  resulta  de  la  misma  oración  del 
Rosario,  es  preciso  añadir  que  ofrece  un  medio  práctico  fácil  para 
inculcar  y  hacer  penetrar  en  los  espíritus  los  dogmas  principales  de 
la  fe  cristiana. 

Es  de  fe,  ante  todo,  que  el  hombre  asciende  regular  y  seguramente 
hacia  Dios,  y  que  aprende  á  reverenciar  con  el  espíritu  y  con  el  co- 
razón la  majestad  inmensa  de  este  Dios  único,  su  autoridad  sobre 


(i)     Heb.,  II-17. 
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todas  las  cosas,  su  soberano  poder,  su  sabiduría,  su  providencia.  Es 
preciso,  en  efecto,  que  el  que  se  aproxime  á  Dios  crea  que  existe  y 
que  recompensa  á  los  que  le  buscan  (1). 

Pero  puesto  que  el  Hijo  eterno  de  Dios  ha  tomado  la  humanidad 
que  luce  á  nuestros  ojos,  y  se  presenta  como  el  camino,  la  verdad,  la 
vida,  por  esto  mismo  se  hace  necesario  que  nuestra  fe  abrace  los  pro- 
fundos misterios  de  la  augusta  Trinidad,  de  las  personas  divinas  y 
del  Hijo  único  del  Padre  hecho  hombre:  La  vida  eterna  consiste  en 
que  te  conozcan  d  tí,  el  sólo  Dios  verdadero,  y  al  que  tú  enviaste, 
Jesucristo  (2). 

Dios  nos  ha  gratificado  con  un  inmenso  beneficio  cuando  nos  ha 
concedido  su  santa  fe;  por  este  don,  no  solamente  nos  elevamos  so- 
bre la  naturaleza  humana,  como  contempladores  y  partícipes  de  la 
naturaleza  divina,  sino  que  tenemos  un  principio  de  mérito  superior 
paralas  celestes  recompensas;  y,  en  consecuencia,  tenemos  la  firme 
esperanza  de  que  llegará  el  día  en  que  nos  será  permitido  ver  á 
Dios,  no  ya  por  una  imagen  trazada  en  las  cosas  creadas,  sino  en  sí 
mismo,  y  gozar  eternamente  del  soberano  bien. 

Pero  se  preocupa  el  cristiano  de  tal  manera  en  los  cuidados  de  la 
vida,  y  tan  fácilmente  se  distrae  en  cosas  de  poca  monta,  que  si  á 
menudo  no  se  le  advierte  y  amonesta,  olvida  poco  á  poco  las  cosas 
más  importantes  y  necesarias,  y  llega  de  este  modo  á  languidecer  y 
hasta  extinguirse  su  fe. 

Para  preservar  á  sus  hijos  de  ese  gran  peligro  de  ignorancia,  no 
omite  la  Iglesia  ninguno  de  los  medios  que  le  sugieren  su  vigilancia 
y  su  solicitud,  y  el  Rosario  en  honor  á  María  no  es  el  último  de  los 
que  emplea  con  objeto  de  acudir  en  auxilio  de  la  fe.  El  Rosario,  en 
efecto,  bellísima,  fructuosa  y  reglamentada  plegaria,  ayuda  á  con- 
templar y  venerar  sucesivamente  los  principales  misterios  de  nuestra 
Religión;  aquellos,  en  primer  lugar,  por  los  cuales  el  Verbo  se  hiso 
carne,  y  María,  madre  y  siempre  virgen,  acepta  con  santo  gozo  esta 
maternidad;  luego  las  amarguras,  los  tormentos,  el  suplicio  de  Cristo 
paciente  que  conquistaron  la  redención  de  nuestra  raza;  después  los 
misterios  gloriosos,  su  triunfo  de  la  muerte,  su  ascensión  á  los  cielos, 
la  venida  del  Espíritu  Santo,  y  el  esplendoroso  triunfo  de  María,  co- 
locada sobre  todos  los  astros:  la  gloria,  en  fin,  de  todos  los  santos  aso- 
ciados á  la  gloria  de  la  Madre  y  del  Hijo. 

La  serie  ordenada  de  todas  estas  maravillas  se  presenta  asidua  y 
frecuentemente  ante  el  alma  de  los  fieles,  y  se  desenvuelve  en  cierto 
modo  ante  sus  ojos.  Por  eso  el  Rosario  inunda  el  alma  de  los  que  le 
recitan  devotamente  de  una  dulzura  piadosa,  siempre  nueva,  produ- 


(i)     Heb.,  c.  XI. 
(2)     Joan.,  XVII,  3. 
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ciéndoles  la  misma  impresión  y  emoción,  como  si  estuvieran  escu- 
chando la  propia  voz  de  su  misericordiosísima  Madre  explicándoles 
estos  misterios  y  dirigiéndoles  saludables  exhortaciones.  Por  lo  mis- 
mo, se  puede  afirmar  que  no  hay  temor  á  que  la  ignorancia  ó  los  en- 
venenados errores  destruyan  la  fe  en  las  personas,  en  las  familias  ó 
en  los  pueblos  en  que  se  conserva  hoy,  como  en  otro  tiempo,  la  prác- 
tica del  Rosario. 

Otra  utilidad  no  menos  grande  para  sus  hijos  espera  la  Iglesia  del 
Rosario:  la  de  que  conformen  mejor  su  vida  y  sus  costumbres  á  la 
regla  y  á  los  preceptos  de  la  santa  fe.  En  efecto,  si  según  aquellas 
divinas  palabras  por  todos  conocidas,  la  fe  sin  las  obras  es  una  fe 
muerta  (l),  porque  la  fe  se  alimenta  de  la  caridad,  y  la  caridad  se  ma- 
nifiesta en  la  cosecha  de  acciones  santas,  el  cristiano  no  sacará  pro- 
vecho alguno  para  la  eternidad  de  su  fe  si  conforme  á  ella  no  arre- 
gla su -vida;  ¿de  qué  le  sirve  á  alguien,  hermanos  míos,  el  decir  que 
tiene  fe,  si  no  tiene  obras?  ¿Acaso  la  fe  le  podrá  salvar?  (2) 

Esta  clase  de  hombres  se  encontrará  en  el  día  del  juicio  con  re- 
proche mucho  más  severo  de  parte  de  Cristo  que  los  que  han  tenido 
la  desgracia  de  ignorar  la  fe  y  la  moral  cristiana;  porque  éstos  no 
cometen  la  falta  de  aquellos  que  creen  de  una  manera  y  viven  de 
otra,  sino  que,  por  estar  privados  de  la  luz  del  Evangelio,  tienen  cier- 
ta excusa,  ó  al  menos  es  una  falta,  ciertamente,  menos  grande. 

Para  que  la  fe  que  profesamos  produzca  la  cosecha  venturosa  de 
frutos  que  conviene,  puede  admirablemente  ser  útil  la  contemplación 
de  los  misterios  para  inflamar  las  almas  en  busca  de  la  virtud.  ¡Qué 
ejemplo  más  sublime  y  brillante  nos  ofrece  en  todos  sus  puntos  la 
saludable  obra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo! 

Dios  Todopoderoso,  arrastrado  por  el  exceso  de  amor  para  con 
nosotros,  se  reduce  á  la  ínfima  condición  del  hombre,  habita  y  con- 
versa fraternalmente  en  medio  de  nosotros,  y  ruega  y  enseña  toda 
justicia  á  los  particulares  y  á  las  turbas;  maestro  eminente  por  la  pa- 
labra, Dios  por  la  autoridad.  Se  da  todo  entero  por  el  bien  de  todos; 
cura  á  los  que  sufren  enfermedades  corporales,  y  su  paternal  miseri- 
cordia lleva  el  consuelo  á  los  enfermos  más  graves  del  alma:  los  que 
sufren  penas,  fatigas  é  inquietudes,  son  los  primeros  á  quienes  dirige 
el  más  conmovedor  llamamiento:  "  Venid  á  mi  todos  los  que  andáis 
agobiados  con  cargas  y  trabajos,  que  yo  os  aliviaré „  (3). 

Cuando  nos  arrojamos  en  sus  brazos,  Él  mismo  nos  infunde  aquel 
fuego  misterioso  que  llevó  entre  los  hombres,  y  nos  penetra  de  aque- 
lla dulzura  de  alma  y  de   aquella  humildad,  por  las  cuales  desea  que 


(i)     Jac,  II,  20. 

(2)  Ib.,    I4. 

(3)  Matth.,  XI,  28. 
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seamos  partícipes  de  la  verdadera  y  sólida  paz  de  que  es  autor: 
Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corasen, y  hall iréis 
el  reposo  de  vuestras  almas  (1). 

Y,  sin  embargo,  en  pago  de  esta  luz  de  celeste  sabiduría  y  de  la 
inmensa  abundancia  de  beneficios  de  que  colmó  á  los  hombres,  sufrió 
el  odio  y  los  más  indignos  ultrajes  de  parte  de  los  mismos,  y,  clavado 
en  la  Cruz,  derramó  su  sangre  y  su  vida  sin  tener  deseo  más  vehe- 
mente cue  el  de  hacerles  nacer  á  la  vida  por  medio  de  su  muerte. 

No  es  posible  considerar  atentamente  tales  testimonios  del  amor 
inmenso  que  nos  demostró  nuestro  Redentor,  sin  que  se  inflame  la 
voluntad  reconocida. 

Y  tan  grande  debe  ser  la  fuerza  de  la  fe  experimentada  y  probada, 
que  arrastrará  al  hombre  de  espíritu  iluminado  y  corazón  conmovido, 
sobre  los  pasos  de  Cristo,  á  través  de  todos  los  obstáculos,  hasta  po- 
der repetir  aquella  protesta  digna  del  Apóstol  Pablo:  ¿Quién,  pues, 
podrá  separarnos  del  amor  d  Cristo}  '¿Será  la  tribulación,  ó  la  an- 
gustia, ó  el  hambre ,  ó  la  desnudes,  ó  el  riesgo,  ó  la  persecución,  ó  el 
cuchillo?...  (2) 

•  No  soy  yo  quien  vive,  es  Jesucristo  quien  vive  ett  mí  (3). 
Pero  para  que  ante  tan  sublimes  ejemplos  dados  por  Cristo,  Dios 
y  hombre  á  la  vez,  no   desmaye  la  conciencia  de  nuestra  debilidad 
nativa,  se  presentan  á  nuestros  ojos  y  á  nuestra  meditación  al  lado 
de  estos  misterios  los  de  su  Santísima  Madre. 

Procedía  ella,  es  verdad,  de  la  familia  real  de  David,  pero  no  la 
queda  ya  nada  de  las  riquezas  ó  de  la  grandeza  de  sus  antepasados: 
lleva  una  vida  obscura  en  un  pueblo  humilde  y  en  una  casa  más 
humilde  todavía,  tanto  más  contenta  de  su  obscuridad)'  de  su  pobre- 
za, cuanto  que  más  libremente  puede  elevar  su  espíritu  á  Dios  y  apro- 
ximarse á  ese  bien  supremo  y  amado  sobre  todas  las  cosas. 

Y  el  Señor  está  con  ella,  colmándola  con  los  consuelos  de  su  gra- 
cia; recibe  un  mensajero  celestial  que  la  designa,  por  virtud  del  Es- 
píritu Santo,  para  dar  nacimiento  al  Salvador  esperado  por  las  na- 
ciones. Cuanto  más  admira  la  sublime  elevación  de  su  dignidad  y  da 
gracias  á  la  bondad  de  Dios  potente  y  misericordioso,  más  se  oculta 
en  su  humildad,  sin  atribuirse  virtud  alguna,  apresurándose  á  decla- 
rarse esclava  del  Señor  cuando  se  convierte  en  su  madre. 

Lo  que  promete  santamente  lo  cumple  con  santo  ardor,  y  su  vida 
se  desenvuelve  desde  entonces  en  íntima  comunión,  para  el  gozo  y 
para  las  lágrimas,  con  la  de  su  hijo  Jesús. 

De  este  modo  alcanzará  tan  alta  gloria  que  nadie,  ni  hombre  ni 
ángel,  podrá  lograr,  porque  nadie  podrá  comparársele  por  el  mérito 


(i;    Ib.,  29. 

(2)     Rom.,  VIII,  35. 
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y  por  la  virtud;  así  se  le  reservará  la  corona  del  reino  de  arriba  y 
del  reino  déla  tierra,  porque  será  la  invencible  reina  de  los  márti- 
res, y  así  se  sentará  eternamente  en  la  celeste  ciudad  de  Dios,  coro- 
nada su  cabeza,  al  lado  de  su  Hijo,  porque  constantemente,  durante 
toda  su  vida,  y  más  constantemente  todavía  sobre  el  Calvario,  bebió 
con  él  el  cáliz  de  la  amargura. 

He  aquí,  pues,  que  en  su  prudencia  y  su  bondad  Dios  nos  ha  dado 
en  María  el  modelo  de  todas  las  virtudes  más  á  nuestro  alcance.  Al 
considerarla  y  contemplarla,  nuestras  almas  no  se  sienten  como  ago- 
biadas por  el  esplendor  de  la  divinidad,  sino  al  contrario,  atraídos 
por  el  parentesco  de  una  naturaleza  común,  trabajamos  con  más  con- 
fianza en  imitarla.  Si  nos  entregamos  enteramente  á  esta  obra,  sobre 
todo  con  su  protección,  nos  será  ciertamente  posible  reproducir  en 
nosotros  mismos  ciertos  rasgos  de  tan  grandísima  virtud  y  dé  una 
tan  perfecta  santidad,  é  imitando  la  admirable  conformidad  de  su 
vida  con  la  voluntad  de  Dios,  se  nos  concederá  acompañarla  en  el 
cielo. 

Prosigamos  valientemente  ,  por  penosa  y  preñada  de  dificultades 
que  se  nos  presente  nuestra  terrestre  peregrinación,  y,  en  medio  de 
los  trabajos  y  las  pruebas,  no  dejemos  de  dirigir  á  María  nuestras 
manos  suplicantes, diciendo  con  la  Iglesia:  Por  vos  suspiramos ,  gi- 
miendo y  llorando  en  este  valle  de  lágrimas...  Volved  vuestros  ojos 
misericordiosos.  Dadnos  una  vida  pura,  abridnos  camino  seguro 
para  que ,  contemplando  ájesi'is,  nos  regocijemos  con  vos  eterna- 
mente. 

Y  María,  que,  sin  haberlo  experimentado  personalmente,  sabe 
cuan  flaca  y  viciosa  es  nuestra  naturaleza,  que  es  la  mejor  y  la  más 
amante  de  las  madres,  ¡con  qué  presteza  y  generosidad  vendrá  en 
nuestro  auxilio!  ¡Con  qué  ternura  nos  consolará!  ¡Con  qué  fuérzanos 
sostendrá!  Marchando  por  el  camino  que  han  consagrado  la  sangre 
divina  de  Cristo  y  las  lágrimas  de  María,  tenemos  la  certidumbre  de 
llegar  sin  dificultades  á  la  participación  de  su  bienaventurada  gloria. 

El  Rosario  en  honor  de  la  Virgen  María ,  en  el  que  tan  bien  y  tan 
útilmente  se  encuentran  reunidos  una  excelente  forma  de  plegaria, 
un  medio  eficaz  de  conservar  la  fe  y  un  modelo  insigne  de  perfecta 
virtud,  es,  por  lo  tanto,  digno  bajo  todos  conceptos  de  estar  con  fre- 
cuencia en  las  manos  de  los  verdaderos  cristianos,  y  de  ser  piadosa- 
mente recitado  y  meditado. 

Dirigimos  especialmente  estas  exhortaciones  á  la  Cofradía  de  la 
Sagrada  Faniilia,  que  Nos  habernos  recientemente  aprobado  y  re- 
comendado. Puesto  que  la  razón  de  ser  de  esta  Cofradía  es  el  misterio 
de  la  vida,  largo  tiempo  silenciosa  y  oculta,  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo entre  los  muros  de  la  casa  de  Nazareth,  para  obtener  que  las 
familias  cristianas  se  apliquen  á  imitar  el  ejemplo  de  aquella  santísi- 
ma Familia,  divinamente  instituida,    son  evidentes  los  particulares 
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lazos  que  la  unen  al  Rosario,  especialmente  en  lo  que  concierne  á  los 
misterios  gozosos  que  se  realizaron  cuando  Jesús,  después  de  haber 
demostrado  su  sabiduría  en  el  templo,  vino  con  María  y  José  á  Naza- 
reth,  donde  les  vivía  sumiso,  preparando  los  otros  misterios  que  de- 
bían contribuir  mejor  á  instruir  á  los  hombres  y  á  rescatarlos.  Que 
todos  los  socios  se  apliquen,  pues,  cada  uno  según  la  medida  de  sus 
fuerzas,  á  cultivar  y  á  propagarla  devoción  del  Rosario. 

Por  lo  que  á  Nos  concierne,  confirmamos  las  concesiones  de  in- 
dulgencias que  habernos  hecho  en  los  años  precedentes  en  favor  de 
los  que  cumplan  durante  el  mes  de  Octubre  lo  que  al  efecto  está 
prescrito.  Mucho  esperamos,  venerables  Hermanos,  de  vuestra  au- 
toridad y  de  vuestro  celo,  para  que  se  recite  el  Rosario  con  ardiente 
piedad  en  honor  de  la  Virgen,  socorro  de  los  cristianos. 

Pero  queremos  que  termine  la  presente  exhortación  como  ha  prin- 
cipiado: con  el  testimonio,  con  más  insistencia  renovado,  de  Nuestro 
agradecimiento  y  de  Nuestra  confianza  para  con  la  gloriosa  Madre 
de  Dios.  Pedimos  al  pueblo  cristiano  que  ofrezca  en  sus  altares  su 
oración  suplicante,  ya  por  la  Iglesia,  agitada  por  tantos  combates  y 
tempestades,  como  también  por  Nos  mismo,  que  entrado  en  años,  fa- 
tigado por  los  trabajos,  luchando  con  las  dificultades  más  graves, 
desprovisto  de  todo  humano  socorro,  dirigimos  el  gobierno  de  la 
Iglesia. 

De  día  en  día  aumenta  y  Nos  es  más  dulce  la  esperanza  en  Nues- 
tra poderosa  y  tierna  Madre,  y  si  atribuímos  á  su  intercesión  nume- 
rosos y  señalados  beneficios  recibidos  de  Dios,  le  agradecemos  un 
particular  reconocimiento:  el  favor  de  alcanzar  bien  pronto  el  5.° 
aniversario  de  Nuestra  ordenación  episcopal. 

Gran  beneficio  parecerá  este  á  quien  considere  tan  prolongada 
duración  del  ministerio  pastoral,  pudiendo,  sobre  todo,  ejercerlo  to- 
davía con  diaria  solicitud  en  la  conducción  de  todo  el  pueblo  cris- 
tiano. 

Durante  todo  ese  espacio  de  tiempo,  en  nuestra  vida,  como  en  la 
de  todo  hombre,  como  en  los  misterios  de  Cristo  y  de  su  Madre,  no 
nos  han  faltado  motivos  de  alegría  ni  nos  han  escaseado  graves  cau- 
sas de  dolor,  así  como  también  hemos  tenido  motivos  para  glorificar 
á  Jesucristo.  Todas  estas  cosas  las  hemos  aplicado  con  sumisión  y 
reconocimiento  hacia  Dios  á  hacerlas  servir  para  el  bien  y  el  honor 
de  la  Iglesia. 

En  lo  porvenir,  porque  el  resto  de  nuestra  vida  no  será  deseme- 
jante si  vienen  nuevos  gozos  ó  nuevos  dolores,  si  brillan  algunos  ra- 
yos de  gloria,  perseverando  en  los  mismos  sentimientos;  y  no  pidien- 
do á  Dios  más  que  la  gloria  celeste,  diremos  con  David:  Que  el  nom- 
bre del  Señor  sea  bendito;  que  la  gloria  no  sea  para  nosotros,  Señor, 
que  no  sea  nunca  para  nosotros,  sino  para  vuestro  nombre. 

Esperamos  de  nuestros  hijos,  que  vemos  animados  de  tan  grande 
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afecto  para  con  Nos,  menos  felicitaciones  y  alabanzas  que  acciones 
de  gracias,  plegarias  y  oraciones  ofrecidas  al  bondadosísimo  Dios; 
plenamente  íelices  si  obtienen  para  Nos  que  cuanto  Nos  reste  de  vida 
y  de  fuerza,  cuanta  autoridad  y  gracia  poseemos,  sirva  únicamente 
para  el  bien  de  la  Iglesia;  y  ante  todo  para  atraer  y  reconciliar  á  los 
enemigos  y  descarriados  que  hace  mucho  tiempo  está  llamando 
nuestra  voz. 

Que  la  fiesta  próxima,  que,  si  Dios  lo  permite,  Nos  causará  alegría, 
derrame  sobre  nuestros  hijos  bien  amados  la  justicia,  la  paz,  la  pros- 
peridad, la  santidad  y  la  abundancia  de  todos  los  bienes:  he  aquí  lo 
que  pide  á  Dios  nuestro  paternal  corazón  y  lo  que  expresamos  con 
las  palabras  divinas. 

Escuchadme,  vosotros,  que  sois  prosapia  de  Dios,  y  brotad  como 
rosales  plantados  junto  á  las  corrientes  de  las'aguas;  esparcid  suaves 
olores  como  en  el  Líbano  el  árbol  del  incienso;  floreced  como  azuce- 
nas; despedid  fragancia  y  echad  graciosas  ramas,  y  entonad  cánticos 
de  alabanza  y  bendecid  al  Señor  en  sus  obras.  Y  con  todo  el  corazón 
y  boca  llena  alabad  todos  á  una  y  bendecid  el  nombre  del  Señor  (1). 

Si  estas  resoluciones  y  estos  votos  encuentran  la  oposición  de  los 
malvados  que  blasfeman  de  todo  cnanto  ignoran,  dígnese  Dios  per- 
donarles; que  por  intercesión  de  la  Reina  del  Santísimo  Rosario,  nos 
sea  Dios  propicio,  y  como  augurio  de  tal  favor  y  en  prenda  de  nues- 
tra benevolencia,  recibid,  Venerables  Hermanos,  la  bendición  apos- 
tólica, que  os  concedemos  afectuosamente  en  el  Señor  á  vosotros,  á 
vuestro  Clero  y  á  vuestro  pueblo. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  7  de  Septiembre  de  1892,  el  año  15 
de  nuestro  Pontificado.— León  XIII,  Papa. 


(i)     Eccl.  XXXIX,.  17-20,  41. 
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La  Iglesia  y  Colón 


amas  se  ha  visto  en  los  fastos  de  la  historia  contra- 
dicción tan  palmaria.  Trátase  de  conmemorar  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  de  ese  asombro- 
so suceso  que  imprimió  honda  huella  en  los  anales  de  la  pa- 
tria y  fué  como  la  aurora  de  un  porvenir  brillante,  que  al 
mismo  tiempo  que  abría  nueva  era  para  las  ciencias  y  la 
literatura,  nos  señalaba  un  pueblo  virgen  y  desconocido 
para  ensayar  en  él  nuestra  cristiana  civilización  y  tender 
sobre  sus  pacíficos  habitantes  el  lazo  de  amor  y  regenera- 
ción social  que  por  medio  de  la  Iglesia  nos  hace  á  todos 
hijos  de  un  mismo  Padre.  Como  enviado  de  Dios,  como 
hombre  providencial  consideraron  á  Colón  las  pasadas  ge- 
neraciones, viendo  en  él  el  nimbo  de  gloria  que  caracteriza 
al  genio  y  al  santo;  porque  en  su  frente  se  identificaban 
esas  dos  prerogativas,  algo  quizá  exageradas  por  la  imagi- 
nación meridional  del  pueblo  español.  Colón  dejó  la  órbita 
del  hombre  para  entrar  en  la  del  genio,  fué  extranjero  y  se 
le  consideró  como  hijo  natural  de  España.  La  Historia  y  la 
Poesía  se  apoderaron  de  su  nombre  para  trasmitirlo  al 
mundo,  coronado  de  inmortalidad, entre  los  aplausos  de  to- 
das las  naciones.  América  rivalizó  en  ese  certamen  de  amor 
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y  simpatía  hacia  el  que,  después  fie  contradiciones  y  amar- 
guras sin  cuento,  supo  labrar  la  felicidad  ajena  á  costa  de 
la  propia.  Todos  los  pueblos  son  deudores  á  Colón  de  haber 
ensanchado  los  límites  de  la  tierra,  para  lanzarse,  ávidos 
de  conquistas  científicas  y  materiales,  á  un  mundo  desco- 
nocido, velado  por  las  sombras  del  misterio,  que  la  mano  de 
Colón  deshizo,  descubriendo  el  suelo  fecundo  de  la  virgen 
América.  ¡Cuántos  se  enriquecieron  á  costa  de  Colón! 
¡Cuántos  labraren  su  gloria  é  inmortalidad  en  todos  los 
ramos  del  saber  con  Colón  y  por  Colón,  mientras  éste  su- 
bía la  cumbre  del  Calvario  y  apuraba  la  copa  de  hiél  que 
algunos  merodeadores,  émulos  de  su  gloria,  aplicábanle  á 
los  labios  para  hacer  más  penoso  su  martirio  ! 

Diráse  que  la  Historia  adornada  con  la  magia  de  la  Poe- 
sía vio  de  bulto  los  sucesos  por  el  prisma  de  la  imaginación; 
que  no  paró  mientes  en  los  lunares,  y  ocultó  todas  las  som- 
bras de  aquel  asombroso  y  fecundo  acontecimiento  para 
desentenderse  de  todos  los  obstáculos  y  caminar  derecha  á 
pulir  con  esmero  la  hermosa  estatua  del  hombre  providen- 
cial, hoy  convertida  en  esfinge.  Pero  ¡rara  coincidencia!  Los 
que,  á  pesar  de  la  prosa  que  nos  invade,  quieren  hacer  de 
toda  historia  una  novela  y  de  toda  novela  una  historia,  y 
sólo  miran  en  los  acontecimientos  más  culminantes  del 
mundo  la  parte  poética  que  los  abrillanta,  se  esfuerzan  por 
separar  ahora,  tratándose  de  Colón,  la  historia  de  la  poesía, 
abultar  con  el  microscopio  de  una  crítica  despiadada  las 
pequeneces  del  hombre  y  amontonar  sombras  que  eclipsan 
los  resplandores  del  genio.  Dígase  también  que  somos  muy 
pequeños  para  imitar  las  hazañas  de  aquella  edad,  y  que  el 
orgullo  nos  ciega  para  no  ver  sino  en  nuestras  miserias  y 
hediondeces  el  retrato  fiel  de  las  supuestas  miserias  pasa- 
das. En  lo  poco  que  hoy  valemos  queremos  computar  lo 
mucho  que  un  día  fuimos.  Con  el  vil  rasero  de  la  crítica 
actual  queremos  medir  los  grandes  sucesos  de  aquella  épo- 
ca de  fe  y  patriotismo,  ideales  que  no  caben  apenas  en  nues- 
tra mente,  y  que,  no  pudiendo  comprenderlos,  tratamos  de 
amenguarlos.  Si  la  Historia  debe  ser  severa  matrona,  cuyo 
tesón  no  se  doblega  ni  ante  el  poder  de  los  que  mandan,  ni 
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ante  las  veleidades  del  populacho,  sino  que  da  á  cada  cual 
lo  que  le  corresponde,  y  pesa  y  aquilata  los  acontecimien- 
tos, viendo  por  encima  de  ellos  el  dedo  de  la  Providencia 
que  señala  los  destinos  y  vicisitudes  del  mundo;  si  al  tratar- 
se de  un  héroe  de  la  talla  gigantesca  de  Colón,  no  puede 
decirse  quizá  nunca  la  última  palabra  sin  abarcar  en  cuadro 
sintético  la  época  entera  en  que  vivió  y  los  secretos  resortes 
que  le  impulsaron  á  obra  tan  colosal,  con  todos  los  contra- 
tiempos que  le  acompañaron,  no  he  visto  yo,  por  desgracia, 
que  los  nuevos  censores  del  ilustre  gei.ovés  hayan  aporta- 
do materiales  nuevos  dignos  de  consideración  para  fallar 
con  tanto  aplomo  en  un  acontecimiento  de  tamaña  trans- 
cendencia. 

El  centenario  que  se  está  celebrando  en  honor  de  Colón 
y  sus  fecundas  conquistas  reviste  inusitada  pompa;  y  el  en- 
tusiasmo y  el  delirio,  por  cuanto  á  Colón  y  América  se  re- 
fiere, quizá  no  hayan  tenido  igual  en  la  historia  de  los  cen- 
tenarios; pero  á  esa  estatua  de  oro  que  para  honrar  á  Colón 
modelan  sus  entusiastas  admiradores,  tratan  de  ponerla  un 
pedestal  de  barro  algunos  oradores  de  club  y  ateneo.  ¡Qué 
atrocidades  se  han  dicho  y  propalado  á  los  cuatro  vientos 
respecto  de  Colón!  ¡Con  qué  osadía  y  descaro  le  consideran! 
Con  el  ánimo  de  aportar  datos  nuevos  al  acervo  común  de 
la  Historia,  se  han  desvelado  algunos,  pocos,  concienzudos 
escritores,  mientras  que  otros,  en  artículos  y  conferencias 
de  poco  fuste,  han  lanzado  una  mirada  indiferente  sobre  el 
héroe  y  su  época,  pretendiendo  dar  al  traste  con  toda  su 
gloria.  Para  estos  últimos  ya  no  es  Colón  aquella  venerable 
figura  que,  llena  el  alma  de  fe  y  el  corazón  de  entusiasmo 
por  la  idea  que  le  agitaba,  ofrecía  á  las  cortes  de  Inglate- 
rra, Portugal  y  España  la  corona  de  un  nuevo  mundo;  el 
que,  devorando  amarguras,  soñaba  despierto  con  la  virgen 
América,  anhelando  llevar  á  su  seno  la  luz  del  cristianismo 
para  hacer  felices  á  sus  moradores,  y  el  que,  sereno  en  los 
contrastes,  animoso  en  la  lucha,  apaciguaba  con  su  ingéni- 
ta mansedumbre  los  ánimos  alborotados  de  sus  atrevidos 
compañeros  de  viaje,  dándoles  esperanzas  de  ver  la  tierra 
prometida.  Y  ya  en  la  tarea  antipatriótica  de  desmembrar 
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la  gloria  de  Colón  y  de  los  españoles,  sacan  á  luz,  de  no  se 
qué  anales  misteriosos,  nombres  nuevos  que  precedieron  á 
Colón  en  la  ardua  empresa  á  través  de  los  mares,  para  co- 
locar en  las  sienes  de  aquéllos  la  corona  inmortal  que  al 
genovés  corresponde;  mientras  que  á  éste  le  cuelgan  el  mi- 
lagro de  no  haber  imaginado  siquiera  las  tierras  que  descu- 
brió; que  fué  á  tientas  y  sin  rumbo  fijo  en  sus  expediciones; 
y  díscolo  con  los  reyes,  déspota  con  los  subordinados,  exa- 
gerado amante  del  decoro  de  su  familia  y  nación,  sediento 
sólo  de  metal  con  que  enriquecerlas,  no  cumplía  su  palabra 
de  enviar  á  la  corte  española  las  fabulosas  riquezas  con  que 
algunos  soñaban,  cual  si  estuviese  obligado  desde  un  prin- 
cipio á  tener  la  virtud  de  mandar  á  las  montañas  que  nos 
abriesen  sus  tesoros  y  detener  la  corriente  de  los  ríos  para 
cargar  de  perlas  nuestros  barcos. 

De  tal  modo  se  han  tergiversado  los  sucesos,  á  tal  punto 
ha  llegado  el  afán  de  inventar  historias  respecto  del  descu- 
brimiento de  América,  que  va  á  ser  casi  imposible  desenma- 
rañar tantos  enredos  contradictorios  á  fin  de  recomponer 
con  criterio  firme  lo  que  hay  de  cierto  ó  dudoso.  Trabajo 
necesita  el  historiador  futuro  que  pretenda  relatar  impar- 
cialmente  todo  el  plan  de  ese  suceso  y  sus  consecuencias 
valiéndose  de  los  datos  de  aquella  edad  y  de  la  época 
presente.  Tan  menguado  concepto  se  forman  algunos  de 
Colón,  que  éste,  según  ellos,  no  sale  del  nivel  común  de  los 
demás  hombres,  y  le  posponen  á  los  Pinzones  y  Bobadillas. 
Encúmbrese,  en  buen  hora,  la  figura  y  el  renombre  de  los 
primeros,  verdaderas  glorias  de  la  patria,  que  con  su 
arrogancia  y  pericia  en  los  peligros  de  la  mar,  coadyuva- 
ron poderosamente  al  viaje  de  Colón  y  coronaron  de  gloria 
al  Almirante;  pero  no  nos  ciegue  el  amor  patrio  hasta  pos- 
tergar á  éste  al  nivel  del  déspota  Bobadilla,  cuya  conducta 
toda  inteligencia  clara  y  todo  corazón  sano  no  pueden  me- 
nos de  condenar.  Y  no  es  lo  más  doloroso  que  escritores 
que  se  tienen  por  católicos  y  amantes  de  la  verdad  rebajen 
hasta  el  suelo  el  nombre  de  Colón,  atribuyéndole  miras  que 
no  pasaron  por  su  mente.,  desvirtuando  los  sucesos  más 
culminantes  de  su  vida,  ó  internándose  en  ciertas  interiori- 
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dades  del  hombre  privado  para  agrandarlas  á  medida  del 
propio  temperamento.  Hay  otra  cosa  más  triste  é  incalifica- 
ble, y  es  que  hasta  los  libre  pensadores  se  atreven  con  Co- 
lón y  ponen  en  la  inmaculada  fama  de  éste  sus  lenguas  de 
víbora,  para  arrancarle  de  las  sienes  la  aureola  de  la  fe  y  el 
fuego  divino  que  ardió  en  su  pecho  desde  los  albores  de  su 
existencia  hasta  que  abrió  los  ojos  á  la  inmortalidad. 

A  la  sombra  del  Almirante  genovés  quieren  resucitar  los 
antiguos  rencores  de  secta  contra  la  Iglesia  católica,  inven- 
tando falacias  para  deprimirla,  ora  valiéndose  de  argumen- 
tos cien  veces  á  polvo  reducidos,  ora  pintando  con  vivos  co- 
lores la  simpática  figura  del  Visorrey  como  víctima  de  al- 
gunos católicos  que  no  comprendían  aquel  gigantesco  pro- 
yecto, sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  beneméritos  hijos 
de  la  Iglesia  fueron  los  primeros  en  patrocinarle.  Y  no  es  de 
extrañar  que,  siendo  el  centenario  nueva  y  brillante  apoteo- 
sis de  aquella  edad  gloriosa  en  que,  por  medio  de  la  impren- 
ta y  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  difundió  la  Iglesia 
la  luz  de  sus  conquistas  espirituales  y  bendijo  desde  su  cáte- 
dra todos  los  progresos  y  adelantos  científicos,  marchando 
siempre  á  la  cabeza  de  ellos,  se  revuelvan  ahora  los  libre 
pensadores  contra  la  Iglesia  y  Colón,  únicos  heraldos  de 
aquella  edad  de  patriotismo  y  fe  por  cuyos  ideales  se  reali- 
zó la  mayor  epopeya  que  han  visto  los  siglos  después  de  la 
redención  del  mundo. 

¡Colón  libre  pensador!  Yo  no  sé  cómo  no  ha  resonado  una 
estrepitosa  carcajada  que  hunda  para  siempre  en  el  ridícu- 
lo á  los  paladines  del  libre  pensamiento  que  tratan  de  cele- 
brar el  centenario  como  si  fuese  una  gloria  peculiar  de  sus 
trasnochados  ideales.  Si  para  dar  en  esa  locura  llaman  á 
concejo  á  todas  las  naciones;  si  para  hacer  del  genio  y  del 
santo  un  orador  de  club  y  barricada,  tanto  se  despepitan 
escarbando  en  el  lodazal  de  las  flaquezas  humanas...  ¡men- 
guada gloria  la  que  resulta  para  el  héroe!  ¿No  hubiera  sido 
más  cuerdo  y  hasta  económico  dejar  dormir  aquella  edad  en 
sus  propios  triunfos  y  laureles,  que  hacerla  resucitar  para 
ponerla  sucio  girón  de  púrpura  y  cubrirla  de  ignominia? 
¡Quién  hubiera  dicho  á  Colón  que,  andando  el  tiempo,  habían 
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de  ponerle  en  su  historia  tantos  y  tan  insubstanciales  repa- 
ros! No  sería  el  que  es,  si  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  tra- 
tasen de  hacerle  subir  nuevamente  el  calvario.  Porque  "Co- 
lón (como  dice  sabiamente  el  Papa)  había  unido  el  estudio 
de  la  naturaleza  con  el  estudio  de  la  religión,  y  su  mente  y 
corazón  se  habían  formado  á  la  luz  y  al  calor  de  las  creen- 
cias católicas,,,  porque  "consta  que  el  principal  pensamien- 
to y  el  principal  propósito  que  estaba  arraigado  en  su  alma 
era  abrir  camino  al  Evangelio  por  nuevas  tierras  y  por  nue- 
vos mares...,,,  tratan  con  loco  empeño  nuestros  enemigos  de 
desprestigiar  á  Colón,  haciéndole  servir  de  fantasma  para 
sus  caprichos  y  devaneos. 

Pues  bien;  es  necesario  repetirlo  muy  alto.  La  Iglesia, 
maestra  de  la  verdad,  sabia  é  imparcial  intérprete  de  la 
historia,  administradora  fiel  de  la  justicia,  inspirándose  en 
estos  ideales,  no  ha  necesitado  retractar  nunca  el  amplio  y 
seguro  criterio  acerca  de  Colón.  Ella  fué  la  única  en  prote- 
gerle cuando  el  mundo  le  llamaba  loco;  ella  le  alimentó  las 
risueñas  esperanzas  de  conquistar  un  nuevo  mundo,  y  cal- 
deando su  corazón  y  su  mente  en  la  fragua  de  las  creencias 
católicas  para  dar  resignación  á  su  espíritu  atribulado  con 
las  amarguras  y  desengaños  de  la  corte,  le  infundió  el   fin 
sobrenatural  de  tan  arriesgada  empresa;  ella  le  defendió  de 
los  ataques  que  sus  enemigos  dirigían  á  su  honra;  le  acom- 
pañó, por  medio  de  sus  hijos,  á  la  colonización  de  las  Amé- 
ricas,  y  desde  Alejandro  VI  hasta  León  XIII  no  ha  cesado 
de  proclamar  muy  alto  el  renombre  y  los  merecimientos  de 
Colón.  Esta  conducta  sapientísima  de  la  Iglesia  forma  con- 
traste con  la  campaña  demoledora  de  los  que  más  se  afanan 
por  ilustrar  los  anales  del  descubrimiento  de  América,  y 
organizan  el  centenario  en  honra  y  prez  de  Colón,  siendo 
por  otra  parte  sus  inconscientes  adversarios.  La  celebración 
del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América  no 
debe  hacerse  sacando   á  flote  las  flaquezas  humanas  de 
aquellos  invictos  navegantes,  orgullo   de  la   humanidad, 
sino  evocando  el  grato  recuerdo  de  aquella  época  de  gloria 
y  bienandanza  en  que  el  nombre  europeo,  y  sobre  todo  el 
español,  comenzó  á  ser  venerado  en  toda  la  redondez  de  la 
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tierra  como  símbolo  de  hidalguía  y  religiosidad.  ;Para  que'. 
si  no,  se  sacan  á  plaza  pública,  por  medio  de  una  brillante 
Exposición,  todos  los  objetos  curiosos  de  aquel  tiempo, 
siendo  en  su  mayor  parte  las  alhajas  religiosas  las  que  más 
abundan,  cual  si  de  esa  manera  se  quisiera  hacer  alarde  de 
nuestra  fe  y  nuestras  riquezas  artísticas,  cuando  precisa- 
mente se  vocifera  contra  aquella  edad? 

La  Iglesia,  por  el  contrario,  en  el  centenario  de  Colón, 
nos  trae  á  la  memoria  el  glorioso  recuerdo  de  aquellas  ge- 
neraciones llenas  de  fe,  con  la  cual  y  por  la  cual  obraron 
las  mayores  hazañas.  Porque,  como  dice  un  insigne  orador, 
"para  cruzar  los  mares  de  la  vida  hay  que  embarcarse  en  la 
fe.  Y  en  esa  nave  se  embarcó  sin  recelo  Colón,  y  encontró, 
al  término  de  su  viaje,  un  nuevo  mundo.  Si  este  mundo  no 
hubiese  existido,  lo  creara  Dios  en  la  soledad  del  Atlántico 
tan  sólo  para  premiar  la  fe  y  la  constancia  de  aquel  hom- 
bre. Se  descubrió  América  porque  Colón  tuvo  fe  viva  en  su 
ideal,  fe  viva  en  sí  mismo,  fe  viva  en  su  Dios„.  Cómo  la 
Iglesia  alimentase  en  el  alma  de  Colón  esa  fe  divina  para 
realizar  obra  tan  gigantesca,  influyendo  en  todas  las  deter- 
minaciones del  Almirante,  y  ayudándole  en  sus  proyectos, 
ha  de  verse  en  artículos  posteriores,  sin  más  que  ir  recor- 
dando los  sucesos  más  culminantes  de  la  historia,  y  dedu- 
ciendo sus  naturales  y  legítimas  consecuencias. 

^R,    MANUEL  f.  /AlGUÉLEZ 
Agustiniano. 

(Continuará). 
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Ejecución  de  la  pena  de  muerte.— Algunos  datos  históricos  y  reformas 

que  pueden  realizarse. 


R"F5K^|EBE  ejecutarse  siempre  del  mismo  modo  la  pena  ca- 
Wss  j  pital,  cualquiera  que  sea  el  delincuente  que  la  sufre 
LgJíuioll  y  los  delitos  por  que  se  le  aplica?  He  aquí  la  prime- 
ra cuestión  que  debemos  resolver,  ya  que  no  por  su  interés 
actual,  á  lo  menos  por  su  importancia  histórica  y  para  que 
sirva  como  de  prólogo  á  otras  de  que  trataremos  luego.  La 
pena  de  muerte  es  indivisible;  no  cabe  en  ella  el  más  y  el 
menos,  no  puede  disminuirse  ó  aumentarse,  ni  en  duración  ni 
en  intensidad.  Mas  aunque  la  muerte,  substancialmente  con- 
siderada, no  admite  grados,  los  admite  en  cuanto  á  los  me- 
dios de  producirla,  pudiendo  ser  éstos  desde  los  más  suaves 
hasta  los  más  crueles  y  dolorosos,  y  causar  una  muerte  tan 
instantánea  que  apenas  dé  tiempo  al  paciente  para  sentir  el 
más  leve  dolor,  ó  por  el  contrario,  hacerle  morir  entre  los 
tormentos  más  horribles,  aumentados  cuanto  se  quiera  por 
una  duración  indefinida. 

Y  puesto  que  la  pena  de  muerte  admite  grados,  si  no  en 
sí  misma,  por  lo  menos  en  su  aplicación,  ¿deberá  la  ciencia 


(1)    Véase  la  pág.  570  del  vol.  XXVIII. 
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penal  aprovecharse  de  ellos  para  ejecutar  con  más  ó  menos 
dureza  á  cada  uno  de  los  delincuentes,  conforme  á  la  mayor 
ó  menor  gravedad  de  los  delitos?  Si  en  la  ejecución  de  las 
penas  no  hubiéramos  de  tener  en  cuenta  otros  principios 
que  los  de  la  justicia  en  su  rigurosa  aplicación,  ni  más  argu- 
mentos que  los  suministrados  por  la  Historia,  tendríamos 
que  contestar  afirmativamente  á  la  pregunta  formulada.  Es 
absolutamente  cierto  que  entre  los  diversos  delitos  por  que 
se  ha  impuesto  y  se  impone  la  pena  de  muerte,  los  hay  unos 
más  graves  y  de  consecuencias  más  funestas  que  otros,  ya 
por  la  enormidad  de  los  crímenes  en  sí  mismos,  ya  por  las 
circunstancias  con  que  se  perpetraron.  Luego  si,  según  lo 
exige  la  idea  más  elemental  de  la  justicia,  se  ha  de  dar  á  cada 
uno  lo  que  merece,  al  que  cometió  mayores  delitos  ó  delin- 
quió más  veces,  deberá  imponérsele  mayor  pena  que  al 
autor  de  crímenes  menos  graves,  aunque  merecedores  de  la 
pena  capital.  No  es  justo  que  el  individuo  que  cometió  diez 
asesinatos,  por  ejemplo,  pague  con  la  misma  pena  que  quien 
cometió  uno  solo,  en  iguales  circunstancias.  Ahora  bien; 
puesto  que  la  pena  de  muerte  es  en  sí  misma  indivisible, 
puesto  que  es  el  máximum  de  la  escala  y  no  puede,  por  tan- 
to, darse  pena  superior  á  ella,  ¿cómo  castigaremos  con  más 
rigor  al  que  cometió  crímenes  más  enormes?  Si  se  ha  de 
cumplir  estrictamente  la  justicia,  no  cabe  otra  solución  que 
la  desigualdad  en  cuanto  al  modo  de  ejecutarse  la  última 
pena;  es  necesario  que  para  distintos  reos,  condenados  á 
muerte  por  delitos  desiguales  en  gravedad,  sea  también 
desigual  la  ejecución;  que  á  unos  se  les  haga  padecer  más 
que  á  otros,  según  sus  respectivas  culpas,  pues  la  dureza 
del  castigo  se  ha  de  medir  por  la  gravedad  del  crimen. 

Esto  sin  fijarnos  más  que  en  las  consecuencias  inmedia- 
tas de  la  noción  de  justicia,  que  si  tenemos  presente  lo  que 
piensa  el  buen  sentido  común  sobre  la  materia,  si  atende- 
mos á  los  sentimientos  del  público  que  presencia  una  ejecu- 
ción, resultará  todavía  más  clara  la  misma  verdad.  Supon- 
gamos que  dos  criminales,  justamente  sentenciados  á  la  úl- 
tima pena,  se  presentan  á  la  vez  en  el  patíbulo  para  ser 
ejecutados:  uno  de  ellos  fué  algunos  años  el  terror  de  la 
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comarca,  cometió  infinidad  de  robos,  varios  asesinatos,  y, 
últimamente,  quitó  la  vida  á  su  propia  madre.  Aparece  en 
el  cadalso  altivo,  mostrando  un  desdén  frío  y  estúpido,  y  sin 
señal  alguna  de  arrepentimiento.  Al  otro  se  le  condenó  por 
haber  asesinado  en  el  calor  de  una  reyerta  á  un  guarda  de 
campo,  y  se  presenta  ante  la  multitud  abatido,  dejando  co- 
rrer algunas  lágrimas  y,  al  parecer,  eficazmente  arrepenti- 
do. ¿Quién  duda  que  la  muerte  de  aquel  facineroso  que,  fue- 
ra de  no  mostrar  arrepentimiento  alguno,  se  ha  hecho  digno 
por  sus  monstruosos  crímenes  del  desprecio  universal,  cau- 
sa menos  repugnancia,  conmueve  menos  que  la  del  otro  in- 
feliz que  cometió  un  solo  crimen,  quizás  en  un  arrebato  de 
cólera,  y  se  sienta  en  el  infame  banquillo  con  las  lágrimas 
en  los  ojos  y  el  más  hondo  pesar  en  el  corazón?  ¿Quién  duda 
que  el  primero  cuenta  con  menos  simpatías  que  el  segundo, 
que  su  muerte  es  menos  sentida  de  los  que  la  presencian,  y 
que,  por  lo  tanto,  el  sentimiento  del  público,  justamente  in- 
.  dignado,  se  conmovería  menos  con  verle  sufrir  una  ejecu- 
ción dolorosa,  que  con  ver  á  su  compañero  espirar  con  la 
muerte  más  dulce  que  pueda  imaginarse?  Consulte  cada  uno 
el  dictamen  de  su  conciencia  y  los  sentimientos  de  su  alma, 
y  allí  encontrará  la  resolución  más  satisfactoria.  Por  consi- 
guiente, ya  atendamos  á  los  principios  de  la  justicia,  ya  al 
modo  de  sentir  y  pensar  de  los  hombres,  sean  civilizados  ó 
salvajes,  parece  que  deberíamos  defender  la  desigualdad  de 
la  ejecución  para  cada  uno  de  los  criminales,  según  la  des- 
igualdad de  los  delitos,  de  las  personas  que  los  cometieron, 
de  las  circunstancias  que  los  rodearon,  y  hasta  de  la  cultu- 
ra, opiniones  y  sentimientos  de  los  países  en  que  se  ejecuta 
la  pena. 

La  ciencia  penal  moderna  rechaza  desde  luego  esta  de- 
sigualdad, fundándose  para  ello,  más  en  la  observación  que 
en  la  filosofía,  más  en  los  efectos  que  una  ejecución  produ- 
ce en  la  sociedad,  que  en  los  dictámenes  de  una  lógica  in- 
flexible. Hoy,  tratándose  de  la  pena  de  muerte,  sería  ridículo 
defender  la  desigualdad  en  su  ejecución,  causando  mayores 
tormentos  al  que  más  hubiese  delinquido:  no  es  en  manera 
alguna  conveniente  hacer  sufrir  al  desgraciado  reo,  por 
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grandes  que  hayan  sido  sus  crímenes,  más  de  lo  necesario 
para  privarle  de  la  existencia;  no  es  conveniente  arrojar 
más  leña  al  fuego  del  odio  que  pudiera  arder  en  algunos  co- 
razones vengativos  contra  ciertos  delincuentes,  ni  herir  los 
sentimientos  de  compasión  que  existen  indudablemente  en 
la  inmensa  mayoría  de  la  sociedad,  aun  hacia  los  crimina- 
les más  aborrecibles.  Aquellos  principios  podrán  justificar 
algunas  de  las  penas  más  ó  menos  crueles  usadas  en  cier- 
tas épocas  y  en  determinadas  civilizaciones,  podrán  hacer 
lícita  una  ejecución  más  dura  por  delitos  excepcionales- 
pero  no  la  harán  más  útil,  ni  para  el  /eo  que  la  sufre,  ni  para 
la  sociedad  que  la  presencia  y  la  permite.  Nada  se  conse- 
guirá respecto  del  reo,  puesto  que  la  pena  es  substancial- 
mente  la  misma  é  iguales  los  efectos  que  en  él  produce;  y 
respecto  de  la  sociedad,  cuanto  más  crueles  sean  los  tor- 
mentos empleados  en  la  ejecución  de  un  delincuente,  tanto 
más  cruel  y  bárbara  se  muestra  ella,  y  tanto  más  contri- 
buiría en  la  mayor  parte  de  las  ejecuciones  á  exacerbar  los 
ánimos,  á  corromper  las  costumbres  y  á  desmoralizar  álos 
pueblos.  ¿Es  esto  digno  de  una  nación  culta,  madre  que 
debe  ser  siempre  cariñosa  de  todos  los  ciudadanos,  aun  de 
los  más  perversos?  Por  otra  parte,  lo  mismo  consigue  la 
pena  de  muerte  todos  sus  fines  ejecutada  por  medio  de  pro- 
longados suplicios,  que  del  modo  más  suave  que  sea  posi- 
ble. La  misma  es  en  substancia  la  expiación  en  un  caso  que 
en  otro,  igual  la  imposibilidad  de  que  el  ejecutado  vuelva  á 
infringir  el  orden  y  á  molestar  aun  pueblo  con  sus  delitos,  y, 
finalmente,  no  deja  de  producir  en  los  demás  el  terror  nece- 
sario para  apartarlos  del  crimen,  ni  puede  menos  de  ofre- 
cer á  los  ciudadanos  pacíficos  garantía  de  su  seguridad. 
Por  consiguiente,  si  un  pueblo  civilizado  ha  de  ser  benigno 
en  la  ejecución  de  las  penas,  si  éstas,  por  otra  parte,  han 
de  ser  moralizadoras  y  no  ha  de  convertirse  el  cadalso  en 
escuela  de  corrupción  donde  el  verdugo  sea  el  maestro  de 
la  venganza,  donde  sacie  sus  iras  una  sociedad  sin  entrañas 
y  donde  el  pueblo  aprenda  únicamente  á  fomentar  los  fieros 
instintos  del  odio,  no  queda  otro  recurso  en  la  época  actu.il 
que  defender  y  poner  en  práctica  los  medios  más  suaves 
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de  que  pueda  disponerse  para  la  ejecución  de  la  última 
pena,  medios  que  han  de  emplearse  igualmente  para  todos 
los  criminales  á  ella  sentenciados,  á  pesar  de  una  tradición 
muy  antigua  en  contra,  y  no  obstante  lo  que  dejamos  ex- 
puesto acerca  de  los  principios  científicos  y  los  sentimientos 
del  público  enfrente  de  los  distintos  reos,  ejecutados  por 
delitos  muy  diversos  en  el  número,  en  la  gravedad  y  en  las 
circunstancias. 

Pero  no  basta  emplear  en  la  ejecución  de  la  pena  capital 
aquellos  medios  más  benignos,  precisamente  aquellos  ins- 
trumentos que  menos  hagan  padecer  al  sentenciado;  es  pre- 
ciso atender  también  á  otros  intereses  todavía  más  altos 
del  mismo  reo,  y  á  otros  fines  que  la  sociedad  tiene  derecho 
á  exigir  de  la  última  pena.  Teniendo  esto  en  cuenta,  vamos 
á  formular  y  resolver  con  la  claridad  que  nos  sea  posible 
las  tres  cuestiones  siguientes: 

1.a  ¿Debe  concederse  algún  término  al  sentenciado  des- 
de que  se  le  notifica  la  resolución  del  Tribunal  hasta  su  eje- 
cución? 

2.a    ¿Debe  ésta  verificarse  en  absoluto  con  publicidad? 

3.a  ¿Pueden  emplearse  para  la  ejecución  medios  más 
á  propósito  que  los  usados  actualmente,  atendiendo  al  bien 
físico  y  moral  del  ejecutado  y  á  los  fines  de  la  pena? 

Para  contestar  á  la  primera  de  estas  preguntas  no  se  ne- 
cesitan grandes  esfuerzos  de  inteligencia,  ni  seque  su  reso- 
lución afirmativa  se  haya  puesto  en  duda  por  escritor  algu- 
no que  haya  tratado  sobre  la  materia.  Claro  es  que  si  sólo 
hubiéramos  de  tener  en  cuenta  el  bien  material  del  reo,  lo 
mejor  sería  darle  una  muerte  instantánea,  sin  que  se  diera 
cuenta  siquiera  de  ella  y  sin  constarle  de  la  sentencia  del 
Tribunal;  así  evitaría  las  angustias,  los  tormentos  y  el  dolor 
que,  indudablemente,  sufre  en  el  tiempo  que  media  desde 
que  sabe  su  desgraciada  suerte  hasta  subir  al  tablado  del 
patíbulo.  Pero,  ¿sería  esto  justo?  ¿Sería  lo  mejor  para  la  so- 
ciedad, para  la  familia  y  aun  para  el  mismo  reo?  No;  éste 
tendrá  acaso  parientes,  tendrá  personas  que  le  amen,  y 
querrá  recibir  de  ellas  el  último  consuelo  y  darles  un  adiós 
antes  de  partir  para  la  eternidad;  poseerá  algunos  bienes 
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de  fortuna,  y  deseará  disponer  de  ellos,  y,  sobre  todo,  ne- 
cesitará arreglar  los  asuntos  de  su  conciencia  y  recibir  los 
auxilios  que  la  religión  reserva  para  los  moribundos,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  es  en  él  mayor  que  en  cualquie- 
ra otro  la  necesidad  de  resignación  con  su  desventurada 
suerte.  Fuera  de  esto,  ni  aun  se  conseguiría  atormentar  me- 
nos al  delincuente  con  quitarle  la  vida  de  improviso,  porque 
el  infeliz  estaría  sufriendo  mortales  angustias  en  la  cárcel 
durante  la  substanciación  de  la  causa,  temiendo  constante- 
mente que  de  un  momento  á  otro  dejase  de  existir  sin  darse 
cuenta  de  ello;  y  por  no  hacerle  padecer  por  espacio  de 
veinticuatro  horas,  sufriría,  durante  algunos  meses,  quizás 
mayores  penas  que  si  le  notificaran  la  sentencia  definitiva; 
pues  muchas  veces,  más  aún  que  la  misma  certeza,  ator- 
menta la  duda  sobre  un  mal  que  se  teme.  Esto  es  lo  que  dicta 
la  razón,  lo  que  enseña  la  experiencia  y  lo  que  confirman 
casi  todas  las  legislaciones,  aun  las  más  bárbaras,  y  los 
códigos  de  todas  las  naciones  cultas.  ¡Ojalá  estuviese  siem- 
pre la  práctica  conforme  con  la  ley,  y  no  se  prolongase  en 
ciertas  ocasiones  tanto  tiempo  la  agonía  del  sentenciado! 

El  término  de  veinticuatro  horas  que  suele  concederse 
desde  la  notificación  de  la  sentencia,  nos  parece  bastante 
para  que  el  reo  pueda  arreglar  sus  asuntos  más  urgentes; 
concederle  más  tiempo  sería  hacerle  padecer  demasiado. 

Acerca  de  la  segunda  cuestión,  esto  es,  si  la  pena  capi- 
tal debe  ejecutarse  pública  ó  privadamente,  se  ha  discutido 
mucho  en  nuestros  tiempos,  aunque  parezca  mentira,  dada 
la  excesiva  tendencia  de  la  política  actual  á  hacer  públicos 
todos  los  actos  que  emanan  del  Poder.  Han  impugnado  unos 
la  publicidad  de  la  ejecución  como  opuesta  á  los  delicados 
sentimientos  de  nuestra  sociedad  y  á  las  buenas  costumbres; 
y  la  han  defendido  otros,  considerándola  todavía  ejemplar 
é  instructiva  parala  generalidad  del  pueblo.  Realmente,  no 
deja  de  ser  este  un  punto  difícil  de  resolver  en  teoría,  y  de 
suma  transcendencia  para  la  penalidad,  como  que  de  él  do- 
pende  que  la  pena  produzca  en  la  sociedad  todos  los  buenos 
efectos  á  que  se  ordena,  ó  que,  por  el  contrario,  sea  una 
escuela  de  corrupción  para  las  costumbres  de  un  país,  y 


174  LA   PENA   DE   MUERTE 


quizás  alguna  vez  motivo  de  un  odio  exagerado  hacia  el 
reo,  ó  de  sublevaciones  armadas  contra  el  Poder  legítimo. 
Por  eso  creemos  que  ningún  código  debería  establecer  como 
regla  absoluta  la  publicidad,  sino  dejarla  al  arbitrio  del  Tri- 
bunal sentenciador,  que  es  quien  mejor  puede  apreciar  en 
cada  caso  las  circunstancias  del  reo,  la  clase  de  delito  por 
que  se  le  condena,  las  corrientes  de  la  opinión  pública  du- 
rante la  substanciación  de  la  causa  y  la  predisposición  en 
general  de  los  ánimos  relativamente  al  crimen  y  al  que  le 
cometió.  Porque,  ¿quién  duda  que  hay  delitos,  realmente 
merecedores  de  la  última  pena,  pero  que  la  opinión  pública, 
ó  por  lo  menos  gran  parte  del  vulgo,  no  los  juzga  así,  ni 
puede  llegar  el  pueblo  á  persuadirse  de  que  sea  justa  la  pena 
con  que  se  les  castiga,  y,  por  consiguiente,  que  la  ejecución 
para  este  mismo  pueblo  es  sólo  un  acto  de  venganza  ejerci- 
do por  el  derecho  de  la  fuerza,  el  patíbulo  el  lugar  del  sa- 
crificio, y  el  reo  la  inocente  víctima  sacrificada?  ¿Quién 
duda  que  muchos  de  los  crímenes  que  atentan  de  un  modo 
directo  contra  el  orden  social  cuentan  casi  siempre  con  gran 
número  de  sostenedores,  dispuestos  á  sublevarse  para  evi- 
tar la  muerte  de  sus  cómplices,  ó  para  vengar  alas  víctimas 
después  de  la  ejecución?  ¿Y  no  podría  muchas  veces  evitar- 
se todo  esto,  si  la  ejecución  en  tales  casos  se  hiciese  ocul- 
tamente, ó  mejor  todavía  en  un  punto  donde  no  fuese  cono- 
cido el  criminal,  y  no  se  le  presentase  en  espectáculo  á  un 
infame  que  ha  de  poner  en  ridículo  las  cosas  y  las  personas 
más  respetables  y  que  ha  de  ser  considerado  como  un  mártir 
que  muere  por  defender  una  causa  justa?  Indudablemente: 
cuando  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  presencian  el  úl- 
timo suplicio  de  un  reo  están  en  su  favor;  cuando  todo  un 
pueblo  pide  á  gritos  el  indulto,  y  se  esfuerza  por  salvar  al 
sentenciado  valiéndose  de  cualquier  medio  para  conseguir- 
lo, y  blasfema  alborotado  contra  el  Poder  que  le  quita  la 
vida,  al  ejecutarle  en  presencia  de  ese  mismo  pueblo  que  así 
piensa  y  que  así  siente,  lo  único  que  se  consigue  con  la  pu- 
blicidad de  la  ejecución  es  exacerbar  los  ánimos,  en  lugar 
de  restablecer  el  orden  y  servir  de  ejemplo  á  la  sociedad; 
lo  que  se  hace  con  esto  es  arrojar  el  guante  á  ese  mismo 
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pueblo  enfurecido  y  provocarle  á  un  duelo  á  muerte  entre 
él  y  los  defensores  del  orden.  ¡Desgraciada  de  una  nación 
donde  este  duelo  se  acepte  con  frecuencia,  haciendo  de  la 
pena  de  muerte  un  motivo  de  discordias  y  de  sangre! 

Pero  si  prescindimos  de  estos  casos  y  otros  semejantes 
en  que,  por  cualquiera  causa,  la  última  pena  no  ha  de  conse- 
guir sus  fines  respecto  de  la  sociedad,  en  los  que  suelen  ocu- 
rrir de  ordinario,  debe,  en  mi  juicio,  verificarse  públicamen- 
te la  ejecución;  por  supuesto,  siempre  con  las  precauciones 
necesarias  por  parte  de  la  autoridad  para  que  el  acto  no  se 
convierta  en  una  farsa  carnavalesca,  ó  el  reo  en  un  héroe 
ridículo  que  excite  al  crimen  en  lugar  de  infundir  saludable 
terror  en  los  circunstantes.  Cuando  este  peligro  no  existe  ó 
puede  evitarse,  la  ejecución  pública  cumple,  sin  duda  algu- 
na, mucho  mejor  que  la  privada  con  aquel  fin  que  la  hace 
tan  útil  á  la  sociedad,  y  tan  apreciable  á  los  ojos  de  los  bue- 
nos ciudadanos:  la  intimidación  de  los  demás.  Ningún  im- 
pugnador de  la  ejecución  pública  podrá  convencerme  de 
que  no  impresiona  más,  de  que  no  graba  más  profundamen- 
te en  nuestra  alma  el  terrible  castigo  cuya  ejecución  se  pre- 
sencia, que  el  verificado  en  la  obscuridad  de  una  cárcel  don- 
de apenas  se  entera  nadie  de  ello.  Difícilmente  se  borrará  de 
la  memoria  de  un  hombre  que  asiste  al  último  suplicio  de  un 
reo,  el  crimen  por  que  fué  condenado,  el  horror,  la  repug- 
nancia que  le  produjo  el  terrible  acto ,  el  propósito  eficaz 
que  hizo  entonces  de  no  cometer  jamás  un  delito  que  le  pu- 
siera en  el  triste  estado  del  infeliz  criminal.  En  una  pala- 
bra, la  ejecución  pública  no  puede  menos  de  producir  algún 
efecto  provechoso  en  la  inmensa  mayoría  de  los  que  la  pre- 
sencian: los  hombres  honrados  verán  que  se  cumple  la  jus- 
ticia y  que  es  aún  el  patíbulo  una  garantía  de  su  seguridad, 
y  los  criminales  no  podrán  menos  de  atemorizarse  ante 
aquel  angustioso  espectáculo.  Nunca  faltará  un  delincuente 
que  en  presencia  de  aquel  acto  conmovedor  varíe  de  dicta- 
men; nunca  faltará  un  hombre  que  al  deliberar  sobre  la  per- 
petración de  un  crimen  traiga  á  su  memoria  el  suplicio  que 
un  día  presenció,  y  cuyo  recuerdo  le  aparte  de  su  temera- 
rio propósito;  y  bastaría  que  se  evitase  un  crimen  ó  que  un 
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solo  criminal  se  convirtiese  por  asistir  á  una  ejecución,  para 
justificar  suficientemente  su  publicidad. 

Por  otra  parte,  pocos  sentenciados  á  la  última  pena  ha- 
brá que  no  prefieran  sufrir  la  muerte  ante  un  numeroso  con- 
curso, á  perecer  en  un  rincón  de  una  celda;  unos  porque  de- 
sean en  los  últimos  instantes  de  su  vida  hacer  público  su 
arrepentimiento,  con  lo  cual  nada  pierde  la  sociedad,  y 
otros  porque  sentirían  sobre  manera  morir  ignorados  de  to- 
dos, sin  que  nadie  pueda  compadecerse  de  ellos  ni  haya  una 
persona  caritativa  que  dulcifique  su  muerte  con  una  lágri- 
ma. Por  consiguiente,  ni  aun  para  el  mismo  reo  es  de  ordi- 
nario penosa  la  publicidad,  antes  bien  puede  servirle  de  con- 
suelo y  satisfacción  al  entregar  su  cuello  al  verdugo. 

No  negaré  yo  que  alguna  vez,  sobre  todo  en  grandes 
poblaciones  donde  se  repiten  con  frecuencia  estos  actos  y 
los  que  asisten  á  ellos  ni  conocen  al  criminal  ni  tal  vez  los 
delitos  por  que  se  le  castiga,  resulte  la  ejecución  pública 
completamente  inútil,  un  espectáculo  de  mera  curiosidad,  y 
un  modo  como  otro  cualquiera  de  divertir  á  las  turbas.  En 
circunstancias  semejantes,  jamás  debe  permitirse  que  la  eje- 
cución sea  pública;  entonces  sí  que  el  patíbulo  se  convertiría 
en  ridículo  escenario,  y  el  acto  de  la  ejecución  en  un  saínete 
de  tristes  consecuencias  para  la  moral  y  para  el  porvenir 
de  un  pueblo. 

Yo  creo  que  tales  casos  serán  rarísimos,  y,  por  consi- 
guiente, que  no  obstan  en  manera  alguna  á  la  publicidad  de 
la  ejecución,  por  lo  menos  como  regla  general;  y  si  fuese 
cierto  que  toda  la  solemnidad  empleada  en  las  ejecuciones 
no  tiene  hoy  otro  objeto  que  divertir  á  unos  cuantos  curio- 
sos; si  fuese  cierto  que  la  ejecución  pública  no  es  bastante 
para  convertir  á  un  solo  criminal  ni  para  satisfacer  las  justas 
exigencias  de  una  persona  honrada,  yo,  lo  confieso  franca- 
mente, no  suprimiría  la  publicidad  del  acto,  suprimiría  la 
misma  pena  de  muerte.  Sí,  porque  el  día  en  que  esta  pena 
pierda  por  cualquiera  causa  una  de  sus  primeras  cualida- 
des, cual  es  la  ejemplaridad,  y  el  fin  más  útil  para  un  pueblo, 
como  es  la  intimidación ,  ese  día  la  pena  de  muerte  queda 
reducida  á  arrancar  de  la  sociedad  al  individuo  que  se  eje- 
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cuta,  y  esto  realmente  es  muy  poco,  y  puede  además  conse- 
guirse lo  mismo  con  otras  penas  más  suaves. 

Réstanos  decir  algunas  palabras  sobre  dos  condiciones 
muy  importantes  y  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  en  la 
ejecución  pública:  el  lugar  y  el  aparato  con  que  aquélla  ha 
de  verificarse.  Todo  criminal,   siempre  que  circunstancias 
especiales  no  lo  impidan,  debe  ser  ejecutado  en  el  mismo 
lugar  en  que  cometió  el  crimen;  allí  donde  todos  le  conocen 
y  saben  por  qué  se  le  castiga,  donde  está  caliente  aún  la 
sangre  de  la  víctima  ó  víctimas  asesinadas,  donde  más  odio- 
so se  hizo  con  sus  crímenes  y  más  interés  hay  en  que  se 
cumpla  con  todo  rigor  la  justicia;  en  suma,  allí  donde  se 
trastornó  el  orden,  allí  debe  repararse.  Sólo  así  es  como  la 
ejecución  puede  conseguir  todos  ios  fines  de  la  pena  y  cum- 
plir con  el  objeto  de  la  publicidad,  porque  ¿qué  objeto  tiene 
ni  qué  fin  útil  puede  alcanzar  la  ejecución  pública  de  un  reo 
que  cometió  el  crimen  en  el  Escorial,  por  ejemplo,  y  se  le 
agarrota  en  Madrid,  donde  quizás  nadie  le  conoce,  donde  la 
mayor  parte  de  los  que  asisten  al  acto  ni  siquiera  se  da 
cuenta  de  los  delitos  por  que  se  le  ejecuta,  ni  tiene  interés 
alguno  directo  en  que  se  cumpla  ó  no  se  cumpla  en  aquel 
caso  la  justicia?  Y  en  cambio,  en  el  lugar  en  que  el  delin- 
cuente ha  dejado  quizás  un  río  de  sangre  y  un  mar  de  lágri- 
mas, la  ruina  de  una  familia  y  el  terror  del  pueblo  entero;  allí 
donde  su  muerte  había  de  ser  verdaderamente  reparadora 
y  ejemplar,  apenas  saben  que  se  le  ha  aplicado  la  ley  penal, 
apenas  se  dan  cuenta  de  que  tienen  un  enemigo  menos  á 
quien  temer.  ¿Qué  provecho  ha  de  sacar  un  pueblo  de  tales 
ejecuciones?  Esto  debieron  de  tener  en  cuenta  los  redactores 
de  nuestro  Código  penal,  al  conceder  poco  menos  que  liber- 
tad amplia  á  los  Tribunales  para  que  determinen  el  lugar 
donde  el  reo  ha  de  ser  ejecutado.  Ya  indicamos  en  otra 
parte  qué  delitos  y  qué  delincuentes  deben  exceptuarse  de 
la  regla  general  que  hemos  sentado  respecto  al  lugar  de  la 
ejecución:  aquellos  criminales  que,  lejos  de  atemorizar  con 
su  muerte  á  un  pueblo,  han  de  contribuir  á  exaltar  más  los 
ánimos;  aquellos  delincuentes  que  cuentan  en  el  lugar   don 
de  cometieron  los  delitos  con  gran  número  de  sostenedores 
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ó  con  la  opinión  pública  en  su  favor,  deben  ser  ejecutados 
sin  publicidad,  ó  donde  nadie  los  conozca;  respecto  de  los 
demás  delincuentes  ordinarios,  la  circunstancia  que  más  ha 
de  contribuir  á  que  su  ejecución  sea  provechosa  para  la  so- 
ciedad, es,  sin  género  de  duda,  el  lugar  en  que  se  verifique: 
si  no  ha  de  ser  allí  donde  la  pena  produzca  sus  buenos  efec- 
tos, tienen  razón  los  impugnadores  de  la  publicidad;  es  me- 
jor suprimirla. 

Otra  de  las  circunstancias  que  apuntamos  arriba  y  no 
conviene  olvidar  en  las  ejecuciones,  es  el  modo  solemne  de 
realizarlas,  el  aparato  exterior  del  acto.„  ¿Qué  es — pregunta 
Bentham — una  ejecución  pública?  Es  una  tragedia  solemne 
que  el  legislador  presenta  al  público  reunido,  tragedia  ver- 
daderamente importante  y  patética  por  la  triste  realidad  de 
su  catástrofe,  y  por  lo  grande  de  su  objeto.  El  aparato,  la 
escena,  la  decoración,  nunca  podrán  decirse  demasiado 
estudiados,  pues  que  el  efecto  principal  depende  de  estas 
circunstancias:  tribunal,  cadalso,  trajes  de  los  oficiales  de 
justicia,  vestidos  de  los  mismos  delincuentes,  servicio  reli- 
gioso, procesión,  comparsa  de  todo  género,  todo  debe  mani- 
festar un  carácter  grave  y  lúgubre.,, 

"Bentham, — añade  Pacheco,  citando  las  mismas  pala- 
bras,— tiene  hasta  cierto  punto  razón.  Las  impresiones  fuer- 
tes y  ejemplares  contribuyen  mucho  al  fin  de  las  penas, 
cuando  se  proporcionan  con  justicia  y  habilidad  á  su  impor- 
tancia. Enlazan  con  la  idea  del  crimen  el  recuerdo  del  cas- 
tigo, que  se  graba  poderosamente  en  la  imaginación,  y  que 
no  sólo  contribuye  á  intimidar,  sino  que  fortifica  los  senti- 
mientos morales  y  la  aversión  contra  el  delito...  Sin  embar- 
go, el  menor  paso  dado  más  allá  de  los  límites  de  una  ra- 
zón serena,  convertiría  el  aparato  en  mogiganga,  y  en  vez 

de  lo  ejemplar,  tendríamos  lo  ridículo Todo  el  aparato 

de  la  penalidad  ha  de  tener  por  regla  el  ser  grave,  sencillo 
y  severo,,  (1). 

Nada  tenemos  que  añadir  á  las  elocuentes  frases  de  los 
autores  citados:  el  aparato  en  las  ejecuciones  no  puede  te- 


(1)    Estudios  de  Derecho  penaly  Lección  XVI. 
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ner  otro  objeto  que  hacer  imponente  el  acto  á  los  ojos  del 
público;  por  consiguiente,  á  las  condiciones  de  éste  hay  que 
atender  para  hacer  que  la  ejecución  sea  más  ó  menos  so- 
lemne, más  ó  menos  grave.  Cuando  el  público  que  ha  de 
presenciar  el  último  suplicio  se  componga  exclusivamente 
de  personas  de  escasa  instrucción,  de  gente  sencilla  dis- 
puesta á  impresionarse  con  cualquiera  cosa  externa,  por- 
que no  penetra  más  allá  de  la  superficie,  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  dar  al  acto  de  la  ejecución  toda  la  solem- 
nidad que  se  quiera,  no  hay  peligro  de  que  ésta  llegue  por 
exceso  á  ser  contraproducente;  pero  si  el  público  que  asiste 
á  la  ejecución  es  en  general  ilustrado,  y,  ya  por  su  instruc- 
ción, ya  por  la  costumbre  de  presenciar  tales  actos  atiende 
más  al  fondo  que  á  la  forma,  es  muy  fácil  que  toda  la  solem- 
nidad del  acto  se  convierta  para  él  en  pura  farsa,  y  que  lo 
más  grave  llegue  á  parecerle  lo  más  ridículo.  Hay,  pues, 
que  tener  siempre  muy  en  cuenta  que  la  excesiva  gravedad 
con  frecuencia  se  convierte  en  extravagancia,  y  que  de  lo 
sublime  á  lo  ridículo  no  hay  más  que  un  paso. 

He  aquí  ahora  algunas  palabras  sobre  la  última  cuestión 
de  que  nos  proponíamos  tratar.  Desde  luego  puede  ocurrír- 
sele  á  cualquiera,  que  averiguar  en  concreto  cuáles  son  los 
mejores  medios  de  que  puede  hacerse  uso  en  la  ejecución 
de  la  pena  de  muerte,  no  corresponde  al  jurisconsulto.  Po- 
drá éste  señalar  las  condiciones  que  han  de  tener  los  instru- 
mentos de  ejecución  y  en  qué  circunstancias  deben  em- 
plearse; pero  determinar  cuáles  son  los  medios  que  mejor 
reúnen  esas  condiciones,  es  propio  de  otras  ciencias.  Indi- 
caremos, sin  embargo,  los  defectos  más  notables  de  que 
adolecen  los  principales  medios  que  hoy  están  en  práctica 
para  quitar  la  vida  á  los  delincuentes,  y  propondremos  los 
modos  de  evitar  esos  defectos,  ó  de  reemplazar  por  otros  me- 
jores los  instrumentos  de  ejecución  hasta  ahora  empleados. 

Como  base  para  esta  reforma,  apuntamos  las  dos  condi- 
ciones siguientes,  ya  indicadas  en  otra  parte:  1.a,  el  medio  de 
ejecución  debe  causar  al  paciente  el  menor  sufrimiento  físico 
posible;  2.a,  no  ha  de  hacer  repugnante  el  acto  al  público 
que  le  presencia. 
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La  guillotina,  ó  cualquier  otro  aparato  de  igual  efecto, 
cumple  exactamente,  ámi  parecer,  con  la  primera  de  estas 
condiciones,  pues  cortando  instantáneamente  la  cabeza  del 
que  se  somete  á  su  acción,  hasta  separársela  por  completo 
del  tronco,  no  es  posible  que  le  dé  lugar  á  sufrir  dolor  al- 
guno físico,  ó  cuando  más,  este  dolor  será  sumamente  lige- 
ro por  su  cortísima  duración.  Pero  si  atendiendo  únicamen- 
te al  reo  parece  esta  clase  de  instrumento  la  más  acep- 
table, no  sucede  lo  mismo  respecto  del  público  que  ha  de 
asistir  á  la  ejecución:  oir  el  golpe  fatal  de  la  cuchilla,  ver 
inmediatamente  separarse  del  cuerpo  la  cabeza,  tener  que 
fijar  la  vista  en  un  charco  de  sangre  humana...,  no  puede 
menos  de  ser  un  acto  de  lo  más  repugnante  que  se  puede 
presentar  á  nuestros  ojos,  y  de  lo  más  horrible  que  puede 
forjarse  la  imaginación. 

La  horca  y  el  garrote  no  presentan  al  público  ese  espec- 
táculo sangriento,  y  por  lo  mismo  no  deben  de  ser  tan  des- 
peluznantes sus  efectos,  ni  causar  tanta  repugnancia  como 
cuando  la  ejecución  deja  en  el  lugar  del  drama  un  rastro  de 
sangre  y  un  cadáver  mutilado;  pero  en  cambio  hacen  pade- 
cer más  al  reo,  que  no  muere  tan  instantáneamente,  por 
perfecto  que  sea  el  aparato  que  se  le  aplica,  y  hacen  del  ca- 
dáver un  monstruo  de  asquerosa  figura.  En  general,  cual- 
quier instrumento  puramente  mecánico  dejará  siempre  mu- 
cho que  desear  en  esta  materia:  podrá  ser  tan  perfecto,  que 
quite  la  vida  al  paciente  sin  que  sienta  dolor  alguno,  y,  por 
tanto,  cumpla  tan  bien  como  se  quiera  con  una  de  las  con- 
diciones propuestas;  mas  nunca  será  de  tal  índole,  que  evi- 
te en  el  público  aquella  repugnancia  que  naturalmente  ha 
de  llevar  consigo  todo  instrumento  homicida  cuya  aplica- 
ción  sea  externa,  y,  por  consiguiente,  visible  su  modo  de 
obrarj,  visible  la  acción  del  verdugo  y  visibles  todos  los 
efectos  inmediatos. 

La  Física  nos  proporciona  un  medio  de  ejecución  que 
reúne  todas  las  condiciones  apetecibles,  ó  por  lo  menos  es 
de  esperar  que  llegue  á  reunirías  con  toda  exactitud  traba- 
jando en  su  perfeccionamiento:  la  electricidad.  Vimos  ya 
en  otra  parte  que,  si  hemos  de  dar  fe  á  los  informes  faculta- 
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tivos  sobre  el  éxito  de  algunas  ejecuciones  verificadas  por 
este  medio  en  los  Estados  Unidos,  la  corriente  eléctrica  ha 
quitado  la  vida  en  pocos  momentos  á  los  sentenciados,  sin 
causar  apenas  dolor  al  paciente  y  sin  dejar  señal  alguna  que 
haga  repugnante  el  acto  al  público.  Pero,  como  fácilmente 
puede  notarse,  este  medio  presenta  un  inconveniente  insu- 
perable, y  es  el  de  ser  imposible  la  ejecución  en  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones,  ya  por  carecer  de  instalación  eléc- 
trica, ya  por  no  contar  con  la  fuerza  suficiente  para  una 
ejecución  tan  instantánea  como  se  requiere. 

En  la  Química  encontramos  medios  para  el  caso  más 
abundantes  y  más  sencillos.  Todos  ellos  pueden  reducirse  á 
estas  tres  clases:  una  en  que  se  comprenden  todos  los  nar- 
cóticos que  destruyen  la  sensibilidad  y  permiten  cualquier 
género  de  ejecución  sin  que  el  reo  experimente  sufrimiento 
alguno;  otra  que  incluye  toda  especie  de  tóxicos  ó  venenos 
que  producen  la  muerte  por  sí  mismos,  y  últimamente,  las 
substancias  que  influyen  en  la  respiración  y  llegan  á  matar 
por  asfixia. 

De  los  narcóticos,  principalmente  del  cloroformo,  ya  se 
ha  hecho  uso  alguna  vez  en  la  ejecución  (1),  y  se  encuen- 
tran recomendados  por  algunos  escritores.  Yo,  por  mi  par- 
te, no  dudo  en  afirmar  que,  no  produciendo  estas  substan- 
cias por  sí  mismas  la  muerte,  sino  sólo  la  privación  del  uso 
de  las  facultades  para  que  el  reo  no  sienta  la  acción  del  ver- 
dugo, no  creo  ni  siquiera  lícito  su  empleo:  el  que  cometió 
el  crimen  con  pleno  dominio  de  sus  actos,  debe  expiarle 
en  esas  mismas  condiciones,  debe  morir  con  entero  conoci- 
miento de  lo  que  representa  en  el  patíbulo,  y  no  ponerse  en 
escena  la  ridicula  farsa  de  ejecutar  un  cadáver,  pues  como 
tal  es  considerado  el  reo  ante  el  público  una  vez  narcotiza- 
do. Además,  el  hombre  á  quien  por  cualquier  medio  se  ha 
privado  del  ejercicio  de  sus  facultades  mentales,  se  encuen- 
tra exactamente  en  las  mismas  circunstancias  que  quien 
pierde  el  uso  de  razón  después  de  haber  cometido  el  crimen; 


(1)    En  1869  se  le  aplicó  al  reo  Guillermo  Carswel  en  los  Estados 
Unidos. 
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y  así  como  sería  inicuo  ejecutar  á  un  loco,  sería,  además 
de  inicuo,  repugnante  á  los  que  hubiesen  de  presenciar  el 
acto  ejecutar  al  que  ni  siente,  ni  comprende  lo  que  significa 
su  muerte  en  la  sociedad,  ni  aun  se  da  cuenta  del  momento 
en  que  deja  de  existir. 

Los  tóxicos,  como  medios  directos  de  quitar  la  vida,  pue- 
den usarse  sin  dificultad  en  la  ejecución,  pero  han  de  reunir 
siempre  estas  condiciones:  que  produzcan  la  muerte  en  cor- 
tos instantes,  que  el  reo  sienta  poco  ó  ningún  dolor,  y  que 
su  aplicación  ó  sus  efectos  inmediatos  no  causen  repugnan- 
cia á  los  circunstantes.  ¿Hay  alguna  substancia  venenosa  en 
que  concurran  estas  condiciones?  A  la  Medicina  correspon- 
de contestar;  en  caso  afirmativo,  no  hay  inconveniente  en 
recomendar  su  uso. 

Los  medios  que  á  nosotros  nos  parecen  más  sencillos, 
más  suaves  para  el  reo  y  menos  odiosos  para  el  público,  son 
los  últimos  que  hemos  indicado,  es  decir,  los  que  causan  la 
muerte  por  asfixia.  Puede  emplearse,  por  ejemplo,  el  óxido 
de  carbono,  que,  según  consta  por  experiencia,  produce  la 
muerte  en  pocos  momentos,  se  siente  poco  un  levísimo  do- 
lor, y  el  hombre  sometido  á  sus  efectos  termina  su  existen- 
cia del  modo  menos  repulsivo  que  es  posible  en  casos  de 
este  género.  Esta  clase  de  muerte  aparecería  ante  el  público 
con  todos  los  caracteres  de  un  sueño;  la  aplicación  del  gas 
asfixiante  al  reo  podría  hacerse  sumamente  sencilla  con  la 
invención  de  un  aparato  á  propósito,  y  no  dejaría  huella  al- 
guna en  el  cadáver. 

Hé  aquí  las  reformas  que,  en  nuestro  juicio,  reclama  la 
ciencia  penal  en  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte.  ¿Se  lle- 
varán á  cabo  algún  día?  El  tiempo  se  encarga  de  contes- 
tarnos. 

j^R.   JERÓNIMO  JUNTES, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 
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El  Regionalismo  (1) 


(Introducción  á  un  estudio  de  las  literaturas  particulares 

de  España). 


|xtraño  fenómeno  y  singular  anomalía  los  que  admi- 
ramos en  esta  agitada  Europa  del  siglo  XIX,  ten- 
diendo, de  una  parte,  por  impulso  irresistible,  al 
cosmopolitismo  que  allana  las  fronteras,  suprime  las  nacio- 
nalidades y  unifica  las  razas,  y  luchando,  á  la  vez,  por  la 
rehabilitación  de  organismos  políticos,  lenguas,  tradiciones 
y  costumbres  muertos;  enalteciendo  la  fraternidad  univer- 
sal con  el  texto  de  sus  códigos,  con  las  especulaciones  de 
sus  sabios,  los  cantos  de  sus  poetas,  la  aplicación  de  sus 
conquistas  científicas,  y  hasta  con  la  espada  de  sus  guerre- 
ros y  la  astucia  de  sus  diplomáticos,  y  entregándose   con 


(1)  Sobre  el  tema  indicado  por  este  epígrafe  se  han  escrito  recien- 
temente en  España  muchos  trabajos,  según  demostrará  la  siguiente 
enumeración,  aunque  incompleta  y  abreviada  de  propósito. 

Antirregionalistas. 

Discurso  leído  por  el  Exento.  Sr.  D.  Gaspar  Núñes  de  Arce,  el 
día  8  de  Noviembre  de  1886,  en  el  Ateneo  Científico  v  Literario  de 
Madrid  con  motivo  ae  la  apertura  de  sus  cátedras.  IVfadrid,  1886. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  re- 
cepción pública  de  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  el  día  8  de  Diciem- 
bre de  1888.  Madrid,  1888. 

El  regionalismo  en  Galicia,  por  D.  Leopoldo  Pedreira:  serie  de 
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febril  actividad  á  la  exhumación  de  las  momias  de  lo  pasa- 
do, á  las  divisiones  políticas  y  administrativas  mantenedo- 
ras de  la  variedad  étnica,  jurídica  ó  filológica  dentro  de  un 
Estado;  promoviendo,  en  fin,  alternativamente,  la  nivelación 
social  y  el  particularismo,  el  acrecentamiento  de  las  grandes 
potencias  y  la  disgregación  atomística  de  sus  componentes, 
el  poder  único  y  concentrado  que  raya  en  cesarismo,  y  la 
autonomía  que  degenera  en  caos  impenetrable! 

Y  no  se  diga  que  asistimos  á  una  de  esas  reacciones 
promovidas  en  todas  las  edades  por  el  empleo  abusivo  de  la 
autoridad;  porque  en  el  proceso  histórico  del  regionalismo 
hay  una  serie  de  contradicciones,  no  sólo  aparentes,  si  no 
también  reales  y  verdaderas,  que  embarazan  al  pensador 
más  sagaz.  Sorprende,  en  primer  término,  que  latiranía  cen- 
tralizadora  contra  la  que  hoy  se  protesta,  se  impusiese  en 
todas  partes,  no  como  yugo  ignominioso,  sino  como  anhe- 
lada aurora  de  regeneración  y  bienestar;  que  la  omnipoten- 
cia irresponsable  del  Dios-Estado  arranque  de  la  declara- 
ción solemne  de  los  derechos  del  hombre,  y  que  un  régimen 
establecido  para  favorecer  las  libertades  públicas  engendre 
fatalmante  la  dictadura,  ya  la  transitoria  de  un  militar  afor- 
tunado, ya  la  permanente  de  los  partidos,  que  recuerda  las 
abominaciones  feudales  en  su  peor  tiempo. 

Sorprende,  asimismo,  que  la  lucha  contra  el  orden  de 


artículos  en  publicación.  {Revista  Contemporánea.  Número  del  30 
de  Julio  de  1892  y  siguientes). 

\\    •  í    Regionalistas. 

Lo  Catalanisme,  de  Valenti  Almirall.  (Barcelona,  1886). 

El  regionalismo,  por  D.  Juan  Mané  y  Flaquer.  (Barcelona,  1887). 
Contestación  epistolar  al  discurso  de  Núñez  de  Arce. 

El  regionalismo,  discurso  de  Aureliano  J.  Pereira  (Barcelona, 
1887). 

Él  regionalismo.  Estudio  sociológico,  histórico  y  literario,  por 
Alfredo  Brañas,  precedido  de  un  prólogo  escrito  por  Juan  Barcia 
Caballero.  (Barcelona,  1889). 

Antigüedad  del  regionalismo  español,  por  D.  Francisco  Romaní 
y  Puigdengolas.  (Barcelona,  1890). 

La  tradició  catalana.  Estudi  del  valor  étichy  racional  del  regio- 
nalisme  cátala,  per  Joseph  Torras  y  Bages,  preveré.  (Barcelona,  1892). 

Además  se  publican  revistas  como  La  España  regional,  La  Ilus- 
trado catalana ,  La  Veu  de  Catalunya,  y  Galicia,  cuyo  principal 
objeto  es  defender  y  propagar  la  tendencia  particularista  en  política 
y  en  literatura. 
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cosas  existente  se  mantenga  á  nombre  de  sistemas  y  teorías 
opuestas  entre  sí,  con  armas  y  por  defensores  que  proceden 
de  campo  mutuamente  hostiles,  y  que,  sin  embargo,  se 
agrupan  bajo  una  sola  bandera  en  cuyo  centro  se  harmoni- 
zan mal  ó  bien  los  lemas  y  colores  más  disonantes.  Contra 
el  uniformismo  internacional  se  han  dado  cita  los  elementos 
que  forman  la  vanguardia  de  la  revolución  y  los  que  hacen 
gala  de  conservar  íntegro  el  sagrado  depósito  de  las  tra- 
diciones patrias;  los  idólatras  del  progreso  indefinido  y  los 
que  sienten  la  nostalgia  de  la  Edad  Media  católica,  como  si 
al  fijar  sus  ojos  y  preferencias  en  lo  porvenir  ó  en  lo  pasa- 
do, se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  la  intrínseca  maldad  de  lo 
presente  y  la  urgencia  de  destruirlo. 

Por  otra  parte,  el  movimiento  regionalista  no  está  aisla- 
do en  un  rincón  de  Europa,  sino  que  los  llena  todos,  é  invo- 
cando unas  veces  el  principio  de  las  nacionalidades,  otras 
el  de  la  libertad  de  religión  ó  de  enseñanza,  ya  como  re- 
presalia contra  los  atropellos  legislativos  y  las  exacciones 
económicas,  ya  en  defensa  de  un  idioma  condenado  al  os- 
tracismo; viene  á  ser  eje  central  en  torno  del  que  giran  la 
cuestión  de  Irlanda  en  el  Norte,  la  cuestión  de  Oriente, 
la  rivalidad  de  thecos  y  germanos  en  Austria,  la  de  los 
antiguos  pueblos  independientes  anexionados  al  Imperio 
alemán  contra  las  aspiraciones  de  Prusia,  y  las  alianzas  y 
guerras  de  los  Estados  principales,  no  menos  que  sus  dis- 
turbios interiores. 

Escudriñemos  rápidamente  las  causas  y  leyes  generado- 
ras de  esta  reacción,  que,  como  todas,  presupone  un  ante- 
rior desequilibrio,  cuyas  últimas  consecuencias  viene  á  de- 
tener. 

Atentamente  considerada,  toda  la  historia  moderna  es 
una  serie  de  tentativas  para  realizar  ensueños  de  grandeza 
política,  dominación  y  poderío;  un  salto  á  través  de  los  si- 
glos para  resucitar  las  pompas  y  magnificencias  de  la  Ro- 
ma pagana.  Desde  los  Hapsburgos  hasta  los  Borbones, 
desde  el  monarca  que  dijo  El  Estado  soy  yo,  hasta  el  Jú- 
piter de  Austerlitz,  Jena  y  Wagram,  y  desde  el  apogeo  de 
la  soberbia  napoleónica  hasta  el  desastre  de  Sedán  y  la  co- 
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ronación  de  Guillermo  I,  ¿no  parece  que  se  desarrolla  á 
nuestra  vista,  como  libro  ó  panorama  de  jigantescas  pro- 
porciones, la  epopeya  de  la  autocracia  con  reflejos  de  oro 
como  la  gloria,  y  purpúreos  como  la  sangre  vertida  en  los 
campamentos? 

Sí;  desde  el  siglo  XVI  se  rompió  de  golpe  con  el  espíritu 
y  los  recuerdos  medioevales,  y  en  política,  como  en  el  arte 
y  las  ciencias,  surgió  impetuosa  una  corriente  de  asimila- 
ción greco-romana  que  mató  las  franquicias  municipales,  la 
representación  en  Cortes,  la  libertad  cristiana,  en  fin,  con 
sus  prolíficas  expansiones,  al  mismo  tiempo  que  desacre- 
ditaba las  catedrales  góticas,  la  liturgia  y  el  escolasticis- 
mo. Dios  me  libre  de  condenar  á  carga  cerrada  los  innega- 
bles servicios  que  el  Renacimiento  prestó  á  la  civilización 
europea,  ni  de  apadrinar  en  conjunto  un  período  que  tantas 
fases  reviste  y  á  tan  heterogéneas  influencias  obedeció, 
como  el  que  se  dilata  entre  la  desaparición  del  Imperio  de 
Occidente  hasta  la  conquista  de  Constantinopla  por  los  tur- 
cos; pero  no  hay  duda  que,  á  partir  de  esta  fecha,  se  apode- 
ró de  Europa  un  vértigo  de  innovación  radical  en  todas  las 
esferas  del  pensamiento  y  de  la  vida  pública,  y  que,  en  vez 
de  perfeccionar  y  hermosear  la  obra  colectiva  de  las  gene- 
raciones que  la  habían  inmediatamente  precedido,  se  em- 
peñó la  grande  y  tempestuosa  centuria  de  Lutero,  de  Car- 
los V  y  de  León  X,  en  erigir  un  monumento  de  no  soñada 
grandeza,  derruyendo  los  muros  sólidos  y  pulverizando 
los  sillares  que  pudo  y  debió  utilizar. 

Y  sucediéronse  trescientos  años  en  que  Europa  preten- 
dió borrar  de  su  suelo  hasta  la  última  reliquia  de  los  tiem- 
pos que  llamaba  de  barbarie,  cubriéndose,  como  de  vege- 
tación artificial,  de  instituciones,  ideas  y  monumentos  pa- 
ganos; resucitando  el  fastuoso  cesarismo  como  sistema  de 
gobierno;  levantando  sóbrelas  ruinas  de  la  ciencia  esco- 
lástica innumerables  concepciones  con  la  duda  cartesiana 
por  fundamento,  engalanándose  con  las  primorosas  flores 
del  arte  clásico,  que  concluyeron  por  perder  su  aroma  y 
marchitarse.  Desde  la  esplendorosa  heguemonía  de  la  casa 
de  Austria,  se  vino  á  parar  en  las  ignominias  de  la  Regen- 
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cia  de  Felipe  de  Orleans  y  el  reinado  de  Luis  XV;  desde  el 
espiritualismo  de  Descartes,  en  las  doctrinas  epicúreas  de 
Helvecio;  desde  los  prodigios  de  Miguel  Ángel,  Rafael  y  el 
Tasso,  hasta  las  frialdades  académicas  de  David  y  Voltaire. 

En  vísperas  de  la  revolución  francesa,  cataclismo  terri- 
ble y  estéril  manifestación  del  malestar  que  aquejaba  á  una 
sociedad  enferma,  había  agotado  el  ideal  del  Renacimiento 
toda  su  virtualidad,  y  se  buscaba  con  inquietud  febril  algo 
nuevo  que  no  se  divisaba  con  precisión,  y  que,  por  desgra- 
cia, vino  á  recrudecer  las  dolencias  cuyo  alivio  se  preten- 
día. En  el  diluvio  de  sangre  que  enrojeció  las  aguas  del 
Sena,  flotó  la  tabla  en  que  quedaba  inscrito  el  decálogo  de 
los  pueblos  libres.  Hasta  qué  punto  fueron  ilusorias  las  es- 
peranzas de  los  que  en  él  presentían  un  principio  de  salva- 
ción, lo  dicen  con  sobrada  elocuencia  la  historia  posterior 
y  la  situación  actual  del  mundo  civilizado,  y,  á  mayor 
abundamiento,  ahí  está  el  testimonio  sincero,  autorizadísi- 
mo y  nada  sospechoso  de  H.  Taine,  quien ,  al  hacer  el  aná- 
lisis desapasionado  y  frío  de  la  leyenda  forjada  porL.Blanc, 
Lamartine  y  tantos  otros  ideólogos,  ha  sorprendido  un 
cúmulo  de  torpezas,  crímenes  y  errores  en  los  que  él  llama 
orígenes  de  la  Francia  contemporánea,  que  también  lo  son 
de  la  Europa  entera,  tal  como  hoy  se  halla  constituida. 

Por  lo  que  hace  al  extremo  de  que  voy  tratando,  haga- 
mos constar  con  Taine  la  muerte  del  patriotismo  local  por 
los  decretos  de  la  Asamblea  Constituyente,  que  sustituyó 
los  antiguos  organismos  provinciales  y  municipales  con 
facticias  aglomeraciones  de  habitantes  yuxtapuestos,  con 
hoteles  mejor  ó  peor  montados,  pero  monótonamente  uni- 
formes. No  ha  sido  otra  en  las  demás  naciones  la  conducta 
del  parlamentarismo,  verdadera  degeneración  de  la  monar- 
quía, caótica  amalgama  de  todos  los  sistemas  de  gobierno 
en  lo  que  tienen  de  nocivo  y  peligroso,  preliminar  para  la 
democracia  atea  y  jacobina,  producto  informe  de  la  razón 
abstracta  que  tiende  á  suplantar  con  las  constituciones  a 
priori  trazadas  sobre  el  papel,  la  peculiar  y  propia  que  á 
cada  pueblo  han  legado  la  experiencia  y  la  tradición  inme- 
morial. 
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Las  ciencias  y  las  artes  alcanzaron  la  misma  suerte  que 
la  política  en  aquellas  decantadas  reformas  que  inspiró  la 
revolución  francesa.  El  delirio  anárquico  y  la  osadía  sin 
freno,  que  nada  divino  ni  humano  respetaban,  no  habían 
de  detenerse  ante  los  privilegios  de  la  aristocracia  intelec- 
tual, cuyos  represantes,  como  A.  Chénier,  Bailly  y  Lavoi- 
sier,  eran  entregados  sin  conmiseración  al  filo  de  la  guillo- 
tina. Por  otra  parte,  ¿quién  no  sabe  que  la  literatura  revo- 
lucionaria se  reduce  á  un  miserable  calco,  que  en  ella  la  imi- 
tación de  los  modelos  ahogaba  toda  espontaneidad,  y  que 
la  férula  del  pseudoclasicismo  infundía  religioso  miedo  á  los 
hombres  que  se  lo  habían  perdido  hasta  á  la  misma  muerte? 

Necesarias  han  sido  las  consideraciones  expuestas  para 
comprender  la  verdadera  causa  del  regionalismo  contem- 
poráneo, que,  si  á  trechos  parece  motín  sedicioso  encami- 
nado al  fraccionamiento  de  nacionalidades  robustas,  y  gri- 
to de  rebelión  y  envidia  que  se  desahoga  en  exigencias 
impertinentes  y  programas  radicales  y  mal  digeridos,  en- 
vuelve en  el  fondo,  cuando  no  se  extrema  y  saca  de  quicio, 
gran  dosis  de  justicia  y  sensatez  derechamente  opuestas 
al  desorden  y  al  espíritu  revolucionario,  y  viene  á  reha- 
cer lo  que  éste  aniquiló  con  sus  violentas  sacudidas.  Al 
constituirse  en  campeón  de  las  libertades  locales,  ofrece  á 
la  general  un  apoyo  firme  que  la  impida  convertirse  en  des- 
concierto licencioso;  al  velar  por  los  intereses  de  la  patria 
chica,  vela  también  por  los  de  la  patria  grande,  y  estre- 
chando los  vínculos  naturales  que  unen  al  hombre  con  la 
primera,  fomenta  en  él  los  instintos  de  sociabilidad,  y  dis- 
minuye los  del  egoísmo ,  así  el  de  mezquinas  convenien- 
cias personales  como  el  de  territorio  y  bandería.  "No  pue- 
de estimar  su  nación  quien  no  estima  su  provincia,,,  dijo  ya 
Capmany,  á  quien  no  cabe  tildar  de  desamorado  hacia  la 
una  ni  hacia  la  otra. 

Hasta  aquí  vengo  considerando  el  regionalismo  en  su 
más  amplia  y  cabal  significación,  porque  no  es  hacedero 
estudiar  aisladamente  una  de  ellas  sin  tocar  las  demás,  sino 
que  en  el  orden  ideológico,  lo  mismo  que  en  el  de  la  reali- 
dad, se  compenetran  y  unifican.  Así,  cuando  las  innovacio- 
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nes  románticas  concluyeron  con  la  adoración  exclusivista 
de  la  antigüedad  helénica  y  latina,  y  desenterraron  el  in- 
menso caudal  poético  de  la  Edad  Media,  sustituyendo  la  lira 
y  la  forminge  con  la  tiorba  y  el  laúd,  á  Aquiles  y  Eneas  con 
los  paladines  de  las  Cruzadas,  el  sensualismo  erótico  con 
la  pasión  ideal  y  eterna,  la  religión,  los  sentimientos  y  las 
ideas  de  un  mundo  que  no  conoció  á  Cristo,  por  los  que  á 
la  sombra  de  su  Cruz  nacieron  y  se  dilataron;  entonces  se 
despertó  paulatinamente  también  la  nostalgia  de  las  insti- 
tuciones políticas  y  sociales  relacionadas  con  el  nuevo  sis- 
tema artístico,  y  la  Catedral  cristiana  evocó  el  recuerdo  del 
burgo  que  se  extendía  en  su  derredor;  y  los  usos  caballe- 
rescos y  el  desmandado  individualismo  feudal,  y  los  privi- 
legios comunales,  y  todo  el  pintoresco  y  animado  panora- 
ma de  los  siglos  en  que  las  nieblas  de  la  barbarie  dejan  li- 
bre el  paso  al  resplandor  del  cristianismo  y  de  la  democra- 
cia nacida  de  su  seno,  aparecían  embellecidos  por  la  ilusión 
óptica  déla  distancia,  fascinando  á  una  generación  aburri- 
da por  la  igualdad  monótona. 

Claro  está  que  nada  tiene  que  ver  todo  esto  con  el  ro- 
manticismo desgreñado  y  febril,  eco  de  disolventes  utopias 
socialistas.  Hablo  del  romanticismo  arqueológico,  inspira- 
dor de  Goets  de  Berlichingen,  de  algunas  tragedias  de  Schi- 
11er  y  Manzoni ,  de  los  maravillosos  relatos  novelescos  de 
Walter-Scott  y  de  las  mil  imitaciones  que  de  los  mismos  se 
hicieron  en  toda  Europa.  Después  de  la  ficción  vino  el  estu- 
dio ahincado  de  la  realidad;  después  de  la  poesía,  la  investi- 
gación histórica  en  ella  inspirada:  la  lectura  del  Ivanhoe  de- 
cide á  Agustín  Thierry  á  escribir  la  Conquista  de  Inglate- 
rra por  los  normandos,  y  en  la  escuela  del  autor  de  Los 
novios  y  Adelchi  se  formaban  la  vocación  y  el  espíritu  de 
César  Cantú. 

La  doble  resurrección  artística  y  científica  de  la  Edad 
Media  tuvo  gran  número  de  promovedores  en  nuestra  pa- 
tria, pero  sobre  todo  en  Cataluña,  que  palpitó  de  júbilo  y 
entusiasmo  al  recordar  los  días  áureos  de  su  independencia 
y  poderío,  las  hazañas  del  Rey  D.  Jaime  y  los  dos  Rogeres, 
y  la  libérrima  constitución  social  de  su  territorio.  Ya  en 
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1779,  y  adelantándose  prodigiosamente  á  su  tiempo,  impri- 
mía D.  Antonio  de  Capmany  sus  Memorias  históricas  so- 
bre la  marina,  comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de 
Barcelona.  Los  primeros  conatos  serios  para  implantar  en- 
tre nosotros  el  romanticismo  espiritualista,  son  los  del  pe- 
riódico barcelonés  El  Europeo,  en  la  segunda  época  consti- 
tucional. El  drama  y  la  novela  de  tradiciones  locales  son 
los  dos  géneros  literarios  que  preferentemente ,  aunque  sin 
éxito  feliz,  se  cultivaban  después  en  la  capital  del  Principa- 
do. En  1836  aparecían  las  Memorias  para  ayudar  á  formar 
un  Diccionario  critico  de  los  escritores  catalanes...  por  el 
Obispo  Torres  Amat,  y  Los  Condes  de  Barcelona  vindica- 
dos, por  D.  Próspero  Bofarull,  quien  once  años  mástarde co- 
menzaba á  publicar  la  Colección  de  documentos  inéditos  del 
Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  El  malogrado 
arqueólogo  y  poeta  D.  Pablo  Piferrer  emprendía  la  descrip- 
ción de  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  al  mismo 
tiempo  que  Rubio  y  Ors  daba  á  luz  en  el  Diario  de  Barce- 
lona sus  primeros  versos  catalanes  (1839). 

Si  el  movimiento  regionalista  tomó  las  letras  por  vehícu- 
lo en  aquella  porción  de  la  Península  donde  goza  mayor 
crédito  y  arraigo,  no  ha  debido  poco  á  las  vicisitudes  polí- 
ticas y  sociales  que  viene  experimentando  la  nación  entera 
desde  los  albores  del  siglo  XIX.  Y  en  efecto,  la  misma  gue- 
rra heroica  de  la  Independencia,  sostenida  para  conservar 
la  integridad  de  la  patria  é  impedir  que  se  nos  impusiese  el 
yugo  extranjero,  aquella  guerra  en  que  todas  las  provincias 
de -España,  sin  excepción,  rivalizaron  en  desinterés  y  ardi- 
miento, y  de  la  que  Cataluña  en  particular  conserva  los  lau- 
reles del  Bruch  y  de  Gerona,  favoreció  en  alguna  manera 
las  tendencias  individualistas  de  nuestra  raza  por  la  indis- 
cisciplina  y  la  irregularidad  maravillosas  con  que  se  llevó  á 
feliz  término,  siquiera  se  obedeciese  á  un  impulso  único  y 
se  aspirase  á  un  mismo  fin  por  parte  de  cuantos  en  ella  la 
tomaron. 

Análogo  contraste  ofrecen  el  espíritu  y  los  resultados 
prácticos  de  la  Constitución  gaditana  y  de  las  que  se  han 
ido  sucediendo  posteriormente  hasta  la  de  1876.  Proclamar 
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la  soberanía  inmanente  y  la  integridad  inviolable  de  la  na- 
ción, concentrar  los  poderes,  así  el  político  como  el  adminis- 
trativo y  judicial,  suprimir  en  las  provincias  y  municipios 
todo  vestigio  de  autonomía,  y  organizar  mecánicamente  sus 
resortes  bajo  la  dependencia  de  la  acción  oficial,  parecían 
medios  seguros  de  conseguir,  no  sólo  la  unión,  sino  la  uni- 
formidad absoluta  que  de  hecho  ha  prevalecido  en  las  esfe- 
ras gubernamentales.  Pero  el  liberalismo  traía  en  su  seno, 
y  arrojó  en  el  de  1a  sociedad  moderna,  las  víboras  de  la  dis- 
cordia que  dividieron  á  los  españoles  en  dos  bandos  irre- 
conciliables; proclamó  en  sus  Códigos  el  derecho  á  discu- 
tir y  á  negar  los  dogmas  humanos  y  divinos ;  menoscabó  la 
fuerza  del  principio  de  autoridad;  prescindía  de  la  tradi- 
ción cuando  no  la  atacaba  de  frente,  y  de  aquí  el  descon- 
tento de  aquellas  regiones  que  veían  conculcar  á  nombre 
de  las  libertades  novísimas  sus  fueros  seculares,  respetados 
por  los  monarcas  absolutos;  de  aquí  el  amortiguamiento  de 
la  fe  religiosa,  que  era  el  vínculo  más  fuerte  de  cuantos  tra- 
jeron la  cohesión  entre  los  miembros  constitutivos  de  nues- 
tra nacionalidad;  de  aquí,  por  último,  la  propaganda  anár- 
quica y  disolvente  que  no  respeta  el  patriotismo,  como  no 
respetó  á  Dios,  y  ante  la  cual  las  leyes  represivas  se  ven 
condenadas  á  la  impotencia. 

Por  su  parte  la  comunión  tradicionalista  inscribió  en  su 
bandera  el  respeto  á  las  instituciones  forales  y  al  derecho 
consuetudinario,  y  la  descentralización  administrativa,  con 
lo  cual  se  dio  el  espectáculo  de  que  los  defensores  de  la  po- 
lítica reaccionaria  lo  fuesen  también  de  un  programa  menos 
centralizador  y  más  democrático  que  los  idólatras  de  la  li- 
bertad abstracta  y  el  progreso  indefinido.  Los  hay  entre  és- 
tos, mayormente  los  radicales  y  exaltados,  que  conservan 
algún  matiz  regionalista,  pero  mirando  siempre  á  lo  porve- 
nir y  nunca  á  lo  pasado,  hombres  que  viven  en  el  mundo  de 
las  ideas  absolutas  y  desatienden  la  realidad,  y  consideran 
el  arte  de  regir  las  sociedades  como  un  proceso  dialéctico 
a  prior  i,  obra  de  la  razón  sin  el  concurso  de  la  experiencia. 
Imposible  como  es  fundir  los  principios  antitéticos  de  la 
democracia  federal  y  la  unitaria,  conciliable  la  última  con 
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cualquier  forma  de  gobierno ,  mientras  la  primera  sólo  re- 
conoce la  legitimidad  del  republicano;  existiendo, como  exis- 
ten, numerosas  divergencias  teóricas,  además  de  la  apunta- 
da, entre  los  regionalistas  españoles,  lo  mismo  que  entre 
los  extranjeros,  resulta  bastante  problemático  su  triunfo, 
descartando,  por  supuesto,  toda  intentona  separatista  que, 
para  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  probados  y  sinceros  pa- 
triotas, constituye  un  crimen  de  lesa  fidelidad. 

No  corresponde  á  este  lugar  la  demarcación  de  lo  que 
es  razonable  en  las  doctrinas  del  regionalismo,  y  lo  que  hay 
de  exorbitante  y  amenazador  en  los  delirios  con  que  las 
violenta  y  ridiculiza  el  espíritu  del  odio  y  de  la  discordia. 
Sólo,  sí,  he  de  hacer  constar  mi  simpatía  hacia  el  florido 
renacimiento  literario  de  las  comarcas  en  que  idiomas  dife- 
rentes del  de  Castilla  contribuyen  á  enaltecer  las  glorias  de 
la  nacionalidad  común,  de  cuya  savia  participan  como  ra- 
mas de  un  mismo  árbol,  más  ó  menos  frondosas  y  robustas. 

¿Quién  puede  dudar  que  las  hondas  intimidades  del  sen- 
timiento sólo  se  traducen  adecuadamente  para  un  poeta  en 
aquellos  sonidos  que  arrullaron  los  sueños  de  su  niñez,  con 
los  que  tejió  su  primera  plegaria,  que  animaron  y  siguen 
animando  su  hogar, y  en  los  que  ve  como  esculpida  la  imagen 
cara  del  país  natal  con  sus  inefables  atractivos  á  través  de 
los  años  y  las  distancias?  La  razón  especulativa  del  sabio 
trabaja  fácil  y  naturalmente  sobre  los  materiales  que  le  ofre- 
cen el  libro  y  la  enseñanza  oral;  pero  el  artista  que  expresa 
sus  inspiraciones  por  medio  del  lenguaje,  debe  usar  aquel 
en  que  se  encarna  su  verbo  interior,  aquel  en  que  conversa 
consigo  mismo.  Así  se  explica,  por  ejemplo,  que,  mientras 
Cataluña  no  produjo  un  solo  poeta  de  primera  fila  en  el  si- 
glo XVI  ni  en  los  dos  siguientes,  se  enorgullezca  hoy  con 
un  Verdaguer  y  un  Guimerá,  por  no  citar  más  que  nombres 
conocidos  de  todos;  y  que  la  literatura  gallega  contemporá- 
nea, con  ser  un  poco  artificial  en  su  origen  y  en  algunos  de 
sus  representantes,  haya  ganado  al  hacerse  indígena,  en 
mérito  y  en  fecundidad. 

fn.  Francisco  }3lanco  pARCÍA, 

Agustiniano. 
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¡|l  servicio  prestado  por  R.  Abú-Joseph-Aben-Has- 
j|  dai  al  gran  Abderrhaman  III  contribuyó  eficaz- 
)&m&¿®  mente  á  consolidar  más  y  más  el  estado  de  pros- 
peridad de  que  disfrutaba  hacía  algún  tiempo  en  los  domi- 
nios árabes  la  raza  proscripta.  Ni  fué  obstáculo  para  que  los 
hebreos  siguiesen  triunfantes  en  el  camino  de  su  gloria  la 
muerte  de  aquel  Monarca,  acaecida  en  el  año  961;  porque 
Al-Hakem,  que  sucedió  á  su  padre  en  el  trono  de  los  cali- 
fas, siguió  la  misma  conducta  que  él  respecto  de  los  judíos, 
dispensándoles  toda  clase  de  gracias  y  consideraciones,  en 
especial  á  Hasdai,  que  continuaba  siendo  el  Consejero  del 
trono  y  el  favorito  del  Rey,  los  cuales  favores  se  reflejaban 
en  todo  el  pueblo  judaico.  Entre  tanto  seguía  Rabbi  Mosseh 
Aben-Hanoch  de  Rector  y  primer  Maestro  de  la  Academia 
cordobesa,  dando  espíritu  y  vida  á  aquella  escuela  todavía 
naciente,  y  que  á  pesar  de  eso  tenía  ya  Doctores  ilustres  que 
poco  después  fueron  lumbreras  de  todo  el  judaismo. 

Florecieron  en  aquel  tiempo  al  lado  de  R.  Mosseh  y 
R.  Hasdai,  R.  Zacarías  Yahía,  R.  Samuel-Ben-Cophni, 
R.  Hanoch,  el  hijo  de  R.  Mosseh,  y  otros  muchos  que, tanto 


(1)    Véase  la  pág.  26. 
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en  la  Teología  y  Filosofía,  como  en  la  ciencia  escrituraria 
y  Medicina,  han  merecido  entusiastas  elogios,  no  sólo  de 
los  judíos,  sino  también  de  los  historiadores  cristianos  (1). 
Muertos  R.  Mosseh  y  R.  Hasdai,  el  primero  el  año  965 
y  el  otro  el  970,  sucediéronles  en  sus  importantes  cargos 
R.  Hanoch  y  R.  Jacob-Aben-Gan,  respectivamente.  Elevado 
R.  Hanoch  á  la  presidencia  de  la  Academia  cordobesa ,  des- 
empeñó con  el  mismo  celo  y  con  igual  entusiasmo  que  su  pa- 
dre los  cargos  anexos  á  tan  elevada  dignidad,  influyendo 
poderosamente  en  el  ánimo  de  los  Doctores  judíos  para  que 
se  diese  más  importancia  á  los  estudios  filológicos  y  litera- 
rios ,  que  hasta  entonces  habían  estado  abandonados  á  los 
esfuerzos  individuales.  R.  Mosseh,  como  discípulo  aventa- 
jadísimo de  la  Academia  de  Sura,  había  dado  la  preferencia 


(1)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  Historia  social,  política  y  re- 
ligiosa de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  pone  como  contempo- 
ráneo de  R.  Mosseh  y  R.  Hasdai  á  R.  Menahem-Aben-Saruh;  por  ser 
el  primer  escritor  que  figura  en  la  historia  literaria  de  los  judíos  es- 
pañoles, y  por  la  polémica  que  sostuvo  con  R.  Dunasch-Aben-La- 
brat,  conviene  que  expongamos  aquí  las  opiniones  que  hay  acerca 
de  la  época  en  que  vivió. 

Dijimos  en  el  artículo  anterior,  que  la  venida  de  los  Rabaním  del 
Oriente  á  España  coincide  con  el  año  948  de  la  era  cristiana.  De  consi- 
guiente, por  poco  que  tardase  R.  Mosseh-Aben-Hanoch  en  ascender 
á  Doctor  y  primer  Juez  de  la  aljama  cordobesa,  resulta  que  sería  ya 
la  segunda  mitad  del  siglo  X.  Ahora  bien,  D.  José  Rodríguez  de  Cas- 
tro le  coloca  en  la  quinta  edad  de  los  Gaonim,  hacia  el  año  836, y,  por 
lo  mismo,  no  puede  ser  contemporáneo  del  rabino  persa  y  del  pode- 
roso favorito  de  Abderrhaman  y  Al-Hakem.  De  esta  misma  opinión 
parece  ser  D.  Nicolás  Antonio,  cuando  dice,  en  su  Bibliotheca  Vetus, 
tomo  II,  pág.  36:  R.  Menahem-Ben-Saruh,  qui  adulto  jam  s&culo  IX 
jloruisse  crediiur.  Es  cierto  que  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  en  el  Pró- 
logo que  escribió  para  la  Gramática  griega  de  Curtius,  hace  á  R.  Me- 
nahem  del  siglo  X,  pero  esto  mismo  demuestra  que  es  dudosa  la  épo- 
ca en  que  floreció,  y  sería  de  desear  que  se  dilucidase  esta  cuestión 
importante,  pues  según  que  se  siga  una  ú  otra  opinión,  así  se  quita  ó 
se  da  un  siglo  más  de  antigüedad  á  la  literatura  rabínica  española. 

D^s  libros  escribió  R.  Menahem:  un  Diccionario  bíblico,  llamado 
D^un^n  "i3Di  Sepher  hasherashim,  {Libro  de  las  raices),  y  otro  con 
el  título  de  Respuestas,  pues  lo  eran  á  los  reparos  que  R.  Dunasch 
i  abía  hecho  á  su  Sepher  hasherashim,  en  su  libro  de  correcciones  á 
la  Gramática  de  R,  Menahem.  Todas  estas  obras  se  conservaban  to- 
davía en  el  siglo  pasado  en  la  Biblioteca  Vaticana. 
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á  los  estudios  escriturarios  y  talmúdicos,  que  fueron  el  ca- 
rácter distintivo  de  todas  las  Academias  de  Oriente,  y  en 
parte  á  la  Filosofía  y  Medicina ,  tan  en  boga  entre  los  ára- 
bes de  aquella  época;  pero  con  el  estado  de  prosperidad  en 
que  vivían  los  hebreos  bajo  el  cetro  de  los  Califas  cordobe- 
ses se  despertó  en  ellos  el  deseo  de  conseguir  mayores  triun- 
fos literarios,  para  lo  cual  se  dedicaron  á  estudiar  las  len- 
guas de  otros  pueblos  con  el  fin  de  enterarse  de  sus  litera- 
turas: de  R.  Samuel  Leví  Aben-Nagrela,  dice  Dozy  en  su 
Historia  de  los  musulmanes  de  España,  citado  por  Ama- 
dor de  los  Ríos,  "que  sobre  sus  conocimientos  matemáticos, 
astronómicos  y  filosóficos,  poseía  no  menos  que  siete  len- 
guas,, (1).  El  idioma  más  en  boga  entre  los  judíos  de  este  pe- 
ríodo fué  el  árabe,  parte  porque  les  era  de  absoluta  necesi- 
dad, parte  también  por  congraciarse  con  los  musulmanes, 
por  quienes  tan  benignamente  eran  tratados.  Y  tan  de  moda 
se  hizo  el  estudio  del  árabe  entre  aquéllos,  que  muchos  au- 
tores escribían  sus  obras  en  esta  lengua,  sobre  todo  cuan- 
do trataban  de  ocultar  al  vulgo  ciertos  arcanos  que  sólo  de- 
bían estar  al  alcance  de  los  sabios,  y  cuando  éstos  se  mani- 
festaban mutuamente  sus  dudas  acerca  de  la  religión  que 
profesaban.  Tal  sucedió  con  la  famosa  carta  queR.  Samuel 
Jehudí  (2)  dirigió  á  R.  Isaac,  presidente  de  la  sinagoga  de 
Subiulmeta,  en  el  reino  de  Marruecos,  en  la  que  le  expone 
los  temores  y  zozobras  de  que  estaba  poseído  su  espíritu  á 
vista  de  las  profecías  del  Antiguo  Testamento,  tan  perfec- 
tamente adaptables  á  la  persona  y  carácter  de  Jesús.  La  ri- 
queza inmensa  de  pruebas  que  alega  en  sentido  de  duda  para 
probar  que  el  Mesías  prometido  en  la  Ley  á  sus  padres  debe 
de  ser  Jesús,  el  mismo  á  quien  adoran  como  Dios  los  cris- 


(1)  De  este  célebre  rabino  tendremos  ocasión  de  tratar  más  ade- 
lante cuando  hablemos  de  la  expulsión  de  los  judíos  cordobeses  en 
tiempo  de  Suleiman. 

(2)  Aunque  R.  Samuel  era  oriundo  del  reino  de  Fez,  pasó,  no  obs- 
tante, la  mayor  parte  de  su  vida  en  España,  y  participó  del  movi- 
miento literario  iniciado  por  los  Doctores  cordobeses  á  últimos  del  si- 
glo X  y  principios  del  XI.  Se  convirtió  al  Cristianismo  en  Toledo, 
poco  después  de  conquistada  esta  ciudad  por  Alfonso  VI. 
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tianos,  indica  clarísimamente  que  el  autor  de  dicha  carta 
era  un  gran  escriturario.  La  abundancia  de  textos  y  la  opor- 
tunidad con  que  los  aplica,  hacen  de  esta  carta  un  tratado 
magistral  de  la  divinidad  de  Jesucristo;  y  el  parangón  que 
establece  entre  los  vaticinios  de  los  Profetas  y  las  calami- 
dades sin  cuento  que  sufre  el  pueblo  hebreo  en  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  sólo  puede  hacerla  un  judío. 

Pero  cuando  la  literatura  rabínica  prometía  tan  abun- 
dantes y  sazonados  frutos  en  la  corte  de  los  Califas,  un 
suceso  casi  inesperado  dio  en  tierra  con  tan  risueñas  espe- 
ranzas. Sujeta  siempre  la  raza  hebrea  á  los  vaivenes  de  la 
política  de  las  naciones  en  cuyo  seno  vive,  participa  no  me- 
nos que  éstas  de  las  vicisitudes  consiguientes  á  todo  tras- 
torno político;  y  en  los  cambios,  más  ó  menos  radicales,  con- 
secuencia de  tales  alternativas,  forzosamente  había  de  to- 
carles el  papel  de  vencedores  ó  víctimas,  según  que  triun- 
fasen ó  saliesen  derrotados  sus  amigos.  Eso  puntualmente 
sucedió  en  el  año  1013,  en  que  el  cetro  de  los  Omyadas  pasó 
á  manos  de  Suleiman-Ben-Al-Hakem.  Irritado  éste  contra 
los  judíos  por  el  auxilio  que  prestaran  á  Mohamad-Ben-Hi- 
xem,  que  aspiraba  como  Suleiman  á  ceñirse  la  corona  mal 
sostenida  en  las  sienes  de  Hixem  II,  juróles  eterna  vengan- 
za, que  al  fin  cumplió,  desterrándolos  de  Córdoba,  des- 
pués de  destruir  en  las  márgenes  del  Guadiaro  los  ejér- 
citos aliados  de  Mahomad,  de  D.  Ramón  Borrell,  Conde  de 
Barcelona,  y  de  D.  Armengol,  que  lo  era  de  Urgel.  Después 
de  esto,  huelga  añadir  que  el  estado  de  prosperidad  á  que 
llegó  la  Academia  de  Córdoba  durante  la  dinastía  de  los 
Omyadas  desapareció  por  entonces  de  aquella  ciudad,  que- 
dando apenas  en  ella  quien  enseñara  y  quien  estudiase.  Sin 
embargo,  no  se  suprimió  del  todo  la  Academia,  que  conti- 
nuó, aunque  con  muy  poca  vída,  durante  los  Reyes  de  Tai- 
fa, pues  vemos  figurar  en  este  período,  como  presidente  de 
la  misma,  á  R.  Isaac-Bar-Baruq,  instruido  en  la  Filosofía  y 
Jurisprudencia,  y  muy  versado  en  las  lenguas  hebrea,  grie- 
ga y  latina. 

Pero  la  principal  gloria  de  la  Academia  de  Córdoba 
consiste  en  haber  educado  científicamente  á  toda  una  gene- 
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ración  que,  al  ser  arrojada  de  aquella  ciudad  el  año  1013, 
llevaba  por  todas  partes  la  semilla  fecunda  de  la  ciencia, 
adquirida  en  tiempos  más  bonancibles,  y  que  tan  ricos  fru- 
tos'había  de  dar  por  espacio  de  cuatro  centurias  en  distintas 
ciudades  de  España.  Granada,  Sevilla,  Barcelona,  Zarago- 
za, Toledo  y  Lucena  fueron  otros  tantos  asilos  en  donde  se 
refugiaron  los  más  célebres  rabinos  del  Sanhedrín  cordo- 
bés. Su  ilustración  y  su  proverbial  actividad,  universal- 
mente  reconocida,  sacábanlos  del  aprieto  en  que  los  pusiera 
Suleimán,  y  les  abrían  las  puertas  de  los  alcázares  de  los 
emires  que,  cual  hambrientos  lobos,  se  habían  dividido  el 
reino  de  los  Abderrhamanes  y  Al-Hakenes.  Con  los  restos 
de  la  Academia  de  Córdoba  se  fundaron  otras  nuevas  es- 
cuelas, algunas  de  ellas  muy  inferiores  á  aquella,  es  ver- 
dad, pero  que  dieron  algunos  varones  ilustres,  cuyos  nom- 
bres viven  y  vivirán  siempre  rodeados  de  gloria  entre  los 
cultivadores  de  la  ciencia  medioeval. 

No  es  nuestro  ánimo  formar  un  catálogo  de  todos  los  ra- 
binos célebres  que  fueron  causa  ó  participaron  del  movi- 
miento científico  y  literario  iniciado  por  los  doctores  cor- 
dobeses y  continuado  por  sus  discípulos  con  generoso  y  loa- 
ble celo  en  otras  varias  ciudades;  mas  como  ejemplo  de  la 
pujanza  á  que  llegaron  buena  parte  de  las  nuevas  escuelas, 
nos  será  absolutamente  indispensable  citar  algunos  nom- 
bres que  sintetizan  y  personifican  los  progresos  del  centro 
docente  á  que  pertenecieron. 

Hecha  esta  ligera  observación,  continuaremos  la  mar- 
cha emprendida  en  este  estudio  para  dar  á  conocer  los  pa- 
sos de  la  ciencia  judía,  desterrada  de  Córdoba  y  obligada  á 
peregrinar  por  toda  la  extensión  de  nuestra  Península. 


II 

Una  de  las  aljamas  que  más  pronto  empezó  á  florecer, 
después  de  la  expulsión  de  los  judíos  de  Medina  Andalus, 
fué  la  de  Granada;  pero  su  brillo  fué  tan  momentáneo  como 
el  fulgor  del  rayo  cuando  cruza  el  espacio.  Arrojados  de 
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sus  patrios  hogares  los  judíos  cordobeses,  familias  enteras 
buscaron  asilo  en  el  nuevo  emirato  de  Granada,  en  donde 
había  asentado  ya  su  trono  el  sinhachita  Zawí,  extendien- 
do su  dominio  á  Jaén,  Archidona,  Ronda  y  Málaga.  A  esta 
ciudad  se  acogió  Rabbi  Samuel  Leví  Aben-Nagrela,  nacido 
en  Córdoba  el  año  993,  y  educado  al  lado  de  R.  Hanoch  en 
la  ciencia  talmúdica,  y  en  la  Filosofía  por  Abu-Zacarías- 
Ben-David.  Conocía  con  perfección  las  lenguas  hebrea, 
caldea,  griega  y  latina,  y  esto  le  granjeó  la  confianza  del 
gobernador  de  Málaga,  Abul-Casim-Ben-Al-Arif,  el  cual  le 
confiaba  la  redacción  de  las  cartas  que  había  de  enviar  á 
su  Rey  sobre  los  negocios  de  Estado.  Con  esto  se  fué  ente- 
rando R.  Samuel  de  la  marcha  que  se  debía  seguir  en  los 
asuntos  públicos,  y  al  poco  tiempo  salió  tan  aventajado  po- 
lítico, que  mereció  le  llamase  á  su  lado  el  emir  de  Granada 
para  hacerle  su  secretario  y  ministro.  Sólo  habían  trans- 
currido quince  años  desde  la  fatal  catástrofe  de  Córdoba,  y 
ya  gozaban  de  todos  los  privilegios  de  ciudadanos  los  que 
se  habían  acogido  al  reino  de  Granada. 

Con  la  exaltación  de  R.  Samuel  á  Guazir  y  Canciller  del 
rey  Habbús,  quedaban  los  judíos  granadinos  repuestos  de 
sus  pasadas  desgracias.  Desde  entonces  fué  Granada  para 
los  hebreos,  mientras  reinó  Habbús,  lo  que  había  sido 
Córdoba  mientras  fué  gobernada  por  Abderrhamán  III 
y  Al-Hakem  II.  El  poder  omnímodo  que  ejercía  R.  Samuel 
en  la  corte  de  aquél,  y  su  ilustración  nada  común,  fué  lo 
que  movió  á  los  judíos  á  agruparse  á  su  lado  para  librar- 
se de  cualquier  eventualidad  y  para  instruirse  en  la  cien- 
cia santa,  consignada  en  el  Talmud  por  sus  doctos  y  an- 
tiguos rabíes.  "Recordando  el  ejemplo  del  Patriarca  Jo- 
seph  en  Egipto,  dice  Amador  de  los  Ríos,  corrían  entretan- 
to á  Granada,  desde  las  más  distantes  comarcas,  á  donde 
las  había  arrojado  el  desastre  de  1013,  numerosas  familias 
cordobesas,  para  invocar  su  patrocinio,  y  no  sin  fruto.  Sa- 
muel, comprendiendo  los  deberes  de  su  nueva  posición,  y 
no  olvidando  las  obligaciones  de  su  sangre,  si  bien  se  jactó 
alguna  vez  de  traer  origen  arábigo,  declaróse  abiertamente 
protector  de  los  hebreos  desvalidos,  acallando,  no  solamen- 
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te  sus  presentes  necesidades,  sino  acudiendo  generoso  á  la 
educación  de  sus  hijos,  para  asegurarles  lo  porvenir  en  la 
estimación  de  los  berberíes  que  empezaban  á  saborear  los 
goces  de  las  ciencias  y  de  las  letras. „ 

Muerto  el  Rey  Habbús,  á  quien  sirviera  de  consejero 
R.  Samuel  por  espacio  de  doce  años,  sucedióle  en  el  trono 
su  primogénito  Badís.  en  cuya  privanza  permaneció  por 
otros  diecisiete,  al  cabo  de  los  cuales  murió  (1055),  dejando 
al  pueblo  hebreo  en. un  estado  de  prosperidad  muy  difícil  de 
conservar,  por  la  desenfrenada  envidia  que  habían  excitado 
entre  los  mahometanos  los  singularísimos  favores  concedi- 
dos al  Naquid,  ó  Príncipe  de  los  judíos. 

Sucedió  á  R.  Samuel  en  la  privanza  de  Badís  R.  Habú- 
Hussa'ís  Joseph,  su  hijo,  pero  duró  poco  su  buena  estrella; 
y  aunque  era  docto  como  su  padre,  careció  de  su  tacto  y 
prudencia,  cualidades  que  hubieran  sido  su  tabla  de  salva- 
ción en  la  borrascosa  tormenta  que  se  levantó  contra  él,  y 
en  la  cual  pereció  asesinado.  Y  no  contentos  los  africanos 
con  haber  derramado  la  sangre  de  este  rabino,  se  lanzaron 
furiosos  contra  los  demás  hebreos  granadinos,  matando, 
según  dicen  algunos  historiadores,  mil  quinientas  familias. 
Con  esto,  dicho  se  está  que  quedó  destruida  la  aljama  de 
Granada, 

Durante  el  período  que  media  desde  la  expulsión  de  los 
judíos  cordobeses  (1013)  hasta  la  matanza  ejecutada  en  los 
de  Granada  (1066),  muy  poco  figuran  en  la  historia  litera- 
ria los  de  la  aljama  de  esta  última  ciudad.  Lo  único  que  sa- 
bemos es,  que  R.  Samuel  Leví  Aben-Nogrela  fundó  en  la 
corte  de  Habbús  y  Badís  una  gran  biblioteca  y  una  escuela 
talmúdica,  y  que  en  esta  escuela  explicaba  el  hijo  de  Samuel, 
R.  Joseph,  el  texto  del  Talmud  (1),  á  pesar  de  su  elevado 
cargo  de  consejero  de  Badís  y  de  las  ocupaciones  anexas  al 

mismo. 

El  único  escritor  que  figura  en  la  historia  de  este  corto 
período  es  el  mismo  R.  Samuel,  autor  de  una  introducción 


(1)    Véase  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  de  España 
y  Portugal,  tomo  1,  cap.  V,  págs.  220  y  232. 
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y  un  comentario  al  Talmud,  y  unas  imitaciones  del  Eclesias- 
tés  y  los  Salmos  con  los  títulos  de  nSrip  ]i  (Ben*Koheleth)  y 
Dibnnp  (Ben*Thehilím).  La  gloria,  por  consiguiente,  de  la 
escuela  granadina  se  reduce  á  bien  poco,  no  por  falta  de 
buena  intención  y  entusiasmo,  sino  porque  se  aplicó  la  se- 
gur al  árbol  antes  que  pudiera  dar  fruto. 

fB..    J^ÉLIX  ^ÉREZ-^GUADO, 

Agustiniano. 
(Continuará) 


A   ORILLAS   DEL  ORIA 


VISITA   A   UNA   FÁBRICA 


I 


espués  de  recorrer  muchos  kilómetros  encajonado 
en  un  departamento  de  un  coche,  de  haberse  hun- 
dido el  tren  cien  veces  en  las  entrañas  de  las  cor- 
dilleras para  aparecer  de  nuevo  en  el  fondo  de  un  valle,  que, 
por  su  estrechez,  mejor  llamaríamos  cañada,  con  sus  corres- 
pondientes montañas  á  derecha  é  izquierda,  altas  como  la 
soberbia  del  tirano  y  frondosas  como  las  ilusiones  de  un 
joven;  después  de  haber  contemplado  á  vuelo  de  pájaro  mul- 
titud de  aldeas,  que,  como  grandes  rebaños,  se  hallan  recos- 
tadas en  las  faldas  de  las  montañas,  algunas  de  cuyas  casas, 
cobijadas  bajo  la  soberana  égida  de  la  cruz,  que  se  alza  airo- 
sa en  la  cima  del  campanario,  parecen  las  ovejas  predilectas 
que  sestean  á  los  pies  del  pastor,  mientras  las  partes  restan- 
tes, trepando  por  la  ladera,  buscan  la  sombra  de  frondosos 
robles  ó  los  puros  aires  de  elevada  colina;  después  de  haber 
sentido  el  prosaico  y  mortificante  humo  de  la  locomotora  en 
los  ojos,  las  frescas  y  oxigenadas  auras  del  valle  en  los  pul- 
mones y  en  el  corazón,  la  idílica  y  sonriente  poesía,  bañada 
de  cierto  tinte  melancólico  para  los  que  hemos  disfrutado 
del  azulado  y  diáfano  cielo  de  Castilla,  y  el  lujo  y  espíen- 
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dor  ostentado  por  el  rey  de  los  astros  en  sus  primaverales 
días,  aparece  á  la  vista  del  viajero  procedente  de  la  línea 
de  Madrid  un  horizonte  relativamente  extraño  y  recortado 
á  la  redonda  por  pintorescas  montañas  vestidas  con  el  eter- 
no verdor  de  los  prados  y  el  lujuriante  follage  de  los  ár- 
boles. 

En  medio  de  este  gigantesco  y  natural  anfiteatro  se  des- 
taca modesta  población  acariciada  por  las  pacíficas  ondas 
del  Oria,  arrullada  por  la  fresca  brisa  de  los  próximos  va- 
lles, y  vallada  con  vivientes  muros  de  frondosas  acacias, 
que  se  abren  en  la  entrada  y  salida,  tendiéndose  en  simé- 
tricas filas  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera,  como  soldados 
que  esperan  á  su  general.  Esta  pintoresca  población  es  To- 
losa,  y  por  sus  calles  atravesé  por  primera  vez  en  un  co- 
che del  Balneario  de  Betelu,  en  cuyas  sulfurosas  aguas  iba 
á  buscar  alivio  para  mi  garganta. 

Aquí  podría  extenderme  hablando  largo  y  tendido  de  la 
hermosura  de  los  panoramas  que  sorprenden  al  que  hace 
el  viaje  entre  Tolosa  y  Betelu,  de  aquella  naturaleza  exu- 
berante y  rica  en  primores  de  paisaje,  y  que  orgullosa  y 
avara  de  sus  bellezas,  exhala  de  su  seno  imperceptibles  va- 
pores, que,  al  abrazarse  en  las  cimas  de  las  montañas,  apa- 
recen en  forma  de  nubes  que  entoldan  el  cielo  é  impiden 
que  los  abrasadores  rayos  del  astro  del  día  roben  la  fres- 
cura al  ambiente,  el  verdor  á  los  árboles  y  los  matices  á 
las  flores.  Pero  confieso  ingenuamente,  y  sin  modestia  de 
ningún  género,  que  no  me  siento  con  fuerzas  para  descri- 
bir, sin  que  el  cuadro  desmerezca  de  la  encantadora  rea- 
lidad, las  maravillas  de  hermosura  prodigadas  por  la  mu- 
nificente  mano  del  Criador  en  las  provincias  de  la  costa  del 
Cantábrico;  y  si  en  mí  hubiese  osadía  bastante  para  aco- 
meter tan  comprometida  empresa,  una  sola  de  las  áureas 
páginas  de  El  sabor  de  la  tierruca,  del  eximio  novelista 
montañés,  el  primero  entre  los  de  por  acá,  bastaría  para 
convencerme  de  mi  incapacidad  y  hacerme  desistir  de  mi 
empeño.  El  que  quiera  sentir  las  bellezas  y  poesías  del  Nor- 
te, sin  las  molestias  anejas  á  todo  viaje,  que  lea  las  obras 
de  Pereda ,  y  en  ellas  verá  surgir,  como  evocadas  por  má- 
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gica  virtud,  las  blancas  casas  con  espaciosa  solana  y  ex- 
tenso y  verde  prado,  donde  la  vaca  lechera  pace  tran- 
quilamente; las  bien  cultivadas  huertas  pobladas  de  manza- 
nos, cerezos  y  nogales;  los  frondosos  y  risueños  valles;  las 
elevadas  montañas,  en  cuyas  cimas  ostentan  su  lozanía  se- 
culares robles  y  robustos  castaños;  los  arroyos,  que  alegres 
y  juguetones  saltan,  formando  caprichosas  y  espumantes 
cascadas  por  las  laderas,  hasta  ir  á  rendir  pleito  homenaje 
al  río,  que  majestuosamente  se  desliza  por  el  fondo  del  va- 
lle; las  primitivas  y  poéticas  costumbres  de  sencillos  mon- 
tañeses, pegados  á  su  tierruca  como  el  caracol  á  su  concha, 
etcétera... 

Yo  me  contentaré  con  decir  algo  de  una  de  las  fábricas 
de  Tolosa,  propiedad  del  Sr.  Elazegui,  á  quien  tuve  el  gusto 
de  saludar  merced  á  mis  queridos  amigos  Amorena  y  Ló- 
pez, y  el  cual,  con  amabilidad  suma,  nos  acompañó,  ha- 
ciendo de  cicerone  en  la  visita  de  su  hermosa  fábrica. 


II 

Guiados  por  el  simpático  é  ilustrado  dueño  de  la  casa, 
comenzamos  á  recorrer  amplias  y  ventiladas  salas,  en  don- 
de no  se  oía  otro  ruido,  á  no  ser  el  producido  por  las  co- 
rreas que,  avaras  del  tiempo,  marchan  escapadas  de  una 
polea  á  otra,  volviendo  en  precipitada  fuga  al  punto  de  par- 
tida para  repetir  su  fatigosa  tarea;  el  de  las  cremalleras, 
puestas  en  continuo  y  acompasado  vaivén  por  la  rotación 
de  los  piñones;  el  de  las  ruedas  dentadas  que,  unidas  siem- 
pre como  fieles  amigas,  no  da  una  un  paso  sin  que  la  otra 
la  siga;  el  desvanecido  y  casi  imperceptible  de  los  ejes  al 
revolverse  inquietos  dentro  de  los  cojinetes  y  de  los  volan- 
tes, que  con  su  colosal  poder  de  inercia  ejercen  el  oficio  de 
moderadores  universales,  alentando  y  empujando  á  las  par- 
tes débiles  y  deteniendo  á  las  que,  llenas  de  pujanza,  se  pre- 
cipitan en  sus  movimientos. 

Las  tranquilas  aguas  del  Oria,  encadenadas  en  el  distri- 
buidor de  férrea  turbina,  son  las  que,  al  chocar  contra  las 
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paletas  del  rodete,  molestos  obstáculos  de  la  libertad  ad- 
quirida, en  cuyo  vencimiento  consumen  su  energía,  ponen 
en  movimiento  toda  la  maquinaria.  Los  indomables  vascos 
han  sabido  dominar  la  ruda  fuerza  del  agua,  cobrándola 
cuantioso  tributo  y  obligándole  á  cumplir  como  esclavo  la 
voluntad  de  su  rey  y  señor.  Placer  indecible  encuentro  en 
contemplar  á  las  colosales  fuerzas  de  la  naturaleza  rendi- 
das por  la  débil  mano  del  hombre  y  plegadas  á  las  múlti- 
ples necesidades  humanas.  Tráeme  á  la  memoria  la  época 
feliz  en  que  la  naturaleza  entera  se  postraba  á  los  pies  de 
un  insignificante  organismo  físico  donde  brillaba  una  inte- 
ligencia y  palpitaba  un  corazón.  Resto  es  de  nuestra  anti- 
gua grandeza  el  poder  dominar,  siquiera  sea  á  fuerza  de 
continuados  y  penosos  trabajos,  las  abruptas  fuerzas  fí- 
sicas; y  cuando  el  hombre  ha  perdido  la  mayor  parte  de  los 
títulos,  por  los  cuales  se  encontraba  en  el  alto  estrado  de 
considerada  nobleza,  es  muy  grato  traer  á  la  memoria  los 
restos  de  su  antigua  y  feliz  posición. 

La  energía  de  las  ondas  del  Oria,  que  de  otra  suerte  la 
iría  malversando  contra  el  duro  y  granítico  lecho,  es  la 
que,  partiendo  del  eje  de  la  turbina,  transforma  el  grasicn- 
to, sucio  y  áspero  vellón,  primero,  entre  las  púas  de  las 
cardas,  en  largas  y  suaves  mantas,  tenues  y  vaporosas  co- 
mo las  espumas  de  una  cascada,  y  en  cuya  blancura  pue- 
den mirarse  los  ampos  de  la  nieve,  luego  en  hilos  más  ó  me- 
nos finos  según  las  aplicaciones  á  que  se  destinen ,  y ,  por 

fin,  después  de  haber  atravesado  por  una  serie  interminable 
de  máquinas,  cuya  complicación  me  releva  de  describirla 
en  un  artículo  de  revista,  aparecen  los  productos  deseados, 
rojos  unos  como  el  amor,  blancos  otros  como  la  inocencia, 
y  otros  de  variados  matices  como  la  inconstancia. 

Sin  entrar  en  ulteriores  detalles,  sólo  diré  que  la  maqui- 
naria está  á  la  altura  de  los  últimos  adelantos;  que  uno  de 
los  empleados  ha  hecho  automáticas  máquinas  que  no  se 
conocen  como  tales,  y  que  este  mismo  individuo,  cuyo  nom- 
bre en  este  momento  siento  en  el  alma  no  recordar,  ha  in- 
ventado una  maquinita  de  excelentes  resultados  prácticos, 
pero  que,  como  no  es  de  ningún  extranjero,  trabaja  admi- 
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rablemente  en  la  fábrica  del  Sr.  Elozegui,  mas  fuera  de  allí 
no  es  conocida.  Debo  añadir  que  la  fábrica  posee  una  mag- 
nífica instalación  de  alumbrado  eléctrico,  cuyo  dinamo  es 
movido  por  la  turbina  que  imprime  movimiento  á  toda  la 
maquinaria.  Y  con  esto,  paso  á  decir  algo  de  lo  que  más 
hondamente  me  impresionó  en  la  rápida  visita  de  aquella 
hermosa  fábrica  de  Tolosa. 


III 


¡Las  fábricas!  He  aquí  las  sombrías  nubes  que  se  cier- 
nen sobre  el  horizonte  de  la  sociedad  presente:  á  merced  de 
los  vientos  reinantes  discurren  de  un  lado  á  otro;  aquí  re- 
vientan con  espantoso  trueno,  que  conmueve  una  región  en- 
tera; más  allá,  con  los  siniestros  resplandores  del  rayo,  ate- 
morizan determinada  comarca;  en  otro  punto  exhalan  el 
hálito  de  la  tempestad,  á  cuyo  impulso  ceden  los  más  ro- 
bustos y  seculares  robles,  y  siempre  resueltas,  siempre 
sombrías,  siempre  cargadas  de  mares  de  agua,  entre  cuyas 
gotas  va  encadenado,  como  en  la  jaula  la  hiena,  el  fluido 
eléctrico  próximo  á  quebrantar  sus  cadenas  y  calcinar  el 
orbe,  siempre  preñadas  de  horror,  de  exterminios  y  de  san- 
gre, siempre  lanzando  á  los  aires  los  roncos  bramidos  de 
calenturiento  león.  El  peligro  es  de  todos  conocido,  todos 
se  ocupan  en  conjurarlo,  y  para  desarmar  la  formidable 
tempestad  que  con  pasos  de  jigante  se  aproxima,  esta  socie- 
dad precita  y  metalizada  alza  sus  pararrayos,  pero  se  olvida 
de  que  el  pararrayos  necesita  ciertas  condiciones  para  pro- 
ducir su  efecto.  El  pararrayos  que  ha  de  salvar  á  la  socie- 
dad, es  preciso  que  goce  de  tan  colosales  proporciones,  que 
su  vértice  se  aproxime  al  cielo  y  sus  conductores  se  ex- 
tiendan por  toda  la  tierra. 

Se  pronuncian  las  palabras  solidaridad,  fraternidad, 
filantropía,  etc.;  se  habla  de  decorosas  transacciones;  tíz- 
nense largas  conferencias  diplomáticas  sobre  el  problemaso- 
cial;  escríbense  razonados  y  concienzudos  estudios  sobre  el 
mismo  tema,  pronunciándose  elocuentes  y  deslumbradores 
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discursos,  etc.;  mas  todo  esto  parte  de  la  tierra  y  en  la  tierra 
termina;  el  pararrayos  necesita  tener  su  punta  mirando  al 
cielo,  y  la  palabrería  de  la  ciencia  atea  se  inclina  siempre 
hacia  la  tierra. 

Ya  lo  dijo  en  solemne  ocasión  un  eminente  purpurado  es- 
pañol: "el  problema  social  se  resuelve  con  pedazos  de  pan 
y  hojas  de  catecismo,,.  He  aquí  el  único  pararrayos  que  pue- 
de librarnos  de  la  horrible  tempestad  desencadenada  sobre 
la  sociedad  presente:  él  está  formado  por  el  oro  purísimo  de 
la  caridad  cristiana,  que  penetra  hasta  las  últimas  capas  so- 
ciales y  se  halla  coronado  por  la  fe  y  esperanza  en  Dios, 
que  se  alzan  sobre  todo  lo  creado. 

Ocupado  el  obrero  fabril  en  el  manejo  de  cosas  materia- 
les y  mezquinas,  sin  horizontes  por  donde  tender  la  vista, 
que  le  hagan  comprender  que  hay  algo  más  que  las  excén- 
tricas y  los  volantes  á  diario  por  él  manejados;  sumido  en 
la  materia  y  prosa  de  la  vida  gran  parte  del  día  y  de  la  no- 
che, y  por  lo  mismo  imposibilitado  para  dar  un  grado  de 
cultura  á  su  inteligencia,  suficiente  para  poder  pensar  por  sí 
mismo  acerca  de  los  arduos  y  transcendentales  problemas 
religiosos  y  sociales;  si  en  las  horas  de  ocio  á  un  individuo 
colocado  en  estas  condiciones,  se  le  entregan  escritos  don- 
de, falseando  la  historia  y  torciendo  la  inteligencia,  se  pro- 
palan erróneas  y  subversivas  doctrinas,  donde  se  dice  con 
espeluznante  cinismo  que  no  hay  más  Dios  que  la  materia, 
ni  más  religión  que  el  placer,  ni  más  ley  que  la  libertad,  y 
que  con  la  muerte  concluye  todo,  quedando  entonces  nive- 
lados el  hombre  que  sucumbe  víctima  de  un  ataque  cere- 
bral, el  caballo  que  revienta  en  un  galope  y  la  caldera  de 
vapor  que  explosiona  por  exceso  de  tensión;  en  una  pala- 
bra, si  al  obrero  se  le  impide  mirar  y  tender  las  alas  de  su 
espíritu  al  cielo,  ¿por  qué  admirarse  al  verle  ebrio  de  ira, 
con  el  hacha  en  una  mano  é  incendiaria  tea  en  la  otra,  bus- 
car algo  con  que  saciar  la  abrasadora  sed  de  placer  que  le 
devora  el  alma?  Si  un  león  hambriento  encontrase  en  medio 
del  bosque  á  otro  que  con  las  garras  hundidas  en  las  grue- 
sas carnes  de  bien  cebado  toro  estuviese  saciando  su  apeti- 
to y  no  le  permitiese  tomar  parte  en  la  abundosa  refección, 
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desde  luego  comenzaría  la  lucha  entre  ambos,  quedando  la 
presa  por  parte  del  que  alcanzase  la  victoria,  y  nadie  se  ad- 
miraría del  hecho.  Si  el  hombre  no  se  distingue  del  bruto 
y  éste  no  tiene  ley  moral  que  le  obligue  á  respetar,  con 
detrimento  propio,  derechos  adquiridos,  pudiendo,  si  su  mus- 
culatura, destreza,  agilidad,  etc.,  se  lo  garantiza,  destruir 
á  todos  los  individuos  de  la  misma  ó  distinta  especie  que  al 
logro  de  su  bienestar  sirvan  de  obstáculo,  ¿por  qué  al  hom- 
bre se  le  han  de  poner  trabas  de  las  cuales  carecen  sus  se- 
mejantes? Si  el  hombre  concluye  como  el  bruto  y  se  le  des- 
poja de  la  consoladora  esperanza  en  otra  vida  y  se  le  dice 
"no  hay  más  goces  que  los  materiales  de  este  mundo,, , 
¿quién  podrá  con  razón  y  justicia  recomendar  la  resignación 
al  que  se  ve  privado  de  ellos  y  siente  sangre  en  sus  venas, 
vigor  en  sus  músculos  y  aliento  en  su  corazón  para  destro- 
zar, como  león  entre  sus  garras,  á  los  mimados  de  la  fortuna, 
viniendo  á  ser  dueño  de  sus  riquezas  y  ocupar  su  envidia- 
ble puesto  en  el  gran  banquete  social? 

Para  estas  reflexiones  no  se  necesitan  cursos  de  metafí- 
sica ni  tratados  de  sociología;  la  lógica  natural,  ruda,  sal- 
vaje y  arrolladora  como  las  masas,  basta. 

Con  satánica  soberbia  se  ha  pretendido  arrojar  á  Dios 
de  su  espiritual  templo,  de  la  conciencia  del  hombre;  se  ha 
querido,  con  insensatez  suma,  quebrantar  su  suave  yugo  y 
arrojarle  de  este  mundo,  quemando  el  incienso  que  á  Él 
solo  pertenece  ante  el  grosero  y  vil  ídolo  del  deleite. 

Para  esto  se  ha  permitido  que  las  prensas  vomiten  á  dia- 
rio ríos  de  cieno  é  inmundicias;  se  ha  procurado  que  se  fil- 
tren hasta  inundar  las  últimas  capas  sociales,  se  ha  levan- 
tado bandera  contra  la  más  respetable,  y  veneranda  socie- 
dad que  ha  existido  y  existirá  sobre  la  tierra;  en  nombre  de 
la  libertad  y  con  el  derecho  de  la  fuerza  bruta,  se  ha  cometi- 
do el  más  grande  y  universal  de  los  latrocinios,  despojando 
á  la  Iglesia  católica  de  sus  bienes  para  que, reducida  á  la  mi- 
seria, perdiese  su  tradicional  y  salvadora  influencia  en  los 
negocios  públicos;  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas,  se  ha 
sustituido  el  catecismo  por  publicaciones  venales  é  infames, 
que  ejercen  sacrilego  comercio  con  las  ideas,  explotando  la 
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ignorancia  del  vulgo;  se  ha  trocado  la  Iglesia  por  el  club, 
el  café  y  la  taberna. 

Hace  ya  tiempo  que  se  viene  cargando  la  mina,  introdu- 
ciendo en  ella  explosivos  de  distinta  naturaleza;  hasta  se  ha 
llegado  á  aplicarle  el  fulminante,  ¿y  habrá  quien  pueda  ad- 
mirarse de  que  mañana  aparezca  en  escena  el  que  termine 
lo  comenzado,  y  dé  un  golpe  sobre  el  fulminante,  haciendo 
reventar  á  la  mina  y  volando  todo  lo  que  sobre  ella  se  halle 
cimentado? 

Tengo  pasión  por  la  mecánica  aplicada,  me  entusiasma 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  industria  patria; y  si  la  impo- 
sibilidad de  visitar  todas  las  fábricas  de  Europa  no  me  lo 
impidiese,  el  primer  trabajo  serio  que  con  indecible  satis- 
facción emprendería  había  de  ser  un  estudio  comparativo 
de  ellas.  En  virtud  de  esta  mi  inclinación,  al  llegar  á  un 
punto  cualquiera  no  pierdo  la  oportunidad  de  visitar  las 
fábricas  en  él  instaladas.  Algunas  horas  he  pasado  contem- 
plando aquella  aparente  babel  de  movimientos  diversos, 
que  en  realidad  son  más  concertados  que  los  de  un  ejército 
al  evolucionar  en  una  gran  parada;  oyendo  aquel  ruido, 
ensordecedor  y  estridente  para  los  oídos  corporales,  pero 
harmonioso  y  sublime  cuando  lo  escucha  el  alma  reflejada 
en  las  altas  bóvedas  de  la  ciencia.  ¡Al  contemplar  una  fá- 
brica con  todas  sus  máquinas  en  reposo  y  silenciosas,  y  al 
maquinista  con  su  mano  en  el  regulador  esperando  la  hora 
señalada  para  el  comienzo  del  trabajo,  y  al  sonar  ésta,  ver 
que,  merced  á  insignificante  impulso  humano,  aparece  como 
por  ensalmo  el  movimiento  vertiginoso,  potente,  arrollador 
y  variado  hasta  lo  indefinido,  me  parece  asistir  á  una  crea- 
ción, aunque  no  á  la  omnipotente  de  Dios,  pero  sí  á  la  ma- 
yor de  que  es  susceptible  la  criatura;  y  lleno  el  corazón  de 
entusiasmo,  sin  sentirlo  los  labios,  articular  las  palabras 
"mienten  los  que  dicen  que  en  el  hombre  no  hay  más  que 
vil  materia. „ 

Mas  cuando  abandonado  el  prisma  científico  á  través 
del  cual  contemplo  una  fábrica,  reflexiono  sobre  la  parte 
más  noble  y  digna  que  en  ella  se  encuentra,  sobre  los  seres 
racionales  que  dirigen  á  su  fin  el  movimiento  de  las  máqui- 
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ñas  y  subsanan  sus  defectos  é  imperfecciones,  la  sangre  se 
me  hiela  en  las  venas.  Aquellos  hombres  encadenados  al  pie 
de  los  férreos  organismos  tienen  de  ordinario  atrofiadas  las 
más  nobles  facultades  del  hombre.  Los  grandes  pensamien- 
tos, los  sentimientos  elevados,  las  sensaciones  delicadas,  las 
sublimes  aspiraciones,  los  vuelos  del  espíritu,  la  nostalgia 
del  recuerdo,  etc.,  allí,  por  lo  común,  no  se  conocen;  cuatro 
números  y  cuatro  ruedas,  he  aquí  lo  que  representan  en  su 
imaginación,  revuelven  en  su  inteligencia,  y  acarician  en  su 
corazón  aquellos  infelices. 

Esto  es  lo  general  en  las  fábricas;  mas  la  de  Tolosa  que 
ha  motivado  estas  reflexiones  es  honrosa  y  consoladora 
excepción  de  esa  regla  casi  general. 

En  el  dintel  de  la  puerta  encuentro  esculpidas  las  evan- 
gélicas y  encantadoras  palabras:  uAve  Marta  purísima». 
Comienzo  á  recorrer  las  salas  de  trabajo,  y  me  encuen- 
tro con  rostros,  miradas,  ademanes  y  formas  nunca  obser- 
vadas en  las  fábricas;  en  aquellos  continentes  se  trasparen- 
taba la  vida  del  sentimiento  y  del  corazón,  en  aquellos  ojos 
se  reflejaban  ideas  de  lo  suprasensible,   en  una  palabra, 
aquellos  obreros  no  se  parecían  en  nada  á  los  de  las  otras 
fábricas.  No  necesité  pedir  explicación  del  agradable  fenó- 
meno que  observaba:  el  cuadro  religioso  que  en  cada  sala 
presidía  y  al  cual  estaba  dedicada,  me  dio  la  clave  para 
hallar  la  causa  de  tan  maravilloso  efecto.  Al  pie  de  uno  de 
los  cuadros  (de  la  Dolorosa,  si  no  me  es  infiel  la  memoria), 
contemplé,  con  indecible  placer  del  alma,  unas  florecitas 
colocadas  sin  arte  ninguno  en  un  vasito,  que  por  la  frescura 
que  poseían  indicaban  haber  sido  recogidas  en  aquella  mis- 
ma mañana.   ¡Aquellas  humildes   flores  recogidas  por  el 
obrero  antes  de  ir  al  trabajo  para  adornar  la  imagen  de  la 
Patrona  de  su  sala,  sin  articular  palabra  alguna,  cuan  elo- 
cuentemente hablaban  al  corazón!  Por  estos  detalles,  al 
parecer  insignificantes,  se  puede  conjeturar  la  admirable 
organización  moral  de  la  fábrica  del  Sr.  Elózegui.  Al  salir 
de  ella,  los  amigos  que  me  acompañaban  me  cercioraron 
de  lo  que  yo  suponía. 
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IV 

Donde  los  obreros  recen  el  Rosario  en  familia,  reunién- 
dose todos  al  amor  de  la  lumbre  en  invierno  y  á  la  clara 
luz  de  la  luna  en  verano,  para  levantar  su  espíritu,  con  las 
tiernas  plegarias  á  la  Virgen,  del  polvo  de  la  tierra;  donde 
los  obreros  vayan  á  la  iglesia  á  oir  de  boca  del  sacerdote  la 
exposición  llana  y  sencilla  del  libro  en  que  se  encierra  la 
verdadera  sabiduría,  las  Sagradas  Escrituras;  donde  la  in- 
teligencia del  obrero  se  nutra  con  las  salvadoras  máximas 
del  Evangelio,  haciéndole  comprender  el  transcendental 
sentido  de  aquella  frase:  "no  se  saciarán  los  ojos  de  ver,  ni 
los  oídos  de  oir...„;  donde  el  obrero  á  diario  repita,  proster- 
nado ante  el  divino  acatamiento:  "Padre  nuestro  que  estás 
en  los  cielos„,  y  "á  ti  clamamos  los  desterrados...  en  este 
valle  de  lágrimas,,  etc.;  donde  esto  se  verifique,  el  problema 
social  está  de  plano  resuelto. 

En  las  fábricas  existe  un  ambiente  cargado  de  los  he- 
diondos miasmas  exhalados  por  impías  é  inmundas  publi- 
caciones; el  roce  continuo  con  la  materia  ha  caldeado  la  at- 
mósfera hasta  el  punto  de  ser  irrespirable;  el  único  remedio 
es,  que  las  puras  auras  de  la  religión  y  el  fresco  rocío  del 
cielo  vengan  á  renovar  y  templar  aquel  ambiente  infecto  y 
abrasador,  si  se  quiere  que  las  fábricas  no  sean  un  peligro 
social,  en  vez  de  valioso  medio  de  civilización. 

fn.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustiniano 
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anual  de  Arqueología  prehistórica,  precedido  de  nociones 
preliminares  de  Arqueología  general,  Geología  y  Paleon- 
tología y  seguido  de  cuatro  cuadros  sinópticos  de  Arquitec- 
tura cristiana,  y  de  dos  vocabularios  para  la  debida  inteligencia  de 
las  voces  técnicas,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Peña  y  Fernández.— Tipo- 
grafía de  los  Sres.  A.  Izquierdo  y  Sobrino.  1890.— Un  volumen,  9ó¿  pá- 
ginas.—Precio  en  Sevilla,  12  pesetas  rústica,  14  en  pasta.— Fuera  de 
Sevilla,  13  en  rústica,  15  en  pasta. 

Son  muy  pocas  las  obras  científico-religiosas,  así  españolas  como 
extranjeras,  que  merezcan  tantos  encomios  como  este  libro  del  dis- 
tinguido profesor  de  Sevilla.  El  Manual  de  Arqueología  prehistórica 
es  una  obra  verdaderamente  magistral,  destinada  á  llenar,  como  nin- 
guna otra,  el  vacío  que  se  viene  observando  en  los  estudios  eclesiás- 
ticos, donde  sería  de  desear  algo  más  de  ilustración  científica.  Las 
objeciones  suscitadas  contra  la  Religión  católica  en  el  campo  de  la 
Metafísica  y  de  las  ciencias  puramente  racionales,  puede  muy  bien 
asegurarse  que  están  ya  completamente  agotadas  y  plenamente  sa- 
tisfechas: no  sucede  así  con  los  ataques,  siempre  crecientes,  que  nos 
vienen  del  campo  poco  explorado  todavía  de  las  ciencias.  Desde  lue- 
go, la  Religión  católica  nada  tiene  que  temer  por  sí  misma,  es  decir, 
por  las  tesis  religiosas  ó  científicas  que  sustenta,  pero  tiene  mucho 
porque  alarmarse  en  vista  de  los  resultados  que,  hoy  más  que  nunca, 
están  produciendo  en  algunos  católicos  la  ignorancia  mancomunada 
con  el  sofisma  del  error.  En  nuestros  días,  en  que  la  lucha  se  ha  sus- 
citado en  el  campo  de  la  ciencia  positivista,  es  deber  del  católico,  y 
particularmente  del  sacerdote,  cuya  misión  es  enseñar  la  verdad  á 
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los  pueblos,  el  aprender  á  darse  cuenta  y  razón  de  la  verdad  religio- 
sa, buscar  soluciones  ciertas  y  seguras  contra  las  objeciones  de  ac- 
tualidad, ó,  por  lo  menos,  principios  ñrmes  á  que  atenerse  en  tan  va- 
riadas y  complicadas  controversias.  Si  nuestra  opinión  algo  vale  en 
este  punto,  nos  complacemos  en  reconocer  y  confesar  que  la  obra  del 
sabio  catedrático  de  Sevilla  es  el  mejor  paso  que  se  ha  dado  hasta  la 
fecha  para  obtener  esos  resultados  favorables  y  fomentar  esa  clase 
de  ilustración  en  el  clero  español.  El  Manual  de  Arqueología  prehis- 
tórica se  escribió  por  iniciativa  del  Emmo.  Cardenal  Ceferino  Gon- 
zález, que,  deseando  dar  impulso  álos  estudios  eclesiásticos  de  aquel 
Seminario  modelo,  y  conociendo  muy  bien  la  competencia  del  sabio 
profesor,  no  vaciló  en  encargarle  la  redacción  de  ese  tratado,  que 
constituye  una  de  las  más  importantes  asignaturas.  Esta  seríala  me- 
jor recomendación  de  la  obra  del  Sr.  Peña  y  Fernández,  si  el  mismo 
libro  no  se  recomendase  por  sí  solo  de  una  manera  más  eficaz  toda- 
vía. El  libro  Manual  de  Arqueología  prehistórica,  verdadero  arse- 
nal de  conocimientos  arqueológicos,  bíblicos,  científicos  é  históricos, 
es  notabilísimo  por  lo  variado  y  elegido  de  esos  conocimientos  que 
contiene,  por  el  sabio  criterio  teológico  y  exegético  que  los  informa, 
por  el  admirable  tino  y  seguridad  con  que  define  y  señala  el  límite 
preciso  de  las  verdades  reveladas  en  la  Biblia  y  el  de  las  deduccio- 
nes de  la  ciencia;  estas  y  otras  muchas  prendas  son,  en  nuestro  jui- 
cio, tantos  méritos,  que  colocan  la  obra  del  ilustradísimo  profesor  al 
frente  de  todas  las  obras  que  conocemos  publicadas  sobre  asuntos  de 
este  género. 

No  nos  atreveremos  á  examinar  esta  obra  magistral  ni  siquiera 
con  un  análisis  incompleto,  porque  un  volumen  en  cuarto,  de  cerca 
de  mil  páginas,  impreso  en  letra  menuda  y  escrito  en  forma  didácti- 
ca, con  más  propensión  al  laconismo  que  á  la  redundancia,  y  con 
tanta  variedad  de  cuestiones  como  allí  se  presentan,  creemos  que  no 
puede  ser  objeto  de  una  nota  bibliográfica,  y  que  la  mejor  manera 
de  dar  á  conocer  su  mérito,  es  mandarla  estudiar  directamente.  To- 
da la  obra  obedece  á  un  plan  harmónico  y  lógicamente  exacto.  Co- 
miénzase con  un   tratado  de   nociones  generales  de  Arqueología, 
Geología  y  Paleontología;  entra  luego  en  el  interesantísimo  tratado 
de  la  Antropología,  donde  con  una  profusión  de  conocimientos  nada 
comunes  se  discuten  las  cuestiones  relativas  al  origen,  antigüedad  y 
estado  primitivo  del  género  humano.  De  aquí  pasa  á  la  parte  propia- 
mente arqueológica,  es  decir,  al  estudio  de  las  obras  del  hombre, 
testimonio  del  grado  de  ilustración  á  que  llegó  la  humanidad  en  las 
épocas  más  remotas  de  su  historia,  donde  discute  y  describe  con  la 
erudición  y  claridad  que  le  caracterizan  todos  los  principales  monu- 
mentos de  la  industria  primitiva  y  los  vestigios  que  nos  dan  á  cono- 
cer las  costumbres  de  nuestros  antecesores,  poniendo  remate  á  este 
tratado  de  arqueología  con  otro  especial  de  megalítica,  donde  el  lee- 
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tor  encuentra  descritos  con  mano  maestra  las  grandes  y  colosales 
construcciones  de  piedra  tosca,  y  de  un  modo  particular,  las  que  se 
encuentran  en  nuestro  suelo  y  que  constituyen  la  megalítica  espa- 
ñola. En  la  parte  crítica  que  sucede  á  la  arqueología,  se  discuten  las 
teorías  que  en  virtud  de  los  recientes  descubrimientos  y  exploracio- 
nes sostienen  en  nuestros  dias  los  más  eminentes  arqueólogos.  Pre- 
parado así  el  terreno,  entra  por  último  en  la  parte  apologética,  don- 
de se  refutan  con  admirable  destreza  las  objeciones  más  conside- 
rables que  se  han  suscitado  por  la  Prehistoria  contra  los  testimo- 
nios bíblicos  relativos  al  origen  del  género  humano,  época  de  su  apa- 
rición sobre  la  tierra  y  su  cultura  primitiva.  Para  ilustrar  más  el  Ma- 
nual de  Arqueología  prehistórica,  forma  un  tratado  aparte  de  Egip- 
tología, Asiriología  y  Palestinología,  que  U.nto  han  progresado  en 
nuestro  siglo,  y  pone  término  á  toda  la  obra  con  algunos  cuadros  si- 
nópticos de  Arquitectura  cristiana,  cuyo  conocimiento  es  imprescin- 
dible para  el  estudio  razonado  de  la  Arqueología  religiosa.  Como 
último  complemento  de  la  obra  el  sabio  profesor  ha  tenido  la  feliz 
idea  de  añadir  dos  vocabularios:  uno  de  ellos  para  explicar  el  sen- 
tidoy  acepción  de  las  palabras  técnicas  de  que  usa  en  la  parte  ar- 
queológica, y  otro  para  definir  los  términos  que  emplea  en  los  cua- 
dros sinópticos  de  Arquitectura  cristiana,  resultando  así  en  todo  su 
conjunto  el  Manual  de  Arqueología  prehistórica  la  obra  mejor  dis- 
puesta, mejor  razonada  y  más  útil  que  conocemos  en  este  género  de 
estudios. 

El  ilustradísimo  autor,  que  á  pesar  de  su  pasmosa  erudición  tiene 
menos  de  jactancioso  que  de  modesto,  expresa  todas  sus  aspiracio- 
nes en  estos  términos:  "Solo  nos  propusimos,  en  la  medida  de  nuestras 
débiles  fuerzas  y  escasos  conocimientos,  coadyuvar  con  una  pequeña 
piedrecita  á  reconstruir  el  edificio  majestuoso  de  la  ciencia  católica: 
que  otros  hombres  de  verdadero  mérito  y  de  genio  fecundo,  ricos  en 
conocimientos  y  encanecidos  en  el  estudio,  alleguen  preciosos  már- 
moles y  magníficos  sillares  para  levantar  y  concluir  la  fábrica  de  tan 
grandioso  monumento.,, 

No  nos  aventuraremos  á  decir  que  el  Sr.  Peña  y  Fernández  haya 
concluido  la  fábrica  de  ese  edificio  majestuoso  é  interminable,  que 
irá  siempre  creciendo  en  sus  dimensiones;  pero  sí  afirmaremos,  sin 
peligro  de  que  nadie  nos  desmienta,  que  el  doctísimo  autor  de  la  Ar- 
queología prehistórica  nunca  figurará  entre  aquellos  que  se  acercan 
á  colocar  una  pequeña  piedrecita  en  el  gran  edificio,  sino  entre  aque- 
llos hombres  de  verdadero  mérito  que  allegan  preciosos  mármoles 
y  magníficos  sillares  al  grandioso  monumento  de  la  ciencia  católica. 
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Dictionaire  de  la  Bible,  publié  par  F.  Vigouroux,  prétre  de  Saint - 
Sulpice,  avec  le  concours  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs. — 
Fasciculelll. — Animaux-Archéologie.  París,  1892. 

En  nada  desmerece  este  cuaderno  de  los  anteriores,  que  con  él 
forman  la  parte  publicada  del  magnífico  Diccionario  de  la  Biblia, 
digno  coronamiento  de  los  estudios  exegéticos  de  Vigouroux  y  aun 
de  todos  los  realizados  hasta  nuestros  días,  pues  todos  ellos  le  sirven 
de  base.  Los  novísimos  descubrimientos  de  la  Geología,  la  Prehisto- 
ria, la  Arqueología,  etc.,  etc.  están  utilizados  con  tan  escrupulosa 
exactitud  como  constante  acierto.  No  hay  noticia  recóndita  que  en 
su  debido  lugar  no  se  consigne,  ni  objeción  que  no  se  desvanezca 
para  esclarecimiento  y  defensa  de  los  sagrados  libros. 

Bien  es  verdad  que  casi  relevan  de  todo  elogio  las  firmas  del  di- 
rector y  los  colaboradores,  entre  los  que  sentimos  no  figure  ningún 
español  más  que  el  Revdo.  P.  Fr.  Bonifacio  Moral,  agustino  del  Co- 
legio de  Valladolid,  y  querido  compañero  nuestro  de  redacción. 


Historia  del  santuario  é  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Begoña, 
por  D.  Silverio  F.  de  Echevarría,  presbítero. — Con  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica.  Tolosa,  1892. — Un  vol.  en  4.°  de  VI-329  pá- 
ginas. 

Por  desgracia  son  muy  contadas  las  obras  de  índole  semejante  á 
la  que  con  gusto  anunciamos,  y  en  que  la  erudición  minuciosa  no 
perjudique  á  la  amenidad,  ni  la  crítica  histórica  á  los  derechos  de 
seculares  y  piadosas  tradiciones.  El  Sr.  Echevarría  ha  sabido  vencer 
las  graves  dificultades  que,  sin  duda,  se  le  ofrecieron,  ha  consultado 
todo  lo  que  directa  ó  indirectamente  se  relaciona  con  el  asunto,  ha 
hecho  una  selección  prudente  de  los  materiales  allegados,  discute  y 
raciocina  con  desapasionamiento  y  mesura,  y  escribe  con  claridad  y 
sencillez. 

Su  libro  sobre  el  Santuario  de  Begoña  será  leído  con  placer  no 
sólo  "por  los  vascongados  á  quienes  servirá  de  estímulo  el  patriotis- 
mo, sino  por  todos  los  devotos  de  la  Virgen  Inmaculada,  que  aún  los 
hay  en  esta  época  de  descreimiento. 


El  Diluvio  universal  demostrado  por  la  Geología,  por  el  Reveren- 
do P.  Lector  Fr.Juan  T.  González- Arintero ,  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, Licenciado  en  Ciencias  y  profesor  de  Historia  Natural  en 
el  Real  Seminario  de  Ver  gara. — Vergara,  1892.— Un  tomo  de  666 
páginas  en  8.° 

Al  leer  este  libro  no  puede  uno  menos  de  alabar  al  ilustre  hijo  de 
Santo  Domingo,  que  ha  sabido  tratar  materias  tan  arduas  y  difíciles 
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como  las  que  en  él  se  contienen,  con  una  claridad,  precisión  y  maes- 
tría verdaderamente  admirables.  Habíamos  leído  algunos  de  los  elo- 
gios que  tanto  la  prensa  nacional  como  extranjera  le  han  tributado, 
y  desde  luego  los  creímos  justos;  pero  al  recorrer  las  hermosas  pá- 
ginas de  la  obra,  hemos  comprendido  que  no  sólo  no  eran  exagera- 
dos, sino  que  más  bien  pecaban  de  parcos;  porque  la  obra  es  real- 
mente digna  del  mayor  encomio.  En  efecto,  en  las  666  páginas  que  la 
componen,  puede  asegurarse  que  no  hay  una  que  huelgue  y  que  no 
sea  interesante,  tanto  por  la  materia,  cuanto  por  el  orden  lógico  con 
que  está  tratada.  "El  diluvio  universal  es  una  de  las  venerandas 
creencias  católicas  que  más  han  excitado  el  odio  de  los  impíos,,,  di- 
ce el  autor  al  comenzar  la  introducción  de  su  libro,  y  es  una  verdad 
innegable,  que  la  Historia  patentiza.  En  todos  los  terrenos  ha  tenido 
el  diluvio  adversarios  que,  ya  valiéndose  de  la  Historia,  ora  de  la 
Geología,  de  la  Paleontología  y  de  la  Prehistoria,  ora,  en  fin,  de 
otros  mil  medios,  la  han  combatido  con  encarnizamiento;  por  eso 
el  sabio  dominico  busca  á  los  enemigos  en  todos  estos  terrenos,  y 
trata  de  demostrar,  como  lo  hace,  que,  tanto  la  Historia  como  las 
ciencias  todas ,  lejos  de  destruir  la  verdad  del  diluvio  universal, 
la  confirman  de  una  manera  irrefutable. 

Comienza  el  P.  González- Arintero  probando  la  realidad  del  dilu- 
vio con  argumentos  tomados  de  la  Tradición,  de  la  Historia,  de  los 
poetas  y  de  los  sabios,  para  pasar  en  seguida  á  demostrar  cómo  la 
Geología,  la  Paleontología  y  la  Protohistoria  confirman  irrecusable- 
mente la  existencia  de  tan  terrible  catástrofe.  Trata  después  de  las 
causas  físicas  del  diluvio,  sosteniendo  con  vigorosa  argumentación 
su  universalidad  anográfica  absoluta,  y  geográfica  restringida;  y,  por 
último,  defiende  que  la  fecha  más  probable  de  dicho  acontecimiento 
debe  fijarse  en  unos  dos  mil  ochocientos  años  antes  de  la  venida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  bien  todos  estos  puntos  están  tratados 
con  sencillez,  claridad  y  precisión,  debemos  decir  que,  en  nuestra 
pobre  opinión,  los  capítulos  II  y  III,  en  que  se  trata  de  probar  la  rea- 
lidad del  diluvio,  son  el  centro  vital  de  toda  la  obra,  la  piedra  precio- 
sa que  brilla  engastada  en  el  dije  de  oro  purísimo  de  tan  estima- 
ble libro. 

Por  no  pecar  de  prolijos,  no  entramos  en  un  examen  detenido  de 
dichos  capítulos,  concretándonos  á  decir  que  el  P.  González- Arinte- 
ro demuestra  de  un  modo  admirable,  apoyado  en  los  datos  de  los 
geólogos  más  autorizados,  que  existen  formaciones  geológicas  en  la 
época  cuaternaria  que  son  inexplicables  si  no  se  recurre  al  diluvio 
universal,  así  como  explica  de  un  modo  original  y  propio  la  forma- 
ción del  loes  por  dicho  diluvio,  sacando  en  consecuencia  que  el  loes, 
como  formación  única  excepcional  y  sin  ejemplo,  reclamó  una  causa 
única  y  extraordinaria,  y  así  dice:  "dado  el  loes,  es  preciso  recono- 
cer un  diluvio  universal,  análogo  al  que  nos  describe  la  Biblia,,  y 
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añade:  "La  extraña  capa  de  lodo,  que  se  llama  loes,  esa  capa  tan  ex- 
tensa y  á  la  vez  tan  rara,  tan  única  y  tan  sin  ejemplo,  de  la  cual  la 
Geología  no  nos  sabe  dar  razón,  es  la  inmensa  losa  sepulcral  que  cu- 
bre al  mundo  que  nos  ha  precedido.  En  ella  vemos  escrito,  con  ca- 
racteres geroglíficos,  pero  bien  descifrables  por  cierto,  este  singular 
epitafio:  Diluvio  Universal». 

Réstanos  decir  que  brilla  en  toda  la  obra  un  convencimiento  pro- 
fundo de  las  doctrinas  que  contiene,  hijo  de  concienzudo  y  detenido 
estudio  de  cuanto  la  ciencia  ha  dicho  sobre  la  materia,  así  como  un 
criterio  recto  y  sano  en  la  elección  de  las  doctrinas,  teorías  ó  hipóte- 
sis mejor  fundadas;  manifiesta,  en  suma,  el  modesto  cuanto  ilustre 
hijo  de  Santo  Domingo,  conocimientos  nada  comunes  en  los  diversos 
ramos  del  saber  humano. 


La  Reina  doña  Juana  la  Loca.  Estudio  histórico,  por  Antonio  Ro- 
dríguez Villa,  individuo  de  niímero  {electo)  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Madrid,  1892.  Un  tomo  en  4.°  prolongado  de  578  pá- 
ginas. 

Bien  conocidos  son  de  todos  los  eruditos  y  aficionados  á  la  Histo- 
ria de  España  los  numerosos  y  excelentes  trabajos  con  que  ha  con- 
tribuido á  esclarecerla  en  algunos  de  sus  más  importantes  períodos 
el  Sr.  Rodríguez  Villa.  Campean  en  las  obras  históricas  de  nuestro 
sabio  amigo,  y  particularmente  en  la  que  anunciamos,  un  amor  infa- 
tigable á  la  verdad,  un  celo  exquisito  para  hallarla  en  documentos 
desconocidos,  y  una  modestia,  quizá  exagerada,  que  le  hace  ocultar 
su  propia  personalidad,  su  criterio  y  sus  apreciaciones,  para  que  el 
lector  pueda  más  libremente  formar  juicio  por  sola  la  elocuencia  de 
los  datos  que  se  ofrecen  á  su  vista.  Este  método  de  escribir  Historia 
tiene  algunas  desventajas,  pero  muchas  menos  en  número  y  en  im- 
portancia, que  el  tan  socorrido  como  frecuente  de  llenar  con  sínte- 
sis disparatadas  y  calurosos  ditirambos  el  vacío  de  pruebas  feha- 
cientes y  la  falta  de  investigación. 

El  presente  estudio  sobre  doña  Juana  la  Loca,  complemento  del 
que  en  1874  publicó  con  extraordinaria  fortuna  su  común  autor,  pue- 
de considerarse  como  definitivo  por  su  solidez,  aunque  no  estén  to- 
talmente agotados  algunos  extremos,  por  haber  omitido  el  Sr.  Ro- 
dríguez Villa  deducir  de  las  memorias  contemporáneas  las  conse- 
cuencias á  que  se  prestaban,  compulsar,  resumir,  hacer,  en  suma, 
tarea  de  historiador,  no  sólo  de  cronista;  pues  bien,  demuestra  cuando 
quiere  que  no  le  faltan  dotes  para  lo  primero. 

Como  libro  de  consulta,  no  sólo  es  indispensable  el  del  Sr.  Rodrí- 
guez Villa  por  lo  que  toca  directamente  á  doña  Juana  la  Loca,  sino 
también  para  conocer  á  fondo  las  figuras  de  D.  Fernando  el  Católico, 
el  Cardenal  Cisneros,  Felipe  el  Hermoso,  el  Emperador  Carlos  V,  y 
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todas  aquellas  que  en  una  ú  otra  forma  intervinieron  en  el  gobierno 
y  la  política  de  España  durante  el  primer  cuarto  del  siglo  XVI,  pues 
sobre  todas  arrojan  viva  luz  los  papeles  inéditos  acaudalados  por  la 
pericia  y  laboriosidad  del  docto  investigador. 

El  ha  patentizado  asimismo  que  la  llamada  locura  de  doña  Juana 
fué  locura  de  amor,  según  lo  presintieron  muchos  autores,  y  artísti- 
camente Tamayo  en  un  drama  admirable.  No  fué  otra  la  causa  sino 
los  celos,  dijo  de  sí  misma  la  infortunada  Reina.  "Y,  en  efecto,  con- 
cluiremos con  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  esta  lastimosa  pasión  de  ánimo 
fué  en  ella  tan  poderosa,  tan  arraigada,  tan  dominante,  que  desde 
poco  después  de  su  matrimonio  hasta  momentos  antes  de  su  muerte, 
produjo  en  su  clara  inteligencia,  en  su  abantísimo  corazón,  honda 
tristeza  y  melancolía,  primero;  ardiente  y  frenética  indignación  des- 
pués, y  á  la  postre  desesperado  anhelo  de  la  soledad,  para  no  demos- 
trar con  su  abatida  presencia  la  horrible  pena  que  la  devoraba.  Dis- 
culpables fueron  su  indiferencia  por  los  negocios  públicos,  como 
quien  había  sido  engañada  en  el  que  más  le  interesaba,  y  su  profun- 
do tedio  á  la  vida  y  á  los  placeres,  como  quien  cifraba  aquella  y  és- 
tos en  el  amor  de  su  marido,,. 


El  Catolicismo  demostrado. — Pruebas  y  objeciones,  por  el  Doctor 
F.  N. — Con  licencia  eclesiástica.  Barcelona ,  librería  y  tipografía 
Católica,  Pino,  5,  1892.— Un  tomito  en  8.°  de  315  páginas.  — Precio, 
una  peseta  en  rústica,  y  1,50  en  tela. 

Nada  más  á  propósito  para  la  juventud  y  para  personas  de  una 
ilustración  deficiente  y  superficial  en  materia  de  religión,  que  el  li- 
brito  que  hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores.  En  él  se  hallan  tratados 
los  principales  dogmas  de  la  Religión  cristiana,  puestos  al  alcance 
de  todos,  con  el  fin  de  prestarles  armas  para  defenderse  cuando  se 
vean  acometidos  por  los  enemigos  de  Ja  Religión  católica.  Con  la 
extensión  que  cabe  en  tan  reducido  volumen,  se  exponen  las  verda- 
des capitales  relativas  á  Dios,  al  alma  humana,  á  la  Religión  y  al 
Catolicismo,  con  más  las  objeciones  más  comunes,  resueltas  con  cla- 
ridad y  sencillez.  Hubiéramos  deseado  que  el  ilustrado  autor  de 
esta  obrita  le  hubiera  dado  alguna  mayor  extensión  al  tratar,  sobre 
todo,  de  los  puntos  más  capitales;  pero  ya  se  comprende  que  enton- 
ces se  hubiera  salido  de  los  límites  propuestos,  con  perjuicio,  tal 
vez,  de  la  mayor  vulgarización  de  la  sana  doctrina.  Tal  como.'es,  se 
la  recomendamos  á  nuestros  lectores,  y  nos  permitimos  animar  á  su 
ilustrado  autor  á  que  emplee  los  talentos  que  el  Señor  le  ha  dado  en 
una  obra  en  que,  con  más  amplitud,  trate  las  mismas  cuestiones  que 
en  ésta  y  algunas  más,  que  por  ventura  sería  conveniente  dilucidar, 
para  formar  un  libro  completo  de  apología  católica. 
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Parva  Poémata  latina  seu  ludrica  litteraria,  auctore  Presbytero 
Raymundo  del  Busto  baldés,  in  utroquejure Licenciato,  acalma 
in  Ecclesia  Cathedrali  Legionensi  Canónico  Decano. —  Volu- 
men I.—Cum  Ordinarii  licentia. — Palentia*. — Typ.  et  Lib.  Abun- 
dii  Z.  Menéndes. —1891. 

Frecuentemente  hemos  oído  decir  que  las  lenguas  muertas  no  es 
posible  cultivarlas  con  la  perfección  que  lo  hicieron  los  que  las 
aprendieron  con  la  leche  de  la  niñez,  y  para  quienes  las  considera- 
mos como  nativas;  y  si  esto  se  afirma  de  la  prosa,  mucho  más  ha  de 
aseverarse  respecto  del  verso.  Lo  cual,  aunque  encierre  mucha  ver- 
dad, no  debe  ser  absolutamente  cierto,  ó  admite  sus  correspondien- 
tes excepciones.  Y  prueba  de  ellas,  concretándonos  á  la  lengua  lati- 
na, son  las  obras  de  los  Bembos,  Sadoletos  y  Sannazaros;  y  en  nues- 
tros días  los  versos  clásicos  de  Su  Santidad  León  XIII,  y  de  un  modo 
especial  el  libro  cuyo  anuncio  encabeza  estas  líneas. 

No  entraremos  en  el  análisis  de  su  contenido,  ni  de  las  innumera- 
bles bellezas  que  encierra.  Sólo  diremos  que  el  libro  abraza  un  consi- 
derable número  de  poesías  de  diversos  géneros  y  medidas,  algunas  de 
ellas  de  dificilísima  composición,  como  las  versiones  del  Murciélago 
alevoso  del  P.  González,  y  las  Bodas  de  Camacho  del  inmortal  Qui- 
jote, y  en  todas  emplea  un  dominio  de  la  lengua  latina,  una  esponta- 
neidad y  fluidez  en  los  versos,  una  elegancia  en  la  locución  que  no 
tendrían  dificultad  en  suscribirlos  varios  de  los  poetas  del  siglo  de 
Augusto.  El  autor,  enemigo  de  limar  sus  composiciones  (único  de- 
fectilio  que  alguna  vez  puede  observarse  en  sus  trabajos)  escribe  los 
versos  con  una  facilidad  tan  asombrosa,  que  Ovidio  podía  haber 
dicho  de  él  lo  que  escribe  de  sí  con  estas  palabras: 

Sponte  sua  carmen  números  veniebat  ad  aptos, 
Et  quidquid  tentabam  dicere  versus  erat. 

Va  destinado  el  libro  á  la  juventud  estudiosa,  que  sin  duda  se 
aprovechará  de  tan  acabados  modelos,  en  los  cuales  podrá  saborear 
las  dulzuras  y  elegancia  de  la  lengua  de  los  Virgilios  y  Horacios, 
sin  peligro  de  inficionarse  con  las  asquerosas  manchas  de  voluptuo- 
sidad de  que,  por  lo  general,  se  hallan  salpicadas  las  obras  de  auto- 
res paganos. 
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a  primera  misa  en  dias  de  fiesta. — Ragusina,  Primee  missee 
festiva.— El  hecho  que  ha  motivado  la  duda  que  abajo  vere- 
mos formulada  y  resuelta,  es  el  siguiente:  En  Curzoia,  ciudad 
de  Dalmacia,  existía  sede  episcopal  desde  el  año  1300,  la  cual,  en  1<S30 
fué  suprimida  y  unida  á  la  diócesis  de  Ragusa.  De  aquí  resultó  que 
la  iglesia,  que  antes  era  catedral,  quedó  reducida  á  simple  parro- 
quia. Pero  poco  después,  en  18  de  Febrero  de  1843,  fué  erigida  en 
Colegiata,  y  su  Cabildo,  compuesto  de  Arcipreste  y  cuatro  Canó- 
nigos curados,  solemnemente  reconocido  como  tal  el  23  de  Mayo  de 
1858.  Más  aún:  en  20  de  Junio  de  1870,  fué  declarada  iglesia  abacial, 
y  el  Arcipreste  Párroco,  honrado  con  el  derecho  al  uso  de  Pontifi- 
cales y  sus  privilegios  aumentados  por  decreto  de  la  Congregación 
Consistorial  en  28  de  Octubre  de  1881. 

El  Cabildo,  desde  su  erección,  ha  conservado  todos  los  derechos 
de  que  gozaba  el  Cabildo  catedral,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  de 
decir  la  primera  misa  los  domingos  y  días  de  fiesta  y  explicar  en  ella 
el  sagrado  Evangelio.  Mas  hace  pocos  años  los  Religiosos  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  empezaron  á  decir  la  primera  misa  en  dichos 
días  en  su  iglesia;  y,  según  expone  el  Cabildo,  con  daño  del  pueblo 
que  asiste,  puesto  que  en  ella  no  predican.  Por  esta  razón  pide  el 
Cabildo  que  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  de- 
clare que  el  derecho  de  decir  la  primera  misa  en  dichos  días  corres- 
ponde á  la  iglesia  Abacial. 

Entablada  la  cuestión,  el  Cabildo  aduce  en  favor  de  su  iglesia,  el 
derecho  común  y  la  costumbre.  En  cuanto  al  derecho  común,  alega 
la  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Trento  {cap.  VJII,  Sess.  XXJI, 
de  Sacrificio  Missa?),  que  manda  á  los  Párrocos  explicar  á  los  fieles 
dentro  de  la  misa  algo  de  lo  que  en  la  misma  se  lee,  de  un  modo  es- 
pecial en  los  domingos  y  días  de  fiesta.  La  razón  de  este  mandato, 
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según  el  mismo  Concilio,  es  para  que  no  se  verifique  que  los  fieles 
padezcan  hambre  espiritual  ó  que  pidan  pan  los  pequeñuelos  y  no 
haya  quien  se  lo  parta.  Ahora  bien:  para  que  este  fin  se  consiga, 
preciso  es  que,  ni  poco  antes,  ni  poco  después,  ni  mientras  en  la  igle- 
sia parroquial  se  dice  la  misa  y  explica  el  Evangelio,  se  celebre  en 
otras  iglesias,  porque  de  lo  contrario  muchos  fieles  no  oirían  la  ex- 
posición del  citado  Evangelio.  Y  esta  tiene  mayor  fuerza  en  el  caso 
presente,  porque  los  Religiosos  rara  vez  hacen  dicha  exposición,  y 
es  además  muy  conveniente  que  los  fieles  acudan  á  la  iglesia  Aba- 
cial, donde  sobre  la  exposición  del  Evangelio  se  leen  las  Encíclicas 
del  Romano  Pontífice  y  los  documentos  episcopales,  se  anuncian  las 
vigilias  y  fiestas,  y  se  publican  otras  cosas,  lo  cual  no  se  hace  en  las 
demás  iglesias.  Respecto  á  la  costumbre,  recuerda  que  desde  su  ins- 
titución ha  conservado  siempre  los  derechos  de  la  antigua  Catedral, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  de  decir  la  primera  misa  en  los  días  fes- 
tivos, y  para  probarlo  aduce  declaraciones  de  muchos  testigos. 

Los  Religiosos,  por  su  parte,  dicen  que  tienen  derecho  de  cele- 
brar en  el  tiempo  que  bien  les  plazca  en  virtud  de  sus  privilegios  y 
por  la  antigua  costumbre.  Acerca  de  lo  primero,  citan  los  párrafos 
8  y  22  de  la  Constitución  Etsi  mendicantium  de  San  Pío  V,  en  que 
esto  se  les  concede.  "Necnon,  dice  el  párrafo  octavo,  Missas  et  divi- 
da officia  ejusmodi  etiam  diebus  dominicis  vel  festivis,  etiam  ante- 
„quam  Rector  Parochialis  Eclesise  celebraverit,  celebrare  et  faceré 
„quando  eis  videtur,,.  "Prohibemus  insuper,  añade  el  párrafo  veinti- 
„dos,eisdem  Ordinariis,  ac  alus  quibuscumque  personis,  ne  impediant 
„ipsos  fratres,  quando  eis  placuerit,  tam  in  diebus  dominicis  seu  fes- 
„tivis  aut  alus  totius  anni  temporibus  campanas  pulsare,  et  etiam  tem- 
„pore  quo  ipsi  celebraverint,  Missas  celebrare,,.  Y  que  esta  Consti- 
tución esté  en  vigor,  lo  prueban  por  varias  resoluciones  de  las  Con- 
gregaciones Romanas,  entre  ellas  poruña  de  la  del  Concilio  (Aquén., 
19  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  1760),  en  que  á  la  duda:  "An  Patres  Car- 
„melitae  possint  daré  signum  campanae  et  celebrare  Missam  in  diebus 
,.festívis  eodem  tempore  vel  antequam  detur  signum  et  celebretur 
„Missa  parochialis?,,  se  respondió:  "Affirmative,,,  En  cuanto  á  la 
costumbre,  dicen  que  es  cosa  manifiesta,  que  desde  el  año  1876  hasta 
ahora  han  celebrado  ellos  constantemente  la  primera  misa,  y  que  si 
esta  costumbre  se  interrumpió  en  los  tiempos  pasados,  fué  porque 
desde  el  año  1806  estuvo  el  convento  cerrado  unas  veces,  y  otras 
con  un  solo  religioso  al  frente.  Y  el  mismo  Cabildo  con  su  silencio 
parece  haberlo  consentido,  puesto  que  nunca  en  tan  largo  tiempo  ha 
reclamado  contra  ella. 

Hácense  después  cargo  los  Religiosos  de  las  dificultades  que  opo- 
ne el  Cabildo,  y  dicen  que  de  la  disposición  tridentina  no  se  sigue  que 
los  Religiosos  no  puedan  decir  Misa  al  mismo  tiempo  ó  antes  que  en 
la  parroquia;  porque,  aunque  los  Párrocos  tengan  obligación  de  pre- 
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dicar  en  la  Misa,  y  el  Concilio  les  encargue  que  exciten  á  los  fieles  á 
que  asistan  á  la  parroquia,  por  lo  menos  los  domingos  y  días  de  fies- 
ta, no  quiso,  como  observa  muy  bien  Benedicto  XIV,  obligar  á  los 
fieles  á  esta  asistencia,  sino  únicamente  exhortarlos.  Y  de  la  práctica 
existente  no  se  sigue  ningún  daño  ni  al  Cabildo,  ni  al  pueblo;  porque 
los  fieles  que  oyen  la  primera  Misa  en  la  iglesia  regular  no  son  parro- 
quianos de  la  Abacial,  sino  de  los  pueblos  circunvecinos,  y  porque  los 
Religiosos  predican  dentro  de  la  Misa,  como  en  la  Abacial  suele  ha- 
cerse, todos  los  días  festivos.  Respecto  de  la  costumbre  contraria, 
responden  que  el  Cabildo  no  la  ha  alegado  nunca  hasta  ahora,  ni  aun 
el  año  1889.  cuando  se  suscitó  por  primera  vez  esta  cuestión,  puesto 
que  entonces  trató  de  conseguir  que  los  Religiosos  cedieran  amiga- 
blemente de  su  derecho,  sin  acordarse  para  nada  de  esta  costumbre. 
Los  testigos,  que  en  favor  de  ella  deponen,  ninguna  fe  merecen,  pues- 
to que  testifican  de  cosas  que  estaban  en  uso  antes  de  que  naciesen. 

Discutido  el  asunto,  se  propuso,  para  su  resolución,  la  duda  An 
Religiosi  S.  Dominici  urbis  Curzola  valeant  Missam  Donúnicis  et 
festis  celebrare  in  casuP  A  la  cual  contesta  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares,  el  11  de  Marzo  de  1892,  diciendo :  Affir- 
mative. 

Como  resumen  de  lo  dicho,  damos  á  continuación  las  consecuen- 
cias que  de  esta  causa  deduce  el  compilador  del  Acta  S.  Seáis.  Son 
las  siguientes: 

I.  Religiosos  omnes,  in  visu  Constit.  S.  Pii  V,  Etsi  mendícan- 
tium,  tam  in  diebus  dominicis  seufestivis,  aut  alus  totius  anni  tempo- 
ribus  campanas  quando  eis  placuerit,  pulsare  posse  et  Missas  cele- 
brare etiam  tempore  quo  Ordinarii  celebraverint. 

II.  Ipsos,  ex  citata  Constitutione  S.  Pii  V,  Missas  celebrare  et  di- 
vina officia,  quando  eis  videtur,  faceré  posse  etiam  in  diebus  domini- 
cis vel  festivis,  etiam  antequam  Rector  parochialis  Ecclesise  cele- 
braverit. 

III.  Hujusmodi  privilegia  in  desuetudinem  haud  abiisse  sed  adhuc 
in  viridi  observantia  permanere,  ex  pluribus  tune  S.  C.  Episc.  ex  Re 
gul.,  tune  S.  C.  Concilii  resolutionibus  argui. 


^7 Sobre  absolución  de  censuras  cuando  el  penitente  no  puede  re- 
currir en  persona  á  la  Santa  Sede. -Celebérrima  es  ya  entre  cano- 
nistas y  moralistas  la  resolución  acerca  de  la  Constitución  Apostóli- 
ca Sedis,  dada  por  la  Congregación  del  Santo  Oficio  el  30  de  Jumo  de 
1886.  En  ella  se  decide:  primero,  que  no  se  puede  sostener  la  senten- 
cia de  los  que  dicen  que  el  Obispo  y  cualquier  confesor  aprobado 
puede  absolver  de  toda  censura  cuando  el  penitente  no  puede  recu- 
rrir en  persona  á  la  Santa  Sede;  y  segundo,  que  á  lo  menos  se  debe 
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recurrir  por  carta  al  Penitenciario  mayor  de  Roma  pidiendo  la  abso- 
lución de  las  censuras  reservadas  al  Romano  Pontífice,  exceptuando 
únicamente  los  casos  en  que  de  la  dilación  de  la  absolución  se  siguie- 
se grave  escándalo  ó  infamia:  en  estos  casos  se  puede  absolver  aun 
de  las  censuras  speciali  modo  reservadas  al  Romano  Pontífice,  pero 
bajo  pena  de  reincidir  en  las  mismas  censuras,  si  el  penitente  dentro 
de  un  mes  no  recurre  por  carta  y  por  medio  del  confesor  á  la  Santa 
Sede.  Esta  resolución,  prescindiendo  de  las  cuestiones,  ha  dado  mo- 
tivo á  varias  consultas. 

Una  de  ellas,  contestada  en  17  de  Junio  de  1891,  contiene  las  dudas 
y  declaraciones  siguientes: 

I.  Utrum  responsum  ad  T  valeat  etiam  pro  casu  quando  poenitens 
fuerit  perpetuo  impeditus  personaliter  Romam  proficisci?— Ad  I.  AJ- 
firmative.  (Es  decir,  que  ni  aun  en  este  caso  puede  el  Obispo,  ni  el 
simple  confesor,  sin  especiales  facultades,  absolver  de  censuras  re- 
servadas al  Romano  Pontífice.) 

II.  Utrum  in  responso  ad  II,  clausula:  sub  poena  tamen  reinciden- 
tice  in  easdem  censuras,  etc.,referatur  solummodo  ad  absolutionem 
a  censuris  et  casibus  speciali  modo  Romano  Pontifici  reservatis,  an 
etiam  ad  absolutionem  a  censuris  et  casibus  simpliciter  Papse  reser- 
vatis?— Ad  II.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secun- 
dam  partem. 

III.  Utrum  auctores  moderni  post  Constitutionem  Apostólica-  Se- 
áis (contra  jus  commune,  Cap.  Eos  qui,  22,  De  sentent.  excommun., 
in  VI,  v.  11;  Cap.  Ea  noscitur,  13,  De  sentent.  excomm.,  v.  39;  et 
contra  Rituale  Romanum,  De  Poenitent.,  tít.  III,  cap.  1,  n.  23),  recte 
doceant,  ei  qui  in  articulo  mortis  a  quolibet  confessario  a  quibusvis 
censuris  quomodocumque reservatis  absolutus  fuerit,  tum  solummodo 
imponendam  esse  obligationem  se  sistendi  Superiori  recuperata  va- 
letudine,  si  agatur  de  absolutione  a  censuris  speciali  modo  Papae  re- 
servatis, an  hujusmodi  recursus  ad  Superiorem  etiam  necessarius  sit 
in  absolutione  a  censuris  simpliciter  Summo  Pontífice  reservatis? — 
Ad  III.  Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam  par- 
tem; justa  resolutionem  fer.  IV,  28  Junii  1882. 

Otra  consulta,  contestada  en  19  de  Agosto  de  1891 ,  también  con- 
tiene una  respuesta  relativa  á  la  resolución  citada,  aunque  las  dos 
primeras  se  refieren,  en  general,  ala  Constitución  Apostolices Sedis. 
Todas  ellas  dicen  así: 

I.  An  obligado  standi  mandatis  Ecclesiae  a  Bulla  Apostólica  Se- 
dis  imposita,  sit  sub  pcena  reincidentiae  vel  non?— Ad  I.  Affirmative 
ad  primam,  negative  ad  secundam  partem. 

II.  An  obligado  standi  mandatis  Ecclesiae,  in  sensuBullae  Apostó- 
lica Sedis,  idem  sonet  ac  obligado  se  sistendi  coram  S.  Pontífice,  vel 
an  ab  illa  debeat  distinguí?— Ad  II.  Obligationem  standi  mandatis 
Ecclesiae  importare  onus,  sive  per  se,  sive  per  confessarium,  re- 
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currendi  ad  S.  Pontificem ,  ejusque  mandatis  obediendi,  vel  no- 
vam  absolutionempetendi  ab  habente  facultatem  absolvendi  a  cen- 
suris  S.  Poníifici  speciali  modo  reservatis. 

III.  An  absolutio  data  in  casibus  urgentioribus  a  censuris,  etiam 
speciali  modo  S.  Pontifici  reservatis,  in  sensu  decreti  S.  Officii  (30  íu- 
nii  18S6)  sit  directa,  vel  tantum  indirecta?  — Ad  III.  Affirmative  ad 
primam,  negative  ad  secundam  partem. 

Sentencia  común  era  entre  los  moralistas,  seguida  por  San  Alfon- 
so María  de  Ligorio,  que  cuando  el  penitente  no  puede  ir  á  Roma,  el 
Obispo  y  aun  cualquier  confesor  aprobado  tiene  facultad  para  absol- 
verle de  toda  clase  de  censuras  reservadas  al  Romano  Pontífice; 
pero  después  del  decreto  del  Santo  Oficto  d(  30  de  Junio  de  1886,  sa- 
bido es  que  esta  sentencia  es  insostenible.  Importa,  además,  poco  que 
el  impedimento  del  penitente  para  ir  á  Roma  sea  temporal  ó  perpe- 
tuo, según  arriba  hemos  visto:  en  ambos  casos  tiene  obligación  de 
recurrir  por  escrito  á  la  Santa  Sede  pidiendo  la  absolución  de  la  cen- 
sura ó  censuras  papales  en  que  se  halle  incurso;  de  modo  que  hoy 
resulta  ordinario  y  obligatorio  para  el  penitente  el  medio  de  buscar 
la  absolución,  que  antes  se  consideraba  como  potestativo  y  extraor- 
dinario, con  la  particularidad  de  que  reincide  en  la  misma  censura  ó 
censuras  de  que  ha  sido  absuelto,  si  dentro  de  un  mes  no  recurre  á 
la  Santa  Sede  del  modo  dicho. 

Sin  embargo,  preciso  es  distinguir  el  penitente  absuelto  en  peli- 
gro de  muerte  del  absuelto  en  cualquiera  otro  caso:  el  primero  es  de 
mejor  condición  que  el  segundo.  Aquél,  como  se  deduce  de  la  tercer 
respuesta  de  la  primera  consulta,  sólo  tiene  obligación  de  presentar- 
se al  Superior,  después  de  convalecido  cuando  fué  absuelto  de  cen- 
suras speciali  modo  reservadas  al  Romano  Pontífice,  mas  no  en  nin- 
gún otro  caso;  y  para  presentarse  al  Superior,  si  bien  es  cierto  que 
debe  hacerlo  cuanto  antes,  tampoco  tiene  positivamente  determina- 
do el  tiempo,  pasado  el  cual,  en  caso  de  negligencia,  pueda  decirse 
que  ha  vuelto  á  incurrir  en  la  censura  ó  censuras  absueltas;  lo  cual 
habrá  de  resolverse,  según  el  juicio  de  hombres  prudentes,  íavore- 
ciendo  al  reo,  como  es  natural,  en  caso  de  duda.  Además,  el  recurso 
al  Superior  le  puede  hacer  ó  por  sí  mismo  ó  por  medio  del  confesor; 
pero  no  se  le  obliga  á  que  se  dirija  por  conducto  de  éste.  Véase  la 
contestación  segunda  de  la  segunda  consulta. 

El  que  es  absuelto  en  otros  casos,  fuera  del  peligro  de  muerte, 
tiene  obligación  de  recurrir  al  Superior  siempre  que  es  absuelto  de 
censura  papal,  sea  ó  no  sea  reservada  speciali  modo,  como  se  dedu- 
ce de  la  respuesta  segunda  de  la  primera  consulta,  y  se  le  concede 
tasado  un  mes  para  este  recurso,  debiendo  hacerlo  precisamente 
por  conducto  del  confesor,  según  se  expresa  en  la  respuesta  segun- 
da del  famoso  decreto  de  30  de  Junio  de  1886.  La  absolución  dada  á 
entrambas  clases  de  penitentes  no  cabe  duda  que  es  directa. 
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Excusamos  encarecer  la  importancia  de  estas  resoluciones  y  el 
hacer  más  largos  comentarios,  que  no  necesitan  nuestros  avisados 
lectores. 


Abrogación  del  índice  de  libros  prohibidos  de  la  Inquisición  es- 
pañola.— Divididos  andaban  los  moralistas  acerca  del  valor  actual 
del  índice  de  libros  prohibidos  de  la  Inquisición  española,  siguién- 
dose de  aquí  la  duda  y  la  perplejidad  en  las  conciencias.  No  vamos 
ahora  á  examinar  los  fundamentos  de  esta  cuestión;  pero  ello  es  que 
no  era  fácil  tranquilizarlos  ánimos  sin  una  decisión  auténtica.  Así  lo 
entendieron  los  Padres  del  Concilio  Provincial  vallisoletano,  cuando 
después  de  tratar  detenidamente  este  asunto,  decidieron  consultar 
á  la  Santa  Sede.  Consulta  y  respuesta  se  contienen  en  el  documento 
que  á  la  letra  copiamos  del  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado  de 
Salamanca  (1.°  de  Septiembre  de  1892.) 

"Illme,  ac  Rvme.  Dne.— Antecessor  Amplitudinis  tuse,  datis  die  2 
mensis  Augusti  anni  1887  ad  Summum  Pontificem  litteris,  tum  pro- 
prio  tum  suffraganeorum  nomine,  nonnulla  dubia  proponebat  circa 
Indicem  hispanum  librorum  prohibitorum  ejusque  regularem  valo- 
rem.  Praehabitis  iis  ómnibus  quae  ad  hae  dubia  enodanda  scitu  utilia 
videbantur,  Emmi.  Dni.  Cardinales  una  mecum  Generales  Inquisito- 
res  in  Congregatione  Generali  feriae  IV  die   17  mensis  currentis, 
Ssmo.  Dno.  Nostro  adprobante,  respondendum  mandarunt: — Stan- 
dum  unice  Indici  Romano  librorum  prohibitorum  ejusque  regulis, 
et  prohibendas  esse  novas  lndicis  hispani  editiones. — Haec  dum  Am- 
plitudini  tuas  communico  Deum  adprecor  ut  Te  diu  sospitem  ser- 
vet.— Romas  die  22  Augusti  1892. — Amplitudinis  tuae  addictissimus  in 
Dno.,— i?.  Card.  Monaco.— Rmo.  Dno.  jArchiepiscopo  Vallisoletano,,. 
Según  este  documento,  queda  sin  ningún  valor  el  índice  de  libros 
prohibidos  de  la  Inquisición  española,  debiendo  en  esta  materia  ate- 
nernos únicamente  al  índice  Romano  y  sus  reglas.  Como  de  ordi- 
narit),  tampoco  se  nos  dice  aquí  qué  razones  han  tenido  los  Emi- 
nentísimos Padres  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  para  adoptar 
resolución  de  tanta  trascendencia;  pero  á  cualquiera  se  le  alcanza 
que  han  de  haber  sido  muy  poderosas.  Ha  sido  y  es  siempre  tenden- 
cia de  la  Santa  Sede  unificar  la  disciplina  eclesiástica,  á  no  ser  que 
circunstancias  muy  especiales  exijan  otra  cosa.  Tales  circunstancias 
pudieron  en  algún]tiempo  existir  en¡nuestra  patria,  pero  hoy  podemos 
decir  que  han  desaparecido.  Abolido  hace  tantos  años  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  española,  la  potestad  de  prohibir  libros  de  que  gozaba, 
habrá  vuelto  por  natural  consecuencia  á  la  fuente  de  donde  proce- 
día; y  de  hecho  la  Santa  Sede,  solícita  del  bien  espiritual  de  todos  los 
fieles,  y  en  especial  de  los  españoles,  viene  prohibiendo  hace  tiempo 
las  obras  españolas  que  pudieran  perjudicarnos. 
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Pero,  le  ocurrirá  quizá  á  alguno,  ¿estará  tan  á  salvo  entre  noso- 
tros la  fe  católica  sin  ese  índice  como  con  él?  Prescindiendo  de  que 
esta  dificultad  podría  también  alegarse  en  favor  del  restablecimien- 
to del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  española,  de  cuya  convenien- 
cia ó  inconveniencia  no  nos  toca  juzgar  á  nosotros,  no  tememos  de- 
cir que  ningún  daño  puede  tener  nuestra  fe  por  la  abrogación  de  ese 
índice.  Además  del  cuidado  que  tiene  la  Santa  Sede  de  mantener  la 
pureza  de  la  doctrina  católica  en  todo  el  mundo,  y  del  celo  que  en 
esto  despliegan  las  Sagradas  Congregaciones  Romanas  de  la  Uni- 
versal Inquisición  y  del  Índice,  Inquisidores  natos  son  todos  los  seño- 
res Obispos,  los  cuales,  no  sólo  con  su  potestad  ordinaria,  sino  tam- 
bién con  potestad  delegada  de  la  Santa  Sede  pueden  y  deben,  como 
oportunamente  se  lo  recordó  Pío  IX,  prohibir  á  sus  subditos  los  li- 
bros de  mala  doctrina  y  ejemplo. 

Con  sólo  lo  dicho,  se  ve  bastante  claro  que  es  muy  justa  la  reso- 
lución del  Santo  Oficio  acerca  del  Índice  español  de  libros  prohibi- 
dos, sin  que  por  esto  pretendamos  que  no  haya  tenido  otras  razones 
en  que  apoyarla.  Dado  el  tiempo  que  se  ha  tomado  para  examinar 
el  asunto  y  el  cuidado  singular  con  que  en  esa  Congregación  se  es- 
tudian todas  las  cuestiones,  de  presumir  es  que  haya  tenido  muchas 
otras  que  á  nosotros  se  nos  ocultan. 


Nueva  organización  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas  españo- 
las palatina  y  castrense. — Se  contiene  en  los  documentos  que  sin  co- 
mentario ninguno  copiamos  á  continuación. 

"Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  —  Sección 3.a  —  Negociado  1.°— 
Excmo.  Señor:  De  Real  orden  paso  á  manos  de  V.  E.  la  adjunta  co- 
pia traducida  de  la  comunicación  que  el  Excmo. Sr.  Cardenal  Secre- 
tario de  Su  Santidad  dirige  al  Embajador  de  S.  M.  cerca  de  la  Santa 
Sede,  relativa  á  la  organización  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas 
Palatina  y  Castrense,  con  arreglo  á  las  bases  acordadas  entre  ambas 
potestades. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  20  de  Agos- 
to de  1892.— Fernando  Cos  Gayón.— Sr.  Arzobispo  de  Santiago. 

Copia.— Palacio  del  Vaticano  19  de  Julio  de  1892.— Sr.  Embajador 
de  S.  M.  Católica  cerca  de  la  Santa  Sede.— Queriendo  Su  Santidad 
dar  una  prueba  de  su  paternal  benevolencia  á  S.  M.  Católica  y  á 
S.  M.  la  Reina  Regente,  se  ha  dignado  acoger  la  instancia  presenta- 
da, referente  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  Palatina  y  Castrense,  es- 
tableciendo en  su  vista  lo  siguiente: 

I.    Respecto  al  título  de  Capellanes  Mayores  de  los  Reyes  de  I  - 
paña  y  al  derecho  de  ejercitar  la  jurisdicción  habitual  Palatina,  pro- 
pio de  los  Arzobispos  de  Compostela  y  de  Toledo,  quedan  subsisten- 
tes las  Letras  Apostólicas,  dadas  en  forma  de  Breve,  de  21  de  Abril 
de  18S5. 

15 
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II.  Que,  no  obstante,  por  razones  especiales  del  mejor  servicio  de 
la  Real  Capilla,  S.  M.  Católica, y  en  su  nombre  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, podrá  delegar  provisionalmente  el  ejercicio  in  actu  de  la  ju- 
risdicción Palatina  á  otra  persona  digna  y  capaz,  la  cual  mientras  se 
halle  en  el  ejercicio  de  estas  funciones  asumirá  el  título  de  Pro-Ca- 
pellan  Mayor  de  Palacio  y  quedará  en  todo  independiente  de  los  men- 
cionados Arzobispos  de  Compostela  y  de  Toledo,  pudiendo,  sin  em- 
bargo, S.  M.,  en  casos  especiales  y  ocasiones  solemnes  de  la  Corte, 
como  bautismos,  matrimonios,  funerales  y  otros  semejantes,  enco- 
mendar á  uno  de  los  dos  Capellanes  Mayores  arriba  nombrados  el 
ejercicio  in  actu  de  la  jurisdicción  Palatina. 

III.  Que  la  persona  elegida  por  S.  M.  para  el  alto  cargo  de  Pro- 
Capellan  Mayor,  podrá  ser  elevada  á  la  dignidad  Episcopal,  siem- 
pre que  se  le  conceptúe  digno  de  ella. 

IV.  Que,  igualmente,  de  un  modo  provisional  podrá  S.  M.  enco- 
mendar á  esta  misma  persona  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  Castren- 
se con  el  título  de  Pro-Vicario  general  Castrense  é  independiente- 
mente del  Arzobispo  de  Toledo.— Finalmente,  habiendo  S.  M.  la  Rei- 
na Regente  manifestado  el  deseo  de  nombrar  para  dicho  cargo  al 
Presbítero  D.  Jaime  Cardona  y  Tur,  Su  Santidad  se  ha  dignado  ele- 
varle á  la  dignidad  Episcopal,  señalándole  la  Iglesia  titular  de 
Sión.  — El  abajo  firmante,  Cardenal  Secretario  de  Su  Santidad,  se 
apresura  á  notificar  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pidal,  Embajador  de 
S.  M.  Católica,  estas  disposiciones  pontificias  en  contestación  á  la 
nota  que  le  pasó  el  3  del  corriente,  rogándole,  al  propio  tiempo,  las 
eleve  con  la  brevedad  posible  al  conocimiento  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, aprovechando  esta  ocasión,  etc.  —  M.  Cardenal  Rampolla. — 
Conforme. — Hay  una  rúbrica. — Está  conforme.— F.  Cos  Gayón. „ 


Consagración  de  altares — Determinado  está  en  el  Pontifical  Ro- 
mano el  rito  que  ha  de  seguirse  en  la  consagración  del  altar,  tanto 
fijo  como  portátil;  pero  no  siempre  consta  con  claridad  si  determina- 
das circunstancias  atañen  ó  no  á  la  substancia  del  rito,  ni  está  todo 
tan  expreso  que  no  pueda  ocurrir  alguna  duda.  De  aquí  las  frecuen- 
tes consultas  de  los  señores  Obispos  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. 

Prescindiendo  de  las  que  se  refieren  á  la  necesidad  de  que  todos 
los  altares  tengan  las  convenientes  reliquias,  de  lo  cual  ya  no  puede 
dudarse,  puede  ocurrir  que  se  haya  omitido  una  de  las  cinco  uncio- 
nes prescriptas:  ¿Es  válida  en  este  caso  la  consagración?  A  esta  pre- 
gunta hecha  por  el  limo.  Sr.  Bonet,  Obispo  de  San  Juan  de  Maurien- 
ne,  en  Francia,  acerca  de  la  cruz  de  medio,  que  en  alguna  ara  no  es- 
taba esculpida,  contestó  la  Sagrada  Congregación  en  2  de  Mayo   de 
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este  año,  diciendo:  Valida  est  consecratio:  sed  unctio  in  medio  (abulte 
nunquam  omitti  debet,  quamvis  crux  ibidem  sculpta  non  sil. 

Al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  López  Mendoza,  Obispo  de  Jaca,  que 
en  su  pastoral  visita  observó  que  muchos  altares  carecían  de  sello 
episcopal,  y  consultó  qué  había  de  hacer  en  estos  casos,  se  le  contes- 
tó: Qúoad  I.  Sigillum  episcopale  non  indigere  apponi  in  consecra- 
tione  altarium.  (A  otro  señor  Obispo,  como  luego  veremos,  se  le  ha 
contestado  que  el  sello  episcopal  puede  ponerse  en  los  altares  con- 
sagrados, pero  que  no  es  de  necesidad).  Quoad  alteium:  Erit  pru- 
dentioe  Amplitudinis  Tuce  nihil  interim  innovare;  sed  capia  occa- 
sione  ac  sensim  sine  sensn  per  breviorem  rilum,  cujas  exemplar 
hisce  litteris  adjicitur,  vel  per  te  vel  simplicem  presbytentm  appo- 
site  deputandum  novam  eorumdem  altarium  consecrationem  pe- 
ragere.  No  conocemos  todavía  esta  fórmula  abreviada  de  consagra- 
ción que  la  Sagrada  Congregación  acostumbra  á  remitir  á  los  seño- 
res Obispos. 

Por  último,  Monseñor  Bolognesi,  Obispo  de  Belluno  y  Feltre,  en 
Italia,  notó  que  el  Pontifical  Romano  nada  dice  de  la  bendición  del 
cemento  para  asegurar  la  piedra  que  cubra  las  sagradas  reliquias, 
encargando  sólo  que  el  Obispo  cierre  el  sepulcro  en  que  están,  y 
consultó  á  la  Sagrada  Congregación  las  tres  dudas  siguientes,  que 
en  10  de  Mayo  de  1892  fueron  resueltas  como  á  continuación  apun- 
tamos. 

Dub.  I.  An  inposterum  coementum  pro  firmando  in  Altari  portati- 
lisepulchri  lapide,  benedicendum  sit  ritu  pro  Altari  fixi  consecra- 
tione  prasseripto?— Ad  I.  Affirmative. 

Dub.  II.  An  ipse  Episcopus  idem  sepulchrum  coemento  linire  et 
lapide  claudere  debeat?— Ad  II.  Si  agatur  de  único  Altari  portati- 
li  conservando  affirmative;  si  vero  a gatur  de  pluribus  aris  porta- 
tilibus  consecrandis,  satis  est  ut  Episcopus  liniat  coemento  labium 
sepulchri  unius  Arce  et  dum  ipse  prosequitur  in  Sacrarum  Reli- 
quiarum  repositione,  adsistentes  Sacerdotes  lituram  et  cujusque  se- 
pulchri clausuram  peragant.  De  aquí  se  deduce  que  ni  quita  ni  pone 
á  la  validez  de  la  consagración  el  que  los  actos  de  que  aquí  se  trata 
los  ejecute  el  señor  Obispo  ó  un  simple  Sacerdote,  aunque  para  la  li 
citud  debe  observarse  lo  que  aquí  se  manda. 

Dub.  III.  An  Episcopale  sigillum  super  parvum  sepulchrum  ad- 
dendum  sit?— Ad  lU.JuxtaDecretum  in  Vivarien.  Die2S  Febr.ISSO, 
sigillum  Episcopale  apponi  posse,  sed  non  deberé. 

•Fr.  Eustasio  ^steban 

Agustiniano. 
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as  peregrinaciones  preparadas  para  este  mes  de  Octubre  con 
motivo  del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII,  han  sufrido  algún 
retraso  en  vista  de  las  condiciones  sanitarias  de  gran  parte 
de  las  naciones  europeas.  Como  afortunadamente  el  cólera  va  en 
descenso,  se  cree  que  en  primeros  de  Noviembre  comenzarán  á  salir 
dichas  peregrinaciones  en  dirección  á  la  Ciudad  Eterna.  La  Comi- 
sión ejecutiva  del  Jubileo  hace  saber  que  las  Compañías  de  ferroca 
rriles  harán  grandes  rebajas  á  los  peregrinos:  por  cada  grupo  de 
200  personas  la  rebaja  será  de  50  por  100,  y  para  los  peregrinos  aisla- 
dos de  30  á  35  por  100. 

— Le  Moniteur  de  Rome  publica  un  notable  artículo  probando  que 
los  Papas  en  todo  tiempo  han  impuesto  á  los  pueblos  los  menores 
gravámenes.  Clemente  IV,  Sisto  IV,  Julio  11  y  Clemente  VII  autori- 
zaron á  los  labradores  para  explotar  la  tercera  parte  de  los  barbe- 
chos; Pío  V,  Clemente  VIH  y  Paulo  V  se  declararon  contra  las 
cargas  de  la  agricultura,  y  además  exceptuaron  del  embargo  las  se- 
millas y  los  aperos;  Gregorio  XIII  y  Sixto  V  persiguieron  sin  compa- 
sión la  usura,  y  Benedicto  XIV  mandó  á  los  propietarios  que  permi- 
tiesen espigar  libremente  á  los  pobres;  Alejandro  III  se  declaró, 
como  León  XIII,  protector  de  los  obreros,  y  Pío  VI  y  Pío  VII  decla- 
raron que,  sobre  todo,  cuidarían  de  los  que  ganan  el  diario  sustento 
con  el  sudor  de  su  frente.  De  suerte  que  el  actual  Romano  Pontífice 
no  inaugura  nueva  política,  sino  que  continúa  la  de  sus  gloriosos  an- 
tecesores. 

—Acercándose  el  tiempo  de  las  elecciones  generales  en  Italia,  se 
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ha  preguntado  de  nuevo  si  los  católicos  deberían  ó  podrían  tomar 
parte  en  ellas.  Una  nota  de  V  Osservatore  Romano  dice  sobre  esto: 
"Se  procura  en  diversas  regiones  de  Italia  obtener  que  los  católicos 
italianos  no  se  ocupen  ya  en  los  derechos  imprescriptibles  de  la  Igle- 
sia, ó  más  especialmente  en  la  independencia  soberana  del  Papa.  Es 
fácil  comprender,  en  las  circunstancias  parlamentarias  actuales,  á  qué 
tiende  esta  maquinación.  Es  preciso  que  los  verdaderos  católicos 
tengan  presente  que  la  prohibición  del  Papa  de  tomar  parte  en  las 
elecciones  políticas,  permanece  en  vigor,,.  No  hay,  pues,  componen- 
das, como  querrían  muchos. 

— El  día  14  del  corriente  se  verificó  en  el  Vaticano  la  anunciada 
ceremonia  de  la  solemne  promulgación  de  cuatro  decretos  de  los  Sa- 
grados Ritos.  En  los  tres  primeros  se  decieta  por  el  Sumo  Pontífice 
tuto  procedí  posse  para  la  beatificación  de  los  venerables  siervos  de 
Dios,  Bianchi,  bernabita;  Baldimucci,  jesuíta,  y  Maiella,  redentoris- 
ta;  y  en  el  otro  se  reconoce  y  se  aprueba  la  autenticidad  de  los  dos 
milagros  obtenidos  de  Dios  por  intercesión  del  Venerable  siervo  de 
Dios  Leopoldo  de  la  Gaiche,  del  cual  se  espera  que  pronto  será  pro- 
mulgado igualmente  el  decreto  del  tuto  procedí  posse,  para  su  bea- 
lificación.  Iguales  decretos  créese  que  se  promulgarán  próximamen- 
te para  la  beatificación  de  algunos  Padres  jesuítas  y  dominicos  mar- 
tirizados por  la  fe  en  las  Indias  y  en  China.  Todas  estas  solemnes 
beatificaciones  se  celebrarán  el  año  venidero,  y  formarán  parte  de 
las  fiestas  para  el  Jubileo  episcopal  de  León  XIII. 

—Se  ha  celebrado  en  Roma  por  los  italianísimos  el  aniversario 
vigésimosegundo  de  la  toma  de  la  ciudad  por  los  ejércitos  liberales. 
Se  ha  reducido  todo  á  la  presentación  de  coronas  en  el  sepulcro  de 
Víctor  Manuel,  músicas  é  iluminaciones  y  demás  juergas  de  cajón. 
No  ha  habido  desgracias  que  lamentar,  si  se  exceptúan  los  descala- 
bros que  en  tales  casos  sufre  la  justicia  en  su  más  amplia  significa- 
ción, viendo  cómo  se  celebra  como  acontecimiento  glorioso  un  hecho 
qee  debería  llenar  de  vergüenza  á  cuantos  lo  realizaron  ó  contribu- 
yeron á  que  se  llevase  á  cabo.  Consignemos,  para  terminar,  que  Hum- 
berto respondió  á  las  felicitaciones  á  él  dirigidas  con  tal  motivo  por 
el  Municipio  romano,  con  este  largo  telegrama: 

uCon  el  corazón  conmovido  todavía  por  alegría  patriótica,  he  reci- 
bido el  saludo  de  Roma  en  este  día,  que  recuerda  su  libertad.  En  la 
reunión  de  los  representantes  de  una  gran  parte  del  mundo  civiliza- 
do habida  en  Genova,  la  nación  ha  visto,  como  yo,  no  sólo  un  home- 
naje al  gran  genio  italiano,  sino  la  consagración  de  la  unidad  indiso- 
luble de  un  pueblo,  y  la  prenda  de  paz  que  se  afirma  por  el  cambio 
de  leales  sentimientos.  En  este  acontecimiento  Italia  siente  revivir 
la  conciencia  de  su  propio  valor,  y  acrecerse  su  energía  y  su  vigo- 
rosa actividad  para  conseguir  también  la  prosperidad  económica. 
Coloco  este  augurio  bajo  los  auspicios  del  nombre  de  Roma.,, 
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—El  Cardenal  Howard,  cuyo  fallecimiento  nos  ha  comunicado  la 
prensa,  había  nacido  en  1827  en  Haiton,  diócesi  de  Nottinghan,  en  In- 
glaterra. Fué  creado  Cardenal  por  Pío  IX  en  12  de  Marzo  de  1877. 
Había  sido  Obispo  de  Frascati  en  los  Estadas  Pontificios,  Arcipreste 
del  Vaticano  y  Prefecto  de  la  Congregación  de  la  fábrica  de  San  Pe- 
dro. Con  la  muerte  de  Howard,  que  desgraciadamente  estaba  loco 
hace  algunos  años,  queda  Inglaterra  sin  representantes  en  el  Sacro 
Colegio.  Howard  era  pariente  de  la  familia  real  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Ya  se  sabe  que  Hamburgo,  la  ciudad  que  más  ha  su- 
frido con  el  cólera  y  todavía  sufre,  es  una  de  las  cuatro  que  disfrutan 
en  Alemania  de  absoluta  autonomía  municipal,  financiera  y  política* 
Pues  ahora,  porque  el  municipio  de  dicha  ciudad  ha  permitido  que 
el  cólera  se  propague,  un  periódico  entiende  llegado  el  caso  de  pri- 
varla de  su  autonomía.  He  aquí  como  se  expresa: 

"La  intervención  del  Consejo  Federal  créese  que  está  justificada, 
bajo  pretexto  de  salvar  á  los  hamburgueses  de  un  Gobierno  incapaz. 
Apenas  se  trata  de  disimular  la  idea  de  preparar  la  anexión  de  la 
ciudad  anseática.  Se  dice  ya  á  cuantos  quieren  escucharlo  que  los  in- 
tereses particulares  de  Hamburgo,  así  como  los  generales  del  Impe- 
rio, exigen  enérgicamente  la  restricción  de  su  autonomía.  Se  trata 
de  quitar  á  Hamburgo,  no  solamente  la  policía  sanitaria,  sino  tam- 
bién la  policía  y  administración  municipal.  Provisionalmente  se  le 
dejará  la  administración  ünanciera  y  de  Aduanas,  la  instrucción  pú- 
blica y  la  justicia.  Esta  tutela  será  ejercida  por  Prusia.„  Como  es  na- 
tural,-los  pequeños  Estados  alemanes  están  admirados  de  semejante 
proyecto,  que  tiende  á  disminuir  los  antiguos  privilegios  dé  Hambur- 
go, al  que  piensan  oponerse,  probablemente  en  vano.  Y  por  si  no  te- 
nían bastante  con  el  cólera,  que  se  aguanten  el  nuevo  chaparrón  ó 
epidemia  que  les  amenaza. 

— Si  los  católicos  alemanes  desarrollan  en  la  actualidad  una  ac- 
tividad y  celo  que  nada  dejan  que  desear,  es  necesario  reconocer 
asimismo  que  los  socialistas  del  mismo  país  trabajan  con  ardor  igual- 
mente infatigable  en  la  difusión  y  propaganda  de  sus  nefastas  doc- 
trinas. Después  de  la  gran  Asamblea  de  Maguncia,  se  han  ido  cele- 
brando en  diversos  puntos  del  territorio  importantes  reuniones  cató- 
licas. Como  respuesta  y  contestación  á  tales  actos,  se  ha  apresurado 
el  partido  socialista  á  organizar  contramanifestaciones,  convencido 
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de  que  el  Catolicismo  es  su  principal  enemigo,  y  de  que  es  necesario 
combatirlo  por  todos  los  medios  posibles.  Más  de  2.500  personas  se 
apretaban  y  estrujaban  en  la  sala  de  Rheinpark,  en  Ludwigshafen, 
para  oir  á  Bebel,  que  juzgó  oportuna  su  presencia  para  dar  más  re- 
lieve é  importancia  á  la  reunión.  Por  más  que  el  célebre  demagogo 
se  va  haciendo  viejo  y  ha  perdido  un  tanto  sus  fuerzas  físicas,  guar- 
da por  completo  su  odio  y  encono  contra  el  orden  social  actual.  Su 
aparición  fué  saludada  con  aplausos  entusiastas,  que  se  multiplica- 
ron cuando  subió  á  la  tribuna. 

Principió  el  orador  haciendo  consideraciones  sobre  la  situación 
política  y  social:  "La  sociedad,  dijo,  atraviesa  actualmente  una  cri- 
sis económica  análoga  á  la  de  1874.  En  otros  tiempos,  sobre  todo  en 
la  Edad  Media,  la  organización  social  hacía  posible  la  existencia. 
Con  la  era  de  las  máquinas,  se  ha  operado  una  revolución  que  ha 
desarrollado  el  capital  y  el  pauperismo.  Demuestra  la  estadística 
que  desde  1876  á  1882  han  desaparecido  39.000  pequeñas  industrias, 
á  pesar  del  aumento  numérico  de  la  población  alemana.  Como  con- 
secuencia de  la  producción  de  capitales,  se  ha  convertido  el  mundo 
en  un  verdadero  campo  de\ batalla,  en  una  lucha  á  muerte.  Los  en- 
sayos de  colonización  en  África  han  sido  un  fracaso  lamentable;  para 
lograr  algún  resultado  en  aquellas  apartadas  tierras,  necesita  la  so- 
ciedad actual  mucho  más  tiempo  que  el  que  le  resta  de  vida.  Y  lo 
que  hace  todavía  más  temible  la  crisis  son  los  derechos  protectores 
con  que  se  nos  cierra  la  América  del  Norte,,. 

Después  de  tan  banales  y  ligeras  consideraciones,  se  dirigió  Be- 
bel  á  su  auditorio,  preguntando  á  cuantos  le  escuchaban  si  no  sen- 
tían necesidad  de  bienestar,  deseos  de  vestir  mejor,  de  más  confor- 
tables habitaciones  y  de  alimentación  más  abundante.  "Más  pronto 
ó  más  tarde,  prosiguió  el  orador,  acabará  el  proletariado,  de  una  ú 
otra  manera,  por  arrancar  todo  esto  al  orden  social  actual,.. 

Hizo  después  el  proceso  de  los  capitalistas,  entorpecidos  y  ago- 
biados con  tanto  oro,  anunciándoles  que  el  socialismo  obrará  en  el 
cuerpo  social  como  un  microbio  indestructible  y  destructor.  "Extra- 
ño en  verdad  es,  dijo,  que  ganen  los  ricos  tanto  más  cuanto  menos 
trabajan;  ni  trabajan  ni  siembran,  y  llenan  sus  arcas  de  dinero,  y 
vosotros  que  sembráis  y  trabajáis  nada  poseéis,,. 

En  cuanto  á  los  esfuerzos  del  Centro  y  de  los  conservadores  en 
favor  de  los  proletarios,  les  negó  el  orador  toda  eficacia.  Luego  la 
emprendió  contra  el  Catolicismo  y  el  Pontificado,  y  se  encaminó  al 
terreno  político.  Reconoce  Bebel  que  la  anexión  de  la  Alsacia-Lo- 
rena  ha  sido  una  fal^a.  Imputa  las  guerras  de  nacionalidad  á  los  ecle- 
siásticos que  ruegan  en  Alemania,  en  Francia  y  en  Rusia  por  el 
triunfo  de  las  armas  nacionales,  y  anuncia  la  revolución  social  para 
el  día  que  llegue  la  guerra  europea,  si  no  es  antes. 

* 


* 
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Inglaterra. — Habíase  pretendido  en  estos  últimos  tiempos  arro- 
jar espesas  sombras  sobre  la  lealtad  y  la  sinceridad  de  M.  Gladstone 
con  respecto  á  Irlanda.  Se  insinuaba  que,  una  vez  dueño  del  poder,  el 
primer  Ministro  olvidaría  á  sus  aliados  de  la  víspera  y  se  guardaría 
bien  de  correr  el  riesgo  de  un  segundo  y  esta  vez  inevitable  fracaso 
del  Home  rule.  M.  Gladstone  acaba  de  dar  una  prueba  no  equívoca 
de  su  perfecta  sinceridad  política  con  respecto  á  Irlanda.  Ha  publi- 
cado estos  últimos  días  en  la  North  American  Review  un  artículo 
que  prueba  que  se  halla  más  que  nunca  dispuesto  á  conceder  la  auto- 
nomía á  Irlanda.  Este  notable  artículo,  del  que  los  periódicos  ingle- 
ses nos  dan  un  extracto,  es  una  respuesta  á  otro  que  el  Duque  de 
Argyll  ha  publicado  en  la  misma  revista  hace  algunos  meses. 

M.  Gladstone  discute  la  comparación  hecha  por  el  Duque  entre  la 
guerra  de  sucesión  y  la  lucha  por  medio  de  la  que  se  intenta  conser- 
var en  Irlanda  la  actual  forma  de  gobierno:  "una  forma  de  gobier- 
no, dice  M.  Gladstone  entre  paréntesis,  que  no  ha  sido  aprobada  ja- 
más por  los  irlandeses,  y  que,  por  el  contrario,  detestan.,,  La  prueba 
de  que  esta  forma  de  gobierno  no  responde  á  sus  necesidades  es  que 
los  cinco  sextos  ó  los  cuatro  quintos  de  sus  representantes  son  envia- 
dos á  la  Cámara  con  misión  de  combatirla. 

La  autonomía  local,  dice  después,  ha  sido  concedida  á  varias  co- 
lonias inglesas,  y  en  ninguna  de  ellas  esta  concesión  ha  producido 
una  tensión  sensible  en  las  relaciones  de  la  colonia  con  la  Metrópoli. 
No  se  comprende  por  qué  razón  esta  autonomía  ha  de  ser  negada  al 
pueblo  irlandés.  Estas  y  otras  manifestaciones  no  menos  explícitas 
presentan  con  toda  claridad  el  pensamiento  del  viejo  político  inglés. 
Los  autonomistas  irlandeses  han  manifestado  estos  días  la  misma 
confianza  en  un  manifiesto  dirigido  á  los  irlandeses  residentes  en  el 
extranjero. 

— Días  pasados  se  indisciplinaron  en  Windsor  un  buen  número  de 
soldados  de  la  Guardia  Real  de  caballería,  destrozando  varias  mon- 
turas. Los  sublevados,  que  se  quejaban  de  los  excesivos  ejercicios 
que  les  obligan  á  practicar,  cortaron  é  hicieron  pedazos  ochenta  si- 
llas de  montar.  Fueron  castigados  el  domingo,  negándoles  permiso 
para  que  salieran  de  paseo.  No  escarmentaron  por  eso,  y  durante 
todo  el  día  estuvieron  alborotando  en  el  cuartel  y  cantando  y  gritan- 
do descompasadamente.  En  vista  de  la  tenacidad  de  los  revoltosos, 
varios  de  éstos  fueron  arrestados.  El  disgusto  de  los  soldados  ha  sido 
motivado  por  habérseles  ordenado  que  hagan  ejercicios  extraordina- 
rios durante  la  ausencia  del  Coronel  Byng,  jefe  del  regimiento.  El 
primer  regimiento  de  los  Life  Guards  es  de  caballería  y  el  más  bri- 
llante de  todo  el  ejército  inglés.  Dicho  cuerpo  siempre  desempeña 
funciones  de  guardia  de  Corps  cuando  la  Reina  Victoria  reside  en 
Windsor  ó  en  Londres.  Los  soldados  que  lo  componen  disfrutan  de 
sueldos  iguales  á  los  de  un  Oficial  en  otro  país.  Ya  hace  dos  años  los 
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regimientos  de  guardias  empezaron  á  dar  que  hacer,  amotinándose 
por  no  trabajar,  y  entonces  hubo  que  desterrar  uno  de  ellos  á  la  isla 
Bermuda,  de  donde  volvió  indultado  hace  algunos  meses. 


* 


Francia— Hablase  misteriosamente  de  un  tratado  franco-ruso  que 
se  firmará  próximamente,  si  no  se  ha  firmado  todavía.  Lo  interesan- 
te de  esta  historia,  ó  novela,  ó  más  bien  novela  histórica,  es  que  se 
atribuye  á  León  XIII  participación  muy  directa  en  el  asunto,  supo- 
niéndose que  por  influencia  de  León  XIII  se  ha  ultimado  la  alianza. 

—Días  pasados  se  celebró  en  Montauban  el  banquete  político  de 
los  delegados  de  los  centros  y  asociaciones  lealistas  de  Francia.  En- 
tre los  delegados  había  12  obreros  de  Mazeres,  15  agricultores  de 
Gers,  100  obreros  de  Tolosa,  la  juventud  monárquica  del  Alto  Garo- 
na  y  20  delegados  de  otros  departamentos.  El  precio  del  cubierto  era 
de  tres  francos,  pero  como  los  gastos  de  instalación  han  sido  muchos, 
los  ricos  pagaron  por  los  que  no  lo  eran.  El  banquete  se  celebró 
en  el  parque  del  palacio  de  Chambord,  propiedad  del  conde  de  Ve- 
zuis.  El  conde  de  Haussonville,  invitado  para  presidir  el  banquete,  se 
presentó  en  el  palacio  á  las  seis  en  punto  de  la  tarde,  llevando  la 
Rosa  de  Francia  y  la  Legión  de  Honor.  Se  había  colocado  en  la  mesa 
el  busto  del  Conde  de  París.  Durante  la  comida  hubo  gran  anima- 
ción. Los  delegados  de  Tolosa  cantaron  La  Tolosana,  y  los  de  Mon- 
tauban La  Montaubanesa.  La  alegría  que  reinó  en  el  banquete  fué 
extraordinaria.  Al  terminar,  el  conde  de  Haussonville  pronunció  un 
discurso  en  el  cual  hizo  constar  que  aquel  banquete  era  la  mejor 
prueba  de  que  el  partido  monárquico  no  recluta  sus  adeptos  sólo  en 
los  palacios,  porque  entre  los  asistentes  había  muy  pocos  ricos.  Hizo 
la  historia  de  las  persecuciones  de  que  viene  siendo  objeto  el  partido 
desde  hace  tres  años.  Preguntó  á  los  asistentes  si  encontraban  en  la 
administración  francesa  la  protección  á  que  tienen  derecho,  y  si  ha- 
llan seguridades  de  que  los  tribunales  de  justicia  no  sacrifiquen  los 
derechos  de  los  ciudadanos  á  las  consideraciones  políticas.  Refiere 
la  vigilancia  por  parte  de  las  autoridades  de  que  son  objeto  los  mo- 
nárquicos, y  que  la  República,  con  sus  vejaciones,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  engendrar  odios  en  la  población  rural. 

Refiriéndose  á  la  actitud  del  Papa  y  á  los  consejos  que  ha  dado  á 
los  católicos  franceses  de  reconocer  y  apoyar  la  República,  dijo  que 
todos  debían  sumisión  y  obediencia  al  Papa  en  cuanto  á  la  fe  y  á  las 
costumbres  se  refiere;  el  ciudadano  tiene  una  esfera  inviolable  y 
sagrada  donde  se  refugia  lo  que  hay  de  más  íntimo  y  de  más  delica- 
do en  el  alma  humana,  que  es  el  honor;  que  el  Papa  no  ha  creado 
aún  el  pecado  de  ser  fiel  á  la  Monarquía,  y  que  aún  no  ha  dicho  á  los 
franceses  que  conservan  la  esperanza  de  ver  restablecida  la  Monar- 
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quía  por  las  vías  legales:  "Renunciad  para  siempre  á  esta  esperanza 
y  convertios  en  fieles  adictos  á  la  República,,.  "La  historia  de  las 
persecuciones  de  estos  tres  años  —dijo—  me  han  dado  el  derecho  de 
afirmar  que  un  partido  que  ha  sido  sometido  á  tales  pruebas,  y  que 
vive  aún,  y  tiene  actividad  y  vigor,  es  indestructible,  y  que  nada  po- 
drán contra  él  ni  los  hombres  ni  los  acontecimientos,,.  Dijo  que  á  la 
democracia  le  faltan  servidores  desinteresados;  que  en  ella  abundan 
los  falsos  amigos,  y  que  carecen  del  sentimiento  de  íntima  solidari- 
dad que  une  el  pasado  con  el  presente,  cuya  unión  hace  fecundo  el 
porvenir.  Francia  debe  aspirar  á  la  reconciliación,  ó  mejor  á  la  re- 
unión de  las  dos  grandes  fuerzas  modernas  que  se  llaman  Monarquía 
y  Democracia,  y  que  por  esta  reunión  deben  trabajar  todos  con  afán. 
Habló  asimismo  de  la  reconciliación  de  la  Iglesia  y  de  la  Democracia, 
como  aspiración  del  porvenir,  y  terminó  con  estas  palabras:  "Me  di- 
rijo á  vosotros  para  proponeros  un  brindis  que  resume  todas  nuestras 
creencias,  nuestras  esperanzas  y  nuestros  deseos:  brindemos  á  la 
salud  del  Sr.  Conde  de  París„.  Al  terminar  la  reunión  se  acordó  di- 
rigir un  mensaje  de  adhesión  y  de  fidelidad  al  Conde  de  París,  juran- 
do consagrar  todos  sus  esfuerzos  al  ti'iunfo  de  la  causa  monárquica. 

El  Conde  de  París  contestó  á  este  mensaje  con  una  carta  al  Conde 
de  Haussonville,  felicitándole  por  sus  declaraciones,  y  añadiendo 
que  la  Monarquía  es  el  único  gobierno  capaz  de  dar  solución  equita- 
tiva á  los  problemas  sociales. 

— Para  conmemorar  el  centenario  de  la  proclamación  de  la  pri- 
mera república  francesa,  acaba  de  verificarse  en  París  una  inmensa 
ridicula  mascarada.  Primero  se  reunieron  en  el  Panteón  los  Presi- 
dentes de  la  República  y  de  las  Cámaras,  y  después  de  escuchar  el 
canto  de  los  girondinos  mourir  pour  la  patrie,  ejecutado  por  los 
cantantes  de  la  Grande  Opera,  discursearon  los  susodichos  Presi- 
dentes por  todo  lo  alto,  dominando,  claro,  la  nota  patriótico-republi- 
cana.  A  renglón  seguido  se  organizó  una  monstruosa  cabalgata, 
con  mucho  carro  triunfal,  y  mucho  corista,  y  mucha  música.  No  de- 
bió-de resultar  la  fiesta  muy  divertida,  pues  los  telegramas  de  París, 
dirigidos  á  periódicos  muy  entusiastas  en  todas  las  repúblicas  que 
han  hecho  feliz  á  Francia,  han  dicho  que  parecía  "cabalgata  de  Car- 
naval en  una  capital  de  provincia,,. 

América.— Han  empezado  los  preparativos  para  la  elección  presi- 
dencial en  los  Estados  Unidos.  El  actual  Presidente  ha  echado  á  vo- 
lar su  candidatura,  condensando  su  política  en  lo  siguiente:  protec- 
cionismo arancelario,  reciprocidad  comercial,  subvenciones  á  la  ma- 
rina norte-americana,  bimetalismo,  apoyo  del  Gobierno  general  á  la 
empresa  del  canal  de  Nicaragua,  firmeza  en  la  política  exterior  y 
pensiones  á  los  veteranos.  Cuanto  al  manifiesto  de  su  contrincante, 
Mr.  Cleveland,  sólo  sabemos  que  es  también  partidario  del  bimeta- 
lismo, que  aboga  por  la  reforma  arancelaria,  y  que  no  quiere  el  ré- 
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gimen  librecambista,  aunque  sí  un  reparto  más  equitativo  en  los  de- 
rechos de  Aduana. 

—Telegrafían  de  Nueva  York  á  un  diario  de  la  corte  que  una  nu- 
merosa partida  de  bandidos  armados  ha  atacado  á  pocas  millas  de  la 
estación  de  Topelsa  el  tren  expreso  que  atraviesa  toda  la  América  y 
va  desde  San  Francisco  de  California  hasta  la  costa  oriental.  Los 
malhechores  levantaron  los  rails  y  los  volvieron  á  colocar  de  modo 
que  el  maquinista  no  advirtiera  el  peligro.  Cuando  el  tren  llegó  á 
gran  velocidad,  descarriló  y  se  despeñó  por  un  alto  terraplén,  des- 
trozándose muchos  vagones  y  amontonándose  unos  sobre  otros. 
Afortunadamente,  en  los  coches  que  más  destrozados  quedaron  ve- 
nían muy  pocos  viajeros,  á  lo  cual  fué  debido  que  la  catástrofe  no 
fuera  mayor.  Han  resultado  5  muertos  y  unos  20  heridos  de  más  ó 
menos  gravedad.  Cuando  los  aterrados  pasajeros  que  habían  queda- 
do ilesos  quisieron  salir  de  los  vagones  y  de  los  escombros,  se  vieron 
rodeados  de  muchos  hombres  enmascarados  que,  apuntándoles  con 
sus  rifles,  les  intimaban  á  salir  con  orden  y  á  colocarse  en  fila.  Una 
mitad  de  la  partida  quedó  custodiando  á  los  pasajeros,  y  la  otra  mi- 
tad empezó  á  remover  los  escombros  buscando  un  vagón  que  condu- 
cía un  millón  de  dollars  en  oro  que  el  Banco  Central  Mejicano  había 
consignado  á  Boston  para  ser  remitido  á  Inglaterra.  Los  bandidos 
trabajaron  inútilmente;  el  tesoro  que  les  había  inducido  á  cometer  tan 
horrible  crimen  estaba  guardado  por  el  mismo  tren  destrozado.  Por 
más  que  hicieron  no  pudieron  levantar  los  escombros  que  cubrían  el 
furgón  tan  deseado,  y  sin  haber  podido  realizar  el  robo  tuvieron  que 
montar  á  caballo  y  huir  precipitadamente  cuando  observaron  que 
por  uno  y  otro  extremo  de  la  vía  llegaban  trenes  de  socorro,  expedi- 
dos por  las  estaciones  más  inmediatas.  Respiremos.  Aquí  todavía  no 
hemos  visto  eso,  y  téngase  entendido  que  se  trata  de  la  República 
modelo. 

— Leemos  en  un  acreditado  diario  católico  de  la  corte: 

"Hace  dos  meses  próximamente,  leímos  en  la  prensa  católica  de 
los  Estados  Unidos  lo  que  sigue,  acontecido  recientemente  en  la  ciu- 
dad de  Nacoma  Kausas  de  aquella  república,  con  un  ministro  pro- 
testante: 

"Toda  la  ciudad  está  conmovida  por  un  pánico  sin  ejemplo.  El  ofi- 
cio de  ayer  domingo  por  la  mañana  en  la  iglesia  de  los  metodistas 
fué  muy  concurrido,  y  ocupó  el  pulpito  el  R.  J.  W.  Vard,  entusiasta 
admirador  del  R.  San  Jones,  el  evangelista.  De  él  habló  en  su  discur- 
so, y  tanto  le  enalteció,  que  comenzó  á  causar  seria  alarma  en  sus 
oyentes.  Aseguró  que  tendría  sumo  placer  en  ver  á  los  que  se  motan 
de  Mr.  Jones  condenados  al  infierno  para  ser  allí  atormentados  eter- 
namente, y  que  antes  creería  él  que  Dios  es  mentira,  que  dudar  que 
San  Jones  ha  hecho  mayor  bien  á  la  humanidad  que  Jesucristo.  Con 
semejantes  blasfemias  prosiguió  por  algunos  momentos,  cuando  de 
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repente  prorrumpe  en  una  gradación,  se  empina  en  las  puntas  de  los 
pies,  levanta  el  brazo  derecho  hacia  el  cielo  y,  señalando  con  el  ín- 
dice el  espacio,  con  una  sonrisa  exclama  en  tono  vehemente.  "Yo 
„declaro  desde  este  pulpito  á  este  pueblo  y  al  mundo  entero  que  el 
„R.  San  Jones  lleva  la  preminencia  comparado  con  Jesucristo,  y  en 
„prueba  de  esta  creencia  apelo  á  Dios  para  que  aquí  ahora  mismo  me 
„hiera  con  parálisis  si  esto  no  es  cierto,,.  Apenas  hubo  pronunciado 
estas  palabras,  quedó  en  el  acto  rígido  y  lívido  como  un  cadáver,  y 
cual  estaba  con  el  brazo  en  alto  señalando  al  cielo.  La  consternación 
que  se  apoderó  del  auditorio  fué  indescriptible,  teniendo  ante  los  ojos 
á  un  hombre,  monumento  de  la  ira  del  Todopoderoso,  herido  de  muer- 
te por  efecto  de  su  poder  infinito.  Hombres  fornidos  se  acercaron  á 
él  temblando,  pero  les  fué  imposible  moverle.  Allí  permaneció  inmo- 
ble desde  las  once  de  la  mañana  del  domingo  hasta  el  momento  en 
que  esto  se  escribe,  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  lunes  siguiente. 
La  ciudad  entera  está  horrorizada;  las  capillas,  las  iglesias  y  los  ora- 
torios se  ven  muy  frecuentados,  y  los  que  nunca  solían  ir  á  la  iglesia 
se  les  ve  ahora  de  rodillas  en  fervorosas  súplicas  para  que  Dios  de- 
tenga su  brazo  vengador  y  vuelva  al  desgraciado  la  vida.  Muchas 
señoras  yacen  presas  de  violentos  ataques  de  nervios,  y  los  niños  se 
maravillan  del  cambio  que  ven  en  toda  la  gente.  Todos  ven  en  este 
caso  un  escarmiento  para  los  blasfemos,  y  nadie  en  la  ciudad  se  atre- 
ve á  pronunciar  sin  respeto  el  nombre  de  Dios.  No  quisimos  reprodu- 
cir estas  líneas  sin  enterarnos  bien  de  su  exactitud.  Escribimos  á 
personas  graves  y  autorizadas  de  Nueva  York,  de  Cleveland,  de 
Washington,  y  hoy  recibimos  la  primera  contestación,  en  que  se  nos 
dice:  "Pueden  ustedes  afirmar  la  certeza  del  hecho,  que  además  ha 
^quedado  comprobado  por  actuaciones  judiciales  llevadas  á  cabo  por 
„los  tribunales  ordinarios,  y  que  ha  producido  grandes  frutos  en  arre- 
pentimientos y  conversiones.  El  hecho  ha  tenido  tanta  resonancia 
„que  han  escrito  y  discurrido  sobre  él  hombres  de  todas  las  confesio- 
nes, reconociendo  todos  su  exactitud.,, 

No  hemos  querido  privar  á  nuestros  lectores  de  ninguno  de  los  por- 
menores de  acontecimiento  tan  edificante  y  temeroso.  No  entramos 
en  comentarios,  pues  no  los  necesita. 


III 


ESPAÑA 


Dos  acontecimientos  se  sobreponen  estos  días  en  España  á  todos 
los  demás,  chicos  ó  grandes,  ocurridos  en  la  quincena.  El  tercer  Con- 
greso Católico  nacional  y  el  Centenario  de  Colón.  El  primero  dará 
comienzo  el  día  18  de  este  mes,  en  la  iglesia  del  Salvador,  de  Sevilla. 
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Se  inaugurará  con  una  función  religiosa  en  la  iglesia  de  la  Magdale- 
na, comulgando  los  congresistas.  Los  días  18,  19,  20  y  21  se  celebra- 
rán sesiones  públicas,  y  terminará  el  23  con  doble  función  religiosa. 
Se  espera  que  asistirán  unos  treinta  Prelados.  Los  discursos  están  á 
cargo  de  los  Sres.  Arzobispo  de  Santiago,  Obispo  de  Malaga,  Arci- 
prestes de  SanLucar  y  Castellón,  un  Canónigo  de  Valencia  y  los  se- 
glares Sres.  Menéndez  Pelayo,  Morales,  Mudana,  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  y  Fernández  Prida.  Se  leerá  también  un  discurso 
del  señor  Marqués  de  Badillo,  Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia.  Se 
han  presentado  86  Memorias,  de  las  cuales  se  discutirán  las  más  im- 
portantes, transcendentales  y  prácticas.  Asistirán  los  taquígrafos  del 
Congreso. 

Cuanto  al  Centenario  de  Colón,  habría  tanto  que  decir  que  no 
acabaríamos  en  todo  un  libro.  Echanse  de  menos,  desde  luego,  las 
funciones  religiosas,  que  deberían  ocupar  el  primer  puesto  en  el  pro- 
grama del  Centenario.  No  es  que  falten  en  absoluto,  pero  no  basta 
eso.  Las  razones  son  tan  obvias  que  no  hay  necesidad  de  indicarlas. 
El  7  de  este  mes  se  inaugurará  en  Huelva  el  Congreso  de  ameri- 
canistas, del  cual  son  miembros  ó  miembras  varias  damas. 

De  España  hay  tres  :  la  señora  doña  Joaquina  Osma  de  Cánovas 
del  Castillo,  esposa  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  la  seño- 
ra doña  Cándida  Modelo,  esposa  del  Secretario  general  del  Congre- 
so, D.  Justo  Zaragoza,  y  la  señorita  doña  María  Fabié  y  de  la  Rosi- 
lla, hija  del  Presidente  efectivo  del  mismo  Congreso. 

En  Alemania  se  han  inscripto  dos ,  que  son  las  señoras  de  Seler  y 
de  Kunne;  en  Francia  29,  que  son  las  señoras  de  Quatrefages,  de 
Breau,  Acosta  de  Samper,  Guillemín,  Mizón,  Lesage,  Plantard,  Ame- 
lle, Mary,  Sánchez  de  Silvera  (doña  María),  Hamel,  Lecocq,  señorita 
Hulot  de  Collard,  Vizcondesa  de  Pitray,  Terassón,  Gonse,  Guiquiau, 
Drapeyrón,  Gutesmani,  Bares  de  Lartet,  Poissón,  Cleiftie,  señora 
viuda  de  Bares,  Gaspard,  Martel,  Romertín  ,  Rudy,  Salieres,  Rey- 
Pailhade  y  señora  y  señorita  de  Certes.  Además  de  estas  damas  es- 
tán inscriptas  dos  norteamericanas,  señora  y  señorita  de  Capman; 
una  peruana,  doña  Mercedes  Cabello  de  Carbonera  y  una  uruguaya, 
doña  Teresa  Alonso  de  Castro. 

Una  de  las  damas  americanas  extranjeras  que  vendrá  á  Huelva, 
será  la  Condesa  Paulina  de  Buvaroff,  Presidenta  de  la  Asociación 
imperial  arqutlógica  de  Moscou.  A  dicha  dama  acompañarán  sus  hi- 
jas las  Condesas  Catalina  y  Paulina.  No  se  sabe  si  concurrirán  al 
Congreso  dos  damas  muy  estimadas,  la  de  Seler,  que  ha  escrito  obras 
sobre  literatura  mejicana,  y  la  de  Samper,  uno  de  cuyos  libros  histó- 
ricos fué  premiado  por  la  República  de  Venezuela.  Esta  escritora  ha 
presentado  al  Congreso  dos  libros,  uno  de  los  cuales  versa  sobre  la 
existencia  de  los  hebreos  en  América.  A  quien  no  se  espera,  por  su 
luto,  es  á  Mad.  Quatrefages,  la  viuda  del  ilustre  antropólogo. 
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Americanistas  del  sexo  masculino  llegarán  muchos  en  breve,  y  no 
se  sabe  hasta  ahora  si  entre  ellos  figurará  el  de  Calcuta,  señor  de 
Mahamahopadhvaya.  Casi  todos  tienen  solicitadas  habitaciones  en  el 
hotel  Colón.  Se  teme  que  este  último,  como  tan  largo,  no  quepa  en 
dicho  hotel. 

— Sus  Majestades  irán  á  Sevilla,  Granada  y  Huelva,  saliendo  de 
Madrid  el  día  7,  y  la  Reina  presidirá  la  sesión  de  clausura  del  Con- 
greso de  americanistas.  A  la  vuelta  de  la  corte  á  Madrid  se  abrirán 
los  seis  Congresos  preparados,  de  los  cuales  uno  es  de  ¡¡¡ateos!!! 
(¡Lástima  grande  no  venga  un  nuevo  Colón  á  conquistar  estas  ali- 
mañas!). 

Está  acordado  (salvo  enmiendas)  que  se  inaugurará  la  Exposición 
histórico-europea  el  día  12,  y  el  21  la  histórico-americana. 

Los  Sres.  Obispos  de  Lugo  y  Badajoz,  ambos  de  la  Orden  francis- 
cana, han  prometido  asistir  á  las  funciones  religiosas  que  se  celebren 
en  Huelva. 

Los  Reyes  de  Portugal  llegarán  á  Madrid  el  día  25,  y  se  hospeda- 
rán en  el  Real  palacio. 

Están  ya  muy  adelantadas  las  obras  del  monumento  que  se  levan- 
ta frente  al  convento  de  la  Rábida  para  conmemorar  el  descubrimien- 
to de  América. 

Encuéntrase  éste  en  la  actualidad  á  una  altura  de  45  metros,  de  los 
55  de  su  elevación,  y  se  cree  que  quedará  terminado  muy  pronto,  pues 
aumenta  diariamente  más  de  un  metro. 

De  las  tres  escalinatas  no  hay  más  que  una  concluida. 

La  restauración  del  monasterio  está  ya  tocando  á  su  fin.  De  las 
pinturas  sólo  quedan  las  de  la  capilla.  El  aspecto  que  presenta  es  ver- 
daderamente encantador.  El  refectorio,  adornado  con  azulejos  de  la 
época,  es  uno  de  los  locales  más  hermosos  del  monasterio.  El  monu- 
mento encuéntrase  rodeado  de  lindos  jardines,  adornados  con  palme- 
ras y  arbustos. 

Para  terminar  diremos  que  se  ha  declarado,  por  un  Real  decreto, 
fiesta  nacional,  por  este  año,  el  día  12  de  Octubre,  como  aniversario 
del  descubrimiento  de  América,  sin  perjuicio  de  que  la  Corona  con 
las  Cortes  puedan  declararla  perpetua  después. 

—El  norte-americano  capitán  Andrews  ha  atravesado  el  Atlántico 
en  un  barquito  microscópico,  que  no  pesa  más  que  100  kilos.  Ha  tarda- 
do en  la  travesía  dos  meses  y  siete  días;  dos  menos  que  Colón  en  su 
primer  viaje.  Nadie  tachará  de  cobarde  á  Andrews,  que  de  modo  tan 
extraño, solo  y  sin  amparo,  ha  hecho  con  toda  felicidad  tan  largo  via- 
je. Es  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta,  que  el  ya  famoso 
capitán  anuncia  pastillas  de  jabón  de  olor;  lo  cual  quita  á  su  viaje  el 
carácter  cuasi  épico,  para  rebajarlo  á  la  categoría  de  extravagancia 
yankee  por  anunciar  sus  géneros. 
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in  pretender  canonizar  al  invicto  y  arriesgado  ma- 
rino, sin  admitir  á  ciegas  los  entusiasmos  apriorís- 
ticos  de  Rosselly,  de  Sorguer,  entre  los  críticos 
con  fundamento  desprestigiado  por  sus  desmesuradas  ala- 
banzas, por  su  estilo  á  veces  rimbombante,  á  veces  dulzón, 
otras  escesivamente  místico,  propio  más  bien  para  personas 
piadosas  y  dedicadas  á  la  virtud  que  para  el  que  busca  sólo 
las  consecuencias  emanadas  por  línea  recta  de  la  veracidad 
de  la  Historia,  no  truncada  á  sabiendas  para  hacerla  servir 
á  un  fin  preparado  de  antemano,  hay  en  la  vida  heroica  del 
ínclito  genovés,  tal  como  ha  pasado  á  la  Historia  en  sus 
propios  escritos  y  los  de  sus  contemporáneos,  rasgos  admi- 
rables de  una  fe  acendrada  y  sobrenatural,  grandes  intui- 
ciones místicas  que  tocan  en  lo  profético,  interiores  presen- 
timientos de  su  extraordinaria  misión  semiapostólica,  ar- 
dientes y  fundadas  esperanzas  de  su  apoteosis,  propias  del 
que  se  cree  muy  superior  á  la  época  en  que  vive,  y  todo 
un  vanado  pero  sabroso  conjunto  de  sinceras  intimidades, 
de  patéticas  y  aterradoras  emociones,  de  sobresaltos  y 
amarguras,  unidos  á  consuelos  extraordinarios  y  sobrena- 
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turales  en  que  se  destaca  su  hermosa  figura  con  la  senci- 
llez bíblica  para  evaporarse  entre  los  resplandores  del  ge- 
nio ó  la  más  brillante  aureola  del  santo.  Sacar  á  Colón  de 
esas  medias  tintas,  de  ese  medio  ambiente  en  que  se  mueve 
su  sombra  con  holgura,  es  no  comprenderle  y  desconocer 
también  su  época.  Su  misticismo,  ó  iluminismo,  como  al- 
guien impropiamente  lo  llama,  era  como  la  parte  más  bella 
de  su  modo  de  ser;  radicaba  en  la  severa  educación  cristia- 
na, aprendida  en  la  cuna  y  que  nunca  le  abandonó,  antes 
fué  siempre  en  aumento  durante  las  rudas  pruebas  de  su 
existencia  azarosa.  Quizá  las  dotes  culminantes  de  su  pri- 
vilegiado ingenio,  quizá  también  la  misión  providencial  á 
que  secretamente  iban  movidos  sus  pasos,  sus  estudios  y  sus 
nobles  ambiciones,  le  hacían  tener  de  Dios  y  de  sus  altos 
é  inescrutables  juicios  una  idea  más  acabada  y  perfecta,  más 
clara  y  fervorosa  que  la  de  sus  contemporáneos,  á  pesar  de 
que  entonces  no  había  esos  distingos  de  catolicismo  á  me- 
dias, sino  que  se  profesaba  la  religión  católica  con  entusias- 
mo y  fervor,  sin  amalgamientos  de  exóticas  creencias  y 
aventurados  ideales.  Y  claro  está  que  los  que  no  quieren  re- 
conocer ahora  en  Colón  virtudes  heroicas,  sentimientos  ge- 
nerosos y  destellos  sobrenaturales  que  le  introduzcan  en  la 
alma  región  luciente  de  los  bienaventurados,  extreman  hasta 
la  exageración  la  nota  opuesta,  para  colocarle  al  nivel  del 
hombre  vulgar,  separando  toda  intervención  sobrenatural 
del  descubrimiento,  para  explicar  éste  y  las  hazañas  subli- 
mes de  aquél  por  causas  naturales,  por  arrebatos  místicos 
que  cuasi  tocan  en  lo  supersticioso,  por  adivinaciones  lumi- 
nosas de  su  ingenio,  ó,  á  lo  sumo,  por  sus  grandes  conoci- 
mientos cosmográficos,  que  otros,  por  el  contrario,  le  nie- 
gan, sacando  á  luz  sus  dislates  científicos,  sus  errores  en 
Geografía,  y  concediéndole  sólo  grande  pericia  y  denuedo 
en  los  azares  de  la  mar. 

Por  esos  dos  caminos  diametralmente  opuestos  nunca  se 
llegará  á  una  completa  avenencia  de  pareceres  y  voluntades; 
y  el  nombre  del  Almirante  seguirá  siendo  ídolo  para  unos, 
objeto  de  censura  para  otros,  y  para  todos  eterno  problema 
de  discordias  y  banderías,  cuando  más  bien  se  presta  á  ser 
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con  sus  costumbres  cristianas,  con  sus  pacíficos  modales, 
con  sus  atrevidas  revelaciones  de  un  mundo  desconocido,  el 
portaestandarte  de  un  progreso  bien  definido,  albor  y  pri- 
micia de  una  pacífica  revolución  social,  modelo  de  aquellos 
caballeros  sin  tacha,  que  después  de  eclipsar  con  su  valor 
los  resplandores  de  la  media  luna,  atravesaron  con  él  el 
Atlántico  para  sujetar  un  nuevo  mundo  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, colocándolo  al  mismo  tiempo  bajo  la  gloriosa  enseña 
de  la  Cruz. 

Sin  rendir  en  absoluto  pleito  homenaje  á  Colón,  sin  des- 
conocer las  leves  sombras  que  abrillantan  más  su  hermosa 
y  simpática  figura,  dando  más  mérito  al  cuadro,  sin  extre- 
mar la  nota  entusiasta  á  favor  del  héroe  para  subirle  á  los 
altares,  ni  tampoco  descender  al  terreno  de  una  crítica  par- 
cialísima  á  todas  luces,  abultando  los  lunares  y  desconocien- 
do los  méritos,  es  menester  confesar  que  la  vida  íntima  de 
Colón,  en  sus  secretas  emociones  y  congojas,  su  espíritu 
cristiano,  su  fe  ciega  y  fervorosa  unida  al  candor  y  sencillez 
de  un  niño,  sobresalen  por  encima  de  todos  sus  alardes  de 
valor  en  la  armada  de  los  galeotes  genoveses  á  las  órdenes 
de  Juan  de  Anjou  y  de  sus  piraterías  en  las  naves  del  Rey 
Renato  de  Provenza,  antes  de  que  en  su  mente  penetrase  la 
idea  de  descubrir  nuevas  islas.  El  celo  religioso  de  Colón, 
sus  ingénitas  ansias  de  descubrir  un  nuevo  mundo  y  plantar 
en  él  la  cruz  del  Redentor,  si  parecía  un  dorado  sueño  para 
sus  contemporáneos,  y  una  locura  para  los  más  pesimistas, 
se  explica  perfectamente  desde  el  momento  en  que  se  admi- 
te la  intervención  divina  en  aquella  empresa  coronada  por 
el  éxito  más  brillante.  Sin  la  Providencia,  ó  hay  que  admitir 
el  acaso  en  epopeya  tan  grandiosa,  ó  poner  muy  altos  los 
conocimientos  científicos  de  Colón  para  atribuir  á  sus  pro- 
pios y  exclusivos  esfuerzos  obra  tan  colosal  y  fuera  casi 
del  alcance  humano;  y  entonces  es  menester  dar  al  Almiran- 
te un  carácter  extraordinario  y  una  intuición  más  que  pro- 
fética,  divina.  Ni  cabe  explicar  tan  fausto  y  fecundo  acon- 
tecimiento por  el  afán  que  entonces  se  había  despertado  de 
descubrir  nuevos  y  lejanos  países  á  través  de  los  mares; 
pues  por  más  que  se  encarezcan  las  aventuras  marítimas 
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de  los  genoveses,  portugueses  y  españoles,  y  los  barruntos, 
más  ó  menos  científicos,  de  Toscanelli,  Behaim,  el  canóni- 
go de  Lisboa  Fernández  Martínez,  de  Maese  Pablo,  Diego 
de  Tiene,  Pedro  de  Vasco,  Carraña,  y  cien  otros  que  ho}7 
se  sacan  á  plaza  pública,  con  todo  eso,  América  hubiera 
permanecido  envuelta  en  la  obscuridad  de  los  siglos,  de  no 
haber  sonado  la  hora  determinada  por  la  Providencia  para 
revelar  un  nuevo  mundo  á  los  mortales  y  premiar  con  él 
las  virtudes  heroicas  de  nuestros  Católicos  Reyes. 

Bien  claramente  lo  demuestra  el  hecho  del  Rey  don 
Juan  II  de  Portugal,  que,  ansioso  de  robar  al  genovés  su 
idea  y  conquistar  la  gloria  que  le  resultaría  de  tan  atrevido 
y  arriesgado  pensamiento,  valiéndose  de  las  cartas  y  ma- 
pas geográficos  de  Colón,  manda  preparar  una  tripulación 
escogida  que,  al  frente  de  los  mejores  pilotos,  avanzan  re- 
sueltamente por  el  Atlántico  para  descubrir  nuevas  é  igno- 
radas islas;  pero  de  nada  les  sirvió  su  experiencia,  y  sus 
conatos  fueron  vanos.  "Después  de  haber  andado  muchos 
„días  y  muchas  leguas  por  la  mar,  padecieron  tan  terrible 
„tormenta  y  tantos  peligros  y  trabajos,  que  se  hubieron  de 
„  volver  destrozados,  desabridos  y  mal  contentos,  maldicien- 
do y  escarneciendo  de  tal  viaje.,,  (Las  Casas.) 

Y  no  es  menos  elocuente  el  testimonio  del  físico  de  Pa- 
los contra  el  deseo  de  Colón  al  buscar  nueva  tierra,  "pues 
tantos  tiempos  acá  se  habían  probado  é  puesto  navios  en 
la  buscar,  é,  que  todo  era  un  poco  de  aire,  é  que  no  había 
razón  del lo „.  Era  que  este  triunfo  estaba  reservado  por 
Dios  para  premiar  la  fe  de  Colón  y  de  los  españoles. 

Los  que  hacen  hincapié  en  la  ignorancia  de  Colón,  y 
ponen  de  relieve  sus  errores  científicos  en  la  náutica,  vie- 
nen de  un  modo  indirecto  á  confirmar  la  intervención  divi- 
na en  el  descubrimiento  de  América.  El  mismo  asombro 
que  en  España  y  Europa  causó  la  fausta  nueva  al  regreso 
de  Colón  de  su  primer  viaje,  cuando  de  todas  partes  salían 
las  gentes  á  su  encuentro  admirándose  de  que  un  hombre 
hubiera  dado  cima  á  la  empresa  que  los  más  cuerdos  tenían 
por  temeridad  y  locura;  las  continuas  y  entusiastas  ovacio- 
nes de  que  fué  objeto  desde  Lisboa  á  Palos,  y  de  Palos  á  la 
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presencia  de  los  Reyes,  que  estaban  en  Barcelona,  demues- 
tran lo  inaudito  y  colosal  de  aquella  sublime  idea  llevada  á 
feliz  término,  y  que  apenas  puede  explicarse  por  el  esfuerzo 
humano.  Asilo  reconoció  el  mismo  Colón,  que  aunque  ava- 
ro, como  todo  hombre,  de  su  propia  gloria,  sabía  también 
dar  á  Dios  lo  que  le  pertenece.  Acostumbrado  á  ver,  por  sus 
creencias  cristianas,  la  mano  de  Dios  en  los  sucesos  más 
sencillos  del  mundo,  ¿habría  de  atribuirse  á  sí  propio  toda  la 
gloria  de  la  obra  más  grande  que  vieron  los  siglos?  Por  eso 
no  dejaba  caer  de  los  labios  el  santo  nombre  de  Dios,  atri- 
buyéndole toda  intervención  en  las  obras  buenas  que  em- 
prendía enderezadas  á  realizar  la  idea  que  bullía  en  su  men- 
te. Si  se  aficionaba  desde  joven  al  estudio  de  la  Geografía, 
de  la  Astronomía  y  navegación,  "era  por  una  secreta  inspi* 
ración  de  la  Providencia^  si  salía  salvo  de  las  reyertas 
corsarias  entre  Lisboa  y  el  cabo  de  San  Vicente,  era  debi- 
do á  que  "Dios  me  reservaba  para  otras  pruebas  y  me  dio 
vigor  para  resistir  á  la  violencia  de  las  olas^ ;  si  empezó 
sus  relaciones  matrimoniales  con  Felipa  de  Palestrello,  fué 
"porque  en  una  ceremonia  religiosa  le  había  Dios  revela- 
do en  su  templo  á  la  compañera  de  su  vida^.  Cuando  de- 
claró su  pensamiento  al  Rey  de  Portugal,  se  lamentaba  más 
tarde  de  que  hubiera  mandado  á  otros  uen  busca  de  la  ver- 
dad que  Dios  le  había  revelado;  pero  que  el  Señor  no  per-- 
mitió  que  el  demonio  abriese  de  ese  modo  el  camino  á  la 
obra  de  su  santo  Evangelio. „  Y  entonces,  irritado  con  la 
conducta  de  Portugal,  "decidió  dirigirse  á  España,  cuyos 
monarcas  estaban  dotados  de  ferviente  celo  por  la  gloria 
de  Dios,  y  Dios  los  recompensará  dándoles  tesoros  y 
pueblos  enteros  que  conducir  al  cielo „.  Al  entregarse  á  sus 
estudios  favoritos  para  confirmarse  más  y  más  en  la  subli- 
me idea  que  acariciaba,  prefería  la  lectura  de  la  Biblia,  las 
obras  de  los  Santos  Padres,  los  escritos  de  Gerson,  la  Cos- 
mografía del  Cardenal  Ailly  y  las  luminosas  lucubraciones 
de  Raimundo  Lulio,  donde  á  la  par  que  alimentaba  su  in- 
teligencia, saciaba  también  el  hambre  de  su  espíritu  y  de 
su  corazón,  verdaderamente  cristianos,  haciéndole  excla- 
mar en  las  nobles  efusiones  de  su  alma,  en  apostrofes  tan 
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patéticos  como  este:  "¡Oh,  Padre!  El  Espíritu  Santo  me  ilu- 
minó y  me  habló  por  boca  de  los  Profetas,  inspirándome  la 
ida  á  las  Indias  por  el  lado  de  Occidente,  para  atraer  á  la 
verdadera  religión  á  los  pueblos  idólatras  que  habitan  en  la 
extremidad  del  Asia.,,  Tal  era  su  principal  deseo,  la  idea 
de  toda  su  vida  desde  que  tan  fuertemente  se  apoderó  de 
su  entendimiento.  Y  por  más  que  se  trate  de  ver  en  el  alma 
de  Colón  exageradas  creencias  místicas,  ensueños  y  cavi- 
losidades de  poeta  y  de  vidente,  aún  queda  en  él,  por  fortu- 
na, para  el  que  considera  las  cosas  sin  apasionamientos, 
un  elevado  propósito  que  se  escondió  á  los  demás  navegan- 
tes, miras  altísimas  de  cristianizar  un  mundo  y  secreta  evi- 
dencia del  destino  á  que  Dios  le  conducía.  Hubiera,  si  no, 
abandonado  pronto  su  idea,  rendido  por  el  cansancio  de  la 
lucha  trabada  con  casi  todos  sus  contemporáneos,  de  no 
haber  sido  confortado  por  una  virtud  superior  para  no  des- 
fallecer en  tales  contratiempos;  porque  un  hombre  sólo,  por 
más  firme  voluntad  y  resolución  que  tenga  en  una  empre- 
sa, cede  en  sus  propósitos  ante  las  befas  y  el  ridículo  de  los 
émulos.  Tantos  desengaños  como  en  Portugal  y  España 
sufrió  ¿no  hubieran  borrado  de  su  mente  la  imagen  de  aquel 
nuevo  mundo  que  él  sentía  flotar  en  su  interior  á  través  de 
todos  los  obstáculos? 

No  es  extraño,  pues,  que,  casi  á  punto  de  sucumbir  lleno 
de  amarguras,  buscase  ansioso  personas  de  sus  creencias 
que,  á  lo  menos,  le  diesen  esperanzas  de  coadyuvar  á  su  em- 
presa y  llevasen  á  su  espíritu  el  consuelo  que  necesitaba.  En 
tan  críticas  circunstancias,  se  me  ocurre  comparar  á  Colón 
con  las  personas  místicas  que,  sintiendo  en  sus  almas  gra- 
cias extraordinarias  singularísimas  de  Dios,  son  atormenta- 
das por  dudas  siniestras  y  buscan  la  quietud  apetecida  en 
abrir  sus  corazones  y  declarar  sus  espíritus  á  otros  espíri- 
tus tan  nobles  que  les  comprendan  y  ahuyenten  sus  ansias 
y  congojas. 

Esto  nos  lleva  de  la  mano  á  tratar  del  tan  manoseado 
episodio  de  la  Rábida,  primer  puerto  de  refugio  á  donde  la 
Providencia  guió  á  Colón  después  de  atravesar  tantos  es- 
collos. Aunque  se  descarten  de  la  Historia  todas  las  exage- 
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raciones  y  la  parte  poética  de  la  leyenda  colombina,  aunque 
se  discutan  y  pongan  en  terrible  aprieto  por  unos  y  otros 
historiadores  las  fechas  por  su  severo  orden  cronológico, 
siempre  quedará  en  pie  que  Colón,  escarmentado  de  sus 
gestiones  en  Portugal  y  aburrido  de  tantas  demoras  para 
la  realización  de  su  proyecto,  "dio  consigo  en  la  villa  de  Pa- 
„los,  donde  quiza  tenia  cognoscimiento  con  algunos  de  los 
^marineros  de  alli,  é  también  por  ventura  con  algunos  de 
„los  Religiosos  de  Sant  Francisco,  del  monasterio  que  se 
„llama  Santa  María  de  la  Rábida,  que  está  fuera  de  la  villa 
„un  cuarto  o  algo  más  de  legua,  donde  dejó  encomendado 
„a  su  hijo  chiquito  Diego  Colon„  (Las  Casas);  que  aquellos 
dignos  religiosos,  sobre  todo  los  dos  más  célebres,  que  con 
justicia  han  pasado  á  la  posteridad  coronados  de  gloria, 
Fr.  Juan  Pérez  y  Fr.  Antonio  de  Marchena,  no  sólo  alber- 
garon bajo  los  augustos  claustros  de  la  Rábida  al  hombre 
de  la  capa  raída,  matando  el  hambre  y  la  sed  del  niño  que 
consigo  llevaba,  sino  además  comprendieron  la  alta  idea  de 
aquel  osado  marino,  y  se  pusieron  incondicionalmente  á  sus 
órdenes,  siéndole  siempre  constantes  cuando  todo  el  mun- 
do hacía  burla  de  él  (como  dice  el  mismo  Colón  en  una  car- 
ta dirigida  á  los  Reyes  Católicos).  Esos  dos  humildes  fran- 
ciscanos, el  uno  con  sus  conocimientos  científicos,  el  otro 
con  la  práctica  y  experiencia  en  los  secretos  móviles  del  co- 
razón humano,  y  ambos  ardiendo  en  deseos  de  dilatar  por 
remotos  países  la  fe  de  Jesucristo,  fueron  los  primeros  que 
abarcaron  el  vastísimo  plan,  la  idea  sublime  del  ínclito  ge- 
novés,  y  los  que  con  su  preponderancia  en  el  ánimo  de  la 
ilustre  Reina  Isabel  abreviaron  las  demoras  y  dificultades 
que  se  oponían  á  la  realización  de  tan  fecundo  proyecto,  por 
la  escasez  del  Erario  y  por  tener  todos  fija  la  mirada  en  la 
completa  destrucción  del  imperio  de  Boabdil.  Pero  desde 
entonces  desaparecen  en  gran  parte  las  torturas  del  ánimo 
de  Colón,  y  á  la  sombra  del  P.  Marchena  empieza  para  él 
nueva  serie  de  consuelos,  esperanzas  y  altas  consideracio- 
nes de  amor  y  simpatía,  y  se  ponen  á  su  lado  personas  tan 
entusiastas  y  competentes  como  el  inmortal  Deza,  el  Carde- 
nal Mendoza,  el  Nuncio  Giraldini,  Fr.  Hernando  de  Talave- 
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ra,  Alonso  de  Quintanilla,  el  Dr.  Chanca,  el  Padre  cartujo 
Fr.  Gaspar  Corricio,  el  clérigo  Martín  Sánchez  y  el  entu- 
siasta racionero  Luis  de  Santangel,  todos  ellos  beneméritos 
hijos  de  la  Iglesia. 

Mucho  se  ha  disputado  sobre  á  quién  pertenece  la  gloria 
de  haber  iniciado  la  amistad  de  Colón  con  los  Reyes  Cató- 
licos, aunque  bien  terminante  lo  declara  Gomara:  "Y  vino 
á  Palos  de  Moguer,  donde  habló  con  Martín  Alonso  Pinzón 
y  con  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena,  Fraile  Franciscano  de 
la  Rábida,  cosmógrafo  y  humanista  á  quien  en  puridad  des- 
cubrió su  corazón;  el  cual  fraile  se  esforzó  mucho  en  su 
demanda  y  empresa,  y  le  aconsejó  que  tratase  su  negocio 
con  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  D.  Enrique  de  Guzman,  e 
luego  con  D.  Luis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medinaceli;  y 
como  tubiesen  ambos  por  sueño  de  italiano  burlador  la 
empresa,  que  así  lo  habían  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y 
Portugal,  animólo  á  ir  á  la  Corte  de  los  Reyes  Católicos, 
y  escribió  con  él  á  Fr.  Fernando  de  Talayera,  confesor  de 
la  Reina. „ 

Sea  de  quien  quiera  la  gloria  de  haber  introducido  al 
futuro  Almirante  á  conversar  con  la  reina  Isabel ,  mujer 
fuerte  y  desprendida,  que  adivinó  al  genio,  prestándole  des- 
de luego  decorosa  protección,  aunque  los  siete  años  que 
pasó  á  su  servicio  el  genovés  agriaron  de  nuevo  sus  funda- 
das esperanzas  por  el  fallo  de  la  Junta  de  Córdoba,  nadie 
podrá  robar  al  P.  Marchena  el  haber  amparado  con  más 
empeño  á  Colón  cuando  éste,  hastiado  ya  de  tantas  vicisitu- 
des-, se  decidía  á  abandonar  á  España  para  ofrecer  á  la  cor- 
te francesa  el  nuevo  mundo  que  nosotros  desechábamos.  La 
simpática  personalidad  del  P.  Marchena  adquiere  nuevos 
quilates  de  gloria  en  aquellas  tremendas  circunstancias 
para  el  genio.  Él  solo  supo  detener  los  pasos  del  navegante, 
para  que  únicamente  España  se  coronase  de  inmortalidad, 
descubriendo  á  sus  expensas  el  mundo  nuevo  tan  soñado 
y  apetecido.  Si  fuese  auténtica  la  carta  que  Alfonso  Lamar- 
tine publica  en  su  obra  Cristóbal  Colón,  descubrimiento  de 
las  Américas,  y  que  supone  escrita  por  el  angustiado  ma- 
rino al  Guardián  de  la  Rábida  en  aquellos  críticos  momen- 
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tos  de  angustias  y  perplejidades  que  le  obligaban  á  dejar- 
nos para  siempre,  sería  un  precioso  argumento  para  nues- 
tro propósito;  porque  en  ella  se  traslucen  las  ráfagas  del 
genio  y  el  cansancio  del  hombre  ante  las  inútiles  expecta- 
tivas de  los  cortesanos  y  la  esperanza  suprema  que  en  el 
Prior  tenía:  "Ya  que  habéis  sido  bueno  para  mí,  ya  que  os 
habéis  apiadado  de   mis  desdichas  y  habéis  admitido  en 
vuestra  santa  casa  al  pobre  desvalido,  al  infeliz  loco,  con- 
centrad en  el  hijo  los  buenos  sentimientos  que  os  ha  inspi- 
rado el  padre,  sed  su  amparo  durante  algún  tiempo.  Yo  voy 
á  partir  de  España,  voy  á  recorrer  otros  países  y  á  ofrecer 
á  otros  Reyes  mis  proyectos;  y  si  en  esta  peregrinación 

hallo  el  fin  á  mis  días ,  enseñada  mi  hijo  á  amar  la  virtud, 

é  inspiradle  los  sentimientos  religiosos  que  hacen  al  hombre 
acatar  sumiso  los   decretos   de   la   Providencia. „  (Véase 
P.  Coll,  Colón  y  la  Rábida,  pdg.  161).  No  salgo  fiador  de 
esa  carta,  que  bien  puede  formar  bella  parte  de  la  leyenda 
colombina;  pero,  si  es  permitido  al  historiador  leer  entre  lí- 
neas ó  adivinar  lo  que  callan  los  documentos,  mucho  debie- 
ron pesar  en  el  ánimo  de  Colón  los  raciocinios  del  P.  Juan 
Pérez  para  hacerle  desistir  del  proyectado  viaje  á  Francia. 
De  esa  manera  vino  el  futuro  Almirante  á  hallar  en  un 
convento  el  albergue  que  necesitaba  y  el  pan  del  cuerpo  y 
del  espíritu,  ambos  estenuados  con  tantas  fatigas.  De  esa 
manera,  también  es  España  deudora  á  los  lazos  de  la  reli- 
gión que  ligaron  al  inmortal  genovés  á  este  bendito  suelo, 
para  que  en  él  se  consolidara  el  mágico  proyecto  que  tanta 
preponderancia  nos  dio  en  los  ámbitos  del  mundo. 

^R.     /WANUEL  f.   yVllGUÉLEZ 
Agustiniano. 

(Continuará). 
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ii 


MATERIALISMO 


as  observaciones  hechas  anteriormente  demuestran 
que  los  principios  invocados  por  los  materialistas, 
y  las  consecuencias  que  de  ellos  pretenden  dedu- 
cir para  confirmar  su  doctrina,  carecen  de  sólido  fundamen- 
to; y  que,  aun  concedida  la  verdad  de  esos  principios  en  el 
terreno  de  la  experimentación,  no  se  sigue  en  buena  lógica 
ni  la  eternidad  de  la  materia,  ni  el  que  el  movimiento  la  sea 
esencial;  es  decir,  que  los  materialistas  no  prueban  directa- 
mente sus  afirmaciones.  Mas  no  hemos  de  contentarnos  con 
eso;  á  la  verdad  no  la  duelen  prendas,  y  puesto  que,  paladi- 
nes de  ella,  hemos  contraído  el  compromiso  de  defenderla, 
vamos  á  tratar  de  hacer  ver  la  intrínseca  repugnancia  que 
en  sí  mismo  envuelve  el  dogma  fundamental  del  materia- 
lismo. 

Materia  eterna  con  eterno  movimiento  es  suficiente  para 
explicar,  en  sentir  de  los  defensores  de  ese  sistema,  todos 
los  fenómenos  del  universo.  Así  lo  explica  Haeckel  cuando 
escribe:  "La  teoría  general  de  la  evolución...  supone  que 
en  la  naturaleza  hay  un  largo  proceso  de  desenvolvimiento 
único,  continuo  y  eterno,  y  que  todos  los  fenómenos  natu- 
rales sin  excepción,  desde  el  movimiento  de  los  cuerpos  ce- 
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lestes  y  la  caída  de  la  piedra  que  rueda,  hasta  el  crecimien- 
to de  las  plantas  y  la  conciencia  del  hombre,  están  someti- 
dos á  la  misma  gran  ley  de  causalidad,  debiendo,  en  último 
término,  reducirse  á  la  mecánica  atómica„  (1).  Y  como  si 
hubiera  aún  dicho  poco,  añade  luego  que  esa  teoría  "es  la 
única  científica,  la  que  presenta  una  explicación  racional 
del  universo  y  la  que  satisface  á  la  inteligencia,  la  cual  exige 
lazos  causales  para  encadenar  todos  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  como  partes  de  un  grande  y  único  proceso  de 
desenvolvimiento  y  como  una  serie  de  causas  y  de  efectos 
mecánicos,,  (2). 

Antes  de  entrar  en  razonamientos,  es  muy  justo  que  nos 
entendamos  acerca  de  lo  que  es  materia  y  de  lo  que  quiere 
significarse  con  denominarla  eterna.  Ni  los  materialistas,  ni 
nadie  hasta  hoy,  han  dado  una  verdadera  definición  de  la 
materia;  porque  desconociéndose,  como  se  desconoce,  su 
esencia,  no  es  posible  definirla,  y  tenemos  que  contentarnos 
con  una  simple  descripción  deducida  de  sus  propiedades.  En- 
tiéndese comúnmente  por  materia  todo  aquello  que  cae  bajo 
la  acción  de  nuestros  sentidos;  y  si  queremos  prescindir  de 
lo  que  en  esta  descripción  hay  de  subjetivo,  diremos  que 
materia  es  lo  que  constituye  el  ser  de  los  cuerpos.  Los  ele- 
mentos, por  tanto,  que  entran  á  formar  un  cuerpo,  sean  áto- 
mos, como  lo  supone  el  atomismo,  ó  centros  de  fuerza,  como 
quiere  el  dinamismo,  son  lo  que  denominamos  materia,  la 
cual  nos  ofrece  como  propiedades  más  salientes  y  constitu- 
tivas de  su  naturaleza  física  la  impenetrabilidad,  la  inercia 
y  la  extensión. 

Llamar  eternos  á  esos  elementos  primordiales  de  los 
cuerpos  es  suponer  que  siempre  han  existido  y  que  jamás 
dejarán  de  existir,  á  pesar  de  las  incesantes  transformacio- 
nes que  sufren  en  el  transcurso  de  su  duración  infinita.  No 
es  esa  la  verdadera  noción  de  eternidad,  puesto  que  elemen- 
to esencial  de  lo  eterno,  según  la  sana  filosofía,  es  la  falta  de 
sucesión,  la  inmutabilidad  absoluta;  pero  no  hemos  de  exi- 


(1)  La  ciencia  libre  y  el  dogma  libre,  págs.  9  y  10. 

(2)  Jbid.,  pág.  11. 
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gir  á  los  materialistas,  despreciadores  de  la  Metafísica,  con- 
ceptos tan  elevados;  forzoso  nos  será  atenernos  á  la  idea 
que  ellos  tienen  de  lo  eterno,  ó  más  bien,  de  lo  que  carece  de 
principio  y  fin,  ya  que  en  rigor  eso  es  lo  que  enseñan  cuando 
afirman  que  la  materia  existe  por  sí  misma  con  independen- 
cia completa  de  toda  otra  causa.  Entendiendo,  pues,  por  ma- 
teria los  elementos  que  diversamente  combinados  dan  ori- 
gen á  los  cuerpos,  y  por  eterno  la  existencia  por  sí  misma 
sin  causa  alguna  que  la  haya  producido,  resulta,  en  sentir 
de  los  materialistas,  que  esos  elementos  son  eternos;  y  si  á 
esto  se  agrega  que  les  es  inherente  y  esencial  el  movimiento, 
tendremos  cuanto  es  necesario  para  la  explicación  délos  di- 
versos fenómenos  que  se  verifican  en  el  mundo,  lncúmbenos, 
por  tanto,  demostrar  con  razones  irrecusables  la  falsedad  de 
esos  dos  principios,  á  saber:  que  la  materia  existe  por  sí  mis- 
ma y  que  le  es  inherente  el  movimiento,  con  lo  cual  quedará 
destruido  en  sus  fundamentos  el  sistema  materialista. 

Que  la  materia  esté  sujeta  á  cambios  y  transformaciones 
constantes,  no  sólo  no  lo  niegan  los  materialistas,  sino  que, 
merced  á  la  maravillosa  docilidad  con  que  se  pliega  á  diver- 
sas formas,  según  las  circunstancias  en  que  se  encuentra, 
explican  la  diversidad  de  seres  y  sucesión  no  interrumpida 
de  fenómenos  que  constituyen  el  universo.  Esos  cambios  y 
mutaciones,  que  no  es  posible  se  oculten  á  nadie,  son  los 
mayores  enemigos  del  materialismo,  porque  con  voz  pene- 
trante y  sonora  que  hasta  los  sordos  pueden  oir,  van  prego- 
nando la  contingencia  de  la  materia,  la  indiferencia  absoluta 
para  ser  ó  no  ser,  para  ser  esto  ó  lo  otro,  cosas  que  se  avie- 
nen muy  mal  con  la  perfección  que  los  materialistas  le  atri- 
buyen. En  efecto,  si  la  materia  existe  por  sí  misma,  es  nece- 
saria, existe  por  necesidad  de  su  esencia,  es  lo  que  es  porque 
así  lo  exige  su  naturaleza;  de  suerte  que  cualquier  cambio  ó 
mudanza  que  pudiera  afectarla,  destruiría  su  ser  y  demos- 
traría que  se  arrogaba  injustamente  una  propiedad  que  no 
le  corresponde;  porque  lo  necesario  excluye  por  completo  su 
opuesto  y  no  está  sujeto  á  transformación  alguna,  es  puro 
acto  sin  mezcla  alguna  de  posibilidad,  se  identifica  en  él  la 
esencia  con  la  existencia;  es,  en  una  palabra,  inmutable. 
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Luego  la  materia,  que  incesantemente  cambia  y  se  trans- 
forma, y  nunca  permanece  en  el  mismo  estado,  y  arrastrada 
por  vertiginoso  movimiento  deja  su  primitivo  modo  de  ser 
para  combinarse  en  muy  distintas  proporciones  y  dar  ori- 
gen al  reino  inorgánico,  y  en  virtud  de  misteriosas  fuerzas 
se  disgrega  y  pasa  á  formar  parte  del  reino  vegetal,  y  no 
contenta  aún  con  tales  mudanzas,  rompe  las  ligaduras  que 
le  aprisionaban  en  el  tejido  de  una  planta,  y  entra  á  consti- 
tuir el  cuerpo  de  un  animal,  y  sin  detenerse  apenas  en  este 
último  estado,  torna  á  su  primitiva  condición  para  comen- 
zar de  nuevo  ese  ciclo  fatal  á  que  le  condena  su  propia  in- 
constancia, revela  con  toda  claridad  y  sin  género  alguno  de 
duda  que  no  existe  por  sí  misma,  que  no  es  necesaria,  que 
no  la  corresponde  la  eternidad  que  falsamente  le  atribuyen 
sus  fanáticos  adoradores. 

¿Por  qué,  dirá  tal  vez  alguno,  lo  necesario  y  eterno  ha  de 
ser  inmutable?  Porque  así  lo  exigen  las  leyes  inflexibles  de 
la  naturaleza  de  las  cosas;  porque  no  cabe  imaginar  siquie- 
ra, sin  incurrir  en  manifiesta  contradicción,  que  cambie  ó  se 
mude  lo  que  por  necesidad  de  su  esencia  es  lo  que  es;  porque 
de  otro  modo  sería  preciso  borrar  de  la  filosofía  la  palabra 
necesario;  porque  todo  lo  mudable  envuelve  en  su  concepto 
la  posibilidad  de  ser  ó  no  ser,  concepto  que  no  puede  conci- 
llarse con  el  de  ser  por  necesidad  ó  exigencia  de  su  natura- 
leza; en  una  palabra,  porque  ser  necesario  y  ser  contingen- 
te, como  lo  es  todo  lo  expuesto  á  mutaciones,  son  términos 
antitéticos,  conceptos  que  se  excluyen  mutuamente  y  que  es 
imposible  convengan  á  un  solo  y  único  sujeto,  si  el  princi- 
pio de  contradicción,  base  y  fundamento  incontrastable  de 
todo  discurso,  ha  de  conservar  incólume  su  veracidad.  Ni 
vale  replicar  que  en  todos  esos  cambios  y  mudanzas  de  la 
materia  subsiste  invariable  el  átomo,  puesto  que  en  cual- 
quier descomposición  química  llegamos  á  un  término  del 
que  no  nos  es  lícito  pasar,  tropezamos  siempre  con  los  ele- 
mentos primordiales  íntegros,  sin  aumento  ni  disminución 
alguna,  sin  que  se  note  en  ellos  la  menor  variación.  Esa 
aparente  inmutabilidad  del  átomo  no  basta  para  colocarle 
en  la  esfera  de  ser  necesario  y  eterno;  porque  esa  persisten- 
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cia  del  ser  va  acompañada  de  incesante  mutación  en  sus 
propiedades  y  virtudes,  mutación  que  no  se  compadece  con 
la  necesidad  absoluta  que  se  le  supone.  El  oxígeno  y  el  hi- 
drógeno tienen  el  mismo  ser  cuando  están  libres  que  cuando 
se  hallan  combinados;  pero  al  combinarse  adquieren  pro- 
piedades que  antes  no  tenían  y  pierden  algunas  que  les  son 
peculiares  en  el  estado  libre.  El  oxígeno  es  el  principal  ele- 
mento en  la  casi  totalidad  de  las  combustiones;  y  combina- 
do con  el  hidrógeno  es  su  mayor  enemigo:  el  hidrógeno,  por 
su  extremada  tenuidad,  es  el  que  sirve  de  tipo  para  la  den- 
sidad de  los  gases;  y  en  cambio,  unido  al  oxígeno  forma  el 
agua,  tipo  para  la  densidad  de  sólidos  y  líquidos.  Las  pro- 
piedades del  agua,  tan  distintas  y  aun  contrarias  á  las  de  los 
elementos  que  la  constituyen,  ¿dónde  radican  sino  en  los  áto- 
mos de  oxígeno  é  hidrógeno?  Luego,  aunque  persevere  el 
substratum  del  ser  del  átomo,  cambian  sus  propiedades, 
hay  en  él  una  verdadera  mutación,  tránsito  de  un  modo  de 
ser  á  otro  distinto.  Sucede  aquí  lo  que  con  el  yo  humano,  que, 
aunque  uno  é  invariable  como  sujeto,  sufre  tantas  mutacio- 
nes cuantos  son  los  sentimientos,  deseos  é  ideas  que  le  agi- 
tan. Con  más  claridad  aún  se  ve  esto  en  los  estados  alotrópi- 
cos de  los  cuerpos:  el  fósforo,  v.  gr.,  amorfo  no  es  venenoso  y 
lo  es  en  sumo  grado  el  ordinario,  á  pesar  de  lo  cual  tan  fós- 
foro es  el  uno  como  el  otro;  luego  ese  cambio  de  propiedades 
radica  como  en  sujeto  en  la  materia  que  constituye  el  fós- 
foro; luego  se  muda  esa  materia,  si  no  en  el  ser,  al  menos  en 
cuanto  al  modo  de  ser;  luego  no  puede  competirla  el  predica- 
do de-necesaria,  porque  lo  necesario,  según  hemos  probado 
más  arriba,  excluye  toda  mudanza,  así  en  el  ser  como  en  los 
modos  de  ser;  es  absolutamente  inmutable;  luego  los  cambios 
y  transformaciones  de  la  materia  atestiguan  que  no  existe 
por  sí  misma,  que  no  es  eterna  ni  infinita,  sino  contingente 
y  limitada. 

Nada  sólido,  en  verdad,  puede  oponerse  al  razonamiento 
que  acabamos  de  hacer;  pero  un  autor  moderno,  que  no  que- 
remos citar,  encuentra  en  él  una  deficiencia  que  le  destruye 
por  completo,  si  hemos  de  dar  crédito  á  sus  palabras.  "Es 
falso,  escribe,  decir  que  existir  por  sí  mismo  sea  existir  en 
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virtud  de  una  necesidad  de  naturaleza:  existir  por  sí  mismo 
significa  no  existir  por  otro,  existir  independientemente  de 
toda  condición  exterior.  El  ser  por  sí  mismo  es  el  ser  primi- 
tivo, sin  principio,  esto  es,  eterno;  y  el  ser  eterno  puede 
muy  bien  ser  eterno  de  hecho,  sin  ser  eterno  por  razón  de 
necesidad...  Si  la  necesidad  implica  la  idea  de  eternidad,  la 
recíproca  no  es  verdadera,  y  la  idea  de  eternidad  no  envuel- 
ve en  manera  alguna  la  de  necesidad,,. 

Para  resolver  esta  objeción  necesitamos  ante  todo  anali- 
zar el  concepto  que  forma  nuestra  inteligencia  cuando  pre- 
dicamos de  un  ser  la  existencia  per  sí  mismo.  Dice  muy 
bien  el  autor,  cuyas  palabras  citamos,  que  existir  por  sí 
mismo  es  "no  existir  por  otro,  existir  independientemente 
de  toda  condición  exterior,,.  Pero  si  ahondamos  en  el  signi-* 
ficado  de  estas  expresiones,  en  la  idea  que  nos  sugieren, 
descubrimos  la  razón  de  ser  necesario;  porque  no  acerta- 
mos á  comprender  que  exista  una  cosa  por  sí  misma  sin  que 
envuelva  en  su  propia  esencia  la  razón  de  su  existencia,  es 
decir,  la  necesidad  de  ser;  ni  por  esfuerzos  que  hagamos 
podemos  concebir  medio  alguno  entre  el  ser  necesario  y  el 
contingente.  Porque  ¿cómo  denominaríamos  á  ese  ser  inter- 
medio? ¿Qué  cualidades  le  asignaríamos  para  distinguirle 
del  necesario  y  del  contingente?  El  escritor  á  quien  impug- 
namos propone  que  se  altere  el  lenguaje  filosófico  tradicio- 
nal y  por  todos  y  en  todo  tiempo  admitido,  y  que  la  división 
del  ser  en  necesario  y  contingente  se  modifique ,  denomi- 
nando el  segundo  miembro  ser  no-necesario,  subdividiendo 
este  en  no-necesario  existente  por  sí  mismo  y  eterno,  y  en 
no-necesario  existente  por  otro  y  temporal.  ¿Puede  admi- 
tirse en  recta  y  sana  filosofía  esta  innovación,  ideada  tan 
sólo  para  eludir  la  fuerza  del  raciocinio  aducido  para  pro- 
bar la  contingencia  de  la  materia?  ¿Cuenta  con  alguna  razón 
para  que  se  le  pueda  dar  carta  de  ciudadanía  en  la  ciencia 
filosófica?  No;  y  vamos  á  demostrarlo. 

El  ser  no-necesario  envuelve  en  su  concepto  la  posibi- 
lidad de  existir,  pero  junto  con  la  indiferencia  para  existir 
ó  no  existir;  porque  si  no  tuviera  esta  indiferencia  habría  en 
él  una  determinación  al  ser,  determinación  que,  radicando 
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en  su  naturaleza,  se  convertiría  en  necesidad  y  dejaría  enton- 
ces de  ser  no-necesario.  Además,  todo  lo  que  existe  tiene  su 
razón  de  ser,  ya  en  sí  mismo,  ya  en  otro:  el  ser  nomecesario 
no  la  tiene  en  sí  mismo,  puesto  que  entonces  sería  necesa- 
rio, luego  la  tendrá  en  otro.  Lo  que  es  indiferente  para  exis- 
tir ó  no  existir,  lo  que  en  sí  mismo  no  tiene  la  razón  de  su 
existencia,  necesita  de  una  causa  extraña  que  lo  determine 
á  ser,  depende  en  absoluto  de  otro  para  existir;  luego  no 
cabe  medio  alguno  entre  lo  necesario  y  contingente  cual  se 
se  ha  venido  entendiendo  hasta  ahora,  luego  es  inútil  y  an- 
tirracional  la  innovación  propuesta.  Y  si  esto  resulta  del 
ligero  y  superficial  análisis  del  concepto  de  lo  no-necesario, 
las  monstruosidades  y  contradicciones  que  asaltan  á  la  inte- 
ligencia cuando,  concentrando  su  actividad,  trata  de  escla- 
recer ese  concepto  de  un  ser  no-necesario  y  que,  no  obstan- 
te, existe  por  sí  mismo,  demostrarán  con  la  mayor  eviden- 
cia hasta  qué  punto  obscurece  la  razón  una  idea  preconce- 
bida, lo  absurdo,  inconcebible  y  descaminado  de  semejante 
innovación. 

Parece  increible  que  el  ilustrado  escritor  á  quien  aludi- 
mos no  lo  haya  visto;  alucinado,  sin  duda,  por  el  mentido 
esplendor  de  la  falsa  ciencia,  en  honor  de  la  cual  entona  re- 
petidas veces  fervorosos  ditirambos,  no  ha  reflexionado  so- 
bre la  contradicción  palmaria  que  fluye  necesariamente  de 
su  doctrina.  ¿No  es  contradicción,  y  de  las  más  salientes,  de 
las  que  á  nadie  se  pueden  ocultar,  que  el  ser  nomecesario 
exista,  y  que  no  exista  el  necesario,  que  forzosamente  ha  de 
existir?  Pues  eso  es  lo  que  indudablemente  se  sigue  de  la 
doctrina  que  impugnamos:  porque  admitida  la  existencia 
de  un  ser  nomecesario,  principio,  causa  y  origen  de  todos 
los  demás  seres,  huelga  la  existencia  del  ser  necesario;  me- 
jor dicho,  es  incomprensible  su  existencia,  está  demás  la 
división  del  ser  en  necesario  y  nomecesario,  á  no  suponer 
que  lo  nomecesario  sea  causa  de  lo  necesario,  lo  cual  es  ab- 
surdo manifiesto,  y  pugna  con  las  nociones  más  elementa- 
les de  la  Metafísica.  Ni  replique  el  escritor  aludido  que  no 
es  ociosa  esa  división,  puesto  que,  según  su  doctrina,  el  es- 
pacio absoluto  existe  realmente  por  necesidad  de  su  misma 
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esencia,  lo  que  constituye  la  noción  del  ser  necesario;  por- 
que el  espacio  absoluto  es  una  pura  ficción  de  nuestra  men- 
te, carece  de  toda  realidad  física,  doctrina  que  sentamos 
como  verdadera  sin  detenernos  á  probarla  por  no  amonto- 
nar cuestión  sobre  cuestión  con  perjuicio  de  la  claridad  del 
punto  que  examinamos.  Infiérese  de  lo  dicho  que  es  inad- 
misible, por  absurda  y  contradictoria,  la  división  del  ser  en 
necesario  y  no-necesario,  en  sustitución  de  la  generalmente 
admitida. 

Aunque  lo  dicho  basta  para  deshacer  la  objeción  pro- 
puesta, no  queremos  dejar  pasar  sin  correctivo  la  afirma- 
ción de  que  todo  lo  necesario  es  eterno,  pero  na  todo  lo 
eterno  es  necesario.  Ocúltase  ahí  un  sofisma  que  puede  alu- 
cinar á  muchos,  invocando  tal  vez  en  apoyo  de  esa  tesis  la 
autoridad  de  insignes  maestros  católicos.  La  palabra  eterno 
tiene  varias  acepciones,  una  propia  y  otras  menos  propias, 
las  cuales  explica  Santo  Tomás  con  la  claridad  que  le  es 
peculiar,  en  estas  palabras:  "En  primer  lugar,  llámase  eter- 
nidad la  duración  de  una  cosa  que  siempre  persevera  en  el 
mismo  estado,  sin  adquirir  nada  en  lo  futuro,  ni  perder  nada 
en  lo  pasado,  y  así  se  toma  la  eternidad  en  sentido  propiísimo 
(sic  propriissime  sumitur  ceternitas).  En  segundo  lugar, 
llámase  eternidad  la  medida  de  la  duración  de  una  cosa  que 
tiene  ser  fijo  y  estable,  pero  que  se  muda  en  sus  operaciones, 
y  á  la  eternidad  así  entendida  se  la  llama  perpetuidad  (cevum), 
pues  lo  perpetuo  es  la  medida  de  aquellas  cosas  cuyo  ser  es 
estable,  pero  en  cuyas  operaciones  hay  sucesión,  como 
acontece  en  las  inteligencias.  En  tercer  lugar,  llámase  eter- 
nidad la  medida  de  la  duración  sucesiva  que  tiene  antes  y 
después,  pero  que  carece  de  principio  y  de  fin,  ó  que  tiene 
principio  y  no  tendrá  fin,  y  de  ambos  modos  cree  Aristóte- 
les que  el  mundo  es  eterno,  aunque  en  verdad  sea  tempo- 
ral; y  de  este  modo  impropiísimamente  se  habla  de  eterni- 
dad {isto  modo  impropriissime  dicitur  ceternitas),  porque 
á  la  razón  de  eternidad  repugna  el  antes  y  el  después  (1  ... 


(1)    Opúsculo  -14,  De  Temp.,  cap.  IV. 
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Ateniéndonos  á  esa  doctrina,  que  no  creemos  pueda 
nadie  rechazar  con  fundamento,  fácil  nos  será  hacer  ver 
que  entendida  la  eternidad  en  su  propio  y  rigoroso  sentido, 
no  tiene  razón  el  escritor  aludido  al  decir  que  todo  lo  eter- 
no no  es  necesario;  porque  si  eterno  es  aquello  que  care- 
ciendo de  principio  y  fin  es  invariable  en  su  ser,  excluyendo 
cualquier  género  de  mutación,  forzosamente  se  sigue  que 
tal  perfección  es  constitutivo  esencial  de  ese  ser,  y,  por  tan- 
to, que  sólo  puede  convenir  á  lo  que  existe  por  necesidad 
de  su  propia  naturaleza.  Supongamos  por  un  momento  que 
un  ser  nomecesario  gozara  de  esas  propiedades:  ¿pudiéra- 
mos dar-nos  razón  de  su  existencia?  No;  porque  por  una  par- 
te, dado  el  supuesto,  vemos  que  existe  independientemente 
de  otro,  y  que  carece  de  principio,  fin  y  sucesión,  y  por  otra 
no  se  nos  oculta  que  un  ser  no-necesario  exige  completa  in- 
determinación á  la  existencia,  puesto  que,  como  hemos  vis- 
to, si  en  su  naturaleza  hubiera  alguna  determinación  para 
existir,  dejaría  de  ser  nomecesario  y  se  convertiría  en  ne- 
cesario. ¿Cómo  conciliar  conceptos  tan  opuestos?  No  de  otra 
manera  que  negando  rotundamente  la  posibilidad  de  que  á 
un  ser  nomecesario  le  corresponda  la  eternidad  en  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra;  luego  todo  lo  que  es  propia- 
mente eterno,  es  necesario,  ya  que  es  imposible  concebir 
ser  alguno  nomecesario  que  carezca  de  principio,  fin  y  su- 
cesión. 

Si  la  palabra  eternidad  se  toma  en  otra  acepción  dis- 
tinta, como  sucede  con  frecuencia,  entonces  nada  tendría- 
mos que  censurar  en  esa  doctrina;  mas  como  el  autor  no 
distingue,  y  su  intento  es  identificar  la  eternidad  que  los  ma- 
terialistas atribuyen  á  la  materia  con  la  que  los  católicos 
atribuímos  al  Ser  necesario,  hemos  juzgado  oportuno  acla- 
rar ese  embrollo  y  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Aunque  el 
autor  á  quien  impugnamos  nada  diga,  creemos  que,  para  for- 
mular esa  proposición  de  que  no  todo  lo  eterno  es  necesa- 
rio, ha  tenido  presente  la  cuestión  tan  debatida  entre  emi- 
nentes filósofos  y  teólogos  cristianos  de  si  el  mundo  puede  ó 
no  ser  eterno.  Si  nuestras  sospechas  son  ciertas,  hemos  de 
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decirle  que  no  se  ha  penetrado  bien  del  sentido  en  que  agi- 
tan esa  cuestión.  Todos  convienen  en  que  no  puede  corres- 
ponder al  mundo  la  eternidad  tomada  en  sentido  estricto, 
puesto  que  todos  confiesan  que  Dios  crió  el  mundo  de  la 
nada;  lo  que  disputan  es,  si  el  mundo  pudo  ser  criado  de  tal 
suerte  que  exclúyense,  no  el  principio  de  causa  y  omnímoda 
dependencia,  sino  el  principio  de  tiempo.  Santo  Tomás 
dejó  indecisa  la  cuestión,  y  es  de  parecer  que  no  puede  de- 
mostrarse con  evidencia  la  repugnancia  (1);  Alberto  Magno 
y  San  Buenaventura  la  resuelven  en  sentido  negativo.  Como 
quiera  que  este  punto  no  atañe  á  nuestro  propósito,  basta 
esta  ligera  indicación  sin  entrar  en  más  pormenores. 

Fr,  Tomás  Rodríguez, 

Agustiniano 
{Continuará.) 


(1)    Summa  contra  Geni.,  lib.  II,  cap.  XXXVIII. 


Mr.  Ernesto  Renán 


penas  extinguido  el  universal  clamoreo  de  dolor  y 
el  ruido  de  admiración  que  la  prensa  ha  consa- 
grado, á  manera  de  canto  fúnebre,  á  la  muerte  de 
Renán;  cuando  sólo  como  rumor  lejano  llegan  ya  á  nuestro 
oído  los  ditirambos  dulzarrones  y  gastados,  las  críticas  de- 
clamatorias y  los  detallados  recuentos  de  lo  acaecido  en  el 
supremo  trance  del  fallecimiento,  con  todo  lo  inherente  á 
sucesos  de  la  misma  índole;  ahora  que  parece  descansar 
en  paz,  al  menos  por  lo  que  al  mundo  atañe,  la  sombra  del 
famoso  historiador  del  pueblo  judío,  asalta  naturalmente  al 
pensamiento  general  una  duda  y  se  escapa  tal  vez  de  labios 
de  muchos  esta  tentadora  sospecha:  ¿es  sincero  ese  dolor  y 
hay 'motivo  para  esa  admiración?  Lo  cierto  es  que  la  muer- 
te de  Renán  representa  ya  en  nuestros  dias  el  eclipse  de 
una  gloria  bien  definida,  y  para  cuyo  juicio  no  es  menester 
nuevo  plagio  del  valiente  poeta  de  los  Inni  sacri,  repitien- 
do una  vez  más:  ai  posteri  V ardua  sentensa.  Puede  apre^ 
ciarse  el  valor  artístico  de  Renán  sin  penosos  esfuerzos  de 
reflexión  y  sin  alardes  de  perspicacia,  así  como  tampoco 
requiere  instinto  profético  el  atinar  con  la  tendencia  de  toda 
esa  explosión  de    enérgicas  peroratas  progresistas  y  de 
arranques  lírico-sentimentales,  descoloridos  á  puro  manoseo 
de  gentes  profanas.  Menguada  suerte  la  nuestra  si  solamen- 
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te  en  épocas  de  extrema  penuria  intelectual  comienza  el 
bullir  y  la  preponderancia  de  esta  crítica  de  jornal  y  de 
bandera,  indicio  inequívoco,  para  muchos,  de  que  merma  y 
languidece  á  todo  trance  la  fecunda  y  generosa  savia  del 
pensamiento.   Quizá  no  exista  repulsión  entre  el    ingenio 
puramente  generador  y  el  teorizante  ó  analítico  que  exige 
el  juicio  artístico,  pero  no  cabe  dudar  que  la  opinión  de  los 
que  afirman,  ha  logrado  adquirir,  aplicada  á  la  literatura 
actual,  carácter  de  dogma  comprobado  al  pie  de  la  letra 
con  la  razón  incontrastable  del  hecho.  Cualquiera  puede 
convencerse,  con  el  cotejo  de  los  diversos  juicios  formu- 
lados acerca  del  mismo  Renán,  que  no  son  razones  de  arte 
las  que  inspiran  los  bombos  adulatorios  hasta  lo  empalago- 
so; de  que  si  alguna  razón  explica  el  desaliento  y  desvío  que 
en  achaques  literarios  se  advierte,  aun  en  los  ingenios  de 
mejor  ley,  no  es  otra  indudablemente  que  la  ruindad  de  mi- 
ras y  la  sobrada  levadura  de  personalidades  y  miserias  que 
corrompen  la  crítica  contemporánea. 

Así  que  en  medio  de  la  incesante  y  estrepitosa  gritería 
que  resuena  por  todas  partes  en  honor  de  Renán,  el  que 
conoce  la  tendencia  encarnada  en  esa  balumba  de  arengas, 
críticas  y  desmesurados  encomios  que  viene  derramando 
sin  treguas  y  á  granel  la  prensa  sistemáticamente  sectaria, 
puede  comprender  asimismo,  y  bien  á  las  claras,  que  no  es 
puramente  tributo  de  admiración  ni  cántico  en  loor  del  arte 
personificado  toda  esa  marejada  ruidosa  de  palabras,  ni 
mucho  menos  la  gloria  de  Renán  es  la  inspiradora  de  esa 
viva  explosión  de  entusiasmos,  ni  tampoco  la  voz  impar- 
cial, serena  y  luminosa  de  la  justicia  la  que  vibra  en  los  la- 
bios de  esas  gentes  que  tanto  vociferan  y  le  aclaman.  La 
fama  de  Renán,  pese  á  sus  candidos  ó  ciegos  adoradores, 
es  fama  exclusivamente  de  circunstancias,  la  cual  esparcie- 
ron un  día  por  la  tierra  los  vientos  del  escándalo  y  prego- 
naron las  trompetas  de  la  impiedad,  y  sólo  á  precio  de  es- 
cándalos y  de  oprobio  para  la  conciencia  universal  puede 
sobrevivir  por  algún  tiempo.  Alma  sacrificada  en  homena- 
je de  la  forma,  esclava  siempre  del  colorido  fascinador  y 
del  ritmo  onomatopéyico  de  la  frase,  fruto  postumo  y  fer- 
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viente  amador  del  arte  en  todo  pagano,  sin  la  originalidad 
ni  la  crudeza  de  Carducci,  soñador  incansable  de  resurrec- 
ciones imposibles  y  rehabilitaciones  de  ideales  para  siem- 

i 

pre  desvanecidos,  Renán,  cuya  fantasía  asumió  toda  la  sa- 
via vivaz  del  pensamiento,  y  en  cuyo  corazón  avasalló  con 
despótico  predominio  el  sentimiento  egoísta  y  artificioso  al 
afecto  expansivo,  natural  y  fecundo,  nunca  albergó  en  su 
inteligencia  concepciones  levantadas  y  de  vida  imperece- 
dera, ni  arranque  alguno  generoso  y  sincero  enardeció 
aquel  espíritu  siempre  movido  por  el  acicate  de  frivolas  va- 
nidades. Verdad  es  que  su  palabra  cruzó  como  ráfaga  de 
tempestad  por  entre  los  dogmas  teológicos,  agitando  con 
vientos  de  discusión  las  más  transcendentales  doctrinas;  él 
arrojó  al  palenque  de  la  lucha  todo  el  estruendo  de  la  con- 
tienda y  el  vivo  acaloramiento  y  el  oleaje  tumultuoso  de  la 
discordia;  su  voz  resonó  como  grito  de  abordaje  en  lo 
más  recóndito  del  santuario,  despertando  para  su  mal  esas 
falanges  de  polemistas  cuya  valentía  en  el  raciocinio  y  vi- 
gorosa musculatura  dialéctica  demostró  de  pronto  y  de  una 
manera  palmaria  el  recio  temple  de  muchos  ingenios  de  ele- 
vada estirpe  para  cuya  ostentación  gloriosa  sólo  fué  me- 
nester la  ocasión  de  ponerse  á  prueba. 

Pero  no  fué,  ciertamente,  la  novedad  de  las  doctrinas,  ni 
la  originalidad  en  el  planteamiento  de  las  cuestiones,  ni  mu- 
cho menos  el  denodado  arrojo  ó  la  copiosa  argumentación 
de  Renán  lo  que  promovió  la  algarada  á  que  debe  su  re- 
nombre y  fama  de  corifeo  de  la  impiedad;  bien  demostrado 
queda  en  las  páginas  de  nuestro  malogrado  é  insigne  com- 
patriota, "gloria  altísima  del  clero  español,,,  D.  Francisco 
Javier  Caminero,  que  toda  la  obra  de  Renán  no  descubre 
más  que  á  un  simple  vulgarizador  de  las  conclusiones  de  la 
escuela  de  Tubinga.  ídolo  de  las  medianías,  jamás  la  luz  de 
su  gloria,  ni  el  estrépito  de  su  fama  se  impuso  á  la  admira- 
ción de  cuantos  saben  juzgar  y  piensan  por  cuenta  propia. 
El  escándalo,  y  nada  más,  promovido  por  las  ligerezas  sin 
número,  y  las  atrocidades  de  sin  igual  calibre  que,  urdidas 
y  mal  veladas  con  retales  deslumbradores,  fruto  de  una 
fantasía  brillante,  constituyen  el   conjunto  de  la    Vida  de 
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Jesús,  es  el  sustentáculo  de  toda  su  representación  artísti- 
ca. La  Vida  de  Jesús,  no  como  obra  de  arte,  sino  como 
bandera  de  secta,  es  la  que  ha  agrupado  en  torno  de  Re- 
nán enjambres  de  admiradores  que  le  han  tributado  culto 
de  veneración  y  aclamado  como  genio;  y  sin  embargo  de 
esto,  si  puede  bajo  algún  concepto  estimarse  por  obra  de 
algún  valor  la  Vida  de  Jesús,  no  cabe  otro,  indudablemen- 
te, que  desde  el  punto  artístico,  sin  que  esto  sea  indicar  en 
manera  alguna  que  los  fueros  del  arte  puedan  menoscabar 
la  integridad  de  la  verdad  histórica,  y  mucho  menos  cuan- 
do entra  en  el  ánimo  de  su  autor,  como  objeto  capital,  la  re- 
lación exacta  de  hechos  de  suma  transcendencia  y  de  uni- 
versal interés.  Mas  como  pura  obra  de  imaginación  y  fruto 
exclusivamente  de  la  fantasía,  no  ofrece  motivo  para  con- 
templar á  Renán  como  artista  de  valerosos  arranques  y  por- 
tentosa inspiración,  merecedor  de  ese  aluvión  de  encomios 
y  zarandajas  de  sabor  volteriano,  de  lo  más  rancio  é  ingra- 
to que  ha  inspirado  después  de  muerto  á  toda  esa  cáfila  de 
compadres  y  panegiristas  á  jornal.  Éstos  no  han  visto,  á  lo 
que  parece,  que  hasta  el  racionalismo  de  Renán,  así  como 
el  racionalismo  francés,  es  en  Francia  misma  una  importa- 
ción adquirida  á  trueque  de  su  propia  originalidad  y  nunca 
bien  asimilada  á  su  propia  sangre:  merced  á  lo  cual  aun  lo 
más  aceptable  del  racionalismo  de  Francia  es  objeto  de 
menosprecio  y  de  ludibrio  para  los  representantes  y  propa- 
gadores del  racionalismo  en  Alemania.  La  esterilidad  de 
ideas,  así  como  el  carácter  ligero  y  frivolo  de  sus  ataques, 
y  hasta  los  procedimientos  vulgares  y  poco  conformes  con 
la  cultura  actual  han  despojado  á  la  obra  de  Renán  del  ca- 
rácter científico  y  á  su  autor  del  prestigio  que  requiere  quien 
haya  de  sustentar  con  firme  pulso  una  bandera,  siquiera  apa- 
rezca como  enseña  de  la  impiedad.  Informe  mezcolanza  de 
todos  los  sistemas  racionalistas  vivificados  por  el  genio  ale- 
mán, la  Vida  de  Jesús  sólo  ha  obtenido,  según  el  testimo- 
nio de  J.  Corluy,  una  desdeñosa  sonrisa  de  los  pensadores 
racionalistas  más  conspicuos  de  allende  el  Rin,  quienes  han 
desacreditado  sin  treguas  al  que  hoy  se  afiliaba  á  los  secua- 
ces de  H.  E.  G.  Paulo  Gottlob,  y  al  siguiente  día  espigaba 
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en  los  campos  de  Strauss  hasta  la  misma  cizaña  del  error. 
Patentes  están  los  dictámenes,  no  sólo  del  Congreso  católi- 
co de  Munich,  de  acuerdo,  para  desdicha  de  Renán,  con  el 
formulado  por  la  ortodoxia  protestante;  el  de  Mr.  Ewald ,  re  • 
presentación  germina  del  racionalismo  de  la  escuela  de 
Goettinga;  el  publicado  en  la  Gaceta  de  Ausburgo,  como 
expresión  exacta  y  cabal  del  sentir  de  la  de  Tubinga,  y  el 
del  aplaudido  Keion,  quien  califica  con  el  crudo  dicterio  de 
Misterios  de  París  la  obra  que  sirve  de  escabel  á  la  fama 
de  Renán.  Vana  tarea  sería,  por  cierto,  la  de  acumular  aquí 
las  agrias  y  contundentes  censuras  con  las  que  ingenios 
católicos  de  pura  raza  y  solidísima  reputación  han  lanzado 
al  escarnio  de  las  gentes  toda  esa  gloria,  ya  de  su  natural 
quebradiza  y  deslucida.  En  bien  pocas  ocasiones  se  han  su- 
blevado con  tan  enérgico  denuedo  v  entrañable  alianza  el 
sentimiento  unánime  de  la  fe,  el  decoro  de  la  ciencia  y  el 
amor  á  la  justicia,  protestando  con  suprema  indignación 
contra  el  sacrilego  profanamiento  de  lo  más  venerado  y 
venerando  de  la  tierra  y  hasta  de  los  mismos  cielos.  Y  en 
verdad,  que  cuanto  en  una  obra  puede  hablar  en  pro  ó  en 
contra  de  un  autor,  contribuye,  en  la  Vida  de  Jesús,  á  re- 
bajar hasta  el  grado  más  ínfimo  el  mérito  de  Renán.  Queda, 
sobre  todo,  tan  mal  parada  su  conciencia  de  historiador  con 
aquella  urdimbre  de  escandalosos  embustes  y  descabella- 
das conjeturas,  que  nada  más  estéril  que  pensar  hoy  en  re- 
hacer con  apologías  y  disculpas  la  averiada  fama  de  quien 
sostiene  á  sangre  fría  y  como  resultado  de  larga  y  penosa 
reflexión  blasfemias  tan  burdas  y  alarmantes  como  las  de 
que  Jesús  no  tenía  noción  alguna  de  un  alma  separada  del 
cuerpo;  que  Marcos  (sic)  es  el  evangelista  por  excelencia  de 
los  milagros  y  délos  exorcismos,  deduciéndose,  por  tanto, 
que  su  evangelio  no  es  sino  el  relato  de  los  embaucamien- 
tos de  un  mago  aventurero  que  explotó  la  ignorancia  y  bue- 
na fe  de  los  judíos  á  fuerza  de  sortilegios  y  hechicerías. 

No  obstante  esto,  y  para  consumación  de  su  desdicha, 
verdad  es  que  en  la  misma  obra  vuelve  por  los  fueros 
atropellados  de  la  verdad,  y  una  expansión  de  entusiasmo, 
que  patentiza  de  un  modo  casi  brutal  el  arraigue  de  sus 
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convicciones,  le  fuerza  á  decir  que  "el  Evangelio  de  Marcos 
es  mucho  más  cierto,  mucho  más  exacto,  y  el  más  exento 
de  fábulas,  y  en  el  que  los  detalles  tienen  una  precisión  que 
en  vano  se  busca  en  los  demás  evangelistas,  estando  sem- 
brado de  minuciosas  observaciones  que  sólo  puede  alcanzar 
un  testigo  ocular.  He  aquí  la  exposición  filosófica  de  una  de 
las  más  profundísimas  y  celestiales  máximas  de  Jesús,  de 
aquella  que  dice:  dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios.  "Establecer  en  principio,  afirma  Renán, 
que  el  signo  para  reconocer  el  poder  legítimo,  consiste  sim- 
plemente en  la  moneda,  proclamar  que  el  hombre  perfecto 
satisfaga  el  tributo  con  indiferencia  y  sin  discusión,  era  des- 
truir la  República  para  favorecer  al  propio  tiempo  todas  las 
tiranías*;  en  este  sentido,  el  cristianismo  ha  coadyuvado  en 
gran  manera  á  debilitar  el  sentimiento  de  los  deberes  del 
ciudadano. 

;No  produce  grima,  y,  como  diría  Campoamor,  asco  de 
la  vida,  ver  que  hombre  que  así  discurre  sea  aclamado  to- 
davía por  semidiós,  sólo  por  haber  escarnecido  tan  grose- 
ramente el  sentido  común  y  vilipendiado  las  creencias  cris- 
tianas? Lo  malo  del  caso  es  que,  al  par  de  un  ingenio  que 
tan  al  claro  descubre  su  condición  antifilosófica,  hasta  la 
memoria  compromete  de  su  renombre  con  asechanzas  de 
muerte.  Quien  eslabonó  la  sublime  sentencia  de  Jesús  con 
tan  estupenda  paráfrasis,  ¿puede  tener  valor  tan  heroico,  á 
no  ser  inconscientemente,  como  acaeció  á  Renán,  para  dar 
al  traste  con  lo  arriba  copiado  y  con  su  propio  honor  trans- 
cribiendo á  las  mismas  palabras  del  Salvador,  y  en  la  mis- 
ma obra,  este  nuevo  comentario:  "Dad  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios:  pensamiento  profundo 
que  ha  decidido  el  porvenir  del  cristianismo,  precepto  de  un 
espiritualismo  completo  y  de  una  exactitud  maravillosa, 
que  han  sentado  las  bases  á  la  separación  entre  lo  espiri- 
tual y  lo  temporal,  y  servido  de  fundamento  á  la  verdadera 
civilización?,,  Pues  este  es  Renán,  el  mismo  que,  en  sus  alar- 
des de  erudición,  atestigua  con  estupenda  tranquilidad  que 
sólo  en  el  evangelio  de  Juan  emplea  Jesús  el  nombre  de 
Hijo  de  Dios  ó  de  Hijo,  hablando  de  sí  mismo;  que  única- 
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mente  en  el  mismo  evangelio  se  encuentra  todo  nuevo  len- 
guaje místico,  del  cual  no  tienen  los  demás  la  idea  más  in- 
significante; que  los  fariseos  y  los  saduceos  eran  cosa  igual; 
que  el  bautismo,  en  opinión  de  Jesús,  era  cosa  secundaria; 
y  en  fin  (esto  no  es  de  Renán),  que  el  hablar  del  arquitrabe 
es  asunto  resbaladizo  y  expuesto  á  irremediables  catástro- 
fes. De  esto  solo  puede  estimar  todo  hombre  sensato  y  des- 
apasionado el  valor  de  la  Vida  de  Jesús  como  obra  históri- 
co mística,  ya  que  este  doble  carácter  le  es  absolutamente 
indispensable.  Los  que  circunscriben  sus  entusiasmos  álala- 
bor  artística,  no  han  parado  mientes  sin  duda  en  lo  superfi- 
cial y  vaporoso  de  un  arte  que  falsea  la  verdad  de  un  modo 
tan  bárbaro,  que  no  cabe  ni  puede  caber  en  los  encasillados 
retóricos  de  los  idealistas  más  exaltados.  Un  artista  en  cuya 
aspiración  ó  en  cuyo  desacierto  la  grandeza  real  del  asunto 
cede  su  lugar  á  una  pequenez  y  rebajamiento  arbitrario  y 
mezquino,  quien  al  infundir  con  el  soplo  del  genio  aliento 
y  vida  á  aquella  imagen  de  Jesús,  encarnación  y  prototipo 
del  ideal  supremo,  en  vez  de  iluminar  su  rostro  con  fulgor 
de  divinidad  y  reflejos  de  inefables  grandezas,  siquiera  tal 
como  aparece  en  el  marco  de  la  historia,  prefiere  torpemen- 
te delinear  la  faz  innoble  de  un  sofista  desertor  de  los  pór- 
ticos de  la  Academia,  está  juzgado.  Yo  concibo  como  muy 
natural  en  un  alma  de  temple  artístico,  exaltado  por  las 
efervescencias  del  entusiasmo,  y  aun  sin  eso,  que  al  enalte- 
cer á  un  hombre  le  revista  de  todos  los  atributos  divinos, 
pero  que  por  virtud  de  la  índole  misma  de  artista,  al  narrar 
la  historia  infinitamente  sublime  del  Salvador  del  mundo, 
amengüe  de  propósito  aquella  majestad  soberana  que  rodea 
á  la  imagen  de  Jesús  en  las  pinturas  de  los  evangelistas ,  en 
verdad,  no  lo  comprendo. 

Tampoco  lo  comprendió  así  el  simpático  y  valeroso  po- 
lemista Luis  Veuillot,  refutador  indirecto,  pero  irrefraga- 
ble, de  la  Vida  de  Jesús.  Valiéndose  de  las  mismas  armas 
del  infortunado  apóstata,  logró  embeber  en  su  alma  el  espí- 
ritu celestial  y  misterioso  que  corre  por  entre  las  inspiradas 
páginas  de  los  santos  Evangelios  y  concebir  como  por  vis- 
lumbres semiproféticos  la  divina  figura  del  Redentor,  en- 
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vuelta  en  aquella  aureola  de  sacratísima  grandeza,  asistida 
de  dulcísima  mansedumbre  y  ternura.  Un  aroma  celestial 
regalan  esas  inmortales  páginas  de  Veuillot,  en  donde,  al 
contrario  de  Renán,  el  autor  se  retira  con  estupor  religioso 
para  dejar  paso  á  la  divinidad.  Allí  aparece  Jesús  con  todo 
su  encanto  y  sus  inenarrables  atractivos,  con  la  calma  se- 
rena de  los  cielos  y  la  majestad  ingénita  del  que  es  Dios. 
Leyendo  la  Vida  de  Jesús  por  Renán,  asalta  á  la  razón  del 
lector  poco  avisado. la  terrible  y  tentadora  duda  de  si  aquel 
Jesús  era  sólo  hombre;  pero  nadie  al  terminar  la  lectura  de 
la  obra  inmortal  y  artística  de  Veuihot  deja  de  exclamar 
con  el  alma  inundada  de  celestiales  dulzuras:  verdadera- 
mente que  éste  era  Hijo  de  Dios. 

Como  remate  de  este  pobre  y  mal  zurcido  artículo,  y  ex- 
tendiendo la  crítica  hasta  donde  puede  allegar  á  nuestro  es- 
píritu esas  lecciones  elocuentísimas  y  esos  frutos  de  ense- 
ñanza que  se  derivan  de  los  sucesos  históricos,  hago  mías 
estas  hermosas  reflexiones  morales,  recientemente  publica- 
das en  un  semanario  católico:  "Renán  ha  muerto.  No  vamos 
á  invadir  el  cementerio  para  turbar  la  paz  de  los  muertos... 
Por  otra  parte,  no  somos  tan  atrevidos  que  vayamos  á  cu- 
brir de  cieno  la  cara  de  un  difunto,  que  por  lo  mismo  no  tie- 
ne ya  nada  que  ver  con  el  resto  de  los  hombres...  Renán  es- 
cribió la  historia  ó  Vida  de  Jesús]  Jesús  ha  terminado  tam- 
bién la  historia  de  Renán;  Renán  quiso  convertir  á  Jesús  en 
hombre  despojándole  de  la  divinidad;  Jesús  ha  convertido 
de  hecho  á  Renán  en  polvo  quitándole  la  vida;  Renán  pasó 
por  delante  de  Jesús  como  los  judíos,  diciendo:  ved  ahí  un 
hombre;  el  dedo  de  la  justicia  divina,  señalando  hoy  el  se- 
pulcro de  Renán,  dice:  he  ahí  mi  enemigo.  Renán  negó  á  Je- 
sús la  divinidad;  Jesús  le  ha  negado  el  aliento;  cuando  Re- 
nán habló,  Jesús  parecía  callar  como  en  el  pretorio  de  Pila- 
tos;  hoy  que  Renán  ha  callado  para  siempre,  Jesús  comienza 
á  hablar  formando  su  proceso;  no  quiso  Renán  arrojarse  en 
los  brazos  de  Jesús  que  le  esperaba,  y  se  ha  visto  arrojado 
por  la  misma  mano  cuyo  poder  negó,  en  los  brazos  de  la 
muerte...  ¡Renán  ha  muerto  y  los  periódicos  no  cesan  de  lle- 
nar sus  columnas  con  las  notas  biográficas  del  autor  de  La 
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Vida  de  Jesús;  cualquiera  creería  que  la  literatura  y  la 
marcha  del  mundo  van  á  sufrir  un  paréntesis  prolongado  en 
su  carrera:  nada  de  eso;  lo  único  que  sobrevive  á  todos  los 
acontecimientos  es  la  justicia  de  Dios  presidiendo  los  desti- 
nos del  mundo, 


TV 


fR.  fi.  del  Valle  Jluíz, 

Agustiniano. 


LAS  ESCUELAS  ECONÓMICAS  EN  SU  ASPECTO  FILOSÓFICO  ü) 


VII 


ientras  los  partidarios  y  representantes  de  los  idea- 
les fisiocráticos  se  esforzaban  por  hacerlos  cundir 
y  reducirlos  á  la  práctica  en  la  vecina  nación  de 
los  Pirineos,  y  en  las  aulas  de  París  se  explicaban  con  ca- 
lor las  doctrinas  de  Quesnay  y  sus  adeptos,  ur.  filósofo  es- 
cocés enseñaba  en  Glasgow  los  principios  de  una  nueva  es- 
cuela, y  sentaba  las  bases  de  un  nuevo  sistema,  aunque  no 
completo  ni  exento  de  censuras,  de  más  vida,  transcenden- 
cia y  aplicación  que  la  falaz  balanza  de  comercio  y  las  exa- 
geradas libertades    de  la  fisiocracia,  las   cuales,  aunque 
transformadas,  se  reflejan  también  en  las  teorías  económi- 
cas del  profesor  de  Glasgow.  Hemos  de  ver  confirmado  una 
vez  más  que  el  error  y  las  aberraciones  nacidas  en  el  campo 
de  la  Filosofía  transcienden  fácilmente,  y  por  fuerza  de  la 
lógica,  á  las  demás  ciencias,  de  la  misma  manera  que  se 
transmite  la  savia  del  tronco  á  todas  las  ramas  de  un  mis- 
mo árbol. 

Adam  Smith,  á  quien  nos  referimos,  es  el  factor  del  nue- 


(1)    Véase  la  pág.  401  del  núm.  VI,  vol.  XXIV. 
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vo  sistema,  que,  por  partir  del  concepto  del  trabajo  aplica- 
do á  la  industria,  se  le  ha  llamado  industrial.  Dedicóse 
Smith  en  sus  primeros  años  á  investigaciones  filosóficas  y 
morales,  y  pudo  más  tarde  ampliar  sus  conocimientos  y 
abrir  nuevos  horizontes  á  sus  aficiones  cuando  desempeñó  en 
Glasgow  la  clase  de  Lógica  y  Moral,  de  la  que  formaba  un 
ramo  entonces  la  Economía  Política.  En  el  campo  filosófico 
es  conocido  Smith  por  su  Tratado  de  los  sentimientos  mo- 
rales, y  por  su  filiación  á  la  escuela  escocesa,  representada 
por  Hutcheson  y  Reid,  principalmente  en  el  terreno  concreto 
de  la  Filosofía  Moral;  así  que  las  doctrinas  de  la  escuela  es- 
cocesa por  una  parte,  el  sensualismo  que  respiran  sus  sen- 
timientos morales  por  otra,  y  aquella  especie  de  positivis- 
mo escéptico  que  pudo  imbuirle  su  amigo  David  Hume,  hi- 
cieron indudablemente  de  Smith  una  verdaderamateria pri- 
ma apta  para  recibir  la  forma  substancial  de  un  disfrazado 
utilitarismo,  aunque  éste  no  fuese  ni  tan  acentuado  ni  tan 
descarado  como  el  de  Jeremías  Bentham.  Aparte  de  esto, 
es  decir,  de  sus  opiniones  y  banderías  filosóficas,  y  de  los 
que  pudiéramos  llamar  compromisos  de  escuela,  algo  de- 
bieron influir  en  el  ánimo  del  filósofo  escocés  para  formar 
su  sistema  industrial  las  famosas  tertulias  que  por  aquel 
tiempo  celebraban  los  fisiócratas  en  la  ciudad  del  Sena,  y  á 
las  que  asistió  el  célebre  economista,  aprovechando  la  oca- 
sión de  acompañar  en  sus  viajes  por  Francia  al  joven  Duque 
de  Bucelengh.  Formulamos  esta  hipótesis,  no  porque  Smith 
aceptara  incondicionalmente  las  doctrinas  de  Quesnay,  an- 
tes por  el  contrario,  porque  creemos  que  algunos  dogmas 
de  la  fisiocracia  le  parecieron  tan  arbitrarios,  que  no  sólo 
dejó  de  darles  asentimiento,  sino  que  más  ó  menos  directa- 
mente los  impugnó,  buscando  soluciones  para  los  proble- 
mas económicos  por  caminos  diametralmente  opuestos  á 
los  que  había  seguido  el  famoso  médico  de  Luis  XV.  Algu- 
na vez,  no  obstante,  hemos  de  ver  marchar  unánime  y  pa- 
ralelamente al  jefe  de  la  fisiocracia  y  al  profesor  de  Glas- 
gow: cuando  se  trate  de  invocar  libertades  en  el  orden  eco- 
nómico, porque  sólo  así,  según  ellos,  pueden  llegar  los  pue- 
blos al  apogeo  de  su  prosperidad. 
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En  1776  publicó  Smith  sus  Investigaciones  sobre  la  na- 
turaleza y  causas  de  la  riqueza  de  las  naciones,  obra  que 
algunos  no  quieren  considerar,  ni  como  un  tratado  comple- 
to de  ciencia,  ni  como  una  obra  estrictamente  didáctica,  pero 
que  con  todos  sus  defectos  en  el  fondo  y  en  la  forma,  valió 
á  su  autor  el  más  distinguido  lugar  entre  todos  los  econo- 
mistas, y  hasta  el  dictado  de  Padre  de  la  Ciencia  económi- 
ca, con  que  comunmente  se  le  llama.  Y  es  que,  á  pesar  de 
sus  errores,  algunos  de  los  cuales  han  sido  ya  corregidos 
y  posteriormente  eliminados  de  la  escuela  industrial,  no 
puede  negarse  al  autor  de  las  Investigaciones  el  mérito  de 
haber  coleccionado  y  ordenado  todos  los  materiales  existen- 
tes antes  de  él,  referentes  á  las  teorías  económicas;  de  ha- 
ber corregido  muchas  de  las  exageraciones  de  la  fisiocra- 
cia; de  haber  estudiado  con  profundidad  de  talento  y  habi- 
lidad suma  muchos  problemas  económicos;  de  haber  escla- 
recido doctrinas  hasta  él  poco  ó  nada  tratadas,  y  de  haber 
deducido  de  los  principios  de  la  ciencia  consecuencias  prác- 
ticas é  importantes  aplicaciones  para  el  régimen  económi- 
co y  financiero  de  los  Estados.  "Smith,  dice  Carlos  Perin, 
creando  la  verdadera  teoría  de  la  producción,  impulsó  la 
ciencia  al  mayor  progreso  que  jamás  ha  llegado  por  obra 
de  un  solo  hombre,  restituyó  al  trabajo  de  las  artes  fabri- 
les y  comerciales,  que  los  fisiócratas  llamaban  estériles,  su 
verdadero  oficio  en  la  producción  de  la  riqueza.  Estable- 
ció que  la  virtud  productiva  no  está  sólo  en  la  tierra,  y  que 
el  principal  agente  de  producción  es  el  trabajo.  Hizo  ver 
cómo  éste  se  aplica  á  las  materias  primeras  que  la  tierra 
nos  ofrece,  y  cómo  se  sirve  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
y  las  dirige  de  modo  que  nos  resulten  de  ellas  grandes  uti- 
lidades. Analizó  la  causa  de  la  fuerza  productora  del  tra- 
bajo, y,  con  una  perspicacia  maravillosa,  indicó  el  principio 
y  los  efectos  de  la  división  del  trabajo,  que  antes  de  él  ape- 
nas habían  sido  estudiados.  Es  verdad  que  Turgot  se  había 
fijado  en  ellos,  pero  no  hizo  más  que  tocarlos  incidentalmen- 
te  al  principio  de  sus  reflexiones.  En  este  dato,  al  que  con- 
viene aquí  remontarnos,  en  la  teoría  de  los  cambios  y  de  la 
distribución,  puso  Adam  Smith,  con  razón,  el  punto  de  par- 
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tida  para  sus  investigaciones  sobre  las  riquezas  de  las  na- 
ciones. Seguidamente  mostró  que  el  capital  concurre  á  la 
producción  suministrando  á  los  obreros  la  materia  primera 
y  los  medios  de  subsistencia,  y  que  el  capital  se  forma  me- 
diante los  ahorros.  La  teoría  de  los  valores,  establecida  por 
Smith  sobre  dos  bases  verdaderas,  distinguió  el  valor  de 
uso  del  valor  de  cambio,  y  demostró  que  éste  se  regula  en 
todas  sus  alternativas  por  las  leyes  de  la  oferta  y  la  deman- 
da. Estudió  los  elementos  de  que  se  compone  el  precio  de 
las  cosas,  y  patentizó  que  las  variaciones  que  sobrevienen 
á  dichos  elementos  en  el  valor  de  cambio  influyen  en  el  pre- 
cio de  los  productos.  Exponiendo  el  mecanismo  de  los  cam- 
bios, determinó  la  naturaleza  de  la  moneda  y  la  parte  que 
le  toca  en  las  contrataciones  económicas,  poniendo  así  los 
fundamentos  á  la  teoría  del  crédito,,  (1).  Tal  es  el  concepto 
que  mereció  al  reputado  profesor  belga  la  doctrina  Smi- 
thiana,  y  con  el  cual  están  conformes,  por  lo  menos  en  cuan- 
to á  lo  substancial,  gran  parte  de  los  economistas,  no  inclu- 
yendo en  este  número  á  los  alemanes  que,  tratándose  de 
Smith,  han  extremado  sus  censuras.  Por  nuestra  parte  no 
hemos  de  escatimar  elogios  al  profesor  de  Glasgow:  ya  he- 
mos dicho  que  su  sistema,  aunque  incompleto  y  con  defec- 
tos, ha  sido  y  será  de  más  vida  y  aplicación  que  las  restric- 
ciones del  mercantilismo  y  las  libertades  de  la  fisiocracia. 
Smith,  al  lado  de  mucho  bueno,  original  y  plausible,  tiene 
errores  que  corregir  y  lagunas  que  llenar;  de  hecho  su  sis- 
tema ha  sido  corregido  en  parte,  y  aún  queda  lugar  para 
más  ó  .menos  transcendentales  modificaciones. 

Sería  tarea  interminable  tocar  todos  los  puntos  que  trató 
el  autor  de  Las  investigaciones  y  hacer  la  crítica  de  cada 
uno  de  ellos;  ni  lo  creemos  necesario,  ni  ha  sido  este  nunca 
nudtro  propósito;  para  conocer  sus  tendencias,  el  espíritu 
que  informa  sus  teorías  y  hasta  las  bases  de  su  sistema, 
puede  uno  concretarse  al  examen  de  pocos  y  determinados 
principios. 

Ya  hemos  indicado  que  el  sistema  de  Smith  partía  del 


(1)    Les  doctrines  économiques  depuis  un  siécle,  chap.  III. 
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concepto  del  trabajo  aplicado  principalmente  á  la  industria; 
y  el  trabajo  es  para  el  economista  escocés,  si  no  el  único,  el 
principal  agente  productor.  El  exclusivismo  de  la  escuela 
fisiocrática,  que  sólo  á  la  naturaleza  daba  aquel  carácter, 
no  podía  sostenerse,  y  nada  más  lógico  que  contar  entre 
los  factores  de  la  riqueza  á  la  actividad  humana,  que  puede 
desplegarse  en  múltiples  manifestaciones,  y  traducirse  prác- 
ticamente en  multitud  de  obras  encaminadas  á  crear  ó 
acrecentar  la  utilidad,  de  las  cosas  destinadas  á  satisfacer 
las  necesidades  y  conveniencias  de  la  humanidad.  Sólo  que 
Smith  no  supo  contenerse  dentro  del  justo  límite;  pues  si 
bien  no  olvida  que  la  naturaleza  es  uno  de  aquellos  factores 
de  la  producción,  es  tan  escasa  la  importancia  que  le  da, 
que  apenas  se  ocupa  de  ella,  consagrando  en  cambio  un  es- 
tudio detenido  al  trabajo,  como  si  éste  lo  fuera  todo  en  eco- 
nomía. Por  eso  no  es  de  extrañar  que  economistas  posterio- 
res, como  Sismondi  (1),  acentuando  más  las  tendencias  del 
filósofo  escocés,  hayan  dicho  con  descaro:  "Nosotros  pro- 
fesamos con  Adam  Smith  que  el  trabajo  es  la  sola  fuente 
de  la  riqueza^.  Ante  esta  conclusión,  cuyas  premisas  sen- 
tó Smith  con  su  apoteosis  del  trabajo,  nosotros  nos  pregun- 
tamos: ;qué  sería  del  hombre  con  toda  su  actividad  econó- 
mica sin  los  dones  que  Dios  nos  envía  por  conducto  de  eso 
que  llamamos  naturaleza?  ;De  qué  le  servirían  todas  sus 
fuerzas  y  facultades,  sus  talentos  y  aptitud  para  crear  la 
utilidad  ó  aumentar  la  ya  existente,  si  el  Creador  no  hubie- 
se puesto  á  su  disposición  los  objetos  de  los  que  había  de 
sacar  esa  utilidad?  Si  en  el  orden  moral  la  excesiva,  por  no 
decir  exclusiva  ponderación  del  trabajo  trae  consigo  el  en- 
vanecimiento del  hombre  y  el  olvido  de  la  divina  largue- 
za, á  la  cual  debemos  estar  agradecidos  por  los  bienes  que 
disfrutamos,  en  el  social  siéntense  también  sus  consecuen- 
cias, pudiendo  contarse  como  una  de  ellas,  más  ó  menos  in- 
mediata, el  creciente  socialismo.  A  este  propósito  dice  Bar- 
tiat:  "¿Cuáles  son  los  medios  de  que  disponemos  para  acu- 
dir á  nuestras  necesidades?  Tengo  por  evidente  que  son  dos: 


(1)    Nuovi  principa  di  Economía  política,  lib.  1,  cap.  III. 
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la  naturaleza  y  el  trabajo;  los  dones  de  Dios  y  los  frutos  de 
nuestros  esfuerzos,  ó,  si  se  quiere,  la  aplicación  de  nuestras 
facultades  á  las  cosas  que  la  naturaleza  ha  puesto  á  nuestro 
servicio...  Hay,  no  obstante,  escuelas  que  han  conferido  se- 
mejante privilegio  al  solo  trabajo.  Oigamos  el  sistema  de 
estos  autores:  toda  riqueza  viene  del  trabajo:  el  trabajo  es 
la  riqueza.  En  cuanto  á  mí,  no  puedo  menos  de  notar  que 
esas  fórmulas,  tomadas  á  la  letra,  han  conducido  á  enor- 
mes errores  de  doctrina,,  (1).  No  hace  falta  haber  estudiado 
mucha  Filosofía  para  conocer  la  poca  de  esos  exagerados 
apologistas  del  trabajo  que,  olvidándose  de  Dios,  no  ven 
sino  al  hombre  en  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la 
vida.  Seríamos,  no  obstante,  injustos  si  echásemos  sobre 
Smith  toda  la  responsabilidad  de  esa  absurda  doctrina,  aun- 
que no  pueda  negarse  que  el  germen  sembrado  estaba  en  su 
obra.  Condicionalmente,  por  tanto,  y  no  sin  restricciones, 
puede  ser  elogiado  el  profesor  de  Glasgow  por  su  teoría  del 
trabajo  como  agente  productor ;  los  que  al  ocuparse  de 
Smith  le  tributan  alabanzas  sin  aquellas  restricciones,  á 
nuestro  juicio  no  paran  mientes  en  el  fondo  ético  de  su  doc- 
trina, y  ven  las  cuestiones  económicas  con  un  prisma  de- 
masiado positivista,  prescindiendo  de  la  esfera  moral  den- 
tro de  la  cual  debe  contenerse  la  acción  económica  de  los 
individuos  y  de  las  naciones. 


VIII 

Bien  puede  afirmarse  que  la  división  del  trabajo  es  tan 
antigua  como  el  hombre,  y  que  la  misma  naturaleza  nos  la 
enseña  con  su  ejemplo,  y,  sin  embargo,  nadie  antes  de  Smith 
la  consagró  un  detallado  estudio.  Para  poder  apreciar  su 
importancia  en  la  producción,  bastará  recordar  el  ejemplo 
de  los  alfileres  traído  por  el  mismo  autor  de  Las  investiga' 
ciones.  La  fabricación  de  un  alfiler  requiere  nada  menos 
que  dieciocho  operaciones,  las  que  si  hubiesen  de  ser  prac- 
ticadas por  uno  solo,  difícilmente  producirían  en  un  día  vein- 


(1)    Harmonies  economiques,  chap.  III. 
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te  alfileres;  pero  distribuidas  entre  diez  individuos,  vio  él 
que  daban  por  resultado  cerca  de  cuarenta  y  ocho  mil,  es 
decir,  cuatro  mil  ochocientos  por  cada  uno.  Idénticos  casos 
nos  proporcionan  otros  ramos  de  la  industria  (1).  Smith 
aduce  tres  razones  para  explicar  el  acrecentamiento  consi- 
derable que  imprime  á  la  producción  la  división  del  trabajo. 
Primera,  la  destreza  que  el  operario  adquiere  con  practicar 
constantemente  la  misma  operación,  siendo  aquélla  tanto 
mayor  cuanto  ésta  es  más  sencilla;  segunda,  el  aprovecha- 
miento del  tiempo,  por  no  verse  precisado  el  trabajador  á 
dejar  una  operación  para  comenzar  otra,  cambiando  de  lo- 
cal é  instrumentos;  y,  por  último,  el  uso  de  las  máquinas, 
que  resulta  más  fácil  y  práctico  en  los  trabajos  más  simpli- 
ficados y  constantes. 

Para  realizar  esta  división  del  trabajo  se  requiere  la  se- 
guridad del  cambio,  pues  ninguno  se  dedicaría  exclusiva- 
mente á  una  sola  operación  si  no  abrigase  la  certeza  de  que 
con  sus  productos  podía  proporcionarse  las  cosas  necesa- 
rias para  la  vida. 

En  este  punto  no  ofrece  tantas  dificultades  la  agricultu- 
ra, pues  el  labrador  en  último  caso  podría  atender,  por  lo 
menos,  á  sus  principales  necesidades  con  los  frutos  que  le 
proporciona  la  tierra;  pero  en  cambio  la  agricultura,  cuyas 
variadas  operaciones  y  labores  no  pueden  ejecutarse  simul- 
táneamente por  varias  personas  en  atención  á  la  alternativa 
de  estaciones,  no  es  susceptible  de  la  división  del  trabajo  en 
la  forma  que  puede  aplicarse  á  la  industria.  "Ciertamente, 
escribe  Smith,  la  naturaleza  de  la  agricultura  es  incapaz 
de  tantas  subdivisiones  del  trabajo  y  de  tanta  separación  de 
ocupaciones  como  las  manufacturas...  Esta  imposibilidad  de 
obtener  una  separación  del  todo  completa  y  absoluta  en  los 
diversos  ramos  del  trabajo  empleado  en  la  agricultura,  es, 
por  ventura,  la  causa  de  que  el  mejoramiento  de  las  fuerzas 
productivas  en  este  arte  no  camine  á  igual  paso  que  el  me- 
joramiento de  las  fuerzas  productivas  en  las  manufacturas. 
Es  cierto  que  las  naciones  más  ricas  llevan  ventaja  á  sus 


(1)    Say  cita  el  ejemplo  de  los  naipes  y  Garnier  el  de  las  agujas. 
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vecinas,  ya  en  la  agricultura,  ya  en  la  manufactura,  pero 
comúnmente  la  mayor  ventaja  es  en  ésta  más  bien  que  en  la 
otra,,  (1).  Grandes  son,  sin  duda  alguna,  los  beneficios  que 
resultan  de  la  conveniente  división  del  trabajo  en  la  indus- 
tria, cuyos  progresos  y  desenvolvimiento  admiran  tanto 
como  la  variedad,  perfección  y  número  de  los  objetos  que 
elabora;  en  esto  estamos  del  todo  conformes  con  las  opinio- 
nes de  Smith. 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  la  excesiva  división 
del  trabajo  trae  consigo  graves  inconvenientes,  de  todos  los 
cuales  no  hemos  de  hacer  responsable  al  filósofo  de  Esco- 
cia, sino  al  abuso,  exigencias  de  la  sociedad  y  necesidades 
del  obrero.  Entre  esos  inconvenientes  debe  contarse  el  em- 
pobrecimiento de  las  facultades  intelectuales  del  obrero.  La 
inteligencia  del  que  se  dedica  exclusivamente  á  un  trabajo 
mecánico  se  embota  y  se  adormece,  y  esto  tanto  más  cuan- 
to aquél  sea  menos  complicado  é  ingenioso.  El  que  se  pasa 
un  día  entero,  y  acaso  parte  de  la  noche,  en  estirar  un  hilo 
metálico,  aguzar  la  punta  ó  redondear  la  otra  extremidad 
de  un  alfiler,  ¿qué  esfuerzos  de  inteligencia  realiza  y  qué 
desarrollo  puede  esperarse  de  su  entendimiento?  "No  se 
puede  negar,  dice  Say,  á  quien  seguramente  no  calificarán 
de  parcial  los  economistas  industriales ,  que  las  facultades 
del  individuo  degeneran  cuando  toda  sú  ocupación,  toda  su 
atención,  todos  sus  cuidados,  todo  su  tiempo  se  ordenan  á 
una  operación  particular  constantemente  repetida,,  (2).  Ade- 
más, con  haber  dividido  y  simplificado  tanto  las  operacio- 
nes .de  la  industria,  hanse  puesto  al  alcance  de  los  niños,  los 
cuales,  obligados  por  la  necesidad  ó  por  la  codicia  de  sus 
padres,  gastan  el  precioso  tiempo  de  su  infancia  y  de  su  pu- 
bertad, que  debieran  consagrar  á  su  educación  moral,  inte- 
lectual y  religiosa,  en  esos  grandes  establecimientos  indus- 
triales donde  tan  poco  bueno  aprenden  y  tanto  malo  oyen 
y  ven. 


(1)  Investigaciones  sobre  la  naturaleza  y  causa  de  la  riqueza  de 
las  naciones,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  Cours  complet,  etc.,  prémiére  partie,  chap.  XVII. 
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Y,  por  ultime,  el  trabajador  que  no  sabe  hacer  por  sí  una 
obra  completa,  ó  que  pueda  venderse  en  el  mercado,  lleva 
siempre  una  existencia  muy  precaria,  viéndose  muchas  ve- 
ces arrastrado  por  la  necesidad  á  someterse  á  condiciones 
degradantes  y  humillantes  para  la  dignidad  humana,  si  no 
quiere  morirse  de  hambre. 

Estos  y  otros  inconvenientes,  que  pudiéramos  lamentar, 
son  tan  claros  y  palpables,  que  economistas  tan  amantes 
del  desarrollo  industrial  y  del  moderno  progreso  como  Sis- 
mondi  no  han  podido  menos  de  execrar  el  desmedido  afán 
del  industrialismo,  causa  de  tales  vejaciones.  UA  pesar  de  to- 
dos los  beneficios  del  orden  social,  á  pesar  de  todas  las  ven- 
tajas que  el  hombre  reporta  de  las  artes,  se  ve  uno  á  veces 
tentado  á  maldecir  la  división  del  trabajo  y  la  invención  de 
las  manufacturas,  cuando  se  ve  á  qué  estado  han  venido  por 
ellas  á  parar  criaturas  que  al  fin  3^  al  cabo  son  semejantes 
nuestros  (1).„  Nosotros  no  queremos  ir  tan  lejos;  no  malde- 
cimos, ni  execramos  la  división  del  trabajo,  ni  el  creciente 
desarrollo  de  la  industria  en  todas  sus  manifestaciones,  ya 
que  los  males  indicados  y  los  que  no  creemos  oportuno  se- 
ñalar no  nacen  necesariamente  de  ellos;  búsquese  su  origen 
en  la  codicia  y  afán  de  lucro  de  los  grandes  capitalistas  y 
empresarios,  sustituyase  una  y  otro  con  la  caridad  cristiana, 
y  seguramente  no  habrá  conflictos;  en  todas  las  cuestiones 
y  problemas  económicos,  lo  mismo  que  en  los  sociales,  no 
se  olvide  nunca,  hemos  de  repetirlo  una  vez  más,  el  carác- 
ter ético  que  deben  siempre  revestir,  y  los  principios  religio- 
sos y  morales  conforme  á  los  cuales  ha  de  dárseles  solu- 
ción. Si  así  se  obrase,  veríamos  la  ciencia  económica  libre 
de  ese  sensualismo  y  utilitarismo  de  que  la  han  impregnado 
las  teorías  modernas  y  de  que  no  están  exentas  las  del  pro- 
fesor de  Glasgow. 

}?R.    j¡OSÉ  DE  LAS   pUEVAS, 

Agustiniano. 
{Continuará) 


(1)    Nouveaux  principes  WEconomie  politique,  lio.  Vil.  ch.  Vil 
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tve  en  París  un  caballero  dotado  de  no  pocos  bie- 
nes de  fortuna  y  amigo  de  recorrer  las  naciones 
vecinas  para  examinar  sus  costumbres,  usos,  len- 
gua y  demás  cosas  que  juzgue  dignas  de  estudio.  En  su  últi- 
ma excursión  por  Suiza  tuvo  la  desgracia  de  fracturarse 
una  costilla  al  caer  de  un  elevado  peñasco,  cuya  extraña 
configuración  había  despertado  en  el  intrépido  viajero  la 
curiosidad  de  estudiarlo  de  cerca;  pero  este  desagradable 
incidente  no  dejó  más  reliquias  en  el  herido  que  una  abulta- 
da hinchazón  que  se  ha  resistido  á  cuantos  medicamentos 
le  han  aplicado  médicos  peritos  en  el  arte. 

Eran  grandes  los  deseos  que,  á  pesar  de  este  contratiem- 
po, le.venían  atormentando  desde  muy  antiguo;  no  podía 
resistir  á  la  tentación  de  pasearse  por  las  anchas  aceras  de 
Londres,  que  tanto  había  oído  ponderar,  y  no  creyendo  con- 
veniente introducirse  en  una  nación  extraña  sin  conocer 
antes  siquiera  los  elementos  del  idioma  que  forzosamente 
había  de  hablar  para  satisfacer  su  anhelo,  se  dedicó  con 
entusiasmo  al  estudio  del  inglés  bajo  la  dirección  de  un  pro- 


PERPLEJIDADES    DE   UN    FRANCÉS  279 


fesor,  más  atento  á  pedir  dinero  que  á  enseñar  una  lengua 
en  que  no  tenía  vastos  conocimientos. 

Como  el  impaciente  turista  no  tuvo  que  luchar  con  gran- 
des dificultades  para  aprender  los  rudimentos  del  español  y 
del  italiano,  no  creyó  tropezar  con  mayores  obstáculos  en 
el  estudio  que  emprendía;  pero  ¡cuál  fué  su  decepción  al 
estrellarse  ante  la  imposibilidad  de  pronunciar  las  pala- 
bras que  su  profesor  le  repetía  una  y  otra  vez  sin  grandes 
progresos  en  su  discípulo! 

— Ahueque  Ud.  más  la  voz— le  decía  el  maestro;— es  im- 
posible que  nadie  pueda  comprender  io  que  Ud.  habla,  sino 
hace  lo  que  le  mando;  y  un  sonido  desapacible  y  cavernoso 
atormentaba  los  oídos  de  cuantos  le  escuchaban,  sin  poder 
distinguir  si  el  alumno  repetía  voces  inglesas  ó  se  burlaba 
de  algún  ventrílocuo. 

— Creo  que  el  mejor  medio  de  vencer  la  dificultad— decía 
muy  serio  Mr.  F.  —  es  imitar  el  ruido  que  hacen  los  pavos 
cuando  se  les  molesta:  de  este  modo  no  resulta  ni  a,  ni  e,  ni 
o,m  u,m  cosa  parecida,  pero  sí  lo  que  Ud. quiere  enseñarme. 
A  los  tres  meses  de  trabajo  constante  pudo  hacerse  en- 
tender de  su  profesor,  mas  las  palabras  articuladas  por  éste 
no  surtían  el  mismo  efecto  en  el  aplicado  discípulo,  por  no 
tener  aún  bastante  educado  el  oído.  Siguió  manejando  otros 
dos  meses  el  Diccionario;  y  ensayando  nuevas  gesticulacio- 
nes para  dar  más  claridad  á  los  sonidos,  logró  lo  que  tanto 
deseaba:  entender,  si  no  todas,  la  mayor  parte  de  la  pala- 
bras usadas  en  una  conversación  familiar. 

En  una  mañana  de  Julio  Mr.  F.  despidió  al  que  tanto  le 
había  hecho  trabajar  escribiendo  temas  y  lastimándose  las 
quijadas  (según  él  se  expresaba),  y  mandó  á  su  esposa  pre- 
pararle todo  lo  necesario  para  emprender  el  viaje  al  día  si- 
guiente. La  buena  señora,  temiendo  nuevas  aventuras,  puso 
mil  objeciones  á  su  marido  con  el  fin  de  hacerle  desistir  de 
su  empeño,  pero  todo  en  vano. 

—¿Te  parece  que  me  voy  á  quedar  en  casa  — replicaba 
muy  serio — después  de  haberme  martirizado  estudiando  in- 
glés? Mañana  me  marcho,  no  insistas  en  tu  propósito;  es 
inútil. 
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A  las  ocho,  nuestro  viajero  tomaba  el  tren  para  Diepper 
donde  debía  embarcarse  para  Douvres.  Fueron  tantos  los 
envoltorios  que  su  buena  esposa  amontonó  en  la  parte  he- 
rida para  preservarle  de  toda  influencia  que  pudiera  serle 
nociva,  que  su  marido  no  fué  capaz  de  abrocharse  la  levita, 
efecto  del  enorme  bulto  que  pesaba  sobre  sus  espaldas;  pero 
nada  le  preocupaba  su  extraña  figura,  aunque  no  podía  man- 
tener el  cuerpo  recto  ni  apoyar  la  cabeza  sobre  el  respaldo 
del  coche  que  ocupaba.  Sus  ilusiones  eran  verse  pronto  en 
la  capital  de  Inglaterra,  examinar  sus  ricos  monumentos, 
contemplar  la  seriedad  del  pueblo  inglés  y  soltarse  en  la 
lengua  que  tantos  esfuerzos  le  había  costado. 

— Ahora  sí  que  podré  estudiar  la  malhadada  pronunciación 
inglesa  —  se  decía  con  aire  de  triunfo:  —  sin  hacer  las  mue- 
cas que  me  obligó  á  ensayar  quien  me  pidió  una  suma  con- 
siderable de  dinero  en  recompensa  de  no  muy  vasta  erudi- 
ción, lograré  hablar  el  inglés,  á  lo  menos  con  tanta  pureza 
como  hablan  los  ingleses  el  francés,  y  si  al  principio  excito 
la  risa  en  las  personas  que  me  escuchen,  yo  me  reiré  de  los 
que  de  mí  se  burlen,  pagándolos  en  la  misma  clase  de  mo- 
neda. 

En  estas  y  otras  reflexiones  llegó  al  muelle,  donde  tuvo 
que  luchar  con  más  dificultades  de  las  que  se  le  habían  ocu- 
rrido. Como  en  estos  casos  todos  los  viajeros  desean  pasar 
al  buque  de  los  primeros,  atropellando  á  los  que  están  de- 
lante, el  Sr.  F.,  cargado  de  maletines,  bultos  y  atados  que 
le  impedían  moverse  con  holgura,  fué  el  dique  en  que  se  es- 
trellaron las  oleadas  de  gente  que  le  envolvieron  en  su  equi- 
paje, no  quedándole  otro  recurso  que  dar  gritos  descompa- 
sados para  que  nadie  le  maltratara. 

—  Por  fin  he  logrado  salir  sano  y  salvo  de  ese  hormigue- 
ro de  personas  sin  educación — exclamó  al  verse  sobre  cu- 
bierta. — Mi  mujer  es  la  causa  de  mi  infortunio;  ¿dónde  voy 
yo  con  tantos  envoltorios,  yo  que  no  soy  ningún  comer- 
ciante? 

—  ¡Mozo! — gritó  á  uno  de  los  jóvenes  encargados  del 
equipaje,  cuando  el  buque  empezaba  á  separarse  del  puer- 
to; —  he  dejado  en  tierra  mis  gemelos;  ¡no  los  encuentro! 
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—  ¿Pues  qué  tiene  Ud.  en  la  box  que  lleva  colgada  de  los 
hombros? 

—  Hable  Ud.  despacio;  no  entiendo. 

— Sus  gemelos  estarán  en  la  box,  —  repitió  el  grumete, 
apuntando  á  la  caja. 

— ¡Box!  ¡box!  ¡Ah!  sí,  voy;  y  comenzó  á  deshacer  el  mon- 
tón de  objetos  que  tenía  al  lado. 

—  Pero  ¿qué  es  eso  de  box?  —  se  decía  el  francés,  revol- 
viendo maquinalmente  todos  los  bultos;  —  el  caso  es  que 
como  me  hablaba  de  una  manera  tan  original  el  chico,  no 
he  podido  entenderle  más  que  box  y  yo  no  sé  lo  que  es  box. 

— Sus  gemelos  estarán  en  este  box,  caballero; — volvió  á 
repetir  el  joven,  tirando  de  la  caja  en  que  estaban  metidos. 

—  Gracias;  ¡no  sabía  lo  que  era  box,  y  la  llevo  encima  de 
mis  espaldas  sin  darme  cuenta! 

El  día  estaba  sereno  y  el  canal  como  una  balsa  de  acei- 
te. Mientras  la  mayor  parte  de  los  viajeros  descansaban  re- 
costados sobre  la  barandilla  mirando  cómo  el  buque  surca- 
ba las  aguas,  otros  se  paseaban  sobrecubierta  comunicándo- 
se sus  impresiones  ó  hablando  de  sus  asuntos,  sin  molestar 
á  nadie.  Nuestro  francés  corría  solo  de  una  á  otra  parte 
examinando  las  cosas  más  insignificantes  y  observando  á 
todos  los  pasajeros.  Cuando  ya  no  le  quedaba  rincón  algu- 
no que  visitar,  preguntó  á  un  caballero  después  de  hacerle 
una  pequeña  inclinación. 

— Ud.  dispense ,  señor ,  si  le  molesto ;  desearía  saber  cómo 
llaman  Uds.  este  aparato. 

—Boxthe  compass  (brújula)— le  contestó  el  inglés  sin  in- 
terrumpir su  paseo. 

Quedó  algo  sorprendido  al  oir  por  segunda  vez  la  pala- 
bra box,  sospechando  maliciosamente  que  era  una  alusión  á 
lo  que  pocos  momentos  antes  le  había  sucedido,  pues  él  no 
encontraba  parecido  alguno  entre  las  dos  boxes;  pero  se 
tranquilizó  pronto  al  notar  que  nadie  paraba  mientes  en  el 
asunto  ni  se  ocupaba  de  sus  expresiones. 

Mirando  á  una  y  á  otra  parte,  consultando  la  guía  que 
llevaba  en  la  mano  y  cambiando  algunas  palabras  con  cuan- 
tos pasajeros  tropezaba,  pero  sin  lograr  nunca  entender 
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todo  lo  que  le  decían,  el  buque  arribó  á  Douvres,  donde  mon- 
sieur  F.  fué  el  último  en  arreglar  su  equipaje,  emprendién- 
dola de  nuevo  contra  su  mujer  y  tantos  cachivaches  como 
llevaba  y  que  sólo  servían  para  molestarle  y  hacerle  de- 
sesperar. 

Tan  pronto  como  llegó  al  hotel  que  le  había  recomenda- 
do uno  de  sus  amigos,  y  tomó  posesión  de  una  lujosa  sala, 
pidió  que  le  sirvieran  alguna  cosa  para  restaurar  las  fuer- 
zas perdidas  y  emprender  luego  sus  excursiones  por  la  po- 
blación. 

— Se  almuerza  á  la  una,  caballero; — replicó  el  mozo — sír- 
vase Ud.  pasar  á  la  box  inmediata,  donde  se  le  presentará 
cuanto  Ud.  guste  pedir. 

Suponiendo  que  la  nueva  box  no  había  de  parecerse  á 
las  ya  conocidas,  preguntó  con  mucho  interés  su  significa- 
ción; mas  á  pesar  del  interés  del  joven  en  explicarle  lo  que 
tanto  deseaba,  no  le  fué  posible  lograr  su  intento  hasta  des- 
pués de  haberle  conducido  á  un  cuarto  de  pequeñas  dimen- 
siones en  que  servían  á  los  viajeros  fuera  de  las  horas  ordi- 
narias. 

— ¿Y  áesto  llaman  Uds.  box?  ¡Vaya  una  originalidad!  esto 
se  llama  cuarto  ó  habitación,  todo  menos  box. 

El  buen  francés  se  quedó  haciendo  reflexiones  sobre  lo 
que  podría  sobrevenirle  en  Londres  por  no  entender  el  len- 
guaje, y  maldiciendo  de  su  profesor,  que  no  tuvo  la  ocurren- 
cia de  enseñarle  los  términos  más  usuales  en  los  viajes  y  en 
las  conversaciones  familiares.  Afortunadamente  fué  corto 
el  tiempo  que  esta  idea  torturó  el  espíritu  del  excursionis- 
ta, pues  al  presentarse  el  mozo  con  un  beefsteack,  patatas 
fritas  y  algunos  postres,  aquellas  reflexiones  cedieron  al  re- 
gocijo que  sintió  al  contemplar  las  buenas  armas  ansiosa- 
mente esperadas  para  destruir  al  enemigo  que  luchaba  en 
su  estómago. 

— Ahí  tiene  Ud.  el  pepper*box  (pimentero)  sóbrela  mesa — 
dijo  el  sirviente  al  retirarse — y  nuevas  desagradables  im- 
presiones volvieron  á  martirizar  á  nuestro  viajero. 

— ¡Otra  vez  box! — se  decía  desesperado— bien  se  conoce 
que  el  farsante  de  mi  maestro  no  se  ha  visto  jamás  en  un 
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hotel,  y  que  no  le  han  disparado  tantos  boxes  como  a  su  dis- 
cípulo. Supongo  que  el  joven  me  habrá  repetido  que  estoy 
bien  en  esta  box,  pero...  no  es  tiempo  de  cavilar,  olvidemos 
lo  pasado,  y  vamos  á  devorar  lo  presente. 

Mr.  F.  tenía  el  don  de  comprender  las  cosas  al  re- 
vés. Al  entrar  otros  señores  en  el  box  que  le  tenía  apri- 
sionado, cortesmente  le  preguntó  uno  que  de  dónde  era,  y 
la  respuesta  fué  tan  acertada  como  su  modo  de  entender  la 
pregunta.— Pienso  ir  áLóndres mañana. —¿SedirigeUd.  tam- 
bién á  esa  capital?— Soy  de  Liverpool— le  contestó  el  inte- 
rrogado para  hacerle  comprender  su  error;  mas  no  surtió 
efecto  alguno  este  ad  ef estos,  porque  el  ya  desazonado  pa- 
risiense no  se  quedó  más  que  con  Liverpool,  palabra  que  él 
hubiera  pronunciado  de  muy  distinta  manera,  según  más 
tarde  manifestó,  maldiciendo  de  nuevo  de  su  profesor  sin 
vergüenza. 

Para  no  ser  demasiado  lato  me  concretaré  á  los  apuros 
que  la  palabra  box  producía  en  Mr.  F.,  haciendo  caso  omi- 
so de  la  manera  verdaderamente  original  con  que  interpre- 
taba el  sentido  y  significación  de  casi  todas  las  voces  que 
oía  pronunciar. 

Al  salir  de  la  fonda  para  visitar  la  población  de  Douvres, 
el  Sr.  F.  tropezó  con  un  caballero  que  le  dirigió  la  palabra 
en  francés. 

— Somos  paisanos— le  contestó — y  si  Ud.  desea  viajar  por 
estas  tierras,  seremos  compañeros  en  todas  nuestras  excur- 
siones. 

— Quisiera  ir  á  Londres,  pero  advierto  á  Ud.  que,  de  todo 
el  Diccionario  de  la  lengua  inglesa,  sólo  comprendo  el  sig- 
nificado de  la  palabra  yes.  Supongo  que  no  tendrá  Ud.  difi- 
cultad en  hablar  y  entender? 

— No  estoy  muy  fuerte  en  esta  diabólica  lengua;  pero  sé 
lo  bastante  para  que  nadie  nos  engañe,  si  no  nos  asaltan 
con  una  palabra  que,  por  lo  visto,  lo  mismo  significa  habi- 
tación pequeña,  que  brújula  y  pimentero. 

En  todo  aquel  día  no  tuvieron  que  luchar  con  ninguna 
otra  box  que  fuera  desconocida  al  Sr.  F,  pero  al  apearse  al 
siguiente  en  la  estación  de  Victoria,  una  pobre  anciana, 
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cargada  de  un  cajoncito  descubierto,  salió  á  su  encuentro 
diciendo: 
— Cerillas,  caballeros;  diez  céntimos  la  box. 

El  que  se  llamaba  intérprete  de  su  compatriota  no  se  ha- 
bía fijado  en  lo  que  vendía  la  anciana,  y  dio  á  box  (caja)  la 
significación  de  brújula,  sospechando  que  serían  de  las  que 
se  usan  hoy  en  las  cadenas  de  los  relojes. 

— Déme  Ud.  media  docena  para  regalar  á  mis  amigos^ 
— la  dijo,  creyendo  hacer  una  buena  compra  por  poco  di- 
nero; mas  al  ver  las  cajas  de  cerillas  que  le  presentaba,  se 
quedó  sorprendido  y  algún  tanto  avergonzado  de  su  equi- 
vocación, y  metiendo  el  dinero  en  el  bolsillo,  echó  á  andar 
diciendo : 

— Creí  que  serían  de  esas  boxes  que  hay  en  los  buques; 
Ud.  dispense;  no  las  necesito. 

— Hombre,  yo  no  me  explico  — dijo  después  á  su  compa- 
ñero—como los  ingleses  llaman  box  á  todo  cuanto  vemos. 
¿Puede  Ud.  ver  la  analogía  que  existe  entre  brújula  y  caja 
de  cerillas?  En  ninguna  de  las  lenguas  que  sé  se  notan  tales 
despropósitos. 

Cuando  más  acalorado  estaba  sentando  principios  filoló- 
gicos, á  que,  según  su  opinión,  deberían  sujetarse  todas  las 
lenguas,  el  coche  llegó  al  hotel  donde  iban  á  hospedarse  los 
dos  franceses.  Uno  y  otro  quedaron  sorprendidos  al  notar 
el  silencio  que  reinaba  en  los  salones,  á  pesar  del  inmenso 
gentío  que  en  todos  se  movía,  y  no  pudiendo  resistir  á  la 
tentación  de  saber  la  causa  de  lo  que  tanto  les  extrañaba, 
Mr.  F.  preguntó  á  un  caballero: 

—¿Puede  Ud.  decirme  si  ha  ocurrido  algún  incidente 
desagradable? 

— Nos  hemos  asustado  — le  contestó,  después  de  hacerle 
repetir  tres  veces  la  pregunta  para  poderle  entender,— por- 
que una  señora  acaba  de  morir  en  el  hotel,  á  pesar  de  la  box 
of  pill  (caja  de  pildoras)  con  que  un  médico  había  prometi- 
do matar  la  enfermedad;  pero  mató  á  la  enferma. 

— No  es  extraño  que  en  tan  pocas  horas  concluyera  la 
vida  de  esa  señora;  yo  conocí  á  un  joven  robustísimo,  pero 
tan  pronto  como  le  atacó  la  enfermedad  de  box  of  pills,  no 
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hubo  remedio  humano  para  él;  murió  á  las  veinticuatro 
horas. 

—Está  Ud.  equivocado  si  no  he  entendido  mal  sus  pala- 
bras. Box  of  pills  no  es  una  enfermedad,  es  una  caja  de 
pildoras. 

— ¡Ah!  ¿Pero  hay  ^médico  tan  ignorante  que  mande  á  un 
enfermo  tragarse  una  caja  de  cerillas? 

—No,  señor:  no  es  eso.  {Habla  Ud.  francés? 

— Soy  de  París. 

El  caballero  importunado  explicó  en  lenguaje  más  inte- 
ligible para  el  parisiense  lo  que  no  hubiera  logrado  hacerle 
entender  en  la  lengua  de  los  boxes,  como  llamaba  el  señor 
F.  al  inglés. 

Los  dos  compatriotas  convinieron  en  no  llorar  lástimas 
ajenas  y  en  no  vestir  de  luto  por  la  señora  que  no  conocían, 
y  después  de  tomar  posesión  de  sus  respectivas  habitacio- 
nes, salieron  del  hotel  para  comenzar  sus  estudios  de  obser- 
vación. 

Al  cruzar  por  la  calle  UxbridgeRoad,  nuestros  turistas 
vieron  á  un  polizonte  luchando  con  dos  mujeres,  insensibles 
á  los  golpes  que  mutuamente  se  daban,  efecto  de  la  cantidad 
de  whiskeg  con  que  se  habían  calentado  en  santa  herman- 
dad antes  de  dar  aquel  espectáculo,  tan  repetido  en  Ingla- 
terra. 

— ¿Por  qué  se  pegan  esas  mujeres? — preguntó  Mr.  F.  á  un 
joven  que  había  pasado  inmediato  al  lugar  de  la  escena. 

— Yo  no  sé  más,  que  la  una  dio  una  fuerte  box  (bofetón)  á 
la  otra,  y  ésta  devolvió  dos  boxes  á  su  agresora. 

Mr.  F.,  creyendo  haber  entendido  claramente  y  sin  la 
menor  dificultad  lo  que  se  le  había  contestado,  dijo  á  su 
compañero: 

— Por  bien  poco  se  tiran  de  la  greña  las  mujeres  de  la  cla- 
se pobre.  ¿No  le  parece  á  Ud.  ridículo  que  armen  ese  escán- 
dalo por  haber  quitado  una  dos  cajas  de  cerillas  á  su 
enemiga,  y  vengarse  ésta  arrebatando  una  caja  de  pildoras 
que  la  otra  llevaba  en  la  mano? 
— No  creo  que  por  eso  hayan  venido  á  las  manos, 
— Pues  ya  pudo  Ud.  comprender  lo  que  nos  respondió  el 
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joven.  ¿Recuerda  Ud.  la  box  (caja  de  cerillas)  de  la  estación, 
y  la  box  (caja  de  pildoras),  que  acabamos  de  oir  en  el  hotel? 
pues  esas  boxes  no  serán,  seguramente,  ni  habitación,  ni 
brújula,  ni  pimentero,  ni  caja  para  guardar  anteojos,  obje- 
tos que  esas  mujeres  no  pueden  tener,  dada  su  baja  posi- 
ción social. 

Orgulloso  con  su  victoria  lingüística,  y  en  la  firme  per- 
suasión de  que  ya  se  le  iba  educando  el  oído,  Mr.  F.  propuso 
á  su  compañero  asistir  aquella  noche  al  teatro,  tanto  para 
observar  la  mímica  de  los  actores,  como  para  hacer  pro- 
gresos en  sus  estudios  de  lingüística. 

Al  presentarse  en  la  taquilla  para  adquirir  los  tickets, 
les  preguntó  el  encargado  de  repartirlos. 
— ¿Box?  (palco). 

El  Sr.F.  se  quedó  perplejo,  y  no  sabía  qué  responder;  su 
paisano,  que  estaba  de  humor  placentero  y  gustaba  de  di- 
vertirse, le  dijo  en  voz  baja  tan  pronto  como  le  vio  azorado. 
— Que  si  tiene  Ud.  alguna  caja:  ¿no  ha  oído  Ud.  la  pala- 
bra box? 

— ¡Ah!  Sí,  señor;  una  de  cerillas.— Y  se  la  presentó  al  in- 
glés, que  esperaba  la  respuesta. 

— No,  señor;  no  es  eso.  Si  desean  ustedes  un  box  en  el 
teatro,  en  el  teatro, — repitió — calcando  estas  últimas  pala- 
bras. 

Como  era  mucha  la  gente  que  afluía,  y  no  podían  dete- 
nerse en  explicaciones,  nuestro  francés  concluyó  por  decir 
que  sí,  sin  saber  á  lo  que  asentía,  pudiendo  únicamente 
conjeturar,  por  los  shelines  que  le  pidieron,  que  los  boxes 
del  teatro  serían  muy  superiores  á  los  ya.  conocidos. 

Una  sonora  carcajada  fué  la  primera  expresión  del  fran- 
cés que  no  había  intervenido  en  el  asunto,  cuando  le  desig- 
naron la  butaca  que  había  de  ocupar  en  el  palco. 

—¿Qué  le  parece  á  Ud.,  Sr.  F.,  de  la  analogía  que  existe 
entre  la  caja  de  cerillas  con  que  Ud.  quería  pagar  abajo,  y 
estos  hermosos  palcos? 

—  Que  hubiera  sido  una  excelente  novatada  para  nos- 
otros soltar  una  caja  de  cerillas  y  no  sacar  dos  libras  de  la 
caja  del  bolsillo. 
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Los  dos  parisienses,  cansados  de  escuchar  las  melodías 
de  la  lengua  inglesa  sin  ningún  resultado  práctico,  creye- 
ron conveniente  pasar  el  tiempo  en  alguna  distracción,  ya 
que  no  podían  salir  sin  molestar  á  los  demás  expectadores. 
Comenzó  uno  de  ellos  á  describir  de  arriba  abajo  á  cuan- 
tos cómicos  figuraban  en  el  escenario,  añadiendo  cualida- 
des que  no  tenían,  y  quitándoles  otras  que  disfrutaban, 
todo  con  el  fin  de  reírse  á  sus  anchas.  Era  tal  la  molestia 
que  causaban  á  los  más  próximos,  que  un  caballero  les  dijo 
con  rabia  y  frunciendo  el  ceño: 

—Son  Uds.  una  chatterbox  (unos  charlatanes),  y  volvió 
asentarse  con  la  mirada  fija  en  los  dos  franceses. 

Aunque  ninguno  de  los  dos  entendió  el  significado  de  la 
última  box  que  les  dispararon  á  quemarropa,  comprendie- 
ron, sin  embargo,  que  á  nadie  agradaba  su  modo  de  proce- 
der. El  Sr.  F.  se  puso  á  meditar  sobre  la  frase  que  les  obli- 
gó á  callar,  y  su  compañero,  á  quien  no  intimidaba  ningún 
inglés,  á  mirar  á  uno  y  otro  lado  del  teatro  para  burlarse 
luego  de  las  personas  que  no  fueran  de  su  gusto,  como  efec- 
tivamente lo  hizo  en  un  periódico  de  la  capital  de  Francia. 

A  los  ocho  dias  de  estar  en  Londres,  Mr.  F.  creyó  que 
tantas  veces  box  por  activa  y  box  por  pasiva  era  una  burla 
sangrienta  que  todo  el  mundo  le  hacía;  idea  apoyada  por  su 
compatriota,  que  la  defendía  de  este  modo: 

— Todos  los  dias  y  á  todas  horas  responden  á  sus  pre- 
guntas con  la  palabra  box,  esto  me  obliga  á  juzgar  como 
Ud.  juzga.  Tengo  para  mí  que  el  término  box  equivale  al 
francés  bossu  (giboso),  pues  ya  ve  Ud.  que  son  muy  pareci- 
dos, y,  sin  duda  alguna,  proceden  de  la  misma  raíz.  No 
quiero  decir  que  esto  sea  evidente,  pero... 

Mr.  F.  escuchaba  con  atención  suma  las  explicaciones 
de  su  compañero,  y,  no  hallándolas  del  todo  descabelladas, 
dio  por  cierto  lo  que  antes  no  era  más  que  pura  sospecha. 

Al  recrearse  un  día  en  los  jardines  de  Rew,  inmediatos  á 
Londres,  los  dos  franceses  oyeron  hablar  de  las  bellezas 
encerradas  en  Hampton  Court,  y  sin  perder  tiempo  tomaron 
un  coche  con  otros  caballeros  para  juzgar  por  sí  mismos  de 
lo  que  tanto  les  habían  ponderado.  Como  eran  más  los  via- 
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jeros  que  los  que  podían  tomar  asiento  en  el  interior  del  ca- 
rruaje, el  cochero,  que  vio  á  nuestros  franceses  con  los  bra- 
zos cruzados,  sin  que  nadie  los  cediera  el  puesto,  les  dijo 
amigablemente  y  en  tono  de  persuasión: 

—  Vengan  Uds.  conmigo;  no  estarán  mal  en  el  box  (pes- 
cante). 

Mr.  F.  se  puso  encarnado  como  la  grana  creyendo  que 
el  cochero  intentaba  ponerle  en  ridículo  á  la  vista  de  los  de- 
más viajeros.  Viendo  el  otro  parisién  que  su  compañero  iba 
á  dar  una  escandalada,  le  dijo  sin  darle  tiempo  para  re- 
plicar: 

— El  cochero  se  pone  en  una  esquina  del  pescante;  vamos 
á  subir  con  él:  sin  duda  es  eso  lo  que  nos  ha  dicho;  y  obe- 
deció el  que  se  creía  ofendido. 

Parecía  que  el  diablo  lo  iba  enredando  todo.  Una  señora 
que  estaba  sentada  en  una  de  las  galerías  del  palacio,  pre- 
guntó á  una  joven,  cuando  pasaban  los  dos  turistas,  si  ha- 
bía dejado  la  hat-box  (sombrerera)  en  el  claustro,  y  un  an- 
ciano cumplimentó  al  mismo  tiempo  á  uno  de  los  guardas 
por  la  hermosa  snuff-box  (caja  de  rapé)  con  que  le  brin- 
daba. Mr.  F.  volvió  instantáneamente  la  cabeza  á  uno  y  otro 
lado  para  cerciorarse  de  quiénes  eran  los  sin  vergüenza  que 
no  le  dejaban  de  la  boca,  y  otra  vez  su  compatriota  le  di- 
suadió, no  sin  gran  trabajo,  de  que  se  encarara  contra  la 
inocente  señora  y  el  buen  anciano.  Es  la  última  vez  que  te 
obedezco— le  decía — si  vuelvo  á  oir  la  palabra  box,  que  ya  me 
tiene  fuera  de  quicio,  mi  respuesta  será  lanzarme  al  agre- 
sor y -darle  su  merecido. 

Pronto  tuvo  ocasión  de  cumplir  su  palabra.  Por  los  ex- 
tensos prados  que  forman  una  de  las  vistas  más  hermosas 
de  tantas  como  allí  hay,  corrían  unos  jóvenes  de  ocho  á 
diez  años,  siguiéndose  unos  á  otros,  locos  de  contento  por- 
que nadie  les  molestaba  en  sus  juegos  infantiles,  aunque 
ellos  molestaran  á  los  paseantes  que  iban  á  respirar  el  aire 
puro,  desconocido  en  Londres.  Cuando  los  franceses  pasa- 
ban por  medio  de  los  jóvenes  que  formaban  su  partido,  uno 
de  los  muchachos  gritó  al  más  retrasado,  que  no  tenía  tanta 
ligereza  en  sus  piernas  como  sus  compañeros  desearan: 
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—¡Box!  ¡Box!  ¡Date  prisa,  que  te  alcanzan! 
—¡Qué  box  ni  qué...  reventaras!  —  exclamó  enfurecido 
Mr.  F.,  agitando  los  faldones  de  su  levita  en  la  precipitada 
carrera  que  emprendió  para  vengarse  de  aquel  diablillo. 

Los  demás  niños  se  pusieron  estupefactos  al  presenciar 
aquella  escena;  las  personas  sensatas  no  sabían  á  qué  atri- 
buir la  locura  de  aquel  hombre;  su  compatriota  le  llamaba 
á  gritos  sin  obtener  una  respuesta,  y  el  que  había  sido  cau- 
sa del  desorden  no  paró  de  correr  hasta  defenderse  en  me- 
dio de  un  grupo  de  expectadores,  bastante  alejados  del  pun- 
to de  partida.  Mr.  F.,  presentándose  muy  serio  á  las  perso- 
nas que  acogieron  al  fugitivo,  preguntó: 

— ¿Por  qué  me  llama  jorobado  este  niño?  ¿por  qué  me  in- 
sulta? 

— Pero,  señor,  este  niño  se  llama  Box;  no  ha  pensado  en 
in'uriar  á  Ud. 

Afortunadamente  estaba  allí  una  señora  francesa,  que 
tenía  su  residencia  en  Londres;  ésta  le  explicó  la  falta  de 
razón  en  perseguir  al  inocente  niño,  haciéndole  notar  des- 
pués de  sus  explicaciones,  que  box  estaba  muy  lejos  de  sig- 
nificar bossu  (jorobado),  y  que,  por  lo  tanto,  podía  seguir 
gozando  de  la  hermosura  de  tantos  panoramas  como  se  ex- 
tendían á  uno  y  otro  lado  del  palacio. 

Mr.  F.  comprendió  su  error,  y  después  de  haber  estudia- 
do las  diferentes  acepciones  de  la  palabra  box,  hizo  firme 
propósito  de  no  criticar  lo  que  le  fuera  desconocido,  y  de 
jamás  exponerse  á  las  burlas  del  público  sin  comprender 
antes  la  lengua  en  que  había  de  expresar  sus  ideas  y  pen- 
samientos. 

Con  fecha  13  de  Marzo  del  presente  año,  Mr.  F.  me  es- 
cribió una  carta  en  la  que,  entre  otras  cosas,  me  dice: 

"He  resuelto  no  correr  más  aventuras  en  países  cuya 
lengua  me  sea  desconocida,  y,  como  dicen  Uds.  en  su  her- 
mosa lengua,  no  meterme  en  camisa  de  once  varas„. 

j^r.  Julián  Rodrigo, 

Agustiniano. 
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Curiosidades  en  la  Luna 


|s  nuestro  satélite  uno  de  los  astros  que  más  moti- 
vos de  entretenimiento  y  de  estudio  han  proporcio- 
nado á  los  astrónomos,  el  que  ha  excitado  más  la 
imaginación  del  poeta  y  acrecentado  las  preocupaciones 
del  vulgo  crédulo  é  ignorante.  La  melancólica  luz  de  la 
hija  de  la  Tierra,  el  aspecto  de  su  disco,  lo  mudable  de  sus 
formas  aparentes,  la  regularidad  en  la  sucesión  periódica 
de  sus  fases  y  lo  complicado  de  sus  movimientos ,  ya  á  tra- 
vés de  las  constelaciones  y  en  torno  de  la  Tierra,  bien  pol- 
las inmensidad  del  espacio  acompañando  á  ésta;  la  retro- 
gradación  de  los  nodos  de  su  órbita,  sus  variaciones  en  de- 
clinación y  latitud;  y,  por  último,  los  balanceos  de  sus  mo- 
vimientos de  libración,  son  puntos  dignos,  no  sólo  de  la  cu- 
riosidad del  aficionado,  sino  también  del  detenido  estudio 
de  astrónomo  eminente. 

Los  sabios  y  los  que  no  lo  son  han  atribuido  á  la  Luna 
las  más  variadas  y  misteriosas  influencias  sobre  la  vida  te- 
rrestre, muchos  las  han  puesto  en  duda,  otros  las  han  nega- 
do; ei  vulgo  ha  visto  en  la  reina  de  la  noche  fantasmas  ca- 
prichosos, la  causa  fatídica  de  mil  accidentes  aquí  abajo 

acaecidos,  dragones  tragándose  á  la  humanidad :  restos 

de  la  mitología  antigua,  recuerdos  de  la  astrología  pasada. 
A  tales  reminiscencias  y  vulgares  preocupaciones  son 
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indudablemente  debidos  los  nombres  con  que  en  tiempos 
anteriores  se  han  designado  algunas  partes  y  regiones  de 
la  superficie  lunar,  tales  como  el  mar  de  la  fecundidad  y  el 
de  la  muerte,  el  de  la  tranquilidad  y  el  de  las  tempestades, 
el  de  los  humores  y  de  las  crisis,  de  las  nubes,  de  los  vapo- 
res y  de  las  lluvias,  el  mar  de  néctar  ó  de  la  leche,  el  golfo 
de  los  sueños  y  el  de  los  calores,  etc.  Hoy  se  conservan  es- 
tas denominaciones  infundadas,  acaso  por  respeto  y  consi- 
deración á  la  veneranda  antigüedad,  á  pesar  de  que  ningún 
astrónomo  crea  ni  admita  lagos,  ni  golfos,  ni  mares  en  la 
Luna. 

Merced  á  los  adelantos  de  la  Astronomía  moderna  y  al 
perfeccionamiento  de  los  medios  de  observación  de  que  se 
dispone,  el  hemisferio  lunar  que  mira  hacia  la  Tierra  hálla- 
se tan  perfectamente  estudiado,  hasta  en  sus  detalles,  como 
la  superficie  de  nuestro  globo,  y  el  arte  fotográfico  ha  ve- 
nido últimamente  á  grabar  sobre  el  papel,  con  precisión  ad- 
mirable, los  pormenores  todos  que  el  telescopio  poseía  ante 
la  vista  del  observador,  manifestándole  que  la  constitución 
de  la  superficie  de  la  Luna  es  muy  distinta  de  lo  que  á  sim- 
ple vista  se  observa. 

Nada,  en  verdad,  vamos  á  decir  respecto  de  la  Luna  que 
sea  nuevo  para  la  mayoría  de  nuestros  lectores,  puesto  que 
todo  se  halla  descrito  y  repetido  muchas  veces  y  en  muchas 
partes.  No  faltan,  sin  embargo,  personas  que,  con  relación 
á  otros  asuntos,  merecen  el  título  de  ilustradas,  y,  no  obs- 
tante, cuando  de  estos  puntos  se  trata,  no  les  cabe  en  la  ca- 
beza que  puedan  medirse  las  distancias  verdaderamente 
prodigiosas  que  separan  de  nosotros  á  los  astros,  ni  las  que 
median  entre  éstos,  etc.  Si,  por  incidencia,  en  las  conversa- 
ciones ordinarias  se  tocan  cuestiones  de  esta  índole,  miran 
.  con  aire  de  compasión  al  que  habla  de  montañas  en  la  Luna, 
de  la  atmósfera  de  los  planetas,  del  peso  y  magnitud  de  los 
astros;  y  en  la  expresión  de  su  semblante  se  lee  con  carac- 
teres brillantes  que  allá  en  su  interior  están  diciendo  por 
lo  bajo:  ¡Cuánta  ilusión!  Otros,  más  candidos,  pero  no  más 
entendidos  en  la  materia,  ó  acaso  más  acostumbrados  á 
oficiar  de  jueces  en  causa  desconocida,  preguntan  con  ino- 
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cente  persuasión:  ¿Pero  quién  ha  ido  á  verlo  y  se  ha  ocupa- 
do allí  en  medirlo?  Con  estos  tales  perdería  el  tiempo  y  la 
paciencia  quien  tratase  entonces  de  persuadirles  de  que 
para  medir  esas  distancias,  y  determinar  esos  volúmenes, 
y  calcular  el  peso  de  los  astros,  y  examinar  la  constitución 
de  los  mismos,  no  es  necesario  hacer  viajes  fuera  de  la 
Tierra. 

Con  lo  dicho  intentamos  prevenir  también  los  reparos  de 
otros  á  quienes,  en  un  artículo  acerca  de  la  Luna,  nada  nue- 
vo podemos  decirles,  porque  nada  ignoran  de  lo  que  nos- 
otros digamos,  y  que,  por  lo  mismo  que  lo  saben,  juzgarán 
acaso  como  una  futilidad  el  que  en  tales  curiosidades  nos 
ocupemos.  A  pesar  de  esto  entendemos  hacer  un  bien  en 
contribuir,  por  nuestra  parte,  á  la  propagación  y  vulgariza- 
ción de  los  conocimientos  científicos,  que  no  todos  pueden 
adquirir  haciendo  por  sí  mismos  un  estudio  directo  de  los 
fenómenos  naturales. 


Mirada  la  Luna  á  simple  vista  se  observa  que  en  toda 
la  extensión  de  su  superficie,  iluminada  directamente  por  el 
Sol,  hay  unas  partes  más  claras  que  otras,  y  fijándose  en  el 
conjunto  total  de  la  parte  iluminada,  y  en  el  contraste  que 
resulta  de  los  puntos  brillantes  con  los  de  luz  más  pálida, 
no  es  difícil  formarse  la  ilusión  de  que  en  el  astro  de  la  no- 
che se  dibuja  el  perfil  de  un  busto  humano  mirando  hacia  el 
Oriente.  Observado  nuestro  satélite  con  un  telescopio  de 
regular  potencia,  la  escena  cambia  por  completo,  desapa- 
reciendo la  forma  del  busto,  y  se  admira  el  observador  al 
contemplar  en  aquellas  partes    más    iluminadas  grandes 
aglomeraciones  de  montañas,  profundas  depresiones,  cor- 
dilleras formando  circos,  extremidades  salientes  á  manera 
de  bloques  de  granito,  á  la  vez  que  las  regiones  menos  cla- 
ras figuran  extensas  planicies,  dilatadas  llanuras,  en  donde 
las  escabrosidades  faltan  ó  apenas  se  nota  el  relieve.  Lo  que 
más  llama  la  atención,  es  la  forma  circular  que  constituyen 
las  partes  elevadas,  dejando  en  el  interior  del  circuito  lla- 
nuras más  ó  menos  extensas,  en  muchas  de  las  cuales  exis- 
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te  otro  montecillo  de  forma  cónica  en  el  centro  mismo  del 
gran  circo.  En  otras,  por  el  contrario,  dicho  centro  se  ve 
más  hundido  que  el  resto  de  la  planicie  circular.  Hanse 
comparado  estas  escabrosidades  de  la  Luna,  que  abundan 
sobremanera  en  la  región  del  Sur  y  Sudoeste,  á  cráteres  de 
volcanes  apagados,  por  analogía  con  los  que  hay  sobre  la 
Tierra,  con  la  notable  particularidad  de  ser  en  la  Luna  más 
grandes  y  de  forma  más  regular.  Hacia  los  bordes  del  dis- 
co del  satélite,  esas  cavidades  rodeadas  de  montañas  pre- 
sentan la  forma  elíptica,  por  un  efecto  de  perspectiva  y  de 
la  proyección  cónica  en  que  las  vemos.  El  diámetro  trans- 
versal de  esas  cordilleras  crateriformes  es  generalmente 
mucho  mayor  que  los  diámetros  análogos  en  los  cráteres  y 
montañas  terrestres.  Encuéntranse  en  la  tierra  cordilleras 
formando  círculos  más  ó  menos  cerrados  é  irregulares; 
pero  los  que  se  observan  en  la  Luna,  se  aproximan  más  á 
la  forma  geométrica.  Existen  círculos  de  esta  clase  en  nues- 
tro satélite,  cuya  distancia  de  borde  á  borde  pasa  de  91.000 
metros.  Tal  sucede  con  la  montaña  llamada  Tiko  Brae  y 
con  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Arquímedes,  en  me- 
moria de  estos  sabios.  En  la  superficie  terrestre  no  se  co- 
noce ejemplo  alguno  de  tanta  extensión.  El  circo  de  la  isla 
de  Ceylán,  acaso  el  mayor,  mide  70.000  metros,  y  el  de  Can- 
tal, en  los  montes  de  Auvernia,  10.000  metros  de  diámetro. 
Respecto  de  los  cráteres  en  actividad,  tampoco  se  conoce 
ninguno  de  diámetro  tan  grande:  el  de  el  Etna,  que  varía 
con  el  tiempo,  nunca  ha  pasado  de  1.500  metros-,  y  el  de  el 
Vesubio  no  ha  llegado  á  1.000. 

Estas  prominencias  de  la  Luna  proyectan  sus  sombras 
correspondientes  sobre  las  regiones  bajas,  exactamente  lo 
mismo  que  aquí  en  la  tierra  se  observa  en  los  montes,  edifi- 
cios, etc.,  sombras  que  se  dilatan  y  se  acortan  á  medida  que 
los  rayos  del  sol  caen  por  la  parte  opuesta  con  mayor  ó 
menor  inclinación;  prueba  evidente,  al  mismo  tiempo,  de 
que  dichas  sombras  no  pueden  ser  proyectadas  sino  por  las 
crestas  montañosas  que  sobresalen  por  encima  de  la  super- 
ficie media  del  astro.  Las  partes  más  iluminadas  son  preci- 
samente, como  hemos  dicho,  las  más  erizadas  y  escabro- 


294  CURIOSIDADES  DE  LA  LUNA 

sas,  así  como  las  que  menos  luz  reflejan  aparecen  con  me- 
nos escabrosidades.  Obsérvanse  también  en  la  Luna,  así 
como  hendiduras  estrechas  en  forma  de  grietas  y  en  líneas 
más  ó  menos  quebradas  y  sinuosas. 

Helvecio  parece  ser  que  fué  el  primero  que  denominó  m* 
res  á  esas  llanuras  extensas  de  la  Luna,  por  el  color  más 
obscuro  que  ofrecen  á  la  vista;  mas  todo  induce  á  creer  que 
no  hay  tales  mares  líquidos,  porque,  de  lo  contrario,  allí 
habría  atmósfera  y  es  casi  cierto  que  en  la  Luna  tampoco 
existe  atmósfera  vaporosa.  Por  lo  pronto,  puede  asegurarse 
que,  si  tal  atmósfera  existe  rodeando  á  la  reina  de  las  no- 
ches, no  es  seguramente  como  la  en  que  nosotros  respira- 
mos, unas  veces  despejada  y  obscurecida  otras  por  las  nu- 
bes, seca  y  transparente  por  los  fríos,  brumosa  y  húmeda 
con  los  vientos  marítimos,  fenómenos  todos  ellos  de  que  no 
se  descubren  vestigios  en  la  superficie  lunar.  Su  atmósfera, 
si  la  tiene,  se  halla  siempre  nítida  y  transparente  como  el 
cristal;  jamás  se  ha  notado  en  ella  el  más  leve  indicio  de  nu- 
bes ni  de  vapores.  El  disco  tiene  siempre  el  mismo  aspecto, 
los  mismos  detalles  se  destacan  en  su  superficie,  nada  se 
interpone  que  impida  ver  con  claridad  las  asperezas  y  las 
depresiones,  volcanes  y  llanuras,  bloques  y  hondonadas  de 
que  antes  hicimos  mérito. 

Pero  no  es  esto  sólo:  por  transparente  que  fuese  aquella 
gasa  envolvente  de  la  Luna,  por  enrarecidos  que  estuviesen 
los  vapores  y  los  gases  que  la  componen,  no  por  ello  deja- 
rían de  verificarse,  en  mayor  ó  menor  grado,  los  fenómenos 
á  que  dan  margen  las  leyes  de  refracción  de  la  luz  solar  que 
la  esclarece.  Allí  deberían  realizarse  crepúsculos  análogos 
á  los  que  aquí  observamos,  siquiera  fuesen  menos  intensos 
y  de  menor  duración:  los  límites  entre  luz  y  sombra  debe- 
rían, en  tal  caso,  fundirse  poco  á  poco,  como  en  la  Tierra 
sucede,  sin  que  hubiese  un  tránsito  brusco  de  la  luz  á  la  obs- 
curidad completa,  desde  la  parte  iluminada  á  la  en  que  no 
tocan  los  rayos  solares.  Acaece,  no  obstante,  todo  lo  con- 
trario: la  línea  de  separación,  aunque  más  ó  menos  quebra- 
da y  sinuosa  por  las  desigualdades  del  terreno,  se  presenta 
exactamente  definida,  como  hecha  por  un  corte.  Allí  no  hay 


CURIOSIDADES   DE   LA   LUNA  295 


penumbras,  ni  la  gradación  progresiva  que  debía  haber 
si  los  rayos  luminosos  se  refractasen  en  las  capas  de  la  en- 
volvente atmosférica. 

Hay  aún  otra  razón  de  más  peso,  que  ha  decidido  á  los 
astrónomos  á  reconocer  la  ausencia  de  atmósfera  en  la 
Luna.  Fúndase  en  el  fenómeno  conocido  con  el  nombre  de 
ocultación  de  las  estrellas.  El  movimiento  de  la  Luna  alre- 
dedor de  la  Tierra,  pasando  de  O.  á  E.  entre  nosotros  y  las 
constelaciones  zodiacales,  durante  una  lunación  completa, 
está  suficientemente  estudiado,  hasta  en  sus  mínimos  deta- 
lles, para  que  con  toda  exactitud  pueaa  calcularse  el  tiem- 
po preciso  transcurrido  desde  que  una  estrella  se  oculta  de- 
trás de  la  Luna  por  el  borde  del  E.  hasta  que  reaparece  ó 
sale  por  el  borde  opuesto.  Es  decir,  que  se  mide  con  exacti- 
tud casi  absoluta  la  longitud  de  la  cuerda  del  círculo  lunar 
que  aparentemente  describe  la  estrella  por  detrás  de  la 
Luna,  con  movimiento  contrario  al  que  ésta  lleva,  y,  por 
tanto,  la  velocidad  con  que  nuestro  satélite  recorre  la  tra- 
yectoria de  dicha  cuerda.  Pues  bien;  el  cálculo  y  la  obser- 
vación directa  coinciden  en  el  resultado  final,  en  el  tiempo 
'  transcurrido  mientras  la  estrella  está  oculta  por  la  Luna. 
Evidentemente  esto  no  podría  realizarse  en  el  supuesto  de 
una  atmósfera  lunar,  por  enrarecida  que  se  la  suponga.  Ad- 
mitamos, en  efecto,  que  un  rayo  de  luz  que  parte  de  una  es- 
trella hubiese  de  atravesar  la  atmósfera  de  la  Luna  para 
llegar  á  nosotros;  dicho  rayo  se  refractaría,  desviándose 
hacia  la  línea  que  une  la  vista  del  observador  con  el  centro 
del  disco  lunar ;  veríamos  la  estrella  todavía  algún  tiempo 
después  de  hallarse  realmente  detrás  del  disco;  la  recta  que 
uniese  nuestra  vista  con  la  estrella  sería  secante  al  globo 
lunar.  Por  las  mismas  causas,  al  terminar  la  ocultación,  la 
estrella  había  de  verse  antes  del  momento  preciso  de  la 
coincidencia  con  el  borde  opuesto  de  la  Luna,  y  ambas  cir- 
cunstancias contribuirían  á  que  disminuyese  el  tiempo  total 
de  la  ocultación.  Nada  de  esto  se  observa,  sin  embargo;  la 
ocultación  dura  exactamente  el  tiempo  que  la  Luna  debe  in- 
vertir en  recorrer  aquella  trayectoria,  suponiendo  que  en 
la  Luna  no  hay  atmósfera,  y  hechas  las  correcciones  nece- 
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sarias  de  refracción  terrestre  y  los  efectos  del  movimiento 
de  rotación  y  de  traslación  de  la  Tierra. 

Por  otra  parte,  en  la  superficie  lunar  no  se  advierte  mo- 
dificación ninguna  desde  los  tiempos  en  que  empezó  á  ob- 
servarse: la  misma  forma  en  los  detalles,  el  mismo  aspecto 
en  cada  punto...;  si  atmósfera  existiese,  ésta  modificaría  de 
algún  modo  el  aspecto  de  la  Luna,  como  sucede  en  nuestro 
planeta,  en  donde  los  agentes  atmosféricos,  el  aire,  las  aguas, 
la  electricidad,  etc.,  obran  constantemente,  y  las  montañas 
y  las  rocas  se  desgastan,  y  los  valles  se  rellenan,  y  la  vege- 
tación tiene  sus  variantes.  Nada  de  esto  se  ve  en  la  Luna, 
porque  no  existen  tales  agentes  atmosféricos.  Es,  pues,  la 
Luna,  puede  decirse  con  probabilidad  que  casi  toca  en  la 
certeza,  un  astro  verdaderamente  muerto,  porque  en  él  no 
puede  existir  la  vida,  á  lo  menos  en  seres  organizados  como 
los  que  viven  en  la  Tierra.  Careciendo  de  atmósfera,  care- 
ce de  agua  y  de  aire,  la  vegetación  es  imposible,  si  no  se 
admite  una  vegetación  completamente  distinta  de  la  que  co- 
nocemos con  este  nombre. 

La  temperatura  debe  ser  en  la  Luna  excesivamente  baja; 
pues  aunque  reciba  directamente  la  acción  del  Sol,  la  falta- 
de  vapores  y  de  gases  aumenta  el  poder  de  irradiación  ca- 
lórica hacia  el  espacio.  Los  días  y  las  noches  lunares  son 
de  unos  14  días  terrestres;  por  lo  cual  la  oscilación  térmica 
deberá  ser  también  muy  considerable. 

La  constitución,  tanto  interna  como  externa,  de  la  Luna 
ha  debido  de  permanecer  la  misma  desde  la  época  en  que 
se  "separó  de  la  Tierra  y  comenzó  á  girar  en  torno  suyo. 
Si  la  teoría  admitida  hoy  por  la  generalidad  de  los  astró- 
nomos respecto  de  la  formación  del  universo  material  es 
cierta,  bien  podemos  decir  que  al  desprenderse  el  anillo 
del  que  resultó  el  satélite,  ya  en  el  período  de  condensa- 
ción, se  enfrió  consuma  rapidez;  endurecida  la  corteza  ex- 
terior, hubo  de  ejercer  gran  presión  sobre  la  masa  central, 
en  estado  pastoso  todavía.  Por  efecto  de  esta  presión, 
prodújose  en  el  interior  de  la  Luna  la  reacción  correspon- 
diente, cuya  fuerza  rasgó  la  corteza  endurecida,  brotando 
al  exterior  lo  que  hoy  llamamos  montañas.  La  materia,  más 
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ó  menos  blanda,  que  acababa  de  abrirse  paso  á  la  superfi- 
cie lunar,  quedaría  formando  montes  más  ó  menos  eleva- 
dos; pero  como  aún  se  hallaba  en  estado  pastoso,  enfrián- 
dose y  condensándose  más  y  más,  lo  mismo  que  la  parte  in- 
terna, volvió  á  hundirse  poco  á  poco  por  el  centro  de  las 
prominencias,  por  los  puntos  mismos  por  donde  había  bro- 
tado. 

Pero  los  bordes  de  la  erupción  enfriáronse  y  se  conden- 
saron más  pronto  que  la  parte  central  en  donde  se  verifica- 
ba el  hundimiento,  resultando  así  esos  montes  craterifor- 
mes que  admiramos  en  la  Luna. 

Las  llanuras,  denominadas  mares  por  Helvecio,  son  aque- 
llas otras  partes  en  donde  las  erupciones  no  existieron  ó 
fueron  de  poca  intensidad,  quedando  desde  luego  formada 
la  superficie  por  la  corteza  primitiva  en  condiciones  menos 
adecuadas  para  reflejar  la  luz  del  Sol;  por  eso  aparecen  de 
color  más  obscuro  que  la  parte  montañosa.  Hija  de  la  Tie- 
rra ha  llamado  Flammarión  á  la  Luna;  pero  hija  más  vieja 
que  su  madre.  Nosotros  añadiremos  que  la  Luna  nació  ca- 
duca; desde  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  ha  sido 
un  esqueleto. 

Refiriéndonos  en  particular  á  sus  montañas,  pocos  de 
los  que  no  están  enterados  en  los  estudios  astronómicos 
dan  crédito  á  lo  que  oyen  cuando  se  les  afirma  que  las  pro- 
minencias de  la  Luna  son  proporcionalmente  más  altas  que 
las  montañas  de  la  Tierra.  Y  sin  embargo,  el  cálculo  trigo- 
nométrico demuestra  esta  verdad  sin  ningún  género  de 
duda. 

Hanse  ocupado  varios  astrónomos  en  la  medición  de  di- 
chas alturas  lunares,  entre  ellos  Beer  y  Madler,  quienes,  des- 
pués de  repetidas  comprobaciones  hechas  con  escrupulosi- 
dad, hallaron  en  nuestro  satélite  unas  veintidós  montañas 
cuya  elevación  sobre  el  nivel  medio  de  la  superficie  del  as- 
tro pasa  de  4.800  metros.  Las  más  principales  de  estas  mon- 
tañas seleníticas  son  conocidas  por  sus  nombres  particula- 
res, nombres  que  recuerdan  el  de  algún  sabio  célebre  de  los 
tiempos  pasados  ó  el  de  algún  astrónomo  que  se  dedicó  á 
estudiarlas.  Uno  de  los  que  más  se  han  distinguido  en  esta 
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labor  de  la  imposición  de  nombres  á  las  diversas  regiones 
de  la  Luna  fué  Riccioli.  Véanse  á  continuación  los  nombres 
y  las  alturas  correspondientes  de  las  principales  montañas 
del  satélite  de  la  Tierra.  Para  proceder  con  más  orden,  su- 
pongamos el  disco  dividido  en  cuadrantes  por  dos  diáme- 
tros perpendiculares,  uno  de  Norte  á  Sur,  y  el  otro  de  Este 
á  Oeste.  En  el  cuadrante  NE.  se  hallan: 

Macrobio,  que  mide  de  elevación..  14.409  pies. 

Conón   14.208  — 

Eudoxo 13.980  — 

Gemino 11.577  — 

Roemer 10.864  — 

Arístilo 10.464  — 

Burckhardt ». 13.672  — 

Hércules 10.202  — 

Atlas 10.201  — 

Aristóteles 10.031  — 

Algunos  de  estos  montes  forman  entre  sí  cordilleras, 
muchas  de  gran  base,  como  la  de  Arístilo  y  la  de  Plinio.  En- 
tre las  que  presentan  el  aspecto  de  cráter,  merece  recor- 
darse el  dedicado  á  Linneo,  que  tiene  por  nombre  Hygino. 

Girando  hacia  el  NO.,  las  principales  montañas  de  este 
cuadrante,  son  como  sigue: 

Eratóstenes,  que  mide , . .  14.678  pies. 

Harpalo 14.672  — 

Filolao 11.604  - 

Reiner 9.306  — 

Réinhold 8.819  — 

Mairán 7.520  - 

Anaximeno 7.487  — 

El  monte  más  alto  en  este  cuadrante  es  Huygens,  que  mi- 
de 16.934,  y  se  halla  casi  tocando  por  la  izquierda  en  la  línea 
ó  diámetro  que  antes  hemos  supuesto  trazado  de  N.  á  S.  en  el 
disco  lunar.  Entre  las  alturas  crateriformes  merecen  espe- 
cial mención  las  de  Carlini,  Kirch,  Bessarión,  Miliquio  y 
Hortensio,  cuya  respectiva  elevación  sobre  el  nivel  medio 
no  está  bien  determinada  todavía.  En  el  mismo  cuadran- 
te NO.,  se  hallan  las  cordilleras  Copérnico  y  Arquímedes, 
notable  esta  última  por  la  gran  extensión  de  sus  laderas  y 
del  radio  de  su  base,  aunque  la  altura  no  pasa  de  5.084  pies. 
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En  el  tercer  cuadrante,  ó  sea  en  el  S.  O.,  figuran: 

Short,  que  tiene  de  elevación 17.532  pies. 

Moretus 14.944  — 

Vieta 13.739  — 

Inghirami 11.460  — 

Alprtragio 11.291  — 

Haincel 10.880  — 

Nasiredín 10.308  — 

Landsberg 9.064  — 

Herschelf. 8.832  — 

Figuran,  además,  en  el  SO.,  los  grandes  hundimientos 
Newton,  de  22.362  pies  de  profundidad,  Gaurico  con  873  y 
Zapus  de  4.399  pies  de  depresión.  Como  grupos  de  montes 
formando  cordillera,  citaremos  áTyko-Brae,  cuya  altura  es 
de  16.662  pies. 

En  el  cuadrante  del  SE.  es  donde  se  encuentran  los  gran- 
des y  numerosos  circos  ú  hondonadas,  como  el  dedicado  á 
Delambre,  cuyas  barreras  miden  14.046  pies  de  altura,  sien- 
do las  demás  principales  montañas  las  siguientes: 


La  más  alta 
de  las  mon- 
tañas luna- 
res. 


Curcio,  casi  al  borde  inferior 

del  SE.  de , 20.828  pies.< 

Rheita 18.464     — 

Werner 14.658  — 

Piccolini 14.574  — 

Azophi 13.64-1  — 

Playfair 11 .290  — 

Existen  en  este  cuadrante  muchos  cráteres,  cuyas  dimen- 
siones están  aún  sin  determinar.  El  de  Messier  mide  5.256 
pies  de  elevación.  Aquí  se  encuentra  también  la  cordillera 
llamada  Abulfeda  y  la  de  Werner,  ambas  de  extensión  con- 
siderable. De  otros  alineamientos  de  montañas  puede  ha- 
cerse mención,  repartidos  por  todo  el  hemisferio  anterior  de 
la  Luna,  tales  como 

Altay,  cuya  altura  es  de 12.459  pies. 

Iridum ,.  14.022  — 

Pirineos 11.178  — 

Alpes 11.136  — 

Taurus 8.472  — 

Hasnuis 6.222  - 

Cárpatos 5.970  — 

Riphaen 2.580  — 
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Los  principales  é  impropiamente  llamados  mares  son: 
al  N.,  mar  del  frío;  mar  de  las  lluvias  al  NO.,  hacia  donde 
se  encuentra  también  el  mar  Océano.  Más  al  SO.  está  el 
Occeanus  procellarum,  al  NE.  el  mar  de  la  serenidad  y  el 
de  la  tranquilidad,  etc.. 

Los  nombres  y  las  dimensiones  de  estos  mares  son  como 
se  ve  en  el  siguiente  cuadro: 

Océano  de  las  tempestades,  mide  de  extensión 328.300  leguas. 

Mar  de  las  tempestades  ó  nublados 184.800  — 

Mar  de  las  lluvias 193.000  - 

Mar  de  la  fecundidad 219.300 

Mar  de  la  tranquilidad 121.500  — 

Mar  del  frío,  con  el  lago  de  la  muerte,  suman 76.000  — 

Mar  de  los  vapores,  con  el  golfo  del  centro 62  000  — 

Mar  de  la  serenidad,  con  el  lago  de  los  sueños 86.000  — 

Mar  de  los  humores 44.200  — 

Mar  del  néctar 28.800 

Mar  de  las  crisis 34.000  — 

Mar  de  Humboldt 6.500  — 

Mar  austral .-  •  •  25.000 

La  suma  total  de  la  extensión  de  todos  estos  mares  al- 
canza á  1.410.400  leguas  superficiales. 

Lo  dicho  se  refiere  únicamente  al  hemisferio  lunar  que 
constantemente  mira  hacia  la  Tierra,  pues  el  hemisferio 
opuesto  nos  es  desconocido  en  absoluto,  ni  hay  medios  de 
observarlo.  Alguien  ha  dicho  que  la  Luna  no  es  esférica, 
sino  que  tiene  la  forma  de  un  elipsoide  prolongado,  sin  más 
razones  para  afirmarlo  que  la  de  que  no  girando  sobre  su 
eje,  sino  en  el  mismo  tiempo  que  lo  hace  alrededor  de  la 
Tierra,  debió  de  tomar  dicha  forma  por  la  fuerza  de  atrac- 
ción del  planeta.  Acaso  no  marchara  fuera  del  camino  ver- 
dadero quien  supusiese  á  la  Luna,  no  la  forma  elipsoidal, 
sino  la  de  una  semiesfera,  quizá  cóncava  por  la  parte  opues- 
ta á  la  convexa  que  mira  hacia  nosotros.  Tan  fácil  es  de 
comprobar  la  una  como  la  otra  hipótesis,  y  ambas  son  igual- 
mente posibles. 

Para  los  que  tengan  siquiera  sean  ligerísimas  nociones 
de  la  resolución  de  triángulos,  no  será  difícil  comprender 
cómo  consiguen  los  astrónomos  calcular  la  altura  délas  ele- 
vadas montañas  de  la  Luna.  Vamos  nada  más  que  á  indicar 
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dos  procedimientos  de  los  que  principalmente  se  han  em- 
pleado, ya  que  no  sea  este  lugar  oportuno  para  detenernos 
en  otros  pormenores.  Si  cuando  la  Luna  está  en  cuarto  cre- 
ciente ó  en  cuarto  menguante  se  observa  por  medio  de  un 
regular  anteojo,  vénse  en  la  parte  obscura  del  disco,  y  algo 
separados  de  la  línea  entre  luz  y  sombra,  puntos  brillantes, 
como  bloques  completamente  desligados,  al  parecer,  del  glo- 
bo lunar,  pues  la  parte  entre  ellos  y  la  línea  extrema  de  la 
región  iluminada  hállase  en  absoluta  obscuridad.  Estos 
puntos  brillantes  son  las  crestas  de  las  montañas  de  que  he- 
mos hablado,  en  las  cuales  tocan  ya  los  rayos  del  Sol  que 
pasan  tangentes  por  la  línea  divisoria  general  entre  luz  y 
sombra  del  disco.  Medida  la  distancia  entre  el  punto  brillan- 
te y  el  punto  de  tangencia  del  rayo  solar  en  la  superficie  del 
astro,  se  forma  un  triángulo  rectángulo  cuya  hipotenusa  es 
la  distancia  desde  el  punto  iluminado,  vértice  de  la  monta- 
ña, al  centro  de  la  Luna:  los  catetos  de  este  triángulo  son: 
el  uno  el  radio  medio  de  la  Luna,  y  el  otro  la  distancia  apre- 
ciada desde  la  Tierra  con  el  micrómetro.  Se  conoce  la  longi- 
tud media  del  radio  lunar:  con  estos  datos  el  triángulo  se 
resuelve  sencillísimamente.  La  altura  de  la  montaña  que 
trate  de  medirse  por  este  método  es  evidentemente  la  dife- 
rencia entre  el  radio  de  la  Luna  y  la  longitud  de  la  hipote- 
nusa de  dicho  triángulo. 

Por  este  procedimiento  se  obtienen  valores  más  peque- 
ños que  los  verdaderos,  á  causa  de  que  cuando  nosotros 
podemos  distinguir  desde  la  Tierra  los  vértices  iluminados 
de  las  montañas  asentadas  sobre  la  parte  obscurecida  del 
satélite,  necesitan  que  la  luz  del  Sol  los  ilumine  ya  en  mu- 
cha extensión,  lo  cual  hace  que  el  resultado  final  del  cálcu- 
lo disminuya  considerablemente.  Por  esto  se  hace  uso  de 
otro  procedimiento  fundado  en  las  sombras  que  las  monta- 
ñas proyectan  hacia  el  lado  opuesto  del  Sol.  Véase  en  qué 
consiste. 

Los  rayos  solares  que  unen  al  vértice  del  monte  con  el 
extremo  de  la  sombra  proyectada,  cortan  ó  son  secantes  en 
este  extremo  á  la  superficie  de  la  Luna;  ó  mejor,  la  direc- 
ción de  dichos  rayos  son  rectas  secantes  en  el  vértice  de  la 
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sombra.  La  distancia  entre  los  dos  vértices,  el  de  la  sombra 
y  el  de  la  montaña,  puede  medirse  como  antes  se  indicó. 
Esta  distancia  es  la  hipotenusa  de  otro  triángulo  rectángu- 
lo; su  proyección  horizontal  es  un  cateto,  el  otro  será  la 
medida  que  se  busca.  Tomando  como  eje  un  radio  de  la 
Luna  perpendicular  á  la  proyección  horizontal  indicada,  el 
cálculo  puede  simplificarse. 

Por  último,  para  terminar  esta  reseña  selenográfica,  aña- 
diremos algunas  curiosidades  más  referentes  á  la  Luna. 

Su  volumen  es  unas  49  veces  menor  que  el  de  la  Tierra  y 
pesa  81  veces  menos  que  nuestro  globo.  Su  diámetro  mide 
3.475  kilómetros  de  longitud,  que  corresponde  á  un  círculo 
de  10.925  kilómetros  de  circunferencia  y  á  38  millones  de 
kilómetros  cuadrados  de  superficie  total  del  globo  lunar. 
Según  Zullner,  la  Luna  refleja  solamente  la  618.000a  parte 
de  la  luz  que  recibe  del  Sol.  Tarda  en  recorrer  su  órbita 
alrededor  de  la  Tierra  27  días,  5  horas,  5  minutos  y  36  se- 
gundos. Su  revolución  sinódica  la  completa  en  29  días,  12 
horas,  44  minutos  y  2,87  segundos.  Dista  de  la  tierra  unas 
60  veces  el  radio  de  ésta.  Emplea  en  volver  á  su  apogeo  y 
perigeo  27  días,  13  horas,  18  minutos  y  37,45  segundos.  La 
duración  máxima  de  un  eclipse  total  de  Luna  no  puede  pa- 
sar de  una  hora  y  59  minutos.  La  sombra  máxima  que  en 
un  eclipse  puede  proyectar  sobre  la  tierra  es  1.400.000  kiló- 
metros cuadrados.  La  longitud  máxima  que  puede  tener  el 
cono  de  sombra  proyectado  por  la  Luna  no  pasa  de  379.155 
kilómetros,  así  como  la  longitud  mínima  no  puede  ser  infe- 
rior á  366.512.000  metros. 

^r.  fitiGEL  Rodríguez, 

Agustitiiano 


Revista  Científica 


(afluencia  del  ejercicio  en  la  digestión.— Cierto,  que  hoy 
en  cuestiones  experimentales  se  ha  adelantado  muchísimo, 
pero  también  es  indudable  que  los  modernos  adelantos,  por 
regla  general,  han  ido  acompañados  de  no  pequeña  dosis  de  ligereza, 
merced  á  la  cual  se  ha  despreciado  con  manifiesta  injusticia  todo  lo 
antiguo.  Nuestros  antepasados,  por  lo  mismo  que  carecían  de  los 
poderosos  modernos  medios  de  experimentación,  observaban  más 
y  con  mayor  detenimiento  los  fenómenos  naturales,  llegando  á  ad- 
quirir en  algunos  tal  desarrollo  esta  facultad  humana,  que  las  conse- 
cuencias mediante  ella  deducidas  eran  de  ordinario  verdades  in- 
concusas, aunque  sin  demostración  directa  y  concluyente.  ¡Cuántas 
cosas  en  medicina  nos  vienen  de  Alemania  con  el  sello  de  novedad, 
y  se  encuentran  como  cosa  corriente  en  las  obras  de  nuestros  médi- 
cos del  siglo  de  oro! 

La  mayor  parte  de  los  aforismos  en  materias  médicas,  hayanse 
formulado  por  Hipócrates,  ó  por  Galeno,  ó  por  Avicena,  ó  por  cual- 
quier otro ,  son  producto  de  concienzuda  observación  y  verdades 
como  templos.  En  este  caso  se  encuentran  los  dos  siguientes: 

1.°  Coctioni  magis  conducere  quietem.  2.°  Post  coenam  stabis  vel 
mille  passus  deambulabis. —  Pertenece  el  primero  á  Hipócrates,  y  el 
segundo  á  la  escuela  de  Salerno.  Aunque  al  parecer  contradictorios, 
sin  embargo,  en  lo  substancial,  convienen  completamente,  pues  en 
ambos  se  proscribe  el  ejercicio  violento  y  prolongado  después  de  la 
refección.  Los  mil  pasos  romanos  vienen  á  formar  cosa  de  un  kiló- 
metro. En  esto  está,  sin  duda,  fundada  la  práctica,  casi  universal  no 
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hace  mucho  tiempo,  y  aún  hoy  conservada  por  todos  aquellos  centros 
donde  las  tareas  habituales  no  favorecen  nada  las  funciones  diges- 
tivas ni  el  desarrollo  físico  del  individuo,  como  son  los  colegios  de 
enseñanza,  los  monasterios,  etc.,  de  tener  un  rato  de  descanso  des- 
pués de  la  comida  y  un  poco  de  paseo  reposado  después  de  la  cena. 
Todo  esto  era  conocido  y  practicado  por  los  antiguos;  pero  no  se 
disponía  de  medios  aptos  para  realizar  ensayos  por  los  cuales  se  vi" 
niese  en  conocimiento  de  la  causa  del  fenómeno,  para  todos  indiscu- 
tible. El  Dr.  Salvioli  ha  sido  el  primero  en  acometer  esta  empresa 
con  éxito  favorable:  por  supuesto,  las  experiencias  se  han  realizado 
en  un  perro;  pues  aunque  los  darwinistas  traten  de  la  nivelación  com- 
pleta entre  los  brutos  animales  y  el  homo  sapiens,  nunca  la  conse- 
guirán: para  ciertas  teorías,  el  ariete  más  formidable  es  el  sentido 
común:  verificados  los  ensayos  sobre  un  bruto,  como  es  el  perro,  se 
habrá  salvado  la  dignidad  humana,  y  se  habrá  conseguido  el  mismo 
resultado  científico,  porque  no  es  por  el  estómago  y  su  manera  de 
funcionar  por  lo  que  se  distingue  el  hombre  del  perro. 

He  aquí  cómo  Salvioli  realizó  el  experimento:  dio  á  dos  perros 
determinada  porción  de  comida,  igual  en  cantidad  y  calidad  para 
ambos.  A  uno  de  ellos  lo  sometió  á  un  ejercicio  violento,  por  espacio 
de  algunas  horas,  mientras  ,  por  el  contrario,  al  otro  io  dejó  descan- 
sando :  transcurrido  el  tiempo  del  ensayo,  se  obligó  á  ambos  perros, 
por  medio  de  la  apomorfina,  á  que  arrojasen  los  alimentos  que  con- 
tenían en  el  estómago,  los  cuales  se  examinaron  químicamente,  com- 
parando luego  los  resultados.  Vamos  á  dar  cuenta  de  algunos  de  los 
obtenidos  por  el  Dr.  Salvioli. 

El  cansancio  producido  por  el  ejercicio  violento  disminuye  sobre- 
manera la  secreción  del  jugo  gástrico.  Así,  si  las  glándulas  del  estó- 
mago segregan  en  un  animal  que  se  encuentra  reposando  la  comi- 
da de  25  á  30  centímetros  cúbicos  de  jugo  gástrico  en  un  cuarto  de 
hora,  en  un  animal  sometido  á  ejercicio  que  fatigue,  no  segregan 
arriba  de  5  á  10  centímetros  cúbicos.  Observó  Salvioli,  asimismo,  que 
el  jugo- gástrico  del  perro  no  cansado  era  de  color  pajizo,  limpio, 
puro  y  sin  mucosidad  alguna ,  mientras  que  el  del  otro  era  de  color 
blanquizco  y  espeso,  debido  á  las  mucosidades  que  en  él  se  encontra- 
ban en  estado  de  suspensión. 

Hay  más:  no  solamente  disminuye  la  secreción  del  jugo  gástrico, 
si  que  también  pierde  en  proporciones  extraordinarias  su  acidez.  En 
el  jugo  gástrico  del  perro  fatigado,  encontró  el  doctor  citado  que  el 
ácido  clorhídrico  C1H  se  encontraba  en  la  proporción  de  1,85  por  100, 
mientras  que  en  el  que  había  continuado  en  reposo  después  de  la  co- 
mida, se  encontraba  en  la  de  4,7  por  100. 

Con  los  datos  que  los  precedentes  ensayos  arrojan  queda  per- 
fectamente explicado  el  por  qué  no  convienen  los  ejercicios  violentos 
después  de  la  comida. 
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Hoy  que  tanto  se  estudia  la  manera  de  favorecer  el  desarrollo  fí- 
sico y  curar  en  raiz  esos  organismos  raquíticos,  entecos  y  anémicos 
que  tanto  abundan  por  desgracia,  bueno  será  que  se  tengan  en  cuen- 
ta estos  ensayos  en  los  centros  de  enseñanza  y  en  los  fabriles,  para 
que  sabias  reglas  de  higiene  eviten  algunas  de  tantas  dolencias  como 
al  hombre  afligen.  Y  esto  no  quiere  decir  que  la  causa  principal  de 
esa  falta  de  vigor  y  lozanía,  esa  palidez  cadavérica  que  existe  en  la 
moderna  juventud  y  que  constituye  una  verdadera  plaga  en  las  po- 
blaciones, se  encuentre  en  el  olvido  de  lo  arriba  expuesto. 


CiEriosidatles  acerca  «le  las  abejas. — Demuestran  los  matemá- 
ticos que  para  hacer  una  serie  de  formas  iguales,  sin  que  medien  in- 
tersticios, hay  sólo  tres  formas  posibles:  el  triángulo  equilátero,  el 
cuadrado  y  el  exágono  regular.  Pero  entre  estas  formas  posibles  las 
abejas  escogen  la  forma  exagonal;  porque,  además  de  llenar  cumpli- 
damente las  anteriores  condiciones,  es  la  más  resistente.  Además.,  el 
fondo  de  estas  celdillas,  con  su  forma  regular,  es  la  resolución  de 
uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  las  matemáticas  superiores, 
que  consiste  en  averiguar  bajo  qué  ángulo  pueden  encontrarse  tres 
planos  del  íondo  de  una  celda  para  que  pueda  hacerse  con  la  mayor 
economía,  ó  sea  con  la  menor  cantidad  de  material  y  menos  tiempo 
posible.  Este  problema,  que  han  llegado  á  demostrar  algunos  mate- 
máticos ilustres,  como  Maclaurin,  nos  lo  da  resuelto  de  la  manera 
más  sencilla  el  instinto  de  esos  seres. 

Estas  costumbres  que  acabamos  de  apuntar,  y  muchas  otras  que 
omitimos,  todas  de  gran  utilidad  y  reguladas  por  superior  instinto, 
hacen  que  á  las  abejas  se  las  considere  como  á  los  insectos  que  más 
beneficios  reportan  á  la  humanidad;  hay,  sin  embargo,  una  creencia 
muy  general  que  hace  no  se  estime  en  su  verdadero  precio  el  valor 
absoluto  de  estos  himenópteros.  Y  es  la  de  juzgar  que  las  abejas  des- 
truyen gran  parte  de  los  frutos  vegetales,  y  singularmente  el  de  la 
vid,  creencia  completamente  infundada,  y  que  hechos  y  experiencias 
recientemente  verificadas  lo  demuestran  con  claridad. 

Una  de  las  muchas  experiencias  consiste  en  colocar  racimos  de 
uva  en  los  corchos  de  las  colmenas  por  espacio  de  varios  días,  y  se 
advierte  que  las  abejas  no  llegan  á  tocar  los  racimos.  Pero  si  se  ha- 
cen después  algunas  picaduras  en  los  granos  de  uva,  inmediatamente 
vienen  á  posarse  sobre  éstos,  dejando  intactos  á  los  demás.  En  una 
palabra,  se  puede  afirmar,  sin  temor  á  errar,  que  las  abejas  no  tocan 
ni  perjudican  á  los  frutos  enteros,  y  sí  sólo  á  los  que  han  sido  ataca- 
dos por  otros  insectos,  aves,  etc.,  con  la  particularidad  de  que  aun 
en  este  caso  producen  un  servicio  considerable,  pues  que  lo  convier- 
ten en  miel,  depositando,  al  mismo  tiempo,  el  ácido  fórmico,  líquido 
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sumamente  corrosivo,  que  se  halla  también  en  las  hormigas  rojas, 
en  las  orugas  prensionales,  en  los  tamarindos  y  en  las  ortigas;  sólo 
que  en  las  ortigas  es  un  arma  ofensiva,  y  en  las  abejas,  además  de 
ser  defensiva,  sirve  también  para  hacer  más  sazonada  y  sabrosa  la 
miel,  y  conservarla  al  mismo  tiempo  incorruptible. 


Influencia  fiel  gas  «leí  alumbrado  sobre  el   papel.  —  Hoy 

que  tanto  se  habla  de  las  ventajas  y  desventajas  de  cada  uno  de  los 
distintos  sistemas  de  alumbrado,  estableciendo  parangones  entre  los 
que  se  disputan  la  palma  en  las  poblaciones  importantes,  justo  es  su- 
ministrar la  mayor  cantidad  posible  de  datos  y  hacer  constar  los  re- 
sultados de  las  experiencias  realizadas  en  la  materia,  con  objeto  de 
que  el  fallo  goce  de  firmes  fundamentos. 

El  Sr.  Wierner,  sabio  alemán,  ha  hecho  ensayos  sobre  el  particu- 
lar, que  revisten  excepcional  interés,  por  relacionarse  con  la  conser- 
vación de  las  inmensas  riquezas  que  hoy  se  atesoran  en  las  Bibliote- 
cas públicas  y  privadas.  El  papel  que  hoy  más  se  usa  para  toda  clase 
de  publicaciones  y  libros  es  el  de  pasta  de  madera.  Había  observado 
que  el  referido  papel,  colocado  á  75  centímetros  de  un  mechero  de 
gas  de  ocho  bujías,  por  espacio  de  cuatro  meses,  no  había  perdido  de 
color  más  de  lo  que  pierde  en  dos  horas  expuesto  á  la  acción  directa 
de  los  rayos  solares. 

Observa,  asimismo,  que  en  una  habitación  iluminada  con  gas  del 
alumbrado  y  mal  ventilada,  y  cuya  temperatura  no  había  pasado 
de  21°  centígrados,  después  de  5.400  horas  de  exposición,  el  papel  de 
pasta  de  madera  no  había  sido  atacado  por  el  gas  no  quemado  y  mez- 
clado con  el  oxígeno  y  nitrógeno  del  ambiente. 

Pasó  luego  á  otras  experiencias,  y  colocó  en  una  habitación,  tan 
mal  ventilada  que,  efecto  de  los  residuos  de  la  combustión  flotantes 
en  la  atmósfera,  la  potencia  luminosa  del  foco  había  disminuido  con- 
siderablemente, una  hoja  de  papel  de  madera  resguardada  de  la  luz 
del  mechero  de  gas  por  medio  de  una  pantalla,  otra  hoja  del  mismo 
papel  la  metió  en  un  tubo  de  cristal  cerrado,  y  otra  de  papel  de  hilo 
la  colocó  en  idénticas  condiciones  que  la  última.  Al  cabo  de  cinco 
meses,  la  hoja  que  no  había  recibido  la  luz  y  en  cambio  había  estado 
á  la  influencia  de  aquel  pesado  ambiente,  estaba  recubierta  de  una 
capa  negruzca  de  hollín,  mientras  que  las  introducidas  en  los  tubos, 
no  obstante  de  haber  estado  expuestas  á  la  acción  de  la  luz,  se  encon- 
traban, la  de  papel  de  hilo  en  su  primitivo  color,  y  la  de  papel  de  ma- 
dera ligeramente  amarillenta. 

Como  se  ve,  el  gas  del  alumbrado  no  es  perjudicial  para  las  Biblio- 
tecas, si  éstas  se  hallan  suficientemente  ventiladas;  sin  embargo,  el 
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alumbrado  eléctrico  reúne  todo  lo  bueno  del  gas,  y  carece  de  los  pe- 
ligros de  explosiones,  incendios,  etc.,  que  son  inherentes  al  gas. 


Pararrayos  con  punta  »le  carbón  de  retorta.  — Desde  que  el 
célebre  Franklín  robó  á  las  nubes  el  rayo,  ha  ido  con  lentitud  suma 
ganando  terreno  en  la  práctica  la  salvadora  idea  de  resguardar  Ios- 
edificios  de  los  terribles  efectos  de  la  electricidad  atmosférica  por 
medio  del  pararrayos.  Hace  un  siglo  que  la  ciencia  ha  anunciado  y 
continúa  proclamando  en  voz  muy  alta  los  beneficios  que  pueden  re- 
portarse de  los  pararrayos,  y,  sin  embargo,  después  de  tan  largo 
transcurso  de  años  luchando  con  la  rutina ,  con  esa  inercia  social 
donde  se  han  estrellado  tantísimos  inventos  de  indiscutible  utilidad, 
aún  son  contados  los  edificios  que  se  hallan  coronados  con  el  sencillo 
aparato  que  sin  ruido  alguno  desarma  á  la  más  violenta  tempestad. 
Acerca  de  las  substancias  que  deben  usarse  para  la  punta  del  pa- 
rarrayos, no  convienen  los  físicos,  y  de  ahí  el  que  se  hayan  señalado 
varias,  teniendo  partidarios  cada  una  de  ellas.  Desde  luego  las  con- 
diciones que  deben  reunir  las  puntas  de  pararrayos  son  las  siguien- 
tes: 1.a  Que  sea  de  substancia  buena  conductora.  2.a  Que  no  se  altere 
por  la  acción  continuada  de  la  atmósfera  y  los  fenómenos  que  en  ella 
se  verifican.  3.a  Que  se  funda,  con  dificultad,  y  4.a  que  no  se  disgregue 
fácilmente  por  una  acción  mecánica. 

La  plata,  el  oro,  el  platino,  el  cobre...  han  sido  considerados  como 
substancias  convenientes  para  el  fin  á  que  nos  referimos,  pero  como 
todas  tienen  sus  puntos  negros,  se  continúan  estudiando  nuevas  subs- 
tancias, con  objeto  de  ver  si  se  da  con  la  que  reúna  mayor  número 
de  ventajas  y  menor  de  inconvenientes.  Al  Sr.  Leder  pertenece  la 
idea  de  substituir,  para  puntas  de  pararrayos,  los  metales  hasta  el 
día  usados,  por  el  carbón  de  retortas.  El  fundamento  de  su  modo  de 
pensar  está  en  que  la  referida  substancia  resiste  á  la  acción  de  los 
ácidos  y  de  todos  los  agentes  atmosféricos,  que  es  infusible,  inoxida- 
ble, etc.  El  físico  Weber  afirma  que,  durante  una  violenta  tempes- 
tad, observó  que  saltaban  abundantes  y  continuadas  chispas  de  un 
pararrayos  de  punta  de  carbón,  mientras  que  en  otros  que  las  tenían 
de  platino  no  se  notaba  fenómeno  alguno:  afirma,  asimismo,  que  en 
otra  ocasión  se  fundió  la  punta  de  platino  de  un  pararrayos,  habiendo 
quedado  intacta  otra  de  carbón  colocada  en  idénticas  condiciones. 

Con  permiso  del  Sr.  Weber,  nos  separamos  de  su  opinión  y  cree- 
mos que  los  hechos  por  él  referidos  han  sido  observados  á  través  del 
prisma  de  una  idea  preconcebida,  que  se  los  ha  presentado  encubier- 
tos con  los  colores  del  iris.  Cierto  que  el  carbón  de  retorta  es  infusi- 
ble, inatacable  á  los  ácidos  é  inoxidable;  pero  tiene  gravísimos  incon- 
venientes su  uso;  entre  otros,  la  probabilidad  de  quemarse  por  su 
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gran  resistencia  eléctrica,  que,  como  es  sabido,  se  traduce  en  el  con- 
ductor en  una  gran  elevación  de  temperatura:  añádase  á  esto  su  poca 
conductibilidad  para  la  electricidad,  y  se  comprenderá  que  tiene  dos 
defectos  capitales,  que  hacen  prever  que  nunca  podrá  substituir  con 
ventaja  á  las  modernas  puntas  de  los  pararrayos. 


Las  pruebas  del  fusil  Fuentes.  —  Hace  tiempo  que  se  viene  ha- 
blando sobre  las  ventajas  que  el  fusil  Fuentes  reúne  sobre  el  Maüser, 
de  procedencia  belga.  A  pesar  de  nuestra  predilección  por  las  cosas 
de  la  patria,  no  titubearíamos  en  encomiar  las  condiciones  del  ex- 
tranjero y  recomendarlo  para  el  uso  de  nuestro  ejército,  si  éste  fuese 
superior  al  nacional;  pero  aquí  sucede  lo  contrario:  el  español  resulta 
con  mejores  condiciones  que  el  belga,  y  esto,  unido  á  ser  su  inventor 
el  Sr.  Conde  de  Fuentes,  distinguido  é  ilustrado  militar  de  nuestro 
ejército,  hace  que  desde  nuestras  columnas  le  felicitemos  por  su  in- 
vento y  excitemos  el  celo  de  la  Comisión  técnica  para  que,  antes  de 
dotar  á  nuestro  ejército  del  arma  que  en  los  tiempos  actuales  todos  ó 
casi  todos  los  ejércitos  de  Europa  han  adoptado,  compare  las  dos  nue- 
vas armas,  y  si,  como  creemos,  la  nacional  resulta  mejor  que  la  belga, 
distribuyase  en  buen  hora  entre  nuestros  soldados,  y  encargúese  á 
nuestras  fábricas  de  armas  su  hechura,  que  elementos  y  condiciones 
reúnen  para  no  envidiar  nada  á  las  extranjeras .  Con  ello  ganará 
gloria  España,  y  "no  pequeño  provecho  sus  establecimientos  fabriles. 
Ahora  véase  el  resultado  de  las  experiencias  hechas  en  el  campa- 
mento de  los  Carabancheles  ante  la  Comisión  de  armas  portátiles 
con  el  fusil  Fuentes,  calibre  6,5,  de  repetición.  Peso  del  fusil,  tres  ki- 
los 665  gramos:  Maüser,  cuatro  kilos  90  gramos.  Número  de  cartuchos 
que  entran  en  el  fusil  con  el  cargador,  seis;  Maüser,  cinco.  El  resul- 
tado ha  sido  muy  satisfactorio  en  cuanto  al  mecanismo  del  arma.  Nú- 
mero de  disparos  por  minuto,  18,  y  pueden  conseguirse  más.  La  velo- 
cidad ha  sido  superior  á  la  de  todos  los  fusiles  ensayados  hasta  el  día, 
puesto  que  con  los  cartuchos  cargados  con  gramos  2,20  de  pólvora 
sin  humo,  ha  dado  695  metros  por  segundo,  y  con  los  cartuchos  car. 
gados  con  gramos  2,25,  ha  dado  7,10  metros  (Maüser,  625).  Las  ex- 
periencias continuarán  para  lo  demás,  y  no  hay  duda  que  han  de  dar 
los  mismos  resultados. 
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n  el  próximo  Consistorio,  cuya  fecha  no  se  ha  fijado  todavía, 
serán  nombrados  Cardenales,  según  se  asegura,  Mons.  Sto- 
nor,  en  reemplazo  del  Cardenal  Howard,  que  ha  poco  mu- 
rió  en  Inglaterra;  Mons.  Vaszary,  Arzobispo  Primado  de  Hungría,  y 
Mons.  Galimberti,  Nuncio  actual  en  Viena,  que  conservará  su  pues- ( 
to  hasta  arreglar  los  negocios  pendientes.  Se  indica  como  probable 
la  concesión  de  capelos  á  dos  Prelados  franceses  y  uno  alemán:  aque- 
llos son  Mons.  Thomas,  Arzobispo  de  Rouen,  y  Mons.  Meignan,  que 
lo  es  de  Tours;  de  Alemania  el  agraciado  parece  ser  el  gran  escritor 
Mons.  Kopp,  á  quien  recomienda  el  Emperador,  y  el  Príncipe  Obispo 
deBreslau,en  la  Silesia,  país  eminentemente  católico,  y  desmem- 
bración del  imperio  de  Austria  desde  Federico  II  el  Grande. 

—Se  observa  un  contraste  singular  entre  el  odio  creciente  que  los 
sectarios  italianos  profesan  al  Papa  y  á  su  altísima  representación, 
y  las  muestras  de  profunda  simpatía  de  todos  los  hombres  de  recto 
sentir  hacia  el  Vicario  de  Jesucristo,  representante  de  una  fuerza 
moral  inmensa,  la  mayor,  sin  duda,  que  existe  en  el  mundo.  El  len- 
guaje de  la  prensa  italiana,  afecta  al  Gobierno,  es  no  sólo  injusto, 
sino  cínico  y  repugnante.  Después  de  haber  cometido  indignidades 
de  todo  género,  la  primera  de  las  cuales  es  la  posesión  de  Roma,  sin 
sombra  de  derecho  ni  de  pretexto  para  ello;  después  de  haber  insul- 
tado la  sagrada  persona  del  Pontífice,  profanado  las  cenizas  de 
Pío  IX,  escarnecido  los  sentimientos  religiosos  del  mundo  católico 
con  la  erección  del  monumento  á  Jordán;  después  de  haber  despoja- 
do á  la  Iglesia  de  sus  bienes,  de  sus  casas  á  las  Ordenes  religiosas; 
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después,  en  fin,  de  haber  cometido  injusticias  y  atropellos  y  sacrile- 
gios sin  cuento,  hoy  se  atreve  á  decir  que  es  preciso  atar  corto  al 
Papa  y  á  los  católicos;  que,  si  bien  no  concuerdan  con  las  corrientes 
modernas  las  leyes  excepcionales,  es  preciso  acudir  á  ellas;  pues  lo 
mismo  que  nadie  repara  en  votar  leyes  especiales  contra  los  bandi- 
dos, tampoco  debe  repararse  en  medios  para  evitar  la  propaganda 
de  las  ideas  católicas.  Hay  cosas  que,  á  la  verdad,  levantan  el  estó- 
mago; y  no  es  extraño  que,  andando  los  tiempos,  hagan  levantar  el 
palo  para  triturar  las  costillas  á  tanto  mentecato  é  infame  ganapán 
que  trata  de  bandidos  al  Papa  y  á  los  católicos,  sólo  porque  ellos  lo 
son,  y  de  la  peor  especie. 

Decíamos  que  formaba  singular  contraste  semejante  lenguaje  y 
proceder  de  los  barateros  políticos  italianos,  con  las  simpatías  que 
el  Pontificado  despierta— por  lo  que  representa  naturalmente — no 
sólo  entre  los  católicos,  sino  también  entre  todas  las  gentes  de  bue- 
na voluntad.  Bien  sabido  es  que  Alemania,  con  todo  su  poder  y  con 
su  empedernido  protestantismo,  mira  con  reverencia  al  Pontificado; 
que  Rusia,  con  su  cisma  y  antiguas  rencillas,  aún  se  esfuerza  en 
mantener  buenas  relaciones  con  el  Papa;  que  los  pequeños  Estados 
de  los  Balkanes  buscan  en  el  Vaticano  la  luz  que  ha  de  sacarles  de 
las  tinieblas  en  que  viven;  y  no  es  pequeña  muestra  de  la  altísima 
significación  del  Papa  en  el  mundo  la  invitación  que  ha  recibido  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  rogándole  que  mande  un  repre- 
sentante á  la  Exposición  Colombina  de  Chicago. 

—  Se  ha  inaugurado  el  monumento  erigido  en  honor  del  gran  mi- 
sionero africano  Cardenal  Massaia,  asistiendo  al  acto  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas  de  Frascati,  y  presidiendo  el  Prelado  inglés 
Mons.  Stonor.  M.  Carini,  bibliotecario  del  Vaticano,  pronunció  la 
oración  fúnebre,  describiendo  á  grandes  rasgos  las  predicaciones, 
los  viajes  y  las  virtudes  del  Cardenal,  que  era  en  Italia  la  primera 
autoridad  científica  en  asuntos  africanos.  Los  alumnos  de  la  Propa- 
ganda depositaron  coronas  sobre  el  monumento  y  cantaron  un  himno 
dedicado  á  la  memoria  del  modesto  Apóstol. 

—El  Excmo.  Sr.  Agustín  Ciasca,  Arzobispo  titular  de  Larissa,  y 
actualmente  Prefecto  de  los  Archivos  Pontificios,  ha  sido  nombrado 
Prosecretario  de  la  Congregación  de  Propaganda.  Los  vastos  cono- 
cimientos del  célebre  orientalista  agustiniano  le  hacen  muy  á  propó- 
sito para  este  cargo.  Para  el  cargo  que  deja  vacante  la  promoción 
del  Excmo.  Sr.  Ciasca  ha  sido  nombrado  Mons.  Tripcpi,  infatigable 
apologista  de  los  Papas,  crítico  concienzudo  y  solícito  descubridor 
de  documentos  inéditos.  Las  Academias  romanas,  de  que  es  el  alma, 
han  sabido  apreciar  desde  hace  mucho  tiempo  lo  que  valen  las  diser- 
taciones y  demás  trabajos  históricos  de  Mons.  Tripepi. 


CRÓNICA    GENERAL  311 


II 

EXTRANJERO 

Alemania. — Nuestros  lectores  recordarán  que  cuando  se  trató  del 
nombramiento  del  nuevo  Arzobispo  de  Posen,  provincia  polaca  hoy 
perteneciente  al  imperio  alem<1n,  los  alemanes  repugnaban  la  elec- 
ción de  un  Prelado  de  origen  polonés,  temiendo  favoreciese  las  aspi- 
raciones separatistas  de  los  suyos.  Hasta  ahora  nada  se  sabía  de  las 
ideas  y  tendencias  del  nuevo  Arzobispo;  pero  algo  se  ha  clareado 
estos  días  hablando  con  un  corresponsal  de  un  periódico  de  Berlín. 
Dijo  el  Prelado  que  no  favorecía  en  su  diócesi  al  elemento  polonés, 
ni  fomentaba  en  ella  la  política  antialemana,  como  le  echan  en  cara 
algunos  periódicos  liberales.  Criticó  el  Prelado  de  Posen  vivamente 
la  política  del  Príncipe  de  Bismarck  respecto  á  la  Polonia  alemana, 
política  que  tendía  á  extirpar  por  completo  la  raza  polonesa.  No  era 
fácil  de  conseguir  tal  objeto,  dijo,  porque  no  es  empresa  factible  la 
de  trasladar  de  un  golpe  á  los  poloneses  á  la  otra  parte  de  la  fron- 
tera. 

La  política  polonesa  del  Príncipe  de  Bismarck  ha  causado  graví- 
simos perjuicios  á  la  provincia  y  al  Estado;  ha  dividido  las  naciona- 
lidades, ha  sembrado  el  descrédito  y  la  desconüanza  en  el  Gobierno, 
y  ha  paralizado  en  gran  manera  la  vida  económica  é  intelectual  de 
la  provincia.  Si  no  se  verifica  un  cambio  radical,  el  imperio  alemán 
se  está  preparando  en  su  provincia  del  Este  una  Irlanda  alemana. 

"En  cuanto  á  mí,  dijo  el  Arzobispo,  ni  soy  partidario  de  la  política 
que  pretende  la  reconstitución  de  Polonia,  ni  de  la  política  cortesa- 
na. Creo  y  profeso  el  principio  de  que  hay  que  vivir  en  paz  con  los 
alemanes,  asegurando  los  intereses  nacionales  y  religiosos.  El  Go- 
bierno parece  como  que  principia  á  darse  cuenta  y  comprender  tal 
necesidad.  Pero  no  sería  eficaz  un  cambio  de  sistema  mientras  no  se 
verifique  un  cambio  de  personal  en  las  funciones  administrativas  su- 
balternas. Estos  funcionarios  fueron  elegidos  por  el  Kulturkampf,  y 
como  es  de  suponer,  miran  con  malos  ojos  á  los  poloneses,  que  por  su 
parte  están  disgustados  con  su  presencia.  Hablase  de  grandes  conce- 
siones hechas  á  Polonia  por  el  actual  Gobierno.  Consisten  simple- 
mente en  permitir  á  los  niños  poloneses  que  aprendan  su  lengua  ma- 
ternal. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  se  ha  convencido  de  que  la  en- 
señanza, tal  como  estaba  organizada,  no  producía  resultado  alguno. 
Equivalía  á  hablar  ante  sordo-mudos,  porque  los  niños  no  compren- 
dían la  lengua  alemana.  Para  la  enseñanza  de  la  Religión,  sobre 
todo,  que  se  considera  en  estos  tiempos  de  propaganda  atea  como 
cosa  importantísima,  era  conveniente  y  necesario  cambiar  de  siste- 
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raa.  El  mínimum  de  nuestras  reivindicaciones  es  el  de  dos  horas  por 
semana  para  enseñar  la  lengua  polonesa.  Esta  concesión,  si  es  que 
merece  tal  nombre,  la  han  merecido  muy  bien  los  poloneses  por  su 
leal  actitud.  Este  sistema,  que  permite  á  los  poloneses  ser  buenos 
prusianos  y  amar  al  mismo  tiempo  á  su  Dios,  á  su  lengua  y  á  su  pa- 
tria, no  puede  descontentar  sino  á  los  alemanes  partidarios  del  Kul- 
turkampf. 

Créese  que  la  patria  está  en  peligro,  porque  ha  aumentado  el  ele- 
mento polonés.  Mientras  tanto  no  hay  ni  un  solo  hijo  de  Polonia  entre 
todo  el  personal  administrativo:  en  la  ciudad  de  Posen,  donde  forman 
los  poloneses  la  mitad  de  la  población,  todos  los  inspectores  escola- 
res, los  consejeros  y  directores  de  colegios,  son  alemanes.  Se  les  tie- 
ne realmente  miedo  á  los  profesores  poloneses.  En  la  Administración 
municipal  hay  cuatro  consejeros  poloneses,  y  se  habla  de  intereses 
alemanes  abandonados  al  insaciable  apetito  polonés.  Terminó  el 
Prelado  declarando  que  la  Prusia  obraría  en  su  favor  y  en  interés 
suyo  popularizando  en  Polonia  el  régimen  alemán,  hoy  sobre  todo< 
ante  la  próxima  eventualidad  de  la  guerra  con  Rusia.  No  hay  en  Po- 
lonia conspiradores  ni  intrigantes;  pero  deben  tenerse  en  cuenta  los 
intereses  y  las  necesidades  locales,  para  que  las  relaciones  entre 
ambas  nacionalidades  sean  pacíficas. 

* 

Inglaterra.— El  Catolicismo,  que  de  treinta  años  acá  ha  hecho  en 
Inglaterra  progresos  considerables,  acaba  de  alcanzar  un  triunfo, 
que  llega  á  ser  casi  un  acontecimiento  histórico.  El  alderman  Knill, 
miembro  de  la  Cámara  de  los  Ancianos  del  Municipio,  ha  sido  nom- 
brado Lord  Corregidor  de  Londres  para  el  año  que  comienza  el  día 
9  del  presente  mes. 

Varios  alderman,  colegas  suyos,  casi  todos  protestantes,  y  buen 
número  de  judíos,  le  han  enviado  una  especie  de  interrogatorio  pre- 
guntándole si  en  tal  ó  cual  circunstancia  se  conformaría  y  amoldaría 
á  los  usos  protestantes. 

Era  esto  una  amenaza  encubierta,  pero  Mr.  Knill  no  ha  vacilado 
en  responder  punto  por  punto  confesando  resueltamente  su  fe  católi- 
ca y  afirmando  que  en  ella  había  de  basar  su  conducta  oficial.  Ha  ma- 
nifestado claramente  que  no  concurrirá  á  los  oficios  religiosos  en  los 
templos  protestantes  en  las  ocasiones  solemnes,  cuando  asiste  á  ellos 
la  Corporación,  y  ha  insistido  en  que  su  capellán  doméstico  debía  ser 
un  sacerdote  católico. 

Por  vez  primera,  desde  la  llamada  Reforma  de  Enrique  VIII,  se 
verá  que  el  Lord  Corregidor  de  Londres  no  irá  al  templo  protestante, 
y  habrá  en  el  palacio  de  la  Municipalidad  un  capellán  católico.  La 
gran  mayoría  de  los  periódicos  ingleses  han  defendido  á  Mr.  Knill, 
porque  entienden  que  está  apoyado  en  el  derecho,  añadiendo  que  la 
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Municipalidad  se  hubiera  portado  de  una  manera  intolerante,  faná- 
tica é  ilegal,  si  hubiese  hecho  de  la  fe  católica  profesada  por  Mr.  Knill 
un  obstáculo  y  motivo  de  exclusión  al  cargo  de  Lord  Corregidor. 

—Ha  muerto  el  poeta  inglés  Alfredo  Tennyson.  Contaba  ochenta 
y  dos  años  de  edad  y  tenía  el  título  de  poeta  laureado  ú  oficial  desde 
1852,  y  en  tal  concepto  escribió  numerosas  composiciones  de  circuns- 
tancias. Se  había  distinguido  por  sus  poemas  y  leyendas  caballeres- 
cas, y  era  considerado  como  un  poeta  de  merecido  renombre. 


Francia.— Ha  muerto  Renán,  el  coco  de  todas  las  gentes  piadosas 
por  sus  blasfemias  contra  Jesucristo  y  los  dogmas  católicos.  Se  le  ha 
hecho  en  París  entierro  solemne,  civil,  por  supuesto,  porque  ha  muer- 
to como  vivió:  fuera  de  la  Iglesia.  El  Gobierno  francés,  que  ha  visto 
morir  á  tantos  hombres  de  verdadero  mérito  científico  sin  haberse 
condolido  ni  tomado  parte  en  sus  honras  fúnebres,  no  ha  podido  me- 
nos de  tocar  todos  los  registros  gordos  á  la  muerte  de  Renán.  Ya  se 
ve,  Renán,  como  ha  dicho  Daudet,  no  era  nada  amante  de  su  patria, 
era  entusiasta  del  protestantismo  y  de  los  alemanes,  sin  que  dejase 
de  manifestar  sus  simpatías  por  los  judíos;  y  con  estas  cualidades  te- 
nía bastante  para  entusiasmar  al  Gobierno  republicano  francés,  aun- 
que le  detestase  la  verdadera  Francia.  La  nota  grosera,  blasfema  é 
ignorante  en  todo  este  fregado  ha  sido  la  del  corresponsal  de  un  pe- 
riódico madrileño  —  La  Correspondencia ,  para  que  otro  no  pierda  — 
asegurando  que  León  XIII  se  había  alegrado  de  que  Renán  no  hubie- 
se recibido  los  últimos  sacramentos,  atribuyendo  además  á  Su  San- 
tidad una  sarta  de  desatinos  monumentales,  como  el  de  haber  asegu- 
rado que  Dios  tendría  no  sabemos  qué  balanza  especial  para  juzgar 
á  sabios  y  artistas  como  el  finado.  Más  catecismo,  señores  correspon- 
sales; más  catecismo,  que  están  ustedes  haciendo  el  oso  cada  vez  que 
tocan  ciertos  puntos.  Verdad  es  que  cuando  tocan  otros,  les  sucede 
á  ustedes  lo  mismo.  En  todo  caso,  dejen  ustedes  en  paz  á  León  XIII, 
que  bastante  tiene  con  los  italianísimos,  sin  necesidad  de  que  le  cru- 
cifiquen de  nuevo,  atribuyéndole  ideas  y  palabras  que  sólo  ustedes, 
en  su  ignorancia  inverosímil,  son  capaces  de  creer. 


América. —  Honra  sobremanera  á  la  Comisión  de  la  Exposición  de 
Chicago  la  invitación  que  ha  hecho  al  Arzobispo  Corrigan  para  que 
asista  en  22  del  corriente  á  los  edificios  que  han  de  ocupar  la  Expo- 
sición Universal  y  pronuncie  un  discurso.  El  Presidente  del  Comité 
dice  al  Prelado  en  su  carta  invitación. 

"El  hecho  de  que  el  Nuevo  Mundo  fué  descubierto  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Iglesia  á  que  á  V.  E.  pertenece,  y  que  fué  un  distinguido 
Prelado  el  que  aseguró  á  Colón  la  protección  de  las  autoridades  es- 
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pañolas,  y  el  hecho,  aún  más  interesante,  de  que  el  mismo  país  del 
Nuevo  Mundo,  sobre  el  cual  Colón  puso  por  primera  vez  sus  pies, 
está  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  de  V.  E.,  hace  la  presencia 
de  V.  E.  especialmente  interesante.,, 

Aprendan  de  este  hecho  los  malévolos  que  niegan  la  intervención 
de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros  en  el  descubrimiento  de  América,  y 
el  gran  apoyo  que  estos  prestaron  á  Colón  en  su  empresa  de  descu- 
brir el  Nuevo  Mundo,  y  adviertan  que  el  firmante  de  la  carta  cuyo 
párrafo  dejamos  transcrito,  y  todos  los  miembros  del  Comité  organi- 
zador de  la  Exposición  de  Chicago,  no  son  católicos,  pero  sí  lógicos 
y  amigos  de  la  verdad. 

—El  General  Crespo,  jefe  de  los  insurrectos  de  Venezuela,  ha  ob- 
tenido triunfo  completo  sobre  el  Gobierno.  Después  de  la  batalla  sos- 
tenida en  los  Teques  y  de  la  dispersión  del  ejército  del  Gobierno, 
que  dejó  los  cadáveres  de  un  General  y  de  600  soldados  en  el  campo 
de  batalla,  las  fuerzas  mandadas  por  el  General  Crespo  avanzaron 
hacia  Caracas,  al  mismo  tiempo  que  desde  Valencia  se  dirigían  tam- 
bién hacia  la  capital  las  de  los  Generales  Vega  y  Quintana.  Dis- 
persados los  6.000  hombres  que  obedecían  al  General  Pulido,  tío  del 
Presidente  Villegas,  el  Gobierno  llamó  al  General  Urdaneta,  para 
que  defendiese  á  Caracas;  pero  los  sublevados  les  cortaron  las  co- 
municaciones de  ésta  con  el  cuerpo  en  cuestión,  y  batieron  nueva- 
mente en  San  Pedro  á  las  escasas  tropas  fieles  que  les  disputaron  el 
paso.  La  capital  quedaba  completamente  indefensa  y  entró  el  ven- 
cedor en  la  ciudad,  siendo  aclamado  con  entusiasmo  por  la  mul- 
titud. 

Apenas  circuló  en  Caracas  la  noticia  de  que  las  tropas  del  Go- 
bierno habían  sido  derrotadas  nuevamente  en  San  Pedro,  los  Minis» 
tros  del  Doctor  Villegas  huyeron  de  la  ciudad;  el  Gobernador  no  se 
cuidó  de  mantener  el  orden,  alegando  que  carecía  de  elementos  para 
conseguirlo,  y  el  populacho  quedó  dueño  de  la  ciudad.  A  la  anarquía 
siguieron  escenas  espantosas;  las  turbas  se  entregaron  al  robo  y  al 
saqueo,  y  muchos  aprovecharon  la  ocasión  para  vengarse  y  matar  ó 
herir  á  sus  contrarios  á  tiros. 

El  Presidente,  Villegas  Pulido,  y  sus  Ministros,  se  encaminaron 
desde  Caracas  á  La  Guayra,  según  se  dice:  mas  sin  duda  no  juzga- 
ron posible  defender  la  ciudad  contra  los  insurrectos  y  huyeron  por 
mar  á  un  punto  que  los  despachos  no  mencionan.  En  cuanto  se  creyó 
inevitable  el  triunfo  de  los  revolucionarios  en  La  Guayra,  el  popula- 
cho se  lanzó  á  las  calles  y  se  entregó  al  saqueo  y  á  la  matanza.  La 
situación  de  la  ciudad  era  verdaderamente  espantosa;  las  personas 
acomodadas  huían  aterrorizadas  y  no  había  nadie  que  se  cuidara  de 
contener  á  las  turbas. 

El  Almirante  Walker  creyó,  con  razón,  que  no  podía  consentir 
que  continuase  en  la  ciudad  el  desorden,  y  que  el  feroz  populacho 
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cometiera  tropelías  y  asesinatos.  Desembarcó  algunas  fuerzas,  que 
ocuparon  puntos  estratégicos,  y  el  mismo  día  quedó  restablecido  el 
orden  en  la  ciudad.  Los  jefes  que  mandan  los  buques  extranjeros 
han  desembarcado  la  marinería  para  proteger  á  los  subditos  de  sus 
respectivas  naciones  contra  los  excesos  del  populacho. 


III 
ESPAÑA 

En  la  fecha  en  que  escribimos  estas  líneas,  suponemos  que  habrán 
dado  comienzo  las  sesiones  del  tercer  Congreso  católico  español  en 
Sevilla.  Ya  que  en  este  número  no  nos  es  posible,  en  el  siguiente, 
queriéndolo  Dios,  daremos  las  noticias  más  importantes  de  tan  nota- 
ble Asamblea,  en  que  tomai-án  parte  gran  número  de  Prelados,  amén 
de  otros  hombres  notables  en  ciencias  y  letras. 

En  estos  últimos  días  pasaban  de  4.600  los  socios  inscritos,  y  eran 
noventa  las  Memorias  presentadas,  entre  las  cuales  figuran  las  del 
Marqués  de  Vadillo,  del  P.  Juan  Vilá  (dominico  de  Avila),  del  Padre 
Uriarte  (agustino  del  Escorial),  del  Sr.  D.  Cayetano  Fernández, 
chantre  de  la  catedral  de  Sevilla,  del  Sr.  D.  Francisco  Casso,  cate- 
drático de  Salamanca,  etc..  etc. 

— El  P.  Luis  Martín,  jesuíta  español,  que  ya  ejercía  el  cargo  de 
Vicario  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  sido  nombrado,  días 
pasados,  enLoyola,  General  de  la  misma.  Felicitamos  cordialmente 
al  agraciado,  no  menos  que  á  la  Compañía,  que  tiene  al  frente  un 
hombre  de  tan  altas  cualidades  como  el  P.  Martín. 

— Estamos  en  el  período  álgido  de  las  fiestas  del  centenario  co- 
lombiano. Apenas  hay  ciudad  ó  villa  de  alguna  importancia  en  Espa- 
ña en  que  no  se  haya  celebrado  tan  grande  acontecimiento,  aunque 
no  sea  más  que  con  un  Te  Deum  y  unos  modestos  fuegos  artificiales. 
Distínguense  naturalmente  entre  las  demás  las  fiestas  de  Andalucía, 
por  donde  ha  hecho  una  excursión  la  Corte;  las  de  Barcelona,  Valla- 
dolid  y  Salamanca,  por  los  títulos  especiales  que  estas  ciudades  tie- 
nen, y,  finalmente,  las  de  Madrid,  por  las  Exposiciones  que  se  han 
organizado.  ¡Ah!  también  son  notables  en  Madrid  los  Congresos  más 
ó  menos  fracasados,  entre  los  cuales  figura  uno  de  libre-pensadores, 
que  ya  murió  á  manos  de  la  autoridad. 

Ha  tenido  de  particular  este  Congreso,  entre  otras  cosas,  las  fero- 
cidades que  los  congresistas  se  han  permitido,  y  las  ínfulas  que  des- 
pués de  la  clausura  han  manifestado  algunos  de  los  extranjeros  que 
en  él  tomaban  parte,  amenazando  al  Gobierno  con  hacer  reclamacio- 
nes por  la  vía  diplomática.  ¡Hasta  eso  podríamos  llegar!  Que  cuatro 
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desocupados — lo  mismo  sería  que  fuesen  duques  y  príncipes— nos  vi- 
niesen á  imponer  la  ley. 

Las  fiestas  de  la  Rábida  merecen  especial  mención.  De  ellas  ha- 
blan con  extensión  los  partes  telegráficos  que  profusamente  han  co- 
rrido por  la  prensa,  y  que  vamos  á  copiar.  Decían,  pues,  los  del  día 
12,  fecha  memorable  del  descubrimiento. 

Rábida  12  (2  tarde). — Acaba  de  verificarse  con  gran  solemnidad 
la  inauguración  del  monumento  al  descubridor  de  América,  obra  del 
señor  Velázquez,  á  quien  se  debe,  entre  otras  notables  construccio- 
nes, el  Palacio  del  Retiro,  donde  se  celebró  la  Exposición  Minera, 
una  de  Pinturas  y  la  de  Filipinas.  El  aspecto  que  aquél  ofrece  es 
realmente  hermoso.  En  el  basamento,  que  es  exagonal,  de  22  metros 
de  altura,  no  hay  adorno  alguno  que  desdiga  de  la  severidad  de  sus 
líneas.  En  la  parte  baja  de  la  base  hay  una  puerta  que  comunica  con 
el  interior  del  monumento,  la  cual  tiene  la  inclinación  característica 
de  los  pilones  egipcios.  En  el  piso  que  corre  sobre  el  basamento  des- 
tácanse  las  proas  de  la  nao  Santa  María  y  de  las  carabelas  Pinta  y 
Niña.  En  torno  al  friso  hay  un  gran  balcón,  desde  el  que  se  divisa  un 
precioso  panorama.  La  columna  del  monumento  es  de  estilo  griego, 
estriada,  con  el  pedestal  decorado  por  alto  nexo  y  con  un  capitel  muy 
hermoso.  Tiene  la  columna  25  metros  de  alto  por  dos  y  medio  de  an- 
cho. Sobre  el  nexo  van  grabados  los  nombres  de  todos  los  valerosos 
marinos  que  acompañaron  á  Colón  en  su  primer  viaje.  Tres  figuras 
de  indios,  que  decoran  el  capitel,   cada  una  de  las  cuales  es  de  tres 
metros  de  altura,  sostienen  la  base  en  que  se  apoya  la  corona  real  de 
España.  Esta  sirve  de  asiento,  á  su  vez,  á  un  globo  terráqueo,  cuyo 
diámetro  es  de  tres  metros  y  medio,  y  sobre  el  globo  levántase  una 
calada  cruz  de  hierro.  Todo  el  monumento  es  de  mármol  blanco, 
procedente  de  la  cantera  de  Fuente-Heridos,  que  se  halla  en  esta 
misma  provincia  de  Huelva.  La  cruz,  la  corona,  el  globo,  el  capitely 
los  demás  elementos  decorativos  son  de  bronce  dorado.  Se  han  fun- 
dido en  Sevilla  con  metal  de  Riotinto.  El  emplazamiento  de  tan  ar- 
tística obra  es  muy  adecuado.  El  monumento  elévase  desde  una  pla- 
taforma de  seis  metros  de  altura,  á  laque  dan  acceso  tres  amplias 
escalinatas.  El  panorama  que  desde  aquel  lugar  se  distingue,  es  real- 
mente expléndido.  Por  la  mar  alcanza  á  toda  la  costa  de  Huelva, con 
las  villas  de  Palos,  Moguer,  San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  el  faro  de 
Chipiona  y  aun  el  mismo  Cádiz.  Por  la  espalda  domina  el  horizonte 
hasta  las  sierras  de  Riotinto  y  Aracena.  El  señor  Obispo  de  Lugo 
pronunció  un  elocuentísimo  discurso  enalteciendo  á  Colón,  álos  Re- 
yes Católicos  y  á  la  Orden  de  franciscanos.  El  espectáculo  resultó 
grandioso. 

Rábida  12  (2  tarde).— Terminado  el  acto  de  inaugurar  el  monu- 
mento á  Colón,  S.  M.  ha  firmado  en  el  monasterio  varios  importantes 
decretos  alusivos  á  la  fecha  gloriosa  del  acontecimiento  que  se  cele- 
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bra.  Por  uno  de  dichos  decretos  concede  el  Toisón  de  Oro,  la  más 
alta  condecoración  de  nuestro  país,  al  señor  duque  de  Veragua,  des- 
cendiente directo  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otro  se  de- 
clara fiesta  nacional  para  siempre  el  día  12  de  Octubre.  En  otro  de- 
creto se  dispone  el  establecimiento  en  la  Rábida  de  una  Escuela  de 
Misiones.  Concédese  en  otros  el  tratamiento  de  Excelencia  á  los 
Ayuntamientos  de  Medellín  y  Trujillo,  patria  de  insignes  descubri- 
dores; los  honores  de  Jefe  superior  de  administración  al  Sr.  Molini, 
director  y  constructor  de  las  obras  del  muelle  de  la  Rábida,  y  la  gran 
cruz  del  Mérito  Naval  al  arquitecto  Sr.  Velázquez,  autor  del  monu- 
mento á  Colón  que  hoy  se  ha  inaugurado. 

La  Rábida  12  (2,15  tarde).— El  decreto  de  indulto  general  rebaja 
la  cuarta  parte  de  la  condena  á  los  sentenciados  á  presidio  ó  prisión 
mayor;  la  tercera  parte  á  los  sentenciados  á  confinamiento  ó  inhabi- 
litación absoluta  especial  ó  temporal;  la  mitad  á  los  sentenciados  á 
presidio  ó  prisión  correccionales,  suspensión  y  destierro,  excepto 
cuando  esta  última  pena  ha57a  sido  impuesta  por  falta  comprendida 
en  el  art.  44  del  Código  penal.  Concédese  indulto  total  de  las  penas 
de  arresto  mayor  y  menor,  multas  y  responsabilidad  personal  sub- 
sidiaria por  insolvencia.  Por  último,  se  concede  indulto  total  para  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  y  políticos  comprendidos 
en  los  artículos  1.°,  secciones  1.a  y  3.a,  cap.  II,  tít.  II,  salvo  los  artícu- 
los 198  al  202  inclusive;  así  como  los  capítulos  I,  II  y  III  del  título  III, 
y  en  el  art.  273  del  libro  II  del  Código  penal.  Exceptúanse  los  delitos 
de  injuria  y  calumnia  á  particulares,  los  ataques  á  Soberanos,  Prín- 
cipes y  representantes  diplomáticos  de  naciones  amigas.  Para  obte- 
ner los  beneficios  de  este  decreto  es  indispensable  que  exista  sen- 
tencia firme,  que  los  reos  estén  sufriendo  condena  ó  á  disposición  del 
tribunal  sentenciador,  que  no  sean  reincidentes  ni  condenados  por 
más  de  un  delito  ni  disfrutado  los  beneficios  de  otro  indulto  y  que 
hayan  observado  excelente  conducta.  Comprende  el  indulto  los  de- 
litos electorales  cuyos  reos  hayan  cumplido  la  mitad  de  la  condena. 
Exceptúanse  los  falsificadores,  prevaricadores  y  autores  de  cohecho, 
malversación,  fraude,  exacciones  ilegales,  robo,  incendio  y  delitos 
castigados  á  instancias  de  la  parte  ofendida.  El  indulto  alcanza  alas 
posesiones  ultramarinas,  pero  excluye  las  penas  de  degradación, 
pérdida  de  empleos  militares  y  marinos. 

— El  espectáculo  que  olreció  la  fiesta  naval  parece  que  fué  sor- 
prendente. El  Conde  de  Venadito,  donde  hizo  la  travesía  la  familia 
Real  desde  Cádiz  á  la  Rábida,  iba  escoltado  por  24  poderosos  buques 
de  guerra,  es,  á  saber,  siete  españoles,  abriendo  y  cerrando  la  mar- 
cha, uno  de  los  Estados  Unidos,  uno  alemán,  uno  austríaco,  cuatro 
ingleses,  uno  ruso,  tres  italianos,  uno  de  la  República  Argentina, 
tres  franceses,  un  mejicano  y  otro  portugués. 

— M  .  London   Snowden,  enviado  extraordinario    de  los  Estados 
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Unidos,  ha  presentado  al  Sr,  Duque  de   Veragua,  descendiente  de 
Colón,  las  siguientes  cartas: 

"Departamento  de  Estado.—  Washington,  7  de  Septiembre  de 
1892.— A  London  Snowden,  Esq.,  etc.,  etc.,  etc.,  Madrid.— Muy  señor 
mío:  En  una  de  sus  últimas  sesiones  adoptó  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos Unidos  una  resolución,  copia  de  la  cual  va  inclusa,  por  la  que  se 
autoriza  al  presidente  para  invitar,  y  al  mismo  tiempo  se  le  ruega  in- 
vite á  los  Excmos.  Sres.  D.  Cristóbal  Colón,  Duque  de  Veragua, 
Marqués  de  Barbóles,  su  hermano,  y  D.  Cristóbal  Colón  y  Aguilera, 
su  hijo,  con  sus  familias,  á  asistir,  como  huéspedes  de  los  Estados 
Unidos,  á  la  inauguración  de  la  Exposición  Universal  Colombina, 
con  la  cual  se  va  á  conmemorar  el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  América,  en  la  ciudad  de  Chicago,  en  el  Estado  de  Illinois, 
el  día  1.°  de  Mayo  de  1893.  Se  ha  determinado,  además,  que  los  descen- 
dientes de  Cristóbal  Colón  gocen  en  esta  conmemoración  y  partici 
pen  de  los  honores  que  las  naciones  del  mundo  allí  reunidas  tribu- 
ten al  hombre  y  al  acontecimiento  que  tan  alto  puesto  ocupan  en  la 
historia  de  América.  Por  consiguiente,  presentará  Ud.  en  persona, 
con  toda  la  brevedad  posible,  á  los  mencionados  señores  copias  de 
esta  carta  y  de  la  resolución  adoptada  por  el  Congreso,  expresándo- 
les á  la  vez  el  vivo  deseo  del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  que  tengan  á  bien  aceptar  esta  su  afectuosa  invitación. — De 
usted  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M.Johd  W.  Foster.n 

" Resolución  pública. — Núm.  29.  —Adjuntare  solución  extendiendo 
una.  invitación  al  Rey  y  á  la  Reina  de  España  y  á  los  descendien- 
tes de  Colón  para  asistir  á  la  Exposición  Universal  Colombina  en 
Chicago.  El  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  los  Estados 
Unidos,  reunidos  en  Asamblea,  acuerdan:  Que  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  está  autorizado,  y  se  le  ruega  que  invite  á  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XIII,  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España,  y  D.  Cris- 
tóbal Colón  de  la  Cerda,  duque  de  Veragua,  el  marqués  de  Barbó- 
les, su  hermano,  D.  Cristóbal  Colón  y  Aguilera,  su  hijo,  sus  esposas 
ó  hijoS,  si  los  hay,  los  descendientes  de  Colón  que  vivan,  para  que 
asistan  á  la  inauguración  de  la  Exposición  universal  Colombina, 
como  huéspedes  del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  y  que 
bajo  la  dirección  del  Secretario  de  Estado  se  tomen  todas  aquellas 
medidas  consiguientes  para  su  recepción  y  agasajos.— Aprobado. — 
5  Agosto  1892.,, 

El  señor  duque  de  Veragua  ha  dirigido  al  representante  de  los 
Estados  Unidos  las  siguientes  frases: 

"Señor  Ministro:  La  honrosa  distinción  de  que  soy  objeto  por  par- 
te del  Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América 
al  hacer  uso  de  la  autorización  que  le  fué  concedida  por  la  Cámara, 
me  proporciona  la  satisfacción  de  conocer  los  sentimientos  que  hacia 
mi  familia  abriga  aquel  pueblo.  Destinada  la  Exposición  de  Chicago 
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á  conmemorar  el  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  al  mismo  tiempo  que  celebrar  un  acontecimiento  tan  trans- 
cendental para  la  Historia  y  de  capital  interés  para  la  de  América, 
tributa  homenaje  á  la  gloria  de  Colón,  cuya  representación  me  co- 
rresponde inmerecidamente  como  sucesor  por  línea  directa  del  hom- 
bre que  llevó  á  cabo  aquella  empresa. 

Sería  siempre  para  nosotros  grato  el  recuerdo  de  la  solemnidad 
que  tendrá  lugar  el  año  próximo  en  la  ciudad  de  Chicago;  pero  la  de- 
ferencia de  que  hemos  sido  objeto  por  conducto  de  usted,  constituye 
además  una  honra  de  la  mayor  estima,  y  sólo  podemos  corresponder 
á  ella  aceptando  la  cariñosa  invitación  del  pueblo  americano,  sino 
lo  impide  algún  motivo  superior  á  nuestra  voluntad.  Os  ruego,  señor 
Ministro,  que  hagáis  conocer  á  vuestro  Gobierno  nuestros  senti- 
mientos de  gratitud,  y  recibid  el  testimonio  de  mi  alta  consideración, 
que  se  extiende  también  á  todas  las  distinguidas  personas  que  os 
acompañan  en  este  acto.,, 

—Los  catalanes  han  sabido  unir  las  fiestas  del  Centenario  con  las 
de  la  inauguración  del  ferrocarril  de  cremallera  de  Monistrol  á 
Montserrat.  Con  este  motivo,  y  con  el  de  conmemorar  la  partida  de 
los  doce  primeros  monjes  benedictinos  que  acompañaron  á  Colón  en 
su  segunda  expedición  á  América,  se  han  reunido  todos  los  Prelados 
de  las  diferentes  diócesis  de  Cataluña,  y  han  celebrado  grandes  fun- 
ciones religiosas  en  Barcelona,  Tarrasa  y  Montserrat,  donde  además 
se  ha  preparado  una  velada  literaria.  La  asistencia  de  gentes  cuen- 
tan que  ha  sido  enorme. 

— Efecto  sin  duda  de  las  molestias  del  viaje  y  del  incesante  cañoneo 
con  que  recibieron  las  armadas  nacional  y  extranjeras  al  Venadito, 
en  donde  se  alojaba  la  Real  Familia,  ha  estado  D.  Alfonso  enfermo 
unos  días.  Según  los  últimos  partes,  está  ya  fuera  de  peligro,  aunque 
no  en  condiciones  de  emprender  nuevos  viajes.  A  causa  de  esto  se 
ha  aplazado  la  ida  de  la  corte  á  Granada  y  aún  se  ignora  si  se  verifi- 
cará, pues  la  Regente  no  quiere  separarse  de  sus  hijos.  Si  como  de- 
seamos, el  Rey  se  restablece  pronto,  quizá  se  lleve  á  cabo  el  proyec- 
tado viaje  á  la  ciudad  del  Darro.  De  todos  modos,  no  se  hará  esperar 
el  regreso  de  la  corte  á  Madrid. 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix  u)- 


ANTECEDENTES    HISTÓRICOS 

l  sentimiento  de  la  nacionalidad  perdida,  que  nunca 
muere  en  el  corazón  de  los  pueblos  que  han  sido 
grandes  é  independientes,  aunque  dejen  de  serlo, 
sobrevivió  en  Cataluña  á  la  incorporación  de  su  organismo 
político  en  el  que  constituyeron  definitivamente  los  Reyes 
Católicos,  dejó  hondamente  grabados  en  la  mente  de  aque- 
lla raza  conquistadora  los  gloriosos  recuerdos  de  otros  días, 
la  impulsó  más  de  una  vez  en  la  pendiente  del  separatismo, 
y  ni  aun  después  de  la  guerra  de  sucesión  y  del  sitio  de 
Barcelona  en  1714,  ni  aun  con  la  política  exageradamente 
centralizadora  de  Felipe  V  y  de  sus  sucesores,  se  extingue 
del  todo  en  los  catalanes  el  patriotismo  local,  fundado  sobre 


(1)  Los  historiadores  y  panegiristas  del  movimiento  literario  que 
los  catalanes  llaman  Renaixensa,  son  tan  numerosos  que  costaría  tra- 
bajo hacer  un  recuento  de  los  más  principales:  la  patria  de  Aribau,  Ver- 
daguer  y  Guimerá  ha  logrado  en  este  punto  mejor  fortuna  que  la  otra 
más  considerable  porción  de  España  donde  sólo  se  habla  y  se  escribe 
en  castellano.  En  Francia,  el  barón  de  Tortoulon  {Renaissance  de  la 
litterature  catalane  el  de  la  litterature  proveníale,  Toulouse,  1868); 
y  A.  Savine,  en  el  estudio  que  precede  á  su  traducción  de  La  Atlán- 
tida  (París,  1884);  en  Alemania  el  célebre  y  erudito  hispanófilo,  Don 
Juan  de  Fasthenrat,  con  su  reciente  y  copiosa  antología  Caialanis- 
che  Troubadoure  der  Gegemvart;  en  Suecia,  según  dicen,  un  señor 
Storm,  que  ha  tenido  imitadores,  y  entre  nosotros,  así  dentro  como 
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los  basálticos  cimientos  de  la  Geografía,  del  carácter  y  de 
la  tradición  histórica.  Las  montañas  que  cruzan  aquel  sue- 
lo le  sirven  de  valladares  inconmovibles,  y  con  su  misma  es- 
terilidad estimulan  y  avivan  el  espíritu  laborioso  de  los 
habitantes;  el  Mediterráneo,  tendiéndose  inmenso  junto  á  las 
costas  levantinas,  los  hizo  navegantes  y  guerreros,  y  les 
habla  hoy  mismo  de  las  homéricas  hazañas  que  inmortali- 
zan el  reinado  de  Pedro  III  y  de  los  dos  Jaimes;  y  los  Piri- 
neos los  ponen  en  contacto  con  Francia,  cuya  proximidad 
convierte  á  Barcelona  en  centro  del  cosmopolitismo  indus- 
trial y  científico.  Cataluña,  además,  habla  un  idioma  pro- 
pio, distinto  del  castellano,  un  idioma  que  jamás  ha  dejado 
de  vibrar  en  los  labios  de  sus  hijos,  que  enaltecieron  insig- 
nes prosistas  y  poetas,  y  que  hoy  vuelve  á  engalanarse  con 
las  joyas  de  sus  mejores  tiempos,  despojándose  de  la  herrum- 
bre con  que  lo  obscurecieron  la  ignorancia  y  el  descuido. 

Es  verdad  que  la  literatura  catalana  novísima  ha  recibi- 
do y  sigue  recibiendo  la  doble  influencia  parisiense  y  madri- 
leña, y  que  vive  del  espíritu  moderno  más  que  de  las  tradi- 
ciones patrias;  es  verdad  que  sus  autores  guardan  mayor 
parecido  con  Zorrilla  y  Victor  Hugo,  con  Galdós,  Pereda 
y  Zola,  que  con  Ausías  March,  Ramón  Lull,  Muntaner  ó 
Eximenis.  Pero  la  erudición,  que  ha  desenterrado  ó  vulga- 
rizado las  obras  de  estos  y  otros  grandes  ingenios,  va  lo- 
grando que  sus  actuales  continuadores  vuelvan  hacia  ellos 
sus  ojos,  en  cuanto  lo  permite  la  inmensa  desigualdad  de  las 
circunstancias;  y  ya  por  empeño   reflexivo,  ya  por  la  in- 


fuera  de  Cataluña,  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors  (Breve  reseña  del  actual 
renacimiento  de  la  lengua  y  literatura  catalanas,  Memoria  leída 
en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  el  3  y  el  17  de  Febre- 
ro de  1877);  D.  Francisco  M.  Tubino  (Historia  del  renacimiento  lite- 
rario contemporáneo  en  Cataluña,  Baleares  yV  alenda,  Madrid,  1880: 
1  vol.  de  800  páginas  en  4.°  prolongado);  D.  Constantino  Llombart  (Los 
filis  de  la  moría  viva,  Valencia,  1883);  D.  Antonio  Elias  de  Molins 
(Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  escritores  y  artistas  cata- 
lanes del  siglo  XIX),  y  muchos  más,  ya  directa,  ya  indirectamente, 
han  estudiado  las  glorias  y  vicisitudes  de  la  Renaixensa,  y  las  han 
hecho  conocidas  umversalmente. 
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tuición  que  presta  el  entusiasmo  cariñoso  y  filial,  algo  de  la 
antigua  savia  persevera  en  el  árbol  del  renacimiento  catalán. 
No  debe  olvidarse  al  estudiarlo  que  desde  los  luctuosos 
siglos  primeros  de  la  reconquista  española  hasta  que  se  ve- 
rificó en  el  XV  nuestra  gloriosa  unidad  nacional,  disfrutó 
el  Principado  de  una  autonomía  política,  reflejada  en  su  cul- 
tura como  en  toda  su  organización   interna;  que  en  sus  es- 
cuelas eclesiásticas  brilló  tan  intensa  la  luz  del  saber  isido- 
riano,  que  allí  vino  á  ilustrarse  el  monje  Gerberto,  después 
Papa  con  el  nombre  de  Silvestre  II,  la  más  excelsa  figura 
de  su  tiempo,  discípulo  de  Athon,  Obispo  de  Vich,  y  cuyas 
relaciones  epistolares  con  Bonfilio,  José  y  Lupito,  ponen 
muy  alta  la  representación  intelectual  de  Cataluña  en  me- 
dio de  la  ominosa  y  universal  decadencia  del  siglo  X;  que 
en  los  dos  siguientes  se  cultivaba  la  poesía  del  Lacio  con  la 
destreza  manifestada  en  los  cantares  á  la  muerte  de  Bo 
rrell  III  y  en  loor  de  Ramón  Berenguer  IV;  y,  por  último, 
que  si  el  enlace  de  este  príncipe  con  Petronila  de  Aragón 
(1137)  inicia  una  era  de  prosperidad  para  los  estados  unidos 
de  los  Condes-Reyes  de  Barcelona,  ya  antes  Ramón  Beren- 
guer III  el  Grande,  al  tomar  por  esposa  á  Doña  Dulce,  he- 
redera del  condado  oriental  de  Provenza  (1112)  (1),  había 
abierto  las  puertas  de  su  dominio  á  la  naciente  literatura 
del  Mediodía  de  Francia,  que  él  y  sus  sucesores  fomentaron, 
ya  con  liberal  protección,  ya  trovando  algunos  en  la  gra- 
ciosa lengua  occitánica. 

Alrededor  de  los  reyes  poetas  Alfonso  II,  Pedro  II  y  Pe- 
dro III,  vemos  cultivar  la.  gaya  ciencia  á  no  pocos  subdi- 
tos suyos,  como  el  cínico  y  aborrecible  Guillermo  de  Ber- 
gadán,  el  autor  de  la  Dreita  manera  de  trovar;  Ramón 
Vidal  de  Bezandún  ó  Besalú,  purista  intransigente  en  mate- 
rias gramaticales;  Guillermo  de  Cervera  y  Serven  de  Gero- 
na, en  quien  apunta  ya  la  tendencia  reflexiva  docente,  pro- 
pia del  genio  catalán.  Asimismo  los  trovadores  franceses  de 
más  mérito  y  nombradla,  Beltrán  de  Born,  Giraldo  de  Bor- 


(1)    Por  entonces  dominaban  los  condes  de  Urgel  en  la  parte  occi- 
dental. 


324  LA   LITERATURA   CATALANA 


neil,  Aimeric  de  Peguilhá,  etc.,  sostenían  relaciones  amis- 
tosas ,  alguna  vez  alteradas,  con  los  soberanos  de  la  España 
oriental. 

El  idioma  que  aquí  se  habló,  y  que,  con  las  naturales  mo- 
dificaciones, sigue  hablándose  al  presente,  no  es  un  dialecto 
del  castellano,  como  con  ridículo  aplomo  se  oye  todos  los 
días  asegurará  la  gente  semi-ilustrada,  sino  una  variedad 
muy  notable  de  la  lengua  de  oc,  ó  provenzal,  para  seguir 
la  denominación,  un  poco  infundada  por  lo  exclusivista, 
que  se  le  da  comúnmente.  El  léxico  y  la  fonética  adoptados 
por  los  trovadores,  fueron,  según  todas  las  probabilidades, 
producto  de  una  selección  entre  los  distintos  usos  de  cada 
localidad,  sin  obedecer  tampoco  á  reglas  fijas  é  inflexibles; 
no  debe,  pues,  bautizarse  con  el  nombre  de  una  comarca, 
como  la  Provenza  ó  el  Lemosín,  lo  que  con  igual  derecho 
pertenecía  á  muchas  otras  de  ambos  lados  del  Pirineo. 

Por  lo  que  hace  á  Cataluña,  no  empleó  su  dialecto  pecu- 
liar, sino  la  común  lengua  literaria,  en  las  primeras  obras 
poéticas  que  produjo,  salvo  unas  pocas  de  carácter  popular 
y  eminentemente  religioso  (1);  y  cuando  su  literatura  que- 
branta los  vínculos  de  la  imitación  y  del  conceptismo  eróti- 
co y  cortesano,  entra  de  lleno,  como  en  dominio  propio,  en 
las  fértiles  llanuras  de  la  prosa  didáctica,  donde  tan  ricas 
mieses  había  de  recoger,  ya  cultivando  las  ciencias  mora- 
les y  políticas,  ya  las  graves  enseñanzas  de  la  Historia. 


(iy  El  Planctus  Sanctce  Mario?  Virginis,  del  siglo  XII,  que  publicó 
Villanueva  en  el  tomo  IX  de  su  Viaje  literario,  y  que  comienza:  An- 
gats,  seyós,  qui  credets  Deu  lo  paire...;  la  paráfrasis  de  la  epístola 
correspondiente  al  día  de  San  Esteban,  que  se  dióá  luz  en  el  tomo  XII 
de  la  obra  citada;  la  poesía  á  la  Virgen  que  descubrió  Milá  atribu- 
yéndola conjeturalmente  al  siglo  XIII  (De  los  trovadores  en  España^ 
Barcelona,  1889,  pág.  494),  y  acaso  también,  aunque  el  lenguaje  pare- 
ce muy  moderno,  el  bellísimo  Birolay  de  Montserrat  ó  de  Madona 
Sancta  María  (Rosa  plascent,  soleyl  de  resplendor — stela  luscent, 
joyelh  relusent...),  que  puede  leerse  en  Los  Trovadores  de  Balaguer 
(tomo  I,  pág.  180,  2.a  edición,  Madrid,  1882).  No  hay  para  qué  hablar 
de  los  versos  apócrifos  atribuidos  á  Jordi  del  Rey  y  Jaime  Febrer, 
supuestos  contemporáneos  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  ni  del  pla- 
gio del  primero  cometido  por  el  Petrarca,  plagio  que  sólo  existió  en 
la  fantasía  de  candidos  y  nada  escrupulosos  historiadores. 
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Encarnó  este  espíritu  fecundo  de  observación,  junto  con 
las  demás  prendas  características  del  genio  catalán,  en  el 
excelso  vastago  de  Pedro  II  y  María  de  Montpeller,  en 
aquel  monarca  á  la  vez  simpático  y  terrible  que  se  llamó 
D.  Jaime  I,  que,  no  contento  con  haber  ahogado  en  su  in- 
fancia, como  Hércules,  los  monstruos  de  la  anarquía  feu- 
dal, y  abierto  con  la  punta  de  su  espada  dos  vastos  territo- 
rios á  la  fe  de  Cristo,  y  perfeccionado  la  organización  de- 
mocrática desús  reinos,  dotándolos  de  leyes  é instituciones 
que  no  tienen  rival  en  la  Edad  Media;  no  contento  con  ser 
el  azote  de  la  morisma,  que  espantaba  con  la  cola  desn  ca- 
ballo, el  ídolo  de  su  pueblo,  el  libertador  de  otros,  y  el  dig- 
no émulo  de  las  glorias  militares  de  Fernando  III  el  Santo; 
ciñó  también  á  sus  sienes  el  lauro  de  historiador  y  moralis- 
ta, de  César  y  Marco  Aurelio,  dictando  con  la  ingenuidad 
hermosa  del  que  nada  admira,  porque  está  familiarizado  con 
todas  las  grandezas,  la  narración  de  su  propia  vida,  y  con- 
densando en  el  Libre  de  la  saviessa  los  secretos  de  la  es- 
peculación ética,  así  la  oriental  como  la  greco-latina  y  la 
cristiana  (1). 

La  Crónica  de  En  Jaume  lo  Conqueridor  (2),  ya  se  la 
considere  aisladamente,  ya  como  cabeza  y  punto  de  arran- 
que en  el  árbol  genealógico  de  los  historiadores  catalanes, 
tiene  importancia  suma  para  la  crítica.  El  ejemplo  del  gran 
Rey  debió  de  incitar  al  caballero  Bernart  Desclot  á  descri- 
bir.los  hechos  de  D.  Pedro  III  el  Grande,  reseñando  antes 
los  de  sus  predecesores  en  el  Condado  de  Barcelona.  Y  des- 


(1)  Por  ordenación  de  D.  Jaime  compiló  otro  libro  de  sentencias 
morales  el  judío  barcelonés  Jehuda  ó  Jafuda  de  Bonsenyor;  senten- 
cias que  ha  dado  á  conocer  el  entendido  filólogo  D.  José  Balari  en  la 
Revista  Catalana  (1889). 

(2)  La  única  edición  del  texto  original  que  se  hizo  hasta  nuestros 
días  es  la  de  1557  (Valencia,  por  la  viuda  de  Joan  Mey  Flandro).  En 
1848  publicaron  una  versión  castellana  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Don 
Mariano  Flotats.  Hoy,  gracias  á  la  diligencia  del  sabio  bibliotecario 
de  la  Universidad  de  Barcelona  D.  Mariano  Aguiló,  poseemos  una 
esmeradísima  reproducción  tipográfica  del  códice  procedente  del 
monasterio  de  Ripoll  y  escrito  en  1342,  en  la  cual  Se  notan  además  to- 
das las  variantes  de  la  impresión  hecha  en  1557. 
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pues  de  Desclot,  á  principios  del  siglo  XIV,  viene  el  ama- 
ble Muntaner,  el  Jenofonte  de  la  expedición  de  catalanes  y 
aragoneses  á  Oriente,  tema  principal  de  su  Crónica  que, 
por  otra  parte,  abraza  desde  el  reinado  de  Jaime  I  hasta  el 
de  Alfonso  IV,  con  cuya  coronación  finaliza.  Hay  algo  sin- 
gular en  este  libro  que  no  se  encuentra  en  Joinville,  Frois- 
sart,  Villani  ó  Ayala,  algo  que  por  la  mezcla  del  desenfado 
militar,  de  la  hombría  de  bien,  de  la  franqueza  amistosa  y  el 
fondo  épico  y  primitivo,  nos  produce  un  deleite  espiritual 
inconfundible,  tanto  más  digno  de  estima  cuanto  menos  fre- 
cuente. 

Al  par  que  medraban  las  manifestaciones  del  género  di- 
dáctico, iba  decreciendo  la  tradición  poética  provenzal,  de 
la  que  se  aparta  radicalmente  en  el  espíritu,  aunque  conser- 
ve muchos  resabios  en  el  lenguaje,  el  curioso  Sermó  per  lo 
pasatje  de  Serdenya  e  Córcega,  enderezado  por  Ramón 
Muntaner  al  Rey  D.  Jaime  II  y  al  Infante  D.  Alfonso  (1323), 
dándoles  consejos  sobre  el  modo  de  preparar  la  expedición 
á  las  mencionadas  islas.  Igual  carácter  suasorio  y  práctico 
debieron  de  tener  las  tres  distintas  composiciones  en  verso, 
dos  cantadas  y  una  recitada,  en  la  coronación  de  Alfonso  IV 
(1327),  originales  todas  de  su  hermano  el  Infante  D.  Pedro, 
de  las  que  también  da  cuenta  Muntaner  en  su  Crónica.  Pero 
aún  resalta  más  la  ausencia  absoluta  de  la  frivolidad  y  el 
sensualismo  trovadorescos,  sustituidos  por  la  austera  mo- 
ral y  el  fervoroso  amor  de  las  cosas  divinas,  en  Lo  Planct, 
Horas  de  Nostra  Dona  Sancta  María,  Els  cent  noms  de 
Den,  Lo  Desconort,  Lo  dictat  de  Ramón,  y  otras  obras  ri- 
madas (1)  que  en  los  últimos  años  del  siglo  XIII  y  primeros 
del  XIV  había  compuesto  el  glorioso  mallorquín  Ramón  Lull 
(ó  Raimundo  Lulio,  1235-1315),  alma  heroica,  cuya  sagaci- 
dad intelectual  en  nada  perjudicó  al  desbordamiento  afecti- 
vo que  distingue  los  actos  de  su  vida  y  las  páginas  de  sus 
escritos  innumerables.  Al  difundir  la  teología  mística  y  as- 


(1)  Las  ha  publicado  en  un  volumen  D.  Jerónimo  Roselló  (Palma 
de  Mallorca,  1859)  que  comienza  á  hacer  lo  mismo  con  los  tratados  en 
prosa  vulgar  del  Beato  mallorquín. 
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cética  y  cantar  aspiraciones,  sacrificios  y  desaliento  inspi- 
rados por  el  ardoroso  celo  de  la  fe  religiosa  y  la  propagan- 
da del  bien  y  de  la  verdad,  Ramón  Lull  enterró  la  musa 
procaz  y  licenciosa  de  Guillermo  de  Poitiers  y  sus  conti- 
nuadores. 

Al  mismo  tiempo  levantaba  la  prosa  didáctica  del  idioma 
catalán  á  las  cumbres  de  la  ciencia  divina,  y  en  el  Libre  de 
contemplado,  y  en  dos  novelas  que  no  se  desdeñó  de  imitar 
el  infante  D.  Juan  Manuel,  singularmente  en  el  Blanquer* 
na,  para  cuya  perenne  fama  bastarían  las  sublimes  Dialo-- 
gacions  y  cántichs  de  amor  entre  t'amich  y  [l'amat,  y  en 
el  enciclopédico  Félix  de  las  maravelles  del  mon,  escrito 
en  París  el  año  1399,  después  de  aprobado  su  arte  general 
por  cuarenta  doctores,  realizó  uno  de  los  grandes  ideales  á 
que  estuvo  consagrada  su  existencia,  la  vulgarización  del 
dogma  y  la  moral  cristianos,  constituyéndose  también,  sin 
pretenderlo,  en  jefe  de  una  renovación  literaria. 

Como  poeta,  casi  no  tuvo  imitadores  el  ermitaño  de 
Randa  y  Miramar,  pues  la  mayor  parte  de  los  que  trovaron 
en  bell  catalanesch  durante  los  siglos  XIV  y  XV  hubieron 
de  obedecer  al  influjo  de  la  escuela  tolosana,  constituida  pú- 
blica y  ostentosamente  en  la  ciudad  que  le  dio  nombre  des- 
de la  celebración  de  los  primeros  juegos  florales  (1324),  para 
la  cual  se  dirigió  una  convocatoria  á  todos  los  países  en  que 
se  hablaba  alguna  variedad  de  la  lengua  de  oc.  Después 
fué  encargado  Guillermo  Molinier  de  redactar  Las  leys 
d* Amors,  á  las  que  seguían  en  breve  otros  textos  análogos  de 
poética  por  Juan  de  Castellnou,  Berenguer  de  Noya,  Jaime 
March  y  Luis  de  Aversó.  Estos  dos  últimos  fundan  en  Bar- 
celona un  consistorio  áegay  saber  (1393),  previamente  auto- 
rizados por  un  diploma  de  D.  Juan  I,  de  quien  se  dice,  con 
la  única  y  dudosa  autoridad  de  D.  Enrique  de  Villena  (1), 


(1)  Sabemos  que  el  ilustre  procer  castellano  se  equivocó  al  supo- 
ner que  Ramón  Vidal  de  Besalú  (trovador  muerto  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XIII)  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  To- 
losa,  y  no  es  imposible  que  carezca  también  de  fundamento  la  afir- 
mación relativa  á  la  embajada  de  D.  Juan  I,  pues  no  se  habla  de  ella 
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que  envió  una  embajada  solemne  al  Rey  de  Francia  en  bus- 
ca de  dos  mantenedores  de  la  academia  tolosana  que  inau- 
gurasen otra  en  la  ciudad  condal.  Los  juegos  florales  que 
continuaron  celebrándose  en  ella  con  extraordinaria  pompa, 
y  los  promovidos  á  su  imitación  en  Valencia,  vienen  á  fo- 
mentar el  movimiento  poético  de  las  provincias  catala- 
nas desde  fines  del  siglo  XIV  hasta  su  desaparición  en  el 
XVI  (1). 

Comenzando  por  las  composiciones  rimadas  de  D.  Pe- 
dro IV,  el  del  Punyalet  (1336-1387),  y  las  de  sus  contempo- 
ráneos Lorenzo  Mallol,  el  citado  Jaime  March  y  el  Vizconde 
de  Rocaberti,  no  deja  de  ser  curioso  ver  junto  á  la  questió 
sostenida  entre  los  dos  últimos  acerca  del  invierno  y  del 
verano,  y  resuelta  por  el  Monarca  en  contra  del  invierno, 
ver  junto  á  una  imitación  ostensible  de  las  costumbres  tro- 
vadorescas, según  observó  justamente  Milá,  dos  poesías  de 
Mallol,  inspirada  la  una  por  la  devoción  á  María  Santísima 
y  la  otra  en  la  lectura  del  Petrarca.  Y  si  deseamos  otras 
pruebas  de  que  en  Cataluña  se  conoció  pronto  y  bien  el  pri- 
mer renacimiento  italiano,  ahí  está  la  Comedia  de  la  gloria 
d'Amor,  de  Rocaberti,  calcada  sobre  el  Dante,  cuyo  gran 


en  el  diploma  del  Rey,  ni  en  otros  posteriores  y  sobre  análogo  asunto 
de  D.  Martín  el  Hennano  y  D.  Fernando  de  Antequera.  Así  lo  sospe- 
chó ya  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  razonando  sus  dudas  en  un  artículo 
publicado  en  la  revista  El  Arte  (Mayo  de  1859). 

(1)    Las  fuentes  más  directas  y  copiosas  para  estudiar  á  los  poetas 
de  la'España  oriental  en  este  período,  son  los  tres  cancioneros  de 
París,  Zaragoza  y  Carpentras.  Del  de  París  comunicó  numerosas 
muestras  Mr.  Tastü  al  Obispo  Torres  Amat,  quien  las  insertó  en  su 
Diccionario;  el  de  Zaragoza  ha  sido  analizado  por  Balaguer  (Historia 
de  Cataluña,  lib.  VIII,  cap.  XXXV);  por  el  de  Carpentras  han  llega- 
do á  nuestra  noticia,  entre  otras  curiosidades,  las  coplas  atribuidas  á 
Fr.  Anselmo  de  Turmeda  sobre  la  guerra  civil  de  Mallorca  en  el  si- 
glo XIV.— Hay  que  consultar  asimismo  la  Resenya  histórica  y  críti- 
ca deis  antichs  poetas  catalans,  por  Milá  y  Fontanals,  premiada  en 
los  juegos  florales  de  Barcelona  (1S65),  y  reimpresa  en  el  tomo  III  de 
sus  Obras  completas;  y  el  Estudio  histórico-crítico  sobre  ios  poetas 
valencianos  de  los  siglos  XIII,  XIV y  XV,  por  D.  Rafael  Ferrer  y 
Bigné  (Valencia,  1873),  obra  también  laureada  y  que  contiene  muy 
curiosos  datos,  pero  que  no  siempre  debe  seguirse. 
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poema  tradujo  Andrés  Febrer  en  1428  (1).  Sumando  con 
tales  influencias  la  ejercida  por  la  literatura  clásica  lati- 
na, la  francesa  del  Norte  (2)  y  la  castellana,  se  tendrá  idea 
de  los  múltiples  elementos  utilizados  por  esa  pléyade  in- 
numerable de  líricos,  en  que  figuran  un  Ausías  March,  un 
Jordi  de  San  Jordi,  un  Jaume  Roig  y  un  Joan  Roic  de  Co- 
rella. 

Ausías  March  (*J-  en  1459)  descuella  entre  todos  con  im- 
ponderable ventaja,  y  simboliza  un  género  de  arte  tan  suyo, 
tan  entrañablemente  subjetivo  y  á  la  vez  tan  profundo  y 
filosófico,  que  á  duras  penas  cabe  compararlo  con  el  de  nin- 
gún otro  autor.  Se  ha  hablado  mucho  del  Petrarca,  supo- 
niendo en  él  grandes  analogías  con  el  amante  de  Teresa 
Bou;  pero,  aparte  la  coincidencia  de  haber  nacido  la  pasión 
de  ambos  en  el  solemne  y  triste  día  en  que  se  conmemora 
la  muerte  del  Salvador  del  mundo,  aparte  los  versos  más  ó 
menos  parecidos  que  la  erudición  moderna  ha  entresacado 
de  sus  obras  respectivas;  ¿qué  tienen  que  ver  la  hermosura 
plástica,  las  imágenes  risueñas,  la  placidez,  las  galas  de  la 
forma,  y  el  espíritu  clásico  del  cantor  de  Laura,  con  el  me- 
nosprecio total  del  mundo  exterior,  el  subjetivismo  cerrado, 
la  aridez  escolástica  y  la  ausencia  de  ornamentación,  carac- 
terísticos del  poeta  valenciano?  Así  y  todo,  sabe  éste  com- 
pensar con  creces  tales  deficiencias  por  el  pasmoso  análisis 
de  su  propio  espíritu,  y  las  no  superadas  delicadezas  psico- 
lógicas, y  el  arte  ingenuo  y  extraordinariamente  difícil  de 
convertir  en  materia  poética  el  saber  de  las  aulas  combina- 
do con  la  historia  y  las  vicisitudes  de  un  amor  que,  siendo 
y  todo  personalísimo,  es  también  un  como  paradigma  ó 
compendio  universal  de  la  voluntad  humana  y  de  sus  que- 
reres y  propiedades. 

Además,  como  observa  un  pensador  catalán  contempo- 


(1)  Ha  hecho  imprimir  esta  versión  D.  Cayetano  Vidal  y  Valen- 
ciano (Barcelona,  1S78)  conforme  al  códide  que  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial. 

(2)  En  el  cancionero  de  París  se  lee,  verbi  gracia,  una  composi- 
ción de  Alain  Chartier,  Belle  dame  SansMerci,  traducida  por  Fran- 
cisco Oliver. 
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raneo  (1),  el  nervio  filosófico  de  los  Cants  de  Ausías,  parte, 
no  precisamente  de  la  ciencia  platónica,  sino  de  la  aristoté- 
lica, ampliada  y  enaltecida  por  Santo  Tomás;  y  sigue  las 
evoluciones  sucesivas  del  amor  desde  la  categoría  origina- 
ria de  sentimiento,  hasta  su  transformación  por  la  gracia 
divina  en  la  esfera  de  lo  sobrenatural.  El  espiritualismo  y 
la  tendencia  didáctica  de  Ausías  March  recuerdan  al  Dante 
más  que  al  Petrarca;  y  así  se  explica  el  aprecio  en  que  tra- 
dicionalmente  se  ha  tenido  al  cantor  de  Teresa  y  al  de  Bea- 
triz por  el  oculto  sentido  moral  y  sentencioso  que  avalora 
sus  versos,  y  que  si  mereció  al  poeta  florentino  apologías  y 
comentarios  sin  número,  hizo  también  que  graves  y  doctos 
varones  considerasen  las  rimas  del  autor  valenciano  como 
un  manual  de  la  más  importante  de  las  ciencias,  la  del  co- 
nocimiento de  sí  mismo,  y  que  el  Obispo  de  Osma,  Honora- 
to Juan,  pusiese  en  manos  de  su  alumno  el  Príncipe  Carlos, 
hijo  de  Felipe  II,  las  obras  de  Ausías  March  como  texto  de 
educación  moral  é  intelectual  (2). 

Entre  los  precursores  y  contemporáneos  del  poeta  más 
grande  que  produjeron  Cataluña  y  Valencia  en  el  siglo 
XV,  figura  aquél  de  quien  dijo  el  Marqués  de  Santillana  en 
su  Prohemio  al  condestable  de  Portugal:  "En  estos  nuestros 
tiempos  floresció  Mossen  Jorde  de  Sanct  Jorde,  cavallero 
prudente,  el  qual,  ciertamente  compuso  assaz  fermosas  co- 
sas, las  quales  él  mesmo  asonaba;  ca  fué  músico  excelen- 
te, é  fico,  entre  otras,  una  canción  de  oppósitos  que  co- 
mienza: 

"Tots  joras  aprench  y  desaprendí  ensems,,. 


(1)  El  presbítero  D.  José  Torras  y  Bages  en  su  profunda  obra  La 
tradició  catalana,  Llibre  II,  cap.  V. 

(2)  Los  últimos  biógrafos  del  esclarecido  poeta,  Ferrer  y  Bigné  y 
Rubio  y  Ors  {Ausías  March  y  su  época,  monografía  premiada  en  los 
Juegos  florales  de  Valencia  de  1879,  Barcelona,  1882),  han  descubier- 
to algunas  interioridades  de  su  vida  privada,  que  arrojan  sobre  ella 
el  estigma  de  la  infidelidad  conyugal,  y  obligan  á  poner  en  duda  sus 
relaciones  amistosas  de  confidente  y  consejero  con  el  Príncipe  Car- 
los de  Viana,  á  lo  menos  en  la  forma  con  que  se  las  pintó  en  los  dra- 
mas y  leyendas  del  romanticismo. 
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Y  en  efecto,  la  canción  á  que  alude  el  Marqués  y  la  de 
estramps  ó  versos  sueltos: 

Pus  lo  front  por  vostra  bella  semblanca..., 

que  parece  de  Ausías  March  por  el  estilo,  son  las  más  cele- 
bradas de  Jordi  de  San  Jordi. 

En  el  Llibre  de  les  dones  ó  de  confetis,  por  el  médico 
Jaime  Roig  (-¡-  en  1478),  y  que  consta  de  más  de  12.000  ver- 
sos, se  ven  las  travesuras  de  un  ingenio  fácil  y  mordaz,  em- 
pleado en  retratar  las  debilidades  y  malicias  del  sexo  fe- 
menino con  licenciosa  desenvoltura,  que  en  vano  se  viste  la 
máscara  de  la  piedad  religiosa,  cuando  no  procedía  sino  de 
las  mismas  turbias  fuentes  que  el   Corvaccio. 

Roic  de  Corella  juntó  en  feliz  y  raro  consorcio  la  ciencia 
teológica,  el  conocimiento  de  la  antigüedad  griega  y  lati- 
na y  la  inspiración  cordial  y  espontánea,  libre  de  las  afec- 
taciones y  pedanterías  de  que  estaban  resabiados  casi  todos 
los  autores  de  aquella  época.  Así  pudo  escribir  la  preciosa 
Oració  á  la  Sacratísima  Ver  ge  María ,  tenint  son  fill  Dea 
Jesús  en  la  falda,  devallat  déla  Creu,  joya  del  misticismo 
y  del  arte  más  acendrados. 

No  me  permite  la  angustia  del  espacio  hablar  de  los  ma- 
llorquines Arnaldo  de  Cors  y  Jaume  de  Aulesa,  de  los  va- 
lencianos Antonio  y  Bernardino  de  Vallmanya,  y  Bernardo 
de  Fenollar,  autor  del  cartel  para  el  famoso  certamen  que 
se  verificó  en  la  ciudad  del  Cid  el  año  1474,  de  los  catalanes 
Leonardo  dez  Sors,  Pedro  Torroella,  Francisco  Ferrer  y 
muchos  más.  A  los  omitidos  y  á  varios  de  los  que  acabo  de 
citar  les  viene  demasiado  ancho  el  título  de  poetas,  porque 
no  pasaban  en  realidad  de  ser  diestros  rimadores;  pero  la 
falsa  idea  del  arte  poético  entonces  generalizada,  el  redu- 
cirlo á  fingimiento  de  cosas  útiles  cubiertas  ó  veladas  con 
muy  fermosa  cobertura,  y  confinarlo  en  un  círculo  de  pue- 
riles sutilezas  y  discusiones  sin  provecho,  eran  causas  su- 
ficientes para  que  hasta  los  ingenios  más  peregrinos  se  ma- 
lograsen por  falta  de  dirección,  y  para  que  al  fin  desapare- 
cieran con  rapidez  las  tramoyas  y  artificios  de  la  retórica 
tolosana  y  el  mal  imitado  simbolismo  dantesco. 
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La  literatura  que,  «1  pesar  de  todo,  produjo  á  un  poeta 
como  Ausías  March,  alcanzaba  un  período  de  fecundidad 
positiva,  no  ya  sólo  numérica  y  aparente,  en  el  cultivo  de 
la  prosa,  que,  después  de  pasar  por  las  manos  del  Rey  Con- 
quistador, de  Ramón  Lull,  Desclot  y  Muntaner,  se  enrique- 
ció con  lujoso  atavío,  y  adquirió  soltura  y  elegancia  en  las 
obras  de  Bernat  Metje,  Fr<  Antonio  de  Cañáis  y  Fr.  Fran- 
cisco Eximenis. 

Al  tesoro  de  la  erudición  eclesiástica  y  oriental,  persis- 
tente la  una  á  través  de  los  siglos  medios,  legado  la  otra 
del  XII  y  del  XIII,  viene  á  allegarse  el  caudaloso  río  de  la 
greco-latina,  que  conservó  en  parte  la  tradición  isidoriana, 
pero  que  no  acaba  de  penetrar  en  las  lenguas  vulgares  sino 
con  el  gran  triunvirato  de  Dante,  Petrarca  y  Bocaccio.  En 
Cataluña,  donde  pronto  fueron  los  tres  conocidos  y  estu- 
diados, se  despertó  simultáneamente  la  afición  ala  antigüe- 
dad clásica,  y  ya  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  el  Cere- 
monioso compilaba  y  exponía  las  obras  de  Séneca  el  domi- 
nicano Fr.  Lucas,  obispo  de  Auximo,  que  dedicó  su  obra  al 
Papa  Clemente  VI.  Hacia  la  misma  fecha  se  traducían  los 
Oficios  de  Cicerón  por  Fr.  Nicolás  Quils,  las  obras  eminen- 
temente morales  de  Valerio  Máximo  y  Boecio,  las  Her oídas 
de  Ovidio,  y  el  Facetus  calcado  sobre  el  Ars  amandi  del 
mismo  autor.  El  caballero  valenciano  Antonio  de  Vilaragut, 
mayordomo  dé  D.  Juan  I  de  Aragón,  se  adelantaba  á  todos 
sus  contemporáneos  en  nuestra  península  al  trasladar  á  la 
lengua  vulgar  de  su  país  las  diez  tragedias  de  Séneca  (1). 

Excuso  advertir  que  en  este  renacimiento  no  figura  un 
solo  humanista  como  los  que  después  habían  de  congregar- 


(1)  Véanse  puntualizadas  estas  y  otras  noticias  sobre  el  asunto  en 
el  excelente  y  eruditísimo  trabajo  leído  por  D.  Antonio  Rubio  y 
Lluch  al  ingresar  en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 
{El  Renacimiento  clásico enla  literatura  catalana ,  Barcelona,  1889). 
Citaré  aquí  sumariamente  dos  compilaciones  de  carácter  no  clási- 
co, la  del  Speculum  historíale  de  Vicente  de  Beauveais  por  Fr.  Jai- 
me Domenech,  y  el  copioso  Recnll  de  eximplis  e  miracles,  gestes  e 
faules  e  altres  ligendes  ordenades  per  A-B-C,  sacado  á  luz  reciente- 
mente por  D.  Mariano  Aguiló,  conforme  á  un  manuscrito  de  princi- 
pios del  siglo  XV. 
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se  en  la  ciudad  de  los  Médicis  ó  en  la  fastuosa  corte  de  Al- 
fonso V  de  Aragón  y  I  de  Ñapóles;  que  se  trata  de  un  im- 
pulso inicial,  y  que  de  entre  los  autores  latinos  se  escogió  á 
aquellos  que  discrepaban  menos  por  el  espíritu  y  las  ideas 
del  medio  social  donde  vivían  los  vulgarizadores  y  devotos 
de  sus  obras,  es  decir,  los  moralistas  como  Séneca  y  Vale- 
rio Máximo,  y  los  poetas  eróticos  como  Ovidio.  Nótase, 
sin  embargo,  un  progreso  en  la  interpretación  y  noticia  de 
la  literatura  pagana,  comparando  las  citas  y  referencias  de 
autores  clásicos  que  se  hallan  en  los  del  último  tercio  del 
siglo  XIV  y  la  primera  mitad  del  XV,  con  el  candoroso 
desbarajuste  que  en  esta  parte  distingue  á  los  eruditos  de 
época  algo  anterior. 

Viniendo  ya  á  los  resultados  del  antedicho  movimiento 
de  restauración  literaria,  consagremos  una  mención  ligerí- 
sima  á  la  Crónica  de  D.  Pedro  IV,  para  hacer  constar 
cuando  menos,  que  no  fué  escrita  por  el  mismo  Rey,  como 
se  ha  creído  hasta  hace  muy  pocos  años,  sino  por  su  conse- 
jero y  lugarteniente  de  Maestro  racional  Bernardo  dez 
Coll  (1),  á  quien  inspiraba  y  corregía,  añadiendo  quizá  de 
propia  cuenta  algunos  pasajes. 

De  Bernat  Metje  (2),  Cortesano  de  D.  Juan  I,  el  amador 
de  la  gentileza,  secretario  de  él  y  de  su  esposa  Doña  Vio- 
lante, expertísimo  hombre  de  mundo,  lo  que  no  le  libró  de 
dar  con  su  cuerpo  en  una  prisión,  y,  sobretodo,  escritor  tan 
notable  por  su  talento  y  saber  como  por  el  brillo  y  la  duc- 
tibilidad  extraordinarios  que  supo  comunicar  á  la  lengua 
catalana,  apenas  se  ha  hablado  hasta  nuestros  días  con 
motivo  de  haberse  impreso  por  primera  vez  su  traducción 


(1)  Así  lo  demuestra  una  carta  autógrafa  de  D.  Pedro,  encontra- 
da en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  publicada  en  la  revista 
La  España  Regional  (Tomo  III,  Cuad.  18,  correspondiente  al  18  de 
Agosto  de  1887)  por  el  Sr.  D.  José  Coroleu,  á  quien  tanto  debe  la 
historia  del  Derecho,  de  las  costumbres  y  la  constitución  política  de 
Cataluña. 

(2)  Lo  de  Metje  es  apellido  y  no  indicio  de  profesión,  como  dice 
muy  bien  el  Sr.  Coroleu  en  la  interesantísima  conferencia  acerca  de 
nuestro  autor,  leída  en  el  Ateneo  barcelonés  y  publicada  en  La  Es- 
paña regional  (9  de  Febrero  y  12  de  Abril  de  1890.) 
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de  una  leyenda  latina  del  Petrarca  (1),  y  los  cuatro  diálo- 
gos originales  del  Somni  (2).  Y  eso  que  la  historia  de  Wal- 
ter  y  Griselda  debió  de  vulgarizarse  en  su  tiempo  hasta  el 
punto  de  que,  según  nos  refiere  el  propio  Metje,  la  recita- 
ban las  viejas  al  amor  de  la  lumbre  en  las  veladas  de  in- 
vierno; y  en  cuanto  al  Somni,  no  tardó  en  extenderse  su 
reputación  por  toda  España,  ya  que  el  autor  de  La  Celesti- 
na alude  á  él  en  el  acto  I  de  la  famosa  tragicomedia,  citan- 
do por  boca  de  Sempronio  al  Secretario  de  D.  Juan  I, 
como  autoridad  en  contra  de  las' mujeres,  al  lado  de  Salo- 
món, Séneca  y  Aristóteles. 

El  escepticismo  benévolo  y  sin  pretensiones  dogmáticas 
que  engendran  el  conocimiento  de  los  hombres  y  la  socie- 
dad, las  azarosas  peripecias  de  una  situación  elevada,  blan- 
co de  la  envidia,  y  la  desventura  por  remate  de  inquietas 


(1)  Historia  de  Walter  e  de  la  pacient  Griselda,  escrita  en  llatí 
per  Francesch  Petrarca:  e  arro mancada  per  Bernat  Metge  (Barce- 
lona, 1883);  edición  en  caracteres  góticos,  dirigida  con  exquisito  gus- 
to por  D.  Mariano  Aguiló,  y  que  forma  parte  de  su  Bibliotheca 
d?  óbreles  singular s  del  bon  temps  de  nostra  lengua  materna,  estam- 
pades  en  letra  lemosina. 

(2)  Le  songe  de  Bernat  Metge,  auteur  catalán  du  XVI.  siécle, 
publié  et  traduit  pour  la  premiére  fois  en  írancais,  avec  une  lntro- 
duction  et  des  notes  par  J.  M.  Guardia.  (Bordeaux,  1889.) 

Comienza  el  libro  describiendo  la  aparición  del  rey  D.  Juan, 
acompañado  del  poeta  Orfeo  y  el  adivino  Tiresias,  y  dudando  Ber- 
nat Metje  de  que  sea  cierto  lo  que  ve,  D.  Juan  le  habla  y  convence 
de  la  inmortalidad  del  alma.  En  el  segundo  diálogo,  explica  el  Mo- 
narca cuál  fué  la  causa  de  su  muerte,  y  cómo  Dios,  antes  de  admitir- 
le en  el  paraíso,  le  hace  expiar  el  demasiado  apego  que  tuvo  en  vida 
á  los  placeres  y  frivolidades  del  mundo.  Cuenta  después  Orfeo  sus  an- 
danzas de  ultratumba  para  hallar  á  Eurídice,  tal  como  se  refieren  en 
las  Metamorfosis  de  Ovidio;  y  Tiresias,  que  no  puede  sufrir  los  arre- 
batos amorosos  de  su  colega,  ni  el  asentimiento  y  la  aprobación  que 
les  presta  el  Secretario,  se  desata  en  invectivas  y  acusaciones  con- 
tra el  sexo  femenino,  al  cual  vindica  Metje  con  habilidad,  ya  recor- 
dando las  glorias  de  mujeres  ilustres,  ya  afeando  las  malas  costum- 
bres de  los  hombres.  Al  finalizar  el  cuarto  y  último  diálogo,  aconseja 
Tiresias  á  Bernat  Metje,  que  procure  acogerse  á  tranquilo  puerto,  ya 
que  ha  probado  las  tempestades  del  mar.— No  obstante,  el  Secreta- 
rio de  D.  Juan  I  no  tardó  en  serlo  de  su  sucesor  D.  Martín,  como  lo  de- 
muestra una  carta  de  éste  descubierta  por  el  Sr.  Coroleu. 


EN   EL   SIGLO  XIX  3X) 


ambiciones  y  solicitudes;  cierto  airecillo  de  socarronería 
combinado  con  una  gran  dosis  de  sentido  práctico  y  de  eru- 
dición nada  farragosa  ni  cansada;  la  inventiva  fecunda  y  el 
ameno  vagar  por  las  regiones  de  la  fantasía,  desflorando  los 
problemas  filosóficos,  dan  al  Sueño  deBernatMetje  un  atrac- 
tivo poderoso,  mayor  quizá  que  si  se  hubiera  escrito  en  nues- 
tros días.  En  algunos  pasajes  la  ingeniosidad  maligna  tras- 
pasa los  límites  del  decoro;  hay  escenas,  por  el  contrario, 
que  pertenecen  al  dominio  de  lo  patético;  lo  que  nunca  se 
desmiente  es  la  maestría  con  que  el  autor  modela  su  prosa 
conforme  á  las  circunstancias  y  conuuce  el  diálogo  del  modo 
más  hábil  para  sostener  la  atención  de  sus  lectores. 

Perdido  el  Llibre  de  la  confesió,  dedicado  á  la  reina 
Doña  Violante,  y  único  original,  que  sepamos,  del  dominico 
Fr.  Antonio  de  Cañáis,  sólo  podemos  juzgar  á  su  autor  por 
la  versión  inédita  de  Valerio  Máximo,  la  publicada  (1)  del 
tratado  De  providentia  de  Séneca,  el  Parlament  de 
Scipio  e  de  Aníbal,  donde  se  ve  la  influencia  del  Petrar- 
ca y  de  los  clásicos  latinos,  y  mayormente  por  el  prólo- 
go con  que  encabezó  la  carta  de  San  Bernardo  á  su  herma- 
na al  ponerla  en  catalán  (2),  por  insinuaciones  de  Mossen 
Galcerán  de  Santmenat,  camarlengo  del  rey  D.  Martín; pró- 
logo que  con  razón,  si  bien  desmedidamente,  encomia  el  se- 
ñor Rubio  y  Lluch,  y  en  el  que  fulguran  ciertos  vislumbres 
anticipados  de  la  elocuencia  de  Fr.  Luis  de  Granada,  y  un 
entusiasmo  sin  límites  por  la  ciencia,  igual  al  desprecio  que 
sentía  el  austero  fraile  hacia  las  fábulas  de  Lanzar  ote  y 
Tristán,  el  Román  de  Renart  y  las  lecturas  sensuales  ó 
frivolas  de  su  época. 

Faltan  la  corrección  y  el  buen  gusto  de  Bernat  Metje  y 
Cañáis  en  el  Obispo  de  Elna ,  Fr.  Francisco  Eximenis 
(f  en  1409),  cuyas  aficiones  astrológicas  é  infantil  creduli- 


(1)  En  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  (tomo  II),  donde  también  se  inserta  el  Parlament  citado  en 
el  texto. 

(2)  Léase  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  archivo 
general  de  la  corona  de  Aragón,  tomo  XIII,  págs.  415  y  siguientes. 
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dad  amenguan  un  tanto  el  valer  de  su  fecundísimo  ingenio 
y  de  su  indiscutible  competencia  en  todos  los  ramos  de  ia 
sabiduría  sagrada  y  profana.  Monumento  inmortal  labrado 
con  materiales  de  la  una  y  la  otra,  superior  á  cuantos  enri- 
quecían hasta  entonces  las  lenguas  vulgares,  y  que  en  al- 
guna manera  admite  la  comparación  con  las  Etimologías 
de  San  Isidoro,  es  la  enciclopedia  del  Crestiá,  en  cuyo  vas- 
tísimo plan  entraban  como  partes  el  enorme  volumen  impre- 
so en  Valencia  en  1483,  que  forma  una  apología  completa 
de  la  Religión  cristiana;  los  dos  manuscritos  conservados 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona,  que  tratan 
respectivamente  de  la  cuestión  del  mal  y  la  vida  de  Jesu- 
cristo; y  el  profundo  Regiment  de  Princeps  (Valencia,  1484), 
donde  el  autor  hace  gala  de  opiniones  sumamente  audaces 
en  lo  tocante  al  origen  y  organización  de  la  sociedad  hu- 
mana, y  á  los  grandes  problemas  políticos  relacionados 
con  la  libertad  y  la  tiranía.  Aún  hay  que  añadir  á  las  obras 
anteriores  las  dos  sueltas  que  se  intitulan  Llibre  deis  an- 
gels  (Barcelona,  1494),  y  Llibre  de  les  dones  (Barcelo- 
na, 1495),  y  otras  de  que  no  he  de  hacer  catálogo,  porque 
basta  lo  dicho  para  comprender  la  altísima  significación  de 
Eximenis  en  la  historia  de  la  literatura  catalana  y  de  la 
ciencia  española  (1). 

Por  el  mismo  tiempo  ennoblecía  la  lengua  de  su  país  el 
taumaturgo  valenciano  San  Vicente  Ferrer  en  las  celestia- 
les y  encendidas  predicaciones  con  que  asombró  al  mundo 
entero.  Y  todavía,  durante  el  transcurso  del  siglo  XV,  es- 
cribieron sus  crónicas  Pedro  Tomich  y  Gabriel  Turrell,  con 
las  que  debe  sumarse  el  Llibre  deis  feyts  darmes  de  Cata- 
lunya, por  Bernardo  Boades  (2).  Y  en  el  año  de  1460  daba 
principio  Juan  Martorell  á  su  novela  caballeresca  Tirant 
lo  blanch  (3),  continuada  por  Juan  de  Galba,  traducida  al 


(1)  Consúltese  La  tradició  catalana,  (L.  II,  cap.  IV). 

(2)  Sacado  á  luz  por  D.  Mariano  Aguiló. 

(3)  El  mismo  entusiasta  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona lo  ha  reimpreso  en  cuatro  tomos  (Barcelona,  1878),  cuando  sólo 
se  conocían  tres  ejemplares  de  la  primitiva  edición  valenciana  (1490). 
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castellano,  y  á  la  que  llamó  Cervantes,  si  bien  en  tono  de 
ligera  ironía,  tesoro  de  contento  y  mina  de  pasatiempo  (1), 
notando  de  pasada  que  aquí  comen  los  caballeros,  y  duer- 
men y  mueren  en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  de 
su  muerte,  con  otras  cosas  de  que  todos  los  demás  libros 
deste  género  carecen  (2). 

Un  eclipse  total  y  prolongado  amenazó  para  las  letras 
catalanas  á  la  vez  que  ascendía  á  su  cénit  la  radiante  luz 
de  la  lengua  de  Castilla,  paseada  en  triunfo  por  las  cortes 
extranjeras  de  Europa  y  por  los  climas  vírgenes  del  Nuevo 
Continente.  El  caballero  barcelonés  Jaan  Boscán,  se  asocia- 
ba á  Garcilaso  para  asegurar  el  predominio  de  la  métrica 
italiana  en  nuestra  poesía;  los  valencianos  Cristóbal  de  Vi- 
rués,  el  canónigo  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilár  y  Guillen  de 
Castro  coadyuvaban  más  tarde  á  la  creación  del  teatro  na- 
cional; los  antiguos  reinos  independientes  sacrificaron  su 
autonomía  literaria,  juntamente  con  la  política,  en  aras  de 
la  gloria  común  de  todos  los  españoles. 

¿Qué  significan  algunos  genios  aislados,  Pedro  Serafíen 
el  siglo  XVI,  Vicente  García,  Rector  de  Vallfogona  (1582- 
1623)  y  Francisco  Fontanella  en  el  XVII,  para  no  mencionar 
á  obscuros  versificadores;  ni  qué  relación  guardan  con  las 
obras  de  Ausías  March  y  Jaime  Roig  las  casi  bilingües  de 
sus  mencionados  compatriotas,  plagadas  generalmente  de 


vocables  que  Catalunya 
ha  jurat  que  no  'ls  coneix, 


según  expresión  del  mismo  Fontanella?  ¿Qué  significan  dos 
ó  tres  crónicas  y  pocos  más  libros  de  varia  índole,  sino  el 
amortiguamiento  del  habla  indígena  de  la  España  oriental? 
Valencia  y  las  Baleares  se  castellanizaron  espontánea- 
mente, y  al  no  hacerlo  las  provincias  del  Principado  se  con- 
denaban á  una  esterilidad  literaria  de  que  habían  de  tardar 
mucho  en  redimirse.  Por  ese  motivo  está  justificado  el  nom- 


(1)  Don  Quijote,  part.  I,  cap.  VI. 

(2)  Hay  otra  novela  catalana  inédita  y  muy  notable  {Curial y  Güel- 
Ja),  de  la  cual  han  escrito  varios  autores  modernos. 


22 


338  LA   LITERATURA    CATALANA   EN   EL   SIGLO   XIX 


bre  de  Renacimiento  que  se  da  á  la  actual  expansión  de  la 
vida  literaria  regional  en  aquellas  comarcas;  por  ese  moti- 
vo es  necesario,  antes  de  analizarla,  buscar  sus  anteceden- 
tes en  la  interrumpida  tradición  de  la  Edad  Media,  tradición 
obscura  que  he  bosquejado  á  la  ligera,  y  á  cuya  historia 
debe  consagrar  un  libro  aparte  (1)  quien  cuente  con  fuerzas 
y  entusiasmo,  si  bien  requiere  la  tarea,  como  indispensable 
preliminar,  la  exhumación  de  muchos  materiales  enterrados 
en  el  polvo  de  los  archivos  y  las  bibliotecas. 


(1)  Ya  existe  el  de  Camboliu  (Essai  sur  Vhistoire  de  la  litterature 
catalanej,  aumentado  en  su  segunda  edición  (París,  1858)  con  el  texto 
incompleto  del  poema  de  Rocaberti  Comedia  de  la  Gloria  d'Amor; 
y  existe  también  otro  ensayo  escrito  en  italiano  (Dell'  antica  lette- 
ratura  catalana,  Studii  di  Enrico  Cardona.  Napoli,  1878);  pero  las 
dos  obras  son  muy  deficientes. 

^r.  Francisco  ^lanco  Parcía, 

Agustiniano. 


INFLUENCIA 


DEL  MUNDO  REAL  Y  DEL  MUNDO  IDEAL 

EN  EL  ANÁLISIS  INFINITESIMAL  (1). 


jolocado  el  hombre  en  la  línea  divisoria  de  dos  mun- 
dos, el  real  y  el  ideal,  no  puede  mencs  de  sentirse 
impelido  por  sus  costumbres,  educación  y  medio 
en  que  vive  á  conceder  exclusiva  preferencia  á  uno  de  ellos; 
y  asilo  verifica,  si  una  fuerza  superior  no  le  ayuda  á  man- 
tenerse en  la  linde  común  á  ambos.  Tal  es,  á  no  dudarlo,  el 
origen  de  esa  infinidad  de  escuelas  filosóficas  que  militan 
bajo  las  banderas  del  empirismo  y  del  idealismo,  escuelas  en 
las  que  se  reflejan  las  tendencias  particulares  de  sus  jefes, 
quienes  no  contentos  con  imprimir  una  dirección  determi- 
nada al  género  especial  de  conocimientos  á  que  se  han  con- 
sagrado, se  esfuerzan  para  hacer  seguir  el  mismo  rumbo  á 
las  diversas  ciencias  que  dimanan  de  la  Filosofía. 


(1)  Accediendo  con  gusto  á  los  deseos  del  docto  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  D.  Lauro  Clariana  y  Ricart,  publicamos  la 
presente  Memoria  presentada  al  Congreso  científico  internacional 
de  católicos,  celebrado  en  París  en  Abril  de  1891.  Elevación  y  am- 
plitud de  miras,  sólida  y  vasta  erudición,  criterio  recto  y  eminen- 
temente cristiano,  tales  son  las  dotes  que  caracterizan  los  escritos 
del  Sr.  Clariana,  y  que,  por  brillar  de  un  modo  especial  en  el  presen- 
te trabajo,  nos  inducen  á  ofrecerle  con  suma  complacencia  las  co- 
lumnas de  La  Ciudad  de  Dios,  á  pesar  del  carácter  de  agustiniana 
que  por  la  profesión  de  sus  redactores  distingue  á  nuestra  Revista. 
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Así  se  explica  que,  por  razón  de  las  doctrinas  filosóficas 
que  profesan,  podamos  dividir  á  los  matemáticos  en  dos 
grupos:  el  de  los  empíricos  y  el  de  los  idealistas.  Los  prime- 
ros sacan  sus  materiales  del  mundo  real,  los  segundos,  del 
mundo  ideal.  En  los  tiempos  modernos  los  idealistas  son 
los  que  gozan  de  más  generales  simpatías,  no  obstante  las 
reprensibles  exageraciones  con  que  puede  dárseles  en  ros- 
tro. Y  en  efecto,  no  son  ellos  los  que  han  llegado  á  supo- 
ner que  desde  un  punto  dado  es  posible  trazar  á  una  recta 
muchas  paralelas,  una  sola  ó  ninguna?  No  hemos  visto  á  los 
reformadores  de  la  Geometría  euclidiana,  llevar  su  atrevi- 
miento al  extremo  de  imaginar  esferas  de  cuatro,  cinco,  y 
aún  más  dimensiones? 

Tendencias  son  estas  que  no  dudamos  en  calificar  de  la- 
mentables: semejantes  doctrinas  se  alejan  tanto  de  lo  real 
que  no  lograrán  imponerse,  y  de  temer  es  que,  siguiendo 
siempre  por  este  camino,  han  de  venir  á  parar  en  el  absur- 
do. Aplaúdanse  enhorabuena  la  penetración  y  talento  de 
algunos  de  estos  pensadores,  pero  la  herencia  que  dejen  á 
las  ciencias  matemáticas  será,  sin  duda,  bien  pobre  com- 
parada con  la  que  nos  han  legado  los  Descartes,  los  Leib- 
nitz,  los  Monge,  etc. 

Tales  son  las  consideraciones  que  han  pesado  en  nues- 
tro ánimo  para  movernos  á  desarrollar  el  tema  siguiente: 
"Influencia  del  mundo  real  y  del  mundo  ideal  en  el  análisis 
infinitesimal.  „ 


I 

Existe  una  ley  que  rige  los  fenómenos  todos  de  la  natu- 
raleza y  que  puede  formularse  del  modo  siguiente:  unidad 
en  la  variedad.  Esta  ley  constituye  la  expresión  abreviada 
de  las  estrechas  relaciones  que  diariamente  se  descubren, 
no  sólo  entre  los  minerales,  sino  también  entre  los  seres 
orgánicos,  vegetales  y  animales,  relaciones  que  vienen  to- 
das á  resumirse,  por  decirlo  así,  en  el  hombre;  el  hombre 
viene  á  ser,  á  su  vez,  como  el  compendio  de  toda  la  crea- 
ción, el  lazo  que  une  á  lo  visible  con  lo  invisible,  la  materia 
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con  el  espíritu,  lo  fugaz  y  transitorio  con  lo  inmutable  y 
eterno. 

Esta  unidad,  sublime  en  medio  de  tan  prodigiosa  varie- 
dad, hubo  un  tiempo  en  que  el  hombre  la  sintió  y  compren- 
dió en  toda  su  plenitud:  antes  de  su  prevaricación:  mas  tan 
luego  como  la  arrogancia  y  el  orgullo  se  apoderaron  de  él, 
extinguióse  la  aureola  de  luz  que  bañaba  su  frente  y  quedó 
sumergido  en  la  más  obscura  y  triste  soledad.  Sin  embargo, 
la  impresión  del  sello  del  Eterno  no  se  borró  enteramente: 
los  vividos  resplandores  de  la  divinidad  se  dejaban  aún  en- 
trever; y  esta  propensión  á  la  harmonía  y  á  la  unidad  de  la 
variedad  no  pasó  inadvertida  á  la  vista  del  hombre.  Ver- 
dad es  que  no  se  manifiesta  siempre  de  una  manera  clara  y 
patente;  pero  no  puede  negarse  que  algunos  genios  de  la 
antigüedad  llegaron  á  columbrarla:  así  Platón  decía  ya  que 
Dios  es  el  gran  arquitecto  y  el  geómetra  del  Universo. 

Empero,  el  principio  de  la  unidad  y  del  concierto  eterno 
no  se  ostenta  con  todo  su  brillo  y  magnificencia  en  los  tiem- 
pos que  precedieron  á  la  Cruz:  ha  sido  necesario  para  esto 
que  Dios  en  su  misericordia  enviase  á  la  tierra  á  Aquel  en 
quien  estaban  encarnados  los  tesoros  de  vida  que  el  prime- 
ro de  los  mortales  había  perdido  por  su  desobediencia. 

Después  de  este  sublime  acaecimiento  es  cuando  el  hom- 
bre mira  ensancharse  los  horizontes  de  su  inteligencia  y 
siente  más  vivo  el  deseo  de  adquirir  la  verdad. 

Dos  abismos,  no  obstante,  se  presentan  constantemente 
abiertos  ante  sus  pies:  el  materialismo  y  el  idealismo. 

En  efecto;  la  idea  de  unidad  que  domina  sin  cesar  en  el 
entendimiento  humano  ha  debido  influir  en  las  delirantes 
aberraciones  de  algunas  escuelas  filosóficas;  el  filósofo,  al 
tratar  de  investigar  el  fundamento  de  nuestros  conocimien- 
tos, pierde  á  veces  de  vista  que  todo  resultado  cognosciti- 
vo suministrado  por  la  relación  entre  los  dos  elementos, 
cognoscible  y  cognoscente,  supone,  no  sólo  una  afirmación 
de  la  identidad  del  ser,  como  constitutivo  de  la  verdadera 
unidad,  sino  también  una  negación  relativa  como  confirma- 
ción de  lo  que  es  vario.  Estas  dos  ideas  opuestas,  aunque 
muy  concretas,  son  bastantes  para  destruir  la  subjetividad 
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de  Fichte  y  la  objetividad  de  Schelling,  de  igual  modo  que 
la  doctrina  de  Hegel,  que  se  funda  en  la  identidad  de  la  idea. 
En  todos  estos  sistemas  filosóficos  se  refleja  una  tendencia 
demasiado  marcada  hacia  la  unidad,  de  modo  que  la  idea 
de  unidad  puede  parecer  al  pronto  base  suficiente  para  com- 
pletar la  esfera  de  nuestros  conocimientos.  Pero  fijándonos 
en  el  reducido  punto  de  vista  desde  el  cual  le  es  dado  al  hu- 
mano entendimiento  contemplar  la  Ciencia,  no  tardaremos 
en  reconocer  la  insuficiencia  de  tal  base,  y,  al  propio  tiem- 
po, que  ésta  no  tendrá  valor  alguno  mientras  no  descanse 
sobre  la  unidad  y  variedad  á  la  vez,  conforme  al  gran 
principio  de  contradicción. 

Resulta  de  las  consideraciones  apuntadas,  que  para  el  es- 
tablecimiento de  una  sana  y  juiciosa  filosofía,  es  indispensa- 
ble dirigir  la  atención  al  mismo  tiempo  al  mundo  real  y  al 
mundo  ideal,  y  que  conviene,  por  consiguiente,  reunir  en  la 
noción  del  ser  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  siquiera  sea  siem- 
pre de  una  manera  puramente  relativa. 

Precisa,  de  consiguiente,  aceptar  en  las  investigaciones 
filosóficas  tres  períodos:  el  empírico,  el  abstractivo  y  el  de- 
ductivo, á  fin  de  poder  notar  á  la  luz  de  la  más  severa  crí- 
tica los  errores  propagados  por  un  gran  número  de  siste- 
mas filosóficos.  Pero  como  semejante  estudio  habría  de  ale- 
jarnos de  nuestro  propósito,  y  únicamente  tocamos  este 
punto  de  una  manera  accesoria,  nos  ceñiremos  á  indicar 
que  las  escuelas  filosóficas  que  más  se  han  ocupado  en  ma- 
temáticas son  las  que  pertenecen  al  positivismo,  al  sistema 
de  Krause  y  al  escolasticismo 

El  positivismo,  que  tiene  por  jefe  á  A.  Comte,  es  un  sis- 
tema que,  bajo  el  disfraz  de  su  aparente  sencillez,  encubre 
el  gravísimo  defecto  de  tener  una  base  muy  limitada;  por- 
que al  conceder  excesiva  importancia  al  período  empírico, 
desprecia  el  período  abstractivo  y  el  deductivo,  compri- 
miendo de  esta  suerte  la  aspiración  innata  del  espíritu  hu- 
mano á  lo  ideal;  también  podemos  afirmar  que  los  princi- 
pios del  positivismo  conducen  directamente  á  uno  de  los 
abismos  que  ya  hemos  indicado:  al  materialismo. 

En  el  sistema  de  Krause  sucede  todo  lo  contrario,  es 
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decir,  que  el  período  dominante  es  el  abstractivo.  Este  sis- 
tema tiene  por  base  la  intuición  del  yo,  y  por  medio  de  la 
razón  suficiente,  el  hombre  se  eleva  al  conocimiento  de  Dios, 
para  descender  después  desde  este  punto  culminante  á  la 
interpretación  de  los  enigmas  que  nos  presentan  la  natura- 
leza, la  humanidad  y  el  espíritu  humano.  Fácilmente  se 
comprende  que  es  una  quimera,  mejor  dicho,  una  ilusión 
querer  penetrarse  de  la  existencia  y  naturaleza  de  Dios,  to- 
mando por  punto  de  partida  base  tan  reducida  como  nues- 
tro yo,  porque  de  aquí  debe  resultar  necesariamente  un  con- 
cepto erróneo  del  Ser  Supremo,  y,  por  tanto,  una  idea  tam- 
bién falsa  de  las  demás  cosas.  Prueba  evidente  de  esta  ver- 
dad son  las  afirmaciones  de  los  adeptos  de  esta  doctrina, 
quienes  sostienen  que  el  mundo  es  necesario,  increado, 
eterno  é  infinito.  De  esta  suerte,  el  sistema  de  Krause  viene 
á  conducir  directamente  al  otro  abismo:  el  idealismo. 

En  consecuencia,  ni  el  positivismo,  ni  el  sistema  de 
Krause  pueden  ofrecer  base  sólida  á  los  estudios  filosófico- 
matemáticos;  porque  ambas  escuelas  pecan  por  falta  de 
equilibrio  entre  los  factores  constitutivos  de  nuestros  cono- 
cimientos, y  ambas  tienden  en  sus  dos  fases  al  panteísmo, 
fruto  natural  de  las  doctrinas  de  Spinosa. 

Apoyados  en  tan  poderosas  razones  podemos  concluir 
que  las  matemáticas  no  encontrarán  base  segura  más  que 
en  el  escolasticismo,  puesto  que  él  es  el  único  sistema  que 
reúne  los  tres  períodos  de  nuestra  investigación:  el  empíri- 
co, el  abstractivo  y  el  deductivo.  Convendrá,  pues,  seguir 
el  camino  que  esta  escuela  nos  señala;  y  abrigamos  la  con- 
vicción de  que  sus  doctrinas  son  de  tal  naturaleza,  que  en 
ellas  hemos  de  encontrar  ayuda  bastante  poderosa  para  re- 
solver los  más  arduos  problemas  de  la  cantidad  infinite- 
simal. 

Cuando  el  hombre  dirige  sus  miradas  á  la  bóveda  celes- 
te, siéntese  poseído  de  un  movimiento  de  curiosidad  que  le 
impele  á  escudriñar  los  misterios  que  la  naturaleza  oculta 
en  sus  pliegues;  el  alma,  agitada  por  el  sentimiento  de  lo 
bello,  de  lo  grande,  de  lo  sublime,  parece  salir  fuera  de  sí  y 
perderse  en  las  espléndidas  regiones  de  lo  infinito.   Mas  si 
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nuestra  imaginación  se  anonada  ante  la  magnificencia  de 
lo  infinitamente  grande,  es  mayor  aún  la  sorpresa  que  nos 
produce  la  contemplación  de  los  seres  infinitamente  peque- 
ños que  por  todas  partes  nos  rodean,  y  que  á  pesar  de 
su  pequenez  no  dejan  de  estar  sujetos  á  leyes  invariables. 
De  aquí  que  Plinio  no  dudase  en  afirmar  que  la  sublimi- 
dad del  Universo  jamás  se  nos  manifiesta  tan  espléndida 
y  maravillosa  como  cuando  la  percibimos  en  sus  más  dimi- 
nutos elementos.  Estas  impresiones,  que  todos  hemos  expe- 
rimentado al  alborear  en  nosotros  la  luz  de  la  razón,  nos 
autorizan  á  creer  que  las  primeras  nociones  nos  vienen  del 
mundo  real,  y  que  por  efecto  de  su  influencia  en  nuestro 
yo,  se  despierta  en  él  la  virtud  generadora  de  las  ideas, 
desaparecen  después,  bajo  la  acción  sucesiva  de  las  otras 
facultades  de  conocer  las  impurezas  procedentes  del  mun- 
do real,  nuestros  conceptos  adquieren  mayor  generalidad  y 
amplitud;  y  de  esta  suerte,  alejándonos  cada  vez  más  del 
punto  de  partida,  llegamos  á  penetrar  en  los  dominios  de  la 
inteligencia  pura,  en  donde  vemos  desvanecerse  todos  los 
objetos,  formas  y  líneas  que  el  mundo  real  ha  podido  sumi- 
nistrarnos. Así,  la  línea  recta  que  concibe  el  matemático 
puede  ser  considerada  como  el  límite  de  todas  las  que  le 
ofrecen  la  naturaleza  ó  el  arte  perfeccionado  del  hombre. 

Pero  el  matemático  moderno  no  se  contenta  con  esto;  es- 
fuérzase por  separarse  más  y  más  del  mundo  real,  y  aban- 
donando la  geometría  de  Euclides  para  establecer  otras,  aca- 
ba por  perderse  en  un  laberinto  de  dimensiones  desprovistas 
de  toda  realidad,  sin  que  de  él  pueda  salir  jamás,  ni  aun  en 
forma  de  croquis,  la  que  puede,  por  ejemplo,  corresponder 
á  la  hiperesfera.  Las  bases  ideales  en  que  descansa  la  mo- 
derna ciencia  geométrica,  están  indudablemente  en  vías  de 
ejercer  alguna  influencia  en  los  progresos  de  las  matemáti- 
cas; pero  también  pueden  convertirse  en  un  manantial  de 
errores,  porque  nada  tan  peligroso  como  aventurarse  por 
caminos  desconocidos  que  concluyan  por  hacernos  traspa- 
sar los  límites  dentro  de  los  que  aconseja  permanecer  la 
prudencia. 

Demos  á  estas  consideraciones  una  representación  grá- 
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fica.  Imaginemos  por  un  momento  dos  esferas  que  se  cor- 
tan, representando  la  una  el  mundo  real  y  la  otra  el  mundo 
ideal.  Supongamos,  además,  una  tercera  esfera  que  simbo- 
lice la  ciencia  de  la  cantidad,  y  que  corte  á  las  dos  prime- 
ras de  modo  que  encierre  su  parte  común.  Esto  supuesto, 
nadie  podrá  negarnos  el  derecho  de  sostener  que  los  puntos 
situados  en  la  porción  común  á  las  tres  esferas  se  hallan 
fuera  del  alcance  de  todo  ataque.  Por  lo  que  hace  á  la  ter- 
cera parte  de  esfera  ideal  que  permanece  libre ,  no  puede 
ponerse  en  tela  de  juicio  que  son  admirables  los  resultados 
en  ella  obtenidos  por  Heine,  Cantor,  Gauss,  Picmann,  Nie- 
mann,  Tilly,  Fourier;  mas  también  es  fuerza  confesar  que 
á  tales  adelantos  se  ha  llegado  así  como  por  una  especie  de 
adivinación;  es  decir,  que  inconscientemente  han  impreso 
esos  genios  á  los  puntos  elegidos  por  tema  de  sus  investiga- 
ciones un  movimiento  que  se  ha  extendido  hacia  la  región 
común  á  las  tres  esferas  precitadas.  De  todos  modos,  siem- 
pre será  muy  de  temer  que  el  matemático  se  pierda  en  esta 
región  puramente  ideal,  en  donde  con  frecuencia  se  echa 
de  menos  el  punto  de  apoyo  de  algoritmos  precisos  y  bien 
determinados,  y  en  donde  las  dimensiones  geométricas  au- 
mentan á  proporción  que  crecen  las  exigencias  del  análisis. 

Mr.  Paul  de  Bois-Reymond  demuestra  que  existe  en  el 
hombre  una  propensión  natural  hacia  el  idealismo;  lo  cual 
es  tan  cierto  que  aun  los  mismos  empíricos,  sin  notarlo  y 
casi  á  pesar  suyo,  se  pasan  en  distintas  ocasiones  al  campo 
idealista.  Podemos,  pues,  sin  vacilación  de  ningún  género 
afirmar  que  no  es  posible  sostenerse  y  permanecer  mucho 
tiempo  en  el  mundo  real  ni  tampoco  en  el  ideal.  Esto  explica 
que  los  empíricos  acaben  por  convertirse  en  idealistas,  y 
que  éstos  á  su  vez  se  muestren  hasta  cierto  punto  empíri- 
cos. De  consiguiente,  ya  que  por  una  parte  la  base  de  nues- 
tros conocimientos  está  en  el  mundo  real,  y  por  otra  no  po- 
demos prescindir  del  mundo  ideal,  forzosamente  deberemos 
aceptar  el  término  medio,  con  la  condición  de  tomar  siempre 
el  mundo  real  como  medio  de  comprobar  y  sancionar  nues- 
tros conocimientos. 

En  resumen,  haciendo  funcionar  de  una  manera  regular 
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y  harmónica  los  tres  períodos  de  investigación,  el  empírico, 
el  abstractivo  y  el  deductivo,  podremos  concebir  la  espe- 
ranza de  llegar  al  término  de  esas  divagaciones  por  que  se 
deja  arrastrar  el  espíritu  humano  en  sus  aspiraciones  hacia 
lo  ideal,  así  como  también  de  ver  cesar  esas  concepciones 
vagas  ó  erróneas  que  produce  en  la  observación  de  lo  real 
el  ejercicio  material  de  nuestros  sentidos  imperfectos. 


II 


A  fin  de  salir  del  círculo  de  hierro  en  que  nos  encontra- 
mos sujetos,  es  absolutamente  necesario  dirigir  nuestra 
atención  á  la  verdadera  metafísica  del  cálculo.  Causa  pena 
ver  hasta  qué  punto  olvidan  ó  menosprecian  ciertos  mate- 
máticos las  nociones  más  fundamentales  del  cálculo  dife- 
rencial ó  integral:  diríase  que  temen  avanzar  en  este  terre- 
no, ni  más  ni  menos  que  si  se  tratase  de  caminar  sobre 
ascuas. 

El  materialismo,  sin  duda,  es  una  de  las  principales  cau- 
sas de  los  errores  en  que  incurre  el  pensador  al  proponerse 
ahondar  en  el  árido  campo  de  la  ciencia:  pero  si  adoptando 
las  teorías  de  algunos  matemáticos  modernos  se  refugia  en 
el  idealismo  puro,  los  desencantos  que  sufre  son  todavía 
mucho  mayores. 

Las  bases  de  un  edificio  tan  colosal  como  el  de  las 
matemáticas  reclaman  imperiosamente  que  se  las  afianze  y 
refuerze;  semejante  necesidad  se  impone,  y  acerca  de  este 
punto  no  existe  divergencia  de  pareceres:  pues  bien,  si  ha 
de  obtenerse  la  deseada  consolidación,  no  queda  otro  recur- 
so que  introducir  la  metafísica  en  el  cálculo.  No  nos  forje- 
mos ilusiones:  conviene  que  los  matemáticos,  sin  abando- 
nar el  mundo  real  como  campo  de  experiencia,  se  eleven  á 
los  principios  generales  que  están  sobre  todo  lo  contingen- 
te; de  este  modo  se  evitaría  que  la  noción  de  lo  indefinida- 
mente pequeño ,  á  que  suele  darse  la  errónea  denomina- 
ción de  infinitamente  pequeño,  se  hiciese  inaccesible  á  cier- 
tos entendimientos  que  no  saben  concebir  otras  cosas  que 
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las  que  ven  sus  ojos,  ni  creen  en  más  que  lo  que  pueden  to- 
car con  sus  propias  manos. 

Dejemos,  pues,  á  los  materialistas  de  nuestros  días  bur- 
larse del  escolasticismo;  dejemos  á  A.  Comte  quejarse  de 
la  Metafísica  de  los  tiempos  de  Leibnitz;  siempre  será  cier- 
to que  el  examen  y  comprobación  de  los  principios  funda- 
mentales del  análisis  matemático  únicamente  pueden  hacer- 
se en  el  terreno  de  la  Metafísica,  y  que  sin  remontarnos  al 
orden  de  lo  abstracto  y  suprasensible  no  conseguiremos 
simplificar  los  algoritmos  para  ir  venciendo  diariamente 
nuevas  dificultades;  guardémonos,  sin  embargo,  de  perder 
de  vista  que  las  soluciones  á  que  nos  conduzca  semejante 
procedimiento,  deben  corresponder  á  todos  los  casos  que 
en  el  mundo  real  puedan  presentársenos. 

Ni  conceptuamos  tampoco  menos  digna  de  censura  la 
conducta  de  los  idealistas,  puesto  que  al  tomar  lo  infinita- 
mente pequeño  como  fundamento  de  sus  teorías,  desconocen 
lo  indefinidamente  pequeño,  único  elemento  capaz  de  cons- 
tituir la  verdadera  base  de  las  matemáticas,  por  los  múlti- 
ples recursos  que  ofrece  imposibles  de  encontrar  en  el  idea- 
lismo puro. 

La  ciencia  de  las  Matemáticas  presenta  en  su  desenvol- 
vimiento numerosas  soluciones  de  continuidad,  que  han  lo- 
grado corregirse  en  parte,  y  de  una  manera  concreta,  no 
general. 

En  las  diferentes  nociones  de  la  cantidad  que  sucesivamen- 
te se  han  formado  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
tros días,  se  ha  notado  siempre  la  ausencia  de  unidad  que  de- 
biera existir  en  ciencia  tan  vasta  y  profunda.  La  falta  de  pre- 
cisión en  los  algoritmos  ha  encerrado  á  las  matemáticas  en 
un  círculo  de  contradicciones  que  de  la  manera  más  clara 
ponen  de  manifiesto  todas  las  apasionadas  discusiones  del 
siglo  pasado.  Hoy,  en  medio  de  ese  espíritu  de  indiferencia 
que  caracteriza  á  nuestra  época,  se  admite  cierto  temor  á 
abordar  las  arduas  materias,  cuales  son,  por  ejemplo,  las 
concernientes  al  cero  y  al  infinito,  á  los  que  se  introduce  en 
los  cálculos  como  cantidades,  cosa  que,  á  nuestro  parecer, 
ha  arrojado  la  infección  en  el  campo  de  las  matemáticas. 
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Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  descorrer  el  velo  y  ha- 
cer ver  á  todos  los  preciosos  tesoros  de  una  ciencia  llama- 
da á  ocupar  uno  de  los  primeros  puestos  entre  las  ciencias 
positivas. 

La  mayor  dificultad  con  que  se  tropieza  para  el  mejor 
desarrollo  de  las  matemáticas,  está  precisamente  en  la  elec- 
ción de  la  cantidad  con  la  que  todas  las  otras  han  de  rela- 
cionarse. Esta  cantidad  se  nos  presenta  en  el  sistema  de 
Leibnitz  con  el  nombre  de  lo  infinitamente  pe  que  fio, no  sien- 
do, en  realidad,  otra  cosa  que  lo  indefinidamente  pequeño. 
A  nada  se  puede  comparar  mejor  lo  indefinidamente  peque- 
ño que  á  las  raíces  de  un  árbol  frondoso  y  gigantesco,  cuyo 
tronco  representara  la  cantidad  finita,  y  sus  ramas,  perdién- 
dose en  el  espacio,  lo  indefinidamente  grande. 

El  cero,  como  origen  de  cantidades  lo  mismo  que  como 
signo  algorítmico,  no  tiene  razón  de  ser.  Lo  mismo  sucede 
con  lo  infinito,  que,  tomado  primero  como  representación 
del  límite  de  todo  valor  numérico  imaginable  de  la  varia- 
ble, se  considera  luego  como  una  cantidad,  aunque  nada 
haya  en  ello  de  lo  que  la  constituye,  puesto  que  no  está  su- 
jeto á  la  idea  de  más  ó  de  menos.  Se  ha  llegado  hasta  no 
temer  la  ridiculez  que  resulta  de  considerar  diferentes  infi- 
nitos relativos,  como  si  pudiesen  admitirse  simultáneamen- 
te límites  distintos  en  una  variable. 

Resulta  de  todas  estas  consideraciones,  que  el  conoci- 
miento de  la  cantidad  debe  fundarse  sobre  principios  más 
sólidos,  y  que  conviene  no  perder  nunca  de  vista  la  idea  que 
de  ella  nos  hemos  formado.  En  efecto;  en  la  génesis  de  la 
cantidad  sólo  encontramos  una  idea  madre:  la  variabilidad, 
lo  más  y  lo  menos,  condiciones  que  no  existen  en  el  cero  ni 
en  lo  infinito.  Si  nos  fijamos  en  esa  variabilidad,  encontra- 
remos en  ella  dos  estados  distintos,  según  sean  conocidos  ó 
desconocidos  los  límites  entre  los  cuales  la  consideramos; 
en  el  primer  caso  nos  da  la  cantidad  finita,  y  en  el  segundo 
engendra  directamente  las  nociones  de  lo  indefinidamente 
pequeño  y  de  lo  indefinidamente  grande.  Dudar  de  la  exis- 
tencia de  esas  cantidades  porque  no  podemos  precisarlas, 
sería  lo  mismo  que  dudar  de  la  belleza  en  las  artes  por  ser- 
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nos  imposible  representarla  ni  definirla,  ó  de  la  existencia 
de  Dios  porque  no  nos  es  dado  verle. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  adoptando  lo  indefinida- 
mente pequeño  como  punto  de  partida  para  la  cantidad, 
pretendemos  echar  los  cimientos  de  la  ciencia  sobre  una 
base  frágil,  sobre  algo  quimérico  ó  fantástico;  no  tememos 
por  eso  el  desdén  de  los  empíricos;  antes  al  contrario,  apo- 
derándonos de  sus  propias  armas,  hemos  de  justificar  la 
existencia  de  esas  cantidades,  las  únicas  capaces,  á  nuestro 
entender,  de  dar  solidez  y  firmeza  á  los  cimientos  del  edifi- 
cio que  nos  proponemos  levantar. 

Permítasenos,  por  tanto,  entrar  en  algunos  detalles  para 
hacer  más  comprensible  el  espíritu  de  nuestro  método. 

J-AURO  pLARIANA-J^ICART, 

Profesor  de  cálculo  diferencial  é  integral  en  la  Universidad 
de  Barcelona. 

(Concluirá.) 
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Las  Academias  hebreas  en  España  (d 


iii 


provechándose  del  estado  de  anarquismo  y  des- 
composición á  que  llegó  la  España  árabe  con  la 
caída  de  los  Califas  omyadas  y  el  entronizamiento 
de  Suleimán-ben-Al-  Hakem,  levantó  la  familia  de  los  Tatje- 
bitas  en  Zaragoza  un  trono  independiente,  como  lo  habían 
hecho  ya  otras  en  las  regiones  meridionales  de  la  Península 
y  en  el  litoral  mediterráneo.  Reinaba  en  aquel  novísimo  Es- 
tado, poco  después  de  la  catástrofe  de  Córdoba,  Almondhir 
el  Tatjebi,  bajo  cuyo  amparo  se  refugiaron  muchas  é  ilus- 
tres familias  hebreas,  que  salieron  de  Córdoba  el  año  1013 
envueltas  en  la  común  proscripción  fulminada  por  el  venga- 
tivo decreto  del  bárbaro  Suleimán.  Llegaron  á  Zaragoza  en 
esta  época  R.  Jonah-  Aben-Ganah  y  R.  Abú  Amra  Joseph- 
Aben-Hasdai,  hijo  del  célebre  consejero  y  favorito  de  Ab- 
derrhamán  III  y  Al-Hakem  II. 

Destronada  la  familia  de  los  Tatjebitas  por  la  de  los  Beni- 
Huditas  en  el  año  1039,  comenzó  á  reinar  en  aquel  nuevo 
Estado  Yahía-Ebn-Al-Mondhir,  Príncipe  ilustradísimo  y 
amigo  de  favorecer  á  los  que  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 


(1)    Véasela  pág.  200. 
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letras;  y  habiendo  llegado  á  oídos  de  los  judíos  desterrados 
de  Córdoba,  y  que  aun  no  habían  fijado  su  residencia  en 
ninguna  parte,  tan  halagüeñas  noticias,  determinaron  aco- 
gerse á  su  corte,  en  donde  esperaban  hacer  más  llevadero 
el  destierro  á  que  les  condenara  Suleimán.  Con  este  motivo 
se  refugió  en  Zaragoza  R.  Yekutiel-Aben  Hassan,  varón 
muy  ilustrado  y  de  talento  especial  para  la  política,  que  le 
elevó  al  poco  tiempo  al  puesto  más  encumbrado  de  la  corte 
de  Al-Mondhir,  y. le  hizo  dueño  de  la  voluntad  de  dicho 
Príncipe,  consiguiendo  de  él  una  libertad  amplísima  para 
todos  aquellos  judíos  que  quisieran  ampararse  bajo  la  som- 
bra de  su  cetro.  Grandioso  y  magnífico  porvenir  se  presen- 
taba para  los  hebreos  en  las  feraces  riberas  del  Ebro.  Por 
una  parte  tenían  la  protección  del  Emir  aragonés,  que  se 
había  declarado  en  su  favor  al  encumbrar  á  uno  de  sus  co- 
rreligionarios á  la  dignidad  de  Ministro  y  Consejero  de  la 
Corona,  y  por  otra  contaban  con  el  auxilio  de  este  mismo 
Ministro,  seguros  de  que  no  les  abandonaría  por  hallarse  en 
tan  elevado  puesto.  Todas  estas  circunstancias  halagaban 
la  fantasía  de  los  israelitas  y  sonreíanles  días  tranquilos  y 
venturosos,  durante  los  cuales  podrían  dedicarse  con  entu- 
siasmo y  ahinco  al  comercio  y  al  estudio,  sus  ocupaciones 
predilectas,  y  cuyos  goces  les  endulzarían  el  amargo  pan 
del  destierro.  Animados  de  esta  esperanza,  y  ante  la  pers- 
pectiva de  un  porvenir  brillante,  acudieron  muchas  familias 
hebreas  á  la  antigua  Cesaraugusta  para  vivir  á  la  sombra 
de  aquel  Príncipe  tan  benigno  y  bajo  la  dirección  de  los  ilus- 
tres doctores  arriba  citados. 

Con  esto,  la  aljama  de  Zaragoza  progresaba  de  día  en 
día,  hasta  hacerse  una  de  las  más  ilustres  de  España.  Sus 
doctos  rabíes  organizaron  el  gobierno  interior  de  la  misma; 
y  no  satisfechos  con  el  engrandecimiento  material  que  iba 
adquiriendo  por  instantes,  fundaron  una  escuela  científica  y 
literaria  á  la  vez,  con  el  fin  noble  de  ponerse  á  la  altura  de 
ilustración  y  progreso  en  que  se  encontraban  los  musulma- 
nes zaragozanos,  y  para  conservar  incólumes  las  antiguas 
y  gloriosas  tradiciones  que  les  legaron  sus  padres.  Ya  lle- 
vaba algunos  años  de  holgada  existencia  la  Academia  de 
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Zaragoza,  cuando  acaeció  un  episodio  trágico  que  la  puso  á 
punto  de  espirar.  Envuelto  R.  Yekutiel  en  la  conspiración 
que  se  levantó  contra  el  Rey  Al-Mondhir,  fué  asesinado  en 
su  palacio,  dejando  á  los  judíos  de  Zaragoza  en  triste  or- 
fandad y  temerosos  de  sucumbir  al  más  leve  choque.  Pero 
no  sucedió  lo  que  se  temía,  sino  antes  al  contrario.  Apenas 
Ahmed-Abú-Chaáfar  Al-Moctadir  colocó  sobre  su  cabeza 
la  corona  derribada  de  las  sienes  de  Al-Mondhir,  se  apresu- 
ró á  captarse  las  simpatías  de  los  judíos  aragoneses,  á  fin  de 
hallar  suficientes  recursos  para  tener  perpetuamente  encen- 
dida la  guerra  santa.  Para  eso  elevó  á  la  dignidad  de  guazir 
á  R.  Abú-Fadhel  Aben-Hasdai,  hijo  de  R.  Abú  Amra  y,  por 
consiguiente,  nieto  de  R.  Joseph  Aben-Hasdai,  el  de  Córdo- 
ba. Durante  los  treinta  y  siete  años  que  gobernó  R.  Abú- 
Fadhel  el  reino  de  Zaragoza  en  nombre  de  Al-Moctadir,  mos- 
tró que  era  digno  nieto  del  favorito  de  Abderrhaman,  procu- 
rando siempre  el  bienestar,  no  sólo  de  los  musulmanes,  sino 
también  el  de  los  judíos.  De  ese  modo  pudieron  continuar 
éstos  tranquilamente  hasta  el  destronamiento  de  la  dinastía 
de  los  Beni-Hud  con  la  venida  de  los  almorávides  y  almo- 
hades. 

Durante  este  período  relativamente  sosegado  y  tranqui- 
lo, brilló  la  Academia  de  Zaragoza  á  una  altura  muy  consi- 
derable por  la  variedad  de  materias  que  se  cursaban  en  ella 
y  por  la  celebridad  que  adquirieron  algunos  de  sus  doctores, 
que,  á  pesar  de  las  nueve  centurias  que  desde  entonces  acá 
han  transcurrido,  siguen  siendo  considerados  como  las  pri- 
meras lumbreras  del  judaismo.  El  estudio  de  la  Ley  santa, 
la  Gramática,  tanto  hebrea  como  árabe  y  griega,  la  Filoso- 
fía y  la  Poesía,  eran  las  materias  á  que  se  dedicaron  con 
preferencia  los  judíos  aragoneses. 

Respecto  de  lo  primero,  baste  decir  que  en  Zaragoza  es- 
tudió el  príncipe  de  los  comentadores  sagrados  (1),  R.  Sa- 
lomón Jarchi,  más  conocido  por  su  nombre  abreviado  «mn 
Rasi,  francés  de  nación  y  discípulo,  según  dice  Juan  Bux- 
torfio,  de  los  celebérrimos  doctores  R.  Gersón  y  R.  Salo- 


(1)    Véase  á  Juan  Buxtorfio:  De  abreviaturis  hebyaicis,  pág.  195. 
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món  Ben  Gabirol.  Esto  nos  demuestra  que  en  la  Academia 
de  Zaragoza  se  daba  á  los  estudios  escriturarios  la  importan- 
cia que  realmente  deben  tener,  y  que  jamás  se  abandonó  lo 
principal  por  lo  accesorio. 

Por  lo  que  hace  á  los  estudios  gramaticales,  bastará  ci- 
tar un  nombre,  tan  ilustre  para  que  los  que  posean  algunos 
conocimientos  acerca  de  la  literatura  rabínica,  que  él  solo 
podrá  dar  una  idea  del  alto  grado  de  perfección  á  que  llegó 
el  estudio  de  la  Gramática  en  fa  escuela  de  que  tratamos. 
R.  Jonah-Ben-Ganah  (1),  de  quien  ya  hemos  hecho  mención 
arriba,  y  á  quien  Aben  Hezra  llama  artífice  sapientísimo  de 
la  lengua,  y  Eduardo  Pocockio  príncipe  de  los  gramáticos, 
es,  sin  duda  ninguna,  el  que  con  más  precisión  y  claridad 
ha  tratado,  entre  todos  los  antiguos,  de  la  lengua  de  sus 
mayores.  Su  obra  principal,  que  se  compone  de  dos  partes, 
una  titulada  D"»wwn  isd,  Sepher  Hasherashim  {Libro  de  las 
Raíces),  es  un  Diccionario  completísimo,  y  la  otra,  cuyo  tí- 
tulo es  nDp"in  isd,  Sepher  hariqmah  {Libro  bordado),  trata 
de  las  partes  de  la  oración.  Una  y  otra  las  escribió  en  árabe, 
y  se  hallan  manuscritas,  según  dice  Rodríguez  de  Castro,  en 
la  Biblioteca  de  Oxford,  y  traducidas  al  hebreo  en  la  Real 
de  París.  Algunos  autores,  entre  otros  Buxtorfio,  el  hijo,  y 
Wolfio,  consideran  estas  dos  partes  como  obras  distintas, 
pero  por  lo  que  toca  á  nuestro  objeto,  importa  poco  que  sean 
una  ó  dos  obras.  Escribió,  además,  en  árabe,  un  Tratado 
sobre  la  excelencia  y  poder  de  la  guerra,  cuya  noticia  la  de- 
bemos al  granadino  Alí  Ben-Abdelrhman  Ben-Hazil,  el  cual, 
en  su  obra  titulada  Animorum  munus  et  Tessera  hispana, 
dice  que,  entre  los  libros  que  consultó  para  escribir  el  suyo, 
fué  uno  el  de  R.  Jonah  (2). 


(1)  Según  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  no  pertenece  este  célebre 
rabino  á  la  escuela  ni  á  la  época  de  que  tratamos,  sino  á  la  Acade- 
mia de  Córdoba  y  al  siglo  XII,  pero  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  dice 
que  el  mismo  R.  Jonah  refiere  en  su  Gramática  que,  después  de  la 
proscripción  de  Suleimán,  se  retiró  á  Zaragoza,  en  donde  encontró 
á  R.  Abú-Amra  Joseph  Aben-Hasdai. 

(2)  Miguel  Casiri,  Bibliotheca  Arábico-hispana  scurialense,  to- 
mo II,  pág.  29. 
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Pero  lo  que  más  distingue  á  la  escuela  de  Zaragoza  de 
todas  las  restantes,  son  los  estudios  filosóficos  y  literarios, 
altamente  personificados  enR.  Salomón  Ben-Gabirol,  uno  de 
los  doctores  mái  célebres  del  judaismo,  y  genuino  represen- 
tante de  la  ciencia  rabínica  de  la  Edad  Media.  Para  hablar 
como  conviene  de  este  Doctor  ilustre,  sería  menester  secri- 
bir  un  libro,  como  lo  han  hecho  ya  algunos  distinguidos  es- 
critores, entre  ellos,  su  correligionario  alemán  Abráam 
.Geiger  (1),  en  que  se  hiciesen  ver  sus  extraordinarias  dotes 
de  filósofo,  gramático  y  poeta;  pero  no  siendo  posible  por 
ahora  hacer  un  estudio  de  tal  naturaleza,  porque  sería  aban- 
donar el  plan  que  nos  hemos  propuesto  al  escribir  estos  ar- 
tículos, nos  contentaremos  con  indicar,  en  las  menos  líneas 
posibles,  la  parte  gloriosa  que  le  cupo  en  la  cultura  de  su 
pueblo. 

Nació  R.  Salomón  Ben-Gabirol  en  Málaga  el  año  1021, 
y  se  trasladó  al  poco  tiempo  á  Zaragoza,  en  donde  se  edu- 
có al  lado  de  R.  Yekutiel  y  de  R.  Abú-Fadhel.  Desde  muy 
joven  se  dedicó  con  entusiasmo  á  la  poesía,  en  la  cual  hizo 
tan  admirables  progresos,  que  ala  muerte  de  su  catedrático 
R.  Yekutiel,  compuso  una  elegía  titulada  nnbur  i-pur,  Shiré 
Shalomóh  {Cánticos  de  Salomón),  que  le  conquistó  un  nom- 
bre inmortal  entre  los  poetas  hebreos.  Esta  pequeña  com- 
posición, que  no  es  más  que  un  desahogo  tierno  y  sincero 
por  la  pérdida  de  un  maestro  á  quien  amaba  con  todo  su 
corazón,  demuestra  las  disposiciones  poéticas  de  un  genio 
extraordinario,  que  más  adelante  llegaría  á  ser  el  maestro 
de  la  poesía  moderna  de  los  hebreos.  No  se  pueden  negar  las 
dotes  poéticas  de  Ben-Gabirol  sin  que  se  le  irrogue  una  in- 
justicia manifiesta.  De  él  dice  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo  "que  sus  poesías  líricas,  ya  himnos,  ya  elegías,  le  co- 
locan, lo  mismo  que  á  su  compatriota  Judá  Leví,  en  puesto 
superior  á  todos  los  líricos  que  florecieron  desde  Prudencio 
hasta  Dante,,;  "que  era  poeta  hasta  en  prosa,  y  sabía  inter- 
pretar simbólicamente  la  naturaleza;  que  la  más  extensa 
de  sus  composiciones,  La  Corona  Real  (maSo  "ift:>,  Keter 


(1)    Salomo  Gabirol  and  seine  Dichtungen.  Leipzig,  1S67. 
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Malcut),  encierra  trozos  de  soberana  y  eterna  belleza,  por- 
que son  de  noble  poesía  espiritualista,  independiente  de  las 
especulaciones  del  autor.— Esta  obra,  continúa,  quetiene  más 
de  ochocientos  versos,  participa  de  lo  lírico  y  de  lo  didác- 
tico, de  himno  y  de  poema,  donde  la  ciencia  del  poeta  y  su 
arranque  místico  se  dan  la  mano„  (1). Escribió,  además. Ben- 
Gabirol  otras  varias  obras  en  verso,  una  de  ellas  titula- 
da rmTa  Asharot,  (Exhortaciones),  que  se  halla  impresa  en 
el  Oracional  que  usaban  los  judíos  españoles  en  las  sinago- 
gas; una  Gramática  "dividida  en  cuatrocientas  casas  „,  ó 
versos,  citada  por  Aben-Hezra  como  obra  de  muchísimo  mé- 
rito, ora  se  considere  como  didáctica,  ora  como  puramente 
literaria. 

De  propósito  quiero  pasar  en  silencio,  por  no  molestar  á 
los  lectores,  una  infinidad  de  testimonios  que  pudiera  adu- 
cir para  probar  que  el  numen  poético  de  Ben-Gabirol  se 
elevó  por  regiones  muy  altas,  á  donde  no  pudo  llegar  el  de 
otros  poetas  contemporáneos  suyos. 

La  gloria  de  R.  Ben-Gabirol,  como  filósofo,  es  tan  gran- 
de ó  mayor  que  la  de  poeta.  Sujetos  casi  siempre  los  he- 
breos á  las  elucubraciones  talmúdicas  y  cabalísticas,  ense- 
ñadas en  las  sinagogas,  rara  vez  traspasaron  los  límites 
que  les  señalaron  sus  mayores.  Sólo  Ben-Gabirol,  que  esta- 
ba dotado  de  ingenio  extraordinario  y  al  mismo  tiempo  in- 
dependiente, logró  romper  los  lazos  que  pretendían  sujetar- 
le á  un  exclusivismo  fanático,  cual  era  el  que  ordinariamen- 
te dominaba  en  todos  sus  correligionarios.  Entregóse  con 
ardor  y  entusiasmo  al  estudio  de  la  Filosofía,  y  por  más  que 
sus  especulaciones  metafísicas  estén  poco  conformes  unas 
veces  con  las  enseñanzas  de  la  Filosofía  verdadera,  y  otras 
disten  foto  co?,lo  de  ellas,  no  obstante  revelan  un  pensador 
profundo,  á  quien  no  se  desdeñaron  de  citar  Santo  Tomás, 
Alberto  Magno,  Escoto  y  otros  sabios  ilustres  de  la  Edad 
Media,  con  el  nombre  de  Avicebrón.  Es  verdaderamente  ex- 
traño que  un  hombre  educado  religiosa  y  científicamente 
en  el  judaismo,  en  que  las  nociones  acerca  de  la  naturaleza 


(1)    Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  lengua. 
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de  Dios  y  sus  divinos  atributos  eran  casi  completas,  se  ale- 
jase tanto  de  las  enseñanzas  tradicionales  de  sus  mayores 
para  engolfarse  en  las  densas  tinieblas  que  por  todas  partes 
rodean  al  panteísmo;  pero  esto  se  debió,  sin  duda,  á  la  pro- 
fundidad é  independencia  de  su  ingenio,  que  no  le  consintió 
,  caminar  por  las  sendas  trilladas  de  la  Sinagoga,  y  le  obligó 
alanzarse  intrépido  al  campo  de  la  Filosofía  helenista,  hasta 
empaparse  en  las  sublimes  especulaciones  de  Platón  y  de  su 
escuela.  Hablando  el  ya  citado  Menéndez  Pelayo  de  este 
ilustre  rabino,  considerándole  como  filósofo,  dice  lo  siguien- 
te: "Su  poesía  no  es  más  que  una  forma  de  su  filosofía,  y 
su  filosofía,  la  más  audaz  que  ha  brotado  de  la  Sinagoga,  es 
un  emanatismo  alejandrino  con  reminiscencias  gnósticas  y 
toques  y  vislumbres  de  otras  metafísicas  por  venir,  expues- 
to todo  ello  con  método  y  terminología  aristotélicos,  y  es- 
forzándose el  autor,  con  más  candidez  que  dichoso  resulta- 
do, en  concertar  sus  enseñanzas,  á  toda  luz  panteísticas, 
con  la  personalidad  divina  y  con  el  dogma  de  la  crea- 
ción,, (1). 

La  obra  filosófica  más  importante  de  Ben-Gabirol,  y  la 
que  más  renombre  le  ha  conquistado  entre  los  sabios,  es, 
sin  duda  de  ningún  género,  el  ann  Tipo,  Makor  hayim 
{Fuente  de  la  vida).  Esta  obra,  escrita  primitivamente  en 
lengua  árabe,  y  traducida  luego  al  hebreo  y  latín,  es  consi- 
derada como  el  monumento  más  grande  é  importante  de  la 
Filosofía  neo-platónica  de  la  Edad  Media  (2).  En  ella  trata  el 
autor  de  conciliar  las  doctrinas  de  Platón  con  las  de  Aris- 
tóteles, manifestándose  hasta  sublime  al  exponer  las  teo- 
rías del  primero,  hacia  el  cual  sentía  una  simpatía  profun- 
da, nacida  de  la  superioridad  de  sentimientos  é  ideas  que 
encontró  en  las  obras  de  aquel  inmortal  filósofo,  aprendidos, 
tal  vez,  en  el  libro  más  apreciable  para  los  judíos,  en  la  Bi- 
blia, y  con  el  trato  de  los  antiguos  maestros  del  pueblo  de 
Israel. 


(1)  Véase  el  discurso  arriba  citado. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo:  Discurso  inaugural  del  curso  de  1889-90 
en  la  Universidad  central. 
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Tratando  R.  Abraham  Zacuth,  en  su  porm  isd,  Sepher 
Juchasin (Libro  de  las  Genealogías),  de  este  ilustre  rabino, 
dice  que  su  nombre  figuró  á  una  altura  muy  elevada  entre 
sus  contemporáneos;  y  que  sus  aficiones  no  se  concretaron 
al  Talmud,  á  la  Filosofía  y  á  la  Gramática,  sino  que,  como 
mero  entretenimiento,  cultivó  también  la  Poesía  y  la  Música. 
R.  Salomón  Ben  Gabirol,  como  casi  todos  los  grandes  inge- 
nios de  todos  los  países  y  de  todas  las  épocas ,  no  se  con- 
tentó con  poseer  profundos  conocimientos  en  uno  de  los  ra- 
mos del  saber  humano,  sino  que  extendió  la  actividad  de  su 
poderosa  inteligencia  tanto  á  las  Ciencias  como  á  las  Bellas 
Artes,  con  el  fin  de  ilustrarse  á  sí  mismo  y  á  la  vez  poder 
ilustrar  á  sus  hermanos.  Según  el  ya  citado  R.  Abraham 
Zacut,  después  de  haber  hecho  célebre  su  nombre  en  Zara- 
goza, pasó  á  Valencia,  en  donde  murió  el  año  1070,  dejando 
en  pos  de  sí  una  estela  luminosísima,  la  cual,  corriendo  los 
tiempos,  conduciría  á  los  judíos  españoles  á  un  grado  de 
gloria  tan  elevado,  como  jamás  le  han  conquistado  en  las 
naciones  extranjeras.  El  nombre  de  Ben-Gabírol  no  sólo 
se  hizo  ilustre  en  España,  sino  que,  traspasando  los  límites 
de  toda  nacionalidad,  resonó  hasta  en  los  países  más  apar- 
tados de  Europa;  de  ahí  que  acudiesen  de  todas  partes  á 
Zaragoza  los  judíos  extranjeros,  con  el  fin  de  escuchar  la 
autorizada  voz  de  Ben-Gabirol  y  de  los  demás  doctores 
zaragozanos.  Finalmente,  la  fama  y  renombre  del  ilustre  hijo 
de  Málaga  no  se  ha  disipado  con  el  tiempo,  antes  al  contra- 
rio, hoy  más  que  nunca  se  afana  una  multitud  de  sabios  por 
dar  á  conocer  las  doctrinas  de  aquel  ilustre  rabino,  dedi- 
cándole extensas  monografías,  y  haciendo  ver  las  dotes  ex- 
traordinarias de  filósofo,  gramático  y  poeta  que  adornaron 
su  alma,  y  que  ahora  forman  una  triple  corona  que  enaltece 
su  inmortal  figura. 

Aunque  únicamente  hubiera  brillado  en  la  Academia  de 
Zaragoza  este  astro  luminoso  del  judaismo,  esto  bastaría 
para  formarse  una  pequeña  idea  de  lo  que  fué  aquella  es- 
cuela, y  de  lo  que  pudiera  haber  sido,  si  las  falanjes  africa- 
nas no  hubieran  echado  por  tierra  aquel  hermoso  edificio  á 
tanta  costa  levantado,  y  para  hacer  ver  que  los  judíos  es- 
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pañoles,  á  pesar  de  las  vicisitudes  que  acompañaron  su  exis- 
tencia mientras  vivieron  en  nuestra  Península,  tuvieron  sin 
embargo  la  suficiente  energía  para  sobreponerse  á  todas 
las  catástrofes  por  ellos  sufridas,  y  para  dedicarse  con 
ahinco  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  en  las  cuales  figuraron 
algunos  de  ellos  como  lumbreras  de  primer  orden,  que  lucie- 
ron con  luz  esplendorosísima  en  medio  de  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  que  obscurecían  al  mundo  durante  los  siglos 
medios,  pero  al  lado  de  R.  Salomón  Ben-Gabirol,  florecie- 
ron otros  muchos  hebreos,  cuyos  nombres,  además  de  que 
sería  prolijo  referir,  conduciría  á  muy  poco,  supuesto  que 
no  tratamos  aquí  de  dar  á  conocer  á  todos  y  cada  uno  de 
los  doctores  del  pueblo  de  Israel. 

Mas  llegó  de  nuevo  la  hora  decretada  por  la  divina  jus- 
ticia para  hacer  expiar  á  la  grey  proscripta  el  pecado  de 
deicidio  cometido  por  sus  padres,  y  la  aljama  de  Zaragoza 
quedó  destruida,  y  los  restos  de  su  Academia  fueron  disper- 
sos por  el  furioso  huracán  venido  de  los  ardientes  desiertos 
del  África,  refugiándose  unos  en  la  villa  de  Lucena,  que 
desde  muy  antiguo  era  considerada  por  los  israelitas  como 
centro  de  sus  riquezas  y  de  su  actividad  intelectual,  y  aco- 
giéndose otros  á  la  sombra  de  los  Condes  de  Barcelona  y 
Reyes  de  Castilla,  de  quienes  esperaban  ser  tratados  con 
más  benignidad  que  de  los  descendientes  de  Ismael. 

J^r.   J^élix  Pérez-Aguado, 

Agustiniano. 
(Continuará). 
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El  Congreso  católico  de  Sevilla 


Revdo.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios  (1). 


n  viaje  hecho  en  su  mayor  parte  de  noche  debe  de 
ofrecer  siempre  muy  poco  que  contar,  aunque  para 
nosotros,  merced  á  la  buena  compañía  del  señor 
Obispo  de  Santander  y  su  simpático  Secretario,  fué  una 
agradable  tertulia  nocturna. 

Desde  Madrid  venía  atestado  el  tren  de  Obispos,  de  Ca- 
nónigos, de  respetables  seglares  y  religiosos  de  diversa  pro- 
cedencia y  hábito.  Cada  dos  ó  tres  estaciones  había  necesi- 
dad de  añadir  nuevos  coches,  sobre  todo  en  Alcázar  de  San 
Juan,  donde  se  nos  agregaron  numerosos  congresistas  pro- 
cedentes del  tren  de  Valencia.  Allí  pude  distinguir  entre  mis 
conocidos  á  los  Sres.  Polo  y  Peyrolón,  y  Tormo  y  Monró. 

Llegamos  al  fin  á  esta  alborozada  ciudad  en  la  honrosa 
compañía  de  ocho  Obispos,  y  ya  en  la  estación  hube  de 
presenciar  una  acalorada  reyerta  sobre  quien  se  había  de 


(1)  Aunque  esta  carta  se  escribió  para  el  número  anterior  de  la 
Revista,  no  se  pudo  entonces  publicar,  por  haber  llegado  tarde.  La 
publicamos  hoy  tal  como  entonces  se  escribió,  porque  es  fiel  redejo 
de  las  primeras  impresiones  de  su  autor  en  presencia  del  grandioso 
espectáculo  que  en  aquellos  días  ofrecía  la  ciudad  del  Guadalquivir. 
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llevar  á  uno  de  ellos.  Bendije  desde  el  fondo  de  mi  alma  á 
la  hospitalaria  Sevilla,  y  acompañé  al  Sr.  Obispo  de  Jaca  á 
este  palacio  encantado  de  los  Sres.  Benjumea,  donde  nos 
tiene  Ud.  regiamente  acomodados,  y  atendidos  con  un  ca- 
riño y  una  cordialidad  que  exceden  toda  medida  y  todo 
agradecimiento. 

Pero  el  tiempo  urge  y  los  lectores  de  la  Revista  preferi- 
rán á  las  impresiones  personales  saber  bajo  qué  auspicios 
ha  comenzado  el  tercer  Congreso  católico  español,  del  que 
tan  copioso  fruto  se  espera,  y  que  indudablemente,  lejos  de 
desmerecer  de  los  anteriores,  los  excederá  en  resultados 
prácticos. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  ha  verificado  hoy  la  función 
religiosa,  solemnidad  realzada  por  la  asistencia  de  veinti- 
cuatro Obispos,  que  llenaban  el  inmenso  presbiterio  de  la 
iglesia  de  la  Magdalena,  y  por  una  música  digna  á  la  vez 
que  transparente  y  accesible,  interpretada  con  rara,  muy 
rara  perfección,  tanto  por  las  voces  como  por  la  orquesta, 
nada  bullanguera  y  de  muy  acertados  contrastes.  El  Credo 
fué  de  canto  llano,  ó  más  bien  de  canto  gregoriano,  pues 
hubo  más  que  conatos  de  lo  que  pudiéramos  llamar  grego- 
rianismo.  Haciendo  entera  justicia,  puedo  decir  que,  si  se 
quiere  hacer  caso  omiso  de  la  tonalidad,  el  elemento  rítmico 
ha  sido  legítimamente  interpretado. 

Por  lo  menos  estaba  en  perfecta  consonancia  con  lo  que 
yo  siento,  y  tengo  especial  satisfacción  en  hacerlo  constar 
así,  porque  es  prueba  evidente  de  cuan  fáciles  y  racionales 
son  los  preceptos  que  nos  ha  legado  la  tradición,  aun  para 
los  mismos  que  las  rechazan.  El  Tu  es  Petrus,  de  Eslava, 
dejaba  algo  que 'desear;  las  circunstancias  de  la  solemnidad 
obligaban  á  mucho.  Estuvo  correcto,  pero  no  todo  lo  vigo- 
roso que  requiere  la  composición. 

El  Agnus  Dei  irreprochable,  delicadísimo,  obra  verda- 
deramente de  filigrana. 

Para  que  todo  estuviese  al  mismo  nivel  de  grandeza,  se 
había  encomendado  el  sermón  al  Sr.  Arbolí,  orador  muy 
popular  y  de  apreciabilísimas  cualidades,  que  nos  tuvo  pen- 
dientes de  sus  labios  durante  largo  rato.  Desarrolló  admi- 
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rablemente  su  tema:  Domine,  in  lumine  vultus  tui  ambu- 
labant,  et  in  nomine  tito  exultabuni  tota  die,  et  in  jastitia 
tua  exaltabuntnr.  La  Religión,  lejos  de  oponerse  á  la  Cien- 
cia, es,  por  el  contrario,  luz  clarísima  de  verdad;  luz  que 
guía  á  los  Reyes  del  Oriente;  luz  en  forma  de  lenguas  en  el 
cenáculo.  Se  atenta  contra  la  Religión,  muere  Jesús  en  el 
Calvario,  y  queda  el  mundo  sumido  en  tinieblas.  De  irradia- 
ciones esplendorosas  de  esa  luz  viven  las  ciencias  divinas  y 
humanas,  y  cuando,  en  la  conciencia  del  hombre  y  de  la  so- 
ciedad se  apoya  la  luz  de  la  Religión,  padecen  eclipses  las 
inteligencias...  Habló  en  frases  calurosas  de  la  vitalidad 
inagotable  de  la  Iglesia  Católica,  y  del  inmenso  prestigio 
del  Pontificado,  del  augusto  prisionero  del  Vaticano,  reli- 
cario de  todas  las  naciones.  Recordó  á  este  propósito  la 
frase  de  mi  Padre  San  Agustín,  felicísima  como  suya:  Si  la 
sombra  de  San  Pedro  obraba  prodigios,  ¿qué  no  hará  su 
persona  perpetuada  en  el  Pontífice  Romano?  Con  admirable 
discreción  nos  hizo  ver  reunidas  en  León  XIII  las  cualida- 
des y  prendas  más  salientes  de  los  anteriores  Pontífices.  Nos 
trazó  la  norma  de  conducta  en  nuestras  Asambleas  y  la  ne- 
cesidad de  sumar  esfuerzos.  Todo  ello  con  toques  primoro- 
sos y  altísimas  revelaciones  de  conceptos,  no  siempre  con 
mucha  conexión;  pero  sí  de  una  manera  nueva  y  sorpren- 
dente. Lástima  que  la  pronunciación  defectuosa  de  las  erres 
y  cierta  intemperancia  de  movimientos  amortiguaran  algo 
la  brillantez  del  conjunto.  Algunos  discuten  sus  condiciones 
de  orador,  pero  yo  comprendo  que  sea  aquí  el  más  popular 
y  el  preferido.  Lo  raro  sería  que  en  esta  ciudad  de  las  for- 
mas, como  la  llamaba  ayer  el  Sr.  Sánchez  de  Castro,  donde 
todo  es  luz,  y  color,  y  bullicio,  y  movimiento,  gustase  un  es- 
tirado Pastor  inglés.  Como  todo  es  aquí  pintoresco  y  todo  se 
convierte  en  chiste,  una  señora  respetable,  religiosa  por  más 
señas,  nos  dirigió  á  quemarropa  esta  pregunta:  ¿han  visto 
ustedes  nadar  al  Sr.  Arbolí?  No  pude  menos  de  sonreirme  y 
de  contestar:  sí,  pero  le  contemplé  sin  sobresalto,  porque 
nadaba  dentro  de  una  nave. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  ha  celebrado  la  sesión  inaugu- 
ral del  Congreso  con  selecta  y  numerosa  concurrencia  que 
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llenaba  la  esbelta  y  espaciosísima  iglesia  del  Salvador.  El 
Sr.  Arzobispo,  Sanz  y  Forés,  se  levanta  visiblemente  emo- 
cionado, después  de  un  inspiradísimo  Veni  Sánete  Spiritns, 
y  con  frase  siempre  propia  y  castiza,  y  en  tono  ora  vibran- 
te, ora  de  cariñosa  y  paternal  insinuación,  dice  á  la  silencio- 
sa muchedumbre:  "No  debía  ser  yo  el  llamado  á  dirigírosla 
palabra  desde  la  silla  presidencial,  sino  el  ilustre  purpura- 
do que  mereció  presidir  los  anteriores España  es  una 

reina  destronada  que  ha  perdido  su  corona  de  la  unidad  ca- 
tólica y  con  ella  su  grandeza  y  poderío.  La  unión  fecunda 
de  los  católicos  en  las  aspiraciones  religiosas  traerá  con- 
sigo la  unidad  católica  y  juntamente  la  resurrección  de  las 
pasadas  glorias.  Para  ello  son  pocos  todos  los  esfuerzos, 
porque  la  vida  de  la  Iglesia  es  lucha  constante  contra  el 
error  y  contra  la  perversión  de  las  costumbres.  A  eso  se 
endereza  la  celebración  de  los  Congresos  católicos.  Luchó 
la  España  católica  más  de  siete  siglos  contra  los  enemigos 
de  la  fe  para  reconquistar  aquella  gloriosa  unidad  y  llevar 
con  orgullo  el  título  de  católica.  Y  apenas  consumada  tan 
santa  obra  por  el  esfuerzo  varonil  de  la  reina  Isabel,  Dios 
deparó  á  España,  excluyendo  á  las  demás  naciones,  un 
mundo  nuevo  que  fuese  galardón  espléndido  de  la  divina 
Providencia,  diadema  con  que  la  erigía  en  soberana  de  to- 
das las  naciones.  ...  Colón  es  gloria  nuestra,  gloria  legítima 
de  la  Iglesia,  porque  la  fe  era  la  que  le  alentaba  en  la  em- 
presa del  descubrimiento,  y  la  que  le  hizo  superar  con  áni- 
mo fuerte  y  denodado  los  obstáculos  y  contradicciones  sin 
cuento  que  la  acompañaron.  A  nosotros  nos  toca,  pues, 
enaltecer  su  memoria,  tanto  más  cuanto  que  en  estos  mis- 
mos días  el  libre  pensamiento  nos  ha  dirigido  un  reto,  ne- 
gando la  grandeza  española  de  los  tiempos  delafe„,etc,  etc. 

Se  han  leído  luego  muchos  telegramas  de  adhesión,  inspi- 
rados por  la  más  conmovedora  fraternidad,  distinguiéndose 
entre  todos,  los  procedentes  de  Bélgica  y  Alemania.  Ha  ha- 
bido vivas  entusiastas  al  Papa  Rey  y  á  la  España  católica. 

Tal  ha  sido  la  sesión  inaugural  del  tercer  Congreso  ca- 
tólico español,  que  comienza  bajo  los  mejores  auspicios,  y 
del  que  debemos  prometernos  incalculables  bienes. 
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En  un  artículo  ó  serie  de  ellos  reseñaré  desde  el  próximo 
número  de  La  Ciudad  de  Dios  lo  que  hubiere  de  más  no- 
table. 

Suyo  afectísimo  hermano  y  s.  s.  q.  b.  s.  m. — Fr.  Eitsto* 
quio  de  Uriarte,  Agnst i ni ano.— Sevilla,  18  de  Octubre, 
1892. 


Digitns  Dei  est  hic,  dijo  no  sé  cuál  de  los  oradores  días 
pasados  al  llamar  nuestra  atención  sobre  el  entusiasmo  cre- 
ciente con  que  se  celebran  los  Congresos  católicos  en  Espa- 
ña. Y  en  verdad  que,  el  que  como  nosotros,  ha  visto  de  cer- 
ca y  palpado  y  admirado  la  concordia  de  sentimientos  y  la 
convergencia  de  aspiraciones  que  brillan  hoy  en  los  hijos  de 
la  luz,  no  puede  contemplar  con  ojos  enjutos  esas  magnífi- 
cas asambleas  en  que  el  espíritu  católico  parece  surgir  de 
su  letargo,  con  explosión  inaudita  de  fuerzas  latentes,  con 
vigor  inextinguible,  y  reverdeciendo  las  esperanzas  de  los 
ánimos  apocados  que,  ante  la  inmensa  y  formidable  conspi- 
ración de  los  errores  modernos,  acariciaban  por  todo  con- 
suelo los  fatídicos  anuncios  del  Apocalipsis.  El  agotamien- 
to de  las  energías  morales,  el  cansancio  de  la  vida  sin  Dios, 
el  descreimiento  elevado  al  rango  de  sabiduría,  los  temero- 
sos problemas  planteados  sin  posible  solución  en  todos  los 
órdenes,  todas  esas  realidades  aterradoras  que  constituyen 
el  fondo  y  la  acción  del  drama  complicado  de  la  existencia 
moderna,  y  que  se  resuelven ,  como  en  lógicos  episodios ,  en 
crímenes  y  suicidios;  necesitaban  algo  más  que  estériles  la- 
mentaciones, algo  que  se  tradujese  en  acción  múltiple  y  fe- 
cunda, y  sanease  la  raiz  y  el  tronco  de  que  procede  tanta 
rama  viciosa  y  maléfica.  No  hace  todavía  muchos  años  co- 
rrió entre  manos  inexpertas,  dispuesto  á  sorprender  los  pri- 
meros vagidos  de  las  inteligencias,  un  libro  peligroso  en 
que  se  exponían  soñados  conflictos  entre  la  Religión  y  la 
Ciencia;  y  al  momento  descendieron  á  la  arena  animosos 
campeones  de  la  fe  para  confundir  el  error,  prevenir  á  los 
incautos  y  hacer  ver,  no  sólo  la  compatibilidad,  sino  la  alian- 


36-1-  EL   CONGRESO    CATÓLICO   DE   SEVILLA 

za  firmísima  existente  entre  la  luz  de  la  revelación  y  la  luz 
de  la  Ciencia.  En  la  tribuna  pública,  y  en  la  prensa,  y  en  la 
cátedra  se  hizo  alarde  de  cínica  impiedad,  se  eructaron  blas- 
femias horrendas,  y  se  repitieron  sin  tregua,  y  para  regalo 
de  los  llamados  progresistas ,  las  voces  fanatismo,  obscu> 
rantismo  y  otros  ismos  con  que  se  fomentaba  la  peor  de  las 
hipocresías,  la  hipocresía  de  la  impiedad.  Hoy  nadie  se 
acuerda  de  Draper  más  que  de  Arrio,  Donato  ó  Prisciliano, 
y  si  hay  algún  progresista  rezagado  que  hable  del  obscuran- 
tismo de  los  creyentes,  nos  divierte  como  una  caricatura,  ó 
como  un  traje  que  ha  pasado  de  moda.  La  victoria  ha  sido, 
pues,  completa  en  ese  terreno.  Pero  yo  me  permitiría  com- 
parar esas  luchas  á  las  personales  ó  parciales  en  que  caba- 
lleros de  uno  y  otro  bando  mostraban  su  bravura,  sus  des- 
iguales fuerzas  y  la  justicia  ó  injusticia  de  la  causa.  Falta- 
ba la  batalla  grande,  decisiva  y  en  toda  la  línea.  El  enemi- 
go existía  y  existe,  no  en  forma  de  ejército  aguerrido  que 
presente  blanco  directo  á  los  tiros  ,  sino  en  forma  de  nube, 
de  epidemia,  de  gérmenes  impalpables  que  penetran  en  los 
vasos  de  circulación  de  la  vida  moral,  en  la  legislación,  en 
la  Constitución  del  Estado,  en  la  enseñanza,  en  la  educación 
social  y  la  de  la  familia.  En  esa  desviación  lamentable  cuyo 
resultado  inmediato  es  la  anemia  moral  y  el  relajamiento  de 
los  vínculos  necesarios  del  orden  natural  con  el  sobrenatu- 
ral, debía  intervenir  necesariamente  un  reactivo  poderoso, 
y  he  aquí  el  objetivo  y  la  significación  de  los  Congresos  ca- 
tólicos. La  cristianización  de  la  sociedad  y  la  familia,  en- 
cauzar lo  que  las  revoluciones  han  desviado,  informando 
para  ello  la  acción  individual  y  colectiva  en  los  principios 
de  la  rectitud  y  la  justicia;  demostrar  que  el  creyente  tie- 
ne los  mismos  deberes  en  la  Iglesia,  en  la  enseñanza  y 
en  la  política ;  que  no  es  posible ,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Obispo  de  Málaga,  obrar  de  un  modo  como  cre- 
yente y  de  otro  como  ciudadano;  inculcar  la  caridad  evan- 
gélica á  los  ricos  y  mostrar  la  fuente  de  los  consuelos  ine- 
fables al  menesteroso  y  desheredado  de  la  fortuna;  reivin- 
dicar los  derechos  sagrados  é  inalienables  de  la  Iglesia  y  de 
nuestro  común  Padre  y  Pontífice;  haciéndolo  todo  más  prác- 
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tico  y  excogitando  medios  adecuados  de  que,  con  mayor  fa- 
cilidad que  la  meditación  solitaria,  puede  surtir  la  coopera- 
ción de  tantos  esclarecidos  ingenios  y  tanta  voluntad  since- 
ra y  emprendedora;  tal  es  lo  que  se  propusieron  y  realiza- 
ron en  parte  los  Congresos  de  Madrid  y  Zaragoza,  como  es 
fácil  inferir  de  sus  acertadas  conclusiones,  y  tal  es  también 
lo  que  se  propone  realizar  el  tercer  Congreso  católico  espa- 
ñol, según  ha  de  verse  por  el  estudio  de  sus  acuerdos  y  re- 
glas, que  aún  no  son  del  dominio  público. 

j^R.  pUSTOqHJlO  de  JJriarte, 
Agustiniano 
{Continuará) 
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lmanaque  de  la  Famili aCristiana, para  el  año  de  1893,  año 
IV,  de  88  páginas,  con  portada  cromolitografiada.— Benziger 
y  Compañía,  Einsieldein,  Suiza. 

Este  precioso  Almanaque  popular  no  necesita  larga  recomenda- 
ción. En  su  primera  página  se  ostenta  el  magnífico  cromo— La  Virgen 
con  el  Niño  Jesús,  de  Murillo — cuya  ejecución  es  perfecta. 

Su  contenido  es  substancioso  y  variado,  hallándose  en  él  narracio- 
nes sin  cuento,  serias  unas,  divertidas  otras,  y  todas  con  las  enseñan- 
zas más  apropiadas  á  las  necesidades  de  nuestra  época;  pueden  leer- 
se graciosas  leyendas,  recuerdos  históricos,  anécdotas,  agudezas  de 
buen  gusto.  Tocante  á  las  ilustraciones  sólo  diremos  que  son  esplen- 
didas y  no  dejan  nada  que  desear. 

Los  compradores  del  Almanaque  déla  Familia  Cristiana  se  sus- 
criben todos  los  años  por  millares,  y  tenemos  la  seguridad  de  que  en 
el  año  de  1893  tendrá  muy  buena  acogida  en  todas  las  casas  católicas, 
siendo  leído  con  aquella  avidez  que  se  merece. 


Fuentes  históricas  sobre  Colóx  y  América. — Pedro  Mártir  de  An- 
gleria. — Libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido,  traduciéndolos  y 
dándolos  á  luz  en  1892,  el  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio. — Tomo 
primero.  (Lo  que  hay  tocante  á  estos  asuntos,  en  43  cartas,  y  la  pri- 
mera Década  historial.)— Madrid,  Imp.  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, 1892.  LVI-385. 

Para  conocer  á  fondo  la  historia  y  vicisitudes  de  Colón  y  su  des- 
cubrimiento de  América,  nada  más  á  propósito  que  propagar  aque- 
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líos  libros  de  autores,  contemporáneos  del  gran  marino,  que  tuvieron 
la  suerte  de  verle  y  admirar  en  vida  su  talento  portentoso  y  su  indo- 
mable tesón.  Todo  cuanto  á  aquella  edad  y  á  aquel  ingenio  se  refiere 
suscita  la  admiración  de  los  hombres  de  nuestros  días,  máxime  con 
la  algazara  entusiasta  que  hoy  se  ha  apoderado  de  los  estudios  co- 
lombinos. Extranjero  españolizado,  servidor  de  la  corte,  amigo  de 
Cardenales,  Pontífices  y  magnates,  del  mismo  Colón  y  de  cuantos  in- 
tervinieron en  la  epoyeya  americana,  viajante  y  periodista  á  un  tiem- 
po, literato  y  político,  asiduo  cortesano  y  maestro  de  muchos  caba- 
lleros servidores  de  los  Reyes  Católicos,  fué  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ria  el  caballero  andante  de  las  letras  en  aquella  edad  de  aventureros 
y  marinos,  el  que  con  sus  Cartas  escritas  bajo  la  impresión  del  mo- 
mento, y  á  modo  de  hojas  volanderas,  hizc  correr  la  fausta  nueva  del 
descubrimiento  de  las  Indias  por  todos  los  confines  de  Europa.  Amigo 
del  Almirante  y  de  cuantos  mediata  ó  inmediatamente  influían  en  el 
ánimo  de  los  Reyes  Católicos,  y  conocedor  asiduo  y  diligente  de  cuan- 
to á  América  interesaba,  nos  legó  en  sus  Epístolas  la  primer  historia 
abreviada  de  aquella  asombrosa  conquista  del  nuevo  Mundo,  trasla- 
dándola más  tarde,  y  con  más  pormenores,  á  su  obra  principal  Las 
Décadas,  que,  aunque  escritas  enun  estilo  barroco,  impropio  del  Re- 
nacimiento, conservan,  no  obstante,  aquella  gracia  genial  que  Pedro 
Mártir  imprimía  á  todos  sus  escritos. 

Tal  es  la  obra  que  el  Sr.  Asensio,  con  motivo  del  cuarto  Centena- 
rio de  Colón,  ha  trasladado  al  habla  castellana,  para  que  no  se  pierda 
esa  fuente  histórica,  rica  y  abundante  en  curiosas  noticias  de  Amé- 
rica. Y  con  ser  este  ya  un  gran  mérito  que  el  traductor  contrae  con 
las  letras  españolas,  no  lo  es  menos  el  erudito  Prólogo  que  precede 
á  la  obra,  lleno  de  noticias  interesantes  acerca  de  Pedro  Mártir  de 
Angleria  y  de  su  tiempo. 

El  Sr.  Torres  Asensio,  que  antes  de  ahora  ha  evidenciado  en  mu- 
chos escritos  sus  dotes  de  teólogo,  historiador  y  polemista,  merece 
hoy  por  este  nuevo  fruto  de  su  laboriosidad  los  plácemes  más  entu- 
siastas de  los  amantes  de  los  descubrimientos  históricos;  porque  á  él 
se  debe  que  Las  Décadas  y  el  Opus  Epistolarum  de  Pedro  Mártir, 
obras  que  escaseaban  mucho,  no  se  hayan  perdido  del  todo  para  de- 
trimento de  las  letras  españolas;  pues  más  que  italiano  bien  puede 
considerarse  á  Angleria  como  entusiasta  español  amante  de  nues- 
tras glorias. 


Colón.— Poema  de  Carolina   Valencia.— Palencia,  1892.  — Un  folleto 
en  8.°  de  100  págiaas.  Precio:  1  peseta. 

Malos  vientos  corren  hoy  para  todas  las  manifestaciones  de  la 
poesía  épica,  y  sin  embargo,  cuando  se  poseen  un  entendimiento  y 
una  imaginación  de  verdadero  poeta,  tiene  que  fascinar  el  prestigio 
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de  las  grandes  figuras  históricas,  y  surgir  de  aquí  el  anhelo  de  ence- 
rrarlas en  el  marco  de  la  epopeya.  Una  de  esas  grandes  figuras  es  la 
de  Colón,  y  nunca  como  en  los  días  presentes  se  ofreció  la  oportuni- 
dad de  glorificarla;  pero  la  mayor  parte  de  los  escritos  que  se  le  han 
consagrado  llevan  por  objeto  esclarecer  la  verdad  histórica, y  como 
á  la  luz  de  la  investigación  y  la  crítica  se  han  descubierto  sombrasy 
lunares  en  el  gran  marino  genovés,  va  resultando  á  nuestros  ojos 
menos  impecable  y  más  hombre,  sin  perder  por  ello  sus  cualidades 
de  héroe. 

La  señora  Valencia  canta  lo  que  ahora  llaman  la  leyenda  colom- 
bina en  los  momentos  mismos  en  que  se  tiende  á  desvanecerla,  y  así 
al  referir  algunos  episodios  tenidos  antes  por  verdaderos,  y  hoy  por 
falsos,  provoca  necesariamente  en  el  lector  ilustradouna  resistencia 
de  incredulidad  ó  duda,  perjudicial  para  el  efecto  estético.  Por  otra 
parte,  el  plan  del  poema  nos  parece  acompasado  y  retórico  en  de- 
masía, así  como  la  forma  en  general  deslumhra  por  su  brillantez  y 
magnificencia. 

En  este  punto  no  desdice  la  nueva  obra  de  las  anteriormente  pu- 
blicadas por  la  distinguida  poetisa,  y  salvando  unos  pocos  prosaís- 
mos é  incorrecciones  del  canto  II,  la  versificación  merece  toda  clase 
de  elogios,  y  cuanto  más  complicada  y  artificiosa,  tanto  más  levanta 
y  sostiene  el  vuelo  de  las  ideas  que  en  ella  se  traducen.  ¡Lástima que 
aún  no  haya  dejado  la  señora  Valencia  de  imitar  los  caprichos  seni- 
les de  Zorrilla,  principalmente  el  de  apilar  las  consonancias  por 
medias  docenas,  alardeando  de  una  habilidad  disculpable  en  el  in- 
signe maestro,  pero  que  fácilmente  degenera  enjuego  de  niños  (1). 


Retraite  spéciale  de  femmes  d'aprés  les  prédicateurs  contempo- 
rains,  avec  preface,  par  l'abbé  Pluot.  Nouvelle  édition.  París,  1892. 
Tequí,  Libraire,  editeur,  Rué  deRennes,85.— Un  tomo  en4.°  de  304 
páginas.  Precio:  4  francos. 

Dada  la  importancia  que  tiene  para  la  regeneración  de  la  socie- 
dad moderna  por  medio.del  Cristianismo,  el  dirigir  convenientemen- 
te el  corazón  de  la  mujer,  no  puede  menos  de  aplaudirse  el  pensa- 
miento que  ha  presidido  á  la  obra  del  abate  Pluot,  tejida  de  varias 
luminosas  conferencias  de  los  predicadores  franceses  contemporá- 
neos. 

En  ella  se  exponen  con  método  y  originalidad  los  principales  de- 
beres de  la  madre  y  la  esposa,  amén  de  los  que  obligan  á  todo  ser 
regenerado  por  las  aguas  del  bautismo;  se  enseña  el  modo  de  ven- 


(i)      P.  Blanco  García,  La  Literatura  Espartóla  en  el  siglo  XIX,  tomo  II,  pág.  388. 
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cer  los  obstáculos  y  peligros  con  que  de  ordinario  se  tropieza  en  el 
arduo  camino  de  la  salvación,  y  se  ofrece  abundante  materia  de  lar- 
gas y  profundas  meditaciones. 

El  manual  de  que  hablamos,  es  igualmente  útil  para  las  señoras 
que  deseen  practicar  el  retiro  espiritual,  y  para  los  sacerdotes  que 
en  él  hayan  de  dirigirlas;  y  aun  respecto  de  las  primeras  les  servirá 
en  todo  tiempo  de  provechosa  lectura. 


Bossuet:  Oraciones  Fúnebres.—  Versión  castellana  de  D.  Francisco 
Navarro  y  Calvo,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Granada.— Ma- 
drid,  librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  Compañía,  1892.— Un  to- 
mo en  16.°  de  LXVIII-326  páginas. 

La  sublime  elocuencia  de  Bossuet,  siempre  nueva,  siempre  ardien- 
te y  conmovedora,  tiene  la  eficacia  de  excitar  en  todos  los  tiempos  el 
mismo  entusiasmo.  Jamás  la  palabra  humana  ha  revestido  tanta  gran- 
deza de  forma  y  pensamiento  como  en  las  Oraciones  Fúnebres  del 
Obispo  de  Meaux.  Son  las  notas  de  un  himno  melodioso,  á  la  vez  que 
trágico  y  gradilocuente,  cuyo  eco  resuena  con  los  mismos  arroba- 
dores sonidos  en  todas  las  generaciones.  Si  el  espíritu  de  San  Agus- 
tín hubiera  vuelto  al  mundo,  diríase  que  encarnó  en  el  grande  y  ad- 
mirable Bossuet.  Hacer  propaganda  de  sus  obras,  en  particular  de 
las  Oraciones  Fúnebres,  tiene  el  mérito  de  contribuir  al  engrande- 
cimiento de  la  elocuencia  sagrada,  cada  vez  más  débil  y  enteca  por 
no  inspirarse  en  los  grandes  modelos. 

Así  lo  ha  comprendido  el  digno  Canónigo  de  Granada,  D.  Fran- 
cisco Navarro  y  Calvo,  que,  conociendo  sin  duda  las  innumerables 
y  no  siempre  acertadas  traducciones  de  esa  obra  inmortal,  ha  queri- 
do hacer  esta  otra  digna  del  original  y  de  la  Biblioteca  Clásica  que  la 
afamada  imprenta  de  Hernando  viene  publicando  hace  tiempo  para 
honra  de  las  letras. 

Las  68  páginas  con  que  el  Sr.  Navarro  y  Calvo  encabeza  la  obra 
constituyen  digno  vestíbulo  del  majestuoso  templo  levantado  por 
Bossuet  á  la  elocuencia  sagrada.  Más  bien  que  noticias  biográficas, 
son  un  estudio  concienzudo  de  la  historia  de  la  elocuencia,  y  otro  es- 
tudio más  concienzudo  aún  (si  cabe)  del  espíritu  y  vicisitudes  del 
egregio  Obispo  de  Meaux.  Nadase  escapa á  la  perspicacia  del  señor 
Navarro  y  Calvo  respecto  del  análisis  crítico  de  las  obras  de  Bossuet. 
Únicamente  lamentamos  la  exagerada  modestia  del  Canónigo  de 
Granada  en  citar  tantos  y  tan  largos  textos,  bien  conocidos,  de 
Dussault,  Villemain  y  de  La  Harpe,  cuando  tiene  dotes  propias  y  re- 
levantes para  decir  lo  mismo  ó  parecido  por  su  cuenta. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  obra  tan  importante,  no  sólo 
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por  ser  deBossuet,  cuyo  nombre  nos  exime  de  todo  elogio,  sino  ade- 
más por  el  erudito  y  curioso  estudio  que  de  él  ha  hecho  el  Sr.  Nava- 
rro y  Calvo. 


Cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América. — Estudios  crí- 
ticos acerca  de  un  período  de  la  vida  de  Colón,  por  D.  Alejandro 
de  la  Torre  y  Veles,  Canónigo  Lectoral  de  la  catedral  de  Sala- 
manca.—Madrid,  imprenta  de  la  Sociedad  Editorial  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  calle  de  la  Bolsa,  núm.  10.— 1892. 

La  Sociedad  Editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  que,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  dedica  toda  su  actividad  á  la  propagación  de 
los  buenos  libros,  y  que  con  gran  aceptación  está  terminando  El  Dic- 
cionario Apologético  de  la  Fe  Católica  y  los  Grandes  Arcanos  del 
Universo,  no  podía  permanecer  indiferente  ante  el  movimiento  lite- 
rario que,  tanto  en  nuestra  patria  como  fuera  de  ella,  se  ha  des- 
pertado con  ocasión  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
América. 

Deseando  contribuir  al  estudio  de  este  solemne  acontecimiento 
histórico,  no  vaciló  en  acceder  á  los  deseos  del  eruditísimo  Lectoral 
de  Salamanca,  D.  Alejandro  de  la  Torre  y  Vélez,  publicando  la  obra 
cuyo  título  encabeza  este  artículo,  la  que  ha  de  llamar,  sin  duda,  la 
atención  de  cuantos  se  dedican  á  estudios  históricos,  y  aman,  más 
que  la  belleza  del  lenguaje  y  la  hojarasca  vistosa  de  una  imagina- 
ción exuberante,  la  madurez  de  juicio  y  la  desnuda  verdad  histórica. 
Este  libro  reúne  á  su  gran  oportunidad  la  riqueza  de  una  vasta 
erudición  y  la  nobilísima  intención  de  vindicar  á  España,  y  en  espe- 
cial á  Salamanca,  de  la  nota  de  ignorante  que  autores  extranjeros  y 
mal  aconsejados  le  han  aplicado,  movidos,  ó  por  su  propia  ligereza  en 
el  juzgar,  ó  por  aversión  á  nuestra  católica  patria. 

El  período  que  corre  desde  que  Colón,  huyendo  secretamente  de 
Portugal,  entra  en  los  dominios  de  Castilla,  hasta  que ,  vencidas 
muchas  dificultades  y  devoradas  muchas  amarguras,  se  hizo  á  la 
vela  en  el  Puerto  de  Palos,  es  el  que  con  gran  acierto  estudia  nues- 
tro autor;  período  interesantísimo,  no  sólo  para  la  historia  patria, 
sino  también  para  la  historia  del  mundo,  pues  con  razón  puede  lla- 
marse el  período  de  incubación  del  portentoso  descubrimiento. 

En  la  primera  y  segunda  parte  de  la  obra  ocúpase  su  autor  en 
contrastar,  en  la  piedra  de  toque  de  la  sana  crítica,  la  pureza  de  los 
historiadores  que  de  este  período  se  han  ocupado,  rechazando  lo  fal- 
so y  no  admitiendo  sino  lo  bien  probado,  de  lo  cual  se  aprovecha  en 
la  tercera  y  cuarta  parte,  donde  consagra  todo  su  estudio  á  recons- 
truir la  verdadera  historia. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  aproximada  de  la  impor- 
tancia de  esta  obra,  copiaremos  los  títulos  de  algunos  capítulos  to- 
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raados  al  azar:  Los  muertos  resucitados  vengándose  de  los  vivos  sus 
calumniadores — Notable  discurso  de  Deza—  Matrimonio  clandesti- 
no de  Colón.— {Por  qué  puerto  entró  Colón  en  Castilla.*— Los  doc- 
tos de  Salamanca.— Colón  resuelto  d  abandonar  á  Castilla.— Fide- 
lidad de  San  Ángel.— Rasgo  de  Isabel  la  Católica.  Todos  ellos  son 
interesantes;  y  si  bien  forman  un  libro  que  no  puede  leerse  con  la  ra- 
pidez de  la  novela  por  el  prolijo  trabajo  de  cotejo  de  documentos  y 
por  las  innumerables  citas  que  contiene,  puede  darse  por  bien  em- 
pleada la  atención  que  se  emplee  en  su  lectura  al  ver  que  resultan 
enaltecidas  y  victoriosas  las  colosales  figuras  que  prepararon  el  des- 
cubrimiento de  América,  la  inmensa  parte  de  gloria  que  en  él  co- 
rresponde á  nuestra  amada  patria  y  el  influjo  prepotente  y  civiliza- 
dor de  nuestra  fecunda  y  sacrosanta  Religión. 


Al  descubrimiento  de  América,  poema  en  silva  por  D.  Ramón 
Franquelo  y  Romero.  Madrid.  Imprenta  de  la  Sociedad  Editorial 
de  San  Francisco  de  Sales,  1892. — Precio  50  céntimos. 

No  creo  que  entrase  en  el  ánimo  del  Sr.  Franquelo  ostentar  excep. 
cionales  dotes  poéticas  al  consagrar  su  numen  á  la  exaltación  del 
más  portentoso  de  los  acontecimientos  humanos;  así  que,  como  obra 
de  ensayo  y  sin  pretensiones,  no  es  acreedora  á  que  consignemos  aquí 
ciertos  reparos  que  se  advierten  en  el  poema.  A  la  voz  del  entusias- 
mo hacia  el  insigne  genovés  ha  respondido  su  corazón,  sin  percatarse 
de  críticos  más  ó  menos  displicentes,  y  sólo  teniendo  en  cuenta  alle- 
gar el  fruto  de  su  inspiración  al  acervo  poético  colombino;  podrá  des- 
agradar el  obsequio,  pero  no  la  buena  voluntad.  Nótase  en  el  poema 
en  silva  del  Sr.  Franquelo  bastante  buena  versificación,  regulares 
facultades  poéticas,  aunque  poco  ejercitadas,  y  gusto  algo  inferior. 
Esperamos  que  con  el  tiempo  su  musa  ofrecerá  más  sazonados 
frutos. 

Boletín  del  Centro  Artístico  de  Granada.  2  de  Enero  de  1892.— 
Granada,  1892. 

Hemos  recibido  el  número  extraordinario  del  citado  Boletín,  y  en 
el  que  para  conmemorar  el  4.°  Centenario  de  la  Reconquista  de  Gra- 
nada por  los  Reyes  Católicos,  se  insertan  excelentes  artículos,  entre 
los  que  descuellan  la  Reseña  histórica  de  aquel  faustísimo  aconteci- 
miento según  los  cronistas  árabes,  por  persona  tan  discreta,  docta  y 
competente  en  estas  materias  como  D.  Leopoldo  Eguílazy  Yanguas, 
ilustre  profesor  de  la  Universidad  granadina.  No  intentamos  con  la 
mención  especial  de  tan  hermoso  trabajo  disminuir  el  mérito  de  los 
demás,  notables  todos  por  su  mérito  literario  ó  por  lo  curioso  de  su 
contenido. 
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Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  la  solemne 
inauguración  del  curso  académico  de  1892  Á  93,  por  D.  Rafael 
Cano  y  Rodrigues  Cairo,  Catedrático  numerario  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.— Salamanca.  Imprenta  de  Francisco  Núñez 
Izquierdo. 1892. 

Objeto  de  animadas  controversias,  hábilmente  sostenidas  por  los 
que  la  moderna  escuela  positivista  llama  discípulos  de  la  vieja  Meta- 
física, ha  sido  y  es  en  la  actualidad  el  concepto  de  la  belleza  y  su 
manifestación  en  el  arte  literario. 

Bien  puede  asegurarse  que  el  mayor  número,  si  no  todos  los  que 
han  tomado  parte   en   aquellas  lides,  tratando  de  despojar  al  arte 
bello  de  su  esencial  carácter  y  verdaderos  elementos  constitutivos, 
más  que  por  el  espíritu  imparcial  que  deba  presidir  á  toda  indaga- 
ción, iban  guiados,  ó  por  las  preocupaciones  de  un  sistema,  ó  por  más 
ó  menos  definidas  tendencias,  subordinadas  todas  á  la  imposición  de 
una  escuela  filosófica.  Y  es  que  los  principios  de  esta  ciencia  tras- 
cienden á  todas  las  demás,  informándolas  y  dotándolas  de  lo  que  en 
ellas  hay  de  permanente  é  inmutable.  Así  se  explica  que  los   extra- 
víos de  la  primera  se  reflejen  necesariamente  en  las  segundas  con  el 
mismo  vigor  y  fuerza  lógica  que  la  verdad  y  falsedad  de  un  principio 
trasciende  á  todas  sus  legitimas  consecuencias.  La  Estética  no  podía 
substraerse  á  esta  necesaria  influencia;  sus  aberraciones  tienen  in- 
discutiblemente origen  en  el  campo  filosófico. 

El  hermoso  discurso  del  Sr.  Cano,  tan  perfectamente  pensado 
como  elegantemente  escrito,  viene  á  demostrar  esto  mismo:  "Los  ex- 
travíos y  rebajamiento  del  arte  moderno  en  correlación  con  las  últi- 
mas fases  del  pensamiento  filosófico,,. 

Filósofo  y  literato  á  la  vez  el  ilustrado  profesor  salmantino,  remon- 
tándose á  estudiar  la  dirección  de  las  corrientes  filosóficas  desde  la 
pasada  centuria,  cuando  el  idealismo  transcendental  y  racionalista 
de  Kant  encerró  el  concepto  de  la  belleza  en  los  límites  del  subjeti- 
vismo, de  donde  por  opuesta  reacción  había  de  sacarle  la  escuela 
positivista  para  fundirle  en  los  estrechos  moldes  de  la  materia,  expo- 
ne con  erudición  y  habilidad  los  errores  que  invadieron  la  Estética, 
derivados  del  orden  metafísico,  desde  los  tiempos  del  filósofo  de 
Koenisberg  hasta  las  últimas  y  actuales  manifestaciones  del  panteís- 
mo monista. 

Contra  esta  que  pudiéramos  llamar  heterodoxia  estética,  traída  al 
arte  por  las  extraviadas  y  radicalmente  opuestas  doctrinas  que  han 
corrido  en  este  intervalo  de  tiempo,  y  que  han  impreso  en  aquél  ten- 
dencias demoledoras  contra  los  verdaderos  y  razonables  principios 
de  la  filosofía  espiritualista  cristiana,  bien  entendida,  defiende  el  se- 
ñor Cano  con  indiscutible  competencia  el  objeto  y  fin  propios  del 
arte,  que  del  apogeo   de  gloria  y  esplendor  á  que  le  había  elevado 
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aquélla,  ha  caído  en  la  más  lamentable  decadencia,  denunciada  por 
las  mismas  escuelas  responsables  de  esta  ignominia. 

Descendiendo  al  terreno  de  la  moral,  apunta  las  fatales   conse- 
cuencias de  haber  apartado  lo  sobrenatural  de  la   vida  del  hombre, 
y  los  horrores  consiguientes,  no  ya  sólo  á  la  admisión  entre  los  ele- 
mentos estéticos  de  la  fealdad  moral,  sino  á  su  preferencia  sobre  el 
bien,  ocupando  el  crimen  y  el  vicio  el  lugar  de  la  honradez  y  de  la 
virtud.  Denuncia  los  estragos  que  en  este  mismo  orden  causó  el  ra- 
cionalismo, que  derribó  los  fundamentos  de  la  moral;  del  panteísmo, 
que  hizo  imposible  la  distinción  entre  el  mal  y  el  bien;  del  materia- 
lismo, que  destruyó  la  conciencia,  y  el  sensualismo  y  naturalismo 
que,   con  su  teoría  del  desnudo  y  sus  repugnantes  cuadros,  vergon- 
zosa afrenta  del  arte,  rompieron  los  diques  de  la  honestidad  y  de  la 
decencia,  á  pesar  de  lo  cual  privan  hoy  por  el  imperio  de  la  moda 
y  el  influjo  tiránico  de  la   nación  vecina.  Idénticos  males  achaca, 
con  razón  sobrada,  el  reputado  profesor  al  pesimismo  y  determi- 
nismo,  verdadera  negación  de  la  Providencia  y  de  la  libertad  del 
hombre,  como  si  éste  hubiese  de  estar  sometido  al  influjo  fatal  de 
fuerzas  cósmicas  y  el  arte  á  las  fatalidades  del  organismo,  según  las 
tendencias  de  las  últimas  fases  positivistas. 

Con  crítica  no  menos  severa  y  justa  que  digna  de  todo  aplauso, 
rebate  el  ideal  del  arte  novísimo,  realizado  en  la  novela  naturalista 
de  Zola,  Flaubert  y  otros  adoradores  y  pintores  del  instinto  bestial, 
del  escándalo  y  pasiones  repugnantes  y  vergonzosas,  cuya  descrip- 
ción acusa  la  última  prostitución  del  arte.  Para  remediar  tantos  extra- 
víos de  éste  y  de  la  moral,  el  Sr.  Cano,  fiel  á  las  gloriosas  tradiciones 
de  la  histórica  Universidad  de   Salamanca,  invoca   el  retorno  á  la 
verdad  católica   y  al  esplritualismo  cristiano,  racional  y  sensato.  Si 
esto  no  se  verifica  y  el  moderno  positivismo  sigue  imperando  en  el 
arte,   llegará  el  día,  como  dice  Cano,  en  el  cual  forme    el  último 
capítulo  de  cada  novela  la  autopsia  del  héroe  ó  de  la  heroína  para 
justificar  el  arte  del  novelista  y  la  exactitud  de  sus  informes;  este 
será  el  desenlace  lógico  de  la  obra:  en   caso   necesario  la  certifica- 
ción del  cirujano  garantizará  su  valor. 

Si  hubiera  muchos  que  pensasen  y  escribiesen  como  el  reputado 
y  erudito  profesor  de  Salamanca,  se  contrarrestarían,  seguramen- 
te, tales  desvarios,  y  el  arte  literario,  recobrando  sus  nobles  y  legí- 
timos fueros,  irradiaría  los  puros  y  vivísimos  fulgores  de  la  verdade- 
ra belleza. 
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xencióu  de  los  Regulares  en  España.— Matriten. — Exem- 
ptionis  et  emolumentorum.— Los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios  poseen  hace  años  en  Ciempozuelos,  diócesi  de  Madrid, 
un  manicomio  con  capilla  pública.  Debiendo  ésta  convertirse  en  habi- 
taciones por  el  aumento  de  enfermos,  trataron  los  religiosos  de  cons- 
truir nueva  iglesia,  y,  al  efecto,  invitaron  al  Sr.  Obispo  para  la  ben- 
dición de  la  primera  piedra.  Accedió  el  Sr.  Obispo  á  los  deseos  de 
los  religiosos,  pero  á  condición  de  que  la  nueva  iglesia  ¡estuviese  en 
todo  sujeta  á  su  jurisdicción  y  también  á  la  del  párroco,  según  el  ar- 
tículo 25  del  Concordato  entre  la  corona  de  España  y  la  Santa  Sede. 
El  Revdo.  P.  Provincial  de  dichos  religiosos,  juzgando  que  tales  con- 
diciones eran  contrarias  á  los  derechos  y  privilegios  de  su  Orden, 
recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares ,  supli- 
cando que  se  conservasen  ilesos  los  privilegios  de  dicha  Orden,  se- 
gún lo  que  disponen  las  respectivas  Constituciones  Apostólicas. 

Recibidas  las  preces  y  entablada  la  cuestión,  los  religiosos,  para 
probar  la  nulidad  del  decreto  episcopal,  aducen  el  Breve  de  Paulo  V, 
Romanus  Pontifex,  en  cuyo  párrafo  10  se  dice  de  los  religiosos  de 
San  Juan  de  Dios:  "Ac  in  primis  dumtaxat  ab  omnimoda  Ordinario- 
rum  locorum  jurisdictione  perpetuo  exemptos  fore  et  esse  declara- 
mus,  ipsisque  Ordinariis  et  eorum  cuilibet,  etiamsi  Cardinalatus  ho- 
nore  praefulgeant,  ne  deinceps  in  his  quse  observantiam,  disciplinam 
et  Instituía  regularía  Congregationis  Joannis  Dei  hujusmodi,  ut  prae- 
fertur,  concernunt...  se  immiscere  aut  intromittere  praesumant  dis- 
tricte  praecipimus  et  inhibemus,,;  y  el  de  Urbano  VIII,  Cum  sicut, 
que  se  expresa  en  estos  términos:  "Apostólica  auctoritate  tenore 
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praesentium  declaramus  ac  decernimus,  ut  quoad  dictae  Congrega- 
tionis  Conventus  et  Hospitalia,  in  quibus  erunt  duodecim  Religiosi, 
Episcopi  nullatemus  se  ingerant.  Et  quoad*  illos  Conventus  seu 
Hospitalia,  in  quibus  erit  minor  Religiosorum  numeras  iidem  Epis- 
copi possint  insimul  cum  Provinciali  vel  alio  majori  ejusdem  Con- 
gregationis  Superiore  ad  revisionem  computorum  administrationis 
eorumdem  Hospitalium  procederé,  ita  tamen  ut  contra  personas  in 
nihilo  prorsus  se  immisceant,,.  Probados  así  los  derechos  de  su  Or- 
den por  el  P.  Provincial,  concluye  que  estando  exentos,  al  modo  di- 
cho, de  la  jurisdicción  del  Ordinario  los  hospitales  de  la  Congrega- 
ción de  San  Juan  de  Dios,  ha  de  estarlo  también  el  de  Ciempozuelos 
de  la  del  Obispo  de  Madrid,  y  con  exención  omnímoda,  puesto  que  en 
él  habitan  más  de  ochenta  religiosos. 

Y  que  ha  de  estar  exento  también  de  la  jurisdicción  del  Párroco, 
de  tal  modo  que  á  él  y  no  al  párroco  corresponda  el  derecho  de  en- 
tierro 3"  funerales  de  cuantos  mueran  en  el  hospital,  sin  que  tenga 
que  dar  ni  aun  la  cuarta  funeraria,  lo  prueba  con  el  Breve  de  San 
Pío  V,  Salvatóris  nostri,  relativo  al  hospital  de  Granada,  extendido 
después  por  Gregorio  XIII  (Bula  In  supereminenti,  de  28  de  Abril 
de  1576)  á  todos  los  hospitales  de  la  Orden,  y  confirmado  más  tarde 
por  Sixto  V.  En  el  párrafo  9  del  Breve  citado  de  San  Pío  V  se  lee: 
•Xecnon  Hospitales  illiusque  Ecclesiam,  Altaría  et  Capellas  prsedic- 
tas  ab  omnímoda  dictas  et  quarumcumque  aliarum  Parochialium  seu 
aliarum  ac  illorum  Rectorum  et  Beneficiatorum  jurisdictione  et  su- 
perioritate,  ratione  perceptionis  eleemosynarum,  oblationum  et  alio- 
rum  jurium  et  obventionum  prsedictorum  et  quorumcumque  aliorum 
etiam  funeralium,  quas  ipsi  hospitali  provenient,  perpetuo  eximimus 
et  totaliter  liberamus,,.  Añade,  además,  que  Gregorio  XIV  concedió 
á  los  hospitales  de  San  Juan  de  Dios  los  privilegios  que  tiene  el  de 
Sancti  Spiritus  de  Roma,  el  cual  no  sólo  no  paga  á  los  párrocos  la 
cuarta  funeraria,  sino  que  está  también  libre  de  muchas  otras  car- 
gas. Y,  por  fin,  alega  varias  resoluciones  en  que  siempre  se  han  sos- 
tenido los  derechos  de  su  Orden,  entre  ellas  una  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  de  11  de  Junio  de  1881  (Medionalen.  Funerum 
et  Emolumentorum),  contra  el  párroco  de  San  Víctor  de  Milán. 

El  Sr.  Obispo  de  Madrid,  en  su  propia  defensa,  aduce  el  art.  29 
del  Concordato  y  la  autoridad  de  los  Sres.  Salazar  y  la  Fuente.  En 
el  artículo  citado,  según  él,  no  se  reconocen  más  casas  religiosas  que 
los  colegios  de  misiones  para  Ultramar  y  las  casas  de  la  Congrega- 
ción de  San  Felipe  Neri,  San  Vicente  de  Paúl  y  de  otras  cuyos  alum- 
nos se  dediquen  á  dar  misiones,  auxiliar  á  los  Párrocos,  etc.  Todas 
las  demás  se  han  de  considerar  como  residencias  ó  casas  particula- 
res destituidas  de  los  privilegios  concedidos  á  las  respectivas  Orde- 
nes, y  en  este  caso  se  halla  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Ciem- 
pozuelos. Ni  se  diga,  prosigue  el  Sr.  Obispo,  que  Pío  IX,  al  suprimir 
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en  España  por  su  Bula  Quce  diversa  todas  las  jurisdicciones  exentas, 
exceptuó  la  de  los  Prelados  Regulares,  según  el  art.  11  del  Concor- 
dato; porque  esta  jurisdicción,  según  enseñan  los  Sres.  Salazar  y  la 
Fuente  en  sus  obras  de  Derecho  canónico  publicadas  con  permiso  de 
la  Autoridad  eclesiástica,  se  ha  de  entender  tan  sólo  acerca  de  la 
manera  de  vivir  de  los  Religiosos  intra  claustra. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  emolumentos,  prosigue  el  Sr.  Obispo, 
por  equidad  y  por  justicia  se  deben  al  Párroco  ecónomo  de  Ciempo- 
zuelos.  Por  equidad,  porque  la  pensión  señalada  por  el  Concordato  á 
los  ecónomos  es  muy  pequeña,  pues,  prescindiendo  del  descuento, 
antes  del  25  y  ahora  del  10  por  100,  que  hace  el  Gobierno,  los  ecóno- 
mos no  perciben  más  que  dos  terceras  partes  de  la  asignación  seña- 
lada al  Párroco.  Ahora  bien,  si  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  no  le 
paga  los  emolumentos  de  los  que  mueren  en  él,  le  faltará  lo  necesa- 
rio para  el  propio  sustento.  Y  tanto  más  equitativo  es  que  el  ecóno- 
mo perciba  estos  emolumentos,  cuanto  que  el  hospital  es  rico.  Efec- 
tivamente, cuantos  viven  en  él  pagan  su  diario  correspondiente,  y 
por  los  pobres  paga  la  Diputación  provincial  la  cuota  estipulada  de 
acuerdo  con  el  Rector  del  establecimiento.  Además,  afirma  el  Obis- 
po, esta  razón  de  equidad  la  admitió  dicho  Rector  en  14  de  Agosto 
de  .1850,  diciendo  que  por  su  parte  estaba  dispuesto  á  ceder  al  ecóno- 
mo esos  emolumentos  de  funerales  respecto  de  los  enfermos  pobres 
en  la  cantidad  que  el  Obispo  determinase.  Pero  dichos  emolumen- 
tos se  le  deben  al  ecónomo,  no  sólo  por  equidad,  sino  de  justicia,  se- 
gún el  art.  25  del  Concordato,  que  prescribe  que  todas  las  Ordenes 
religiosas  en  España  existentes  dependan  del  Párroco  y  le  paguen 
emolumentos.  Y  esto,  concluye,  con  mucha  razón,  puesto  que  en  el 
mismo  Concordato  se  computan  como  parte  de  la  asignación  parro- 
quial los  derechos  de  estola  y  otros  inciertos  que  percibe  el  Párroco 
de  sus  parroquianos  con  ocasión  de  bautizos,  bodas  y  funerales.  Si, 
pues,  al  Ecónomo  de  Ciempozuelos  se  le  niegan  los  derechos  de  fu- 
nerales de  los  enfermos  que  mueren  en  el  hospital,  sufriría  gran  de- 
trimento en  su  asignación.  Por  último,  dice  el  Sr.  Obispo  que,  en  vir- 
tud del  Concordato,  no  sólo  los  enfermos  que  mueren  en  los  hospita- 
les ú  hospicios  de  los  Regulares,  sino  hasta  las  Comunidades  mismas 
de  Religiosos,  cuando  muere  alguno  de  ellos,  dan  al  Párroco  los  de- 
rechos de  funerales,  aun  cuando  por  constituciones  apostólicas  go- 
cen de  los  mismos  privilegios  y  aun  mayores  que  los  de  los  Religio- 
sos de  San  Juan  de  Dios,  y  que  á  esta  práctica,  que  en  España  tiene 
fuerza  de  ley,  se  atienen  sin  oposición  todas  las  Comunidades  de 
Regulares  que  existen  en  su  diócesi. 

Discutido  suficientemente  el  asunto,  se  propusieron  para  su  reso- 
lución las  dudas  siguientes,  las  cuales  en  1.°  de  Abril  de  1892,  fueron 
resueltas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
como  á  continuación  expresamos. 
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I.  An  et  quomodo  Religiosi  S.  Joannis  de  Deo  in  dementium  va- 
letudinario urbis  Ciempozuelos  degentes  a  jurisdictione  Episcopi 
Matriten.  exempti  sint  in  casu?— Ad  I.  Ajfirmative. 

II.  An  et  quomodo  dementium  valetudinarium  loci  Ciempozuelos 
a  Parochi  jurisdictione  exemptum  sit  in  casu?— Ad  II.  Affirmative. 

III.  An  eidem  Parocho  competant  emolumenta  in  funeribus  infir- 
morum  qui  in  dicto  valetudinario  decedunt  in  casu?— Negative  et 
amplius. 

Comenzamos  el  compendio  de  esta  causa  con  ánimo  de  rectificar 
y  poner  en  su  punto  muchas  especies  erróneas  que  en  una  de  las  de- 
fensas se  contienen,  á  fin  de  determinar  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentran los  Regulares  ¿en  España;  de  ahí  el  epígrafe  con  que  en- 
cabezamos estas  líneas.  Pero  son  tales  y  tantas  dichas  especies,  que 
no  nos  bastaría  toda  la  sección  para  conseguir  nuestro  objeto.  Quizá 
otro  día,  dentro  ó  fuera  de  esta  sección,  ejercitemos  la  paciencia  á 
nuestros  lectores  volviendo  sobre  este  asunto. 


Valor  jurídico  del  decreto  de  30  de  Junio  de  1886  de  la  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio  acerca  de  la  absolución  de  censuras  papales. — 
A  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  háse  expuesto  última- 
mente que  no  falta  quien  sostenga:  1.°,  que  la  obligación  de  estará 
los  mandatos  de  la  Iglesia,  de  que  habíala  constitución  Apostolices 
Sedis,  en  caso  de  convalecer  los  enfermos,  no  es  bajo  pena  de  rein- 
cidencia en  las  censuras  absueltas,  porque  nada  se  dice  de  esta  rein- 
cidencia en  dicha  constitución;  2.°,  que  el  decreto  citado  en  el  epígra- 
fe carece  de  fuerza  obligatoria  por  no  haber  sido  publicado  en  for- 
ma especial  propia  de  los  decretos  equivalentes  á  leyes;  y  3.°,  que  la 
absolución  en  casos  urgentes  de  que  habla  dicho  decreto,  es  sólo  in- 
directa. Como  consecuencia  de  esto,  el  Obispo  exponente  ha  formu- 
lado ciertas  dudas  para  su  resolución,  que  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficia  ha  dado  en  30  de  Marzo  de  1892,  y  Su  Santidad  apro- 
bado en  2  de  Abril.  Dudas  y  respuestas  dicen  como  sigue: 

I.  An  obligatio  standi  mandatis  Ecclesiae,  si  convaluerint  pceni- 
tentes  absoluti  a  censuris  Summo  Pontifici  reservatis,  idem  sonet  ac 
obligatio  se  sistendi  coram  summo  Pontífice? 

Ad  I.  Obligationem  standi  mandatis  Ecclesi<e  importare  onus 
sive  per  se  sive  per  conjessarium  ad  S.  Pontifican  recurrendi  cjus- 
que  mandatis  obediendi.vel  novam  absolutionem  petendiab  ha  be li- 
te facultatan  absoivendi  a  censuris  S.  Pontifici  speciali  modo  re- 
servatis. 

II.  Et  quatenus  negative,  in  quo  consistat  obligatio  standi  manda- 
tis Ecclesise?— Ad  II.  Provisión  in  pnecedenti. 
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III.  An  obligatio  standi  mandatis  Ecclesias  sit  sub  poena  reinci- 
dentiae?— Ad  III.  Affirmative. 

IV.  An  ista  obligatio  standi  mandatis  Ecclesise  etiam  pro  censu- 
ris  Summo  Pontifici  simpliciter  reservatis  urgeat?— AdIV.  Negativa. 

V.  An  Decretum  S.  Officii  23-30  Junii  1886  obliget  ita,  ut  praxis 
ante  hoc  Decretum  servata  non  sit  deinceps  toleranda?— Ad  V.  De- 
cretum diei  23  Junii  omnino  obligare ,  praximque  contrariam  tole- 
randam  non  esse. 

VI.  An  absolutio  in  casibus  urgentioribus,  virtute  decreti  prselau- 
dati  data,  directa  sit  vel  indirecta?— Ad  VI.  Affirmative  ad  primam 
partem:  Negative  ad  secundam. 

La  inteligencia  de  estas  declaraciones,  después  de  lo  que  dijimos 
al  dar  cuenta  de  otras  análogas  en  la  Revista  Canónica  precedente, 
no  admite  duda  de  ningún  género.  Baste  recordar  que  las  cuatro  pri- 
meras se  refieren  al  penitente  que  se  halla  in  articulo  mortis  y  son 
explicación  de  la  última  cláusula  con  que  concluye  la  sección  de  cen- 
suras speciali  modo  reservadas  al  Romano  Pontífice  en  la  constitu- 
ción Apostolices  Sedis.  Las  otras  dos  son  relativas  al  famoso  decreto 
de  que  vamos  á  tratar. 

La  diversidad  de  fechas  con  que  se  cita  se  explica  fácilmente  con 
sólo  fijarse  en  el  mismo  decreto:  el  29  de  Junio  es  la  fecha  de  la  reso- 
lución tomada  por  el  Santo  Oficio  y  el  30  es  la  de  la  aprobación  pon- 
tificia (1). 

Por  más  que  no  ignorábamos  las  cuestiones  que  había  acerca  de 
la  fuerza  obligatoria  de  este  decreto,  nunca  dudamos  de  ella  y  mu- 
cho menos  después  de  las  resoluciones  de  17  de  Junio  y  19  de  Agosto 
de  1891,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  las  cuales  no  tendrían  ra- 
zón de  ser  supuesta  la  verdad  de  la  sentencia  contraria.  Pero,  ¿no 
es  cierto  que  los  decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones,  si  no  se 
publican  en  forma  específica  no  tienen  fuerza  de  ley,  y  que  este  de- 
creto no  se  ha  publicado  en  tal  forma?  Esta  es  la  objeción  de  mayor 
fuerza  que  se  puede  oponer  al  valor  jurídico  de  este  decreto;  pero 
toda-la  fuerza  de  la  objeción  desaparece  si  se  reflexiona  que  va  fue- 
ra de  propósito.  Antes  de  oponer  tal  objeción  sería  preciso  demos- 
trar que  el  decreto  impugnado  es  una  declaración  extensiva,  y  por 
consiguiente,  nueva  ley  que  necesita  de  correspondiente  promulga- 
ción en  la  forma  de  costumbre;  pero  no  es  fácil  demostrarlo.  Al  con- 
trario, podemos  decir  que  es  una  declaración  meramente  compren- 
siva, y,  que  por  lo  tanto,  ni  ha  necesitado  aprobación  especial,  ni  de 
promulgación  propiamente  dicha,  bastándola  simple  publicación. 


(i)  En  la  Revista  Canónica  precedente  recordamos  la  substancia  de  este  decreto 
publicado  íntegro  por  nuestra  Revista  en  el  vol.  XII,  pág.  548,  donde  pueden  consul- 
tarle nuestros  lectores. 
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Si  este  decreto  no  fuera  mera  interpretación  de  leyes  preexisten- 
tes, ¿hubiera  dejado  la  Santa  Sede  de  publicarle  en  forma  convenien- 
te, manifestando,  como  manifiesta,  tanto  interés  porque  se  cumpla?  Y 
dado  que  no  fuese  mera  interpretación  de  la  ley,  autores  hay,  y  muy 
doctos,  que,  aun  admitiendo  ser  este  decreto  nueva  ley,  sostienen  su 
valor  jurídico,  porque  es  doctrinal,  y  para  que  tales  decretos  obli- 
guen basta  que  sean  conocidos,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  se 
publiquen.  Mas  prescindiendo  de  todo  esto,  examinemos  el  mismo 
decreto  y  veamos  si  sus  declaraciones  son  comprensivas  ó  extensi- 
vas. Dos  son  las  cláusulas  principales  que  han  podido  dar  lugar  á  dis- 
cusión; la  que  declara- la  obligación  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  á  lo 
menos  por  carta,  dentro  de  un  mes  después  de  recibida  la  absolución, 
y  la  que  dice  que,  si  así  no  lo  hace,  el  penitente  reincide  en  las  mismas 
censuras  de  que  fué  absuelto.  Ambas,  á  nuestro  juicio,  no  son  más 
que  declaración  del  derecho  preexistente  y  por  lo  mismo  compren- 
sivas. Veamos  de  probarlo. 

Disposición  del  Derecho  común  es  que  cuando  el  penitente  incu- 
rre en  alguna  censura  pontificia  y  no  puede  ir  personalmente  á  Roma 
por  razón  de  algún  impedimento,  pueda  absolverle  el  Obispo  úotro 
sacerdote  aprobado;  y  esto  mismo  dice  nuestro  decreto,  declarando 
únicamente  que  hoy  sólo  existe  el  impedimento  de  presentarse  al 
Superior  cuando  el  subdito  ni  aún  por  carta  tiene  tiempo  de  recurrir 
á  él  sin  exponerse  á  grave  peligro  de  escándalo  ó  infamia.  Es,  pues, 
cuestión  de  interpretar  cuándo  se  verifica  el  impedimento,  dado  el 
cual  puede  absolver  cualquier  confesor:  antes  le  había,  cuando  el 
penitente  no  podía  presentarse  en  persona  al  Romano  Pontífice;  hoy, 
dada  la  facilidad  y  seguridad  de  comunicaciones,  no  le  hay,  á  no  ser 
que  el  penitente  no  pueda,  ni  aun  por  carta,  dirigirse  al  Superior.  De 
donde  se  sigue  que  importa  poco  que  el  impedimento  de  no  poderse 
presentar  personalmente  al  Superior  sea  temporal  ó  perpetuo;  pues- 
to que  en  ambos  casos  puede  haber  facilidad  de  escribir,  dada  la 
cual,  no  hay  impedimento  según  la  doctrina  expuesta.  Ni  existe  ya 
en  ningún  caso,  dada  la  práctica  de  la  Sagrada  Penitenciaría  que 
alega  el  mismo  decreto,  la  obligación  de  presentarse  en  persona  al 
Romano  Pontífice;  de  manera  que  si  este  decreto  por  una  parte  obli- 
ga al  penitente  á  que  se  dirija  á  lo  menos  por  escrito  al  Superior,  por 
otra  le  desliga  de  tan  grave  carga  como  es  la  de  recurrir  en  persona. 

La  cláusula  de  la  reincidencia  en  las  mismas  censuras  si  el  peni- 
tente absuelto  no  recurre  al  Superior,  tampoco  es  nueva,  puesto  que 
está  claramente  expresada  en  el  Derecho  común;  únicamente  en  re- 
lación con  la  Constitución  Apostólica  Sedis  es  como  de  alguna  ma- 
nera se  le  puede  oponer  alguna  dificultad.  En  efecto,  después  de  pu- 
blicada dicha  Constitución,  y  antes  de  que  lo  fuese  este  decreto,  ¿de- 
bía tenerse  como  subsistente  la  pena  de  reincidencia  para  el  peniten- 
te que,  cesando  el  impedimento,  no  se  presentase  al  Superior?  Muy 
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disputado  era  este  punto  y  las  dos  sentencias  opuestas  tenían  mu- 
chos y  doctos  defensores.  No  nos  toca  á  nosotros  juzgar  del  peso  de 
las  razones  en  que  unos  y  otros  se  apoyaban;  bástenos  consignar  que 
la  cuestión  existía,  que  la  ley,  por  consiguiente,  no  estaba  clara,  para 
deducir  lógicamente  que  la  interpretación  auténtica  era  necesaria 
para  desvanecer  la  duda,  y  que  esta  interpretación  no  es  comprensi- 
va, sino  extensiva,  puesto  que  en  su  apoyo,  aun  como  opinión  priva- 
da, tiene  fuertes  razones. 

Este  razonamiento  se  confirma,  á  nuestro  juicio,  por  la  resolución 
de  la  duda  quinta,  arriba  expuesta,  en  que  se  dice:  Decretum  diei  23 
Junii  1886  omnino  obligare,  praximque  contrariam  tolerandam 
non  esse;  porque,  de  no  ser  ese  decreto  mera  declaración  compren- 
siva, la  Sagrada  Congregación,  teniendo  interés  en  que  se  observa- 
se, hubiera  contestado:  Supplicandum  Ssmo.  ut  fiat  Decretum  ge- 
nérale, ú  otros  términos  análogos. 

Mas  al  fin,  sea  lo  que  quiera  ese  decreto,  de  la  mente  de  la  Santa 
Sede  no  cabe  duda.  El  decreto  está  bien  claro,  y  dado  con  anuencia 
del  Papa:  Fado  verbo  aun  Ssmo.,  y  la  contestación  á  la  duda  quinta 
citada  no  admite  tergiversación  de  ningún  género. 


Dónde  se  han  de  conservar  la  Sagrada  Eucaristía  y  los  Santos 
Óleos.— El  limo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Rota,  Obispo  de  Lodi,  entre 
otras  dudas  dirigidas  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  contes- 
tadas en  23  de  Junio  de  este  año,  expuso  en  séptimo  lugar  la  siguien- 
te: "Causa  sufficiens  haberi  potest  ad  permittendum  Parochis  Oleum 
infirmorum  apud  se  domi  retiñere,  quia  haec  ab  Ecclesia  parochiali 
sejuncta  est;  ita  ut  hujus  fores  noctu  per  fámulos  aperiendae  essent? 
A  la  cual  se  le  respondió:  Ad  VII.  Standum  Decreto  in  una  Toleta- 
na  diei  31  Augusti  1872,  ad  V.  Esto  nos  recuerda  una  consulta  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  Martín  de  Herrera  y  de  la  Iglesia,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  en  que  se  cita  ese  decreto  y  se  resuelve  otra  duda 
relativa  al  lugar  en  que  debe  guardarse  la  Sagrada  Eucaristía.  Esta 
consulta  fué  despachada  en  15  de  Noviembre  de  1890,  como  sigue: 

I.  Quum  in  pastorali  visitatione  Orator  ipse  deprehenderit  in  mul- 
tis  filialibus  Ecclesiis,  seu  Oratoriis,  alicujus  Ecclesiae  Ssmam. 
Eucharistiam  asservari,  ubi  Missa  celebratur  tantummodo  vel  Do- 
minicis  vel  quando  sacrum  Viaticum  ad  yegrotos  ferendum  desumi- 
tur;  reliquum  vero  temporis  spatium  nemo  illuc  accedit,  prseter  sa- 
cristam  ad  alendam  lampadem,  januisclausisceteroquinmanentibus, 
hinc  quseritur:— An  Ssmum.  Eucharistise  Sacramentum  in  iisdem 
Ecclesiis  ita  servandum  permitti  possit?— Resp.  Ad  I.  Negative,  nisi 
per  aliquot  diei  horas  aditus  pateat  fidelibus  Ssmam.  Eucharis- 
tiam visitare  cupientibus. 

II.  In  eadem  Archidicecesi  mos  obtinet  fere  apud  omnes  parascias, 
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ut  Sacra  Olea  in  domo  ipsius  Parochi,  quaerure  ab  Ecclesia  sejuncta 
esí  ac  distat,  serventur,  quo  in  promptu  habeantur  pro  infirmis.— 
Potestne  toleran  haec  praxis,  praesertim  in  civitatibus,  ubi  Parochi 
domus  Ecclesiae  contigua  est?-Resp.  Ad  II.  Detur  Decretum  in  una 
Toletana  diei  31  Angustí  1872,  ad  V. 

La  resolución  que  aquí  se  alega  y  manda  observar  dice  así: 
Dubium  V.  Possunt  Parochi  retiñere  Sanctum  Oleum  Infirmorum 
in  domo  sua,  eo  quod  extra  Ecclesiam  Parochialem  habitent,  non 
obstantibus  Sacras  Rituum  Congregationis  decretis?— Resp.  Ad  V. 
Negative,  et  servetur  Decretum  die  16  Decembris  1826  in  Ganda- 
vensi,  ad  III 

Y  este  decreto  de  la  duda  que  se  cita,  dice:  III.  Facti  species:  Sa- 
cerdotes curam  animarum  exercentes,  pro  sua  commoditate,apud  se 
in  domibus  suis  retinent  sanctum  Oleum  infirmorum.— An  attenta 
consuetudine,  hanc  praxim  licite  retiñere  valeant?— Resp.  Ad  du- 
bium unicum  quaesiti  III.  Negative,  et  servetur  Rituale  romanwu, 
excepto  tamen  casu  magnie  distantia?  ab  Ecclesia,  quo  in  casu  om- 
nino  servetur  etiam  domi  Rubrica  quoad  honestam  et  decentem 
tutamque  custodiam. 


Bendición  de  la  pila  bautismal.— El  Obispo  de  Spalatro  expone 
que  en  su  diócesi  ya  de  antiguo  no  se  bendice  la  pila  bautismal  el  Sá- 
bado Santo  y  la  vigilia  de  Pentecostés  más  que  en  la  catedral,  con- 
catedral, colegiata  y  algunas  de  las  principales  parroquias,  reci- 
biendo las  otras  de  éstas  el  agua  bendita.  Esta  costumbre  probable- 
mente debe  su  origen  á  que  muchas  de  las  parroquias  hoy  existentes 
fueron  en  otro  tiempo  iglesias  filiales,  y  á  la  falta  de  ministros  y  de 
asistencia  por  parte  de  los  fieles,  que  dificultaría  la  bendición  solem- 
ne. Esto  expuesto,  propone  el  señor  Obispo  dos  dudas,  que  resuelve 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  19  de  Junio  de  1992,  de  este 
modo. 

I.  An  ista  consuetudo  ulterius  toleranda  sit? — Resp.  Negative, 
exceptis,  si  adsint,  specialibus  ac  determinatis  juribus  circaEccle- 
sias  matrices. 

II.  An  benedictio  fontis,  in  casu  quo  fideles  non  accedant  ad  Ec- 
clesiam diebus  statutis,privatim  absolvenda  sit?— Ad  ll.Affirmative. 


Pía  unión  de  Preces  entre  los  Obispos,— Débese  su  fundación  al 
Cardenal  Sixto  Riario  Sforza,  Arzobispo  de  Ñapóles.  "Entre  tantos 
trabajos  y  cuidados  propios  del  ministerio  pastoral  como  tiene  el 
Obispo,  no  será  pequeño  alivio,  escribía  en  1866  al  Arzobispo  de  Bal- 
timore,  si  todos  los  Obispos  católicos  procuran  auxiliarse  con  mutuas 
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y  continuas  oraciones  y  hacerse  propicios  á  Dios  omnipotente.  De  ahí 
que  algunos  Obispos,  principalmente  del  Estado  Pontificio,  hayan 
juzgado  oportuno  que  muchos  Obispos,  unidos  en  el  espíritu  del  Se- 
ñor, se  ejerciten  en  tres  actos  de  piedad:  para  con  los  Obispos  difun- 
tos, para  consigo  mismos  y  para  con  los  Obispos  que  reinan  con  Je- 
sucristo en  el  cielo.,,  Extendida  esta  unión  entre  muchos  Prelados  de 
Europa  y  América,  algunos  de  ellos,  principalmente  de  los  Estados 
Unidos,  rogaron  á  nuestro  santísimo  Padre  León  XIII  que  la  apro- 
base y  diese  mayor  firmeza,  enriqueciéndola  á  la  vez  con  indul- 
gencias. Su  Santidad,  tan  pronto  como  recibió  estas  súplicas,  no  sólo 
bendijo  esta  unión  y  la  colmó  de  grandísimas  alabanzas,  sino  que 
también  la  aprobó  en  todas  sus  partes,  y  la  concedió  especiales  in- 
dulgencias, estableciendo  además  que  se  erigiese  esta  Pía  Unión 
por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  que 
en  la  misma  Congregación  se  constituyese  el  centro  principal  de 
agregación  para  todos  los  Obispos  del  orbe  católico  que  deseen  ads- 
cribirse. Todo  esto  ocurrió  en  la  audiencia  concedida  al  Secretario 
de  dicha  Congregación  en  19  de  Septiembre  de  1886:  el  decreto  de 
erección  es  de  7  de  Diciembre  del  mismo  año. 

La  substancia  de  la  Pía  Unión  se  reduce  á  los  tres  actos  citados 
arriba,  los  cuales,  según  el  decreto  de  erección,  se  han  de  ejercitar 
como  sigue: 

I.  Ut  primo  fiat  satis,  quilibet  Episcopus  quotidie  in  Missa  specia- 
lem  memoriam  habeat  de  Episcopis  recens  vita  functis;  quotannis 
vero  iníra  octavam  Omnium  Sanctorum  vel  per  se,  vel  per  alium  Sa- 
cerdotem,  Missam  unam  celebret  pro  ómnibus  Episcopis  catholicis 
in  Christo  quiescentibus. 

II.  Secundum  pietatis  officium  erga  seipsos  adimplendum  in  eo 
ut  omnes  sint  speciali  modo  in  Spiritu  congregati  coram  Domino 
dum  orationi  quotidie  vacant  aliasque  sanctas  absolvunt  actiones. 
Quare  sive  mentali  orationi,  sive  piae  lectioni  vacent,  sive  Missam 
celebrent,  sive  Horas  canónicas  persolvant,  sive  preces  supereroga- 
rias  récitent,  sive  sacras  functiones  peragant,  omnia  simul  agere  in- 
tendant.  In  Sacro  quoque  faciendo  specialiter  orent  pro  toto  Episco- 
patu  catholico,  pro  incolumitate  Romani  Pontificis,  et  pro  sanctifi- 
catione  gregis  unicuique  commissi.  Ut  autem  hasc  Pia  Unió  firmior 
in  dies  evadat,  Reginas  Apostolorum  tutelas  et  patrocinio  commen- 
dandajest,  ac  proinde  neminem  ex  Episcopis  pigebit,  post  Horas  ca- 
nónicas, vel  alio  tempore  semel  in  die  orationem  recitare  Memorare 
piísima  a  Virgo,  et  ter  deinceps  illam  invocare:  Virgo  immaculata, 
Regina  Apostolornm,  ora  pro  nobis. 

III.  Tertium  denique  pietatis  officium  postulat,  ut  speciali  cultu 
prosequantur  omnes  Episcopos  qui  in  térra  degentes  pastorali  mu- 
ñere sanctissime  perfuncti,  nunc  in  ccelis  semper  prompti  et  parati 
sunt  ad  interveniendum  apud  Deum  pro  iis,  qui  missi  ad  excolendam 


REVISTA   CANÓNICA 


vineam  Domini  in  labores  eorum  introierunt.  Quapropter  infine  Ho- 
rarum  canonicarum  commemorationem  hoc  modo  facient  Episcopo- 
rum,  quorum  illa  dia  festum  agitur,  et  omnium  Sanctorum  Episco- 
porum. 

1.  Ant.  Pastores  optimi,  qui  animam  posuistis  pro  ovibus,  in- 
tercedite  pro  nobis  et  pro  grege  nostro  ad  Dominum. 

Jr.    Benedicite  Sacerdotes  Domini  Domino. 

r".    Benedicite  et  superexaltate  eum  in  scecula, 

Oremus.  Dens  qui  in  Sanctis  tuis  et  exemplum  et  prcesidium 
collocasti,  concede  nobis famulis  tuis,  Sanctorum  omnium  Antisti- 
tum  quorum  hodie  memoriam  recolimus,  et  exempla  sectari  et  pro- 
tectione  muniri.  Per  Christmn  Dominum  uostrum... 

2.  Ant.  Omneas  Sancli  Pontífices,  estofe  memores  nostri,  depre- 
camini  pro  nobis  Filium  Dei  Sacerdotem  magnum. 

yt.    Benedicite  Dominum,  omnes  electi  Ejus. 

R\    Agite  dies  Icetitice  et  confitemini  lili. 

Oremus.  Fiat,  Domine,  qucesumus,  super  nos  misericordia  tua, 
et  omnium  Sanctorum  Antistitum  intercessione  concede,  ut  inpas- 
torali  officio  obeundo  eorum  experiamur  suffragia  et  vestigia  pro- 
sequamur.  Per  Christmn  Dominum  nostrum... 

Las  indulgencias  que  se  conceden  á  los  Obispos  asociados,  son  las 
siguientes:  "Sanctitas  sua...  ómnibus  ac  singulis  catholici  orbis  Epis- 
copis  in  eam  adscribendis  benigne  dignata  est  sequentes  indulgen- 
tias  in  perpetuum: 

1.  Plenariam  omnium  peccatorum  indulgentiam,  lucrandam  die 
primo  eorum  ingresus  in  ipsam  piam  Unionem:  dummodo  veré  poe- 
nitentes,  confessi  ac  Sacra  Eucharistia  refecti,  ecclesiamaliquam  vi- 
sitaverint,  atque  ibidem  pias  ad  Deum  preces  effuderint  pro  Christia- 
norum  Principum  concordia  haeresum  extirpatione,  peccatorum  con- 
versione,  Sanctoe  MatrisEcclesias  exaltationejuxta  Summi  Pontificis 
intentionem. 

2.  Plenariam  item  lucrandam  in  cujuslibet  eorum  mortis  articulo, 
si  veré  poenitentes,  confessi  ac  sacra  Communione  refecti,  vel  si  id 
nequiverint,  saltem  corde  contriti,  ore  si  potuerint,  sin  minus  corde, 
SS.  Nomen  Jesu  devote  invocaverint. 

3.  Plenariam  etiam  diebus  quibus  fit  Commemoratio  Omnium  Ro- 
manuum  Pontificum,  etorationis  D.  N.  Jesu  Christi  in  Monte  Oliveti, 
adimpletis  consuetis  conditionibus,  ut  supra  in  n.  1. 

4.  Partialem  insuper  60  dierum,  lucrandam  semel  singulis  diebus, 
cum  sacris  ministeriis  sibi  concreditis  ipsi  vacaverint. 

Este  decreto  se  comunicó  á  los  Obispos  el  7  de  Diciembre  de  1S87, 
en  atenta  carta  del  Emmo.  Cardenal  Simeoni,  Prefecto  de  la  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  en  que  se  les  rogaba  tuviesen  la  bon- 
dad de  contestar  si  deseaban  adscribirse  á  esta  Pía  Unión.  De  supo- 
ner es  que  todos  responderían. 


384  REVISTA   CANÓNICA 


¿No  sería  conveniente  establecer  otra  parecida  entre  sacerdotes, 
principalmente  Párrocos?  Júzguenlo  nuestros  lectores. 


De  la  profesión  de  los  Terciarios  de  San  Francisco. —  Desde  muy 
antiguo  viene  observándose  la  costumbre  de  admitir  al  hábito  y  pro- 
fesión de  la  Tercera  Orden  secular  de  San  Francisco,  privadamente 
y  por  separado,  á  cuantos  lo  piden,  sin  adscribirlos  á  Congregación 
determinada.  Antes  de  la  Constitución  Misericors  Dei  Filius  conve- 
nían los  autores  acerca  de  la  validez  de  tales  admisiones  y  profesio- 
nes, aunque  no  dejaban  de  reconocer  la  conveniencia  de  adscribirse 
á  alguna  Congregación;  pero  después  de  la  Constitución  citada,  algu- 
nos Sacerdotes  han  llegado  á  dudar  de  la  validez  de  tales  actos  en  per- 
juicio del  incremento  de  dicha  Orden.  Para  evitar  esto  se  ha  pregun- 
tado á  la  Sagrada  Congregación  de  Reliquias  é  Indulgencias:  Utrurn 
valida  sit  vesíitio  ejus,  qui  a  Sacerdote  habente  facultatem  sejunc- 
tim  ad  Tertium  Ordinem  sacularem  S.  Francisci  admittitur  quin 
alicui  Congregationi  adscribatur?  La  cual,  en  14  de  Julio  de  1891,  ha 
contestado:  Affirmative.  Es,  por  tanto,  válida  la  admisión  al  hábito  y 
profesión  en  las  condiciones  expresadas. 


Los  quince  sábados  del  Rosario. —  Consiste  esta  devoción  en  de- 
dicar á  María  Santísima  quince  sábados  no  interrumpidos,  bien  sean 
los  que  inmediatamente  preceden  á  la  fiesta  principal  del  Rosario,  ó 
bien  cualesquiera  otros,  confesando  y  comulgando  en  cada  uno  de 
ellos,  y  rezando  una  tercera  parte  del  mismo  Santísimo  Rosario. 
Esta  práctica,  que  tuvo  su  origen  en  la  iglesia  de  San  Honorato  de 
Padres  Dominicos  de  París  hacia  el  año  1627,  cuando  los  herejes,  le- 
vantados en  armas,  trataron  de  subyugar  á  los  católicos,  se  ha  ex- 
tendido prodigiosamente,  y  los  Romanos  Pontífices  la  enriquecieron 
con  numerosas  indulgencias.  Últimamente,  Nuestro  Santísimo  Padre 
LeómXIll,  que  tantas  muestras  lleva  dadas  de  devoción  al  Santísimo 
Rosario,  accediendo  á  las  súplicas  que  acerca  de  esta  devoción  se  le 
hicieron,  concedió  en  21  de  Septiembre  de  1889  indulgencia  plenaria 
en  uno  de  los  quince  sábados,  á  elección  de  los  fieles,  y  la  de  siete 
años  y  siete  cuarentenas  en  cada  uno  de  los  otros  catorce,  aplicables 
ambas  á  las  ánimas  del  Purgatorio;  pero  derogando  cualesquiera 
otras  indulgencias  que  anteriormente  estuvieren  concedidas  por  este 
piadoso  ejercicio. 

La  parte  dispositiva  del  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Reliquias,  dice  como  sigue:  "Sanctitas  Sua...  alia 
quacumque  abrogata  indulgentia,  quae  fortasse  pro  universis  Chris- 
tifidelibus  eidem  pió  exercitio  quomodolibet  fuerit  adnexa,  ómnibus 
utriusque  sexus  Christifidelibus ,  qui  in  singulis   haud    interruptis 
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quindecim  Sabbatis  vel  immediate  precedentibus  eidem  festum  Bea- 
tse  Mariae  Virginis  sub  titulo  Sanctissimi  Rosarii.  vel  etiam  quoli- 
bet  infra  annum  tempore,  veré  poenitentes,  confessi  ac  sacra  Com- 
munione  refecti,  tertiam  saltem  Sanctissimi  Rosarii  partem  devote 
recitaverint,  vel  aliter  ejusdem  Sanctissimi  Rosarii  mysteria  pie  re- 
coluerint,  Plenariam  lndulgentiam  defunctis  quoque  applicabilem, 
semel  tantum  in  uno  ex  supradictis  Sabbatis  uniuscujusque  arbitrio 
eligendo  benigne  concessit;  in  reliquis  vero  quatuordecim  Sabbatis 
lndulgentiam  septem  annorum  íotidemque  quadragenarum,  ani- 
mabus  pariter  in  Purgatorio  detentis  applicabilem,  clementer  elargi- 
tus  est.„ 


^R.  Y'X.  3TASIO  ^STEBAK 
Agustiniano 
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ROMA 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  número  pasado  des- 
mentíamos de  la  manera  más  terminante  las  palabras  atri- 
buidas á  León  XIII  por  el  corresponsal  de  un  periódico  es- 
pañol con  motivo  de  la  muerte  de  Renán.  Como  no  podía  menos  de 
suceder,  por  diferentes  conductos  muy  autorizados  se  ha  desmenti- 
do igualmente  después  el  absurdo  é  inverosímil  notición  de  que  el 
Papa  hubiese  afirmado  hallaría  Renán  misericordia  ante  Dios,  pues- 
to que  sus  convicciones  las  creía  sinceras.  Acostumbrado  á  comulgar 
con  ruedas  de  molino,  entendió  el  librepensamiento  que  los  demás 
habían  de  tener  tan  inconmensurables  tragaderas.  ¡No  tanto,  no  tanto! 
— El  Fígaro  de  París  publica  hoy  un  telegrama  de  su  corresponsal 
en  Roma,  participando  que  no  se  ha  fijado  todavía  la  fecha  del  pró- 
ximo Consistorio  porque  el  Vaticano  y  el  Gobierno  francés  no  se 
han  puesto  aún  de  acuerdo  ni  sobre  la  elección  de  los  nuevos  Obis- 
pos ni  sobre  los  nombramientos  de  los  Cardenales. 

"Repugna  á  León  XIII,  añade  el  citado  diario,  cuyas  simpatías  por 
Francia  han  sido  tan  acentuadas  en  estos  últimos  tiempos,  celebrar 
un  Consistorio  en  el  cual  Francia  no  ocupe  el  primer  rango.  El  Papa 
está  dispuesto  á  conceder  no  sólo  dos  capelos,  sino  tres,  y  esta  in- 
tención de  León  XIII  ha  sido  formulada  y  manifestada  claramente  al 
Gobierno  de  la  República.  Mientras  que  las  otras  potencias  hacen 
tantos  esfuerzos  para  obtener  la  concesión  de  algunos  nuevos  Car- 
denales, Francia  hace  oídos  sordos  á  las  proposiciones  de  la  Santa 
Sede,  que  no  desearía  en  cambio  más  que  una  cierta  satisfacción  en 
el  examen  de  las  cuestiones  relativas  á  la  elección  de  los  Obispos. 
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El  deseo  manifestado  por  el  Papa  no  concierne  más  que  á  los  in- 
tereses religiosos  de  que  es  custodio  infalible.  En  el  Vaticano  ha 
sorprendido  esta  resistencia,  tanto  más  cuanto  que  esto  sería  una 
pequeña  compensación  á  las  ventajas  considerables  que  el  Papa  ha 
procurado  á  la  República  francesa.  Es  inútil  añadir  que  las  pocas  per- 
sonas del  Vaticano  que  aconsejaban  al  Papa  que  no  se  compremetie- 
ra  con  su  política  de  conciliación  en  Francia,  repiten  que  tenían  mil 
veces  razón  y  desgraciadamente  parecen  confirmarse  los  dichos.,, 

Hacemos,  antes  de  terminar,  las  reservas  más  explícitas  sobre  ta- 
les declaraciones,  y  sólo  á  título  de  información  consignamos  todo 
el  texto  del  telegrama.  No  se  olvide  que  se  trata  de  El  Fígaro,  el  pe- 
riódico más  amigo  de  inventar  novelas. 

De  todas  suertes,  sabido  es  que  entre  los  Prelados  que  han  de  ser 
elevados  á  Cardenales  en  el  próximo  consistorio,  figura  monseñor 
di  Pietro,  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid. 

— Ha  terminado  el  Congreso  católico  de  Genova.  En  él  se  ha  cita- 
do una  cláusula  del  testamento  de  Cristóbal  Colón,  en  que  se  leen 
estas  palabras:  "Recomiendo  á  mis  herederos  que  socorran  al  Papa, 
si  algún  día  se  ve  privado  de  sus  bienes,  libertad  é  independencia. „ 
Se  han  recomendado  en  el  mismo  Congreso  las  peregrinaciones  á 
Roma,  á  pesar  de  las  circunstancias  presentes.  Se  ha  tratado  de  fun- 
dar en  Roma  un  gran  colegio  internacional.  Se  ha  pedido  con  gran 
insistencia  la  libertad  de  enseñanza  en  interés  del  catolicismo.  Se  ha 
dado  cuenta  de  las  fundaciones  benéficas  del  presbítero  Anelli,  que 
propaga  por  todas  partes  en  Italia  las  cocinas  económicas.  También 
se  ha  discutido  acerca  de  la  unión  de  las  Iglesias  griega  y  latina,  lle- 
vando la  mejor  parte  en  esta  discusión  el  presbítero  Nicolás  Franco, 
de  los  griegos  unidos,  y  empleado  por  Su  Santidad  en  la  Biblioteca 
del  Vaticano.  Dos  mil  católicos  de  todas  las  regiones  de  Italia  han 
asistido  constantemente  á  las  deliberaciones  de  este  Congreso. 

—El  día  18  del  pasado  mes  de  Octubre  falleció  en  Roma  el  P.  Li- 
beratore,  de  la  Compañía  de  Jesús,  después  de  haber  recibido  los 
Santos  Sacramentos  y  la  bendición  de  Su  Santidad.  Dicho  Padre, 
muy  conocido  entre  los  que  se  dedican  á  los  estudios  filosóficos  por 
los  trabajos  de  esta  índole  que  ha  escrito,  no  lo  era  menos  como  uno 
de  los  fundadores  y  sostenedores  de  la  Revista  la  Civiltá  Cattolica. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— El  Gobierno  alemán  encuentra  gran  oposición  al  pro- 
yecto de  ley  aumentando  los  créditos  militares.  La  consecuencia  in- 
mediata de  la  reducción  del  tiempo  del  servicio  militar  á  dos  años  es 
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el  aumento  del  contingente  del  ejército,  que  trae  consigo  nuevos  y 
considerables  gastos.  En  esto  último  se  funda  la  oposición  que  en- 
cuentra la  ley  militar:  los  nuevos  gastos  suponen  nuevos  impuestos, 
y  á  esto  se  resisten  todos  los  partidos  de  oposición  representados  en 
el  Reichstag. 

Los  periódicos  franceses  acusan  al  actual  Gobierno  de  poner  en 
práctica  para  conseguir  la  aprobación  de  la  ley  los  mismos  medios 
que  ya  utilizó  con  fruto  Bismarck,  ó  sea  el  excitar  la  alarma  mani- 
festando temores  de  guerra.  Sea  esto  un  recurso  político  ó  sea  ver- 
dadera convicción  del  Gobierno  de  Alemania,  lo  cierto  es  que  se  in- 
voca como  la  principal  razón  que  hace  necesaria  la  proyectada  re- 
forma. Dícese  que  el  Canciller  von  Caprivi  ha  manifestado  al  Con- 
sejo federal  que  la  terminación  del  armamento  del  ejército  ruso  con 
el  nuevo  fusil  en  la  primavera  de  1884  constituye  un  serio  peligro 
para  la  paz,  pues  es  posible  que  las  actuales  disposiciones  pacíficas 
de  Rusia  dependan  de  la  imposibilidad  de  sostener  una  guerra  hasta 
que  se  verifique  la  transformación  del  armamento,  más  que  de  un 
sincero  deseo  de  no  turbar  la  tranquilidad  general.  En  la  exposición 
de  motivos  del  proyecto  se  indica  que  la  situación  militar  de  Europa 
ha  cambiado  de  un  modo  desfavorable  para  Alemania;  la  superiori- 
dad militar  de  esta  potencia  no  existe,  pues  el  efectivo  de  guerra  de 
Francia  asciende  á  4.053.000  hombres,  y  el  de  Rusia  á  4.556.000.  Por 
consiguiente,  es  preciso  organizar  todas  las  fuerzas  defensivas  na- 
cionales. 

También  se  dice  en  el  indicado  preámbulo  que  la  nueva  organiza- 
ción se  aplicará  conservando  los  actuales  cuadros  y  á  medida  que  lo 
permitan  las  fuerzas  económicas  del  Imperio. 

—El  Emperador  de  Alemania  se  dispone  á  presidir  en  Wittem- 
berg  una  fiesta  llamada  nacional  en  honor  de  Lutero.  Se  esperan  con 
impaciencia  las  declaraciones  de  su  discurso;  pero  necesariamente 
serán  incoloras,  porque  no  se  halla  en  condiciones  de  hostilizará  los 
católicos  por  alabar  al  patriarca  de  los  protestantes.  El  colmo  de  la 
prudencia  en  la  política  sería  no  asistir  á  dicha  fiesta,  ó,  asistiendo, 
dejar  la  palabra  á  otros  oradores  que  no  significasen  lo  que  el  César. 

*  * 

Inglaterra.— Al  ser  nombrado  Mr.  Stuart  Knill,  ilustre  católico. 
Alcalde  de  Londres,  se  ha  irritado  la  grey  protestante,  hasta  el  punto 
de  haberse  fundado  una  asociación  anticatólica  para  protestar  ante 
los  Poderes  públicos  contra  tal  elección  por  tratarse  de  un  católico. 
Pues  bien;  la  asociación  antipapista  acaba  de  recibir  un  solemne  des- 
precio á  sus  ridiculas  pretensiones  del  jefe  del  Gobierno  Mr.  Glads- 
tone  y  de  algunos  de  sus  compañeros.  La  contestación  de  Gladstone 
ha  sido  la  de  que  semejante  cuestión  sólo  incumbe  á  los  abogados  y 
no  al  Gobierno.  Lord  Chamberlan  se  ha  limitado  á  acusar  recibo  de 
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la  protesta,  y  lord  Salisbury,  jefe  del  partido  conservador,  ha  guar- 
dado hasta  ahora  el  más  perfecto  silencio. 

Con  tal  motivo  los  antipapistas  se  muestran  ahora  muy  ofendidos 
de  tal  desprecio;  pero  ¿qué  remedio  les  queda  sino  sufrir  tranquilos 
la  humillación  de  que  se  han  hecho  merecedores? 

—Según  datos  de  la  Pall  Malí  Gasette,  desde  Octubre  de  1891  á  Oc- 
tubre de  1892  han  entendido  los  tribunales  ingleses  en  las  siguientes 
causas  instruídascontra  individuos  del  clero  anglicano,que  está  en  un 
período  de  descomposición:  12  suicidios,  14  falsedades  en  promesas  de 
matrimonio,  17  raptos,  18  casos  de  crueldad  con  los  animales,  109  de- 
litos contra  el  honor  de  las  personas,  121  casos  de  embriaguez  califi- 
cada, 234  quiebras  y  84  delitos  no  especificados:  total,  629;  y  como  la 
Iglesia  anglícana  cuenta  con  14.000  beneficios  y  23.000  individuos  del 
clero,  resultan  dos  delitos  y  una  buena  fracción  por  persona.  No  de- 
cimos una  institución  que  se  llame  Iglesia,  sino  una  sociedad,  cual- 
quiera que  sea,  no  puede  sostenerse  con  tales  condiciones. 

Francia.  — Los  huelguistas  de  Carmaux  han  logrado  imponerse  á 
todo  el  mundo,  y  tratar  con  el  Gobierno  de  la  República  de  potencia 
á  potencia.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  sido  el  arbitro 
entre  los  obreros  y  la  Compañía,  y  lo  sucedido  con  tal  motivo  indica 
la  debilidad  de  la  tercera  República  y  la  cohesión  y  fuerza  de  los 
socialistas.  La  sentencia  arbitral  dada  por  Mr.  Loubet,  y  la  manera 
como  tal  sentencia  ha  sido  acogida,  confirman  ciertamente  tan  peno- 
sa impresión.  El  Presidente  del  Consejo  da  el  título  de  obrero  hono- 
rario de  la  Compañía  de  Carmaux  al  famoso  Calvignac,  que  ha  sido 
el  causante  ó  el  pretexto  de  la  prolongada  huelga.  La  Compañía  que- 
da obligada  á  volver  á  admitir  á  Calvignac,  dándole  licencia  y  per- 
miso durante  todo  el  tiempo  que  ejercite  las  funciones  de  alcalde  de 
Carmaux.  No  es  autor  de  esta  decisión,  indudablemente,  el  juriscon" 
sulto  ú  hombre  de  buen  sentido,  sino  el  hombre  político,  el  Presidente 
del  Consejo,  que  piensa  en  asegurarse  su  cartera  ministerial. 

La  situación  parlamentaria  solamente  y  el  miedo  á  los  mineros  y 
huelguistas  de  Carmaux  pueden  explicar  decisión  tan  contraria  á  los 
evidentes  derechos  de  la  Compañía. 

¡Qué  régimen  el  del  sufragio  universal,  y  qué  hombre  de  gobierno 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Francia!  Por  supuesto,  que 
los  mineros  de  Carmaux  no  quedan  contentos;  á  más  de  la  reintegra- 
ción de  Calvignac,  acarician  y  exponen  todavía  dos  graves  preten- 
siones: la  reintegración  de  todos  los  obreros,  aun  la  de  los  mismos 
mineros  condenados  por  haber  arrancado  la  dimisión  del  director 
Humblot,  violando  su  domicilio  y  amenazándole  de  muerte,  y  la  des- 
titución de  éste  por  la  Compañía.  Creemos  que  los  huelguistas  tienen 
asegurada  la  absolución  de  los  condenados  de  Albi.  Mr.  Carnot  la 
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firmará,  como  firmó  la  de  los  mineros  del  Paso  de  Calais  que  habían 
maltratado  á  los  belgas.  Basta  para  ello  que  un  Basly  cualquiera  se 
lo  proponga. 

—Trátase  actualmente  en  Francia  de  hacer  un  nuevo  Código  pe- 
nal. El  que  rige  allí  en  la  actualidad  data  del  primer  Imperio,  modifi- 
cado repetidas  veces  ligeramente  y  aumentado  con  distintas  leyes 
especiales  sobre  diversos  puntos  de  legislación  criminal. 

El  Derecho  penal  de  Francia  aparece  en  ciertos  puntos  sumamen- 
te atrasado,  no  sigue  el  movimiento  que  se  nota  en  los  Códigos  pe- 
nales extranjeros,  ni  está  conforme  con  las  ideas  admitidas  tanto  en 
Francia  como  en  el  resto  del  mundo.  Es  un  Derecho  confuso,  pues  no 
es  fácil  conciliar  los  textos  antiguos,  el  Código  de  1810,  con  el  sinnú- 
mero de  leyes  que  han  aparecido  después  relativas  á  los  delitos  y  á 
las  penas. 

Es,  por  lo  tanto,  forzoso  y  necesario  que  una  Comisión  se  encargue 
de  introducir  la  unidad  dentro  de  variedad  tan  inmensa,  y  el  orden 
dentro  de  semejante  confusión.  Como  es  fácil  suponer,  esta  Comisión 
obra  con  suma  lentitud,  porque  es  fama  que  las  Comisiones  trabajan 
allende  el  Pirineo  lo  mismo  que  las  que  tenemos  aquí  en  tierra  de 
garbanzos.  A  pesar  de  tal  lentitud  y  parsimonia,  la  Comisión  france- 
sa acaba  de  terminar  la  primera  parte  de  su  pro)^ecto  y  la  introduc- 
ción que  lo  razona. 

A  juzgar  por  tal  introducción,  la  obra  se  basa  en  principios  cuya 
justicia  es  difícil  de  defender.  Se  ha  procurado  simplificar  el  régimen 
de  las  penas,  cosa  que  era  muy  necesaria.  De  hecho  no  ha  podido 
aplicarse  jamás  en  realidad  la  escala  de  penas  organizada  por  el  Có- 
digo penal;  sabido  es,  por  ejemplo,  que  en  la  actualidad  las  mujeres 
condenadas  á  trabajos  forzados  no  sufren  esta  pena,  y  permanecen 
encerradas  en  las  cárceles  centrales. 

En  el  régimen  represivo  de  la  nación  francesa  se  notan  extrañas 
anomalías:  la  pena  de  reclusión,  por  ejemplo,  de  la  que  quiso  hacer 
el  legislador  un  castigo  más  dulce  que  el  de  trabajos  forzados,  y  que 
ha- aplicado  á  delitos  menos  graves,  es  en  la  práctica  castigo  más  te- 
mible y  más  temido,  hasta  el  punto  de  que  de  vez  en  cuando  no  ha 
faltado  algún  pensionista  de  las  cárceles  que  matase  á  un  compañero 
ó  algún  guarda,  con  el  fin  de  que  se  le  enviara  á  Nueva  Caledonia,  y 
ha  sido  necesario  hacer  una  ley  especial  para  combatir  este  género 
de  delitos. 

El  encarcelamiento  sustituirá  á  la  mayor  parte  de  las  penas  ac- 
tuales. Difícil  es  que  la  Cámara  actual  llegue  á  aprobar  las  reformas 
del  Código;  todas  sus  preocupaciones  se  encierran  en  esta  sola:  en  la 
de  ser  reelegida  en  el  año  próximo.  Nada  de  reformas  legislativas; 
la  cuestión  es  volver  á  ocupar  aquellos  sillones  y  darse  aires  de  pa- 
dres de  la  patria.  Para  aprobar  una  Asamblea  legislativa  un  nuevo 
Código,  es  necesario  imponer  á  la  Cámara  el  estudio  y  la  discusión 
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seria  de  la  reforma  radical  que  se  trata  de  implantar,  y  para  ello  pre- 
cisa un  Gobierno  que  tenga  una  mayoría  adicta  que  le  asegure  el 
triunfo  de  sus  ideas.  Sólo  en  tales  condiciones  puede  ser  saludable 
y  fecundo  el  régimen  parlamentario  ,  y  tal  Gobierno  no  existe  en 
Francia. 

América.— En  los  Estados-Unidos  se  han  celebrado  las  Juntas  del 
cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  América  con  un  esplendor 
y  magnificencia  incomparables. 

La  procesión  naval  verificada  en  las  aguas  de  Nueva  York  el 
día  11  de  Octubre  resultó  imponente. 

Centenares  de  embarcaciones  de  los  más  distintos  portes  y  for- 
mas, y  casi  todas  engalanadas  con  profusión  de  banderas,  surcaban 
las  aguas  del  puerto,  dándole  tal  aspecto  de  animación  como  jamás 
ha  tenido.  Los  botes  de  la  policía  pusieron  orden  y  despejaron  la  lí- 
nea, quedando  formados  en  dos  larguísimas  alas,  en  diez  divisiones, 
los  centenares  de  barcos  mercantes  ó  de  recreo  que  habían  de  tomar 
parte  oficial  en  la  procesión.  Era  la  una  cuando  el  buque  de  guerra 
Philaieiphia  dio  la  señal  para  emprender  la  marcha.  Las  escuadras 
se  pusieron  en  movimiento,  }'endo  de  tres  en  tres  los  buques  de  gue- 
rra, dando  la  escolta  de  honor  á  cada  embarcación  extranjera  dos 
norte-americanas.  Al  pasar  frente  á  los  fuertes,  todos  ellos  hicieron 
el  saludo  de  ordenanza,  siendo  contestados  por  las  baterías  de 
Tompkins  y  el  castillo  de  Wilhain.  Las  músicas  de  los  buques  de 
guerra  ejecutaban  himnos  de  diversos  países,  y  los  vaporcitos  de  ex- 
tinción de  incendios  saludaban  despidiendo  potentes  chorros  de  agua 
por  los  pitones  de  sus  mangas. 

Así  ascendieron  por  el  río  Hudson,  donde  anclaron  las  escuadras, 
desfilando  por  delante  de  ellas  las  demás  embarcaciones.  El  orden 
de  la  parada  fué  el  siguiente: 

Flota  de  despejo,  tripulada  por  la  milicia  naval  del  estado  de 
Nueva  York.  Director  de  la  parada  en  el  buque  norte-americano 
Cushing  y  buques  de  escolta.  Comité  de  la  parada  é  invitados  oficia- 
les. En  el  vapor  Carroll  iban  el  Vicepresidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, Mr.  Levi  P.  Morton;  los  Secretarios  del  Interior,  Agricultura  y 
Marina;  los  Ministros  de  Italia,  Rusia  y  China,  y  el  encargado  de 
Negocios  en  Méjico,  D.  Cayetano  Romero;  Mr.  Egan,  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Chile;  los  hijos  del  General  Grant,  y  otras 
muchas  personas  de  distinción.  Buques  de  guerra:  Comité  de  los 
Ciento  en  tres  vapores,  vapores  municipales,  de  incendio,  etc.  Flota 
de  centenares  de  buques  de  todas  clases.  A  la  cabeza  de  los  buques 
de  guerra  extranjeros  iba  el  francés  Arethuse  con  el  Contralmiran- 
te Librau  á  su  bordo,  entre  el  monitor  Miantonomah  y  el  crucero 
Philadelphia,  norte-americanos.  Detrás  el  francés  Hnssard,  entre 
el  Atlanta  y  el  Delphin.  En  seguida  el  italiano  Giovanni  Bausán, 
entre  los  vapores  Blake  y  Vesubiiis.  El  crucero  español  Infanta  l<a- 
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bel,  dándole  escolta  de  honor  el  buque  del  resguardo  Grant,  y  el  de 
servicio  de  faros  Ámenla,  norte-americanos.  Poco  antes  de  medio 
día,  y  estando  el  Infanta  Isabel  á  punto  de  levar  anclas,  se  acercó  un 
remolcador,  en  el  que  estaban  el  Ministro  de  Fspaña,  D.  Enrique 
Dupuy  de  Lome,  y  un  grupo  de  amigos  suyos.  Se  echó  un  bote  al 
agua,  y  en  él  fueron  trasbordados  también  D.  Arturo  Baldasano, 
Cónsul  general  de  España  en  Nueva  York,  con  su  esposa  y  demás 
familia;  el  Cónsul  general  de  Méjico,  los  señores  Multedo  y  Saave- 
dra,  agregados  á  la  Legación  de  España  en  Washington;  D.  Juan 
M.  Ceballos  y  D.  Federico  Rohl.  El  Ministro  fué  recibido  con  los 
honores  de  costumbre. 

El  mismo  día  11,  y  después  de  terminada  la  parada  naval,  se  veri- 
ficó la  procesión  de  las  jóvenes  de  las  Sociedades  católicas  de  Nueva 
York  y  sus  inmediaciones.  Como  la  comitiva  se  puso  en  marcha  sien- 
do ya  de  noche,  las  20.000  personas  que  en  ella  tomaron  parte  lleva- 
ban hachas  encendidas  y  faroles  de  colores. 

La  procesión  terminó  á  launa  de  la  madrugada,  habiéndola  pre- 
senciado en  la  plaza  de  Madison,  frente  á  Hoffman  ftouse,  el  Vice- 
presidente de  la  República,  señor  Morton;  el  Arzobispo  de  Nueva 
York,  señor  Corrigan;  el  gobernador,  señor  Flower,  y  otras  muchas 
personas  de  distinción.  En  la  misma  noche  se  verificó  una  procesión 
análoga  en  Filadelfia,  habiendo  asistido  á  ella  más  de  20.000  per- 
sonas. 

El  día  12  se  verificó  la  parada  militar  que  anunció  el  telégrafo, 
y  en  la  que  tomaron  parte  60.000  hombres  entre  tropas  regulares, 
marinos  de  guerra,  cadetes  de  West  Point,  milicias  del  Estado,  vete- 
ranos del  gran  ejército  de  la  República,  bomberos,  cuerpos  armados, 
carteros,  etc.,  etc.  Abría  la  marcha  un  pelotón  de  policía  montada, 
después  las  tropas  regulares,  20.000  hombres  de  todas  armas,  y  un 
batallón  de  caballeros  cadetes.  Tal  era  la  primera  división.  La  se- 
gunda formábanla  cuatro  compañías  de  infantería  de  marina  y  diez 
de  marineros,  procedentes  de  los  buques  de  guerra  nacionales  sur- 
tos en  el  puerto;  viniendo  después,  hasta  completar  diez  divisiones, 
milicias  de  Nueva  York,  de  los  Estados  de  Connecticut,  Pensilvania, 
Massachussets  y  Nueva  Jersey,  con  sus  gobernadores;  veteranos  de 
las  pasadas  guerras  en  número  de  6.000,  y  los  demás  cuerpos  arma- 
dos. El  desfile  fué  presenciado  desde  la  gradería  oficial  situada  ante 
el  monumento  de  Worth,  Madison  Square,  por  el  Vicepresidente  de 
la  República,  Mr.  Morton;  el  gobernador  del  Estado,  Mr.  Flower;  al- 
calde de  Nueva  York,  Mr.  Grant;  ex  Presidentes  Cleveland  y  Ha- 
yes;  generalísimo  de  las  tropas  federales,  Schofield;  Ministros  de 
Hacienda,  Guerra,  Marina,  Agricultura,  Interior  y  Correos;  plenipo- 
tenciarios de  España,  señor  Dupuy  de  Lome;  Italia,  barón  Favra; 
encargado  de  Negocios  de  Méjico,  D.  Cayetano  Romero,  y  otras  mu- 
chas personas  de  distinción. 


CRÓNICA   GENERAL  393 


El  mismo  día  12  se  inauguró  el  monumento  á  Colón.  Al  descu- 
brirse la  estatua,  la  hija  del  Sr.  Barrotti,  director  del  Progreso  Ítalo 
Americano,  pronunció  breves  palabras  de  gratitud  para  Italia  y  los 
Estados  Unidos  (omitiendo  á  España).  En  igual  omisión  incurrieron 
el  Arzobispo  Sr.  Corrigan  y  el  representante  de  Italia,  Barón  de 
Fava.  El  representante  de  España,  Sr.  Dupuy  de  Lome,  subsanó 
estas  faltas.  El  distinguido  diplomático  y  entusiasta  español  tributó 
caluroso  homenaje  á  Colón,  recordando  al  propio  tiempo  que  á  la 
generosidad  de  una  Reina  española  y  al  concurso  de  marinos  españo- 
les debióse  la  realización  práctica  de  la  empresa  colombina,  y  su 
complemento  con  otras  expediciones  descubridoras.  Dijo  que  Espa- 
ña y  él  mismo  miraban  con  regocijo  aquella  fiesta  memorable  y  aque- 
lla dedicación  del  monumento  al  más  egregio  de  los  nautas.  Ensalzó 
el  mérito  artístico  de  la  estatua,  y  terminó  elogiando  al  escultor  se- 
ñor Russo,  quien  correspondió  á  estas  alabanzas  adelantándose  y 
saludando  á  nuestro  digno  representante  y  al  concurso.  Las  nobles 
frases  del  Sr.  Dupuy  de  Lome  fueron  aplaudidas  por  la  mayor  parte 
de  los  circunstantes.  Terminó  el  acto  con  un  discurso  del  Barón  di 
Cesnola,  elocuentísimo  panegírico  de  Colón  y  de  la  Reina  Católica 
que  le  auxilió  en  su  proyecto. 

— Para  que  nunca  falte,  cuando  de  América  se  trata,  alguna  asona- 
da de  que  dar  cuenta,  ahora  vienen  á  pares:  la  de  Méjico  y  la  de  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero,  en  la  Argentina.  Acerca  de  la  pri- 
mera, he  aquí  un  telegrama  reciente  de  la  Agencia  Fabra:  "Un  des- 
pacho de  El  Paso  menciona  el  rumor  de  que  los  indios  sublevados 
han  destruido  una  población  entera  con  sus  habitantes  en  el  Chihua- 
hua occidental.  Las  tropas  federales  han  destruido  en  absoluto  á  los 
indios  sublevados  en  Ianachio,  aunque  no  sin  una  resistencia  deses- 
perada de  parte  de  los  mismos,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber 
tenido  300  muertos  dichas  tropas  federales,,. 

Respecto  de  lo  de  la  Argentina,  sólo  sabemos  que,  si  bien  las  po- 
cas tropas  del  Gobierno  fueron  derrotadas,  no  se  preocupa  gran  cosa 
el  público  de  este  asunto,  por  la  persuasión,  sin  duda,  de  que  el  des- 
orden tiene  un  carácter  absolutamente  local.  Créese  que  las  tropas 
enviadas  por  el  Gobierno  pondrán  fin  muy  pronto  á  la  asonada.  Ni 
respecto  de  éstos  ni  délos  mejicanos  se  sábela  causa  de  los  desór- 
denes. Sólo  se  sabe  que  los  sublevados  en  Méjico  eran  indios. 

III 

ESPAÑA 

Mucho  y  nada  ha  ocurrido  en  España  en  la  última  quincena.  La 
indisposición  del  Rey  niño,  que  ha  durado  más  de  lo  que  se  creía  — si 
bien  hoy  está  completamente  restablecido,  y  nunca  ofreció  carác- 
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ter  alguno  de  gravedad— ha  sido  causa  en  parte  de  que  las  fiestas  del 
Centenario  se  hayan  celebrado  con  poca  regularidad.  Eso  sí;  Congre- 
sos de  todas  claseshan  abundado  y  abundan  en  la  corte,  aun  después 

I 

de  haber  abortado,  en  medio  de  la  rechifla  general  de  las  gentes,  el 
de  los  libre  pensadores  y  el  espiritista.  Actualmente  se  están  cele- 
brando el  jurídico,  el  literario,  el  militar  y  no  sabemos  cuántos  más, 
todos  con  carácter  ibero-americano- 

No  sabemos  si  colocar  entre  las  fiestas  del  Centenario,  la  que  re- 
sultó en  Madrid  el  último  día  de  Noviembre,  y  acerca  de  la  cual  un 
diario  católico  de  la  corte  ha  hecho  atinadas  observaciones,  que 
vamos  á  copiar: 

"El  motín  del  Prado,  dice  el  periódico  aludido,  tiene  en  la  historia 
un  ejemplo  muy  parecido:  el  de  Esquilache.  El  que  se  mandara  por  el 
ministro  que  se  gastaran  estos  ó  los  otros  sombreros,  no  era  por  sí 
solo  motivo  bastante  para  el  motín  popular  que  estalló  contra  el  mi- 
nistro, así  como  tampoco  lo  era  para  el  motín  del  sábado  el  que  el 
programa  del  concierto  no  se  cumpliera  como  se  había  anunciado. 

Uno  y  otro  fueron  una  gota  de  agua  que  hizo  rebosar  el  vaso  de 
la  indignación  que  hacía  tiempo  veníase  llenando:  el  de  Aranjuez, 
contra  el  ministro  de  Carlos  III,  y  el  del  Prado,  contra  el  alcalde  de 
Madrid.  Los  despilíarros  del  Ayuntamiento,  la  informalidad  y  des- 
concierto en  la  organización  de  los  festejos  colombinos,  el  irritante 
impuesto  de  las  verduleras,  que  produjo  otro  motín,  y  las  arrogan- 
cias del  Sr.  Bosch,  que  han  hecho  públicas  algunos  periódicos,  ha- 
bían venido  aglomerando  en  el  ánimo  del  público  madrileño  disgus- 
tos y  antipatías  contra  el  alcalde  de  Madrid. 

Pero  hay  aquí  algo  más  que  una  cuestión  popular:  en  el  fondo  late 
una  cuestión  política  que  merece  ser  estudiada.  Así  como  el  Ministe- 
rio Sagasta  tuvo  un  Romero  Girón,  que  sirvió  á  las  oposiciones  con 
sus  torpezas  en  la  causa  de  Monasterio,  y  fué  sacrificado  por  ella, 
así  el  Gobierno  conservador  ha  dado  con  un  Bosch,  que  ha  servido  á 
maravilla  á  fusionistas  y  republicanos  para  la  campaña  de  oposición 
que  han  venido  haciendo  al  actual  Ministerio,  con  sus  ambiciones,  sus 
informalidades  en  los  festejos,  sus  arrogancias  y  su  falta  de  escrú- 
pulo en  las  cuestiones  de  moralidad  administrativa. 

La  política  del  Sr.  Cánovas  tiene  por  base  el  refuerzo  de  su  parti- 
do, atrayendo  á  sus  filas  por  la  derecha  á  los  elementos  que  rodean 
al  Sr.  Pidal,  y  por  el  otro  á  los  del  Sr.  Romero  Robledo;  de  la  misma 
manera  que  el  Sr.  Sagasta,  después  de  haber  aumentado  sus  filas  con 
los  restos  de  la  unión  liberal,  tiende  ahora  sus  redes  por  el  lado  de 
los  republicanos  con  la  ayuda  del  Sr.  Castelar. 

La  clave  de  la  fusión  de  reformistas  y  conservadores  es  el  señor 
Bosch,  subjefe  del  reformismo,  impuesto  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 
Y  hé  aquí  el  punto  flaco  de  la  situación,  la  parte  débil  de  la  política 
conjuncionista  del  Sr.  Cánovas. 
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Y  allá  han  ido  á  dar  con  toda  la  violencia  que  han  podido  los  gol- 
pes de  ariete  de  las  oposiciones. 

El  Alcalde  de  Madrid  no  ha  podido  hacerlo  peor  en  el  desempeño 
de  su  cargo.  Su  primera  torpeza  ha  sido  desconocer  ésta  que  era  su 
verdadera  situación  en  la  política,  y  creyéndose  invulnerable,  por 
lo  mismo  que  era  clave  de  la  conjunción,  desafiar  los  vientos  que  le 
han  traído  las  tempestades. 

Los  diarios  más  populares  y  callejeros,  que  son  demócratas,  han 
fomentado  el  odio  popular  contra  el  alcalde,  encontrando  al  vulgo 
masa  dispuesta  para  su  objeto,  y  de  aquí  que  no  haya  habido  en  Ma- 
drid un  alcalde  más  impopular,  ni  que  haya  despertado  mayores  an- 
tipatías en  el  pueblo  madrileño. 

Por  otro  lado,  la  lucha  intestina  dentro  del  partido  entre  ortodo- 
xos y  reformistas  ha  agravado  su  situación,  y  como  el  Sr.  Romero 
Robledo,  exagerado  defensor  de  sus  amigos,  se  ha  empeñado  en 
sostener  en  su  puesto  al  Sr.  Bosch  por  no  aparecer  vencido,  y  el  se- 
ñor Cánovas  no  puede  prescindir  de  la  conjunción  con  el  reformismo, 
hé  aquí  que  el  alcalde  de  Madrid  no  haya  querido  dimitir  en  ningu- 
na de  las  ocasiones  en  que  ha  debido  hacerlo;  los  combustibles  se 
han  ido  aglomerando,  faltando  sólo  una  chispa  para  producir  el  in- 
cendio; esta  chispa  fué  la  que  prendió  fuego  á  las  percalinas  del  ta- 
blado de  la  Plaza  de  Madrid,  y  el  incendio  el  motín  que  comenzó  en 
la  misma  plaza,  y  acabó  en  la  Plaza  de  Santo  Domingo  frente  al  do- 
micilio del  Sr.  Bosch. 

Este  será  sacrificado,  como  lo  fué  el  Sr.  Romero  Girón;  pero  el 
Gobierno  no  podía  tomar  esta  resolución  sin  la  presencia  y  consenti- 
miento del  Ministro  directamente  interesado  en  esta  cuestión. 

Por  eso,  antes  de  reunirse  ayer  en  Consejo  los  Ministros,  dijeron 
que  en  él  no  se  trataría  del  motín,  porque  se  esperaba  la  venida  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Bosch  ha  dimitido,  así  como  también  el  gobernador,  Señor 
marqués  de  Bogaraya. 

—Los  desórdenes  que  el  día  2  por  la  noche  ocurrieron  en  Granada 
fueron  más  serios  que  los  de  Madrid,  y  difícilmente  caben  bajo  la  de- 
nominación general  de  fiestas  con  que  hemos  calificado  los  de  la 
corte.  He  aquí  los  antecedentes  de  este  tiberio:  Los  granadinos  es- 
peraban con  ansia  la  llegada  de  la  Corte  para  la  inauguración  del 
monumento  á  Colón  é  Isabel  la  Católica.  A  consecuencia  de  la  enfer- 
medad del  Rey  habíase  suspendido  la  excursión  por  Granada;  hasta 
que  últimamente  los  médicos  informaron  que  convenía  al  augusto 
niño  trasladarse  directamente  de  Sevilla  á  Madrid.  Como  eran  tan 
vivos  los  deseos  de  los  granadinos  de  albergar  allí  á  los  Reyes,  al  te- 
ner noticia  de  que  en  su  lugar  iban  á  ir  tres  de  los  Consejeros  de  la 
Corona,  al  punto  se  armaron  de  pitos,  preparándose  para  una  silba 
que  prometía  ser  monumental. 
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En  su  vista,  los  Ministros  resolvieron  quedarse  en  Madrid;  pero 
ya  la  situación  era  insostenible,  y  el  populacho  empezó  á  completar 
la  fiesta  descubriendo  el  monumento  é  incendiando  la  tribuna  regia, 
amén  de  romper  é  incendiar  los  arcos  de  triunfo  con  tanto  esmero 
construidos  para  obsequiar  á  la  Corte.  Parece  ser  que  hubo  cargas 
de  caballería  y  varios  heridos  y  contusos. 

— Ala  provincia  de  Valencia  le  cabe  la  honra  de  haber  levantado 
el  primer  templo  á  su  ilustre  paisana,  la  Beata  Inés  de  Beniganim,  y  á 
la  partida  de  Bonicuil,  en  Poliñá,  la  dicha  de  tener  en  su  término  este 
santuario.  Se  ha  construido  el  templo  gracias  al  concurso  de  todos 
los  hortelanos  y  gente  de  aquella  comarca. 

—La  Orden  agustiniana  acaba  de  experimentar  una  pérdida  irre- 
parable con  la  muerte  del  muy  Revdo.  P.  Fr.  Melitón  Talegón.  Des- 
pués de  largos  años  de  fecundos  trabajos  en  Filipinas,  había  sido 
nombrado  Rector  de  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  donde  dejó  me- 
moria gratísima  por  sus  virtudes  angelicales  y  consumada  prudencia 
•en  el  régimen  del  Colegio,  Vuelto  á  Filipinas,  íué  elegido  Provincial 
de  la  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  y  su  cuatrienio  será  memora- 
ble en  les  fastos  de  la  historia  agustiniana.  Con  el  celo  que  le  era  pe- 
culiar ejei  cía  en  la  actualidad  la  cura  de  almas  en  Cebú,  donde  le  ha 
sorprendid  >  la  muerte  á  una  edad  nada  avanzada.  Dios  nuestro  Se- 
ñor le  habrá  concedido  el  premio  á  sus  grandes  virtudes;  mas  por  si 
todavía  necesitase  de  nuestros  sufragios,  encarecidamente  rogamos 
á  nuestros  lectores  le  tengan  presente  en  sus  oraciones.— R.  I.  P. 
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El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  ha  dirigido,  en  nombre  del 
tercer  Congreso  Católico,  el  siguiente 

Mensaje  á  Su  Santidad. 

BEATÍSIMO  PADRE: 

Reunido  el  tercer  Congreso  Católico  nacional  en  la  ciudad  de  Se- 
villa, ilustrada  con  los  resplandores  de  las  sapientísimas  enseñanzas 
de  San  Isidoro,  y  ennoblecida  con  las  venerandas  cenizas  de  San 
Fernando,  es  nuestro  primer  deber,  después  de  invocar  las  luces  del 
Espíritu  Santo,  levantar  los  ojos  y  el  corazón  al  trono  augusto  de 
Vuestra  Santidad,  para  rendir  el  homenaje  de  nuestro  más  profundo 
acatamiento,  de  nuestro  amor  más  respetuoso  y  de  nuestra  adhesión 
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inquebrantable  al  sucesor  del  Bienaventurado  Pedro,  el  Vicario  de 
Jesucristo,  el  representante  augusto  de  la  más  alta,  más  noble  y 
más  legítima  soberanía  que  existe  sobre  la  tierra. 

Esta  religiosa  Asamblea  se  complace  en  protestar  solemnemente 
ante  Dios  y  ante  los  hombres,  que  acepta  reverente  y  sumisa  todas 
las  enseñanzas  que  emanan  de  esa  Cátedra  de  verdad,  y  á  ellas  quie- 
re ajustar  sus  pensamientos,  sus  palabras  y  sus  aspiraciones,  tomán- 
dolas por  guia  segura  en  sus  deliberaciones  y  acuerdos. 

Siendo  esta  Asamblea  ajena  á  toda  mira  política,  y  aun  á  todo  ne- 
gocio puramente  humano,  la  idea  que  estos  instantes  nos  alienta  á 
todos  es  el  fomento  de  los  intereses  católicos.  Así,  unidos  en  haz 
compacta,  como  cumple  á  una  falange  del  ejército  de  Cristo,  es  nues- 
tra formal  resolución  consagrarnos  por  entero  á  la  defensa  de  la 
Iglesia  y  del  Supremo  Pontificado,  mediante  la  dirección  y  gobierno 
de  los  Obispos,  á  quienes  puso  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gober- 
nar su  Iglesia. 

De  ellos  hemos  aprendido  que  hoy,   más  que  en  otros  tiempos,  es 
preciso  confesar  paladinamente  y  proclamar  muy  alto  la  necesidad 
de  Vuestro  Principado  civil,  para  el  libre  ejercicio  de  Vuestro  Poder 
espiritual  en  utilidad  de  la  Iglesia  y  en  provecho  común  de  los  pue- 
blos, ya  que  nunca  como  ahora  ha  sido  esta  doctrina  conculcada  con 
tanta  audacia  por  los  enemigos  de  la  Iglesia,  ni  mirada  cor.  tanta  in- 
diferencia por  los  que  debieran  ser  los  primeros  en  sostenerla  y  am- 
pararla. Por  eso  nosotros,  en  nombre  y  representación  de  todos  los 
católicos  españoles,  creemos  cumplir  con  un  sagrado  deber  al  pro- 
testar con  toda  energía  contra  la  innoble  servidumbre  á  que  os  ha 
reducido  la  revolución  impía:  protestamos  igualmente,  que,  sean  cua- 
les fueren  las  razones  con  que  pretenda  justificarse  el  inicuo  despojo 
del  Patrimonio  de  San  Pedro,  jamás  será  por  nosotros  reconocido, 
sin  que  puedan  invocarse  los  derechos  de  prescripción,  que  nunca 
pueden  ser  aplicados  al  Principado  civil  de  la  Sede  Romana.  Protes- 
tamos, en  fin,  que  en  ningún  tiempo  dejaremos  de  reclamar  contra 
la  violencia  que  está  sufriendo  Vuestra  Suprema  Autoridad,  ni  de 
trabajar  con  toda  diligencia  dentro  del  círculo  de  nuestras  atribucio- 
nes, para  que  Vuestra  Santidad  sea  plenamente  reintegrada  en  la 
posesión  de  vuestros  temporales  dominios. 

Ojalá  la  necesidad  de  este  restablecimiento,  umversalmente  sen- 
tida, diese  lugar  á  la  formación  de  una  vasta  Asociación  internacio- 
nal que  estudiase  y  pusiese  en  práctica  los  medios  más  eficaces  para 
la  realización  de  tan  levantado  pensamiento. 

Entendemos  que  la  Iglesia,  según  la  constitución  que  le  dio  su 
Divino  Fundador,  es  una  sociedad  perfecta,  y  que  por  lo  mismo  tiene 
el  derecho  y  el  deber  de  funcionar  libremente  dentro  de  la  órbita  en 
que  está  constituida,  si  obstáculos  ni  trabas  por  parte  de  los  Gobier- 
nos, que  han  de  ejercer  su  acción  en  una  órbita  diversa,  y  que  han 
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de  honrarse  y  enaltecerse  y  aun  creer  que  fomentan  su  propio  bien- 
estar con  la  protección  de  los  derechos  é  intereses  de  la  misma 
Iglesia. 

Del  olvido  de  estos  principios  en  sus  aplicaciones  prácticas,  se 
originan  conflictos  que  lastiman  las  prerrogativas  de  la  Iglesia  y 
ocasionan  rozamientos  que  dañan  manifiestamente  á  los  intereses  es- 
pirituales de  los  fieles  y  conturban  la  paz  que  debe  reinar  inalterable. 

Entendemos  igualmente  que  siendo  hijos  dóciles  de  la  Iglesia,  y 
al  mismo  tiempo  subditos  respetuosos  de  los  poderes  constituidos, 
debemos  distinguir  entre  los  deberes  que  como  católicos  nos  ligan  á 
la  Iglesia,  y  como  ciudadanos,  á  los  supremos  gobernantes;  es,  por 
lo  mismo,  nuestro  ánimo,  seguir  dócil  y  fielmente  las  enseñanzas 
que  nos  habéis  dado,  principalmente  en  la  Encíclica  Sapientice  chris- 
tiernas;  estamos,  por  lo  tanto,  dispuestos  á  dar  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César,  y  no  queremos  desviarnos  ja- 
más de  la  doctrina  enseñada  por  Vuestra  Santidad  en  la  Encíclica 
Cion  multa,  ni  las  discretas  reglas  prácticas,  cuya  exacta  observan- 
cia nos  fué  confiada  por  nuestros  venerables  Prelados,  reunidos  en  el 
Congreso  católico  de  Zaragoza.  Los  frutos  que  han  producido  en  los 
católicos  de  España  estos  inestimables  documentos  están  patentes  á 
los  ojos  de  todos,  y  estos  frutos  serán,  sin  duda,  cada  vez  mayores; 
y  se  llegará,  finalmente,  al  perfecto  concierto  de  los  entendimientos 
y  de  las  voluntades,  observándose  fielmente  aquellos  documentos  en 
su  espíritu  y  letra;  sobre  todo,  si,  como  decía  Vuestra  Santidad  al 
responder  al  Mensaje  del  Congreso  de  Zaragoza:  "Aun  aquellos  po- 
cos que  resisten  á  vuestras  amonestaciones  y  que  no  se  dejan  aún 
guiar  por  el  espíritu  de  la  fraternal  concordia...  manifiestan  clara- 
mente de  obra  y  de  palabra  haber  abandonado  el  camino  en  el  cual 
habían  entrado  temerariamente . „ 

De  nuestra  parte  renovamos  una  vez  más  la  protesta  de  cordial  y 
pronta  obediencia  á  cuantos  mandatos,  amonestaciones  é  insinuacio- 
nes os  dignéis  dirigirnos  acerca  de  la  conducta  qne  debemos  obser- 
var en  las  presentes  circunstancias. 

Cuan  conturbadas  traiga  á  las  naciones  el  pavoroso  problema  so- 
cial para  conciliar  las  aspiraciones  del  capital  y  del  trabajo,  lo  de- 
muestra con  elocuencia  aterradora  la  agitación  que  se  nota  en  todas 
partes  y  la  preocupación  que  ocasiona  este  estado  de  cosas  á  los  en- 
cargados de  dirigir  la  marcha  de  la  sociedad.  Vuestra  Santidad,  que 
ha  sido  puesto  por  Dios  para  derramar  luz  sobre  todas  las  cuestiones 
que  interesan  al  bienestar  moral  de  los  pueblos,  ha  sentado  con  mano 
magistral  los  principios  inconcusos  sobre  que  debe  descansar  la  so- 
lución de  tan  transcendental  problema,  dando  reglas  á  los  patronos 
y  á  los  obreros,  y  no  escaseando  los  consejos  á  los  altos  poderes  go- 
bernadores de  la  humana  sociedad. 

Nosotros,  Santísimo  Padre,  deseando  con  vivo  anhelo  correspon- 
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der  á  vuestros  paternales  designios,  consignados  en  la  Encíclica  Re- 
rum  novarían,  nos  proponemos  reducir  vuestras  enseñanzas  á  con- 
clusiones prácticas  en  utilidad  de  las  diversas  clases  sociales,  con- 
tribuyendo así  con  nuestro  modesto  concurso  á  la  realización  del 
bien  común. 

Cumpliendo  estos  días  la  fecha  memorable  que  señala  el  transcur- 
so de  cuatro  siglos  desde  que  el  inmortal  Cristóbal  Colón  descubrió 
un  nuevo  mundo,  no  podía  el  Congreso  católico  de  Sevilla  dejar  de 
consagrar  alguno  de  sus  trabajos  á  celebrar  tan  importante  acaeci- 
miento. Como  resumen  de  ellos,  fija  nuestra  mirada  en  las  ideas  con- 
tenidas en  la  Encíclica  Quarto  abe  unte  sáculo,  tenemos  el  placer  de 
repetir  el  eco  de  vuestra  palabra,  diciendo  muy  alto  Columbus  nos- 
ter  est,  que  es  decir:  el  descubrimiento  de  las  Américas  es  una  gloria 
de  la  Iglesia  y  un  nuevo  título  á  la  gratitud  y  perdurable  alabanza  de 
parte  de  las  naciones. 

Finalmente,  Santísimo  Padre:  á  fuer  de  hijos  amantísimos  de  la 
Iglesia,  consideramos  Vuestra  gloria  como  gloria  nuestra;  así  nues- 
tro corazón  experimenta  una  expansión  indefinible  al  acercarse  la 
fecha  de  Vuestro  Jubileo  episcopal.  En  Vuestra  Encíclica  sobre  el 
Santísimo  Rosario  manifestáis  los  hermosos  sentimientos  de  Vues- 
tra alma  hacia  la  Virgen  Santísima,  á  cuyo  favor  especial  atribuís  la 
celebración  de  día  tan  señalado;  por  nuestra  parte  nos  complacemos 
también  en  considerarlo  como  un  nuevo  beneficio  obtenido  de  la  Di- 
vina largueza  por  intercesión  de  nuestra  Madre  Santísima  en  favor 
de  la  Iglesia  católica.  Recuerda  el  ánimo  con  la  más  dulce  emoción 
las  esplendorosas  manifestaciones  de  respeto  y  de  amor  que  Roma 
y  el  mundo  tributaron  á  Vuestra  Santidad  con  motivo  de  Vuestro 
Jubileo  sacerdotal,  y  el  feliz  movimiento  de  aproximación  hacia  el 
Pontificado  que  se  produjo  en  algunas  naciones  separadas  del  gre- 
mio de  la  Iglesia. 

El  Congreso  Católico  de  Sevilla  hace  votos  al  cielo  para  que  el 
próximo  Jubileo  episcopal  corone  la  obra  comenzada,  á  fin  de  que 
los  Estados  modernos  comprendan  toda  la  extensión  de  los  inesti- 
mables beneficios  que  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil  han  reportado  de 
vuestras  enseñanzas  y  los  frutos  que  en  adelante  están  llamadas  á 
recibir.  ¡Ojalá  abran  los  ojos  los  que  los  tienen  cerrados  á  la  luz  de 
la  verdad,  y  depongan  sus  preocupaciones  y  recelos  contra  la  Igle- 
sia aquellos  desventurados  hijos  suyos  que  son  arrastrados  por  el 
torbellino  de  los  errores  modernos;  á  fin  de  que  unidos  todos  en  uni- 
dad de  caridad,  formemos,  según  los  designios  de  Jesucristo,  un  solo 
rebaño  bajo  el  cayado  de  un  solo  Pastor. 

Benito,  Arzobispo  de  Sevilla. 


Sevilla  1 8  de  Octubre  de  1892. 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 


ORÍGENES     DEL    RENACIMIENTO    Y     PRIMERAS     MANIFESTACIONES 
DE  LA  POESÍA  LÍRICA  Y  LEGENDARIA 


Preliminares.— Ariban, Cortada,  Marti,  Rubio  y  Ors  y  Bofarull,  en  Cataluña.— Los  Aguiló 
(D.  Tomás  y  D.  Mariano)  en  Mallorca.— Villarroya  en  Valencia,  etc. 


espués  de  lo  que  dejo  sentado  en  mi  estudio  sobre 
El  Regionalismo  (1),  no  creo  necesario  demostrar 
que,  si  el  nuevo  orden  de  cosas  introducido  en  Es- 
paña por  el  sistema  constitucional  favoreció  en  algún  modo 
el  desenvolvimiento  de  las  libertades  locales,  contribuyendo 
también  indirectamente  á  la  resurrección  de  las  antiguas  li- 
teraturas, envilecidas  por  la  mortaja  del  desuso  ó  de  la  vul- 
garidad pedestre,  datan,  en  cambio,  de  la  misma  fecha  las 
exageraciones  de  la  manía  centralizadoray  la  organización 
del  feudalismo  político,  no  desterrado  aún  de  nuestras  cos- 
tumbres ni  de  nuestro  régimen  actuales,  los  que  sólo  por  vía 
de  reacción  y  protesta  han  podido  engendrar  las  aspiracio- 
nes regionalistas  tan  contrarias  al  uno  y  á  las  otras,  como 
que  se  enderezan  á  restaurar  lo  pasado  por  antipatía  hacia 
lo  presente. 

Concretándome  ahora  á  Cataluña,  transcribiré  el  auto- 


(1)    Véase  el  número  de  5  de  Octubre  de  IS"'.;. 
La  Ciudad  de  Dios. — Año  XII. — Núm.  207. 
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rizado  testimonio  de  Rubio  y  Ors,  de  cuyas  palabras  se  des- 
prende que  los  idiomas  particulares  de  la  Península  distin- 
tos del  castellano  fueron  más  respetados  por  el  Gobierno 
absolutista  que  por  los  liberales.  "Por  fortuna,  dice,  para 
nuestra  lengua — la  poesía  no  participaba  de  ella  porque  an- 
daba extraviada  por  los  senderos  en  que  la  lanzaron  los 
poetas  seiscentistas  y  más  tarde  los  copleros  á  lo  Robreño — 
el  pueblo  catalán,  tanto  el  de  las  ciudades  y  villas,  como  el 
de  sus  fértiles  llanadas  y  ásperas  montañas,  en  vez  de  de- 
jarse ganar  por  el  nuevo  uso,  por  aquéllos  introducido,  de 
aliñar  el  lenguaje  con  voces  castellanas,  parecía  tener  en 
más  estima  la  castiza  lengua  que  heredó  de  sus  padres  y 
mirar  con  más  desvío  la  de  Castilla,  á  medida  que,  á  conse- 
cuencia de  los  dos  levantamientos  y  guerras  de  los  segado- 
res (mediados  del  siglo  XVII)  y  en  favor  del  archiduque 
Carlos  (principio  del  XVIII),  crecía  su  desamor  á  los  caste- 
llanos; el  pueblo  catalán,  decimos,  seguía  cultivando  aque- 
lla lengua  que  era  en  la  que  escribían  sus  obras  sus  varones 
más  doctos  (1),  y  la  que  usaban  en  sus  deliberaciones  y 
acuerdos  sus  concelleres,  diputados  y  cónsules  de  mar,  sus 
prohombres  en  sus  modestas  juntas  gremiales,  en  la  lonja 
sus  mercaderes,  sus  sacerdotes  en  el  pulpito,  todos  en  su 
correspondencia  epistolar  y  en  su  trato  diario,  porque  era 
la  única  en  que  se  les  educaba  é  instruía  en  las  escuelas.  Y 
no  se  diga,  porque  con  ello  más  que  se  la  honra  se  la  agra- 
via, que  murió  con  las  libertades  catalanas  y  que  con  ellas 
fué  sepultada  bajo  los  humeantes  escombros  de  nuestra 
cuidad  querida  (2).  No;  como  antes  del  triunfo  de  las  armas 
hispano-francas,  el  catalán  continuó  siendo  después  de  él  la 
lengua  del  pulpito,  de  los  gremios,  de  los  nobles,  del  trato 
común  y  de  las  escuelas;  y  los  que  hemos  vivido  más  de 
medio  siglo  todavía  podríamos  citar  los  títulos  de  algunos 
de  los  libros  en  que  nuestros  abuelos  aprendieron  á  leer  y 
se  formaron  en  aquellas  virtudes  cívicas  y  religiosas  que 
engendraron  á  los  hombres  héroes  del  Bruch  y  de  Gerona. 


(1)  Esta  afirmación  no  me  parece  del  todo  exacta. 

(2)  Frase  de  Balaguer. 
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No,  pues,  á  las  centurias  que  precedieron  inmediatamente 
á  la  nuestra;  no  á  las  varoniles  generaciones  educadas  más 
en  el  amor  á  sus  libertades  y  en  la  manera  de  defenderlas 
que  en  sutilizar  acerca  de  ellas,  más  en  el  exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  que  en  perniciosas  discusiones  sobre 
sus  derechos,  y  que  sostuvieron  la  guerra  contra  el  mal  go- 
bierno de  Felipe  IV,  y  la  dinástica  contra  Felipe  V,  y  la  de 
la  independencia  española  contra  Napoleón,  débense  el 
abandono  y  descrédito  en  que  ha  caido  nuestro  idioma.  Dé- 
bense á  este  siglo,  durante  el  cual,  desde  la  terminación  de 
aquella  última  guerra,  y  en  especial  desde  hace  unos  cua- 
renta años,  ha  sido  arrojada  de  las  escuelas  por  los  Gobier- 
nos de  todos  los  partidos — que  no  los  hay  cuando  de  hacer 
la  guerra  á  los  apellidados  dialectos  se  trata — cual  si  fuera 
una  algarabía  indigna  de  gentes  cultas.  Débense  á  los  que 
somos  hijos  ó  nietos  de  los  hombres  del  año  1808,  que  rene- 
gando en  todo  de  nuestro  abolengo  ciframos  nuestro  orgu- 
llo, y  parece  como  que  nos  hacemos  un  título  de  gloria,  mu- 
chos un  timbre  de  nobleza,  de  hablar  en  castellano.  Dében- 
se á  los  que  en  el  instante  mismo  en  que  ponen  el  grito  en  el 
cielo  contra  la  exagerada  centralización  política  y  adminis- 
trativa, que  mata  las  libertades  y  las  instituciones  locales, 
que  nos  obliga  á  aprender  á  rezar  en  una  lengua  que  no  es 
la  nuestra,  las  oraciones  que  hemos  de  dirigir  á  Dios,  mote- 
jan— vergüenza  causa  decirlo — de  incivilizados,  acaso  de 
ignorantes,  tal  vez  de  malos  patriotas,  á  los  que  osamos  aún 
en  pleno  siglo  XIX  hablar  y  escribir  en  la  lengua  que  usa- 
ron D.  Jaime  y  Fivaller  (1).„ 

Aun  disintiendo  en  parte  de  las  preinsertas  apreciacio- 
nes, siempre  resaltará  de  su  conjunto  el  hecho  notorio,  in- 
discutible, de  que  el  idioma  catalán  gozó  mejor  fortuna  en 
la  vida  oficial  y  en  la  doméstica  antes  que  después  del  rena- 
cimiento, cuyas  glorias  no  cabe,  por  lo  mismo,  atribuirá  la 
exclusiva  influencia  de  las  libertades  públicas. 

Todavía  yerran  más  los  que  lo  traducen  por  reflejo  ó 


(1)    Breve  reseña  del  actual  renacimiento  de  la  lengua  y  literatu- 
ra catalanas,  págs.  19-21.  Barcelona,  1877. 
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imitación  del  felibrige  provenzal,  con  el  que  no  ha  tenido 
sino  relaciones  tardías  y  aparentes,  bien  que  muy  ostento- 
sas.  Para  patentizar  lo  extraviado  que  anduvo  P.  Meyer  al 
decir  lo  contrario  en  cierto  discurso  inaugural  leído  en  el 
Colegio  de  Francia  (1877),  no  hay  más  que  fijarse  en  la  an- 
terioridad de  los  poetas  catalanes  que  estudiaré  en  el  pre- 
sente capítulo,  respecto  á  Federico  Mistral,  su  inspirador 
supuesto,  cuando  real  y  verdaderamente  no  fué  conocido 
del  lado  de  acá  de  los  Pirineos  hasta  el  año  1861,  dos  des- 
pués de  la  aparición  de  Miveio.  Y  no  se  diga  que  ya  desde 
que  alborea  el  siglo  XIX  escribían  versos,  en  los  varios 
patois  del  Mediodía  de  Francia,  Augusto  Tandon,  que  se 
apellidó  el  trovador  de  Montpeller,  Fabre  d'Olivet.  que,  con 
el  nombre  de  poesías  occitánicas,  é  inventando  este  califi- 
cativo, hoy  de  uso  bastante  general,  coleccionó  las  suyas 
propias,  dándolas  al  público  como  del  siglo  XIII,  Moquin 
Tandon,  que  cometió  idéntica  superchería  con  su  novela  en 
prosa  Carya  Magalonensis,  engañando  al  mismísimo  Ray- 
nouard,  Luis  Aubanel  que  tradujo  al  pseudo-Anacreonte  en 
el  dialecto  del  Languedoc,  Diouloufet  autor  del  poema  pro- 
venzal Leis  Magnans,  el  revolucionario  Foucaud,  fabulista 
lemosín,  como  de  la  Provenza  lo  fué  el  doctor  D'Astros, 
Jacinto  Morel,  el  famoso  crítico  musical  Castil-Blaze,  y  muy 
particularmente  el  peluquero  Jasmin  enaltecido  por  una 
popularidad  inmensa  en  su  país  natal  y  por  la  encomiástica 
mención  de  Nodier,  Sainte-Beuve  y  Villemain  (1). 

Ninguno  de  los  poetas  mencionados,  ni  siquiera  Jasmin, 
pudó  influir  en  el  renacimiento  de  Cataluña,  donde  no  se  los 
había  oido  nombrar,  donde  hoy  mismo  son  rarísimos  los  li- 
teratos que  entienden  el  idioma  de  los  antiguos  trovadores 
y  mucho  menos  las  innumerables  variedades  en  que  se  ha 
disuelto.  Por  otra  parte,  basta  confrontar  la  moderna  poe- 
sía catalana  con  la  provenzal  para  adquirir  pleno  conoci- 
miento de  que  no  se  asemejan  ni  por  el  fondo  ni  por  la 


• 


(1)    Véase  el  curioso  libro  de  Federico  Donnadieu  Les  Précur- 
seurs  des  Félibres  (París,  1888). 
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forma,  sobre  todo  si  nos  remontamos  á  sus  orígenes  res- 
pectivos (1). 

Lo  que  en  ellos  existe  de  común  es  aquel  universal  im- 
pulso de  reacción  contra  el  arte  uniforme  y  opaco  hijo  de 
la  enseñanza  clásica  en  sus  postrimerías,  aquel  impulso  que 
llevaba  á  los  poetas  de  la  Europa  entera  á  refrigerar  sus 
labios  sedientos  de  ideal  en  las  aguas  vivas  de  la  tradición 
cristiana  y  patriótica,  y  que  en  los  pueblos  latinos  como  en 
los  germánicos  hizo  brotar  flores  de  inmarcesible  belleza  y 
frutos  de  bendición.  Cuando  el  romanticismo  histórico  hizo 
su  entrada  triunfal  en  la  Península,  Barcelona  y  Valencia 
figuran  entre  las  primeras  ciudades  que  le  abrieron  paso  y 
que,  con  la  actividad  de  sus  centros  editoriales,  extendieron 
las  obras  de  Goethe,  Chateaubriand,  Walter-Scott  y  cien 
otros  autores  extranjeros,  si  bien  envueltas  por  lo  común  en 
los  guiñapos  de  traducciones  detestables.  No  repetiré  aquí 
lo  que  tengo  dicho  á  este  propósito  (2),  ni  hay  para  qué  in- 
sistir en  la  favorable  acogida  que  obtuvo  entre  los  poetas 
líricos,  dramáticos,  novelistas  y  críticos  de  Cataluña,  Va- 
lencia y  las  Baleares  la  tumultuosa  invasión  de  las  noveda- 
des románticas  (3).  Sumando  con  ellas  la  exhumación  de 
los  recuerdos  históricos  locales,  que  comienza  en  las  obras 
de  Capmany  y  continúa  en  las  de  Bofarull,  Torres  Amat, 
Piferrer,  Quadrado,  Boix  y  otros  cronistas  ó  arqueólogos; 
aparece  como  corolario  natural  de  tales  elementos,  que  á 
una  conspiraban  á  embellecer  la  visión  de  lo  pasado,  el  de- 
seo de  restaurar  también  la  lengua  de  D.  Jaime  y  Pedro  III, 
de  Muntaner  y  Ausías  March,  venerables  sombras  de  la 
Edad  Media  y  que  la  musa  catalana  aspiró  á  evocar  con  su 
ambiente  y  colorido  propios,  sin  pedir  prestado  á  la  litera- 
tura de  Castilla  su  magnífico  instrumento  de  expresión, 


(1)  Será  bien  reproducir  las  palabras  de  Tourtoulon  en  que  se 
consigna  la  misma  verdad  sin  el  menor  asomo  de  duda:  "En  effet,  le 
mouvement  catalán  et  le  mouvement  provencal  s'étaient  développés 
parallélement  en  s'ignorant  l'un  l'autre.,,  {Renaissance  etc.,  pág.  11). 

(2)  La  Literatura  española  en  el  siglo  XIX,  Parte  1.a,  caps.  V  y 
XVI11. 

(3)  La  misma  obra,  capítulos  X,  XIII,  XVIII  y  XXI. 
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antes  sí,  apelando  al  regional  y  doméstico,  siquiera  pare- 
ciese muy  humilde  para  tan  encumbrados  destinos. 

Y  en  efecto,  el  carácter  que  distingue  á  los  primeros 
restauradores  de  la  poesía  indígena  de  Cataluña  es  retros- 
pectivo; en  todos  se  oye  resonar  la  cuerda  del  patriotismo, 
del  amor  á  la  tierra  natal,  del  orgullo  por  sus  antiguas  glo- 
rias y  del  entrañable  anhelo  por  su  prosperidad  futura. 
Sólo  por  no  desperdiciar  ningún  dato  cronológico,  deben  ci- 
tarse entre  las  excepciones  de  aquella  ley  general  varios 
imperfectísimos  ensayos ,  como  el  anónimo  Temple  de  la 
Gloria  (1),  algunas  estrofas  de  un  poema  sobre  Las  comu* 
nitats  de  Castilla  que  comenzó  á  escribir  el  fogoso  revolu- 
cionario D.  Antonio  de  Puigblanc,  autor  de  La  inquisición 
sin  máscara  y  los  Opíiscnlos  gramático*satiricos,  los  saí- 
netes bilingües  y  las  groseras  coplas  de  José  Robreño,  y  las 
piececitas  dramáticas,  también  en  catalán,  de  D.  Francisco 
Renart  y  Arús  y  de  Abdón  Terradas  (2),  que  solazaron  al 
vulgo  de  Barcelona  durante  la  primera  guerra  civil. 

Escasísima  importancia  tiene  todo  esto  en  la  historia  del 
renacimiento  literario  catalán,  historia  cuyas  páginas  no  se 
abren  sino  con  la  oda  de  D.  Buenaventura  C.  Aribau  (3)  á  la 
patria,  ó  como  otros  dicen  áD.  Gaspar  Remisa,  por  haber 
intentado  el  autor  en  ella  manifestar  su  gratitud  al  rico 
banquero  que  así  se  llamaba  y  á  quien  debía  singulares  be- 
neficios. No  cabe  dudar  que  la  oda  mencionada  representa 


(1)  Unos  lo  atribuyen  á  D.  Antonio  de  Puigblanc  y  otros  á  su  her- 
mano D.  Ignacio.  El  único  fragmento  en  octavas  reales  que  de  él  se 
conserva  fué  publicado  por  D.  Magín  Persy  Ramona  en  1842. 

(2)  Lo  Rey  Micomicó  del  último  fué,  desde  su  estreno  en  las  tablas 
(11  de  Febrero  de  1838),  un  arma  de  combate  contra  la  Monarquía  y 
en  defensa  de  las  flamantes  ideas  republicanas. 

(3)  Nacido  en  Barcelona  el  4  de  Noviembre  de  1798,  estudió  en  el 
Seminario  de  su  ciudad  natal  la  segunda  enseñanza,  dedicándose 
luego  á  la  taquigrafía,  en  la  que  hizo  rápidos  progresos  y  aun  intro- 
dujo modificaciones  notables.  Al  mismo  tiempo  fundaba,  en  compa- 
ñía de  otros  jóvenes  de  aliento,  como  Sapons,  Cortada,  Martí,  López, 
Soler  y  Muns,  la  Academia  á  que  dieron  el  título  de  filosófica,  y  con 
que  se  proponían  fomentar  todo  linaje  de  estudios,  sin  excluir,  por 
supuesto,  la  poesía.  En  1817  coleccionó  las  que  había  compuesto  en 
castellano  y  que,  á  pesar  de  su  corto  valer,  fueron  traducidas  á  la 
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uno  de  esos  instantes  supremos  y  felicísimos  en  que  las  fa- 
cultades creadoras  del  artista  llegan  á  su  punto  máximo  de 
intensidad,  y  acariciadas  por  el  soplo  fecundo  de  la  inspi- 
ración, no  sólo  traducen  un  estado  psicológico  particular, 
sino  otros  mil  análogos  que  un  pueblo  ó  una  raza  enteros 
comprenden,  porque  contemplan  una  parte  de  su  fisonomía 
moral  en  la  del  individuo  que  tan  maravillosos  secretos  adi- 
vinó en  el  fondo  de  su  propio  ser.  La  nostalgia  de  Aribau, 
y  su  patético  adiós  á  los  encantos  del  suelo  natal,  y  su  filial 
ternura  por  la  lengua  en  que  sonó  su  primer  vagido  y  en- 
carnaron sus  primeras  oraciones,  serán  siempre,  aparte  lo 
que  encierran  de  humano  y  universal,  eco  fiel  del  senti- 
miento de  todos  los  corazones  catalanes,  himno  halagador 
ante  la  presencia  de  los  objetos  queridos  que  simboliza  el 
nombre  de  patria,  y  fúnebre  pero  suave  melodía  al  mirarlos 
á  través  de  los  años  y  las  distancias. 

No  importa  que  en  la  afortunada  composición  poética 
note  el  más  inexperto  lector  alguna  frase  vacía  de  sentido, 
ni  que  la  dicción  carezca  de  sabor  castizo  y  esté  afeada  por 
resabios  neológicos,  ni  que  los  pensamientos  capitales  re- 
cuerden demasiado  otros  de  Manzoni;  pues  por  encima  de 
tales  máculas  flota  el  quid  divinum  que  todo  lo  depura, 
exalta  y  dignifica. 

Cuestión  más  difícil  que  la  de  tasar  el  mérito  absoluto  y 
relativo  de  la  oda  á  la  patria,  es  el  decidir  sobre  si  se  pro- 


lengua del  Petrarca.  Colaborador  asiduo  de  los  principales  periódi- 
cos de  Barcelona,  funda  en  1823  i¿7  Europeo,  de  cuya  gloria  le  corres- 
ponde la  mejor  parte.  Hacia  la  misma  fecha  renunciaba  la  Secreta- 
ría de  la  Diputación  provincial  de  Lérida,  siendo  agraciado  con  otro 
empleo  por  la  Junta  de  comercio  barcelonesa.  Las  gestiones  del 
obispo  Torres  Amat  le  valieron  mejor  colocación  en  casa  del  ban- 
quero Remisa,  á  cuyo  servicio  entró  Aribau  en  Madrid,  donde  se  dis- 
tinguió como  político  en  las  filas  del  partido  moderado  y  como  ha- 
cendista inteligente.  Entre  otros  cargos  de  menos  importancia,  des- 
empeñó la  Dirección  del  Tesoro  público  (1847),  la  de  la  Casa  de  la 
Moneda  (1852)  y  la  Secretaría  de  la  Intendencia  del  Real  patrimonio 
(1856).  Su  valiosa  colaboración  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles 
fué  como  un  adiós  á  las  tareas  literarias,  en  las  que  apenas  volvió  á 
ocuparse  hasta  su  muerte  ocurrida  en  Barcelona  el  17  de  Septiembre 
de  1862. 


408  LA   LITERATURA    CATALANA 


dujo  reflexiva  ó  inconscientemente,  sobre  si  Aribau,  ya  que 
no  previese  para  ella  la  inmortalidad  que  le  estaba  reser- 
vada, obedeció  á  un  estímulo  y  á  un  propósito  diferentes  de 
la  gratitud,  y  del  capricho  ó  de  la  situación  de  ánimo  pasa- 
jeros. A  mi  juicio,  todo  induce  á  creer  que  una  obra  tan 
acabada  exigió  del  poeta  numerosos  ensayos  previos  (1),  y 
que,  al  escribir  en  la  lengua  de  Ausías  March,  lo  hizo  para 
devolverle  su  perdido  carácter  literario,  y  admitiendo  en 
principio  la  posibilidad  y  conveniencia  de  una  rehabilitación 
que  otros  efectuaron  al  cabo. 

Publicada  la  oda  á  Remisa  en  el  periódico  El  Vapor 
(24  de  Agosto  de  1833),  no  pasó  del  todo  inadvertida  para  los 
amantes  de  las  letras;  adquirió  más  renombre  cuando  la  in- 
sertó en  su  Diccionario  Torres  Amat,  y  reproducida  des- 


(1)  Mis  suposiciones  están  corroboradas  por  la  correspondencia 
de  Aribau  con  sus  compañeros  de  aficiones  literarias.  En  12  de  Fe- 
brero de  1817  escribía  á  Muns,  residente  en  Cervera:  "No  abandone 
usted  á  las  Musas,  créame;  no  defraude  esta  deuda  que  tiene  con- 
traída con  la  Patria,  con  sus  amigos  y  con  usted  mismo 

Yo  tengo  empezada  una  composición  en  catalán,  la  cual 

Plorant  la  vergonyosa  decadencia 
En  que  vuy  jau  la  catalana  faula, 

será  en  breve  dirigida  á  Montano  {nombre  poético  de  Muns).  En  ella 
hallará  usted  mil  cosas  que  disimular:  no,  amigo,  nada  quiero  que 
me  disimule  usted,  sino 

Passa  al  revés  ta  ploma  esmenadora 
Per  tot  quant  errará  la  ploma  mía. 

Dirija  usted  también  algunas  composiciones  suyas  á  un  amigo  que 
tiene  la  presunción  de  ser  amante  del  buen  gusto.  Entonces  podre- 
mos decir  como  un  socio  de  nuestra  Filosófica: 

Van  y  venen  los  correus 
de  Cervera  á  Barcelona, 
y  deis  consocios  ausents 
alegres  noticias  portan,,. 

Ha  publicado  este  curioso  documento,  cuya  importancia  no  nece- 
sito encarecer,  el  Sr.  D.  Francisco  Muns,  en  El  Correo  Catalán  (14  de 
Agosto  de  1892),  y  en  la  Revista  de  Gerona  (Año  XVII,  núm.  9,  Sep- 
tiembre de  1892).— En  el  Llibre  de  la  Renaixensa  (Barcelona,  1888, 
págs.  26-28)  se  lee  otra  poesía  de  Aribau,  titulada  Palamós,  y  que 
viene  á  ser  una  linda  anacreóntica  en  romance  hexasílabo. 
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pues  innumerables  veces,  ostenta  ya  la  consagración  defi- 
nitiva del  tiempo  y  de  un  sufragio  unánimemente  favorable 
,y  entusiástico.  La  trasladaré  aquí,  teniendo  en  cuenta  que 
no  me  dirijo  sólo  á  los  paisanos  de  Aribau,  para  los  cuales 
resultaría  inútil  la  copia. 

Adeu  siau,  turons,  per  sempre  adeu  siau 
O  serras  desiguals,  que  allí  en  la  patria  mia 
Deis  núbols  é  del  cel  de  lluny  vos  distinguía 
Per  lo  repos  etern,  per  lo  color  raes  blau. 
Adeu  tu,  vell  Monseny,  que,  des  ton  alt  palau, 
Com  guarda  vigilant,  cubert  de  boira  e  neu, 
Guaytas  per  un  íorat  la  tomba  del  jueu 
E  al  mitg  del  mar  inmens  la  mallorquína  ñau. 

Jo  ton  superbe  front  coneixía  Uavors 
Com  coneixer  pogués  lo  front  de  mos  parents; 
Coneixía  també  lo  só  de  tos  torrents, 
Com  la  veu  de  ma  mare  ó  de  mon  fill  los  plors. 
Mes,  arrancat  després  per  fats  perseguidors, 
Jo  no  conech  ni  sent  com  en  millors  vegadas; 
Axí  d'arbre  migrat  á  térras  apartadas 
Son  gust  perden  los  fruyts  e  son  perfum  las  flors. 

¿Qué  val  que  m'haja  tret  una  enganyosa  sort 
A  veurer  de  mes  prop  las  torres  de  Castella 
Si  l'cant  deis  trobadors  no  sent  la  mia  orella 
Ni  desperta  en  mon  pit  un  géneros  recort? 
En  vá  á  mon  dols  pais  en  alas  jo  m'trasport 
E  veig  del  Llobregat  la  platja  serpentina, 
Que,  fora  de  cantar  en  llengua  llemosina, 
No  m'queda  mes  plaher,  no  tinch  altre  conort. 

Plaume  encara  parlar  la  llengua  de  aquells  sabis 
Que  ompliren  l'univers  de  llurs  costums  e  lleys, 
La  llengua  de  aquells  forts  que  acataren  los  reys, 
Defenderen  llurs  drets,  venjaren  llurs  agravis. 
Muyra,  muyra  l'ingrat  que,  al  sonar  en  sos  llavis 
Per  estranya  regió  l'accent  natiu,  no  plora, 
Que,  al  pensar  en  sos  llars,  no  s'consum  ni  s'anyora 
Ni  culi  del  mur  sagrat  las  liras  deis  seus  avis. 

En  llemosí  soná  lo  méu  primer  vagit 
Quant  del  mugró  matern  la  dolsa  llel  bebía; 
En  llemosí  al  Senyor  pregaba  cada  día 
E  cantichs  llemosins  somiaba  cada  nit. 
Si,  quant  me  trobo  sol,  parí'  ab  mon  esperit, 
En  llemosí  li  parí',  que  llengua  altra  no  sent, 
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E  ma  boca  llavors  no  sab  mentir  ni  ment, 
Puix  surten  mes  rahons  del  centre  de  raon  pit. 

Ix,  donchs,  per  expressar  1'  afecte  mes  sagrat 
Que  puga  d'  home  en  cor  gravar  la  ma  del  cel, 
O  llengua  á  mos  sentits  mes  dolsa  que  la  mel, 
Que  m'  tornas  las  virtuts  de  ma  inocenta  edat. 
Ix,  e  crida  peí  mon  que  may  mon  cor  ingrat 
Cessará  de  cantar  de  mon  patró  la  gloria; 
E  pássia  per  ta  veu  son  nom  e  sa  memoria 
Ais  propis,  ais  extranys,  á  la  posteritat  (1). 

En  el  mismo  año  que  la  oda  de  Aribau,  se  dio  á  la  estam- 
pa en  Barcelona  la  traducción  catalana  de  una  novelita,  en 


(1)  Adiós,  montañas;  por  siempre  adiós,  oh  sierras  desiguales  que 
allá  en  mi  patria  distinguía  yo,  desde  lejos,  de  las  nubes  y  del  cielo 
por  la  eterna  calma,  por  el  color  más  azul.  Adiós  tú,  viejo  Monseny, 

aue  desde  tu  encumbrado  palacio,  cual  vigilante  centinela,  cubierto 
e  bruma  y  nieve,  miras  por  una  brecha  la  tumba  del  judío  (a)  y  en 
medio  de  la  mar  inmensa  la  nave  mallorquína. 

Yo  conocía  entonces  tu  soberbia  frente  como  podía  conocer  la 
frente  de  mis  padres;  conocía  también  el  sonido  de  tus  torrentes 
como  la  voz  de  mi  madre  ó  los  lloros  de  mi  hijo.  Pero  arrebatado 
después  por  adverso  sino,  ya  no  conozco  ni  siento  lo  que  en  mejores 
días:  tal  en  árbol  trasplantado  á  remotos  climas,  pierden  los  frutos 
su  sabor  y  las  flores  su  perfume. 

¿De  qué  me  vale  el  que  una  engañosa  dicha  me  haya  traído  á  con- 
templar más  de  cerca  las  torres  de  Castilla,  si  no  llega  á  mis  oídos 
el  canto  de  los  trovadores  ni  por  él  se  despierta  en  mi  corazón  un 
generoso  recuerdo?  En  vano  finjo  volar  á  mis  dulces  lares  y  ver  la 
ondulante  playa  del  Llobregat,  pues  no  me  resta  otro  placer  ni  ten- 
go otro  consuelo  que  el  trovar  en  lengua  lemosina. 

Pláceme  aún  hablar  la  lengua  de  aquellos  egregios  varones  que 
llenaron  el  mundo  con  sus  costumbres  y  leyes,  la  lengua  de  aquellos 
valientes  que  respetaron  á  sus  Monarcas,  pero  sabían  hacer  valer 
sus  derechos  y  vengar  las  injurias.  Muera,  muera  el  desnaturalizado 
que  no  llora  cuando  acude  á  sus  labios  el  idioma  natal  en  región  ex- 
traña; que  cuando  piensa  en  el  hogar  doméstico,  no  siente  la  nostal- 
gia desoladora  del  bien  perdido. 

En  lemosín  resonó  mi  primer  vagido  cuando  bebía  la  dulce  leche 
del  seno  maternal,  en  lemosín  elevaba  al  Señor  mis  cuotidianas  sú- 
plicas y  con  aires  lemosines  soñaba  yo  todas  las  noches.  Si  al  encon- 
trarme solo,  hablo  con  mi  propio  espíritu,  en  lemosín  le  hablo,  por- 
que no  entiende  otro  lenguaje,  y  entonces  mi  boca  no  miente  ni  sabe 
mentir,  pues  brotan  mis  razones  de  lo  más  íntimo  de  mi  alma. 

Sal,  pues,  á  expresar  el  afecto  más  santo  que  pueda  grabar  la 
mano  del  cielo  en  el  corazón  del  hombre,  oh  lengua  más  dulce  para 
mí  que  la  miel,  que  me  devuelves  las  virtudes  de  la  inocencia.  Sal  á 
decir  al  mundo  que  jamás  dejaré,  ingrato,  de  alabar  á  mi  protec- 
tor (£>).  y  con  tu  acento  pasen  su  nombre  y  su  memoria  á  los  compa- 
triotas, á  los  extraños,  á  la  posteridad. 


(a)  Alude  al  Montjuich  de  Barcelona. 

(b)  Remisa. 
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verso,  de  Tomás  Grossi.  El  intérprete,  que  lo  fué  D.  Juan 
Cortada,  autor  infatigable  de  novelas,  artículos  de  costum- 
bres y  libros  de  historia,  adoptó  el  metro  de  la  octava  real 
en  que  había  escrito  el  poeta  milanés,  pero,  al  prodigar  sin 
tasa  las  finales  agudas  de  los  versos,  torturando  no  pocas 
veces  la  idea  y  la  forma  del  original,  desvirtuó  el  hechizo 
que  hubieran  podido  tener  las  contadas  páginas  de  La  noya 
fugitiva  (1). 

Por  las  elegías  de  D.  Miguel  Antonio  Martí  á  la  muerte 
de  su  esposa,  bautizadas  con  el  título  de  Llágrimas  de  la 
viudesa  (2),  corre  un  ambiente  de  languidez  prosaica  junto 
con  un  tono  confidencial  y  casero,  que  descubren  la  sinceri- 
dad del  dolor,  no  las  aptitudes  de  un  verdadero  poeta. 

Tanto  Cortada  como  Martí,  tienen,  sin  embargo,  el  mé- 
rito de  precursores,  y  es  de  loar  en  sus  versos  catalanes 

más  que  lo  dulce  del  canto 
la  novedad  del  intento. 

J^r.  Francisco  J3lango  pARcfA, 

Agustiniano. 
{Continuará) 


(1)  La  reimprimió  Bofarull  en  Los  trovadors  nous,  págs.  257-277, 
Barcelona,  1858. 

(2)  Barcelona,  1839.  Incluidas  por  Bofarull  en  la  mencionada  co- 
lección (págs.  128-146).— De  Martí  hay  también  una  traducción  inédita 
de  Gli  animali  parlanti,  de  Casti. 
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(i) 


IX 


¡reemos,  con  el  autor  de  las  Investigaciones,  que  la 
invención  de  las  máquinas,  por  lo  menos  en  su 
mayor  parte,  se  debe  á  la  división  del  trabajo; 
pues  bien  se  deja  comprender  que,  simplificadas  y  desmenu- 
zadas las  operaciones,  la  invención  y  aplicación  de  esos 
aparatos  al  trabajo  mecánico  se  hacía  menos  dificultosa.  Y 
es  que  el  hombre  que  está  constantemente  dedicado  á  una 
labor  fácilmente  excogita  los  medios  de  hacerla  más  sopor- 
table y  cómoda,  y  en  todo  caso,  sea  el  operario,  sea  el  cien- 
tífico el  inventor,  la  máquina  resulta  tanto  más  sencilla  y 
práctica  cuanto  el  trabajo  está  más  dividido.  Por  lo  común 
ninguna  máquina  realiza  obras  completas,  y  las  que  simul- 
táneamente puedan  aplicarse  á  distintas  operaciones,  son 
más  difíciles,  complicadas  y  de  menos  duración.  Estas  re- 
quieren más  ingenio  y  ciencia  en  los  inventores  y  construc- 
tores, aquéllas  débense  muchas  veces  á  un  simple  operario. 
El  muchacho  que  se  ocupaba  en  establecer  y  cerrar  la  co- 
municación de  la  caldera  con  el  cilindro,  cuando  comenza- 


(1)    Véase  la  página  269. 
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ron  á  emplearse  las  máquinas  de  vapor,  no  prestara  el  im- 
portante servicio  que  suministró  á  la  ciencia  si  su  atención 
hubiera  tenido  que  distraerse  en  varios  cuidados,  pero  de- 
dicado exclusivamente  á  aquella  sencilla  operación,  discu- 
rrió el  medio  de  sustituir  su  trabajo  con  un  simple  movi- 
miento de  la  máquina,  para  poder  jugar  con  sus  compañe- 
ros: esto  sin  negar  la  casualidad  del  hecho. 

Aun  cuando  en  Economía  política  se  entienda  por  má- 
quina todo  instrumento  que  utiliza  el  hombre  para  la  pro- 
ducción, en  sentido  estricto  llámanse  así  los  grandes¿inven- 
tos  mtcánicos  destinados  á  multiplicar  y  perfeccionaraqué- 
11a.  Bien  puede  decirse  que  las  máquinas  son  una  admirable 
conquista  del  mundo  moderno  y  un  feliz  resultado  de  la 
aplicación  de  las  ciencias  exactas  á  la  Mecánica.  Los  bene- 
ficios que  de  aquí  reportamos  son  incalculables;  tan  gran- 
des como  nuestra  admiración  al  contemplar  en  los  grandes 
talleres  industriales  esas  inmensas  moles  agitándose  con 
una  precisión  y  regularidad  de  movimiento  tal,  que  dijéra- 
se  hay  en  ellas  un  principio  inteligente  que  las  anima. 

La  industria  y  el  comercio  corren,  digámoslo  así,  para- 
lelamente y  se  influyen  de  una  manera  recíproca:  utilizadas 
también  las  máquinas  por  éste,  y  aplicadas  al  transporte  por 
mar  y  tierra,  llevan  en  corto  espacio  de  tiempo  los  productos 
manufacturados  á  los  últimos  rincones  del  mundo.  Así  el 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña,  industrial  y  comercial  por 
excelencia,  3^  bien  pudiéramos  decir  con  exceso,  exporta  sus 
elaborados  hierros,  su  quincallería,  armas  y  otras  varie- 
dades de  objetos  desde  la  Colonia  del  Cabo  hasta  el  Norte 
del  antiguo  continente;  desde  las  costas  de  la  Berbería  has- 
ta más  allá  de  Australia,  y  desde  los  helados  y  áridos  de- 
siertos de  la  América  septentrional  hasta  las  extensas  pam- 
pas sud-americanas.De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  da 
salida  á  sus  productos,  afianza  y  extiende  su  preponderan- 
cia marítima,  principalmente  en  las  colonias  que  posee  fue- 
ra de  Europa,  y  surte  á  esta  de  otros  interesantes  artículos, 
como  son  las  especias  de  la  Malasia,  el  café  de  las  Antillas, 
el  te  de  la  China,  el  azúcar  del  Brasil  y  Cuba,  etc.  Nos  he- 
mos fijado  principalmente  en  Inglaterra,  por  ser  el  gran 
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foco  de  la  industria  europea,  y  su  comercio  el  más  extenso 
del  mundo;  pero  estamos  tan  lejos  de  pretender  rebajar  la 
importancia  industrial  de  otras  naciones,  Francia,  Alema- 
nia, Bélgica  y  Suiza,  por  ejemplo,  como  de  aprobar  incon- 
dicionalmente  la  conducta  que  la  poderosa  Albión  ha  se- 
guido en  sus  conquistas,  que  no  una  vez  sola  han  sido 
imperdonables  expolios;  en  su  industria,  no  siempre  moral, 
y  en  su  comercio  frecuentemente  odioso  por  sus  tendencias 
monopolizadoras.  Sirvan  de  ejemplo  respectivamente  el 
recuerdo  de  Gibraltar,  el  mercado  de  ídolos  ofrecido  por 
los  ingleses  en  las  posesiones  de  la  India  y  en  China,  y  las 
patentes  de  corso  autorizadas  por  el  injusto  código  cono- 
cido con  el  nombre  de  Consulado  del  mar,  verdadera  ofen- 
sa al  derecho  internacional  reconocido  por  todas  las  na- 
ciones cultas.  Sin  negar  que  obedeciese  á  más  ó  menos  in- 
fundadas preocupaciones  y  á  un  plan  sistemático  de  aisla- 
miento la  conducta  observada  por  los  sectarios  de  Confu- 
cio,  al  negarse  á  toda  comunicación  mercantil  con  los  euro- 
peos, ¿no  pudo  influir  algo  en  esta  negativa  la  desconfianza 
en  \&fe  británica,  para  que  el  Japón  y  el  celeste  imperio 
no  abriesen  sus  puertas  al  comercio  hasta  verse  obligados 
por  las  poderosas  armas  de  reiteradas  expediciones?  (1) 
Esta  conducta  de  la  reina  de  los  mares,  cuyo  ligero  estudio 
pudiera  parecer  inoportuno,  prueba  una  vez  más  hasta 
donde  conducen  y  arrastran  en  la  práctica  las  teorías  utili- 
tarias y  materialistas,  que  se  reflejan  hoy  en  los  códigos  de 
todas  las  naciones,  y  en  la  marcha  económica  de  todos  los 
Estados,  pero  especialmente  en  la  industrial  Albión. 

Que  el  carácter  industrial  es  uno  de  los  más  salientes  de 
la  civilización  moderna,  es  indudable,  como  lo  es  también 
que,  á  medida  que  crece  y  se  desarrolla  el  progreso  en  el 
orden  material  acercándose  á  su  apogeo,  se  extienden  y  se 


(1)  Sabido  es  que  en  1858  quedó  abierto  el  imperio  Chino  á  los 
europeos:  roto  después  el  tratado  por  los  chinos,  se  realizó  en  1860 
una  expedición  anglo-francesa  que  llevó  sus  armas  victoriosas  hasta 
Peking,  y  dejó  de  nuevo  abierto  el  país  á  la  civilización  europea.  El 
Japón,  menos  refractario  á  ésta,  cedió  también  ante  las  amenazas  de 
las  escuadras  francesa,  inglesa  y  angloamericana. 
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propagan  con  no  menos  rapidez  la  corrupción  de  costum- 
bres, la  irreligión  y  las  aberraciones  del  pensamiento,  cual  si 
esta  decadencia  en  el  orden  moral,  intelectual  y  religioso  obe- 
deciese á  una  ley  fatal  de  lamentable  y  triste  compensación. 
Estos  son  los  hechos:  ¿puede  ser  considerado  el  primero  co- 
mo causa  eficiente  y  productora  del  segundo?  Creemos  que 
no.  Valdría  lo  mismo  que  hacer  responsable  á  la  Filosofía 
de  todos  los  errores  filosóficos,  y  que  negar  la  licitud  de  la 
guerra  por  los  desastres  y  miserias  que  accidentalmente  le 
acompañan.  Ni  la  industria,  ni  consiguientemente  las  má- 
quinas, deben  cargar  tampoco  con  rna  responsabilidad  que 
no  tienen;  los  males  é  inconvenientes  que  á  ellas  se  suelen 
achacar,  responden  á  otras  causas,  individuales  unas,  so- 
ciales otras,  y  muchas  también  gubernativas;  quítense  sus 
causas,  si  no  queremos  tocar  los  efectos;  indagar  aquéllas 
para  desterrar  éstos  es  el  deber  del  político,  de  los  Poderes 
públicos  y  del  economista  verdaderamente  ortodoxo  (1), 
que,  como  hemos  indicado,  nunca  debe  perder  de  vista,  al 
buscar  solución  para  los  transcendentales  problemas  del 
orden  social  y  económico,  los  principios  salvadores  de  la 
moral  y  de  la  religión,  únicos  que  con  sus  benéficos  resplan- 
dores pueden  iluminar  el  horizonte  económico,  obscurecido 
por  las  densas  nieblas  que  sobre  él  han  depositado  todos  los 
sistemas  adoradores  de  la  materia  y  del  goce  de  los  senti- 
dos. No  somos  optimistas,  ni  ignoramos  que  en  la  vida  del 
hombre,  como  en  la  vida  de  los  pueblos,  los  males  vendrán 
mezclados  con  los  bienes;  pero  el  hombre  puede  evitar  mu- 
chos de  ellos,  ya  que  no  todos  traen  su  origen  de  una  cau- 
sa inevitable  ó  de  una  necesidad  imperiosa.  Los  perjuicios 
que  algunos  atribuyen  al  creciente  desarrollo  de  la  indus- 
tria y  empleo  de  máquinas,  no  provienen  de  éste  de  una 
manera  directa  y  necesaria,  sino  indirecta  y  accidental, 
non  per  se,  sed  per  accidens,  como  se  diría  con  términos  de 


(1)  No  en  el  sentido  que  se  llaman  ortodoxos  los  afiliados  á  la  es- 
cuela liberal  ó  manchesteriana,  que  con  toda  su  ortodoxia  bien  me- 
recen ser  excomulgados. 
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Escuela.  Son  males  que  hay  que  tolerar  en  obsequio  al  bien 
general,  y  muchos  de  ellos  son  sin  discusión  evitables,  por 
lo  mismo  que  responden  á  causas  perfectamente  corregi- 
bles. 


X 


El  empobrecimiento  de  las  facultades  intelectuales,  de 
que  ya  tratamos  al  hablar  de /la  división  del  trabajo,  es  un 
hecho  innegable  y  de  tristes  consecuencias  para  el  opera- 
rio que  se  pasó  la  vida  consagrado  exclusivamente  á  una 
simple  obra  mecánica:  hágasele  alternar  en  los  trabajos, 
edúquesele  convenientemente,  désele  una  instrucción  con- 
forme á  su  clase,  y  no  se  abuse  del  obrero,  convirtiéndole 
en  esclavo.  La  instalación  de  escuelas  dominicales  y  círcu- 
los católicos  de  obreros,  dirigidos  por  personas  competen- 
tes, ha  sido  uno  de  los  medios  más  útiles  y  adecuados  para 
remediar  aquel  mal.  ¿Pero  de  qué  sirven  ni  esos  ni  otros 
centros  en  que  los  trabajadores  podrían  educarse  religiosa- 
mente y  adquirir  alguna  instrucción,  si  ya  ni  se  les  deja 
descansar  los  días  festivos,  que  podrían  utilizar  en  parte 
para  aquel  fin?  Así  se  comprende  también  la  ignorancia 
crasísima  de  muchos  obreros  en  el  orden  religioso,  y  la 
perversión  del  sentido  moral.  Descender  á  más  detalles  so- 
bre este  particular,  sería  alejarnos  de  nuestro  objeto.  Bas- 
te lo  dicho  para  demostrar  que  estos  inconvenientes  no  pro- 
vienen por  fuerza  de  las  máquinas  ni  de  la  industria,  sino 
de  otras  causas,  que  luego  indicaremos. 

La  disminución  de  la  mano  de  obra,  tan  exagerada  por 
unos  como  contradicha  por  otros,  no  es  un  argumento  tan 
poderoso  como  se  ha  creído  contra  las  máquinas:  concedi- 
do que  el  empleo  de  éstas  haya  dejado  por  algún  tiempo 
sin  trabajo  á  unos  cuantos  centenares  de  hombres;  pero  en 
cambio  la  sociedad  entera  reporta  de  su  uso  grandes  bene- 
ficios y  utilidades,  entre  otros,  mayor  perfección  en  los 
productos,  más  abundancia  de  los  mismos,  y  descenso  en 
el  precio.  "La  introducción  de  métodos  expeditivos,  dice  á 
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este  propósito  Say,  procura  á  los  consumidores,  no  sólo  la 
ventaja  de  un  buen  mercado,  sino  que  también  nos  ofrece 
generalmente  productos  más  perfectos.   Los  pintores  po- 
drían con  el  pincel  ejecutar  los  dibujos  que  adornan  nues- 
tras indianas  y  las  paredes  domésticas,  pero  los  sacaboca- 
dos y  los  cilindros  que  se  emplean  para  este  objeto,  dan  á 
los  dibujos  una  regularidad  y  á  los  colores  una  uniformi- 
dad tal,  que  ni  los  más  hábiles  artistas  podrían  hacer  otro 
tanto.  Siguiendo  esta  observación  por  todas  las  artes  in- 
dustriales, se  vería  que  la  mayor  parte  de  las  máquinas  no 
se  limitan  simplemente  á  suplir  el  trabajo  del  hombre,  sino 
que  dan  un  nuevo  producto,  dándole    una  nueva  perfec- 
ción„  (1).  Y  no  es  sólo  esto,  sino  que  además  las  máquinas 
elaboran  los  productos  con  más  prontitud  que  el  hombre. 
De  donde  resultan  tres  ventajas  considerables:  más  preste- 
za en  la  elaboración,  mayor  escala  de  productos  y  menos 
gastos  para  obtenerlos:  todo  lo  cual  cede  en  pro  del  bien 
común  y  utilidad  general,  siempre  atendible  sobre  el  bien 
particular  é  individual.  Y  si  bien  se  observa,  éste  no  queda 
tan  mal  parado  como  aparece  á  primera  vista:  recordemos 
lo  ocurrido  con  la  explotación  de  las  vías  férreas  y  circula- 
ción de  los  ferrocarriles,  que  alguien  consideraba  como  la 
ruina  de  muchas  familias  y  pueblos  enteros  dedicados  al 
tráfico:  aun  cuando  esto  fuera  cierto,  ¿sería  razonable  dejar 
de  tender  las  líneas  férreas,  que  tanto  empuje  han  dado  al 
comercio  y  que  tanto  han  facilitado  las  comunicaciones  en 
provecho  del  interés  general?  Pero  ha  resultado  lo  contra- 
rio: lejos  de  perjudicar    la  locomotora  á  los  pueblos,  ios 
ha  favorecido;  aun  en  los  más  insignificantes  vemos  hoy 
artículos  y  géneros  que  antes  sólo  se  encontraban  en  po- 
blaciones de  alguna  importancia  y  á  más  subido  precio  que 
hoy  los  ofrece  el  mercado,  por  las  dificultades  que  entonces 
tenía  el  transporte.  La  arriería  y  carretería  no  han  muerto 
por  eso;  han  tenido  sí  que  estrechar  su  esfera  de  acción, 
limitándose  á  hacer  el  servicio  desde  las  estaciones  ferro- 


(1)     Tvaiié  (VEconomie  poliíique,  lib.  1,  chap.  VI. 
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viarias  á  los  puntos  retirados,  donde  aún  no  se  ha  dejado 
oir  el  silbido  de  la  locomotora.  Algo  parecido  sucede  en  la 
industria:  los  centenares  ó  miles  de  hombres  que  han  sido 
substituidos  por  las  máquinas  pueden  dedicarse  á  otros  tra- 
bajos, á  los  de  la  agricultura,  por  ejemplo,  que  si  no  rinden 
tan  pronto  sus  productos  como  la  industria,  tampoco  hacen 
al  hombre  tan  esclavo.  Lo  que  hay  es,  que  la  agricultura, 
por  esto  mismo,  encuentra  siempre  menos  protección  en  los 
Poderes  públicos,  que  en  caso  de  inesperados  conflictos  ó 
de  gran  penuria,  acude  á  aquélla  y  al  comercio  para  alle- 
gar recursos  que  la  agricultura  no  podría  proporcionarles 
en  breve  plazo  de  tiempo.  La  necesidad  obliga,  se  dice  co- 
munmente, y  los  brazos  que  necesitan  trabajar  para  llevar 
al  cuerpo  el  alimento  necesario,  si  no  todos,  muchos  pueden 
hallar  donde  ocuparse  y  ganar  el  sustento  cuando  hay  más 
laboriosidad  que  vicios  y  exigencias.  La  invención  de  nue- 
vas máquinas,  despidiendo  de  los  talleres  un  número  más  ó 
menos  considerable  de  obreros,  ha  obligado  á  éstos  á  consa- 
grarse á  otras  labores,  y  especialmente  á  la  agricultura, 
que  tal  vez  por  esto  mismo,  sin  negar  la  influencia  de  otras 
concausas,  se  encuentra  más  adelantada  allí  donde  la  in- 
dustria es  más  floreciente,  Francia,  Inglaterra  y  Bélgica, 
por  ejemplo,  y  en  especial  esta  última  que,  en  la  pequeña 
extensión  de  treinta  mil  kilómetros  cuadrados  próximamen- 
te, sostiene  cerca  de  seis  millones  de  habitantes.  Y  sin  salir 
de  la  Península,  la  región  más  industrial  de  España  es  tam- 
bién la  más  agrícola.  El  Principado  de  Cataluña,  al  mismo 
tiempo  que  hace  rivalizar  su  industria  con  las  más  acredita- 
das del  extranjero,  obliga  á  producir  á  su  suelo  agreste 
considerable  variedad  de  productos,  pues  á  pesar  de  la  as- 
pereza y  aridez  del  terreno,  el  laborioso  catalán  ha  sabido 
reducirle  á  cultivo. 

Se  dirá  que  no  es  tan  fácil  dar  colocación  y  trabajo  á 
tantos  hombres,  y  que  de  éstos  no  todos  están  en  condicio- 
nes de  poder  dedicarse  á  éste  ó  el  otro  oficio  ni  operación, 
ya  por  falta  de  hábito,  ya  por  escasez  de  medios,  etc.  Efec- 
tivamente, puede  resultar  así,  pero  en  éste  como  en  otros 
casos  idénticos  preciso  es  atender  al  provecho  y  utilidad 
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común:  ¿sería  razonable  proscribir  las  máquinas  de  impren- 
ta porque  su  invención  y  aplicación  dejase  sin  trabajo  á  un 
número  más  ó  menos  considerable  de  los  antiguos  copistas? 
Además,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  establecimiento  de 
nuevas  industrias  que  no  se  ejercerían  sin  el  auxilio  de  las 
máquinas,  ocupan  á  otros  muchos  individuos,  que  de  otro 
modo  tal  vez  no  pudieran  atender  á  sus  necesidades,  ;á  cuán- 
tos no  ha  dado  y  da  de  comer,  como  se  dice  vulgarmente, 
la  imprenta  y  el  ferro-carril?  Claro  está  que  no  de  todas  las 
industrias  puede  afirmarse  lo  mismo,  y  desde  luego  conce- 
demos que  habrá  desventajas  y  conflictos  cuya  solución 
no  siempre  es  fácil  si  ha  de  conciliarse  el  bienestar  de  la 
mayoría  con  el  de  determinados  individuos;  pero  no  se  ol- 
vide que  allí  donde  la  máquina  se  ha  introducido  y  progre- 
sa la  industria,  se  ocupan  en  los  talleres  un  número  más 
considerable  de  obreros  que  en  las  naciones  donde  no  se  ha 
introducido  ó  está  estacionada.  Volvemos  á  recordar  lo 
que  sucede  en  Bélgica,  cuya  floreciente  industria  contribu- 
ye al  sostenimiento  de  seis  millones  de  habitantes  en  una 
extensión  tan  reducida  como  nuestra  Galicia. 

La  disolución  de  los  lasos  de  familia  es  un  inconve- 
niente que  puede  obedecer  á  diversas  causas;  muchas  veces 
un  padre  de  familia  se  va  á  un  taller,  donde  se  pasa  todo  el 
día  y  aun  parte  de  la  noche,  la  madre  á  otro,  y  los  niños 
son  confiados  á  los  asilos  de  la  infancia,  á  los  hospicios,  etc.; 
segregados  así  los  miembros  de  aquélla,  piérdense,  ó  por  lo 
menos  se  debilitan,  el  amor  y  cariño  conyugal,  la  educación 
de  los  hijos  resulta  tan  difícil  como  incompleta ,  y  cuando 
apenas  han  salido  de  la  infancia,  ábrenseles  también  las 
puertas  de  los  grandes  centros  industriales,  con  perjuicio 
de  su  educación  y  de  las  buenas  costumbres,  por  la  confu- 
sión de  sexos  y  edades,  y  con  perjuicio  también  de  su  mis- 
ma salud,  ya  por  falta  de  condiciones  higiénicas,  ya  por  los 
malos  tratamientos  de  que  muchas  veces  son  objeto  (1).  Ma- 


(1)  Mr.  Huskisson  denunció  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  1826, 
la  triste  condición  de  los  muchachos,  á  quienes  se  hacía  trabajar  en 
las  fábricas  á  latigazos  diez  y  nueve  horas  cada  día  por  un  salario 
equivalente  á  once  cuartos. 
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les  son  éstos,  como  otros  tantos  que  sería  largo  describir, 
que  han  de  remediarse,  más  que  con  la  prudente  interven- 
ción de  la  acción  pública,  con  la  definición  y  predicación  de 
las  ideas  religiosas  en  los  talleres;  que  si  los  grandes  capi- 
talistas y  empresarios  cumpliesen  con  sus  deberes  religio- 
sos y  estuviesen  animados  de  la  caridad  cristiana,  que  nos 
manda  ver  en  todo  hombre  un  semejante  á  nosotros  y  no  un 
esclavo,  desaparecerían  los  que  pudiéramos  llamar  críme- 
nes de  lesa  humanidad,  ya  respondan  á  las  desmedidas  exi- 
gencias y  afán  de  lucro  de  los  primeros,  ya  al  descenso  de 
salario  y,  por  tanto,  á  la  necesidad  del  padre  y  madre  de 
familia,  ya  también  á  la  codicia  de  éstos.  No  es  que  preten- 
damos evitar  y  cortar  de  raiz  todos  estos  inconvenientes; 
convencidos  estamos  de  que  siempre  habrá  males  y  mise- 
rias, por  lo  mismo  que  ha  de  haber  siempre  pobres.  Cúlpe- 
se; pues,  al  abuso,  á  la  viciosa  organización  del  trabajo,  etc., 
pero  no  á  la  industria. 


XI 


Del  mismo  modo  podríamos  ir  examinando  otras  muchas 
desventajas  que  algunos  quieren  achacar  á  las  máquinas  y 
á  la  industria;  para  terminar  nos  fijaremos  en  una  que  es 
indudablemente  de  transcendental  importancia.  Tal  es  la 
concentración  de  las  ganancias  en  manos  de  pocos.  "Los 
descubrimientos,  dice  Sismondi,  en  las  artes  mecánicas  dan 
siempre  por  último  resultado  el  concentrar  la  industria  en 
manos  de  un  número  menor  de  negociantes  muy  ricos.  En- 
señan á  hacer  con  una  máquina  dispendiosa  lo  que  en  otro 
tiempo  se  hacía  con  un  grande  trabajo.  Dan  el  modo  de 
ahorrar  en  los  negocios  por  mayor  en  la  división  de  las  ope- 
raciones, en  el  empleo  común  para  un  gran  número  de  per- 
sonas reunidas  en  un  sitio,  en  el  uso  de  la  luz,  del  calórico 
y  de  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Por  esto  desapare- 
cen los  comerciantes  é  industriales  en  pequeño  y  un  grande 
empresario  suple  á  centenares  de  trabajadores,  el  caudal  de 
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todos  los  cuales  sumado  en  uno  no  equivale  al  suyo„  (1).  El 
hecho  no  puede  negarse,  por  lo  menos  gran  parte  de  la  in- 
dustria está  monopolizada  por  unos  cuantos  capitalistas,  que 
á  veces,  llegando  á  hacer  fortunas  colosales,  producen  una 
espantosa  desigualdad  de  condiciones,  tanto  más  vitupera- 
ble, cuanto  que  esa  opulencia  se  labra  á  costa  del  necesario 
sacrificio  de  la  clase  obrera. 

Asunto  es  este  escabroso,  que  no  puede  tocarse  sin  tino 
y  prudencia;  por  lo  general,  los  problemas  relativos  á  la 
distribución  de  la  riqueza  presentan  graves  dificultadas  para 
su  solución,  y  algunos  economistas  (2),  al  tratar  de  buscar 
ésta,  han  abierto  de  par  en  par  las  puertas  al  socialismo. 
Cúlpese  una  vez  más  al  abuso  que  se  hace  del  obrero,  el 
cual,  apremiado  por  la  necesidad  ineludible  de  buscarse  el 
sustento,  se  sujeta  á  las  más  deprimentes  condiciones;  y 
cúlpese  también  á  la  sed  insaciable  de  riquezas  de  los  capi- 
talistas, empresarios  y  patronos,  á  la  falta  de  ideas  mo- 
rales y  religiosas,  y  si  se  quiere,  á  la  deficiente  intervención 
del  poder  público  en  la  organización  del  trabajo  y  constitu- 
ción de  la  industria.  Una  vos  que  se  deja  oir  en  todo  el  orbe 
católico  lo  ha  dicho  (3).  "Lo  que  Nos  pedimos  es  que  por 
una  conversión  sincera  á  los  principios  cristianos  se  resta- 
blezca y  se  consolide  entre  patronos  y  obreros,  entre  el  ca- 
pital yel  trabajo,  aquella  harmonía  y  aquella  unión  que  son 
la  única  salvaguardia  de  sus  intereses  recíprocos,  y  de  las 
que  dependen  al  mismo  tiempo  el  bienestar  privado,  la  paz 


(1)  Nouveaux  principes  d'Economie  Politique,  lib.  VII,  chap.  VII. 

(2)  Stuart  Mili,  por  ejemplo:  "En  el  estado  social,  dice,  en  todo 
estado  fuera  del  de  una  completa  soledad,  no  puede  tener  lugar  dis- 
posición alguna  respecto  á  la  riqueza  sino  con  el  consentimiento  ge- 
neral de  la  sociedad.  Ni  aun  aquello  que  un  hombre  ha  producido  con 
su  trabajo  individual,  sin  ayuda  de  nadie,  puede  retenerlo  si  la  socie- 
dad no  se  lo  permite.  Ni  la  sociedad  es  la  única  que  puede  reclamár- 
selo, sino  aun  los  indJviduos  aislados,  y  se  lo  reclamarían  de  hecho  si 
la  sociedad  permaneciese  pasiva  y  no  se  opusiese  en  masa  ó  no  se 
emplease  ó  pagase  gente  para  estorbar  que  aquella  persona  no  sea 
inquietada  en  su  posesión,,.— {Principios  de  economía  política,  lib.  II, 

distrib.,  cap.  I.) 

(3)  Alocución  de  Su  Santidad  León  XIII  á  los  obreros  franceses. 
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y  la  tranquilidad  públicas...  A  las  clases  directoras  les  hace 
falta  corazón,  entrañas  para  los  que  ganan  el  pan  con  el  su- 
dor de  su  rostro;  les  hace  falta  poner  un  freno  al  deseo  in- 
saciable de  riqueza,  de  lujo  y  de  placeres...  A  los  gobernan- 
tes corresponde,  ante  todo,  penetrarse  de  esta  verdad:  que 
para  conjurar  el  peligro  que  amenaza  á  la  sociedad,  y  que 
no  podrían  evitar  ni  las  leyes  humanas  ni  las  armas  de  los 
soldados,  lo  que  importa  sobre  todo,  lo  que  es  indispensa- 
ble, es  que  se  deje  á  la  Iglesia  la  libertad  de  restaurar  en 
las  almas  los  preceptos  divinos  y  extender  sobre  todas  las 
clases  sociales  su  saludable  influencia;  que  mediante  regla- 
mentos y  medidas  equitativas  y  prudentes  se  garanticen  los 
intereses  de  las  clases  trabajadoras,  se  proteja  á  los  obre- 
ros jóvenes,  á  la  debilidad  y  misión  puramente,  doméstica 
de  la  mujer,  al  derecho  y  al  deber  del  descanso  en  el  do- 
mingo, y  que  se  favorezca  en  las  familias  como  en  los  indi- 
viduos la  pureza  de  costumbres  y  el  hábito  de  una  vida  or- 
denada y  cristiana...  A  los  patronos  les  está  prescripto  con- 
siderar al  obrero  como  un  hermano,  dulcificar  su  suerte  en 
el  límite  posible,  y  por  condiciones  equitativas,  velar  por 
sus  intereses  tanto  espirituales  como  corporales...,  y  sobre 
todo  no  separarse  jamás  de  las  reglas  de  equidad  y  justicia 
con  el  objeto  de  proporcionarse  beneficios  rápidos  y  des- 
proporcionados. 

Es,  pues,  indudable  que  la  mayor  parte  de  los  males, 
perjuicios  é  inconvenientes  que  se  atribuyen  á  la  industria, 
provienen,  en  rigor,  del  orden  moral,  y,  por  tanto,  aquí  hay 
que  buscar  sus  causas,  y  aquí  hay  que  extirparlas.  No  exe- 
cremos, pues,  la  industria,  que  tantos  beneficios  ha  reporta- 
do á  la  humanidad,  ni  execremos  tampoco  las  máquinas, 
parto  admirable  del  ingenio  del  hombre,  cuya  laboriosa  fa- 
tiga ha  venido  en  gran  parte  á  suplir;  execremos,  sí,  y  con- 
denemos el  abuso  que  de  ellas  se  hace  en  perjuicio  de  la  mo- 
ral, de  la  religión  y  de  la  justicia;  y  condénese  también  el 
desmedido  afán  de  industria  que  todo  intenta  materializar- 
lo, que  todo  lo  ve  con  el  prisma  positivista  de  la  riqueza, 
cual  si  ésta  fuese  el  único  bien  del  hombre. 

No  confundamos  la  industria  con  el  industrialismo,  vi- 
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cioso  sistema  social  que  considera  aquélla  como  la  exclusi- 
va ó  principal  ocupación  digna  del  hombre  y  el  único  sos- 
tén de  las  sociedades  públicas,  y  que  traducido  en  la  prác- 
tica y  perfectamente  realizado  por  aquel  abuso,  ha  aumen- 
tado el  cada  vez  más  creciente  pauperismo,  que  adquiere 
mayores  proporciones  allí  á  las  puertas  de  la  desmedida  in- 
dustria, y  parece  llorar  su  hambre  y  el  despojo  de  sus  pos- 
treros recursos  en  el  templo  mismo  de  la  opulencia,  cual  si 
fuese  ley  providencial  castigar  los  excesos  de  la  riqueza 
con  la  presencia  de  los  horrores  de  la  miseria  (1). 

Expuesto  ya  nuestro  parecer  respecto  á  las  ventajas  é 
inconvenientes  de  las  máquinas  y  al  progreso  de  la  indus- 
tria; examinados  los  principales  inconvenientes  que  de  ellas 
creen  algunos  originarse  directa  y  necesariamente  ;  averi- 
guadas sus  verdaderas  causas,  provenientes  en  gran  número 
del  orden  moral;  indicado  su  remedio,  al  que  han  de  contri- 
buir la  educación  moral,  la  enseñanza  religiosa  y  la  caridad 
cristiana,  la  prudente  intervención  de  los  poderes  públicos 
y  una  equitativa  y  justa  organización  del  trabajo;  volvamos 
mientes  á  las  teorías  de  Smith,  cuya  crítica  por  lo  que  res- 
pecta á  los  puntos  aquí  tratados  podemos  condensar  en  po- 
cas palabras. 

El  sistema  industrial  se  ocupó  detenidamente  en  los  fe- 
nómenos de  la  producción,  pero  no  así  en  los  de  la  distribu- 
ción de  la  riqueza,  siendo  éste  uno  de  aquellos  vacíos  á  que 
ya  hemos  hecho  referencia  y  que  había  que  llenar  en  las 
teorías  de  Smith.  Oigamos  otra  vez  al  ilustre  profesor  bel- 
ga Carlos  Perín,  cuyos  elogios  al  autor  de  las  Investiga- 
ciones copiamos  en  el  artículo  anterior.  "Smith,  dice,  había 
mostrado  un  ingenio  asombroso  al  determinar  las  leyes  de 
la  producción,  pero  no  se  había  hecho  absolutamente  cargo 
de  las  mayores  dificultades  en  el  orden  económico,  cuales 


(1)  La  poderosa  Albión,  á  pesar  de  su  preponderante  industria, 
que  reviste  todos  los  caracteres  del  censurable  industrialismo,  toca 
más  de  cerca  que  ninguna  otra  nación  los  efectos  de  éste:  no  hace 
mucho  se  calculaba  en  una  sexta  parte  de  su  población  total  el  nú- 
mero de  pobres  socorridos,  y  costaban  anualmente  al  Reino  Unido  la 
suma  de  diez  millones  de  libras  esterlinas. 
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son  las  que  miran  á  la  distribución  de  la  riqueza.  Su  libro, 
á  decir  verdad,  no  era  sino  la  teoría  de  la  producción,  que- 
dando intacta  la  teoría  de  la  distribución,,  (1).  El  jefe  de  la 
escuela  industrial  no  vio  más  que  bienes  materiales  y  los 
medios  de  aumentarlos  de  una  manera  indefinida,  prescin- 
diendo de  la  influencia  que  pudieran  ejercer  en  el  bienestar 
social;  por  eso  juzga  improductivos  los  trabajos  intelectua- 
les, como  son:  los  de  los  sacerdotes,  magistrados,  letra- 
dos, etc. 

A  estos  extremos  conduce  el  olvido ,  descuido  ó  poco 
aprecio  de  los  principios  morales,  que  deben  informar  el  or- 
den económico,  y  así  piensan  los  que  no  viendo  en  el  hom- 
bre más  elementos  que  la  materia,  más  aspiración  que  la  ri- 
queza y  más  fin  que  los  placeres,  pretenden  mecer  á  las  cla- 
ses opulentas  en  las  licencias  desenfrenadas  de  un  sensua- 
lismo pagano,  mientras  las  clases  menesterosas,  oprimidas 
por  el  hambre  y  la  miseria,  se  preparan  para  lanzarse  á  las 
calles  gritando  con  los  obreros  de  Lyon:  /Vivir  trabajan' 
do  ó  morir  peleando!  (2) 

^R.    jÍOSÉ  DE  LAS   pUEVAS, 
Agustioiano 
[.Continuará.) 


(1)  Les  doctrines  économiques  depuis  un  siécle,  chap.  III. 

(2)  Aun  cuando  hemos  consagrado  dos  artículos  al  estudio  del  sis- 
tema industrial,  contra  lo  que  nos  habíamos  propuesto,  omitimos,  bien 
á  nuestro  pesar,  el  examen  de  otras  cuestiones  pertenecientes  á  él, 
como  el  valor  de  uso  y  valor  de  cambio,  concepto  del  salario,  pro- 
ductividad ó  improductividad  del  capital,  etc.,  que  si  bien  no  son  ne- 
cesarias para  el  conocimiento  general  de  la  escuela  fundada  por 
Smith,  aclararían  más  sus  tendencias.  El  temor  de  extendernos  de- 
masiado en  este  estudio  nos  obliga  á  estas  limitaciones. 


*-   ■■■ 


INFLUENCIA 


DEL  MUNDO  REAL  Y  DEL  MUNDO  IDEAL 


EN  EL  ANÁLISIS  INFINITESIMAL  (1). 


II 


oda  entidad  susceptible  de  ser  comparada  por  co- 
ciente en  sus  diferentes  estados,  dando  por  resul- 
I  tado  una  forma  conocida  y  determinable  en  Arit- 
mética, está  sujeta  á  la  cantidad  matemática.  Las  entidades 
más  indicadas,  según  el  punto  de  vista  desde  el  que  consi- 
deramos la  cantidad,  se  relacionan  con  el  espacio  y  con  el 
tiempo.  Estos  dos  principales  factores  de  las  Matemáticas 
pueden  estudiarse  ya  junta,  ya  separadamente.  Si  sólo  se 
considera  el  espacio  en  su  extensión,  tenemos  la  Geometría; 
si  sólo  se  atiende  al  tiempo,  se  forma  la  Aritmética;  y,  por 
último,  si  se  estudia  la  extensión  juntamente  con  el  tiempo, 
resulta  la  Cinemática,  estudio  el  más  complejo  de  las  Ma- 
temáticas. 

Esto  supuesto,  cuando  tenemos  dos  líneas,  dos  superfi- 
cies ó  dos  volúmenes  y  se  los  compara  por  cocientes,  po- 
demos relacionar  las  dos  entidades  extensas,  en  su  carác- 
ter determinado  de  líneas,  superficies  ó  volúmenes,  con  otra 


(1)    Véase  la  pág.  339. 
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cantidad  congénere  tomada  por  unidad,  y  la  relación  nu- 
mérica resultante  de  esta  operación,  expresará  la  de  dos 
extensiones  dadas.  La  forma  conocida  y  determinada  es, 
en  este  caso,  un  número,  que  puede  ser  entero,  fraccionario 
ó  incomensurable.  Cuando  las  entidades  se  refieren  al  tiem- 
po, dando  origen  á  la  cantidad  discreta,  puede  también 
buscarse  la  relación  por  cociente,  comparando  la  entidad 
dada  con  otra  que  se  escoja  por  unidad,  y  que  difiera  en 
accidentes  relativamente  á  la  primera.  En  estas  condiciones 
se  pueden  comparar  cantidades,  cuya  naturaleza  sea  com- 
pletamente conocida  y  determinada,  para  obtener  lo  que  pu- 
diera llamarse  forma  modular,  es  decir,  el  resultado  de  la 
comparación. 

Esta  comparación  tiene  particular  importancia  cuando 
se  aplica  á  cantidades  que  no  son  finitas,  como,  por  ejemplo, 
cuando  su  relación  da  origen  á  la  derivada  de  una  función, 
la  cual  derivada  no  es  otra  cosa  que  una  forma  determina- 
da y  conocida  de  la  función  que  enlaza  las  dos  primeras  va- 
riables antes  de  pasar  á  la  categoría  de  indefinidamente  pe- 
queñas. Una  de  éstas  indefinidamente  pequeñas,  aunque 
encontrándose  fuera  de  toda  medida  determinable,  puede 
depender  del  producto  de  dos  elementos:  uno  de  la  misma 
naturaleza  y  otro  determinable  por  la  Aritmética. 

No  hay  duda  que  este  último  indefinidamente  pequeño 
es  el  germen  de  todas  las  otras  cantidades,  puesto  que  de 
él  puede  salir  no  sólo  la  cantidad  finita,  sino  también  la  in- 
definidamente grande.  Conviene,  no  obstante,  no  confundir 
esta  última  con  la  infinita,  porque  si  se  considera  lo  infini- 
to, prescindiendo  de  todo  elemento  suministrado  por  la  ima- 
ginación, este  concepto  de  infinito  no  puede  encerrar  otra 
idea  que  la  de  entidad  sin  límites:  si,  pues,  se  hace  descen- 
der esa  idea  de  infinito  de  la  altura  en  que  se  encuentra, 
necesariamente  dejará  de  ser  lo  que  antes  era. 

Estos  falsos  conceptos  explican  las  diversas  opiniones 
que  existen  entre  los  matemáticos,  cuando  disertan  acerca 
de  lo  infinitamente  pequeño  y  del  símbolo  de  lo  infinito. 
Carlos  Dupín  dice  que  Lagrange  explica  á  Leibnitz;  Gra- 
try  sostiene  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  cantidad,  el 
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elemento  infinitesimal  es  absolutamente  nulo;  Ampere 
dice:  "No,  no;  no  es  muy  pequeño,  es  absolutamente  nulo„. 
Poisson  supone  que  los  infinitamente  pequeños  tienen  una 
existencia  real,  en  contra  del  sentir  de  otros  que  pretenden 
ser  sólo  un  medio  de  investigación,  fruto  de  la  imaginación 
de  los  geómetras;  Lagrange  suprime  á  los  hijos  y  acoge  al 
padre,  porque  aceptando  lo  infinito,  no  admite  los  infinita- 
mente pequeños;  Duhamel  explica  el  cálculo  infinitesimal 
sin  recurrir  al  principio  de  Leibnitz;  Fontenelle  considera 
dos  especies  de  ceros,  el  absoluto  y  el  relativo;  Fabry  los 
divide  en  determinados  é  indeterminados;  Cauchy  dice  que 
una  cantidad  variable  llega  á  ser  infinitamente  grande  cuan- 
do su  valor  numérico  crece  indefinidamente,  de  suerte  que 
vaya  á  converger  hacia  el  límite  de  lo  infinito.  Respecto  de 
esto  pregunta  M.  Fleury,  si  el  signo  de  lo  infinito  repre- 
senta una  magnitud  que  una  variable  no  pueda  alcanzar  ni 
sobrepujar,  y  si  se  admite  que  el  signo  en  cuestión  no  re- 
presenta una  magnitud,  ¿cómo  puede  ser  límite  de  ella,  y 
cómo  la  variable  puede  converger  hacia  ese  signo?  En  una 
palabra,  según  la  expresión  humorística  de  un  autor,  el 
signo  de  lo  infinito  es  el  símbolo  de  la  torre  de  Babel. 

En  la  Geometría,  tal  como  podemos  considerarla,  sólo 
hay  lugar  para  lo  indefinido,  es  decir,  para  una  cantidad 
cuyo  valor  aumente  siempre  sin  que  podamos  nunca  seña- 
larla un  fin,  porque  nadie  sabe  donde  termina  el  Universo. 
Lo  único  que  podemos  afirmar,  es  que  por  grande  que  sea 
la  cantidad  de  que  tratamos,  la  imaginación  ensancha  más 
y  más  siempre  sus  límites.  De  modo  que  la  variabilidad,  la 
ignorancia  de  sus  límites,  y,  por  consiguiente,  la  imposibi- 
lidad de  medirla,  constituyen  los  caracteres  distintivos  de  la 
cantidad  indefinida.  Merced  al  empleo  de  lo  indefinidamen- 
te pequeño,  se  determinan  las  demás  cantidades.  Hagamos 
ver  que  lo  indefinidamente  pequeño  existe  en  Geometría. 

Tomemos,  como  ejemplo,  una  línea  limitada,  y  supon- 
gamos que  un  punto  móvil,  partiendo  de  uno  de  sus  extre- 
mos, la  recorre  merced  á  la  influencia  de  una  ley  cualquie- 
ra que  le  impida  llegar  al  otro  extremo.  Si  en  un  principio 
recorre  la  mitad,  luego  la  mitad  de  lo  que  resta,  y  después 
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la  otra  mitad  de  lo  que  queda,  y  así  sucesivamente,  se  con- 
cibe bien  que  el  punto  móvil  no  llegue  jamás  al  extremo  de 
la  línea.  Hay,  sin  embargo,  algunos  que  opinan  que  el  pun- 
to móvil  podría  llegar  al  extremo  de  la  línea  empleando  un 
tiempo  infinito;  pero  esta  objeción  es  fácil  resolverla.  En 
efecto:  no  hay  caso  alguno  en  que  sea  posible  imaginar  un 
tiempo  infinito,  porque  un  tiempo  por  largo  que  sea,  no  po- 
drá nunca,  según  Cauchy,  considerarse  como  infinito,  desde 
el  momento  en  que  se  sabe  cuándo  comienza  y  cuándo  termi- 
na. La  eternidad  sólo  existe  en  Dios,  y  en  nuestra  humilde 
y  miserable  condición  no  nos  es  dado  explicar  lo  que  es. 
Además,  en  el  caso  citado,  aunque  no  sea  la  velocidad  dato 
obligatorio  del  problema,  podemos  elegirla  á  nuestro  arbi- 
trio, de  suerte  que  si  el  punto  móvil  ha  empleado,  por  ejem- 
plo, un  millón  de  siglos  para  pasar  de  una  posición  á  otra, 
podemos  suponer  la  velocidad  cien  mil  veces  mayor,  á  fin 
de  que  el  punto  móvil  recorra  el  mismo  espacio  en  un  se- 
gundo; lo  cual  significa  que  en  los  movimientos  de  que  tra- 
tamos, somos  libres  para  prescindir  completamente  del 
tiempo. 

Puede,  por  tanto,  nuestro  punto  móvil  acercarse  siem- 
pre al  extremo  de  la  línea  que  recorre;  pero  la  razón,  que 
representa  aquí  al  mundo  ideal,  nos  dice  que  no  llegará 
nunca  á  él:  por  otra  parte,  interviene  la  imaginación,  re- 
presentando al  mundo  real,  y  no  cesa  de  decirnos:  adelante, 
adelante,  adelante,  sin  que  podamos  jamás  llegar  al  térmi- 
no. Estas  dos  fuerzas  opuestas  deben  naturalmente  tener 
una  resultante,  y  esta  resultante  es  lo  indefinidamente  pe- 
queño, noción  necesaria  y  forzosa,  de  la  cual  es  imposible 
prescindir,  concepto  de  algo,  que,  sin  poder  reducirlo  á  la 
nada,  es  inconmensurable,  sujeto  á  la  variabilidad  y  sin  lí- 
mites apreciables.  ¿Quién  hay  que  atendiendo  á  estas  con- 
sideraciones, se  atreva  á  sostener  que  los  indefinidamente 
pequeños  son  entidades  facticias,  embriones  salidos  de  la 
calenturienta  imaginación  de  los  matemáticos? 

Quizá  se  nos  pregunte  en  qué  consiste  ese  algo:  ¿mas  no 
basta  que  se  pruebe  su  existencia  para  que  no  se  rehuse  ad- 
mitirlo? Por  otra  parte,  la  experiencia  cuotidiana  confirma 
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los  principios  geométricos  que  se  forman  en  las  altas  regio- 
nes de  nuestro  entendimiento:  la  prueba  es  á  veces  exacta, 
otras  sólo  aproximada;  pero  sábese  que  en  este  último  caso 
la  diferencia  es  menor  á  medida  que  se  perfeccionan  los  me- 
dios materiales  de  que  nos  servimos  para  la  representación 
de  las  cantidades.  El  ser  compuesto  del  hombre,  síntesis  de 
los  dos  mundos  distintos,  debe  participar  del  uno  y  del  otro 
y  ponerse  de  acuerdo  con  ellos,  porque  de  otro  modo  sería 
una  nota  discordante  en  medio  del  admirable  y  sublime  con- 
cierto de  la  naturaleza.  ¿Tendríamos  derecho  para  negarla 
existencia  del  triángulo  general  porque  todos  los  que  pode- 
mos imaginar  ó  pintar  sobre  el  papel  no  corresponden  al 
primero? 

La  indeterminación  en  la  idea  de  extensión,  cuando  esta 
extensión  se  considera  en  un  estado  menor  que  toda  canti- 
dad apreciable  por  mínima  que  sea,  contiene  por  completo 
la  idea  malamente  expresada  por  la  palabra  infinitamente 
pequeño.  Conviene  además  advertir  que  los  puntos  ilimita- 
dos de  los  escolásticos  son  equivalentes  á  los  indefinidamen- 
te pequeños.  Así  es  como  pueden  concebirse  los  diferentes 
órdenes  de  estas  especies  de  cantidad,  lo  mismo  que  las  de 
los  indefinidamente  grandes,  cosa  que  de  otro  modo  sería 
imposible,  á  no  adoptar  el  principio  de  cierto  filósofo,  se- 
gún el  cual  existen  infinitos  que  no  son  infinitos.  El  ilustre 
Houel  prueba  la  existencia  de  todos  estos  diversos  órdenes 
por  medio  de  una  demostración  geométrica  notable  y  sen- 
cillísima. 

Preséntase  aquí  una  objeción  que  á  primera  vista  parece 
de  gran  transcendencia,  á  saber:  ¿cómo  esas  cantidades  pue- 
den sujetarse  á  las  mismas  operaciones  que  las  cantidades 
finitas?  Si  en  lugar  de  considerar  la  cantidad  indefinida,  con- 
siderásemos lo  infinito,  seguramente  que  nadie  entonces  re- 
solvería la  cuestión,  puesto  que  lo  infinito  es  un  elemento 
extraño  á  la  noción  de  cantidad,  mientras  que,  como  ya  sa- 
bemos y  hemos  hecho  notar  antes,  la  cantidad  indefinida 
contiene  la  idea  madre  de  la  cantidad,  el  más  ó  el  menos, 
la  variabilidad.  La  única  diferencia  que  existe  entre  las  can- 
tidades finitas  y  las  indefinidas,  es  que  no  se  conocen  los  lí- 
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mites  de  las  últimas  ni  es  posible  determinarlos.  He  ahí  cla- 
ramente resuelta  la  objeción,  con  lo  cual  se  comprueba  una 
vez  más  la  razón  por  la  que  la  cantidad  infinita  debe  ser 
reemplazada  en  las  Matemáticas  por  la  cantidad  indefinida. 

Merced  á  esta  elección  pueden  las  operaciones  algebrai- 
cas extender  su  dominio  á  las  tres  categorías  de  cantidad 
que  podemos  imaginar,  ó  sea  á  la  cantidad  indefinidamente 
pequeña,  á  la  finita  y  á  la  indefinidamente  grande.  Convie- 
de,  sin  embargo,  determinar  cual  es  el  elemento  que  preva- 
lece cuando  en  una  igualdad  entran  diferentes  categorías  de 
cantidad.  Para  la  solución  de  problema  tan  transcendental 
basta  penetrarse  bien  de  que  lo  más  importante  es  reducir 
siempre  la  igualdad  á  cantidades  finitas;  no  olvidemos,  por 
tanto,  que  toda  igualdad  debe  reducirse  á  lo  finito. 

Si  nos  encontramos  con  varios  indefinidamente  peque- 
ños, se  dividirán  todos  los  términos  por  los  de  orden  infe- 
rior á  fin  de  que  desaparezcan  todos  los  de  orden  superior, 
dando  así  \o  finito  como  resultado  de  la  división  de  canti- 
dades de  un  mismo  orden.  De  aquí  proviene  el  que  en  una 
suma  de  indefinidamente  pequeños  prevalezca  siempre  el 
orden  inferior.  Si  se  trata  de  una  suma  de  indefinidamente 
grandes,  prevalecerá  el  orden  superior,  puesto  que  los  ór- 
denes de  cantidades  indefinidas  parten  de  la  cantidad  finita, 
á  la  que  puede  considerarse  como  el  orden  cero,  y  que  las 
cantidades  indefinidamente  grandes  se  desarrollan  en  senti- 
do contrario  á  las  indefinidamente  pequeñas.  En  cuanto  á 
los  órdenes  definitivos  de  cantidades  que  se  multiplican,  di- 
viden, etc.,  etc.,  se  los  deduce  fácilmente  de  los  principios 
establecidos,  en  atención  á  que  lo  indefinidamente  pequeño 
puede  tomarse  como  tipo,  llegando,  en  esta  hipótesis,  á  sel- 
positivos  estos  órdenes  y  negativos  los  de  los  indefinida- 
mente grandes.  De  todos  modos,  sábese  que  el  orden  de  un 
producto  es  igual  á  la  suma  de  los  órdenes,  el  de  un  cocien- 
te igual  á  su  diferencia,  etc.,  y  así  en  los  demás,  obteniendo 
de  este  modo  resultados  análogos  á  los  de  los  logaritmos. 
Todas  esas  especies  de  cantidades  no  se  limitan  á  casos  par- 
ticulares, pueden  aplicarse  á  casos  generales,  extendiendo 
cada  vez  más  la  idea  de  cantidad. 
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En  la  Aritmética  no  entran  más  que  cantidades  finitas, 
determinadas  y  al  mismo  tiempo  positivas;  en  el  Algebra  se 
puede  considerar  ya  la  cantidad  negativa  ó  imaginaria;  por 
fin  se  presentan  las  cantidades  sin  valor  determinable,  y  es 
la  idea  más  general  que  se  puede  formar  déla  cantidad.  Va- 
mos á  terminar  esta  parte  de  nuestro  trabajo  resolviendo  la 
última  y  quizá  la  más  importante  de  todas  las  objeciones 
hechas  á  la  diferencial  de  Leibnitz,  la  cual  no  es  otra  cosa 
que  lo  indefinidamente  pequeño,  cuya  existencia  acabamos 
de  demostrar,  indicando  á  la  vez  su  modo  de  funcionar. 

Dada  una  igualdad  cualquiera,  se  supone  que  los  dos 
miembros  se  refieren  á  una  misma  categoría  de  cantidades. 
Es  evidente  que  cada  igualdad  es  una  consecuencia  de  la 
identidad  A=A,  en  la  que  una  de  estas  A  se  modifica,  trans- 
formándose según  las  exigencias  del  problema,  sin  que  en 
sus  diferentes  modificaciones  deje  jamás  de  ser  igual  á  la 
otra  A,  medio  prodigioso  de  que  se  vale  la  inteligencia  hu- 
mana para  favorecer  aquellas  investigaciones  que  por  su 
naturaleza  son  excesivamente  lentas;  es  como  un  rayo  de 
luz  que  le  facilita  la  ejecución  de  centenares  de  análisis  que 
le  sería  imposible  realizar  directamente.  Claro  es  que  nunca 
se  debe  en  tales  excursiones  cambiar  el  modo  primitivo  de 
ser  de  las  cantidades;  de  suerte  que  en  toda  igualdad  es 
preciso  cuidar  de  que  la  cantidad  persista  en  ciertas  condi- 
ciones. A  causa  de  esto,  en  la  Geometría  ordinaria  no  hay 
igual  posible  entre  la  línea  recta  y  la  quebrada  que  va  á 
parar  á  los  extremos  de  otra  recta,  mientras  que  en  los 
cuaternios  (1),  cuyo  principio  se  refleja  en  la  teoría  de  las 
cantidades  complejas,  puede  tener  lugar  esa  igualdad,  por- 
que la  cantidad  es  considerada  en  ella  en  sentido  más  amplio. 
He  aquí  también  por  qué,  cuando  un  número  de  una  igual- 
dad se  resuelve  en  una  cantidad  inconmensurable,  no  pode- 
mos admitir  que  la  otra  se  resuelva  en  cantidad  conmensu- 
rable. Así,  pues,  si  la  categoría  de  las  cantidades  que  se 


(1)  Método  de  cálculo  inventado  por  Sir  William  Rowan  Hamilton 
por  el  cual  pueden  resolverse  las  cuestiones  de  la  geometría  del  espa- 
cio sin  recurrir  al  método  de  las  coordenadas  de  Descartes.— (La 
Redacción.) 
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encuentran  en  dos  números  de  la  igualdad,  debe  ser  deter- 
minada por  lo  finito,  no  se  podría  dar  significación  alguna 
á  las  indeterminadas  que  se  introdujeran  por  la  exigencia  de 
las  circunstancias  del  problema,  razón  por  la  cual  A-\- a  pue- 
de considerarse  como  igual  á  A,  si  A  es  una  cantidad  finita 
y  a  una  indefinidamente  pequeña. 

Los  principios  que  acabamos  de  exponer  bastan  para  jus- 
tificar el  método  de  Leibnitz,  al  lado  del  cual  todos  los  otros, 
tales  como  el  de  los  indivisibles  de  Cavalieri,  el  de  los  co- 
eficientes indeterminados  de  Descartes,  el  de  las  primeras  y 
las  xíltimas  razones,  el  de  las  fluxiones  de  Newton,  el  de  los 
límites,  etc.,  son  impotentes  en  atención  á  que  sus  teorías 
científicas  reposan  sobre  bases  que  ofrecen  muy  poca  con- 
sistencia y  se  alejan  á  veces  de  la  verdadera  noción  de  can- 
tidad; y  si  es  verdad  que  todos  esos  ilustres  matemáticos 
comprendían  la  diferencial  de  Leibnitz,  no  supieron  aprove- 
charse de  ella  á  fin  de  que  sus  teorías  resistiesen  los  cho- 
ques del  tiempo. 

III 

En  el  orden  metafísico,  lo  mismo  que  en  el  material,  el  ori- 
gen y  esencia  de  las  cosas  están  fuera  de  nuestro  alcance, 
y  no  comprendemos  más  que  sus  relaciones,  cualidades  y 
efectos  sensibles.  Los  sentidos  preparan  las  ideas;  pero  el 
entendimiento  las  forma,  la  imaginación  las  pinta,  la  memo- 
ria las  conserva,  la  atención  las  fija,  la  reflexión  las  agita  y 
compara,  el  juicio  las  distingue  ó  confunde,  las  separa  ó  las 
une;  y,  por  último,  la  razón  deduce  unas  de  otras,  entrela- 
zándose así  sucesivamente  todos  los  anillos  de  esa  cadena 
para  formar  un  todo,  cuya  harmonía  perfecta  es  garantida 
de  consuno  por  todas  las  facultades  que  intervienen  en  su 
formación. 

Pero  el  hombre  no  se  satisface  con  los  conocimientos  que 
le  proporcionan  las  ciencias  naturales;  existe  en  su  interior 
un  violento  deseo,  comunicado  por  el  soplo  de  Dios,  que  le 
impulsa  á  ensanchar  los  estrechos  límites  de  su  razón;  quie- 
re elevarse  á  regiones  nuevas  y  desconocidas,  como  son, 
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por  ejemplo,  los  misterios  que  encierra  la  cantidad  fuera  de 
lo  finito.  Nada  seguramente  más  laudable  que  esas  aspira- 
ciones; pero  no  lo  conseguirá  si  un  rayo  luminoso  no  le  con- 
duce hacia  esa  geometría  pura,  patrimonio  exclusivo  de  los 
verdaderos  genios  y  espíritus  profundamente  religiosos. 

Cuando  se  piensa  en  los  grandes  esfuerzos  que  el  hom- 
bre debe  hacer  y  en  las  prolongadas  vigilias  á  que  ha  de 
sujetarse  para  conquistar  una  nueva  verdad  científica,  no 
puede  menos  de  experimentarse  la  necesidad  de  esa  luz  mis- 
teriosa y  divina.  Gracias  á  ella  puede  abrigar  la  esperanza 
de  cultivar  con  fruto  los  sentimientos  más  nobles  de  su  alma 
y  de  recoger  en  la  escala  indefinida  de  los  conocimientos 
humanos  los  tesoros  más  estimables  y  de  mayor  precio, 
porque  aun  en  el  caso  de  atenerse  á  la  razón  pura,  cuando 
presume  traspasar  los  naturales  límites  que  Dios  le  ha  se- 
ñalado, suele  caer  en  incomprensibles  engaños  y  decepcio- 
nes, á  la  vez  que  llena  de  fantasmas  su  cabeza. 

Pensar  así  no  implica  debilidad  de  espíritu,  ni  supone 
estar  dominado  por  prejuicios,  ni  por  esto  se  encierra  al 
pensamiento  en  estrechos  moldes.  Muchos  nombres  glorio- 
sos, bien  conocidos  de  todos,  confirman  esta  aserción:  en  la 
poesía  el  Tasso,  Milton,  Corneille,  Racine  y  Fr.  Luis  de 
León;  en  la  elocuencia,  la  historia  y  la  filosofía,  Bossuet, 
Fenelon,Massillon,  Bourdaloue,  Bacon,  Pascal,  Euler,  New- 
ton, Leibnitz,  Balmes;  en  las  bellas  artes,  Miguel  Ángel,  Mu- 
rillo,  Leonardo  de  Vinci,  Pergolese,  Stradella,  y  muchos 
otros  que  sería  largo  enumerar,  todos  los  cuales  han  busca- 
do su  inspiración  en  la  luz  radiosa  de  lo  sobrenatural. 

En  vista  de  tales  ejemplos  no  se  nos  podrá  acusar  con 
justicia  de  separarnos  del  verdadero  progreso  científico, 
porque  nos  mantendremos  con  firmeza  en  el  camino  de  una 
fe  viva  y  ardiente;  y  si  es  verdad  que  para  algunos  artistas 
y  hombres  de  ciencia  no  es  ese  camino  el  más  á  propósito 
para  llegar  al  perfeccionamiento  requerido  por  las  ciencias  y 
las  bellas  artes,  nadie  dejará  de  comprender  que  defendien- 
do la  unión  íntima  de  todos  los  elementos  que  contribuyen 
al  completo  desenvolvimiento  del  hombre,  tratamos  de  con- 
seguir regular  y  harmónico  funcionamiento  de  sus  faculta- 
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des,  de  suerte  que  se  aproxime  cuanto  sea  posible  á  la  per- 
fección. 

Lejos  de  intentar  contener  la  marcha  natural  del  progre- 
so humano,  somos  los  primeros  en  admirar  los  tesoros  cien- 
tíficos que  nos  han  legado  las  generaciones  pasadas.  ¿Cómo 
no  admirarse  al  ver  á  Newton  sintetizar  las  lej'es  de  la  gra- 
vitación descubiertas  por  Kepler?  ¿Cómo  no  hemos  de  sor- 
prendernos al  encontrar  por  principios  de  la  dinámica  uni- 
versal esas  correspondencias  y  relaciones  numéricas  entre 
el  sonido  y  la  luz,  que  obligan  á  la  química  á  entrar  en  el 
dinamismo  para  librarse  del  empirismo  que  la  ahogaba? 
¿Cómo  no  contemplar  con  satisfacción  la  hermosura  de  la 
ciencia,  cuando  las  grandes  concepciones  de  Euler,  Legen- 
dre,  Jacobi,  Abel  y  Gundermann  nos  dan  á  conocer  el  ad- 
mirable estudio  de  las  funciones  que  á  altura  prodigiosa  han 
colocado  las  Matemáticas. 

El  hombre,  amante  de  lo  bello,  de  lo  bueno  y  de  lo  ver- 
dadero, se  siente  impulsado  á  seguir  las  huellas  de  esos  es- 
píritus superiores  que  le  han  precedido,  y  recorriendo  en 
todos  sentidos  ese  mar  sin  límites  que  le  rodea,  se  complace 
en  señalar  en  el  mapa  de  los  conocimientos  humanos  pun- 
tos nuevos,  semejantes  á  islas  desconocidas  ó  á  penínsulas 
inexploradas.  Pero  si  ese  entusiasmo  es  natural,  no  olvide- 
mos que  tales  investigaciones  han  de  realizarse  sin  separar 
la  mano  del  timón,  ni  quitar  la  vista  del  luminoso  faro  des- 
tinado á  guiarnos  para  que  no  demos  en  los  innumerables 
escollos  que  en  torno  nuestro  se  multiplican,  sobre  todo 
cuando  intentamos  alejarnos  de  la  orilla. 

Animemos  á  todos  los  que  se  sienten  arrastrados  por  el 
poderoso  atractivo  de  la  ciencia,  y  propaguemos  el  método 
de  los  verdaderos  principios  para  la  investigación  de  la  ver- 
dad. Inspiremos  á  los  jóvenes  el  amor  al  estudio;  pero  ense- 
ñémosles á  no  buscar  en  él  la  vana  satisfacción  del  senti- 
miento del  orgullo,  ni  aun  el  medio  de  atender  á  sus  necesi- 
dades, sino  que  se  entreguen  á  él  sola  y  exclusivamente  por 
amor  á  la  ciencia;  esforcémonos  sobre  todo  en  ennoblecer 
sus  sentimientos  y  en  dirigirlos  hacia  el  único  foco  que  es- 
clarece y  aviva  toda  inspiración  noble  y  sublime.  Una  ver- 
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dadera  alegría  inundará  entonces    nuestra  alma,  viendo 
cómo  esa  juventud,  principio  de  las  futuras  generaciones, 
llevada  en  alas  de  su  inspiración,  se  encumbra  hasta  las 
altas  regiones  de  lo  infinito,  llenando  su  espíritu  de  ese 
quid  divinum  que  mira  con  desprecio  todo  lo  terrestre  para 
recoger  anticipadas  venturas.  Los  artistas  se  aproximarán 
á  la  belleza  perfecta,  los  sabios  á  la  verdad  sin  sombras  y 
los  virtuosos  á  la  bondad  sin  límites,  y  todos  unidos  en  es- 
trecho y  cordial  abrazo  se  dirigirán  juntos  á  la  esplendente 
región  donde  tiene  su  trono  el  Rey  de  Reyes,  centro  de 
todo  lo  criado,  de  toda  bondad,  de  toda  belleza  y  de  toda 
verdad. 

J-AURO     pLARIANA-  j^lCART  , 
Profesor  de  cálculo  diferencial  é  integral  de  la  Universidad  de  Barcelona. 


El  Congreso  católico  de  Sevilla  (1) 


ii 


¡espués  de  Zaragoza  no  podía  escogerse  en  España 
ciudad  más  á  propósito  para  la  celebración  de  un 
Congreso  Católico  que  Sevilla,  llena  de  atracti- 
vos para  el  tourista,  y  no  menos  poblada  de  encantos  para 
el  cristiano.  El  aspecto,  siempre  edificante,  de  una  gran 
ciudad  materialmente  cuajada  de  monumentos  sagrados  y 
de  tradiciones  piadosas,  conservadas  con  carácter  de  per- 
petuidad en  un  pueblo  eminentemente  típico,  adquirían  pro- 
porciones de  cuadro  animado  con  la  presencia  de  tanto 
Obispo  venerable  y  tan  distinguida  y  numerosa  represen- 
tación del  clero  regular  y  el  secular.  Las  venerandas  figu- 
ras de  los  santos  Isidoro  y  Leandro,  asentadas  como  sobre 
esbelto  pedestal  encima  de  los  dos  pulpitos,  parecían  ani- 
marse con  expresión  de  gozo  beatífico,  cediendo  de  la  rigi- 
dez de  la  estatua,  al  presidir  las  asambleas  de  la  iglesia 
del  Salvador.  Discursos  elocuentísimos,  disertaciones  tran- 
quilas de  vigoroso  razonamiento,  obras  intachables  en 
general,  en  cuanto  al  fondo  y  á  la  forma,  semiimprovisa- 
ciones  y  arengas  de  vibrante  grandilocuencia,  llenas  de  en- 


(1)    Véase  el  número  anterior,  pág.  359. 
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tusiasmo  caluroso  y  expansivo,  y  de  la  santa  y  prudente 
audacia  (si  así  es  permitido  hablar)  aprendida  de  los  Após- 
toles, y  reflejo  del  non  possumus  del  Vaticano:  tal  ha  sido 
el  legado  del  tercer  Congreso  católico.  El  numeroso  y  dis- 
tinguido público  acogía  con  delirantes  muestras  de  aproba- 
ción las  verdades  que  más  han  amargado  á  los  enemigos  de 
las  enseñanzas  del  Pontificado,  y  que  venían  á  ser  conde- 
nación explícita  y  terminante  del  liberalismo,  con  disfraces 
ó  sin  ellos.  Y  sin  embargo,  aquel  público  abundaba  en 
personas  caracterizadas  pertenecientes  á  distintos  partidos 
y  grupos  políticos,  circunstancia  qn2  no  les  impedía  asen- 
tir unánimes  á  todas  las  conclusiones  del  Congreso. 

Con  falta  de  diligencia  y  sobra  de  mala  intención,  echa- 
ron á  volar  algunos  periódicos,  que  se  precian  de  diligentes 
y  bien  enterados,  y  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme, 
la  falsa  noticia  de  la  abstención  de  elementos  valiosos,  como 
los  carlistas  é  integristas.  Si  la  ceguera  voluntaria  tuviese 
cura,  bastaría  por  toda  refutación  citar  los  nombres  de  Ba- 
rrio y  Mier,  Vicente  Calatayud,  Polo  y  Peirolón,  y  Simonet, 
y  los  telegramas  de  decidida  y  cordial  adhesión  enviados 
por  El  Tradicional  i  st  a  de  Pamplona  y  el  Sr.  Ortí  y  Lara, 
como  Presidente  de  lo  que  él  y  los  suyos  llaman  Círculo  tra- 
dicionalista  de  Madrid.  Por  esta  vez  ha  sido  perfecta  la  con- 
cordia de  voluntades  y  se  ha  negado  á  la  prensa  sectaria  la 
ruin  satisfacción  de  referir  desavenencias  á  que  en  fecha  de 
triste  recuerdo  dieron  algún  fundamento  espíritus  descon- 
tentadizos.  Al  fin,  como  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
las  reglas  prácticas  de  conducta  dictadas  en  aquella  ocasión 
solemne,  han  venido  á  enseñar  á  los  católicos  cómo  cabe  la 
perfecta  coincidencia  de  miras  en  cuanto  al  fin  y  los  medios 
que  persiguen  los  Congresos  católicos  dentro  de  diferencias 
tal  vez  vitales,  pero  de  otro  orden.  No  había,  pues,  motivos 
para  retraerse  de  asambleas  donde  se  intenta  la  concilia- 
ción y  la  unión  de  las  fuerzas  del  catolicismo  sin  exigir  ab- 
dicaciones humillantes  de  ideales  acariciados  y  fomentados 
con  el  heroismo  del  martirio.  Sin  hablar  de  transacciones 
hipotéticas,  podemos  decir  que  hay  política  actual  y  políti- 
ca eventual;  pero  en  sentido  cristiano,  en  el  sentido  tantas 


438  EL    CONGRESO    CATÓLICO   DE   SEVILLA 

veces  inculcado  en  hermosas  Pastorales,  y  últimamente  por 
el  Sr.  Obispo  de  Málaga  en  su  discurso  del  Congreso,  cuan- 
do dijo  en  uno  de  sus  más  substanciosos  párrafos:  "Señores, 
buscar  al  adversario  allí  donde  extrema  el  ataque,  regla 
fué  siempre  guardada  en  las  lides  militares;  consejo  de  pru- 
dencia será,  por  lo  mismo,  en  la  tremenda  batalla  de  la  Re- 
ligión con  la  impiedad,  acudir  para  defender  la  sagrada 
causa  de  nuestras  creencias  al  terreno  político.  Entrarse 
por  éste  y  moverse  dentro  de  él  sin  quebrantar  las  leyes,  es, 
no  hay  duda,  derecho  de  los  católicos,  aunque  del  carácter 
sacerdotal  se  hallen  revestidos,  pues  no  por  creyentes  pier- 
den la  cualidad  de  ciudadanos;  pero  lo  que  derecho  intitu- 
lamos conviértese  á  veces  en  deber  ineludible,  y  acaece, 
cuando  de  ejercitarlo,  ó  no,  depende  la  salvación  ó  ruina  de 
principios  ó  intereses  respetabilísimos,  que  es  precisamente 
nuestro  caso;  así  el  retraimiento  de  los  hombres  de  fe,  en 
tesis  general,  culpa  merece  apellidarse,  y  culpa  que  les  hará 
incurrir  en  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  la  historia.  „  Y 
aquellas  otras  hermosas  palabras:  "Plácenos,  antes  de  pro- 
seguir, notar  una  condición  que  lleva  implícita  la  interven- 
ción de  los  católicos  en  política:  la  de  no  comprometer  los 
principios,  arca  santa  á  que  no  es  dado  tocar...  Hijos  nos- 
otros de  los  mártires,  debemos  imitar  su  santa  intransigen- 
cia, dejándonos  matar  antes  que  abdicar  un  solo  principio; 
mas  una  vez  puestos  ellos  á  salvo,  no  sólo  podemos,  debe- 
mos lanzarnos  á  la  arena  política  para  pelear  como  buenos 
por  lo  que  nos  es  tan  querido,  la  Religión;  ya  recabando  la 
aplicación  de  beneficiosas  leyes  no  derogadas,  que  duermen 
en  el  olvido,  ya  impidiendo  la  consumación  de  inicuos  aten- 
tados contra  la  libertad  de  la  Iglesia,  ya  perseverantes  pro- 
curando las  transcendentales  reivindicaciones  á  que  tene- 
mos perfectísimo  derecho... „  (1). 

El  Congreso  católico  de  Sevilla  ha  tenido,  como  los  an- 
teriores, dos  partes,  ó  digamos,  fases  distintas  de  una  mis- 


il) Discurso  leído  por  D.  Marcelo  Spínolay  Maestre,  Obispo  de 
Málaga,  en  la  sesión  tercera  del  tercer  Congreso  católico  español... 
Málaga,  1892. 
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ma  solemnidad:  las  sesiones  públicas  y  las  secciones  priva- 
das, con  más  las  funciones  religiosas,  organizadas  acertada- 
mente para  impetrar  los  auxilios  divinos,  para  la  clausura 
del  Congreso  y  acción  de  gracias  al  que  es  Dador  de  todo 
bien.  Las  reseñas  transmitidas  por  el  telégrafo  y  las  publi- 
cadas por  los  diarios  han  sido  tan  extensas  y  completas, 
que  á  estas  horas  no  es  posible  insistir  en  ello  sin  pasar  por 
importuno.  Sea,  pues,  esta  breve  descripción  una  nota  aña- 
dida al  universal  concierto  de  alabanzas,  al  himno  de  santo 
regocijo  entonado  por  los  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  sin 
que  por  eso  tratemos  de  omitir  las  deficiencias  y  los  des- 
aciertos, que  han  podido  y  debido  evitarse  con  sólo  haber 
tenido  en  cuenta  las  lecciones  de  la  experiencia.  Una  vez 
regularizada  la  celebración  periódica  de  los  Congresos  ca- 
tólicos en  la  forma  que  lo  está,  no  son  tolerables  tanta 
imprevisión  y  tanta  ausencia  de  espíritu  organizador  por 
los  que  atañe  á  ciertos  pormenores.  Y  no  es  que  dejase  de 
haber  en  Sevilla  personal  muy  apto:  ahí  está  el  Sr.  Don 
Modesto  Abin,  que  ha  desplegado,  en  el  desempeño  de  su 
cargo  de  Secretario,  dotes  de  inteligencia  y  actividad  que 
exceden  todo  encomio  y  encarecimiento.  Es  que  la  impor- 
tancia misma  de  esas  asambleas  exigen  la  perfección  en  sus 
más  minuciosos  detalles,  y,  por  lo  tanto,  una  comisión  per- 
manente que  tome  en  cuenta  las  omisiones  déla  inexperien- 
cia. Nadie  busca  en  las  sesiones  públicas  disertaciones  aca- 
démicas en  que  se  agote  la  materia  y  se  apure  la  argumen- 
tación en  que  está  basada  una  verdad  demostrable.  Lo  que 
se  pretende  y  conviene  allí  es  elevar  el  espíritu  y  enardecer 
los  ánimos  con  reflexiones  que,  sin  dejar  de  ser  serias,  apa- 
rezcan ataviadas  con  las  galas  del  arte  cristiano;  se  busca  la 
solidez  de  la  doctrina  sin  el  cansancio  que  engendran  las  dis- 
quisiciones minuciosas,  la  variedad  de  asuntos  y,  si  se  quie- 
re, la  insistencia  en  uno  mismo  sin  el  aburrimiento  de  la 
monotonía.  Todo  eso  estaba  sabiamente  previsto  en  la  acer- 
tada elección  de  los  temas  y  en  la  fijación  de  los  cuarenta 
y  cinco  minutos  como  máximum  de  tiempo  concedido  á  los 
oradores.  Discurso  hubo  en  Sevilla  de  hora  y  media  largas 
de  talle,  que,  sin  perder  ninguno  de  sus  relevantes  méritos 
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ni  su  vigorosa  argumentación,  pudo  haberse  reducido  á  los 
cuarenta  y  cinco  minutos  con  sólo  una  poda  discreta  y  ra- 
cional bajo  todos  conceptos,  y  haciendo  desaparecer  cier- 
tos excursus  eruditos  por  el  campo  de  la  historia  pagana, 
poco  conducentes  á  la  exposición  y  demostración  de  los  de- 
rechos y  deberes  de  los  católicos  en  el  orden  político.  Al 
fin,  en  un  buen  orador  se  disculpan,  ya  que  no  se  aprueben 
esas  exorbitancias;  pero,  desgraciadamente,  no  corrían  pa- 
rejas en  la  mayoría  de  los  discursos  largos  la  solidez  de 
doctrina  y  galanura  de  la  frase,  con  las  dotes  de  verdadero 
orador.  Decir  lo  contrario  es  ocultar  una  verdad  que  deben 
tener  presente  los  encargados  de  hacer  cumplir  el  regla- 
mento. No  se  remedia  con  ditirambos  intempestivos  el  abu- 
rrimiento que  pudo  haberse  evitado  con  cierta  prudente  in- 
flexibilidad.  No  aspiramos  al  triste  honor  de  ser  nota  dis- 
cordante, pero  nos  duele  á  par  del  alma  ver  que,  repitiéndose 
con  laudable  y  consoladora  frecuencia  los  Congresos  cató- 
licos, revistan  siempre  el  carácter  de  improvisación  por 
ciertas  menudencias  de  su  organización  externa. 

Mas  ¿qué  valen  esas  imprevisiones  y  otras  de  menos  mon- 
ta al  lado  de  la  realidad  imponente  y  magnífica,  y  de  la  im- 
portancia excepcional  que  entraña  este  tercer  Congreso? 
No  hay  más  que  leer  los  temas  de  los  discursos  y  los  nom- 
bres de  las  personalidades  á  quienes  se  encomendaron,  para 
juzgar  del  interés  creciente  con  que  escuchaba  la  Asamblea, 
cada  día  más  numerosa,  los  torrentes  de  elocuencia,  los  de- 
rroches de  ingenio  y  los  altos  vuelos  del  pensamiento  pro- 
digados á  manos  llenas.  El  primer  discurso  estaba  encomen- 
dado al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  que 
desarrolló,  como  era  de  esperar  de  sus  esclarecidas  dotes 
de  ingenio,  la  espinosa  tesis:  "De  la  Religión  y  la  politica, 
de  su  órbita  respectiva  y  sus  relaciones,  según  la  Encíclica 
Cura  multa  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  y  otras  enseñan- 
zas de  la  Iglesia,, .  Siguió  un  discurso  breve  del  Sr.  D.  Es- 
teban Crespi  de  Valldaura,  primogénito  del  Sr.  Conde  de 
Orgaz,  sobre  el  tema:  "Deberes  de  la  aristocracia  en  nues- 
tro tiempo  para  llenar  su  misión  en  las  naciones  católicas,,. 
Fué  un  discurso  en  que  la  habilidad  se  daba  la  mano  con 
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una  efusión  lírica  sincera,  nacida  del  fondo  de  un  asunto  al- 
tamente simpático.  El  cuadro  animado  de  las  instituciones 
de  la  Edad  Media  y  de  las  relaciones  cordiales  de  los  pode- 
rosos con  las  clases  menesterosas  cuando  informaba  las  cos- 
tumbres públicas  el  calor  de  la  fe,  interesó  grandemente  al  pú- 
blico, que  no  cesaba  de  colmar  de  frenéticos  aplausos  al  Se- 
ñor Crespi,  orador  completo,  que  ha  de  figurar  con  el  tiempo 
en  lugar  distinguidísimo.  Después  de  breve  intermedio,  su- 
bió á  la  tribuna  el  Sr.  Duran  y  Bas,  para  leer  su  discurso  in- 
titulado: "Necesidad  de  la  acción  católica  para  resolver  sa- 
tisfactoriamente la  cuestión  social,  y  formas  prácticas  para 
hacer  sentir  su  benéfica  influencia,,.  La  escasa  voz  del  ora- 
dor nos  impidió  disfrutar  de  gran  parte  de  su  discurso,  al  que 
la  prensa  ha  tributado  unánimes  aplausos.  Merece  ser  con- 
signado el  pensamiento  final:  ula  cruz  del  Gólgota  es  el  eje 
del  mundo  moral. „ 

El  cuarto  y  último  discurso  del  día  19  debía  leerlo  el  se- 
ñor Calatayud,  pero  por  su  ausencia  y  por  encargo  suyo  lo 
leyó  el  Sr.  Tormo  y  Monzó  con  entonación  clara  y  correc- 
ta. Era  de  admirar  el  razonamiento  fluido  y  jugoso  con  que 
desenvolvió  su  tesis:  "Necesidad  de  que  la  juventud  escolar 
española  se  inspire  en  los  principios  católicos,  para  que,  al 
terminar  su  carrera,  pueda  llevar  á  cabo  su  misión  en  be- 
neficio de  su  patria. „  Todas  sus  páginas  recordaban  la  se- 
rena é  insinuante  elocuencia  del  P.  Félix  que  no  se  habría 
desdeñado  de  firmarlas. 

Si  el  Sr.  Calatayud  no  se  hubiese  acreditado  con  obras 
de  alta  pedagogía,  bastaría  su  discurso  para  crearle  nom- 
bre y  fama  envidiables. 

Se  dio  por  terminada  la  primera  sesión  con  un  Tu  es  Pe* 
trus,  composición  apreciable  del  organista  de  la  Catedral, 
D.  Buenaventura  Iñiguez.  Los  que  pedimos  gollerías  echá- 
bamos de  menos  el  de  Eslava. 

La  segunda  sesión  comenzó  como  la  anterior,  y  las  sub- 
siguientes por  la  antífona  Veni  Sánete  Spiritus,  compo- 
sición musical  inspiradísima  del  Sr.  Iñiguez,  é  inspirada- 
mente interpretada  todos  los  días  que  duró  el  Congreso. 
Aquellos  raudales  de  harmonía  severa  y  clásica  que  se  des- 
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arrollaba  en  giros  hondamente  patéticos  para  resolverse 
en  cadencias  llenas  de  hierática  majestad,  eran  digno  ves- 
tíbulo del  santuario  de  la  ciencia  divina,  y  disponían  los 
ánimos  al  arrobamiento  místico  y  al  entusiasmo  con  que  se 
acogían  las  maravillas  de  la  palabra  humana. 

En  la  sesión  del  20  de  Octubre  (segunda  de  la  serie) 
concurría  la  circunstancia,  favorable  al  éxito,  de  dominar 
en  toda  ella,  á  la  vez  que  la  nota  religiosa,  la  patriótica, 
pues  se  trataba  de  enaltecer  la  memoria  de  Colón.  En  me- 
dio de  aplausos  interminables,  subió  á  la  tribuna  el  Sr.  Ar- 
cipreste de  San  Lúcar  de  Barrameda,  D.  Francisco  Rubio 
y  Contreras,  persona  muy  conocida  y  en  alto  grado  apre- 
ciada en  Sevilla.  De  hecho,  aquella  actitud  modesta,  sin 
encogimiento,  y  confiada,  más  que  en  la  propia  suficien- 
cia, en  el  presentimiento  de  la  benevolencia  del  público, 
era  ya  un  triunfo  asegurado.  No  hay  palabras  con  que  en- 
carecer la  llaneza  sublime  con  que  iban  eslabonándose  tan- 
tas imágenes  bellísimas  que  se  engrandecían  como  por  mu- 
tuos reflejos.  No  había  allí  pretensiones  literarias,  ni  había 
motivo  para  ello;  pero  el  fondo  }r  la  forma  interna  del  dis- 
curso eran  maravillosos.  Y  luego,  ¡qué  acción  tan  elegante- 
mente sobria  y  tan  discretamente  animada!  Y  ¡qué  entona- 
ción tan  familiar  y  á  la  vez  de  bíblica  solemnidad!  A  buen 
seguro  que  Colón  hubiera  dado  el  mundo  descubierto  por 
tener  en  vida  tan  buen  panegirista!  Su  tesis  fué:  "Influencia 
del  espíritu  cristiano  en  el  ánimo  de  Colón  para  la  realiza- 
ción de  su  empresa,,. 

La  única  pero  no  pequeña  desventaja  que  tuvo  el  Sr.  Fer- 
nández Prida  al  presentarse  á  exponer  su  tesis:  "Fr.  Diego 
de  Deza  y  Cristóbal  Colón,,,  fué  que  el  público  estaba  lleno 
de  Colón  sin  estar  cansado.  Bien  lo  comprendió  el  joven  ca- 
tedrático de  la  Universidad  sevillana,  y  para  echar  de  sí  el 
peso  que  le  abrumaba,  comenzó  su  discurso  por  un  exordio 
de  circunstancias  oportunísimo,  comentando  de  un  modo 
sorprendente  un  pensamiento  de  su  predecesor  en  latribuna, 
y  consagrándole  cariñoso  tributo  de  alabanza.  Los  asistentes 
al  Congreso  aplaudieron  tan  feliz  ocurrencia.  Fuera  de  que 
en  parte  venía  á  ser  variaciones  sobre  el  tema  anterior,  el 
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discurso  del  Sr.  Fernández  Prida  fué  un  trabajo  de  irrepro- 
chable factura  en  que  abundaban  delicadezas  de  pensamiento 
y  de  dicción. 

Tras  del  breve  intermedio  de  costumbre  ó  de  reglamen- 
to, nos  dispusimos  á  oir  el  discurso  del  Sr.  Simonet,  cate- 
drático de  Granada  y  eminente  orientalista.  Fué  correcta- 
mente leído  por  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  catedrático 
de  Sevilla,  y  estuvo  á  la  altura  de  la  reputación  de  su  autor. 
Dijo,  entre  otras  cosas,  que  el  verdadero  destino  de  las  na- 
ciones no  es  el  que  ellas  se  procuran  en  el  tiempo,  sino  el 
que  Dios  les  tiene  preparado  en  la  eternidad,  y  que  España 
al  establecer  la  unidad  católica  se  procuró  el  destino  provi- 
dencial que  Dios  la  tenía  reservado.  España,  prosigue,  es 
un  pueblo  providencial  al  establecer  la  soberam'a  social  de 
Jesucristo  en  el  Nuevo  Mundo.  El  tema  del  discurso  era: 
"La  misión  civilizadora  de  la  Iglesia  católica  y  de  la  nación 
española  en  el  Nuevo  Mundo„. 

Todavía  faltaba  un  discurso  para  dar  por  terminada  la  se- 
gunda sesión.  Había  comenzado  en  la  cuerda  de  los  recuer- 
dos de  nuestra  grandeza,  y  aún  resonaba  vibrante  y  triunfa- 
dora al  extinguirse  el  postrer  eco  de  las  palabras  de  don 
Manuel  Sánchez  de  Castro,  catedrático  de  Derecho  natural 
en  la  Universidad  sevillana,  quien  en  su  discurso  breve  sobre 
"El  concepto  de  patria  ante  la  religión,  ó  la  religión  y  el 
patriotismo,,,  demostró  ser,  si  el  más  joven  de  tan  ilustre 
familia,  no  el  menos  orador  de  ella.  Con  deslumbradora  ra- 
pidez se  sucedían  frases  felicísimas  caldeadas  en  el  santo 
amor  de  la  patria,  envueltas  en  una  evocación  viva  de  sus 
gloriosos  recuerdos.  Su  elocuencia  era  un  torrente  que  tron- 
cha, descuaja  y  arranca  á  la  vez  con  empuje  irresistible. 

El  día  21  inauguró  la  sesión  tercera  el  Sr.  Obispo  de  Má- 
laga, Dr.  D.  Marcelo  Spínola  y  Maestre,  con  un  discurso  en 
que  sobraban  alguna  erudición  y  no  pocas  transposiciones; 
pero  que  resultó  un  amplio  y  luminoso  comentario  de  la  En- 
cíclica Libertas. 

Disertó  después  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez  acerca  de  la 
tesis  "Dada  la  solidaridad  de  las  naciones  en  la  causa  del 
Pontífice  Romano,  es  por  todo  extremo  conveniente  para  la 
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reivindicación  de  sus  derechos  fundar  una  vasta  Asociación 
internacional  bajo  el  lema  Pro  Pontífice  et  pro  Ecclesia. 
Estudio  sobre  su  forma  y  constitución,  y  punto  en  que  de- 
biera fijarse  un  gran  centro  directivo „.  Hermoso  discurso, 
sembrado  de  maravillas  de  pensamiento  y  de  forma,  real- 
zadas y  abrillantadas  por  una  entonación  digna  y  severa- 
mente artística.  Los  que  pudimos  oir  al  orador  en  el  Con- 
greso católico  de  Madrid,  esperábamos  mucho  de  él,  y 
todavía  la  realidad  superó  nuestras  esperanzas  en  Sevilla. 

Los  Sres.  Polo  y  Peyrolón,  y  Morales  (D.  Juan  Pedro) 
disertaron  agradablemente  sobre  sus  tesis  respectivas:  "Fe- 
cundidad del  espíritu  de  asociación  bajo  el  benéfico  influjo 
de  la  Iglesia,,  y  "El  profesorado  español  únicamente  podrá 
alcanzar  fama  científica  y  dignidad  profesional  inspirándose 
para  sus  estudios  é  investigaciones  en  las  verdades  ca- 
tólicas,,. 

Tanto  el  popular  autor  de  Los  Mayos  y  de  los  Cuentos 
de  la  sierra  de  Albarracín,  como  el  dignísimo  catedrático 
de  Derecho  canónico  de  la  Universidad  Central,  fueron  ca- 
lurosa y  merecidamente  aplaudidos. 

En  la  última  sesión  hicieron  uso  de  la  palabra  los  seño- 
res Castellote,  reputado  y  conocido  orador;  Torres  Aguilar, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid,  á  quien  admira- 
mos también  en  el  primer  Congreso;  Menéndez  Pelayo, 
cuyo  nombre  solo  basta  para  ilustrar  una  Asamblea,  y  don 
Prudencio  Mudarra  y  Párraga,  Rector  de  la  Universidad  de 
Sevilla.  Una  hora  antes  de  la  designada  para  la  celebra- 
ción del  Congreso,  apenas  se  podía  andar  por  la  espaciosa 
nave  del  Salvador:  tal  era  la  afluencia  de  gente  que  no  que- 
ría privarse  de  asistir  á  tan  memorable  sesión.  Y  lo  fué, 
en  efecto,  hasta  el  punto  de  que  sólo  pudiera  competir  con 
ella  la  segunda.  El  Sr.  Mudarra  mostró  condiciones  excep- 
cionales, no  ya  de  orador  de  talla  y  completo,  sino  aun  de 
tribuno:  tales  eran  el  calor  y  la  vehemencia  de  su  oratoria. 
El  afán  de  los  contrastes  le  hizo  tal  vez  exagerar  los  colo- 
res; pero  con  todo  fué  una  de  las  grandes  figuras  del  Con- 
greso. En  cuanto  al  discurso  de  Menéndez  Pelayo,  fué  todo 
oro  purísimo,  un  cuadro  palpitante  de  verdad  histórica,  un 
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grandioso  monumento  de  breves  paginas,  elevado  al  más 
grande  de  los  monarcas.  Hizo  de  la  tribuna  una  mesa  re- 
vuelta, y  nos  impuso  intermedios  que  no  estaban  en  el  pro- 
grama; pero  si  cualquiera  público  hubiera  sido  cortés  y  be- 
névolo con  él,  el  de  Sevilla  estuvo  galante.  "Quitad  del  mun- 
do á  los  que  rezan,  dijo  en  frase  feliz,  y  habréis  quitado  á 
los  que  pelean,  á  los  que  vencen,  á  los  que  saben  morir  á  la 
vida  del  mundo. „ 

Excepcionalmente  se  dio  cabida  en  esta  sesión  final  á  un 
discurso  de  D.  Antonio  Morales  y  Gómez,  sobre  la  tesis  si- 
guiente: "Dada  la  situación  actual  de  la  Santa  Sede  y  la  po- 
sibilidad de  una  guerra  europea,  ¿cuáles  son  los  deberes  de 
todos  los  católicos?,,  Tema  de  interés  y  oportunidad  indis- 
cutibles. "Pidió  á  los  gobiernos,  dice  un  periódico,  que  exijan 
del  gobierno  italiano  garantías  eficaces  que  pusieran  al  Papa 
á  cubierto  de  cualquier  atropello;  pero  si  Su  Santidad,  en  un 
extremo,  tuviese  que  abandonar  á  Roma,  á  España  le  corres- 
pondía, por  su  pasado,  su  presente  y  porvenir,  brindar  alo- 
jamiento al  sucesor  délos  Apóstoles,  alojamiento  que  halla- 
ría en  Sevilla,  por  ser  la  primera  que,  no  ha  mucho  tiempo, 
tuvo  la  honra  de  brindárselo. „  En  la  hospitalaria  Sevilla 
tuvo,  como  es  de  suponer,  eco  favorable  tan  oportuno  pen- 
samiento. 

^R.    ^USTOQUIO   DE  JJRIARTE, 
Agustiniano. 
(Ctncluirá.) 
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E  LAS    FORMAS    DE    GOBIERNO   ANTE   LA    CIENCIA  JURÍDICA  Y  LOS 

hechos,  por  D.  Damián  Isern. — Primera  parte.  De  la  Mo- 
narquía.—Madrid,  tipografía  de  Manuel  G.  Hernández,  im- 
presor de  la  Real  Casa,  1892.— Un  tomo  en  8.°,  XIV-398. 

Admira  sobremanera  que  un  hombre  entregado  diariamente  á  las 
tareas  periodísticas  haya  tenido  holgura  bastante  para  elaborar  en 
ei  secreto  del  gabinete  y  con  tanto  aplomo  y  serenidad  una  obra  que, 
en  manos  menos  hábiles  y  diestras  en  el  manejo  de  la  pluma,  hubiera 
suscitado  á  estas  horas  ruidosas,  polémicas  y  serios  altercados.  Por^ 
que  las  formas  de  gobierno  han  excitado  á  menudo  los  ánimos  de 
los  publicistas,  siendo  objeto  en  nuestros  días  de  contiendas  alarman- 
tes, exentas  casi  siempre  de  todo  espíritu  de  caridad.  Pero  he  aquí 
que  el  Sr.  Isern,  bien  conocido  en  la  república  de  las  letras  y  de  la 
política,  ha  resuelto  el  difícil  problema  de  cómo  pueden  tratarse  esas 
materias  tan  arduas  en  el  terreno  científico,  sin  que  los  contrarios  se 
alarmen  y  pongan  el  grito  en  el  cielo  al  ver  que  rompe  el  silencio 
impuesto  por  las  circunstancias  y  que  penetra  con  olímpica  sereni- 
dad en  el  campo  del  enemigo,  sin  que  éste  se  percate  de  tomar  la  de- 
fensiva, y  aún  quizá  creyendo  que  el  nuevo  batallador  es  de  los  su- 
yos. Tal  es  la  maestría  con  que  el  autor  maneja  las  armas  de  la  dia- 
léctica, de  la  erudición  y  del  buen  gusto  en  ese  campo  de  Agraman- 
te, sin  renovar  las  llagas  no  bien  cicatrizadas  de  los  adversarios. 
Y  con  ser  este  un  raro  privilegio  del  talento  del  Sr.  Isern,  admira 
más  aún  que  penetre  en  la  ciudad  murada  de  los  enemigos  casi  por 
asalto,  encaramado  en  las  sutiles  alas  de  la  Metafísica,  que  no  se  han 
roto  con  el  algo  pesado  bagaje  de  su  bien  asimilada  erudición  clási- 
ca, escolástica  y  modernísima. 
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Antes  de  ahora  hubiéramos  hablado  de  este  curioso  libro  (del 
cual  es  tan  difícil  hablar),  de  no  haber  preferido  estar  con  el  oído 
atento  y  en  la  expectativa  de  averiguar  cómo  interpretaba  sus  teo- 
rías la  prensa  de  todos  los  matices.  Y  lo  diremos  con  franqueza:  ó  es 
que  la  mayoría  de  los  periodistas  no  han  leído  esta  obra  con  la  quie- 
tud y  espíritu  sereno  que  ella  necesita  para  ser  juzgada,  ó  ha  prefe- 
rido echar  cuatro  piropos  al  autor  (que  bien  merecidos  los  tiene)  á 
enfrascarse  en  el  análisis  interior  de  la  misma  para  no  exponerse  á 
resbalar  y  caer  en  asunto  tan  delicado. 

Y  ciertamente  que  la  prensa,  si  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  gran 
importancia  del  libro,  comentándolo  cual  se  merece,  tampoco  ha  es- 
catimado los  elogios  al  Sr.  Isern.  Y  más  arn  que  la  prensa  española 
le  ha  ensalzado  la  extranjera,  como  lo  prueban,  entre  otros,  los  ar- 
tículos publicados  en  Das  Vaterland,  de  Viena,  en  el  Romanul,  de 
Brecharest,  The  american  Review  de  Nueva  York,  y  en  el  Polybi- 
blion  de  París,  aunque  este  último  promete  más  extenso  juicio 
para  cuando  aparezca  el  segundo  tomo. 

Algo  difícil  nos  ha  sido  entrever  el  dictamen  y  juicio  personal  del 
Sr.  Isern  entre  tanta  balumba  de  testimonios  de  autores  más  ó  me- 
nos célebres  que  han  tratado  de  la  misma  materia;  pero,  no  obstan- 
te, y  sin  recelo  alguno,  nos  atrevemos  á  asegurar  que  el  Sr.  Isern  se 
ha  propuesto  un  fin  muy  noble  en  las  actuales  y  críticas  circunstan- 
cias por  que  atraviesan  los  tronos:  apuntalar  el  ruinoso  edificio  de 
las  Monarquías  constitucionales.  Para  ello  emplea  el  insigne  autor 
las  armas  de  su  dialéctica  y  de  su  vastísima  erudición,  examinando 
primero  las  diversas  formas  de  gobierno  dentro  del  marco  de  la  jus- 
ticia y  del  bien  común,  y  aptas  todas  por  su  naturaleza  y  en  princi- 
pio para  realizar  la  perfección  asequible  de  toda  sociedad.  Todas 
las  clases  de  gobierno  tienen  sus  pros  y  sus  contras.  La  Monarquía 
absoluta  sería  la  mejor  por  su  unidad,  si  la  naturaleza  humana  no 
estuviese  viciada  en  su  raíz,  haciendo  con  facilidad  que  el  monarca 
absoluto,  que  no  tiene  más  ley  que  su  razón,  degenere  en  tirano.  La 
Monarquía  templada  sería  más  aceptable,  como  limitada  por  una 
ley  fundamental  que  obliga  al  Soberano  á  mantenerse  dentro  de  los 
límites  que  modifican  su  poder,  para  no  degenerar  en  tiranía...,  si  ese 
mismo  Soberano  "viese  enfrente  de  sí  medios  eficaces  de  hacer  res- 
petar las  prescripciones  de  las  leyes  fundamentales,  las  exigencias 
de  ajenos  derechos,  las  representaciones  de  sus  subditos  y  los  dictá- 
menes mejor  fundados  de  sus  Consejos. „  "Los  reyes  de  la  casa  de 
Austria  (continúa  el  Sr.  Isern.  como  significando  que  á  ellos  se  diri- 
gen las  anteriores  líneas)  pudieron  destruir  una  á  una  las  trabas 
puestas  á  su  poder  por  la  sabi Juría  de  nuestros  mayores,  sin  hallar 
ciertamente  en  su  camino  considerables  dificultades  y  obstáculos. 
En  este  sentido,  es  decir,  como  instrumento  de  evitar  á  los  pueblos 
los  peligros  y  males  de  la  tiranía,  resultan  ineficaces  en  la  teoría  y 
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en  la  práctica  las  limitaciones  que  se  imponen  al  poder  real  en 
las  Monarquías  templadas. „  Permítanos  el  Sr.  Isern  que  afirmemos 
de  la  misma  manera  que  ningún  monarca  de  la  casa  de  Austria  de- 
generó en  tirano;  que  las  limitaciones  que  algunas  veces  pusieron 
al  poder  real  las  leyes  fundamentales  y  la  voluntad  de  los  Procura- 
dores en  Cortes  no  resultaron  infructuosas,  y  mucho  menos  inefica- 
ces. Dígalo  el  ejemplo  de  Carlos  V  al  pedir  dinero  para  su  viaje  á 
Aquisgrán  y  el  tesón  de  los  Procuradores  de  Toledo,  Valladolid  y 
Salamanca,  las  cortapisas  que  le  pusieron  para  que  no  exportase  de 
España  la  moneda,  que  no  concediese  los  destinos  del  reino  á  perso- 
nas extranjeras  y  que  él  volviese  pronto  á  esta  nación,  etc. 

Finalmente,  el  gobierno  mixto,  llamado  óptimo  por  Santo  Tomás 
de  Aquino,  satisface  más  al  Sr.  Isern;  pero  con  tal  que  se  determine 
claramente  lo  que  debe  ser  la  Constitución  del  Estado,  y  esto  le  hace 
entrar  á  definir  el  concepto  de  la  Constitución  y  refutar  teorías  ex- 
trañas, indagando  los  orígenes  de  esa  Constitución  en  los  anales  de 
la  Historia  y  patentizar  las  garantías  que  ofrece  á  los  pueblos.  Tal  es 
en  brevísimo  resumen  la  obra  del  Sr.  Isern,  que  con  ella  viene  á  pres- 
tar un  grande  servicio  á  la  forma  actual  de  gobierno.  Por  menos  se 
ha  hecho  á  algunos  Ministros  de  la  Corona. 

Si  la  Iglesia  siempre,  y  hoy  más  que  nunca,  ha  admitido  toda  for- 
ma de  gobierno  que  se  mueva  dentro  de  los  límites  de  la  justicia  y  de 
la  religión,  no  hemos  de  ir  nosotros  á  poner  ciertos  reparos  á  la  obra 
concienzuda  del  Sr.  Isern,  no  obstante  que  creemos  que  en  algunas 
formas  de  gobierno  mejor  que  en  otras  la  Iglesia  ha  tenido  más  liber- 
tad de  acción  para  propagar  en  los  pueblos  su  espíritu  fecundo  y  ci- 
vilizador. 


Fray  Juan  de  Migüel  =  Fray  Mortero. — Cascotes  y  Machaqueos. 
— Pulverizaciones  á  Valbuena  y  Clarín.— Prólogo  de  D.  Damián 
lsem—  Madrid:  librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  Compañía, 
calle  del  Arenal,  núm.  11,  1892. -Un  Tomo  en  8.°,  XXI-248  páginas. 
Precio,  3  pesetas. 

Los  que  han  creído  hasta  la  fecha  que  Valbuena  y  Clarín  eran 
unos  críticos  invulnerables,  por  las  ampollas  que  han  levantado  con 
sus  sátiras  en  la  epidermis  de  los  afamados  poetas  y  prosistas  espa- 
ñoles contemporáneos,  pueden  leer  este  curioso  y  chispeante  libro, 
palmaria  demostración  de  que  Valbuena  y  Clarín  son,  como  poetas  y 
prosistas,  peores  cien  veces  que  aquellos  á  quienes  han  puesto  en  sol- 
fa con  sus  gracias  callejeras.  "Harto  de  oírles  desbarrar  (dice  el 
autor  de  este  libro)  sin  que  nadie  pusiese  coto  á  sus  desmanes,  he 
usado  de  los  ardides  que  ellos  emplean,  les  hiero  con  más  lícitas  ar- 
mas que  las  que  esgrimen,  y  no  aspiro  á  otros  fines  que  los  de  evitar 
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haya  quien  cobre  el  barato  en  la  república  ó  anarquía  de  las  letras; 
demostrar  que  esos  cancerberos  del  Parnaso  no  son  otra  cosa  que 
falderillos  risibles  é  insignificantes,  y  dejar  sentado  que  Valbuena  y 
Clarín  escriben  peor  que  la  inmensa  mayoría  de  los  literatos  á  quie- 
nes critiquizan  con  tanta  irreflexión  como  inquina. „ 

La  mayor  parte  de  los  artículos  que  componen  este  libro  fueron 
publicados,  con  unánime  aplauso,  en  varios  periódicos  de  Madrid  y 
provincias;  y  al  coleccionarlos  el  autor,  ha  añadido  otros  que  no  des- 
merecen de  los  primeros  y  que  quizá  les  superan  en  gracia  y  donaire. 
Valbuena  y  Clarín,  que  se  creían  dos  gramáticos  consumados  y  po- 
nían tacha  á  hermosos  períodos  de  nuestros  mejores  prosadores  y  á 
los  versos  de  poetas  inspirados,  pueden  ver  ahora  que  los  que  no  sa- 
ben de  gramática  ni  entienden  de  prosa  y  poesía  son  ellos,  y  que  no 
tienen  motivos  para  tirar  piedras  al  tejado  ajeno,  teniendo  el  propio 
de  vidrio.  Para  ello  no  ha  necesitado  el  autor  de  este  libro  más  que 
sacar  á  pública  vergüenza  los  desdichadísimos  partos  ó  abortos  poé- 
ticos de  Valbuena  y  Clarín,  poniéndolos  en  la  picota  por  medio  de  la 
sátira  y  de  una  crítica  imparcial. 

Para  concluir  diremos  que  muchos  han  creído  que  el  autor  de  Cas- 
cotes y  Machaqueos,  oculto  con  el  pseudónimo  de  Fray  Juan  de  Mi- 
guel, alias  Fray  Mortero,  era  un  fraile  de  verdad,  y  le  suponían  fran- 
ciscano; pero  ya  hace  él  constar  en  las  aclaraciones  que  encabezan 
el  libro  que  no  es  fraile  ni  poco  ni  mucho.  Y  nosotros  podemos  aña- 
dir que  de  Fraile  sólo  tiene  el  apellido. 

El  libro  lleva  un  hermoso  Prólogo  de  D.  Damián  Isern,  donde  de- 
muestra, sin  pretenderlo,  que  su  pluma  sabe  acomodarse  lo  mismo  á 
los  asuntos  literarios  que  á  los  problemas  políticos. 


Antigüedades  é  importancia  del  periodismo  español.  Notas  histó- 
ricas y  bibliográficas,  por  D.Juan  P.  Criado  y  Domínguez,  abo- 
gado. Tercera  edición  corregida  y  notablemente  aumentada.— Ma- 
drid, 1892,  imprenta  de  la  Sociedad  Editorial  de  San  Francisco  de 
Sales.  (94  páginas  en  8.°  prolongado.) 

Causa  tristeza  é  indignación  al  mismo  tiempo  ver  el  aplomo  con 
que  muchos  semisabios  de  la  vecina  República  afirman  nuestra  este- 
rilidad en  casi  todos  los  ramos  del  saber.  La  filosofía,  la  lingüística, 
las  ciencias  todas  experimentales  son,  según  ellos,  plantas  exóticas 
que  nunca  han  vegetado  en  tierra  española,  en  esta  fecunda  madre 
de  sabios  que  decían  ya  los  antiguos;  y  concédesenos  como  de  limos- 
na algo  de  Teología  así  dogmática  como  mística,  con  unos  pocos 
poetas  cuyo  mérito  desconocen  ó  rebajan  casi  siempre.  Esto  detrnu^- 
tra,  es  claro,  la  ligereza  é  inquina  con  que  los  franceses  suelen  tra- 
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tar  todas  nuestras  cosas,  pero  es  al  mismo  tiempo  una  consecuencia 
natural  del  descuido  y  apatía  que  hemos  tenido  los  españoles  en  in- 
ventariar y  divulgar  la  ciencia  patria.  Querer  que  los  extraños  con- 
sulten directamente  las  fuentes  de  erudición  para  no  equivocarse  es 
demasiado  pretender,  en  un  tiempo,  sobre  todo,  en  que  es  preciso  di- 
vulgar los  conocimientos  en  forma  de  diccionarios.  Es,  pues,  necesa- 
rio escribir  monografías  detalladas  acerca  de  las  diversas  manifes- 
taciones de  la  ciencia  española,  si  queremos  que  los  extraños  hablen 
de  ella  con  más  justicia  y  exactitud.  El  trabajo  que  hoy  tenemos  el 
gusto  de  recomendar  á  nuestros  lectores  versa  acerca  de  uno  de  los 
puntos  menos  explorados  de  la  bibliografía  española.  Nuestro  perio- 
dismo, aunque  no  haya  alcanzado  la  antigüedad  é  importancia  que 
en  otras  naciones  de  Europa,  todavía  presenta  aquellos  caracteres 
en  un  grado  muy  digno  de  consideración,  y  que  era  necesario  de- 
mostrar contra  todas  las  ligerezas  é  inexactitudes  de  Mr.  Hatin.  La 
ignorancia  y  desdén  con  que  este  autor  trata  de  la  prensa  periodísti- 
ca española  han  movido  al  Sr.  Criado  Domínguez  á  emplear  su  acti- 
vidad sin  ejemplo  y  su  erudición  exquisita  en  la  aclaración  de  un 
asunto  tan  difícil  y  desconocido,  como  es  la  bibliografía  de  obras 
periódicas  en  España.  No  es  el  libro  del  Sr.  Domínguez,  como  pudie- 
ra pensarse  por  lo  reducido  del  volumen,  un  catálogo  descarnado  de 
nombres  y  fechas,  sino  que  adoptando  el  orden  cronológico  como 
más  conforme  con  su  objeto,  va  refiriendo  la  aparición  y  duración  de 
todos  nuestros  periódicos  hasta  los  más  raros  y  antiguos,  ilustrando 
su  relato  con  algunas  consideraciones  y  notas  curiosísimas  sobre  la 
importancia  y  vicisitudes  de  cada  uno.  Completa  el  trabajo  del  ilus- 
tre bibliógrafo  una  reseña  de  lo  que  pudiéramos  llamar  fuentes  del 
periodismo  español  y  un  catálogo  de  los  principales  periódicos  de 
provincias  con  algunas  observaciones  acerca  de  la  última  estadística 
de  la  prensa  española.  Es  tan  conocida  la  competencia  del  Sr.  Do- 
mínguez en  este  género  de  estudios  y  ha  sido  tan  bien  aceptado  del 
público  su  libro,  que  huelgan  todos  nuestros  elogios.  La  materia,  por 
otra  parte,  es  tan  vasta  y  tan  inexplorada  que  bien  se  le  puede  dispen- 
sar alguna  que  otra  omisión  é  inexactitud,  á  cambio  de  la  riqueza  in- 
mensa de  datos  con  que  ha  sabido  ilustrar  la  historia  de  nuestro  pe- 
riodismo. Siga  el  Sr.  Domínguez  en  la   ardua  aunque  gloriosa  em- 
presa de  desenmarañar  la  bibliografía  periodística,  y  no  dudamos 
que,  ampliando  sus  conocimientos,  podrá  con  el  tiempo  enriquecer 
nuestra  historia  literaria  con  un  trabajo  magistral  sobre  este  curio- 
so ramo. 
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Curiosidades  lexicográficas,  por  José  Miralles,  Presbítero.  —Pal- 
ma de  Mallorca,  1892.— Precio  0,75  peseta. 

Tarea  generosa  y  fecunda  la  de  desarraigar  del  idioma  patrio  lo- 
cuciones hórridas  y  modismos  que,  como  por  asalto,  han  penetrado 
en  el  dominio  público,  contrariando  el  carácter  y  el  espíritu  de  núes 
tra  lengua.  Las  palabras,  por  desgracia  muy  corrientes,  que  el  señor 
Miralles  saca  á  la  vergüenza  universal,  sin  duda  alguna  merecen  la 
reprobación  de  cuantos  se  precien  de  hablar  castizamente  la  lengua 
castellana;  pudieran  tal  vez  alegarse  razones  de  diversa  índole  para 
defender  tal  ó  cual  palabra  de  las  que  él  impugna,  pero  no  cabe  duda 
que  las  designadas  como  más  propias  y  castizas  para  sustituirlas, 
realmente  lo  son.  El  folleto,  por  tanto,  del  señor  Miralles  es  de  lo  más 
instructivo;  la  forma  de  su  crítica  es  severa  y  respetuosa,  como  suele 
serlo  la  que  se  apoya  en  razones  y  no  nace  animada  por  espíritu  de 
pasión.  Yo  ruego  encarecidamente  al  ilustre  presbítero  mallorquín 
que  no  cese  de  publicar  libros  de  esta  índole,  y  ya  que  empeña  tan 
noble  contienda  con  todo  lo  que  profana  nuestro  idioma,  no  desista 
de  ello,  antes  debe  animarse  á  concluir  con  otras  muchas  frases  y  pa- 
labras de  uso  no  menor  y  quizás  más  bárbaramente  empleadas. 


Las  Tres  Vírgenes  Negras  del  África  Ecuatorial,  por  Fl.  Bou- 
hours.— Traducción  del  P.  Julián  Rodrigo,  Agustino,  profesor  en 
el  Real  Colegio  del  Escorial.— Segunda  edición. — Imprenta  de  Mi- 
ñón, Madrid,  Serrano,  8,  Valladolid,  Perú,  17. 

He  aquí  el  juicio  que  de  esta  obrita  publicó  El  Correo  Español: 

"Este  conmovedor  librito,  publicado  por  primera  vez  en  La  Ilus- 
tración Católica,  viene  á  reavivar  aquella  campaña  antiesclavista 
que  con  tanto  interés  se  inició  en  la  orgullosa  Europa,  dormida  en 
su  disolución  y  vicios,  y  despertada  á  la  amantísima  voz  del  Sobera- 
no Pontífice  León  XIII  y  del  egregio  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Car- 
denal Lavigerie. 

El  corazón  se  siente  conmovido  en  sus  visceras  más  íntimas,  y  to- 
da inteligencia  sana  no  puede  menos  de  protestar  ante  el  ejemplo  de 
esos  infames  mercaderes  que  por  engaño  ó  por  fuerza  se  apoderan 
en  el  África  Ecuatorial  y  en  otros  países  de  aquellos  pacíficos  habi- 
tantes, que  para  ser  apresados  como  bestias  y  conducidos  á  los  mer- 
cados europeos  no  conocen  otro  crimen  que  el  haber  nacido  de  raza 
inferior  á  la  nuestra,  y  no  ostentar  en  sus  negros  ó  cobrizos  rostros 
el  sello  de  la  civilización  cristiana  que  á  nosotros  nos  caracteriza. 

Arrancar  á  esos  infelices  de  la  zarpa  de  león  de  embrutecidos 
mercaderes  sin  átomo  de  conciencia,  contribuir  á  exonerarlos  de 
carga  tan  afrentosa,  para  que  vean  al  mismo  tiempo  la  luz  de  la  re- 
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dención  cristiana,  es  empresa  nobilísima  y  digna  de  eternos  premios. 
Los  ayes  lastimeros  de  tantos  millones  de  esclavos  han  hallado  siem- 
pre eco  en  el  corazón  bondadoso  de  la  Iglesia  católica,  que  no  ha  ce- 
sado de  clamar  y  contribuir  para  que  esa  afrenta  de  la  civilización 
concluya  en  los  dominios  del  mundo. 

"Movido  solamente  por  este  santo  y  noble  deseo,  el  P.  Julián  Ro- 
drigo, profesor  del  Real  Colegio  del  Escorial,  ha  traducido  al  caste- 
llano este  precioso  libro,  Las  Tres  Vírgenes  Negras,  escrito  en  fran- 
cés por  la  brillante  pluma  de  Fl.  Bouhours,  y  que  tanta  aceptación 
tuvo  en  Francia,  siendo  elogiado  además  por  la  prensa  de  todos  los 
matices.  Confesamos  ingenuamente  que  sólo  por  vía  de  curiosidad  y 
pasatiempo  emprendimos  la  lectura  de  este  libro;  pero  ¡cuál  sería 
nuestra  admiración  y  sobresalto  al  ver  que  el  interés  que  se  des- 
prende del  hermoso  y  patético  relato  se  apoderaba  vivamente  de 
nuestro  ánimo  sin  poder  abandonar  un  momento  el  libro!  Descripcio- 
nes pintorescas  y  adecuadas  del  África  Ecuatorial,  escenas  sublimes 
de  heroísmo,  cuadros  sangrientos  y  horrorosos  de  aquellas  inocentes 
criaturas,  víctimas  de  la  más  desenfrenada  codicia  por  parte  de  los 
inhumanos  mercaderes  de  carne  humana,  viva  y  palpitante  en  la  her- 
mosa flor  de  la  vida.  Aquello  no  es  una  novela,  es  una  historia  arran- 
cada de  la  realidad. 

Para  confirmarla  ha  añadido  el  traductor  por  cuenta  propia  dos 
hermosos  capítulos,  en  los  cuales,  con  testimonios  y  pasajes  de  mul- 
titud de  viajeros  católicos  y  protestantes,  testigos  de  vista  de  esce- 
nas tan  horrorosas,  no  deja  Jugar  á  la  menor  duda  acerca  de  la  vera- 
cidad de  lo  que  en  el  texto  de  la  obra  se  menciona. 

Y  un  grito  de  indignación  sale  del  pecho  protestando  de  tamaño 
salvajismo,  y  quisiera  uno  verse  en  aquellas  regiones  de  África  para 
luchar  á  brazo  partido  en  defensa  de  tantos  infelices.  Pero  ya  que 
esto  no  es  posible  á  todos,  quisiéramos  por  lo  menos  que  tan  precioso 
libro  corriera  de  mano  en  mano  por  los  confines  de  Europa  y  levan- 
tase el  entusiasmo  preñado  de  indignación  santa  para  libertar  á  tan- 
tos infelices  que  gimen  entre  las  cadenas  de  tan  salvaje  esclavitud.,, 


Cursus  theologicus  in  usum  scholarum,  auctore  P.  Petro  Fernán- 
dez et  Fernández,  augustiniano. — Tomus  V.—De  Sacramentes  et 
novisimis.—Matriti,  MDCCCXCIL — Un  tomo  en  4.°  mayor  de  más 
de  840  páginas. — Se  vende  á  12  pesetas  en  las  principales  librerías. 

Copiamos  de  un  periódico  de  esta  corte  (1): 

"Hace  días  ya  tenemos  en  nuestro  poder  este  hermoso  libro,  sin 


(i)     El  Correo  Español,  15  de  Octubre  de  1892. 
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que  las  ocupaciones  de  esta  ingrata  profesión  de  escribir  periódicos 
nos  permitieran,  ya  que  no  saborear  concienzuda  y  detenidamente 
su  lectura,  hojear  al  menos  esas  páginas,  saturadas  de  la  más  pura 
doctrina  teológica  y  testimonio  clarísimo  de  la  laboriosidad,  erudi- 
ción y  talento  del  insigne  hijo  de  la  Orden  agustiniana. 

Por  otra  parte,  reconocemos  nuestra  incompetencia  para  juzgar 
al  sabio  maestro  y  querido  amigo  que  ha  tenido  la  felicísima  idea  de 
aprovechar  su  pericia  en  las  disciplinas  teológicas,  dotando  á  los  se- 
minaristas y  catedráticos  españoles  de  una  obra  teológica  magistral 
y  completa  para  toda  la  difícil  carrera  eclesiástica.  La  idea  por  sí 
sola  es  grande  y  digna  de  todo  nuestro  aplauso.  Ya  lo  dijimos  al  apa- 
recer el  tomo  I:  el  trabajo  del  P.  Fernández  halaga  el  amor  propio 
nacional,  una  vez  que  gracias  á  él  no  tendrán  los  Seminarios  de  esta 
patria,  tan  renombrada  por  sus  teólogos,  necesidad  de  ir  á  buscar  al 
extranjero  los  libros  didácticos  para  sus  primeros  estudios. 

Y  nuestra  satisfacción  como  españoles  es  tanto  más  grande,  cuan- 
to que  el  tomo  V,  que  tenemos  á  la  vista  y  que  hemos  examinado  li- 
geramente, patentiza  el  lucimiento  con  que  el  docto  profesor  escuria- 
lense  sale  de  su  empeño.  Sentimos  de  veras  no  tener  ni  reposo  ni  es- 
pacio suficiente  para  hacer  de  él  una  reseña  cumplida;  pero  nada  de 
lo  que  dijéramos,  aun  empleando  largas  columnas,  podría  satisfacer 
á  nuestros  amigos  como  la  lectura  de  la  nueva  obra. 

Había  escrito  el  P.  Fernández  dos  tomos  anteriores,  que  forman 
como  el  estudio  preliminar  de  la  reina  de  las  ciencias:  De  vera  Reli- 
gione  ac  de  locis  theologicis  el  primero,  y  la  Introductio  in  Sacram 
Scripturam  el  segundo.  Al  aparecer  ahora  el  tomo  V,  sobre  los  Sa- 
cramentos y  los  Novísimos,  dejando  el  tercero  De  Deo  Uno,  Trino  et 
Creatore,  y  el  cuarto  De  Redemptione  et  Gratia,  inéditos,  nos  hace 
concebir  la  lisonjera  seguridad  de  que  no  ha  de  dejar  el  teólogo  es- 
pañol su  curso  de  Teología  incompleto.  El  volumen  que  lo  termina 
es  de  todas  veras  notable. 

Inspirado  al  igual  que  los  anteriores  en  la  más  pura  tradición  es- 
colástica y  en  la  ortodoxia  católica,  y  escrito  con  un  método  riguro- 
samente didáctico,  bien  puede  aspirar  á  reinar  sin  competencia  como 
obra  indispensable  en  nuestras  escuelas. 

Cual  indica  ya  su  mismo  nombre,  se  divide  en  dos  partes  capita- 
les: el  primero  explica  la  doctrina  sobre  los  Sacramentos,  tal  como 
se  acostumbra  en  el  cuarto  curso  de  Sagrada  Teología  en  los  Semi- 
narios, pero  ampliándola  con  luminosas  adiciones  sobre  puntos  rela- 
cionados con  las  actuales  controversias  del  racionalismo,  y  que  ape- 
nas si  se  encuentran  indicados  en  breves  líneas  en  los  demás  libros 
de  esta  índole. 

El  tratado  segundo,  que  pudiéramos  decir  enteramente  nuevo,  si 
no  en  las  obras  de  Teología  fundamental,  á  lo  menos  en  las  ordinarias 
que  se  dedican  á  la  enseñanza,  realza  muchísimo  el  mérito  de  este 
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libro,  haciéndole  útil  para  los  pensadores  de  todas  las  clases  y  con- 
diciones sociales. 

Precisamente  estos  días  la  muerte  de  un  heresiarca  del  país  veci- 
no ha  dado  actualidad  y  oportunidad  suma  á  ese  tratado  de  los  Noví- 
simos, escrito  y  demostrado  por  el  P.  Fernández  con  tanta  amplitud 
y  por  modo  tan  gallardo  y  concluyente.  Así  se  perfecciona  el  curso 
teológico,  con  esa  doctrina  que  forma  el  coronamiento  natural  y 
el  fin  á  que  se  enderezan  los  demás  estudios  sobre  esta  ciencia 
divina. 

El  orden  en  la  exposición  es  el  mismo  de  los  escolásticos  de  la 
Edad  Media;  primero  el  enunciado  de  la  cuestión  demostrable;  des- 
pués los  errores,  su  fundamento  y  la  dificultad  que  entrañan;  luego 
la  explicación  de  la  doctrina  católica,  y,  por  último,  la  tesis,  que  de- 
muestra con  verdadero  lujo  de  argumentos,  sacados  así  de  las  luces 
de  la  razón  filosófica  como  de  los  textos  de  la  Escritura,  opiniones 
de  los  Santos  Padres,  enseñanzas  de  los  Papas,  cánones  de  los  Con- 
cilios y  constantes  tradiciones  de  la  Iglesia. 

Ilustre  hijo  de  San  Agustín,  este  Santo  Padre,  verdadera  águila 
en  la  sublime  ciencia  teológica,  le  sirve  de  guía  en  todas  las  cues- 
tiones que  debate,  y  al  lado  de  autoridad  eminente,  camina  con  paso 
firme  en  la  senda  celestial  de  la  verdad,  sin  torcerse  ni  aja  derecha 
ni  á  la  izquierda. 

Y  no  crea  que  por  eso  carece  de  relieve  la  personalidad  del  Pa- 
dre Fernández  en  esta  obra;  suya  es  la  erudición  prodigiosa  que  de- 
muestra; suyo  el  método;  suya  la  adaptación  de  la  sana  ciencia  á  las 
presentes  circunstancias  y  cuestiones  candentes  de  esta  calamitosa 
época,  y  suyos,  por  último,  no  pocos  raciocinios  que  coadyuvan  con 
su  claridad  á  alumbrar  más  y  más  en  los  entendimientos  los  princi- 
pios inmutables  del  dogma  revelado. 

Ni  son  desconocidos  para  el  P.  Fernández  los  misterios  de  la  mís- 
tica, con  la  que  tan  estrechamente  ligada  está  la  doctrina  de  los  Sa- 
cramentos y  los  novísimos;  todo  lo  contrario,  pues  cuantas  veces  pe- 
netra allí  la  pluma  del  docto  Agustino,  lo  hace  con  la  seguridad  y  el 
aplomo  de  un  entendimiento  que  domina  cumplidamente  materia  tan 
delicada  y  sublime. 

No  queremos  continuar  más,  temerosos  de  ofender  la  modestia 
del  P.  Fernández  y  de  desflorar  con  malos  extractos  la  perfección 
de  su  obra.  Por  ella  le  felicitamos  muy  de  veras,  congratulándonos 
de  ver  en  esta  atmósfera  vanal,  frivola  y  refractaria  á  los  estudios 
sanos  y  serios,  un  monumento  á  la  alta  ciencia  de  Dios,  de  quien, 
como  dice  el  seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  desciende  omne 
datum  optimum  et  omne  donum  perfeclum.,, 


Revista  Científica 


a  Luna  á  un  metro  de  distancia.— Seguramente  que  ni 
uno  solo  de  nuestros  lectores  ha  dejado  de  tener  noticia  de 
la  maravilla  que  los  parisienses  ofrecen  para  la  Exposición 
que  piensan  íelebrar  en  1900;  pues  no  ha  habido  periódico,  por  serio 
y  formal  que  sea,  que  no  haya  dado  cabida  en  sus  columnas  á  la  se- 
ductora oferta  de  poder  contemplar  la  Luna  á  un  metro  de  distancia. 
Así  lo  comunicaba  un  noticiero,  y  así  lo  han  transmitido  todos  los  pe- 
riódicos del  mundo  á  sus  lectores,  exornando  con  más  pintorescos  co- 
mentarios esa  nueva  cooquista  astronómica  que  resolvería  tantas 
dudas  acerca  de  la  constitución  de  la  superficie  lunar,  de  su  activi- 
dad ó  inactividad,  de  si  tiene  ó  no  habitantes,  y  otras  y  otras  extre- 
madamente curiosas.  ¿Y  cómo  no  creer  una  noticia  que  todos  repe- 
tían, y  en  la  que  se  hacía  intervenir  á  los  hermanos  Henry,  tan  cono- 
cidos ópticos  y  tan  ilustrados  astrónomos,  dándose  además  las  medi- 
das exactas,  así  del  espejo  mediante  el  cual  se  había  [de  obtener  ese 
resultado,  como  de  la  longitud  del  tubo  en  que  se  había  de  colocar? 
¿Cómo  no  forjarse  la  ilusión  de  contemplar  tan  de  cerca  nuestro  sa- 
télite, si  se  aseguraba  que  la  fábrica  de  cristal  de  Saint  Gobain  se 
había  encargado  de  la  fabricación  del  monstruoso  espejo?  En  verdad 
que  pocas  noticias  se  presentarán  con  tantas  señales  de  probabilidad 
como  las  que  acompañaban  á  ésta;  no  ha  de  llamar,  por  tanto,  la  aten- 
ción el  que  hasta  personas  de  algunos  conocimientos  ópticos  la  die- 
ran por  cierta  y  se  entusiasmasen  con  la  idea  de  poder  ver  la  Luna 
á  un  metro  de  distancia.  Pero  ¿es  esto  posible?  Atendiendo  al  estado 
en  que  hoy  se  encuentra  la  óptica,  ¿puede  realizarse  semejante  idea? 
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Los  que  reflexionen  un  poco  sobre  los  medios  con  que  hoy  cuenta  la 
ciencia  para  agrandar  los  objetos  pequeños  y  acortar  las  distancias 
de  los  muy  lejanos,  no  titubearán  en  afirmar  nuestra  total  impoten- 
cia, y  por  tanto,  en  calificar  de  sueño  irrealizable  lo  que  tanto  ruido 
ha   causado  por  ignorancia  de  los  noticieros. 

En  efecto,  la  mayor  ó  menor  magnitud  de  los  objetos  que  vemos 
dependen  de  la  amplitud  del  ángulo  visual,  que  crece  ó  disminuye  á 
medida  que  la  distancia  de  los  objetos  es  mayor  ó  menor.  Cuanto 
más  alejado  está  un  cuerpo,  menor  es  el  volumen  con  que  se  nos  pre- 
senta, y  si  queremos  verle  mayor,  es  forzoso  aumentar  el  ángulo  de 
visión  por  medio  de  lentes  para  que  los  rayos  de  luz  penetren  en 
nuestra  pupila  más  divergentes.  Pero  este  efecto  no  se  consigue  sino 
á  expensas  de  la  claridad  del  objeto,  puesto  que  la  luz  disminuye  á 
medida  que  la  superficie  por  ella  iluminada  aumenta;  y  según  los  prin- 
cipios de  óptica,  la  claridad  de  las  imágenes  en  los  instrumentos  ópti- 
cos es  inversamente  proporcional  al  agrandamiento,  como  se  com- 
prueba experimentalmente  en  la  fotografía,  en  la  cual,  para  obtener 
una  imagen,  v.  gr.,  de  dos  centímetros  con  igual  tono  que  otra  de  un 
centímetro,  se  necesita  que  el  tiempo  de  exposición  de  la  placa  sea 
cuatro  veces  mayor  para  la  primera  que  para  la  segunda. 

Ahora  bien;  distando  como  dista  la  Luna  de  la  Tierra  384.000  kiló- 
metros,para  poder  verla  como  si  realmente  estuviera  áladistanciade 
un  metro,  es  preciso  obtener  de  ella  una  imagen  384.000.000  veces  ma- 
yor que  la  que  nos  presenta  á  simple  vista.  Este  aumento  tan  extraor- 
dinario, lleva  consigo,  según  hemos  dicho,  una  disminución  de  luz 
tan  considerable  que,  aparte  de  lo  imperfecto  y  borroso  de  los  con- 
tornos que  acompañan  siempre  á  las  imágenes  en  los  grandes  au- 
mentos, sería  imposible  discernir  cosa  alguna  con  limpieza.  Com- 
prenderáse  mejor  esto  si  atendemos  á  que,  conforme  aumenta  el  án- 
gulo visual,  disminuye  el  campo  de  visión;  y  por  tanto,  en  el  caso  que 
vamos  examinando,  la  superficie  de  la  Luna  que  nos  presentara  el 
colosal  telescopio  sería  pequeñísima,  y  pequeñísima  á  su  vez  sería 
la  luz  que  llegara  á  nuestra  retina,  porque  la  luz  de  las  partes  que  no 
entrasen  en  el  campo  del  instrumento  de  nada  nos  serviría. 

Para  confirmar  esto,  considérese  cuan  poca  es  la  luz  que  una  pe- 
queña porción  de  la  Luna  puede  enviar  á  nuestros  ojos.  Nuestro  saté- 
lite, como  nadie  ignora,  no  tiene  luz  propia,  sino  la  que  recibe  del 
Sol,  razón  por  la  cual,  distando  muchísimo  menos  de  la  Tierra  que  lo 
que  dista  el  Sol,  no  es  capaz  de  iluminar  los  objetos  con  la  claridad 
que  les  comunican  los  rayos  solares.  Esa  claridad  tiene  que  ir  dismi- 
nuyendo en  razón  del  cuadrado  de  la  distancia,  y  como  la  aproxima- 
ción de  los  objetos  por  los  instrumentos  ópticos  no  es  real  sino  apa- 
rente, resultará  que  la  poquísima  luz  de  la  superficie  lunar  que  entre 
en  el  imaginado  telescopio,  será  insuficiente  para  excitar  nuestra 
retina,  y  por  lo  mismo  para  hacernos  ver  lo  que  pretendemos. 
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Y  entonces,  dirá  tal  vez  alguno,  ¿cómo  vemos  á  simple  vista  con 
tanta  claridad  la  Luna?  La  vemos  porque  hieren  nuestros  ojos  todos  los 
rayos  de  la  superficie  lunar  en  los  plenilunios,  ó  los  de  una  parte  no- 
table de  ella  en  los  cuadrantes.  La  suma  de  todas  las  luces  particula- 
res, aunque  pequeñas,  basta  para  impresionar  nuestra  retina;  pero 
si  de  esas  luces  vamos  aislando  la  mayor  parte  á  causa  del  aumento 
con  que  queremos  ver  el  objeto,  llegará  el  caso  de  ser  ya  la  luz  tan 
escasa  que  no  pueda  impresionar  nuestra  retina.  Esto  pasa  en  los  mi- 
croscopios con  los  objetos  pequeñísimos,  cuando  quieren  'observarse 
con  grandes  aumentos;  si  nos  atenemos  á  la  luz  que  ellos  reflejan, 
ni  acertamos  siquiera  á  descubrirlos  en  el  campo  del  microscopio 
por  falta  de  luz;  para  verlos  es  preciso  iluminarlos  fuertemente,  con- 
centrando sobre  ellos  toda  la  luz  que  se  pueda. 

De  estas  ligeras  observaciones  se  infiere  que,  con  los  medios  ac» 
tuales,  es  de  todo  punto  imposible  obtener  el  resultado  que  tanto 
halagaría  nuestro  amor  propio,  y  tantas  cuestiones  relativas  á  la 
Luna  resolvería  de  plano. 


Un  hidrómetro  marino. — M.  Haro  ha  concebido  un  aparato 
ingenioso  que  permite  medir  fácil  y  rápidamente  la  profundidad  del 
agua  desde  la  superficie  de  la  misma. 

El  aparato  se  compone  de  un  manómetro  deBourdon,  unido  por 
medio  de  un  tubo  de  caucho  á  un  globo  de  igual  substancia,  que  va 
encerrado  en  una  esfera  de  latón  hueca  y  sumergida  en  el  agua, 
gracias  al  lastre  de  un  trozo  de  plomo  que  se  le  adiciona  convenien- 
temente. La  presión  del  líquido  aumenta  con  la  profundidad;  el  ma- 
nómetro indica  ésta,  estando  además  graduado  por  comparación  con 
otro  aparato  para  poderse  apreciar  la  altura  del  agua  en  brazas.  Al 
tubo  de  caucho  se  le  da  una  longitud  proporcionada  á  la  profundidad 
del  fondo  que  se  desea  explorar,  y  además  se  le  rodea  de  un  tejido 
de  cuerda  y  de  otro  de  alambre,  á  fin  de  que  ni  experimente  disten- 
sión ni  se  quiebre  fácilmente.  Cuanto  á  la  esfera  de  latón,  cuya  forma 
es  elipsoidal,  está  agujereada  á  manera  de  criba,  á  fin  de  que  el  agua 
del  mar  pueda  ejercer  su  presión  en  el  globo  de  caucho  que  encierra. 

Para  servirse  del  aparato  basta  hinchar  el  globo  y  dejarle  caer  al 
fondo  del  mar,  en  donde  el  lastre  le  retiene.  La  aguja  del  manóme- 
tro oscila  primero,  y  luego  se  para  en  una  cifra  que  señala  la  pro- 
fundidad. 

Los  experimentos  que  se  han  hecho  en  la  rada  de  Tolón  con  este 
hidrómetro  marino,  han  dado  excelente  resultado,  porque  se  le  pue- 
de aplicar  á  manera  de  sonda  continua,  que  indicaría,  mediante  la 
adición  de  una  campanilla,  cualquier  bajo  con  que  tropezara. 


458  REVISTA    CIENTÍFICA 


Nuevos  y  curiosísimos  reiojes.— Desde  la  invención  de  la  re- 
lojería ha  habido  infinidad  de  gentes  que,  con  paciencia  digna  de  ala- 
banza, han  consagrado  parte  de  su  existencia  á  la  construcción  de 
máquinas  complicadísimas,  en  las  cuales  la  indicación  de  la  hora  es 
el  pretexto  de  un  verdadero  alarde  de  mecanismo.  Recientemente, 
un  relojero  de  Varsovia  construyó  un  reloj  que  á  cada  media  hora 
daba  una  representación  exacta  de  una  estación  de  ferrocarril  en  el 
momento  de  partir  un  tren.  Este  aparato  fué  muy  celebrado  en  las 
columnas  de  los  periódicos. 

Los  relojeros  suizos  (nobleza  obliga)  no  han  querido  desmerecer 
en  imaginación  de  sus  compañeros  de  Varsovia,  y  Lode  da  hoy  la 
última  mano  á  un  reloj  parlante.  Gracias  al  fonógrafo,  esto  no  podía 
fallar.  El  reloj  en  cuestión  está  construido  de  manera  que  puede  re- 
cibir y  repetir  en  un  momento  las  instrucciones  verbales  que  su 
propietario  quiere  confiarle.  Así,  pues,  aquellos  que  tienen  la  memo- 
ria desgraciada,  pueden  recordar  lo  que  quieran  por  medio  del  reloj, 
que  se  lo  recitará  con  voz  poderosa  á  la  hora  que  lo  tenga  por  con- 
veniente. Este  mecanismo  ingenioso  reemplazará  con  ventaja  á  los 
ayudas  de  cámara,  sin  contar  con  las  infinitas  aplicaciones  de  tan 
útilísimo  invento. 

Un  ingeniero  francés,  el  Sr.  Villeneuve,  que  vive  en  Nueva  York 
hace  varios  años,  propónese  mandar  á  la  Exposición  de  Chicago  un 
reloj  que,  por  su  mecanismo  y  perfección,  hará  olvidar  los  famosos 
relojes  históricos  délas  viejas  catedrales.  El  reloj  de  que  se  trata, 
representará  en  el  curso  de  sus  doce  horas,  cuatro  óperas  de  los  más 
célebres  maestros.  Las  óperas  son:  Lohengrin,  tal  como  se  canta  en 
Bayreut;  el  Fausto,  con  las  voces  de  la  Patti  y  del  tenor  De  Reské; 
Guillermo  7ell,  cantado  por  Faure,  y  Los  Hugonotes,  por  Rosa  Ga- 
rán,  Gayarre  y  el  bajo  Randauresque.  Los  coros  serán  los  mismos 
de  la  Opera  de  París.  Las  voces  y  la  parte  de  orquesta  se  oirán,  por 
medio  de  un  inmenso  fonógrafo,  con  una  claridad  y  precisión  mara- 
villosas. Cada  una  de  las  cuatro  óperas  elegidas  tendrá  una  dura- 
ción de  tres  horas,  con  intervalos  de  quince  minutos  de  una  ópera  á 
otra,  pues  todo  está  perfectamente  regulado  por  el  mecanismo  del 
reloj.  Las  representaciones  tendrán  lugar  desde  mediodía  á  media 
noche,  pudiendo  cambiarse  el  orden  del  espectáculo  por  medio  de 
una  llave.  El  ingeniero  constructor  de  este  reloj  trabaja  en  su  obra 
desde  hace  diez  años,  y  accediendo  á  las  insistentes  súplicas  de  Edi- 
son, ha  consentido  en  exponerle  en  Chicago,  cuando  pensaba  hacer- 
lo en  la  Exposición  de  París  de  1900. 

Teodoro  Weisser,  mecánico  residente  en  Mcerenbach  (Selva  Ne- 
gra), acaba  de  construir  uno  de  los  relojes  más  notables  que  exis- 
ten en  el  mundo.  La  notabilísima  máquina,  que  tiene  tres  metros  de 
alto  por  dos  de  ancho,  marca  los  segundos,  minutos,  horas,  días  de 
la  semana,  los  del  mes,  el   año,  -os  años  bisiestos.  En  nueve  esferas 
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distintas  señala  la  hora  que  es  en  Greenwich,  Shanghai,  Calcutta, 
San  Petersburgo,  Berlín,  Madera,  Montreal,  Melbourne  y  San  Fran- 
cisco de  California.  El  expresado  reloj  representa,  además,  las  esta- 
ciones del  año,  los  doce  signos  del  Zodiaco,  las  cuatro  edades  de  la 
vida:  infancia,  juventud,  virilidad  y  vejez.  Para  dar  los  cuartos  de 
hora  hay  dos  angelitos  armados  de  martillos.  A  las  ocho  de  la  noche 
aparece  un  sacristán  que  anuncia  el  Avemaria,  presentándose  al  dar 
la  última  campanada  una  capilla  iluminada  por  luz  eléctrica,  en  cuyo 
interior  se  ve  una  niña  orando  arrodillada,  mientras  un  aparato  for- 
mado por  un  juego  de  flautas  canta  el  Avemaria.  A  las  doce  de  la 
noche,  víspera  de  año  nuevo,  se  abrt-  un  mecanismo  y  aparecen  dos 
heraldos,  que  lo  anuncian  con  un  toque  de  trompetas. 

Teodoro  Weisserha  puesto  además  en  su  ingeniosa  máquina  me- 
dio de  representar  el  día  de  Navidad,  el  de  Reyes  y  las  Pascuas  de 
Resurrección  y  Pentecostés.  Al  dar  las  doce  del  día  aparece  en  la 
plataforma  del  reloj  un  gallo,  que  canta  tres  veces;  en  Mayo  canta 
el  cucú,  y  el  tordo  en  Junio.  Al  salir  el  sol  entona  el  juego  de  flautas 
las  canciones  populares.  "Despierta,  hijo,,;  cuando  es  luna  llena, 
canta  el  aparato  la  melodía  "Guter  Mond,  du  gehst  so  still.,,  Dícese 
que  este  precioso  reloj  ha  sido  vendido  en  16.000  marcos,  é  irá  á  pa- 
rar á  Inglaterra. 


El  aerolito  más  grande  ilel  mundo. — En  un  periódico  ameri- 
cano se  lee  lo  siguiente: 

"En  la  noche  del  2  de  de  Septiembre  cayó  en  el  mar  Caspio,  cerca 
de  la  península  de  Apsheron,  el  aerolito  más  grande  de  cuantos  se 
tiene  conocimiento  en  el  mundo.  A  su  paso  por  el  aire  hizo  un  ruido 
horrible,  mezclado  con  silbidos  y  ahullidos  espantosos,  que  llena- 
ron de  terror  á  cuantos  le  oyeron.  La  luz  que  despedía  la  mole,  cal- 
deada al  blanco,  iluminó  el  espacio,  y  á  grande  distancia  del  punto 
donde  cayó  se  pudieron  ver  perfectamente  los  objetos.  Al  caer  en 
el  mar  se  elevaron  inmensas  nubes  de  vapor,  y  el  ruido  de  la  ebulli- 
ción y  evaporación  del  agua  se  oyó  distintamente  á  más  de  diez  ki- 
lómetros. El  choque  hizo  retemblar  el  suelo  y  lanzó  al  espacio  masas 
gigantescas  de  agua,  como  si  hubiesen  estallado  en  el  fondo  cien  tor- 
pedos á  la  vez.  Tan  enorme  es  el  aerolito,  que  sobresale  doce  pies 
del  nivel  del  mar,  y  si  no  fuera  porque  la  superficie  negra,  derretida 
y  lustrosa  de  la  inmensa  roca  del  cielo  acusa  su  origen,  se  le  podría 
confundir  con  los  peñones  que  abundan  en  las  costas  del  mar.  El  fe- 
nómeno ha  llamado  la  atención  de  los  sabios  de  Rusia,  y  muchos  se 
preparan  para  ir  á  visitar  al  viajero  recien  venido. 
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¡Vlarfil  artificial.  — El  marfil  es  un  aislante  excelente,  pero  se 
emplea  como  tal  muy  parsimoniosamente  á  causa  de  su  precio  eleva- 
do. Un  americano  ha  encontrado,  según  parece,  la  manera  de  imitar- 
le. Su  procedimiento  consiste  en  el  empleo  de  los  mismos  componen- 
tes que  en  su  estado  natural  tiene  el  marfil;  es  decir,  fosfato  de  cal 
tribásico,  carbonato  de  cal,  magnesia,  alún,  gelatina  y  albúmina. 

La  cal  viva  se  hidrata  parcialmente  y  se  trata  después  por  una  so- 
lución de  ácido  fosfórico.  Mientras  se  opera  esta  mezcla,  se  va  aña- 
diendo creta,  magnesia  y  alún  en  pequeñas  cantidades;  últimamente 
se  echan  la  gelatina  y  la  albúmina  disueltas  en  agua.  La  masa  ha  de 
quedar  todo  lo  más  homogénea  que  sea  posible  y  dejarla  posar  unas 
veinticuatro  horas,  á  fin  de  que  el  ácido  fosfórico  pueda  ejercer  toda 
su  acción  en  la  cal.  Como  dicha  masa  resulta  muy  plástica,  se  le  pue- 
de dar  cualquier  forma,  poniéndola  después  á  secar  en  una  estufa  de 
circulación  de  aire  de  150°  C,  con  lo  cual  queda  convertida  en  el  ob- 
jeto de  marfil  artificial  moldeado  y  labrado  conjuntamente.  Un  mes 
basta  para  que  este  marfil  adquiera  la  dureza  del  natural.  Véanse 
ahora  las  proporciones  en  que  se  hacen  entrar  los  componentes: 
cal,  100  partes;  agua,  300;  solución  de  ácido  fosfórico  de  1,05  de  densi- 
dad, 75  partes;  creta,  16;  magnesia,  de  1  á  2;  alún,  5,  y  gelatina,  15 
partes. 


Nueva  materia  para  sustituir  el  vidrio.  —  Mr.  Frederick 
Eckstein  ha  encontrado,  según  leemos  en  revistas  extranjeras,  una 
materia  destinada  á  sustituir  al  vidrio  en  muchas  de  sus  aplicaciones. 
Este  producto  se  obtiene  disolviendo  de  4  á  8  partes  de  colodión  en 
100  partes  iguales  en  peso  de  éter  y  de  alcohol,  adicionados  con  2  á4 
partes  de  resina  ó  de  bálsamo  del  Canadá;  se  extiende  la  mezcla  so- 
bre un  vidrio  y  se  seca  á  la  temperatura  de  45  grados  centígrados.  Esta 
mezcla  solidifica  en  una  masa  transparente  como  el  vidrio,  del  cual 
tiene  todas  las  propiedades.  Además  de  resistir  á  las  sales  y  á  los 
ácidos  diluidos,  presenta  la  ventaja  de  ser  muy  flexible.  Puede  colo- 
rearse y  ornamentarse  á  voluntad,  y  agregándole  cloruro  de  magne- 
sio se  disminuye  su  inflamabilidad;  las  sales  de  zinc  le  dan  la  aparien- 
cia de  marfil,  y  se  puede  hacer  con  esta  materia  puños,  pecheras  de 
camisa,  etc.  Aumentando  la  proporción  de  aceite  de  castor  y  de  re- 
sina, se  consigue  darle  la  suavidad  y  flexibilidad  del  cuero. 


El  ramio  j  la  filoxera.— El  Sr.  Faucón  ha  dado  recientemente 
una  explicación  racional  de  la  rapidez  con  que  se  propaga  á  veces  la 
plaga,  basándose  para  ello  en  experiencias  y  observaciones  persona- 
les. Ha  reconocido  que  en  ciertas  épocas  del  año  las  larvas  no  en- 
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cuentran,  en  los  puntos  donde  han  sido  depositadas,  raíces  propias 
para  su  alimento,  y  á  favor  de  las  grietas  que  presenta  el  suelo  van 
á  buscar  otras  raíces  más  tiernas  y  suculentas. 

Esta  emigración  es  tal,  que  á  veces  se  encuentran  en  la  superficie 
de  la  tierra  numerosísimas  larvas  que,  bajo  el  influjo  de  un  viento 
más  ó  menos  fuerte,  pueden  ser  transportadas  á  largas  distancias.  De 
ahí  que,  á  pesar  de  los  enérgicos  tratamientos  por  el  sulfuro  de  car- 
bono, los  sulfo-carbonatos  y  la  sumersión,  cuyos  efectos  son  sólo  lo- 
cales, se  propague  la  filoxera  con  tanta  rapidez,  pues  queda  demos- 
trado que  no  sólo  es  debida  á  la  traslación  de  los  insectos  alados, 
sino  á  la  mencionada  causa  de  invasión,  que  es  dificilísima  de  evitar. 

Un  eminente  viticultor,  el  Sr.  Grauguard,  ha  emitido  una  idea,  que 
parece  se  ha  puesto  en  práctica  con  felices  resultados  en  Alsacia, 
para  contrarrestar  los  efectos  de  la  funesta  plaga,  y  que  consiste  en 
a  plantación  de  ramio  en  medio  de  las  cepas.  Esta  planta  textil  se 
desarrolla  vigorosamente  en  todos  los  terrenos  propios  para  la  viña, 
sin  agotar  el  terreno,  y  tiene  la  propiedad,  según  parece,  de  hacer 
desaparecer  del  suelo  todos  los  insectos  del  reino  parásito  inferior, 
por  ser  excesivamente  rica  en  tanino,  y  ser  el  tanino  un  poderoso  an- 
tipútrido. 

Ya  en  1878  se  habló  mucho  de  la  acción  favorable  que  el  ramio  po- 
día ejercer,  por  haberse  comprobado  que  al  año  de  haberse  plantado 
una  extensión  de  esta  ortiga  al  lado  de  una  viña  filoxerada,  recobró 
esta  última  su  vigor  y  se  vio  cargada  de  fruto.  En  la  plantación  hecha 
en  Alsacia,  de  que  hablamos  más  arriba,  el  ramio  ha  adquirido  una 
altura  promedia  de  un  metro  80  centímetros,  y  el  propietario  del  te- 
rreno se  muestra  muy  satisfecho  de  sus  resultados,  puesto  que,  no  sólo 
ha  desaparecido  completamente  de  las  cepas  la  filoxera,  sino  que  los 
grupos  de  ramio,  dispuestos  de  25  en  25  metros,  protegen  sus  viñedos 
contra  los  vientos  del  Norte,  los  últimos  fríos  de  invierno  y  las  hela- 
das de  la  primavera,  con  gran  ventaja  sobre  las  nubes  artificiales.  Es 
tan  sencillo  el  medio  y  tan  poco  costoso,  que  merece  la  pena  de  pro- 
barse. 


1.a  seela  «Be  araña.— Desde  hace  mucho  tiempo  se  ocupa  la  gen- 
te de  la  seda  de  araña. 

Se  la  ha  estudiado  desde  muchos  puntos  de  vista;  como  febrífugo, 
como  antitetánico,  etc.,  etc.,  pero  ninguno  había  pensado  en  utilizar- 
la para  tejidos. 

Un  misionero  francés,  M.  Camborré,  que  está  en  la  isla  de  Mada- 
gascar,ha  ideado  su  aprovechamiento  en  esta  forma.  Al  efecto,  ha  co- 
gido arañas  de  las  llamadas  halabe,  notables  por  la  abundancia  de  su 
seda,  y  por  medio  de  un  aparato  parecido  al  que  se  emplea  en  la  del 
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gusano  bombyx,  ha  extraído  el  filamento  sedoso  de  la  araña  viva 
metida  en  una  cajita. 

El  producto  obtenido  es  finísimo,  pero  de  gran  consistencia  y  elas- 
ticidad. 


Una  nueva  fibra  textil. — Está  llamada  á  desempeñar  gran  pa- 
pel en  el  mundo  industrial  la  fibra  que  se  extrae  del  tallo  de  la  malva 
común,  no  sólo  por  la  facilidad  de  su  explotación,  sino  por  las  ex- 
cepcionales condiciones  de  resistencia  que  ofrece  esta  fibra. 

Es  sabido  que  esta  planta  silvestre  crece  vigorosa  en  todos  los 
terrenos  y  bajo  todos  los  climas,  propagándose  con  rara  facilidad. 
Ofrece  además  la  importante  ventaja  de  su  gran  rendimiento  en  fibra 
que  se  estima  en  más  de  40  por  100,  siendo  su  extracción  facilísima 
por  el  conocido  sistema  de  maceración. 

Si  se  generalizara  el  cultivo,  resultaría  la  fibra  más  económica 
que  se  conoce,  teniendo  además  la  ventaja  de  poder  ser  aprovecha- 
da para  diferentes  usos  industriales. 

Desde  luego  se  reputa  esta  fibra  inmejorable  para  la  fabricación 
del  hilo  de  atar  trigo  y  para  tejido  de  arpillera,  en  cuyo  empleo  pue- 
den consumirse  grandes  cantidades. 
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\s  familias  de  los  condenados  á  diversas  penas  en  la  Repúbli- 
ca de  Chile  habíanse  dirigido  á  León  XIII,  para  que,  con 
ocasión  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, gestionase  ante  aquel  Gobierno  para  la  rebaja  de  penas.  El  Papa, 
por  mediación  de  bu  Secretario  de  Estado,  pidió  gracia  al  Gobier- 
no de  Chile,  el  cual  ha  contestado  al  Cardenal  Rampolla  con  una 
carta  en  que  se  lee  lo  siguiente:  "En  nombre  de  la  Nación  agradece 
el  Gobierno  chileno  al  ilustre  Pontífice,  gloria  de  la  Iglesia  y  honor 
de  este  siglo,  sus  afectuosos  sentimientos  para  el  pueblo  de  Chile,  tan 
-elocuentemente  expresados  por  Vuestra  Eminencia.  En  conformidad 
con  el  generoso  y  humanitario  deseo  del  Padre  Santo,  el  Gobierno 
ha  convocado  al  Consejo  de  Estado,  quien,  por  unanimidad,  acaba 
de  nombrar  una  Comisión,  á  la  cual  ha  cometido  el  encargo  de  visi- 
tar los  establecimientos  penitenciarios,  á  fin  de  poder  formar,  sin  di- 
lación, la  lista  de  los  presos  cuyas  penas  han  de  ser  ampliamente 
-conmutadas,,. 

— Días  pasados  ha  corrido  por  la  prensa  la  noticia  de  que  las  rela- 
ciones entre  el  Vaticano  y  Rusia  son  algo  tirantes,  á  consecuencia 
de  no  sabemos  qué  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  moscovita 
contra  los  católicos  polacos.  Nada  de  esto  debe  de  ser  cierto,  en  aten- 
ción á  que  Su  Santidad  ha  hecho  cariñosísimo  recibimiento  al  herma- 
no del  Czar  y  á  su  esposa,  los  cuales  no  han  hecho  en  Roma  más  vi- 
sitas oficiales  que  las  giradas  al  Vaticano,  donde  Su  Santidad  le  re- 
cibió con  todo  el  aparato  que  se  acostumbra  en  las  audiencias  á  los 
príncipes  de  las  casas  reinantes.  La  entrevista  duró  más  de  una  hora, 
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y  se  asegura  que  León  XIII  quedó  altamente  satisfecho  de  ella.  Re- 
corrió también  el  príncipe  ruso  los  monumentos  religiosos  de  Roma, 
acompañado  siempre  de  Prelados  y  arqueólogos  católicos. 

— Se  ha  organizado  ya  en  toda  forma  la  peregrinación  inglesa  que 
ha  de  ir  á  Roma  con  motivo  del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII.  Es- 
tará presidida  por  el  noble  Duque  de  Norfolk,  y  durará  tres  sema- 
nas próximamente,  y  se  espera  que  ha  de  ser  la  más  numerosa  que 
se  ha  organizado  en  la  Gran  Bretaña  de  dos  siglos  á  esta  parte. 

— Acaban  de  verificarse  en  Italia  las  elecciones  generales.  El  Go- 
bierno tendrá  inmensa  mayoría,  como  que  de  quinientos  y  pico  de 
diputados,  muy  cerca  de  cuatrocientos  le  serán  adictos.  ¿Es  esto  un 
triunfo?  Nada  de  eso.  Han  votado  los  que  no  podían  menos  de  votar, 
porque  dependen  del  Gobierno,  más  los  impíos  ó  indiferentes,  que 
desprecian  las  órdenes  del  Vaticano  lo  mismo  que  las  del  Quirinal. 
He  aquí  lo  que  á  este  propósito  dice  una  correspondencia  de  Roma: 

"El  sello  característico  de  estas  elecciones  es,  ya  lo  hemos  dicho, 
la  abstención.  De  los  30.000.000  de  habitantes,  con  8.000.000  de  hom- 
bres en  condiciones  para  ejercer  sus  derechos  políticos,  el  reino  ita- 
liano cuenta  2.000.000  y  medio  de  electores.  Dudo  si,  cuando  se  hayan 
completado  las  cifras  del  último  escrutinio,  aparecerá  que  ha  toma- 
do parte  1.000.000  en  la  contienda.  No  es  sólo  en  Roma  donde  se  ha 
notado  esto.  En  Venecia,  sobre  6.617  electores,  ha  habido  2.999  votan- 
tes; en  el  distrito  séptimo  de  Ñapóles,  1.312  sobre  4.141,  mientras  en 
el  primero  de  la  misma  ciudad  sólo  votan  2.614  de  5.839. 

„En  Rávena,  la  ciudad  de  la  Romana  donde  la  lucha  parecía  que 
iba  á  ser  muy  reñida,  de  4.522  electores  sólo  acuden  á  las  urnas  1.546; 
en  un  colegio  de  Florencia  sólo  ejercitan  su  derecho  1.089  entre  4.136. 
En  Bolonia,  2.643  sobre  7.776.  Han  sido  minorías  las  que  han  dado  el 
triunfo  á  Crispí  en  Palermo,  al  Ministro  de  la  Guerra  en  Liorna,  y 
sólo  en  la  elección  de  la  inmediata  Civitavecchia  sobrepujó  el  núme- 
ro de  electores  á  la  mitad  de  los  inscritos.  El  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Brin,  tuvo  1.200  votantes  sobre  5.400  electores,  y  en  mu- 
chas-secciones  electorales  no  llegaron  á  constituirse  las  mesas.  Indu- 
dablemente, en  esto  tuvo  su  parte  la  seguridad  de  ser  inútil  la  lucha 
en  diferentes  colegios,  descontada,  como  lo  estaba,  la  reelección  de 
muchos  candidatos,  especialmente  consejeros  de  la  Corona  ó  minis- 
teriales, y  la  falta  absoluta  del  partido  católico,  que,  siguiendo  es- 
trictamente las  instrucciones  del  Vaticano,  se  ha  abstenido  de  todo 
concurso  á  las  urnas. 

„Pero  también  es  preciso  reconocer  que  el  país  está  fatigado  de 
las  luchas  políticas,  que  en  poco  mejoran  su  situación  económica,  y 
que  no  cree  en  la  resurrección  de  los  grandes  y  antiguos  partidos,  á 
pesar  de  las  invocaciones  de  Zanardelli,  de  Giolitti  y  de  Fortis„. 

Hablando  después  de  la  situación  de  los  partidos  á  consecuencia 
de  las  últimas  elecciones,  dice  la  misma  correspondencia  romana: 
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"Varios  ilustres  políticos  han  sido  vencidos,  como  el  anciano  Ca- 
valleto;  Taiani,  ministio  que  fué  de  Justicia  en  diferentes  Gabinetes 
de  la  izquierda;  los  generales  Corvetto  y  Gandolfi;  el  almirante  Co- 
nevaro;  Clevano,  conservador  autorizado;  Indelli  y  De  Renzis,  que 
ocupaban  posiciones  importantes  en  la  Cámara.  Pero  las  pérdidas 
más  notables  han  sido  en  las  filas  de  la  democracia  republicana,  don- 
de han  sido  derrotados  el  elocuente  orador  y  poeta  Cavallotti,  bien 
conocido  en  España;  Canzio,  el  yerno  de  Garibaldi;  Imbriani,  el  más 
fecundo  y  ardiente  de  los  oradores  republicanos;  Héctor  Ferrari,  au- 
tor del  monumento  á  Giordano  Bruno;  Andrea  Costa,  jefe  de  los  so- 
cialistas; Maffi,  obrero,  como  Fratri,  y  jefes  ambos  de  este  partido  en 
Milán,  á  cuya  ciudad  representaban  en  la  i'ltima  Asamblea. 

En  cambio,  en  la  Ernilia  y  en  el  Véneto  los  elementos  conservado- 
res han  perdido  algunos  puestos,  por  manera  que  la  fracción  repu- 
blicana mantiene  su  cifra  de  medio  centenar  de  representantes,  aun 
cuando  una  docena  de  estos  ha  enarbolado,  para  salir  de  las  urnas, 
la  bandera  de  adhesión  á  la  monarquía  democrática. 

El  partido  conservador,  aun  cuando  sus  principales  jefes,  como  el 
marqués  de  Rudini,  Luzati,  Bonghi,  Chimirri  y  Colombo,  vuelven  á 
la  Cámara,  ha  perdido  una  tercera  parte  de  sus  candidatos  en  el  Mi- 
lanesado,  en  la  Emilia  y  en  Venecia. 

El  barón  Nicotera,  cuyo  lugarteniente  Taiani,  que  había  publica- 
do programa  ardentísimo  de  oposición,  ha  fracasado  en  la  provincia 
de  Salerno,  aun  cuando  ha  tenido  otras  pérdidas  también,  mantiene 
el  núcleo  de  sus  fuerzas.  También  ha  visto  disminuir  su  influencia  en 
Sicilia  Crispí,  que  indudablemente  no  perdonará  á  Giolitti  la  oposi- 
ción que  ha  hecho  á  diversos  de  sus  candidatos,  sobre  todo  en  una 
comarca  que  considera  como  antiguo  feudo  el  ex-presidente  del 
Consejo. 

En  cambio,  en  Lombardía  y  parte  de  la  Emilia,  Zanardelli,  que  ha 
representado  el  papel  de  protector  del  Ministerio,  ha  visto  aumentar 
considerablemente  la  hueste  de  los  que,  como  él,  quieren  la  resurrec- 
ción de  la  antigua  izquierda,  y  de  los  radicales  que  proclaman  su  ad- 
hesión á  la  Monarquía,  y  á  los  cuales  ha  dado  su  apoyo  el  Gobierno 
en  contra  de  los  conservadores.  Este  triunfo  hace  probable  la  presen- 
tación de  su  candidatura  para  la  Presidencia  de  la  futura  Cámara, 
si,  como  creen  muchos,  Biancheri  insiste  en  retirarse.,, 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Bismarck  no  se  contenta  con  vivir  aislado  y  sin  in- 
tervención en  los  negocios  del  imperio.  Un  periódico  de  Leipzig  pu- 
blica una  conversación  del  excanciller,  que  es  ataque  nada  emboza- 
do al  proyecto  de  reformas  militares  de  que  dimos  cuenta  en  el  nú- 
mero anterior.  El  príncipe  de  Bismarck  declara  que  en  manera  alguna 
puede  reconocer  la  necesidad  de  aumentar  el  ejército,  porque  Ale- 
mania, según  él,  no  debe  temer  verse  atacada  por  dos  puntos  á  la 
vez.  Si  ataca  Francia  en  primer  término,  Rusia  permanecería  á  la 
expectativa;  y  si,  por  el  contrario,  fuera  Rusia  quien  atacara,  Fran- 
cia aguardaría  tranquila  el  curso  de  los  acontecimientos.  Añadió  el 
canciller  que,  en  todo  caso,  de  venir  la  guerra,  vendría  dentro  de 
dos  ó  tres  años;  antes  no. 

Rusia  no  atacará,  porque  el  czar  es  enemigo  de  la  guerra;  allí  sólo 
la  desean  los  poloneses,  la  prensa  y  los  judíos.  Francia,  por  su  parte, 
desde  la  muerte  de  Boulanger,  aparece  con  bastantes  tendencias  á 
la  paz.  Es,  por  consiguiente,  inútil  el  aumento  de  las  cargas  mili- 
tares. 

Estas  declaraciones  del  antiguo  canciller  han  producido  conside- 
rable efecto,  y  han  promovido  y  suscitado  un  número  de  comentarios 
en  la  prensa  alemana.  Muchos  periódicos  consideran  las  palabras 
del  Canciller  como  un  ataque  dirigido  al  proyecto  de  Caprivi  con  ob 
jeto  de  hacer  más  difícil  la  situación  del  Gobierno. 

Después  de  este  ataque,  dice  el  Lokalanseiger,  el  abismo  que  se- 
para al  excanciller  del  Emperador  y  Caprivi  viene  á  ser  más  profun- 
do é  insuperable.  El  Tageblatt  añade  que  los  ministros  y  los  hombres 
de  Estado  cambian  de  opinión  radicalmente  cuando  abandonan  sus 
funciones  y  entran  en  la  vida  privada.  La  Gasette  populaire  de  Co- 
logne  invita  al  excanciller  á  que  v  tya  á  medirse  con  iguales  armas 
ante  el  Reichstag  con  M.  Caprivi.  El  torneo  sería  en  extremo  inte- 
resante, pero  el  fundador  de  la  triple  alianza  se  guardará  muy  bien 
de  aparecer  en  el  Reichstag. 

Es  el  caso  que  tampoco  los  católicos  están  nada  satisfechos  de  se- 
mejante proyecto;  de  manera  que,  si  han  de  apoyarle,  ha  de  ser  á 
cambio  de  importantes  concesiones  en  otros  terrenos. 

* 

Austria-Hungría.— Hace  algunos  días,  la  comisión  encargada  por 
la  Cámara  de  diputados  de  Viena  de  la  preparación  de  un  nuevo  Có- 
digo penal  trataba  del  párrafo  107  de  dicho  Código,  que  amenaza 
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con  ciertas  y  determinadas  penas  á  cuantos  ofendan  á  cualquier  so- 
berano extranjero  ó  al  jefe  de  un  Estado  extranjero.  Estas  últimas 
palabras  promovieron  animadísima  discusión:  al  Dr.  Kopp  le  pareció 
superfluo  lo  de  "soberano  extranjero,,,  y  dijo  que  al  constar  en  dicho 
artículo  estas  palabras,  el  juez  podría  castigar  á  los  que  llegasen  á 
ofender  á  algún  soberano  sin  trono,  y  que  sólo  debía  referirse  el  pá- 
rrafo 107  á  los  jefes  de  un  Estado  extranjero. 

El  jefe  de  sección  del  Ministerio  de  Justicia  respondió  al  doctor 
Kopp  en  estos  términos:  "Si  dejáramos  subsistir  tan  sólo  las  palabras 
de  jefe  de  un  Estado  extranjero,  y  suprimiéramos  las  primeras,  que- 
darían sin  castigo  los  que  ofendiesen  al  Soberano  Pontífice,  que  en 
los  actuales  momentos  no  es  un  jefe  de  Estado  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra  y  en  todo  el  rigor  de  los  términos,,. 

Otro  miembro  de  la  comisión,  M.  Nitsche,  creyó  encontrar  el  me- 
dio de  resolver  esta  dificultad,  haciendo  una  adición  relativa  al  Papa, 
que  dijese:  Y  al  jefe  de  la  Iglesia  católica.  Aquí  había  un  juego  de 
vocablos  que  no  se  escapó  á  la  penetración  del  diputado  Schorn,  el 
cual  pronunció  un  corto  discurso,  que  bien  merece  escribirse  con  le- 
tras de  oro: 

"Me  opongo,  dijo;  me  opongo  en  absoluto  á  toda  exüresión  que 
tienda  á  establecer  en  el  párrafo  107  alguna  diferencia,  de  cualquier 
género  que  sea,  entre  el  Papa  y  un  soberano  extranjero.  La  proposi- 
ción de  M.  Nitsche  hace  una  distinción,  que  yo  no  puedo  aprobar: 
considera  al  Soberano  Pontífice  solamente  como  Jefe  de  la  Iglesia 
católica,  y  no  como  soberano  extranjero  al  mismo  tiempo. 

El  Papa  no  es  tan  sólo,  señores,  el  Jefe  de  los  católicos:  es  un  ver- 
dadero soberano,  igual,  enteramente  lo  mismo  que  los  que  se  sientan 
en  un  trono,  y  no  ha  cesado  nunca  de  serlo  ni  aun  después  de  la  bre- 
cha de  la  Porta  Pia.  Millones  de  católicos  deploran  los  hechos  sa- 
crilegos del  20  de  Septiembre  de  1870,  y  protestan  contra  los  hechos 
cometidos  con  perjuicio  de  la  Santa  Sede.  Ven  en  el  Papa  al  Rey  al 
mismo  tiempo  que  al  Pontífice,  y  no  es  conveniente  que  legitimemos 
en  el  Código  penal  austríaco  el  estado  actual  de  cosas  en  Roma,  re- 
husando al  Papa  los  honores  de  soberano.,, 

Tal  impresión  produjo  el  discurso  del  diputado  M.  Schorn,  que  se 
rechazó  la  proposición  de  M.  Nitsche  y  acogió  la  comisión  favorable- 
mente el  párrafo  107  tal  como  estaba  propuesto. 

—Ha  hecho  dimisión  el  ministerio  húngaro,  presidido  por  Mr.  Sza- 
pari,  y  es  lástima;  no  porque  el  ministerio  saliente  fuera  bueno,  sino 
porque  el  entrante,  según  todas  las  señas,  será  peor.  Aunque  la  le- 
gislación húngara  en  lo  general  es  católica,  contenía  un  artículo  de- 
testable que  obligaba  á  los  hijos  de  los  matrimonios  mixtos  á  seguir 
la  religión  de  su  padre  ó  de  su  madre,  según  que  aquellos  fueran  va- 
rones ó  hembras.  Este  monumental  desatino,  impuesto  por  los  protes- 
tantes, no  se  observaba  con  la  puntualidad  que  ellos  quisieran,  y  no 
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ha  mucho  se  publicó , un  decreto  de  no  sabemos  cuál  de  los  centros 
ministeriales,  haciendo  responsables  á  los  eclesiásticos  de  las  infrac- 
ciones que  se  cometieran.  En  lo  de  los  hijos  de  los  matrimonios  mix- 
tos, claro  es  que  ei  Papa  se  opuso  enérgicamente,  lo  mismo  que  el 
Episcopado  húngaro,  y  el  presidente  del  ministerio  dimisionario, 
Mr.  Szapari,  creyó  hallar  un  expediente  para  salir  de  la  dificultad:  el 
establecimiento  del  matrimonio  civil,  rechazado  igualmente  por  el 
Papa,  y  se  dice  que  también  por  el  Emperador.  Esto  dio  el  golpe  de 
gracia  al  ministerio. 

Pero  es  el  caso  que,  como  hemos  indicado  más  arriba,  el  presiden- 
te del  nuevo  ministerio,  Mr.  Wekerlé,  como  hechura  del  antiguo  po- 
lítico protestante  Mr.  Tisza,  es  de  ideas  avanzadas,  y  de  temer  es 
que  si  Szapari  pedía  cuatro,  Wekerlé  pida  ocho.  Por  eso  hemos  em- 
pezado diciendo  que,  con  haberlo  hecho  detestablemente  el  último 
ministerio,  aún  es  sensible  su  caída. 

'  —El  Príncipe  heredero  de  Rusia  llegó  el  día  12  á  Viena,  habiendo 
sido  recibido  en  la  estación  por  el  Emperador,  los  archiduques  y  el 
personal  de  la  embajada  rusa.  Tropas  de  la  guarnición  con  banderas 
y  músicas  tributaron  al  Príncipe  los  honores  militares.  Al  apearse 
del  tren,  el  Príncipe  fué  abrazado  por  el  Emperador  y  saludado  afec- 
tuosamente por  los  archiduques,  y  durante  el  trayecto  desde  la  esta- 
ción á  palacio,  numeroso  gentío  aclamó  al  Emperador  y  al  Príncipe 
moscovita. 

—Vamos  creyendo  que  Bismark  tiene  razón  cuando  afirma  que  no 
habrá  guerra  por  ahora,  y  que  las  reformas  militares  están  demás; 
no  porque  lo  diga  el  despechado  excanciller,  que  poco  ha  decía  lo 
contrario,  sino  porque  no  hay  trazas  ni  preparativos  de  próximas 
guerras  en  las  naciones  que  se  supone  habían  de  ser  las  agresoras 
(Francia  ó  Rusia). 


Francia. — En  efecto,  Francia  no  está  para  agredir  á  nadie;  harto 
hará  con  defenderse  de  las  víboras  (léase  anarquistas)  que  se  alimen- 
tan en  sus  entrañas.  Véase  la  muestra,  según  partes  fechados  en  Pa- 
rís el  día  8,  á  las  tres  de  la  tarde:  Un  hombre  desconocido  depositó 
en  las  oficinas  de  la  Compañía  minera  de  Carmaux,  establecidas  en 
la  avenida  de  la  Opera,  un  paquete  envuelto  en  un  periódico.  El 
portero  de  la  Sociedad,  desconfiando  del  envoltorio  aquél,  lo  llevó 
á  la  Comisaría  de  Policía  inmediata,  establecida  en  la  calle  de  Bons 
Enfants,  donde  quedó  depositado.  A  los  pocos  momentos  el  paquete 
estalló,  matando  á  cinco  guardias  de  Orden  público  y  causando 
grandes  destrozos  en  el  edificio.  De  todos  los  que  había  en  la  Comi- 
saría sólo  se  salvó  uno  de  la  muerte,  pero  está  gravemente  he- 
rido y  se  cree  que  fallecerá  pronto,  pues  tiene  el  rostro  carbonizado 
y  saltados  los  ojos  y  una  pierna  fracturada.  La  detonación  fué  tan 
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grande,  que  todo  el  barrio  se  alarmó.  La  Compañía  de  las  minas  de 
Carmaux  había  recibido  varios  anónimos  amenazando  á  la  Empresa 
con  hacer  volar  las  oficinas  si  no  volvía  á  recibir  á  los  obreros  des- 
pedidos. 

A  la  detonación  acudió  apresuradamente  un  pelotón  de  agentes 
de  policía,  mandado  por  un  cabo,  el  cual  se  quedó  inmóvil  con  los 
ojos  desmesuradamente  abiertos  á  la  vista  del  horrible  espectáculo 
que  ofrecía  la  Comisaría  de  policía,  y  cayó  redondo  y  sin  vida.  Del 
aspecto  que  aquello  presentaba  dan  pormenores  dignos  de  referirse 
los  partes  de  la  fecha  ya  indicada:  En  la  sala  de  agentes,  tras  de  in- 
forme montón  de  maderas  hechas  astillas,  de  cristales  rotos  y  de  pa- 
peles, veíase  el  cadáver  de  un  sergeant  de  Ville,  tendido  boca  abajo 
con  las  piernas  cortadas  y  separadas  del  tronco,  desnudas  y  grises 
de  quemaduras,  y  el  busto  cubierto  con  restos  harapientos  del  uni- 
forme á  medio  carbonizar.  En  el  despacho  del  secretario,  el  pavi- 
mento estaba  undido  en  gran  parte,  y  en  un  rincón,  sobre  lo  poco  que 
aún  quedaba  de  suelo,  se  hallaba  Garin,  el  desdichado  mozo  de  las 
minas  de  Carmaux,  con  el  cuerpo  partido  en  dos  por  la  cintura,  y  el 
tronco  negro,  carbonizado,  apoyado  sobre  la  pared,  como  incorpora- 
do. Otro  sergeant  de  Ville  yacía  boca  arriba,  bajo  una  banqueta,  con 
la  mano  derecha  tapándose  la  cara  en  actitud  de  defenderla.  Por  úl- 
timo, detrás  de  una  mesa  hecha  pedazos  aparecían  una  pierna,  un  bra- 
zo y  un  pie  humanos.  Era  lo  único  que  quedaba  del  secretario,  quien, 
sin  duda,  tenía  la  bomba  en  la  mano  al  estallar  ésta.  Aquellos  restos 
nadaban  en  un  mar  de  sangre  y  de  carne  hecha  pulpa,  mezclada  con 
huesos  hechos  astillas.  Las  paredes,  el  techo,  los  escombros,  todo  es- 
taba manchado  de  sangre.  En  medio  de  aquella  destrucción  no  había 
más  que  un  objeto  entero:  el  reloj,  parado  y  marcando  las  12,38.  Por 
último,  y  para  completar  el  espanto  de  aquel  cuadro,  había  un  deta- 
lle que  erizaba  los  cabellos:  de  la  araña  del  gas  pendía,  á  modo  de 
guirnaldas  y  festones,  porción  de  tripas  sanguinolentas.  Cuando  lle- 
garon las  autoridades  y  se  empezó  á  remover  los  escombros,  se  des-- 
cubrió  al  agente  Tronat,  que  respiraba  aún.  Tenía  los  ojos  saltados, 
deshecha  la  cara,  y  pendiente  de  un  pequeño  pedazo  de  carne  una  de 
las  piernas.  Este  infeliz  ha  muerto. 

Por  espantoso  y  justiciable  que  esto  sea,  nosotros  lo  encontramos 
muy  natural,  y  hasta  lógico  y  razonable.  Lo  que  nos  parece  sobera- 
namente ridículo  es  ver  que  todo  el  mundo  se  lava  las  manos,  y  que 
el  Gobierno  francés,  al  verse  acusado  de  cómplice  indirecto  de  tan 
horrendos  crímenes,  haya  contestado  por  boca  de  su  presidente 
Mr.  Loubet:  "Yo  rechazo  en  nombre  del  Gobierno  y  de  la  República, 
esas  afirmaciones,  indignas  de  toda  nación  civilizada,  y  que,  de  re- 
producirse, serían  bastante  á  deshonrar  al  país  que  las  soporta...  Nin- 
gún partido  político  puede  asumir  la  responsabilidad  de  esos  actos„. 
Pues  está  usted  muy  equivocado:  todos  los  partidos  liberales  deben 
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asumir  esa  responsabilidad,  porque  al  abrigo  de  las  libertades  de 
perdición  que  proclaman,  se  han  formado  esas  fieras,  que  nos  ame- 
nazan con  aniquilar  el  mundo.  Loubet  no  encuentra  frases  bastante 
enérgicas  para  condenar  esos  atentados;  pero  como  si  el  anarquismo 
fuese  producto  de  la  generación  espontanea,  no  quiere  cargar  ni  que 
nadie  cargue  con  el  muerto.  ¿Cómo  nos  arreglaríamos  nosotros  para 
calificar  de  infame  bellaquería  semejante  conducta,  sin  que  tal  cali- 
ficativo resultase  malsonante  en  oídos  piadosos  y  delicados?  Certísi- 
mo, monsieur  Loubet,  que  no  hay  castigo  condigno  para  escarmen- 
tar á  los  dinamiteros;  ¿y  qué  castigo  quiere  usted  que  impongamos  á 
los  que,  como  usted  y  sus  cofrades,  pasan  la  vida  sembrando  dinami- 
ta intelectual,  capaz  de  trastornar  las  cabezas  mejor  sentadas?  Cuen- 
tan que  ahora  va  de  veras  y  que  el  Gobierno  está  decidido  á  poner 
coto  á  la  propaganda  anarquista.  Tonto  será  quien  tome  en  serio  ta- 
les propósitos,  porque  en  realidad  no  puede  el  Gobierno,  sin  borrar 
su  programa,  proponer  medidas  restrictivas;  y  si  á  tanto  se  atreve, 
peligrará  su  vida  ministerial. 

—Y  no  es  ese  solo  el  peligro  que  corre  el  Gabinete  Loubet;  pues 
ya  su  ministro  de  Hacienda  ha  sufrido  repetidas  derrotas  en  la  modi- 
ficación de  la  ley  de  impuestos  sobre  las  bebidas  alcohólicas,  y  está 
además  sobre  el  tapete  un  proceso  ruidoso,  el  de  Fernando  Lesseps 
y  Eiffel,  el  popular  ingeniero  de  la  célebre  torre  que  lleva  su  nom- 
bre. Uno  y  otro  son  caballeros  de  la  Legión  de  Honor  y  gozaban  del 
privilegio  jurisdiccional,  en  cuya  virtud  solo  podían  ser  juzgados  por 
el  Tribunal  Supremo  {Cour  d'Appel).  Como  se  les  quería  procesar 
como  administradores  de  la  empresa  del  Canal  de  Panamá,  se  ha 
votado  una  ley,  abrogando  tales  privilegios.  Mas  como  las  leyes  no 
tienen  efecto  retroactivo,  la  modificación  resulta  inútil,  y  el  Gobier- 
no se  ha  ganado  no  pequeña  dosis  de  impopularidad,  sin  ventaja  de 
ningún  género.  En  suma,  Lesseps,  Eiffel'y  otros  varios,  serán  juzga- 
dos por  el  Tribunal  Supremo,  y  este  proceso,  por  mucho  que  quieran 
revestirlo  de  ciertas  formas,  resulta  muy  impopular,  por  ser  princi- 
palmente contra  Lesseps,  anciano  casi  nonagenario,  que  después  de 
haber  llenado  el  mundo  con  la  gloria  de  su  nombre,  vive  hoy  casi  en 
la  indigencia,  y  sobre  esto,  se  ve  sujeto  á  un  procesamiento,  cuyos 
resultados  son  muy  dudosos. 


* 
*  * 


Bélgica. — Los  belgas  piden  con  mucha  urgencia  el  sufragio  uni- 
versal, y  al  verificarse  la  apertura  del  Parlamento,  la  multitud  ha 
hechograndesmanifestaciones  en  este  sentido.  No  contentos  con  esto, 
han  organizado  numerosas  reuniones,  en  las  cuales  se  han  pronuncia- 
do violentos  discursos,  pidiendo  el  susodicho  sufragio,  y  han  armado 
grandes  tumultos  en  las  calles,  que  la  gendarmería  ha  tenido  que  di- 
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solver  dando  cargas,  de  las  cuales  han  resultado  muchos  heridos. 
Aunque  la  cosa  parece  que  no  tiene  malicia,  puesto  que  todo  se  re- 
duce á  manifestaciones  de  la  gente  obrera,  exigiendo  mayor  ampli- 
tud de  sufragio,  como  en  Bélgica  esa  clase  es  tan  numerosa  y  está 
animada  en  gran  parte  de  sentimientos  socialistas  y  aun  anarquis- 
tas, su  petición  envuelve  una  importancia  grandísima.  Si  logran  lo 
que  piden,  es  seguro  que  en  los  grandes  centros  de  población  serán 
elegidos  diputados  socialistas,  y  á  poco  que  se  extremen  las  cosas, 
puede  verse  sumida  la  nación  en  completa  anarquía,  por  el  triunfo 
legal  de  los  representantes  de  la  clase  obrera. 


* 
*  * 


América.— Por  una  gran  mayoría  ha  sido  elegido  presidente  de  la 
República  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Cleveland,  candidato  de  los  de- 
mócratas, que  ya  ejerció  el  mismo  cargo  en  el  cuatrienio  de  1885-1889. 
¿Qué  significa  este  triunfo?  Desde  el  punto  de  vista  religioso  nada  ó 
casi  nada,  puesto  que  lo  mismo  los  republicanos  que  los  demócratas 
se  muestran  sumamente  deferentes  con  los  católicos.  En  las  cuestio- 
nes económicas  no  significa  tampoco  lo  que  algunos  creen:  verdad  es 
que  los  republicanos  son  exageradamente  proteccionistas;  mas  no 
por  eso  van  los  demócratas  al  extremo  opuesto,  á  la  implantación  del 
libre  cambio,  sino  á  la  aplicación  moderada  de  los  principios  protec- 
cionistas. En  política  exterior  se  diferencian  poco  los  programas  de 
los  dos  partidos;  pero  la  tendencia  del  demócrata  es  abstenerse  de 
intervenir  en  cuestiones  internacionales  y  acentuar  el  carácter  pací- 
fico de  la  gran  República. 


III 
ESPAÑA 

Con  el  ruido  de  las  fiestas  del  Centenario  colombino  apenas  hay 
nadie  que  se  fije  en  otros  asuntos,  aunque  de  relativa  importancia.  Y 
pues  todo  el  mundo  habla  de  lo  mismo,  hablemos  también  nosotros. 
Así  como  así,  no  deja  de  haber  noticias  de  cierto  interés  relaciona- 
dos con  este  gran  acontecimiento. 

El  día  10,  á  las  doce  del  día,  llegaron  á  Madrid  los  Reyes  de 
Portugal,  habiendo  sido  recibidos  por  la  corte  y  pueblo  de  Madrid 
con  muestras  inequívocas  de  cariño.  Como  se  les  esperaba  para  la 
apertura  de  las  Exposiciones,  el  día  11  se  verificó  ésta,  leyendo  los 
Sres.  Navarro  Reverter  y  P.  Fita  notables  discursos  que  dan  idea 
general  de  lo  que  son  dichas  Exposiciones.  Hablando  el  primero  de 
la  hispanoamericana,  decía: 
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"Muestras  vivas  y  reales  de  tantas  generaciones,  de  tantos  pue- 
blos, de  tantas  razas  como  sepultó  entre  la  pesadumbre  de  sus  olvi- 
dos el  sedimento  de  los  tiempos,  ahí  están  las  riquezas  paleolíticas, 
etnográficas  y  arqueológicas,  que  permiten  reconstruir,  como  evo- 
cadas por  artes  mágicas  y  sobrenaturales,  aquellas  portentosas  civi- 
lizaciones que  extendieron  sus  dominios  en  las  remotas  antigüedades, 
desde  los  frios  territorios  de  Alaska  y  de  la  Groenlandia,  en  las  cer- 
canías del  polo  boreal,  hasta  las  tierras  del  Cabo  de  Hornos,  vecinas 
del  círculo  austral. 

Piedras  y  armas,  barro  y  símbolos,  trajes  y  figuras,  adornos  é 
instrumentos,  ídolos  y  amuletos,  ruinas  y  sepulcros,  códices  y  gero- 
glíficos,  templos  y  palacios,  ciudades  y  monumentos,  todo  cuanto 
puede  dar  forma  á  sus  religiones,  sus  costumbres,  sus  hábitos,  sus 
viviendas,  su  indumentaria,  sus  guerras,  sus  expediciones,  sus  gran- 
dezas, sus  progresos,  sus  civilizaciones  y  su  poderío,  ahí  está  en  esas 
espaciosas  galerías  esperando  la  visita  de  la  frivola  curiosidad  ó  la 
profunda  interrogación  de  la  sabiduría.,, 

A  su  vez  el  P.  Fita,  como  delegado  general  del  Gobierno,  dio 
Cuenta  en  líneas  generales  de  lo  que  contiene  la  Exposición  históri- 
Có-européa: 

"Austria  ofrece,  decía  el  P.  Fita,  lo  más  selecto  de  su  palacio,  Bi- 
blioteca y  Universidad  imperiales,  y  á  ejemplo  de  los  príncipes  de  la 
casa  augustísima,  de  la  que  es  V.  M.  luz  y  gloria,  concurren  á  la  Ex- 
posición S.  E.  el  Cardenal  Fürstenberg,  el  capítulo  metropolitano  de 
Olmutz  y  su  Obispo  auxiliar,  el  conde  Gustavo  de  Belrupt  Tissare,  el 
eminente  literato  y  artista  doctor  Withelm  Hein  y  la  Academia  de 
Ciencias  de  Cracovia;  S.  M.  el  sultán  de  Constantinopla,  y  S.  A.  el 
Regente  de  Túnez  y  varias  capitales  de  Francia,  y,  finalmente,  Su 
Santidad  León  XIII,  completan  las  inapreciables  colecciones  debidas 
á  Portugal,  Alemania,  Dinamarca  y  Suecia,  que  por  tocar  especial- 
mente á  la  histórico-americana,  en  esta  sección  figuran. 

Con  sublime  entusiasmo,  alentado  y  bendecido  por  el  Romano 
Pontífice,  los  Obispos  y  catedrales  de  España  han  ofrecido  espontá- 
neamente sus  mejores  preseas  dé  arte  histórica. 

Aquí  la  bandera,  la  Santa  Cruz  de  las  Navas,  que,  en  homenaje  al 
Dios  de  los  ejércitos,  llevó  á  la  catedral  de  Burgos  y  en  ella  dejó  el 
ínclito  Alfonso  VIII;  allí  las  de  Lepanto,  que  han  sido  expuestas  pol- 
la catedral  de  Toledo;  allá  el  más  glorioso  trofeo  de  la  batalla  del 
Salado;  más  allá  el  relicario  insigne  que  el  Rey  D.  Alfonso  el  Magno 
y  su  esposa  doña  Jimena  consagraban  al  culto  de  los  mártires  de  la 
catedral  de  Astorga;  á  pocos  pasos  los  dos  incomparables  monumen- 
tos del  Centenario:  la  custodia  de  Játiba  que  hizo  labrar  Alejan- 
dró VI  con  el  primer  oro  y  plata  venidos  de  América,  que  le  ofrecie- 
ron los  Reyes  Católicos,  y  el  primer  cuadro  en  tabla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  ante  el  cual,  en  la  catedral  de  Santo  Domingo, 
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fueron  depositados  luengos  siglos  los  restos  mortales  de  Cristóbal 
Colón,  brillan  en  un  cielo  centelleante  de  mil  y  mil  lumbreras  artís- 
ticas, que  así  me  atrevo  á  llamar  aquellas  salas  franjeadas  de  orfe- 
brería, pintura,  estatuaria  y  telas  riquísimas.,, 

—Otro  de  los  espectáculos  dignos  de  verse,  ha  sido  la  Cabalgata 
histórica,  preparada  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  que  se  veri- 
ficó el  domingo  13.  A  las  doce  y  media  se  puso  en  marcha  la  comitiva 
desde  el  Hipódromo,  abriendo  paso  un  piquete  de  Guardia  civil  á 
caballo.  A  continuación  seguían  los  heraldos,  ballesteros,  arcabuce- 
ros, jefes  árabes  de  Granada  á  caballo,  el  rey  Boabdil  y  su  acompa- 
ñamiento, los  piqueros  castellanos,  etc.,  con  estricta  sujeción  al  pro- 
grama. 

Todos  los  trajes  que  han  lucido  en  la  cabalgata  son  nuevos,  y  se 
ha  puesto  el  mayor  empeño  en  que  fueran  todo  lo  más  aproximado  á 
la  verdad  histórica,  siendo  los  más  notables,  por  su  riqueza  y  buen 
gusto,  los  de  los  Reyes  Católicos,  infantes  D.  Juan  y  doña  Juana,  rey 
Boabdil  y  jefes  árabes. 

La  reina  Isabel  llevaba  un  traje  de  seda  azul,  bordado  en  oro,  y 
manto  de  terciopelo  del  mismo  color  con  armiño.  D.  Fernando,  de 
terciopelo  granate  y  oro,  con  birrete  igual  al  traje.  Doña  Juana  la 
Loca,  vestida  de  terciopelo  verde  y  oro,  con  manto  morado  y  toca 
azul  con  vueltas  blancas.  El  infante  D.  Juan  con  dalmática  de  seda 
con  los  colores  nacionales,  mangas  de  terciopelo  rojo,  birrete  ídem 
y  botas.de  ante  con  espuelas  doradas.  Boabdil  de  terciopelo  negro 
bordado  en  plata,  dormán  y  turbante  blanco,  y  los  dos  jefes  árabes 
también  de  terciopelo,  el  uno  rojo  y  el  otro  azul.  Todos  estos  perso- 
najes montaban  briosos  caballos. 

—En  medio  de  tantas  fiestas  (y  no  decimos  nada  de  los  toros,  re- 
tretas, recepciones,  etc.)  no  han  faltado  notas  lúgubres,  como  lejanos 
anuncios  de  futuras  tempestades  sociales.  Los  anarquistas  de  Cádiz 
celebraron  el  mismo  día  13  una  reunión,  conmemorando  la  fecha  en 
que  fueron  ajusticiados  los  anarquistas  de  Chicago.  Se  pronunciaron, 
como  es  de  rúbrica  en  tales  casos,  furibundos  discursos  contra  todo 
lo  existente.  Sin  embargo,  reprobaron  la  conducta  de  los  anarquistas 
de  París,  porque  "ellos  (los  de  Cádiz)  son  honrados  y  no  pueden  con- 
sentir que  entre  los  anarquistas  haya  gente  mala  y  criminal,,.  Cual- 
quiera dirá  que  después  de  esto  se  fueron  á  rezar  el  rosario,  pero  no 
hubo  de  ser  así,  porque  el  Delegado  de  la  autoridad  tomó  cartas  y 
mandó  despejar  el  local. 

—Andan  á  estas  horas  los  madrileños  muy  preocupados  con  lo  que 
ocurre  en  el  Ayuntamiento  de  la  villa  y  corte.  Muchísimo  tiempo 
hace  que  todos  se  quejan  de  lo  mal  que  los  ediles  de  aquel  municipio 
administran  sus  intereses,  y  últimamente  el  Sr.  Bosch  ha  tenido  que 
abandonar  la  alcaldía  poco  menos  que  silbado.  En  vista  de  los  cla- 
mores generales,  el  Gobierno  ha  nombrado  Alcalde  al  Sr.  Marqués 
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de  Cubas,  excelente  caballero  cristiano,  bien  conocido  en  la  corte 
por  su  espléndida  caridad,  no  menos  que  por  las  muchas  y  grandes 
obras  artísticas  religiosas  que  se  han  construido  bajo  su  dirección. 
El  nuevo  Alcalde,  en  cuanto  ha  empuñado  la  vara  ha  querido  decre- 
tar la  cesantía  de  los  principales  empleados  del  Ayuntamiento;  bue 
na  parte  de  los  concejales  no  estaba  por  la  labor,  y  ya  se  trataba  de 
nombrar  otros  de  real  orden,  que  ayudasen  al  Marqués  en  su  obra; 
mas,  viéndolo  ellos,  parece  que  se  muestran  más  propicios,  temiendo 
las  iras  del  Gobierno,  y  acaso  más  las  de  los  electores  madrileños.  Si 
el  Sr.  Marqués  de  Cubas  realiza  su  grande  obra  de  saneamiento  del 
municipio  madrileño,  merecerá  bien  de  todos,  y  será  un  espejo  en 
que  podrán  mirarse  otras  autoridades.  En  medio  de  las  amarguras 
que  tendrá  que  saborear  para  dar  cima  á  su  empresa,  no  le  faltará 
el  aplauso  de  las  gentes  honradas  y  el  galardón  que  obra  tan  santa 
y  meritoria  se  merece. 
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Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Sección  primera 

PUNTO  PRIMERO 

La  santificación  de  las  fiestas  desde  el  punto  de  vista  moral  y  re- 
ligioso. Manera  práctica  de  procurar  la  observancia  del  precep- 
to divino  y  eclesiástico,  en  conformidad  con  los  deseos  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII  en  su  Encíclica  uNo- 
varum  Rerum„. 

1.°  Para  procurar  la  santificación  de  las  fiestas  se  recomienda  co- 
mo medio  práctico  que  se  constituya  en  cada  localidad  una  asocia- 
ción compuesta  de  las  personas  de  más  prestigio,  bajo  la  presidencia 
del  Párroco,  que  celen  por  el  cumplimiento  del  precepto  divino  y 
eclesiástico,  poniendo  en  juego  todos  aquellos  medios  que  la  caridad, 
siempre  ingeniosa,  les  sugiera. 

2.°  Urge  activar  la  propaganda  para  que  amos  y  patronos  se  com- 
prometan á  conceder  descanso  á  sus  dependientes  en  los  días  festi- 
vos, y  les  den  ejemplo  de  asistencia  á  la  santa  Misa  y  demás  actos 
religiosos.  Dicha  propaganda  deberá  extenderse  á  los  comerciantes 
para  que  cierren  sus  establecimientos  en  los  días  festivos,  y  al  pue- 


MISCELÁNEA  475 


blo  para  que  compre  habitualmente  en  aquéllos  cuyos  dueños  guar- 
dan el  precepto  de  santificar  las  fiestas,  como  asimismo  á  los  criados 
y  jornaleros,  haciéndoles  entender  que  la  santificación  de  las  fiestas 
está  recomendada  á  la  vez  por  su  dignidad  de  cristianos  y  por  las 
leyes  más  severas  de  la  moral  y  de  la  higiene. 

3.°  Conviene  multiplicar  y  difundir  en  los  talleres,  y  aun  en  las 
casas,  hojas  impresas  donde  consten  las  sentencias  de  la  Sagrada 
Escritura  y  las  máximas  de  los  filósofos  que  condenan  la  profanación 
de  las  fiestas,  y  atribuyen  al  trabajo  continuo  males  funestos  para 
los  pueblos  y  familias.  Es  también  sumamente  oportuno  que  en  la  ins- 
trucción catequística  y  en  la  escuela  se  infunda  á  los  niños  un  grande 
horror  á  la  profanación  de  los  días  santos,  narrándoles  los  ejempla- 
res castigos  (que  tanto  abundan)  con  que  la  divina  Justicia  vindica 
la  honra  de  su  santa  Ley  conculcada  por  los  profanadores  de  las 
fiestas. 

4.°  Procede,  por  último,  que  se  interese  á  las  autoridades  y  á  la 
prensa  para  que  ayuden  á  realizar  esta  hermosa  y  fecunda  obra  de 
la  santificación  de  las  fiestas,  siquiera  por  lo  que  tiene  de  civilizado- 
ra y  patriótica. 

Punto  II 

Medios  que  deben  emplearse  para  procurar  la  majestad  del  culto 
en  toda  clase  de  solemnidades  religiosas,  y  desterrar  los  abusos 
tanto  en  lo  que  se  refiere  d  la  decoración  de  altaresy  templos^ 
como  á  las  imágenes  y  á  la  música  sagrada. 

1.°  Para  procurar  la  majestad  del  culto  es  ante  todo  necesario 
que  no  sólo  el  Clero,  sino  los  fieles  todos  se  inspiren  en  el  espíritu  de 
nuestra  santa  Madre  Iglesia  y  contribuyan  á  que  en  todas  las  funcio- 
nes se  observen  las  ceremonias  sagradas,  ordenando  según  los  de- 
cretos litúrgicos  cuanto  á  dichas  funciones  se  refiera. 

2.°  Interesa  mucho  hacer  activa  propaganda  para  que  entiendan 
los  pueblos  que  mientras  más  se  acomoden  la  ornamentación  de  tem- 
plos y  altares  y  la  restauración  y  decorado  de  imágenes  á  las  pres- 
cripciones del  arte  cristiano,  tanto  más  digno  de  su  elevado  objeto 
serán  el  culto  y  la  devoción  á  los  Santos.  Igualmente  conviene  incul- 
car que  en  la  restauración  de  los  templos  se  respete  el  estilo  arqui- 
tectónico que  presidió  á  su  construcción. 

3.°  Para  desterrar  los  abusos  introducidos  en  la  música  de  capilla 
podrán  servir  los  medios  siguientes:  señalar  los  métodos  de  órgano 
más  caracterizados  por  su  estilo  religioso,  y  examinar  por  ellos  á 
cuantos  aspiren  á  las  plazas  de  organista,  exigiéndoles  el  conoci- 
miento teórico  de  lo  que  constituye  el  carácter  propio  de  la  música 
religiosa  de  órgano;  crear  centros  diocesanos  con  atribuciones  para 
coleccionar  un  buen  repertorio  de  música  verdaderamente  religiosa; 
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examinar  la  que  haya  de  servir  en  cualquier  iglesia  ó  capilla  y  eli- 
minar tocia  la  que  tenga  sabor  marcadamente  profano;  prohibir  que 
se  ejecuten  composiciones  que  no  estén  expresamente  aprobadas  por 
dicho  centro;  componer  Misas  en  las  que  no  se  omita  parte  alguna 
del  canto  litúrgico  para  combatir  la  corruptela  de  cantar  en  lengua 
vulgar  durante  el  Santo  Sacrificio;  y,  por  último,  dar  la  mayor  pu- 
blicidad á  las  disposiciones  de  los  Sumos  Pontífices,  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  demás  documentos  importantes 
sobre  música  sagrada,  difundir  las  obras  más  recomendables  del  gé- 
nero religioso,  en  especial  las  de  uso  más  frecuente  y  de  más  fácil 
ejecución,  y  celebrar  certámenes  musicales  para  obtener  composi- 
ciones que  se  crean  útiles  ó  necesarias. 

4.°  Para  reformar  el  canto  llano  y  contribuir  á  la  uniformidad  y 
á  que  con  el  tiempo  vuelva  el  pueblo  fiel  á  tomar  parte  en  el  canto  li- 
túrgico, procede  dar  mayor  impulso  á  la  enseñanza  formal  del  can- 
to llano  ó  gregoriano,  eligiendo  para  ello  el  método  más  asimilado 
al  canto  gregoriano  primitivo,  haciendo  desaparecer  la  monotonía 
y  empleando  valores  rítmicos  diversos  para  la  buena  pronunciación, 
y  corregir  los  cantorales  en  que  se  falte  á  estas  reglas. 

Punto  III 

Ordenes  Terceras:  su  influencia  para  restaurar  el  espíritu  cristia- 
no en  la  sociedad.  Medios  prácticos  de  promover  el  desarrollo  de 
las  mismas,  según  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Encíclica 
uAuspicato„. 

Para  hacer  efectiva  la  saludable  influencia  de  las  Ordenes  Terce- 
ras, en  especial  la  de  San  Francisco  de  Asís,  tan  recomendada  por 
Su  Santidad  León  XIII  en  su  Encíclica  Auspicato,  convendría  esta- 
blecer en  la  capital  de  cada  diócesis,  al  amparo  y  bajo  la  dirección 
de  su  respectivo  Prelado,  un  centro  llamado  de  Fomento,  cuyo  fin  se- 
ría extender  y  propagar  las  referidas  instituciones,  particularmente 
entre  los  obreros,  industriales  y  los  trabajadores  del  campo;  para 
esto  sería  muy  oportuna  la  propagación  de  impresos  con  los  decre- 
tos eman  .dos  de  la  Santa  Sede,  el  catálogo  de  gracias é  indulgencias 
concedidas  á  dichas  Ordenes,  y  los  beneficios  que  pueden  reportar 
de  ellas  todas  las  clases  sociales. 

Punto  IV 

Conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  Eucarístico  en  España.  Cuál 
.   debería  ser  el  plan  de  esta  Asamblea,  y  puntos  que  en  ella  debie- 
ran tratarse. 

1.°  El  Congreso  acuerda  la  celebración  de  un  Congreso  Eucarís- 
tico en  España  como  protesta  de  fe,  prueba  de  amor,  acto  solemne  de 
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adoración,  y  nacional  homenaje  á  Jesús  Sacramentado.  La  ciudad  de 
Valencia  es  la  más  á  propósito  para  que  en  ella  se  reúna  el  anhelado 
Congreso. 

2.°  Esta  Asamblea  hace  suyo  el  Proyecto  de  organización  euca- 
rlstica  de  España,  publicado  en  10  de  Febrero  de  1892  por  los  Exce- 
lentísimos é  limos.  Sres.  Obispos  de  Madrid-Alcalá  y  Zamora,  y  lo 
reputa  adecuado  para  preparar  la  celebración  del  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional. 

3.°  El  plan  de  esta  Asamblea  será  de  tal  naturaleza,  que  se  dé 
cuenta  fiel  y  exacta  de  lo  mucho  y  bueno  que  hay  en  España  escrito, 
establecido  y  puesto  en  práctica  sobre  el  Santísimo  Sacramento;  que 
se  corrijan  los  abusos  introducidos,  se  restaure  lo  caído,  se  adopte  lo 
bueno  de  otras  partes,  y  se  perfeccione  y  difunda  con  unidad  de  mi- 
ras y  esfuerzos,  tratándose  al  efecto  puntos  realmente  prácticos  y 
que  directamente  tiendan  á  fomentar  la  fe,  el  amor  y  la  adoración 
diurna  y  nocturna  á  Jesús  Sacramentado. 

4.°  Se  recomienda  como  uno  de  los  medios  para  la  difusión  de  es- 
tos proyectos,  y  para  el  conocimiento  de  las  obras  existentes  en  Es- 
paña que  con  aquéllos  sa  relacionan,  la  revista  eucarística  mensual 
que  se  publica  en  Madrid,  titulada  La  Lámpara  del  Santuario. 

5.°  Con  este  motivo,  y  como  medio  muy  adecuado  para  coadyuvar 
á  los  trabajos  del  futuro  Congreso  Eucarístico,  considera  el  Congre- 
so muy  conveniente  que  se  establezca  y  propague  la  "Confraternidad 
de  Sacerdotes  adoradores  del  Santísimo  Sacramento,, ,  instituida  ya 
en  varias  naciones,  y  aun  en  algún  punto  de  España. 

Punto  V 

Señalar  los  medios  más  oportunos  para  corregir  los  abusos  intro- 
ducidos contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  exequias  de  algu- 
nos católicos,  y  para  combatir  la  escandalosa  é  impía  práctica  de 
los  entierros  civiles. 

1.°  Debe  hacerse  una  activa  propaganda  en  todas  partes  para  que 
en  los  funerales  y  entierros  de  los  católicos  se  cumpla  estrictamente 
lo  ordenado  por  la  autoridad  eclesiástica  de  cada  diócesis,  y  se  eli- 
mine, como  opuesto  al  verdadero  carácter  de  las  solemnidades  rima- 
rías de  las  exequias,  todo  lo  que,  no  teniendo  la  condición  de  sufra- 
gio, signifique  lujo  y  ostentación  superflua,  como  el  uso  de  coronas, 
insignias  y  emblemas  profanos,  discursos  y  apologías,  excepto  en  los 
casos  en  que  éstas  sean  expresamente  autorizadas  por  la  Iglesia, 
siendo  á  la  vez  de  suma  necesidad,  como  se  inculcó  ya  en  el  Congre- 
so de  Zaragoza,  combatir  los  abusos  secularizadores  de  las  empresas 
funerarias,  bien  cristianizándolas,  si  esto  fuera  posible,  ó  bien  fun- 
dando otras  que  se  inspiren  en  el  espíritu  cristiano. 
2.°    Ha  de  procurarse  por  todos  los  medios  legales  que  se  levante 
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la  prohibición  de  llevar  los  cadáveres  á  las  iglesias  y  que  en  ellas 
permanezcan  durante  las  exequias,  ó  á  lo  menos  gestionar  para  que 
sean  conducidos  á  la  puerta  de  los  templos,  á  fin  de  recitar  ante  los 
mismos  la  absolución  fúnebre. 

3.°  Reconocida  la  jurisdicción  propia  de  la  autoridad  eclesiástica 
en  la  organización  y  régimen  de  los  cementerios  católicos,  conviene 
inculcar  la  suma  conveniencia  de  que  se  haga  valer  este  derecho  y 
de  que  ayuden  á  las  gestiones  de  la  Iglesia  para  su  reivindicación, 
en  los  casos  en  que  fuese  desconocido,  los  católicos  de  verdadera  in- 
fluencia, persuadidos  de  los  gravísimos  males  que  entraña  la  llamada 
secularización  de  cementerios.  También  convendrá  fomentar  el  espí- 
ritu de  las  Hermandades  para  que  acompañen  los  cadáveres  de  sus 
cofrades  hasta  su  sepelio,  visiten  colectivamente  con  frecuencia  es- 
tos santos  lugares  y  oren  en  sus  capillas  por  sus  difuntos. 

4.°  Urge  practicar  las  más  vivas  gestiones  y  hacer  incansable  pro- 
paganda para  conseguir  la  prohibición  absoluta  de  los  llamados  en- 
tierros civiles,  apelando  á  todos  los  medios  legales,  y  recordando  á  la 
vez  á  todo  católico  que  su  asistencia  á  este  género  de  manifestacio- 
nes impías,  ó  su  intervención,  siquiera  sea  indirecta,  para  que  las 
mismas  se  verifiquen,  constituye  un  agravio  á  su  profesión  de  cris- 
tiano, á  la  vez  que  gravísima  infracción  de  sus  deberes  religiosos; 
pudiendo  en  determinados  casos  incurrir,  si  advertidamente  lo  hicie- 
ren, en  las  penas  y  censuras  de  la  Iglesia. 

Punto  VI. 

Importancia  de  la  devoción  del  Santo  Rosario  recomendada  por 
nuestro  actual  Pontífice  en  sus  Encíclicas  "Supremi  Apostolatus,, 
y  "De  Mario?  Virginis  Rosario,..  Medios  de  promover  esta  devo- 
ción y  en  especial  la  práctica  de  rezarla  diariamente  en  familia. 

1.°  La  suma  importancia  de  la  devoción  del  santísimo  Rosario 
hace  indispensable  promover  más  cada  día  su  propagación  en  públi- 
co y  privadamente.  Para  ello  debe  practicarse  en  primer  lugar  y  con 
todo  rigor  lo  que  Su  Santidad  León  XIII  dispone  en  sus  Encíclicas 
sobre  esta  materia,  gestionándose  á  la  vez  para  que  las  Cofradías, 
Hermandades  y  Congregaciones  de  la  Santísima  Virgen  acompañen 
de  la  mayor  solemnidad  posible  la  recitación,  ó  mejor,  el  canto  del 
Santo  Rosario  en  el  templo,  y  á  ser  posible,  en  las  calles  y  plazas. 
También  debe  trabajarse  por  establecer  la  Cofradía  de  este  nombre 
donde  no  lo  estuviese,  aumentar  el  número  de  cofrades  donde  se  ha- 
lle erigida,  y  restablecer  en  los  puntos  en  que  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias el  devoto  Rosario  llamado  de  la  Aurora. 

2.°  En  cuanto  al  rezo  privado  allí  donde  la  piedad  haya  decaído  y, 
por  consiguiente,  sean  pocas  las  personas  que  recen  el  Rosario,  debe 
establecerse  el  llamado  Rosario  viviente,  como  preparación  para  el 
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de  cinco  decenas;  cuando  esto  se  haya  conseguido,  debe  procurarse 
el  rezo  del  Rosario  en  familia,  y  como  suprema  aspiración  debería 
establecerse  en  cada  diócesis  el  Rosario  perpetuo,  mientras  no  sea 
posible  hacer  lo  mismo  en  cada  pueblo. 

3.°  Los  medios  prácticos  para  conseguirlo,  además  de  la  predica- 
ción frecuente  sobre  las  excelencias  de  esta  devoción,  serán:  el  ejem- 
plo y  las  excitaciones  de  los  fieles  devotos  de  la  Santísima  Virgen;  la 
distribución  gratuita  de  rosarios;  la  publicación  de  una  Revista  que 
trate  de  las  excelencias  del  Rosario  y  de  cuanto  pueda  servir  para 
propagar  esta  piadosa  práctica,  ó  bien  extender  por  todas  partes  la 
Revista  que  con  el  título  de  El  Santísimo  Rosario  publican  en  Ver- 
gara  los  Rvdos.  Padres  Dominicos,  y  el  pequeño  libro  titulado  Ra- 
millete del  Rosario,  publicado  por  la  misma  Revista. 

4.°  También  será  muy  conveniente  que  á  los  estatutos  de  todas  las 
Cofradías,  Hermandades  y  Congregaciones,  especialmente  de  la  San- 
tísima Virgen,  se  agregase,  con  la  competente  autorización,  un  artí- 
culo por  el  que  se  comprometiesen  todos  sus  individuos  á  establecer 
esta  devoción  en  sus  familias. 

Punto  Vil 

Eficacia  del  culto  del  Sagrado  Corasen  de  Jesús,  y  singularmente 
del  Apostolado  de  la  Oración,  para  moralizar  á  los  pueblos.  Ma- 
nera práctica  de  propagar  y  consolidar  esta  devoción. 

1.°  Siendo  ya  tantas  las  diócesis  y  pueblos  consagrados  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  el  Congreso  hace  votos  porque  sea  cuanto  an- 
tes un  hecho  la  consagración  general  de  la  nación  española  y  par- 
ticular de  cada  familia,  para  cooperar  al  cumplimiento  de  la  promesa 
del  Salvador,  que  ofreció  reinaría  en  España,  y  con  más  veneración 
que  en  otras  partes. 

2.°  Para  consolidar  este  culto,  destinado  á  regenerar  la  sociedad, 
están  indicados  los  siguientes  medios  prácticos:  institución  del  Apos- 
tolado de  la  Oración  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  cada  dióce- 
sis, en  los  colegios  dedicados  á  la  educación  de  la  juventud  de  uno  y 
otro  sexo,  en  los  asilos  y  otros  establecimientos  benéficos;  difusión 
de  imágenes,  estampas  y  medallas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús; 
escritos  de  propaganda  de  su  devoción,  y,  por  último,  la  protección 
á  esta  clase  de  escritos. 

Para  imprimir  mayor  impulso  á  estos  trabajos  y  facilitar  lo  ante- 
riormente dicho,  sería  conveniente  establecer  bajo  los  auspicios  del 
Prelado  respectivo  un  centro  diocesano,  con  el  cual  podrían  enten- 
derse los  encargados  de  promover  esta  devoción  en  los  pueblos  de 
cada  diócesis. 

(Continuará). 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 


(») 


ORÍGENES     DEL    RENACIMIENTO    Y    PRIMERAS     MANIFESTACIONES 
DE  LA  POESÍA  LÍRICA  Y  LEGENDARIA 

Preliminares. — Aribau, Cortada,  Marti,  Rabió  y  Ors  y  Bofarull,  en  Catalnña.— Los  Agnilé 
(D.  Tomás  y  D.  Mariano)  en  Mallorca.— Villarroya  en  Valencia,  etc. 

(Continuación.) 


n  joven  aficionado  á  las  musas  y  á  la  historia  de  su 
tierra,  erudito  que  se  disfrazaba  de  trovador  para 
llorar  sobre  las  ruinas,  modular  amorosas  quejas 
y  traer  á  la  capital  del  Principado  alguna  chispa  de  aquel 
sacro  incendio  que  caldeaba  la  literatura  de  Castilla,  traba- 
jó por  el  renacimiento  de  la  de  Cataluña  en  una  serie  de  poe- 
sías insertas  en  el  Diario  de  Barcelona  desde  el  16  de  Fe- 
brero de  1839  hasta  la  segunda  mitad  del  año  siguiente. 
Aquel  joven  se  recataba  con  timidez  tras  la  firma,  algo  pro- 
saica, de  Lo  gayter  del  Llobregat,  sin  duda  por  no  atrever- 
se á  adoptar  otra  de  más  vuelos  y  pretensiones  ,  y  sin 
embargo,  se  exhibió  ante  el  público  jurando  que  no  cambia- 
ría su  gaita  de  paño  rojo  por  el  cetro  y  la  corona  de  un  rey, 
ni  su  cabana  por  el  áureo  esplendor  de  los  palacios  moris- 
cos. Y  añadía  más  tarde,  dirigiéndose  á  su  patria: 


(1)    Véasela  pág.  401. 
La  Ciudad  de  Dios. — Aús  XII, 


-Xúm.  208. 
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De  tos  vells  trobadors  la  muda  lira 
Jo  arrancaré  de  llurs  humits  sepilieres 

Y  al  geni  que  plorós  entre  llurs  llosas 

Va  errant,  invocaré 

Y  despertantne  las  que  '1  mon  admira 
Sombras  sagradas,  noms  cenyts  de  gloria 
Tos  comptes  y  antichs  reys  y  llurs  famosas 

Gestas  te  cantaré  (1). 

Cumplidor  exacto  de  su  palabra,  continuó  el  poeta,  cuyo 
pseudónimo  no  pudo  interpretar  el  público  por  largo  espa- 
cio de  tiempo,  ciñéndose  á  asuntos  locales,  salvo  tal  cual 
excursión  por  los  dominios  de  la  balada  ó  el  misticismo 
cristiano,  ya  en  los  apostrofes  Al  Llobregat  y  A  Barcelo- 
na, y  en  las  elegiacas  lamentaciones  á  la  muerte  del  artista 
Cuyas  y  A  unas  ruinas,  ya  al  celebrar  las  fiestas  populares 
de  la  noche  de  San  Juan,  ya  finalmente  en  los  romances  ó 
leyendas  Lo  compte  Borrell,  Lo  compte  Jofre  (W ifredo  el 
Velloso)  y  Don  Joan  lo  Cassador. 

Pocos  de  mis  lectores  dejarán  de  haber  sobreentendido 
en  las  anteriores  referencias  el  nombre  de  D.  Joaquín  Rubio 
y  Ors  (2),  que  ya  en  los  albores  de  su  vida  se  deleitaba  aspi- 


(1)  Yo  arrancaré  la  muda  lira  de  tus  muertos  trovadores  á  sus 
húmedos  sepulcros,  é  invocaré  al  genio  que  vaga  llorando  por  entre 
sus  sepulcros;  y  despertando  de  ellos  las  sagradas  sombras  que  el 
mundo  admira,  y  sus  nombres  ceñidos  de  gloria,  te  cantaré  á  tus 
condes  y  antiguos  reyes}''  sus  famosas  proezas. 

(2)  Vino  al  mundo  en  Barcelona  el  31  de  Julio  de  1818.  En  la  pro- 
pia casa  de  su  padre,  librero  é  impresor  de  oficio,  hubo  de  nacer  su 
ardiente  afición  á  los  estudios.  Recibió  el  grado  de  bachiller  en  1838; 
al  año  siguiente  daba  á  luz  sus  primeros  ensayos  poéticos,  y  reimpri- 
mía 'á  poco  las  obras  del  Rector  de  Vallfogona  y  de  Pedro  Serafi. 
En  1846  terminó  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras,  y  para  hacer  opo- 
sición á  una  cátedra  de  la  misma  facultad  se  trasladó  á  la  corte.  A 
consecuencia  de  este  concurso  fué  nombrado  profesor  de  Literatura 
en  la  Universidad  de  Valladolid,  donde  residió  hasta  su  traslado  á 
la  de  Barcelona  (1858).  Desde  la  última  fecha  hasta  hoy  no  ha  dado 
reposo  al  espíritu  ni  á  la  pluma,  empleándolos  en  muy  diversas  ma- 
terias, principalmente  la  Historia,  la  Crítica  literaria  y  la  Controver- 
sia religiosa.  En  otra  parte  quedan  indicados  los  títulos  de  algunas 
de  sus  obras.  El  Consistorio  de  los  Juegos  florales  le  nombró  Maes- 
tro en  gay  saber  (1863),  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona 
su  Presidente,  }r  en  el  día  es  Vice-rector  de  la  Universidad  literaria 
de  la  misma  capital.  Las  poesías  catalanas  de  Rubio  y  Ors  se  publi- 
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rando  el  polvo  de  los  libros  y  el  de  los  monumentos,  y  que 
al  puntear  las  cuerdas  de  la  lira,  no  olvidó  el  estudio  de  las 
letras  provenzales  y  de  sus  cultivadores  en  la  Edad  Media. 

Semejante  estudio,  que  profundizó  como  pocos  en  Espa- 
ña, si  se  exceptúa  á  Milá,  le  ayuda  á  dar  cierto  aparente 
colorido  arcaico  á  sus  trovas,  y  para  fingirse  descendiente 
de  aquellos  hijos  del  arpa  que  iban  de  castillo  en  castillo 
para  distraer  los  ocios  de  los  señores  feudales  en  tiempo 
de  paz,  y  trocaban  la  gorra  por  el  yelmo  en  tiempo  de 
guerra;  de  aquellos  hijos  del  arpa  que,  poetas  y  caballeros 
á  la  ves,  venían  á  depositar  á  los  pie<=,  de  sus  damas  así  la 
englantina  de  oro  que  habían  ganado  en  un  certamen, 
como  la  bordada  banda  con  que  había  premiado  su  bravu- 
ra la  reina  de  un  torneo  (1). 

Y  sin  embargo,  poco  ó  nada  tiene  que  ver  Rubio  y  Ors 
con  la  fantástica  galería  que  soñó  en  su  entusiasmo  y  que 
se  extiende,  según  él,  desde  Guillermo  de  Aquitania  hasta 
Aribau.  Multitud  de  veces  ha  pulverizado  el  mismo  Rubio 
como  crítico  estas  sus  equivocadas  apreciaciones  de  ado- 
lescente; pero  basta  el  más  somero  examen  de  sus  poesías 
para  convencerse  de  que,  así  en  el  espíritu  como  en  la  for- 
ma, y  en  los  pormenores  de  metrificación  y  rima,  se  incu- 
baron al  calor  del  romanticismo  castellano  con  la  apasio- 
nada lectura  del  duque  de  Rivas,  de  Zorrilla  y  sus  innu- 
merables secuaces,  y  también,  aunque  en  menor  grado,  de 
Víctor  Hugo  y  Lamartine. 

El  efecto  inmediato  producido  por  la  periódica  aparición 
del  Gayter  en  las  páginas  del  Diario  de  Barcelona,  fué 
como  al  arrojar  una  piedra  en  la  superficie  de  tranquilo 
lago;  fué  la  universal  conmoción  de  los  ánimos  por  el  doble 
resorte  de  la  curiosidad  y  el  patriotismo.  "Cuando  llegaba 


carón  coleccionadas  con  el  epígrafe  de  Lo  gayter  del  Llobregat 
en  1841;  se  reimprimieron  en  1858;  j  en  1889,  al  cumplirse  los  cin- 
cuenta años  desde  que  apareció  la  primera  en  el  Diario  de  Barcelo- 
na, se  ha  hecho  una  edición  políglota  en  tres  elegantes  volúmenes, 
con  traducciones  á  catorce  idiomas,  y  sendos  prólogos  de  Menéndez 
y  Pelayo  y  de  Juan  Sarda. 
(1)     Prólogo  á  la  primera  edición  de  Lo  gayter  del  Llobregat. 
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una  nueva  composición  de  Rubio,  afirma  D.  Juan  Mané  y 
Flaquer  (1) — todas  extrañas  á  la  pasión  del  momento,  pero 
todas  impregnadas  de  espíritu  catalán,— -nos  la  arrebatába- 
mos de  las  manos,  se  sacaban  cien  copias  de  ella,  se  leía  en 
alta  voz  en  los  cuerpos  de  guardia,  y  se  daban  al  olvido  los 
graves  acontecimientos  del  día  {eran  los  últimos  de  la  pri- 
mera guerra  civil),  es  decir,  que  por  un  momento  la  suerte 
del  caballero  cruzado  del  Gayté  nos  interesaba  más  que  el 
paradero  de  Cabrera,  recien  entrado  en  Cataluña,  y  con 
quien  tal  vez  tendríamos  que  batirnos  al  día  siguiente. „ 

En  1841  se  reimprimieron,  coleccionadas  en  un  tomo,  las 
poesías  catalanas  de  Rubio,  que  al  año  siguiente  obtuvo  el 
premio  ofrecido  en  un  certamen  público  por  la  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  con  su  poema  Roudor  de 
Llobregat,  ó  sia  los  cataláns  en  Grecia,  y  que  en  el  decur- 
so de  su  laboriosa  vida  nunca  ha  cesado  totalmente  de  can- 
tar en  la  lengua  de  sus  padres  á  la  fe,  la  patria  y  el  amor, 
sus  tres  númenes  inspiradores.  La  inmaculada  pureza  de  la 
intención  y  la  discreta  y  mansa  apacibilidad  de  tonos  for- 
man el  distintivo  constante  de  la  colección  poética  del  Gay- 
ter,  y  han  sido  origen  del  entusiasmo  cordial  y  la  fría  indi- 
ferencia con  que  alternativamente  se  la  ha  juzgado  según 
los  tiempos,  los  puntos  de  mira  y  las  ideas  peculiares  de 
cada  crítico.  Cubre  hoy  tan  denso  velo  las  un  día  arrobado- 
ras manifestaciones  de  la  poesía  trovadoresca,  tan  cerradas 
están  las  almas  á  la  nota  de  los  sentimientos  familiares  y 
sencillos,  y  tan  alto  han  subido  la  musa  y  el  idioma  catala- 
nes en  su  última  etapa,  que  forzosamente  han  de  aparecer 
á  la  generación  actual  algo  caído  el  color  y  desvirtuado  el 
perfume  de  las  flores  nacidas  en  el  jardín  del  Gayter  del 
Llobregat  con  otra  atmósfera  y  otro  riego  muy  distintos  de 
los  que  ahora  privan. 

Sin  embargo,  no  cabe  olvidar  sin  ingratitud  que  á  Rubio 
se  deben  hermosos  fragmentos  narrativos;  que  en  Dolors 


(1)  Diario  de  Barcelona,  8  de  Septiembre  de  1888.  Citado  por  Tu- 
bino  {Historia  del  renacimiento  literario  en  Cataluña,  Baleares  y 
Valencia,  páginas  201-202). 


EN   EL   SIGLO   XIX  485 


y  consols,  Amors  que  matan,  Sa  mirada,  Postas  de  sol, 
etcétera,  hay  excelentes  ideas;  que  los  tropiezos  y  la  irregu- 
laridad de  la  expresión  merecen  excusa  en  quien  usaba  mol- 
des desfigurados  por  la  brutal  profanación  de  los  copleros, 
y  sobre  todo,  que  nadie  antes  del  Gayter  expuso  un  progra- 
ma tan  completo  de  restauración  literaria,  que  ninguna  otra 
voz  antes  que  la  de  él  pidió  el  restablecimiento  de  los  Jue- 
gos florales,  por  el  cual  abogaba  con  calor  en  1841,  diecio- 
cho años  antes  de  que  se  convirtiese  en  hecho.  Además,  y 
fuera  del  innegable  influjo  ejercido  por  Rubio  en  varios,  no 
en  todos  los  adalides  con  que  al  principio  contó  la  Renai- 
xensa,  sabemos  por  explícitas  declaraciones  de  los  intere- 
sados que  el  libro  del  docto  profesor  barcelonés  decidió  á 
Antonio  de  Trueba  (1)  á  inspirarse  en  la  observación  délas 
costumbres  y  el  espíritu  de  su  país,  dictándole  así  la  ley 
reguladora  de  sus  producciones  literarias;  y  que  fué  como 
el  impulso  inicial  de  donde  brotaron  las  primorosas  rimas 
valencianas  de  Teodoro  Llórente  (2). 

Aunque  tardaron  algún  tiempo  en  exhibirse  los  imitado- 
res de  Rubio  y  Ors,  lo  hicieron  al  fin  con  muchos  bríos  y 
en  apretada  falange,  todos  con  férvido  patriotismo,  no  to- 
dos con  aliento  de  poetas.  Inútil  y  tediosa  resultaría  la  lista 
de  apellidos  y  composiciones  (3)  que  pasaron  como  meteo- 
ros por  el  horizonte  de  la  literatura  catalana,  y  en  que  hoy 
sólo  podría  detenerse  la  piedad  filial,  no  la  severa  mirada 
de  la  crítica.  Entre  los  pseudónimos  que,  á  semejanza  de 
Lo  gayter  del  Llobregat,  se  impusieron  los  continuadores 
de  su  obra,  los  hay  tan  feos  y  malsonantes  como  los  de  el 
coplero  (coblejador)  de  Moneada,  y  el  tamborilero  (tambo- 
riner)  del  Fluviá. 

Bajo  el  título  de  coblejador  se  ocultaba  un  hombre  de 


(1)  Véase  en  comprobación  el  artículo  de  D.  José  Pérez  Balleste- 
ros Antonio  de  Iruebay  "Lo  Gayter  del  Llobregat  „.  (Revista  con- 
temporánea, 15  de  Septiembre  de  1889.) 

(2)  Carta  del  mismo  poeta  á  Rubio,  extractada  por  éste  en  su  Re- 
seña... (págs.  48-52.) 

(3)  Respecto  de  algunos  pueden  consultar  los  curiosos  la  mencio- 
nada colección  de  Bofarull,  Los  trovadors  nous. 
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férrea  tenacidad,  docto  investigador  de  antigüedades,  fa- 
nático por  las  cosas  de  su  tierra,  cuya  historia  publicó  en 
nueve  recios  volúmenes,  después  de  traducir  y  anotar  las 
crónicas  de  D.  Jaime,  Bernardo  dez  Coll  (atribuida  á  Pe- 
dro IV),  y  Ramón  Muntaner,  y  que  por  sus  convicciones  y 
temperamento  acogió  desde  un  principio  con  entusiasmo  la 
idea  de  restaurar  el  idioma  propio  de  Cataluña.  No  satisfe- 
cho D.  Antonio  de  Bofarull  (1821-1892),  que  es  á  quien  alu- 
do, con  el  contingente  de  sus  poesías,  dadas  á  luz  en  perió- 
dicos barceloneses  desde  1841,  reunía  y  divulgábalas  de  los 
demás  trovadores  nuevos,  prestando  también  su  apoyo  á  la 
restauración  de  los  Juegos  florales,  de  los  que  fué  secreta- 
rio en  1859  y  presidente  en  1865.  Ganó  en  aquellas  fiestas 
tres  premios  extraordinarios  con  sus  tres  composiciones 
\Poblet\  ¡Marisol  y  Fructnós  en  las  arenas,  ó  7  mártir  de 
Tarragona,  amén  de  numerosos  accésit  (1);  pero  no  á  sus 
trabajos  de  amena  literatura,  sino  á  los  de  erudición  y  pro- 
paganda se  debe  el  renombre  de  que  en  vida  gozó  Bofarull, 
y  del  que  se  conserva  y  subsistirá  un  eco  entre  los  catala- 
nistas. 

A  la  vez  que  en  Barcelona,  germinaba  en  las  Baleares  la 
semilla  sembrada  por  Rubio  y  Ors,  á  cuyas  manos  vinieron, 
en  el  mismo  año  que  salía  á  luz  Lo  gayter  del  Llobregat, 
los  primeros  frutos  de  una  musa  juvenil,  aunque  prematu- 
ramente triste,  amiga  de  sentarse  á  la  sombra  de  los  apre- 
ses y  de  vivir  entre  las  densas  brumas  hiperbóreas.  ¡Singu- 
lar anomalía!  En  un  número  de  La  Palma,  publicación  me- 
morable que  se  inauguró  el  4  de  Octubre  de  1840,  y  de  la 
que  data  el  florecimiento  literario  de  aquellas  islas  en  este 
siglo,  se  estampaba  un  mes  adelante  la  confesión  más  ex- 
plícita de  la  imposibilidad  de  restaurar  con  fines  artísticos 
el  dialecto  propio.  uNo  es  la  lengua  del  Gobierno,  se  decía, 
y  esta  razón  de  hecho  basta  para  acallar  todas  las  preten- 
siones y  para  calmar  los  bríos  del  entusiasmo  más  exalta- 


(1)  Bofarull  es  autor  de  una  novela  en  catalán,  la  primera,  por  or- 
den cronológico,  que  se  ha  publicado  en  este  siglo  {La  Orjaneta  de 
Menargues,  ó  Catalunya  agonisant,  Barcelona,  1862). 
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do;  aunque  tuviésemos  Horneros  y  Virgilios,  no  fuera  nues- 
tra lengua  estudiada  por  los  extranjeros,  bien  que  nuestros 
genios  superiores,  si  alguno  llegase  á  mostrarse,  ciertos  de 
la  poca  nombradla  del  idioma  nativo,  hablaran  el  de  Cer- 
vantes y  el  de  Moratín.„  Pues  bien;  quien  enviaba  á  Rubio 
la  poesía  á  que  he  hecho  referencia  fué  D.  Tomás  Agui- 
ló  (1812-1884),  uno  de  los  fundadores  de  La  Palma,  hijo  de 
otro  autor  de  su  mismo  nombre  y  apellido  que  compuso  la 
Rondalla  de  rondallas  y  trasfundió  en  aquél  su  apasiona- 
do cariño  por  el  habla  provincial. 

Con  sino  feliz  consagró  á  ella  su  corazón  y  su  fantasía 
el  émulo  de  Schiller,  Bürger  y  Uhland,  que  en  sus  Poesies 
fantásticas  enmallorqní  (1)  (1852),  compiteen  originalidad 
y  sombría  grandeza  con  los  modelos  germánicos,  y  sabe 
arrancar  al  genio  de  la  balada  sus  más  íntimas  y  delicadas 
confidencias,  aportando  á  nuestro  romanticismo  una  nota 
extraña  que  nadie  ha  hecho  vibrar  en  la  Península  tan  ma- 
gistralmente.  Cien  codos  se  levanta  la  inspiración  de  Agui- 
ló  en  sus  Poesies  fantásticas  sobre  el  nivel  medio  de  sus 
rimas  en  castellano.  Recuerde,  por  ejemplo,  quien  la  haya 
leido,  la  historia  de  los  condes  de  Vallric  y  su  hijo,  arroja- 
do del  hogar  paterno  por  amor  á  una  joven  de  familia  ene- 
mistada á  muerte  con  la  del  galán;  prisionero  de  la  hueste 
de  su  padre  que,  sin  saberlo,  le  condena  á  ser  colgado  de 
una  de  las  cuarenta  encinas  destinadas  para  patíbulos  de 
otros  tantos  reos;  y  presentándose  en  el  festín  nocturno  de 
la  morada  señorial,  amoratado  el  rostro,  con  la  inmovilidad 
de  una  estatua,  el  dogal  en  una  mano,  y  en  la  boca  el  si- 
guiente apostrofe: 

Guarda,  conde,  este  dogal, 
que  ya  para  mí  hirvió, 
guárdalo  por  si  algún  hijo 
á  darte  volviera  Dios  (2). 

Bien  sé  que  por  el  antecedente  extracto  no  se  puede  juz- 


(1)  Las  tradujo  en  verso  castellano  D.  José  Francisco  Vich  (Ma- 
drid, 1858). 

(2)  Traducción  de  D.  J.  F.  Vich. 
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gar,  ni  mucho  menos,  la  balada  de  Aguiló,  pues  con  iguales 
datos  hubieran  compuesto  los  narradores  sin  gusto  una 
obra  candida  y  espeluznante:  pero  en  la  de  que  hablo  domi- 
na, sobre  todo,  la  más  exquisita  sobriedad,  y  lo  mismo  en 
las  otras  poesías  adjuntas. 

En  una  de  ellas  está  sensibilizado,  y  adquiere  plasticidad 
análoga  á  la  de  un  episodio  que  ingirió  Víctor  Hugo  en  la 
Leyenda  dé  los  siglos,  el  surco  fatal  é  indeleble  de  los  re- 
mordimientos que  deja  marcado  en  pos  de  sí  el  crimen. 
Como  el  parricida  rey  Canuto  vagando  entre  las  tinieblas 
con  su  túnica  de  nieve  sobre  la  que  cae  la  eterna  mancha  de 
sangre,  así  también  en  vano  quiere  borrar  la  que  le  arroja 
el  rostro  su  víctima  el  conde  asesino  que  figura  en  las  ba- 
ladas de  Aguiló,  impresas  siete  años  antes  que  la  obra  del 
gran  autor  francés.  No  menos  feliz  anduvo  el  poeta  mallor- 
quín al  pintarnos  las  agujas  del  reloj  uniéndose  cual  dos 
hermanas  medrosas  cuando  suenan  las  doce  campanadas 
de  la  media  noche;  y  al  simbolizar  en  la  sombra  del  marido 
que  parte  á  la  guerra  el  ángel  custodio  de  su  honor  conyu- 
gal, sombra  que  se  dibuja  cuando  la  infeliz  consorte  mira 
de  hito  en  hito  á  un  paje,  y  que,  agrandándose  á  medida  que 
se  van  sucediendo  las  muestras  de  reprobado  cariño,  des- 
aparece por  un  momento  ante  el  hombre  ultrajado  que  se 
dispone  á  borrarla  con  sangre. 

Para  optar  á  las  joyas  codiciadas  de  los  Juegos  florales 
barceloneses,  hubo  de  escribir  Aguiló  en  la  lengua  general 
de  Cataluña,  dejando  aparte  la  variedad  mallorquína,  y  lo 
hizo  con  el  acierto  que  demuestran  sus  composiciones  lau- 
readas El  25  d'  Octubre,  y  Constanca  d'  Aragó. 

No  por  incidencia  y  de  pasada,  sino  con  el  triple  apasio- 
namiento del  patriota,  el  sabio  y  el  artista,  se  inscribió  des- 
de muy  joven  en  la  exigua  legión  con  que  contaba  la  RenaU 
¿censa,  D.  Mariano  Aguiló  (1),  cercano  deudo  del  autor  de 


(1)  Nació  en  Palma  el  16  de  Mayo  de  1825.  Según  él  indica  en  una 
de  sus  composiciones,  estudió  latinidad  con  cierto  fraile  paisano  su- 
yo, poco  antes  de  la  exclaustración,  y  comenzó  la  carrera  universi- 
taria al  son  de  himnos  á  Cristina  y  de  ¡  Viva  la  libertad],  dedicándose 
•con  ahinco  á  cultivar  sus  ingénitas  aficiones  literarias.  Ya  se  había 
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las  Poesías  fantásticas,  y  á  quien  se  ha  de  estudiar  como 
figura  aparte,  como  á  espíritu  genial,  refractario  á  la  imi- 
tación, no  educado  en  las  aulas,  sino  en  la  soledad  de  su 
propio  pensamiento  y  en  la  incesante  contemplación  de  la 
naturaleza  y  la  historia.  No  había  menester  Aguiló  de  aje- 
no impulso  para  escuchar  la  voz  misteriosa  de  su  vocación 
que  le  hablaba  en  lo  íntimo  de  sus  afectos,  en  las  pompas 
y  bellezas  del  mundo  íísico  y  en  las  páginas  de  vetustos  có- 
dices, testigos  elocuentes  de  gloriosos  tiempos  fenecidos. 
Aquella  voz  encarnaba  siempre  en  el  lenguaje  materno,  el 
único  que  ha  usado  constantemente  Aguiló,  á  diferencia  de 
la  generalidad  de  sus  compatriotas,  y  que  para  él  ha  repre- 
sentado no  ya  un  simple  vehículo  del  pensamiento,  sino  algo 
vivo  y  de  sublime  excelencia,  algo  que  merece  adoración 
rendida  y  holocausto  de  afanes  y  sacrificios. 

Concentrados  los  de  la  ya  larga  existencia  de  Aguiló  en 
torno  de  ese  altar,  no  cesa  de  ofrecerle  las  joyas  y  los  do- 
nes más  ricos,  ya  los  de  la  poesía,  ya  los  de  la  investigación 
costosa  y  tenaz.  Parecíale,  desde  que  contaba  apenas  diez 
y  siete  abriles,  que  el  idioma  de  sus  padres  estaba  cubierto 
de  oprobio,  desfigurado  con  ruda  costra  de  postiza  fealdad, 
y  como  cautivo  en  manos  de  pérfido  encantador;  y  acome- 
tió la  empresa  de  restituirle  su  hermosura  y  sus  privilegios, 
y  fué  á  buscar  los  despedazados  restos  de  una  y  otros  en  lo 
más  recóndito  de  aldeas  y  montañas,  de  libros  y  documen- 
tos. Interrogó  á  los  ignorantes  y  á  los  sabios,  á  la  tradición 
popular  y  al  texto  de  empolvada  vitela,  y  tras  un  período 


dado  á  conocer  por  varias  poesías  en  el  habla  regional,  cuando  se 
trasladó  de  Mallorca  á  Barcelona,  donde  obtuvo,  por  influencia  de 
Rubio,  una  plaza  en  la  Biblioteca  provincial.  De  entonces  datan  sus 
primeros  trabajos  de  bibliografía  y  folke-lore  catalanes,  no  reñidos, 
sino  hermanados  con  los  poéticos.  En  1858  fué  nombrado  bibliotecario 
de  la  Universidad  de  Valencia,  y  fomentó  en  esta  ciudad  las  manifes- 
taciones del  Renacimiento,  logrando  restaurar  en  ella  los  Juegos 
florales.  Al  restituirse  á  Barcelona  (1861),  tomó  parte  activa  en  los  de 
la  capital  de  Cataluña,  en  los  que  ganó  los  tres  premios  reglamen- 
tarios y  el  título  de  maestro  en  gay  saber  (1866),  presidiendo  al  año 
siguiente  el  Consistorio.  De  las  producciones  de  Aguiló  ya  se  habla 
en  el  texto  con  alguna  extensión. 
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que  comprende  casi  medio  siglo,  puede  ufanarse  de  que,  al 
morir,  legará  á  su  país  un  inventario  completo  de  las  pala- 
bras indígenas,  con  indicación  de  la  localidad  ó  el  escrito 
donde  se  hallan,  un  romancero  popular  mucho  más  copioso 
que  las  colecciones  de  Milá,  Pelay  Briz,  3'  Bertrán  y  Bros,  y 
comenzado  por  indicaciones  luminosas  de  Piferrer  mucho 
antes  de  que  cundieran  por  Europa  las  novedades  y  el  nom- 
bre del  folke-lore\  un  Catálogo  de  obras  en  lengua  catala- 
na, impresas  desde  1474  hasta  el  presente,  premiado  por 
la  Biblioteca  nacional,  y  la  publicación  ó  reproducción  de 
libros  inestimables,  quizá  destinados  á  perecer  sin  la  dili- 
gencia del  sabio  catalanista. 

Por  desgracia,  la  porción  mayor  y  más  curiosa  de  los 
tesoros  acumulados  por  Aguiló,  ó  permanece  oculta,  ó 
sólo  á  medias  ha  salido  á  luz  por  lo  numéricamente  redu- 
cido de  las  ediciones,  cuya  costosa  belleza  tipográfica  pone 
también  á  prueba  la  voluntad  de  los  compradores,  así  como 
la  falta  de  prólogos,  ilustraciones  y  comentarios  es  doble- 
mente lamentable  por  no  haber  quien  rivalice  en  competen- 
cia con  el  eruditísimo  bibliófilo. 

¿Y  sus  poesías?  dirá  algún  lector  tomando  por  digresio- 
nes impertinentes  las  noticias  que  van  apuntadas.  Sus  poe- 
sía sirven  de  remate  y  coronamiento  á  sus  tareas  de  colec- 
cionador, como  la  afiligranada  aguja  al  monumental  edifi- 
cio: las  unas  traducen  en  forma  concreta  lo  que  indirecta- 
mente las  otras,  y  obedecen  al  mismo  espíritu  de  predilec- 
ción por  todo  lo  que  ostenta  el  sello  doméstico  y  local,  por  lo 
que  emana  del  terruño  y  el  ambiente  patrios,  y  muy  en  es- 
pecial por  lo  más  humilde,  recóndito  y  despreciado.  En  las 
rimas  de  Aguiló  se  funden  la  pulcritud  exquisita  con  la  sen- 
cillez popular,  el  aroma  de  la  flores  cuidadas  con  esmero  en 
el  propio  jardín,  y  el  de  las  que  crecen  bravias  en  selva  in- 
culta ó  inaccesible  montaña. 

También  las  obras  poéticas  á  que  me  refiero  alcanzan  la 
misma  suerte  que  los  demás  trabajos  literarios  de  su  autor; 
pues  sólo  son  conocidas  por  fragmentos  diseminados  en  pe- 
riódicos y  revistas,  y  por  los  títulos  de  las  colecciones  á  que 
pertenecen;  la  de  Amorosas,  la  didáctica  ó  de  Consells,  el 
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poema  fantástico  Fochs  folléis  (fuegos  fatuos)  y  no  sé  si  al- 
guna otra.  Forman  grupo  diferente  las  poesías  laureadas 
en  los  juegos  florales  {Esperanza,  ¡Axó  ray!,  Lentenimenty 
1'amor,  etc.)  y  las  sueltas  ó  de  circunstancias,  como  la  di- 
rigida Al  Archivo  general  de  la  corona  de  Aragón,  el  día 
que  fué  abierto  en  el  antiguo  palacio  de  los  virreyes  de 
Barcelona. 

No  hay  que  asustarse  del  encabezamiento  último,  que  de 
propósito  he  transcrito  con  todas  sus  letras:  un  asunto  así 
está  lleno  de  poesía  para  Aguiló  ypresentado  con  la  extraña 
novedad  de  que  darán  idea  algunas  estrofas,  aun  desflora- 
das por  la  traducción  (1).  Tras  la  breve  pintura  de  los  triun- 
fos obtenidos  por  el  hombre  sobre  la  naturaleza  y  los  seres 
á  él  subordinados,  sigue  esta  pregunta: 


Anciano  tiempo,  que  vuelas  y  vuelas  cada  día  más  aprisa,  ¿entris- 
teces ó  consuelas  cada  vez  más  á  la  humanidad,  conforme  avanza? 

Calla  él,  y  volviéndonos  la  espalda,  vuela  siempre  con  mayor  ra- 
pidez: para  atarle  una  cadena,  nadie  hay  bastante  osado  en  el 
mundo. 

Con  sus  alas  extendidas  abarcando  el  espacio  inmenso,  todas  las 
vidas  pasadas  las  empuja  en  su  curso  por  delante. 

Recoge  la  bandada  de  horas  aladas,  que  cuando  llegan  huyeron 
ya,  como  las  recolectoras  el  fruto  del  olivo. 

A  la  manera  que  el  pastor  aguija  sus  bueyes  cuando  oye  bramar 
el  Noroeste,  y  ve  la  nube  que  graniza  más  cerca  que  el  establo; 

Así  se  lleva  los  años  y  los  siglos  á  esconder  en  la  eternidad,  y 
deja  envueltas  en  niebla  las  huellas  de  lo  pasado. 


El  poeta  se  regocija  al  contemplar  la  morada  donde  ha 
sido  aprisionado  el  tiempo  como  león  en  su  jaula,  y  entona 
su  cántico  de  fiesta  á  modo  de  enterrador  encargado  de  cus- 
todiar aquella  sepultura  de  recuerdos,  y  evoca  en  su  fanta- 
sía el  cúmulo  de  los  que  se  le  introducen  por  las  puertas 
concluyendo  con  una  alusión  eminentemente  lírica  á  D.Pe- 
dro el  del  punyalet.  ¿No  hay  en  esta  concepción  y  en  su  de- 
senvolvimiento cierta  naturalidad  primitiva  que  tiende  á  11a- 


(1)    Es,  con  ligeras  modificaciones,  la  que  va  inserta  en  las  Flors 
de  Mallorca. 
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mar  las  cosas  por  sus  nombres,  desconociendo  el  conven- 
cionalismo de  los  afeites  retóricos?  Pues  de  igual  manera 
procede  siempre  Aguiló,  pidiendo  á  la  inagotable  realidad, 
y  no  á  los  libros,  el  caudal  de  sus  ideas  é  imágenes,  sin- 
tiendo y  pensando  por  cuenta  propia,  expresándose  no  con 
la  palabra  más  pulida  y  eufónica,  sino  con  la  más  concreta 
y  significativa.  Por  eso  le  venera  como  maestro  el  insigne 
Verdaguer,  que  ha  seguido  y  perfeccionado  aquel  sistema, 
así  en  el  fondo  como  en  la  parte  gramatical  y  filológica. 

Después  de  La  Atlántida,  Canigó  y  los  Idilis  y  cants 
místichs,  nadie  se  atreverá  á  motejar  de  arcaico  el  lengua- 
je de  Aguiló  con  la  crudeza  que  lo  hicieron  Bofarull  y  sus 
secuaces.  El  catalán  literario,  á  consecuencia  de  un  desuso 
tres  veces  secular  y  de  la  influencia  del  castellano  y  del 
francés  en  sus  palabras  y  construcciones,  necesitaba  y  aun 
necesita  retrogradar  á  sus  orígenes,  aprovechando  los  ele- 
mentos de  regeneración  que  encierran  sus  dialectos  habla- 
dos y  las  obras  de  prosistas  y  poetas  anteriores  al  siglo  XV; 
está,  como  si  dijéramos,  dentro  del  período  constituyente, 
en  cuanto  que  no  se  ha  fijado  en  forma  definitiva.  Contri- 
buir, como  lo  hizo  Aguiló,  á  que  no  se  convirtiese  en  jerga 
bastarda  y  heterogénea,  infundir  en  él  la  savia  castiza,  aun- 
que quizá  con  alguna  violencia  y  á  raudales,  fué  asegurar- 
le la  vida- 

Al  mismo  tiempo  que  se  difundió  la  buena  nueva  del  Re- 
nacimiento en  la  capital  del  Principado  y  en  la  de  Mallorca, 
no  faltaba  en  Valencia  quien  intentase  descolgar  la  lira 
deis  seus  avis,  respondiendo  á  la  invitación  de  Aribau,  y 
levantando  el  dialecto  lemosín  (como  indebidamente  se  de- 
cía entonces)  del  cenagal  en  que  lo  había  sumergido  una 
turba  de  autores  populacheros  (1)  con  sus  coloquios,  farsas 
bajo-cómicas,  miracles  y  obrillas  de  distinta  especie  y  sin 
más  destino  que  el  momentáneo  desahogo  ó  los  aplausos  y 
el  entretenimiento  del  vulgo.  En  una  revista  literaria  que 
salió  á  luz  en  la  ciudad  del  Turia  desde  1841  á  1843  con  el 


(1)    De  todos  habla  profusamente  y  con  desmedidos  elogios  don 
Constantino  Llombart  en  Los  filis  de  la  moría  viva. 
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título  de  El  Liceo,  órgano  de  la  asociación  que  así  también 
se  llamaba,  aparecieron  algunas  poesías  inspiradas  y  serias 
de  D.  Tomás  Villarroya,  como  la  que  comienza: 

Ángel  que  Deu  per  mon  conort  envía, 
Celest  visió  de  mes  ensomnis  d'or, 
Image  d'ilusions  y  poesía, 
Delicia  del  meu  cor. 

En  ton  laor  desplegaré  jo  els  llavis 

Y  una  caneó  diré,  filia  del  cel, 

En  la  olvidada  llengua  de  mons  avis, 
Mes  dolsa  que  la  mel. 
Acas  lo  meu  cantar  ja  t'importuna, 
Cent  voltes  t'alabansa  m'has  ouit, 

Y  cent  també  la  misteriosa  lluna 

En  la  callada  nit. 

Como  se  ve,  esto  es  castellano  con  levísimas  alteracio- 
nes fonéticas  que  no  exigen  aclaración,  y  todavía  menos 
importantes  que  las  de  la  oda  A  la  patria,  de  Aribau  (1). 

^r.  Francisco  ^lanco  pARCÍA, 

Agustiniano. 


(1)  El  ejemplo  de  Villarroya  fué  seguido  por  el  escolapio  Pascual 
Pérez  y  por  D.  Juan  A.  Almela;  pero  la  restauración  literaria  no  ad- 
quirió verdadero  arraigo  en  Valencia  hasta  que  se  celebraron  los 
Juegos  florales  de  1859,  conforme  se  verá  más  adelante. 
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(i) 


XII 


i  el  tenaz  apego  á  las  tradiciones  restrictivas,  ni  el 
temor  fundado  de  que  la  aceptación  de  las  nuevas 
doctrinas  causase  radicales  cambios  en  la  marcha 
económica  y  régimen  financiero  de  los  Estados,  fueron  su- 
ficientes para  contrarrestar  la  influencia  de  las  teorías  smi- 
thianas,  que  en  poco  tiempo  cunden  por  la  mayor  parte  de 
las  nacionalidades  modernas,  y  en  ellas  se  traducen  prácti- 
camente con  más  ó  menos  substanciales  modificaciones,  ya 
que  algunas  necesitaban  las  enseñanzas  del  Profesor  de 
Glasgow,  aun  ajuicio  desús  más  entusiastas  defensores. 
No  se  crea,  sin  embargo,  que  todo  esto  se  llevó  y  sigue  lle- 
vándose á  cabo  por  los  amantes  de  las  libertades  de  la  es- 
cuela industrial,  sin  vigorosas  y  reiteradas  protestas,  naci- 
das unas  del  ya  agonizante  mercantilismo,  y  otras  de  los 
aún  vigentes  sistemas  protectores,  cuyos  partidarios  no 
podían  avenirse  fácilmente  con  los  principios  radicales  que 
Smith  había  traido  á  la  ciencia  de  la  riqueza.  A  estas  pro- 
testas hay  que  añadir  las  no  menos  vigorosas  y  más  justas, 


(1)     Véase  la  página  412. 
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formuladas  por  los  que,  considerando,  como  es  lógico,  el 
orden  económico  informado  por  el  moral,  lamentan  los  des- 
equilibrios producidos  en  éste  por  los  extravíos  de  aquél,  y 
reprueban  con  no  menos  justicia  el  concepto  erróneo  que 
del  Estado  han  fundido  las  escuelas  individualistas  en  los 
amplios  moldes  de  una  libertad  absoluta,  considerando  la 
sociedad  no  como  una  reunión  de  individuos  que  tiende  á 
un  fin  común  sin  prescindir  del  particular,  sino  como  un 
conjunto  de  seres  aislados  que,  buscando  este  último  con 
exclusión  del  primero,  proclaman,  cuando  menos  tácita- 
mente, el  egoísmo  como  supremo  regulador  de  las  acciones 
humanas. 

Nótanse,  pues,  en  el  campo  económico  dos  direcciones 
paralelas,  pero  opuestas,  desde  principios  de  este  siglo:  fa- 
vorable la  una  á  las  enseñanzas  del  profesor  escocés,  y  ad- 
versa la  otra:  en  ellas  hay  que  buscar  el  origen  de  posterio- 
res escuelas,  disidentes  unas  de  la  doctrina  de  Smith,  algún 
tanto  eclécticas  otras,  y  afectas  acaso  las  más,  sin  que  nada 
signifique  en  contra  el  que  economistas  partidarios  del  sis- 
tema industrial  hayan  introducido  en  él  modificaciones  de 
transcendencia  y  hayan  combatido  determinadas  excepcio- 
nes hechas  por  el  autor  de  la  Riqueza  de  las  naciones,  que 
no  se  atrevió  ó  no  quiso  llevar  sus  principios  hasta  las  últi- 
mas consecuencias  en  algunas  cuestiones  económicas,  como 
la  absoluta  y  plena  libertad  del  interés  en  los  capitales,  á 
favor  de  la  cual  se  dice,  no  obstante,  que  fué  convencido  por 
el  jefe  de  la  escuela  utilitaria. 

Donde  más  benévola  acogida  y  asiento  de  más  arraigo 
lograron  las  ideas  expuestas  en  las  Investigaciones,  fué 
sin  duda  en  Inglaterra,  contribuyendo  á  ello  por  una  parte 
el  ya  citado  jefe  de  la  escuela  utilitaria,  Jeremías  Bentham, 
Tomás  Roberto  Malthus,  David  Ricardo,  Stuart  Mili  y 
otros,  y  por  otra  el  carácter  positivista  y  práctico  de  los 
hijos  del  Reino  Unido,  que  se  adapta  fácilmente  á  todo  sis- 
tema que  favorece  sus  miras  egoístas  y  espíritu  invasor. 
Convirtiéronse  aquellos  en  apóstoles  y  propagadores  de  las 
doctrinas  de  Smith,  corregidas  y  comentadas  por  ellos  en  lo 
que  no  les  parecía  correcto  el  profesor  escocés,  y  esta  pro- 
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paganda  fué  tan  eficaz,  que  pronto  la  ciencia  económica  (1) 
llegó  á  hacerse  popular  en  Inglaterra,  estudiándose  no 
sólo  en  los  Institutos  superiores,  sino  también  en  las  escue- 
las elementales;  y  como  si  esto  fuese  poco,  publicábanse 
revistas,  semanarios  y  periódicos  en  que  se  trataban  ex- 
profeso asuntos  económicos  para  ponerlos  al  alcance  de  to- 
das las  clases  y  de  todas  las  fortunas.  Así  explican  algunos 
que  el  socialismo,  tan  extendido  hoy  en  Francia,  no  tenga 
tantos  prosélitos  en  las  Islas  Británicas  (2),  donde  no  nega- 
remos pudo  contrarrestarle  la  predicación  de  las  teorías  in- 
dividualistas; pero  también  es  preciso  confesar  los  distur- 
bios originados  de  las  mismas;  sirvan  de  ejemplo  las  per- 
severantes agitaciones  ocasionadas  por  la  liga  de  Manches- 
ter,  promovida  por  Cobden  y  Bright,  patrocinados  por  el 
Ministro  Peel  y  sus  sucesores  Russel  y  Gladstone,  que  se 
vieron  obligadas  á  cumplir  las  reformas  económicas  y  fi- 
nancieras iniciadas  de  tiempo  atrás  por  Huskisson.  En  me- 
dio de  estas  perturbaciones  y  trastornos,  el  libre  cambio 
triunfó  en  Inglaterra  con  la  liga  manchesteriana,  y  los  que, 
amantes  en  demasía  de  las  libertades  individuales,  creye- 
ron fácil  su  copia  en  otras  naciones,  echáronse  en  manos 
de  un  optimismo  que  resultó  utópico  ante  las  asperezas  de 
su  traducción  práctica  y  las  dificultades  de  su  realización. 
Pertenecen  á  este  número,  entre  otros,  el  norteamericano 
Carey,  conocido  por  su  peregrina  teoría  de  la  renta,  y  el 
autor  de  las  Harmonías  Económicas  (3). 

Estas  y  otras  innovaciones,  como  la  abolición  del  acta 
famosa  de  navegación,  de  impuestos  protectores  de  la  in- 
dustria manufacturera  y  más  reformas,  algunas  de  las  cua- 


(1)  Tal  como  la  entendió  el  sistema  industrial  con  ulteriores  adi- 
ciones y  correcciones- 

(2)  Así  y  todo,  repetidas  veces  los  socialistas  se  lanzan  á  las  ca- 
lles de  la  populosa  ciudad  del  Támesis,  con  sus  banderas  rojas,  y  las 
trades-unions  con  sus  estandartes,  demandando  trabajo  y  alegando 
derechos. 

(3)  Federico  Bastiat;  uno  de  los  principales  representantes  de  la 
escuela  optimista  de  Francia,  que  algunos  confunden  con  la  escuela 
llamada  de  Manchester  por  los  alemanes. 
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les  no  puede  negarse  eran  exigidas  por  los  principios  de  la 
ciencia  y  de  la  justicia,  fueron  el  resultado  práctico  del  sis- 
tema industrial,  cuyas  doctrinas, corregidas,  aumentadas  y 
aun  contradichas  por  escritores  posteriores  á  Smith,  consti- 
tuyen los  elementos  y  bases  fundamentales  de  la  hoy  llama- 
da escuela  clásica  inglesa,  cual  si  ella  fuera  la  escuela  eco- 
nómica por  excelencia,  y  entrañase  el  verdadero  primado 
de  la  ciencia  económica,  que, al  decir  de  algunos",  ha  venido 
poseyendo  el  Reino  Unido,  á  pesar  de  sus  violentas  crisis,  de 
los  trabajos  de  las  escuelas  disidentes,  y  de  la  preponde- 
rancia que  viene  adquiriendo  el  imperio  alemán  en  el  cam- 
po económico  con  sus  investigaciones  históricas  y  estadís- 
ticas. No  hemos  nosotros  de  discutir  ahora  sobre  la  propie- 
dad de  este  clasicismo  y  de  su  primado  inherente;  nuestra 
opinión  sobre  el  particular  puede  deducirse  del  juicio  que 
nos  merece  el  sistema  industrial,  ya  expuesto  al  hacer  su 
critica,  y  del  que  iremos  formulando' al  tratar  de  los  inme- 
diatos sucesores  de  Smith,  apóstoles  é  innovadores  de  sus 
doctrinas  en  parte,  y  representantes  de  lamencionada  escue- 
la inglesa,  y  al  ocuparnos  délas  demás. 

Figura  en  primera  línea  el  ya  citado  Bentham,  amigo  y 
contemporáneo  de  Smith,  á  cuyas  teorías  se  adhirió,  salvo 
escasas  restricciones,  importando  á  las  doctrinas  del  profe- 
sor de  Glasgow  los  principios  de  sufilosofía  egoísta,  radical 
y  desconsoladora,  añadiendo  así  nuevos  quilates  de  utilita- 
rismo y  sensualismo  al  sistema  industrial,  que  no  necesita- 
ba la  cooperación  del  filósofo  utilitario  para  materializar  al 
hombre,  divinizar  su  trabajo,  y  proclamar  como  dogma  in- 
concuso, que  su  única  aspiración  debe  ser  proporcionarse 
la  mayor  suma  de  placeres  posibles.  Ya  indicamos  en  otra 
parte  que  el  utilitarismo  de  Smith  no  era  ni  tan  descarado 
ni  tan  acentuado  como  el  del  jurisconsulto  que  nos  ocupa  (1), 
y  esto  se  evidencia  ahora  con  recordar  que  si  Smith  entra 
de  lleno  en  un  repugnante  sensualismo  con  su  teoría  de  los 
sentimientos  morales,  confundiendo  lo  simpático  y  antipáti- 
co con  lo  moral  é  inmoral  respectivamente,  y  estableciendo 


(1)    En  el  número  IV,  pág.  270. 
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como  norma  de  la  bondad  ó  malicia  de  las  acciones  la  im- 
presión grata  ó  desagradable  que  nos  producen,  Bentham, 
más  sensualista  que  él,  y  más  aún,  si  se  quiere,  que  Loke  y 
Hobbes,  en  cuyos  sistemas  fundó  su  teoría  utilitaria  al  con- 
fundir lo  moral  con  lo  útil,  lo  bueno  con  lo  provechoso, 
franqueó  las  puertas  de  todos  los  órdenes,  lo  mismo  el  mo- 
ral que  el  económico,  el  religioso  que  el  social,  y  abrió  ca- 
mino á  un  sinnúmero  de  injusticias,  crímenes  y  vejaciones, 
que  se  seguirían  de  la  práctica  del  utilitarismo,  no  menos 
que  de  la  realización  de  las  belicosas  ideas  del  autor  del 
Leviathan  (1).  Porque  si  se  trata  del  interés  individual,  cada 
uno  le  buscaría  á  su  modo,  sin  reparar  en  medios,  por  in- 
justos que  fuesen;  si  del  de  el  mayor  número,  el  socialismo, 
por  ejemplo,  obraría  bien  al  despojar  á  los  grandes  capita- 
listas de  sus  tesoros,  y  si  del  común  ó  público  en  absoluto, 
sería  lícito  á  las  autoridades  supremas  sacrificar  á  discre- 
ción hasta  la  vida  de  determinados  individuos,  consecuen- 
cias fatales,  pero  que  se  deducen  lógicamente  lo  mismo  del 
sistema  utilitario  que  de  las  doctrinas  filosóficas  de  Hobbes, 
y  hasta  tienen  algunas  analogía  con  las  malthusianas,  de 
que  hemos  de  hablar  más  adelante.  No  se  ocultó  á  Bentham 
que  la  traducción  práctica  de  su  sistema  había  de  originar 
conflictos,  pues  era  fácil  que  un  individuo,  al  procurarse  el 
mayor  bienestar  posible,  la  mayor  suma  de  placeres,  per- 
judicara la  felicidad  é  interés  de  sus  semejantes;  para  sal- 
var estar  colisiones,  acude  á  la  eficacia  de  la  ley,  y  sienta 
como  máxima  de  gobierno  que  "el  gran  objeto  de  las  leyes, 
lo  único  que  es  evidentemente  necesario  é  incontestable  es 
impedir  que  los  individuos,  buscando  su  felicidad,  destru- 
yan una  parte  más  considerable  de  la  de  los  demás,,  (2). 

¡Como  si  el  objeto,  fin  y  espíritu  exclusivos  de  la  ley  hu- 
biera de  ser  siempre  defender  y  amparar  la  utilidad  mate- 
rial, ya  del  individuo,  ya  de  la  colectividad,  y  como  si  los 
grados  de  la  utilidad  pudiesen  someterse  á  un  cálculo  mate- 


(1)  Harto  conocida  es  esta  obra  de  Hobbes,  y  no  lo  son  menos  los 
motivos  que  le  impulsaron  á  escribirla.  Sobre  este  punto  puede  ver- 
se entre  otros  á  Balines,  Historia  de  la  filosofía,  págs.  132  y  133. 

(2)  Traite  de  legislatioii,  t.  I,  pág.  12. 
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mático,  parecido  al  que  él  intentó  para  apreciar  las  sensa- 
ciones placenteras  y  dolorosas!  Y  aun  concedido  todo  esto, 
nunca  podría  deducirse  la  confusión  de  lo  bueno  con  lo  útil, 
que  se  distingue  tan  perfectamente  como  el  fin  de  los  me- 
dios; la  utilidad  puede  ser  objeto  intentado  en  la  acción  mo- 
ral, pero  ella  no  constituye  la  moralidad;  á  las  nociones  de 
lo  bueno,  lo  justo  y  lo  útil  responden  en  la  realidad  cosas 
completamente  distintas,  que  sólo  puede  confundir  ó  una 
refinada  malicia,  ó  la  más  lamentable  ignorancia,  ó  la  ca- 
rencia de  sentido  común.   ¿Cómo  probana  Bentham  que 
esas  y  otras  muchas  nociones  morales  que  existen  en  el  en- 
tendimiento de  todos  los  hombres  son  ilusiones  hijas  de  la 
educación  y  de  juicios  preconstituídos,  según  él  pretende? 

Nada  puede  rehabilitar  lo  que  es  absolutamente  falso,  y 
esto  ha  sucedido  con  el  utilitarismo,  por  más  que  algunos 
hayan  tratado  de  perfeccionarle,  ya  sustituyendo  á  la  idea 
de  utilidad  individual  que  le  sirve  de  base,  la  del  mayor  nú- 
mero, ya  la  del  interés  general,  pues  aun  cuando  se  tratase 
de  la  humanidad  entera,  como  dice  un  autor  (1),  lo  bueno  se 
distinguiría  siempre  de  lo  útil,  y  habiendo  en  el  hombre  algo 
superior  á  la  materia,  á  los  instintos  y  á  las  tendencias,  es 
deprimir  su  dignidad  y  nobleza,  cuando  se  trata  de  reducir 
todas  sus  aspiraciones  á  una  sola:  al  bienestar  material  y 
goce  de  placeres;  no  enseñaron  otra  cosa  los  antiguos  cori- 
feos del  sensualismo,  Carneades  y  Epicuro.  ¿Cuántas  accio- 
nes hay  que,  lejos  de  proporcionar  utilidad,  acarrean  moles- 
tias y  sacrificios?  ¿Cómo  calificaría  éstas  el  jurisconsulto  in- 
glés, si  para  él  la  justicia  es  una  especie  de  igualdad  no 
completa  entre  las  penas  y  los  goces,  quedé  por  resultado 
mayor  suma  aún  de  estos  que  de  aquéllas? 

Bellime  refutando  el  sistema  utilitario,  trae  el  caso  tris- 
te ocurrido  cuando  el  sitio  de  Calais  por  Eduardo  III,  quien 
intimó  á  los  sitiados  que  los  pasaría  todos  á  cuchillo  si  no 
le  entregaban  los  principales  ciudadanos,  á  quienes  quería 
degollar,  y  éstos,  con  Eustaquio  á  la  cabeza,  se  entregaron 


(1)    Fernández  Elias,  Xovísimo  t r atado  completo  de  Filosofía  del 
derecho,  pág.  145 
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voluntariamente  para  salvar  al  pueblo  que  los  había  visto 
nacer,  á  pesar  de  constarles  que  morirían,  mientras  que  de- 
fendiéndose aún  les  quedaba  alguna  esperanza  (1).  Si  tales 
héroes  hubiesen  obrado  conforme  á  su  utilidad,  permitieran 
que  sus  conciudadanos  fuesen  pasados  acuchillo;  si  éstos 
les  hubieran  entregado  al  Rey,  sería  una  crueldad,  y  como 
tal  lo  apreciaría  el  mundo  entero,  á  no  ser  utilitario;  en  el 
sistema  que  venimos  estudiando  obraron  mal  los  primeros 
por  ir  contra  su  propio  interés,  y  hubieran  obrado  bien  los 
segundos  entregando  los  inocentes,  por  tratarse  del  mayor 
número. 

De  modo  que,  en  este  caso,  ni  el  interés  del  mayor  nú- 
mero, ni  la  utilidad  del  menor,  pueden  ser  norma  de  acción. 
¿Qué  nombre  daría  la  posteridad  á  aquellos  nobles  reclama- 
dos por  el  rival  de  Felipe  VI,  si  antes  que  entregarse  en 
manos  del  sitiador  consintieran  que  toda  la  ciudad  fuese  pa- 
sada á  cuchillo,  y  á  los  habitantes  de  ésta  si  pusiese  á  los 
primeros  á  merced  de  las  iras  del  Soberano?  La  humanidad 
entera,  que  llama  héroes  á  aquellos  inocentes,  calificaría  de 
cobardes  criminales  á  los  segundos.  Se  ve,  pues,  que  en 
estas  acciones  hay  algo  más  grande,  más  sublime  y  de  ori- 
gen más  elevado  y  santo  que  el  principio  utilitario  y  la  ley 
del  interés  personal.  ¿Se  atreverá  la  escuela  utilitaria  á  ta- 
char de  inmoral  esta  conducta  heroica  de  los  moradores  de 
Calais,  porque  no  responde  á  los  cánones  egoístas  por  ella 
promulgados?  ¿Podría  asimismo  aplaudir  la  conducta  del 
Rey  si,  llevado  sólo  por  la  utilidad,  no  por  la  justicia  ú  otra 
razón  superior,  hubiere  inmolado  en  aras  del  interés,  aun 
cuando  este  fuese  común  á  una  nación,  tantas  víctimas  ino^ 
ceníes?  Más  aun:  supongamos  un  pueblo,  una  nación  opri- 
mida por  el  hambre;  á  aquel  pueblo  le  rodean  otros  pueblos, 
y  á  esta  nación  otras  naciones  que  no  escasean  de  alimen- 
tos y  gozan  un  tranquilo  bienestar;  dentro  del  sistema  utili- 
tario sería  plausible  y  moral  que  el  pueblo  y  la  nación  de- 
solados por  la  miseria,  hallando  mayor  suma  de  goces  que 
de  penas  en  apoderarse  de  lo  ajeno,  se  echasen  sobre  los 


(1)    Philosophie  du  droit,  t.  I,  pág\  98, 
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pacíficos  poseedores,  originándose  así  un  estado  de  lucha 
horrible,  en  que  la  fuerza  se  sobrepondría  al  interés  mismo; 
porque  aun  suponiendo  que  tratándose  de  un  conflicto  indi- 
vidual la  ley  pudiera  prevenirle  ó  evitarle,  ¿qué  recurso 
queda  sino  la  fuerza  cuando  se  originase  entre  pueblo  y 
pueblo?  La  ley  del  mayor  número,  del  interés  común,  es  be- 
néfica y  plausible  cuando  se  realiza  dentro  de  la  moral,  de 
la  justicia  y  del  derecho,  pero  se  convierte  en  el  más  abo- 
minable despotismo  y  avasalladora  tiranía  si  obra,  se  tra- 
duce y  practica  á  impulsos  sólo  de  las  prescripciones  egoís- 
tas. Bien  patentes  se  manifiestan  aquí  los  puntos  de  contac- 
to entre  las  doctrinas  de  Hobbes  y  Helvecio  y  las  no  menos 
subversivas  de  Jeremías  Bentham. 

No  se  comprende  como  el  utilitarismo,  dentro  del  cual  no 
caben  acciones  nobles  ni  elevadas,  con  sus  gravísimos  erro- 
res de  carácter  práctico,  con  las  demoledoras  consecuencias 
que  lleva  consigo  necesariamente,  domine  de  tal  modo  en 
la  sociedad  moderna,  que  sus  leyes  sustituyen  muchas  ve- 
ces las  legítimas  y  santas  de  la  justicia  y  de  la  religión.  No 
pulpemos  sólo  á  Inglaterra  de  la  aplicación  del  principio 
utilitario,  siquiera  ella  le  haya  acariciado  con  más  éxito 
y  provecho  que  ninguna  otra  nación;  la  historia  se  encar- 
gará de  hacerla  justicia,  y  en  sus  páginas  leeremos  más  de 
una  vez  que  muchas  de  sus  conquistas  no  reconocen  otra 
causa  que  la  del  león  de  la  fábula,  guia  fortior  ego  sum.  Si 
en  esto  consiste  el  primado  de  la  economía  politica,  nada 
tiene  de  envidiable;  de  lamentar  es  que  las  demás  naciones 
parecen  copiar  los  cánones  utilitarios  de  la  poderosa  Al- 
bión,  porque  apenas  hay  una  legislación  que  no  se  resienta 
de  él.  Por  mucho  talento  y  habilidad  que  supongamos  en  el 
jefe  de  la  escuela  utilitaria,  por  muy  selectas  y  brillantes 
que  fuesen  las  formas  en  las  que  pudiera  ocultar  en  parte 
el  fondo  de  su  doctrina,  no  es  creíble  que  esto  bastase  para 
envolver  al  mundo  en  un  nuevo  epicureismo;  se  trata  de  un 
sistema  que  pugna  con  el  sentido  común  y  está  reprobado 
teóricamente,  al  menos  por  la  conciencia  de  todos;  y,  sin 
embargo,  la  ley  de  la  utilidad,  proclamada,  ó  mejor  dicho, 
resucitada  por  Bentham,  rige  la  mayor  parte  de  las  accio- 
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nes  humanas.  El  político  inglés  tiene  cómplices  en  este  cri- 
men de  degradación  y  rebajamiento  del  hombre,  y  lo  son  á 
nuestro  juicio,  no  sólo  los  que  funden  leyes  en  el  molde  uti- 
litario, prescindiendo  de  lo  moral  y  de  lo  justo,  sino  también 
aquellos  que,  viendo  fácil  y  sencilla  la  teoría  utilitaria,  la  re- 
comiendan para  su  aplicación  práctica,  la  juzgan  como  un 
progreso  en  el  campo  de  la  legislación  y  colocan  á  su  reno- 
vador entre  los  principales  jurisconsultos,  los  más  eminen- 
tes filósofos  y  principales  maestros  de  la  ciencia  económica; 
no  se  necesita  saber  mucha  filosofía,  ni  mucha  jurispruden- 
cia, ni  poseer  grandes  conocimientos  económicos  para  juz- 
gar con  acierto  los  dogmas  del  utilitarismo.  Ahrens,  entre 
otros  que  pudiéramos  citar,  no  piensa  así,  y  lejos  de  ver  en 
los  trasnochados  cánones  que  comenzó  á  redactar  la  escue- 
la cirenaica,  la  ignominia  de  las  leyes  y  la  más  vergonzosa 
decadencia  de  la  legislación,  sostiene,  por  el  contrario,  que 
"ha  prestado  á  ésta  y  á  la  ciencia  del  Derecho  el  gran  ser- 
vicio de  haber  completado  las  cuestiones  de  forma  con  los 
problemas  que  entraña  la  vida  real,  trayendo  las  investiga- 
ciones político-legislativas  al  examen  de  la  naturaleza  deL 
hombre,  de  sus  facultades  y  de  sus  necesidades,,  (1). 

Que  el  interés  y  la  utilidad  entran  por  mucho  en  la  vida 
real,  era  cierto  antes  que  nos  lo  dijesen  estos  reformadores 
de  Códigos;  lo  que  no  sabíamos  era  que  por  las  sendas  del  . 
utilitarismo,  envolviendo  el  espíritu  con  la  materia,  lo  mo- 
ral con  lo  útil,  el  bien  con  el  placer  y  la  justicia  con  una 
ecuación  entre  penas  y  goces,  se  llegase  al  examen  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  desús  facultades  y  de  sus  necesidades. 
Falta  obtener  el  resultado  práctico,  y  si  ha  de  haber  algu- 
no, no  será,  por  cierto,  el  conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana, ni  el  progreso  de  la  ciencia,  que  con  estos  auxilios 
retrograda  á  los  tiempos  de  Aristipo,  sino  un  cataclismo 
social;  esta  es  la  consecuencia  legítima  de  los  principios 
utilitarios.  La  falta  de  fe,  la  corrupción,  las  ambiciones  sin 
medida  que  caracterizan  este  siglo,  reconocen  como  una  de 
sus  causas  el  utilitarismo;  de  él  podemos  decir  lo  que  apli- 


(l)    Cours  de  droit  naturel,  tomo  I,  pág.  50. 
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ca  Balmes  al  epicureismo,  ya  que  son  una  misma  cosa,  en 
distintas  fases:  "el  epicureismo  práctico,  es  la  obra  de  las 
pasiones;  el  teórico  es  un  servicio  que  el  entendimiento  les 
presta;  he  aquí  por  qué  le  hemos  visto  aparecer  en  los  tiem- 
pos modernos,,  (1).  La  crítica  es  tan  lacónica,  como  justa  y 
severa. 

Expuestas  y  juzgadas,  como  de  paso,  las  doctrinas  de  la 
escuela  utilitaria;  vistos  los  efectos  necesarios  por  ellas 
producidos  en  la  moral  y  en  el  Derecho,  pueden  deducirse 
los  estragos  nacidos  de  la  misma  en  el  orden  económico,  y 
puede  juzgarse  sin  más  explicaciones  de  la  perniciosa  in- 
fluencia que  Bentham  trasmitió  á  la  Economía  Política  y  de 
un  modo  especial  á  la  escuela  inglesa  ya  inficionada  de  uti- 
litarismo por  las  ideas  smithianas.  Bentham  arrastrado  por 
la  fuerza  lógica  del  principio  utilitario,  punto  cardinal 
de  toda  su  doctrina,  llegó  hasta  hacerse  panegirista  de  la 
usura,  justamente  reprobada  por  la  moral  y  castigada  por 
varias  leyes  positivas  (2).  La  beneficencia  pública  ú  oficial, 
la  privada  y  particular  tampoco  quedan  bien  paradas  con 
aquel  principio,  del  que  dice  Cossa  (3)  con  sobrada  razón,  y 
conste  que  en  nuestro  sentir  no  es  tan  severo  con  Bentham 
como  éste  se  merece,  "que  llega  á  ser,  no  sólo  perturbador, 
sino  también  absolutamente  inmoral,  cuando  se  quiere  ha- 
cer de  él  (con  Bentham  y  su  escuela)  el  supremo  regulador 
déla  actividad  humana,,. 

Bien  podría  demostrarse,  pero  lo  creemos  innecesario, 
que  aceptada  por  varios  economistas,  entre  ellos  Jacobo 
Mili  y  Stuart  Mili,  la  traducción  práctica  y  aplicación  gene- 
ral del  propio  interés,  mereció  grave,  pero  justa  censura,  lan- 
zada no  sólo  desde  el  templo  de  la  moral,  sino  también  del 
campo  económico,  y  eso  que  los  llamados  economistas,  así 
los  clásicos  como  los  ortodoxos,  no  son  muy  aficionados  á 
estas  confesiones  tan  explícitas,  por  lo  mismo  que  la  masa 
de  sus  sistemas  no  está  exenta  de  la  levadura  utilitaria. 


(1)  Obra  citada,  pág.  67. 

(2)  Dejence  of  usury,  se   titula  una  monografía  suya  publicada 
en  1787. 

(3)  Obra  y  traducción  citada,  pág.  138. 
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Seríamos  injustos  si  no  hiciésemos  constar  que  el  filósofo 
radical  y  jurisconsulto  inglés,  en  medio  de  sus  errores  que 
afectan  á  la  Moral,  al  Derecho  y  á  la  Economía,  manifiesta 
un  talento  nada  común  y  una  habilidad  ingeniosa,  que  bien 
se  refleja  en  la  monografía  citada  y  obras  citadas,  y  en  su 
Manual  de  Economía  Política,  publicado  después  de  su 
muerte  por  Dumont,  y  que  nosotros  lamentamos  hayan  sido 
puestos  á  contribución  de  una  causa  tan  repugnante  y  que 
tanto  degrada  la  nobleza  del  hombre.  Bentham  formando  su 
teoría  utilitaria  se  pone  al  nivel  de  los  discípulos  de  la  escue- 
la de  Cyrene,  y  nos  produce  peor  efecto  que  Leibtnitz  gas- 
tando su  profunda  inventiva  en  la  absurda  teoría  de  la  har- 
monía prestablecida  para  explicar  la  misteriosa  comunica- 
ción del  alma  y  el  cuerpo,  y  que  Descartes  ideando  el  auto- 
matismo animal.  Distingamos,  pues,  entre  el  talento  y  sus 
obras,  entre  el  ingenio  y  sus  resultados  prácticos;  éste  y 
aquél  pueden  ser  excepcionales,  y  los  otros  lamentables, 
como  lo  son  los  del  defensor  de  la  usura,  cuyo  sistema  Dios 
quiera  no  sirva  algún  día  como  arma  destructora,  que  ma- 
nejada por  los  desheredados  de  la  fortuna  cause  una  revo- 
lución social  y  lleve  el  llanto,  el  crimen  y  la  injusticia  á  los 
pueblos  y  á  las  naciones. 

^R.    JÍOSÉ  DE  LAS   pUEVAS, 
Agustiniano 

{Continuará.) 
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[scasa  fortuna  cabe,  en  verdad,  al  prodigioso  inge- 
nio reconocido  ya  por  unánime  dictamen  de  pro- 
pios y  de  extraños  como  príncipe  de  nuestras  le- 
tras, al  ser  yo  quien  reseñe  de  ligero  y  á  modo  de  impresio- 
nista cabalmente  la  obra  en  que  ha  ostentado  más  copioso 
caudal  de  erudición,  criterio  más  levantado  y  seguro  y  do- 
tes artísticas  de  temple  más  vigoroso.  Por  suerte  que  no  es 
menester  aquí  ese  tino  que  requiere  el  presentar  con  hones- 
to decoro  al  pensamiento  de  la  multitud  figuras  literarias 
sin  relieve  y  de  contornos  poco  iluminados;  la  de  Menéndez 
Pelayo  campea  ya  con  majestad  soberana  en  la  estima  de 
los  más  y  de  los  mejores,  y  en  lo  tocante  al  vulgo  profano 
no  debemos  extrañar  que  en  achaques  de  arte  guste  hoy, 
como  en  los  remotos  tiempos,  de  vivir  bien  en  la  llanura 
aun  cuando  en  la  cima  del  monte  resuene  entre  misteriosos 
resplandores  la  palabra  misma  de  Dios.  Así  que  para  con- 
signar que  el  autor  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en 
España  representa  la  más  elevada  gloria  de  nuestras  letras, 
huelga  todo  artificio  de  preámbulos  é  indicaciones  de  sosla- 
yo; sus  obras  han  prestado  á  la  larga  clarísimo  testimonio  de 
la  verdad,  y  la  sola  discusión  de  sus  méritos  es  actualmente 
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indicio  inequívoco  de  odios  ruines  é  ineficaces  ó  de  inteli- 
gencias sin  meollo  de  ideas  y  sin  ápice  de  sentido. 

Quienquiera  que  haya  saboreado  las  espléndidas  y  jugo- 
sísimas páginas  de  sus  obras,  tan  admirables  por  su  valor 
intrínseco  como  por  el  esfuerzo  intelectual  que  representan, 
habrá  admirado  el  más  soberano  predominio  que  puede  al- 
canzar el  ingenio,  tanto  en  la  investigación  árida  y  penosa 
de  los  acontecimientos  como  en  el  engarce  y  contextura  de 
las  ideas,  y  más  todavía  en  esas  síntesis  de  las  múltiples 
manifestaciones  del  pensamiento  en  los  períodos  históricos 
que  reanima  con  su  crítica  amenizadora,  vivificante  y  rica 
de  luz  y  de  color,  y  también  la  más  insaciable  por  extraer 
hasta  los  últimos  jugos. 

Como  centuplicando  el  cúmulo  de  latentes  energías  re- 
concentradas en  tan  portentoso  ingenio,  agrégase  una  eru- 
dición rayana  de  lo  fenomenal ,  sin  el  carácter  escueto 
que  distingue  á  la  de  los  rebuscadores  de  oficio;  sino  al 
contrario,  con  esa  magia  é  inspiración  secretas  con  que  el 
artífice  de  raza  recoge  y  prefiere  de  entre  las  formas  vivas 
aquellas  que  brillan  con  más  enérgicos  destellos  de  belleza 
y  las  que  expresan  cabalmente  lo  que  palpita  en  su  ima- 
ginación, júntase  además  un  alma  en  donde  parece  que  los 
antiguos  genios  viven  en  amorosa  alianza  agrupados, 
como  las  abejas  del  Ática  en  las  quebraduras  del  Himeto, 
para  cincelar  esos  períodos  de  tersa  é  inmaculada  blancu- 
ra y  de  solidez  marmórea,  en  los  que  campea  la  belleza 
con  imperatoria  majestad  y  sagrada  magnificencia. 

En  los  estudios  monumentales  de  Menéndez  Pelayo  sor- 
prenden igualmente  la  asombrosa  exuberancia  de  enseñan- 
zas históricas,  los  tesoros  riquísimos  de  material  filosófico 
y  el  caudal  incomparable  de  doctrina  literaria;  todo  ello  es- 
labonado por  no  se  qué  red  de  nervios  y  vigorosa  trabazón 
metódica  que  arranca  siempre  de  las  ideas  madres  y  des- 
ciende hasta  prender  en  sus  mallas  de  acero  el  detalle  más 
ínfimo;  todo  engalanado  por  la  regia  y  ondulante  púrpura 
de  su  estilo,  en  el  que  revive  la  hermosa  elocuencia  clásica 
del  nobilísimo  Fr.  Luis  de  León,  con  aquella  profusión  de 
imágenes  resplandecientes  con  luz  de  vida  y  de  belleza,  de 
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calificativos  los  más  gráficos  y  siempre  inspirados,  de  cláu- 
sulas numerosas  y  solemnes,  de  esas  intuiciones  moldeadas 
en  sola  una  frase,  henchida  de  todo  un  cúmulo  de  doctrina, 
y  con  esa  opulencia  de  dicción  castiza  y  personalísima,  tal 
como  fluye  limpia  y  caudalosa  en  las  obras  del  insigne 
Maestro. 

De  aquí  proviene  la  atracción  tan  enérgica  que  ejercen 
en  el  ánimo  del  lector  todas  sus  páginas,  y  el  impulso  secreto 
con  que  el  autor  se  apodera  insensiblemente  del  juicio  ajeno, 
subyugándole  al  poderío  de  sus  razonamientos  é  infundién- 
dole de  modo  tan  callado  y  misterioso  su  propio  sentir.  Es  de 
notar  al  mismo  tiempo  que  ninguna  voz  más  ingenua  que  la 
suya,  ni  más  sincera  y  únicamente  apasionada  de  la  verdad. 
Podrán  alguna  vez  sus  palabras  diseminar  apreciaciones 
más  ó  menos  expuestas  á  discusión  y  disentimiento;  pero 
siempre  se  las  ve  partir  derechamente  de  su  corazón  á  sus 
labios,  sin  ladearse  ni  rehuir  el  roce  de  los  muchos  obstácu- 
los que  se  interponen  siempre  entre  el  pensamiento  y  la  plu- 
ma del  que  escribe  para  el  público,  y  siempre  como  expan- 
siones genuinas  de  un  sentimiento  ó  de  una  firmísima  con- 
vicción. 

Esa  misma  sincera  ingenuidad,  reforzada  por  la  rique- 
za inexhausta  de  su  erudición  y  por  el  brioso  arranque 
de  su  estilo,  prestó  en  los  comienzos  de  su  vida  literaria  tan 
poderoso  empuje  á  aquellas  memorables  polémicas,  en  las 
que  hubo  de  cruzar  su  pluma  con  los  corifeos  de  la  bande- 
ría liberal,  y  sostener  en  generosa  y  patriótica  campaña  la 
tesis,  inconcebible  para  aquellas  gentes,  de  que  en  nuestro 
suelo  también  había  arraigado  durante  los  tres  siglos  ante- 
riores el  pensamiento  científico,  y  de  que  nada  más  digno  de 
eterna  mengua  que  el  ignominioso  desdén  que  se  otorgaba, 
por  desconocimiento  de  su  historia  intelectual,  á  las  citadas 
centurias.  Jamás  con  tanta  bizarría,  ni  con  tan  airoso  de- 
nuedo, fueron  reintegrados  los  fueros  déla  verdad  y  del  ho- 
nor español,  como  en  aquella  contienda,  sostenida  por  car- 
tas improvisadas  todas,  y  algunas,  como  las  dos  que  con- 
tundieron al  Sr.  Perojo,  zurcidas  al  vuelo  en  una  posada 
veneciana.  Día  funesto  amaneció  para  la  bandera  raciona- 
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lista  aquel  en  que  el  Sr.  Azcárate  dejó  correr  la  pluma  has- 
ta asegurar  con  tono  dogmático  haberse  agotado  en  España 
casi  por  completo  la  actividad  del  pensamiento.  Sucesiva- 
mente entraron  en  liza  el  ingenioso  Revilla  y  el  mismo  di- 
rector de  la  Revista  contemporánea,  Sr.  Perojo;  pero  los 
campeones  de  la  ignorancia  española  durante  tres  siglos, 
se  vieron  sucesivamente  confundidos  por  un  joven  (1)  y  en- 
tonces obscuro  adalid,  y  obligados  á  desertar  del  palenque 
de  la  discusión  con  las  ínfulas  lacias  y  el  crédito  científico 
declarado  en  quiebra. 

Sin  embargo  de  esto,  la  cualidad  quizá  de  más  alto  mérito 
y  la  que  imprime  carácter  más  simpático  en  la  personalidad 
literaria  de  Menéndez  Pelayo,  es  su  índole  totalmente  artís- 
tica. Quien  lo  dude,  torne  de  nuevo,  que  no  será  en  vano,  á 
las  amenidades  históricas  de  los  Heteredoxos  y  de  las 
Ideas  estéticas,  y  después  de  saborear  las  dulzuras  que  re- 
galan aquellos  magníficos  periodos  tan  numerosos  y  hábil- 
mente pulimentados,  desdé  los  broches  de  esotros  polvo- 
rientos infolios  teológicos  de  terrorífico  aspecto  y  de  intrin- 
cadas entrañas,  y  examine  aquellas  borrosas  galeradas  que 
hoy  nos  parecen  sedimento  de  ideas  y  últimas  capas  de  la  vida 
del  pensamiento,  y  allí  encontrará  los  fragmentos  y  casi  todo 
el  material  de  tales  obras  en  su  estado  primitivo  y  con  la  he- 
rrumbrosa costra  de  que  el  tiempo  y  el  menosprecio  de  los 
hombres  les  han  cubierto.  Sólo  así  se  comprende  y  estima 
la  prodigiosa  virtud  vivificante  que  infunde  su  alma  de  ar- 
tista á  cuanto  se  une  con  amoroso  abrazo,  ya  sean  las  ari- 
deces apologéticas  contra  obscuros  heteredoxos,  ya  los 
mismos  alambicamientos  de  contiendas  escolásticas;  todo 
revive  y  alienta  bajo  el  pico  de  su  pluma,  la  más  inspirada 
para  delinear  en  rápidos  y  vigorosos  trazos  figuras  de  an- 
tiguos y  modernos  tiempos,  y  para  esparcir  sobre  ellas  tal 
ambiente  de  luz,  que  ni  el  más  delicado  perfil  logre  pasar 
inadvertido. 

Y  es  que  el  temperamento  de  Menéndez  Pelayo  es  el 


(1)  Veintiún  años  contaba  á  la  sazón;  á  los  veintidós  obtuvo  la  cá- 
tedra que  actualmente  desempeña  en  la  Universidad  central,  y  á  los 
veinticinco  fué  nombrado  académico. 
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temperamento  de  un  alma  de  poeta,  y  no  se  aviene  con  ese 
género  de  exposición  nimia  y  escrupulosamente  metódica 
que  procede  siempre  por  rígida  clasificación  cronológica, 
exponiendo  asuntos  y  analizando  estrofa  por  estrofa  ó  pá- 
gina por  página  para  venir  á  apreciar  con  adusta  sequedad 
de  ánimo  el  mérito  de  un  autor.  Recoge,  sí,  con  esmero  y 
exquisita  selección  cuanto  en  algún  modo  da  idea  y  expre- 
sa la  virtualidad  de  cualquier  ingenio  que  juzgue,  y  en  esto 
nadie  le  aventaja;  pero  lejos  de  pararse  en  la  sobrehaz  del 
conjunto,  ahonda  su  pensamiento  por  entre  las  más  recóndi- 
tas sinuosidades  y  consigue  embeber  toda  la  savia  intelec- 
tual, toda  la  vida  que  circula  entre  las  cláusulas  que  ana- 
liza, logrando  extraer  del  fondo  de  aquel  material,  casi  por 
completo  estéril  cuando  se  le  considera  por  partes,  la  ima- 
gen fidelísima  y  resplandeciente  de  un  autor,  imagen  que 
rejuvenece  en  su  imaginación  y  que  brota  luego  de  su  plu- 
ma, rica  de  vida  y  de  espíritu  como  carne  de  su  carne  y  es- 
plendorosa inspiración  artística. 

Esta  labor  penosa  y  fructífera  exige,  á  mi  juicio,  toda 
exposición  histórica,  si  ha  de  ser  digna  de  tal  nombre,  y  si  no 
ha  de  profanar  su  augusta  naturaleza  rebajándose  al  rango 
de  cualquier  reseña  bibliográfica,  ó  lo  que  es  peor  y  más  co- 
mún, al  mezquino  empleo  de  sahumerio  ó  vertedor  de  hieles 
biliosas.  Sólo  el  haberla  revestido  de  ese  carácter  nobilísi- 
mo y  artístico  levantándola  por  encima  de  las  genialidades 
y  vanos  antojos  délos  que  injustamente  la  consideran  como 
instrumento  de  pasión  ó  medio  de  fácil  popularidad,  consti- 
tuyen uno  de  los  méritos  de  más  subido  precio,  que  harán 
de  Menéndez  Pelayo  la  personificación  más  gloriosa  del 
buen  gusto. 

Bien  se  me  alcanza  que  al  exponer  siquiera  sea  somera- 
mente el  asunto  que  entraña  la  Historia  de  las  ideas  esté* 
ticas  en  España,  convendría  ampliar  el  estudio  hasta  en- 
cerrar en  idéntico  examen  las  ya  numerosas  obras  del  in- 
signe escritor.  Exígese  aquí  esta  mirada  retrospectiva  con 
más  razón  por  cuanto  todos  los  trabajos  históricos  de  Me- 
néndez Pelayo  aparecen  entrelazados  por  una  común  ten- 
dencia, y  son  como  segmentos  de  un  círculo  de  investiga- 
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ciones  y  materiales  que,  si  bien  bastan  á  manifestar  ei  em- 
puje titánico  de  un  ingenio  prepotente  y  robusto,  adquieren 
carácter  de  más  levantada  grandeza  cuando  se  les  admira 
como  bloques  ya  cincelados  y  aptos  para  juntarse  y  compo- 
ner un  solo  organismo  científico.  De  este  modo  asistiríamos 
al  desenvolvimiento  y  creciente  pujanza  de  una  inteligencia 
de  regia  estirpe  siempre  ansiosa  de  más  alta  soberanía,  des- 
de sus  juveniles  tanteos  y  sorda  lucha  para  vencer  las  re- 
beldías de  las  primeras  ideas  y  el  esfuerzo  penoso  á  fin  de 
ablandar  y  fundir  sin  trabajo  la  plasticidad  de  la  palabra, 
hasta  las  íntimas  y  generosas  complacencias  secretas  que 
brotan  en  el  espíritu  por  la  contemplación  de  la  obra  maes- 
tra, culminante  y  acabada  en  que  ha  infundido  su  autor  la 
luz  más  intensa  y  pura  de  su  mente,  la  sangre  más  viva  y 
arterial  del  alma,  la  obra,  en  fin,  que  marca  la  plenitud  de 
su  vigor,  y  en  la  que  brilla  toda  su  imagen.  Confieso  que  me 
parece  muy  razonable  este  modo  de  juzgar  á  un  autor  de 
los  merecimientos  de  Menéndez  Pelayo;  pero  ¿quién  abarca 
en  rápido  bosquejo  todo  ese  campo  extenso  y  ubérrimo  que 
representan  sus  obras?  Hágalo  quien  tenga  fuerzas  y  espa- 
cio de  tiempo  para  ello;  yo  por  mi  parte  me  contentaré  con 
indicar  aquí  el  título  de  las  principales  obras. 

Para  cabal  desdicha  de  sus  adversarios  y  aguijado  por 
el  laudable  y  candido  empeño  de  "repararla  ignorancia,  hoy 
generalmente  sentida,  respecto  á  nuestra  historia  científi- 
ca, y  hasta  á  una  gran  parte,  no  despreciable  por  cierto,  de 
la  literaria,,,  alternan  con  las  cartas  de  lucha  otras  consa- 
gradas al  Sr.  Laverde,  razonadísimas  y  sembradas  de  ame- 
na erudición,  dos  más  al  Sr.  Pidal  templando  en  parte  su 
indignación  antihumanista,  réplicas  al  P.  Fonseca  acerca 
del  tomismo,  un  inventario  bibliográfico  de  la  ciencia  espa- 
ñola y  varios  estudios  de  índole  histórica.  Desde  la  publi- 
cación de  sus  polémicas,  el  nombre  de  Menéndez  Pelayo 
viene  siendo  el  terror  de  los  bárbaros  y  la  representación 
de  una  gloria  sin  mancha  y  acrecentada  cada  día  con  nue- 
vos resplandores.  Autorizando  sus  doctrinas  con  el  ejemplo, 
responden  al  plan  expresado  en'  sus  proyectos  para  fomen- 
tar los  conocimientos  históricos,  el  libro  intitulado  Horacio 


LA   HISTORIA   DE   LAS   IDEAS   ESTÉTICAS   EN   ESPAÑA  511 

en  España,  monografía  de  exquisitos  primores  de  estilo  y 
copioso  raudal  de  crítica  literaria  que  comprende  el  estudio 
de  cuantos  han  imitado  ó  traducido  al  poeta  venusino;  la 
colección  compuesta  por  sus  discursos  de  recepción  en  las 
Academias  Española  y  de  la  Historia,  y  otros  estudios  crí- 
ticos acerca  de  Núñez  de  Arce,  Martínez  de  la  Rosa,  San 
Isidoro  y  Rodrigo.  Caro,  dignos  tales  estudios  de  singular 
recuerdo  por  la  brillantez  y  escultural  firmeza  de  sus  frases 
y  la  valerosa  entonación  que  en  ellos  especialmente  preva- 
lece, y  la  Historia  de  los  heterodoxos  en  España,  obra  de 
carácter  grandiosamente  severo,  bastante  para  enaltecer  é 
iluminar  con  resplandores  de  gloria  átoda  una  edad  y  cuya 
lectura  deja  en  el  alma  con  el  augusto  recuerdo  de  lo  subli- 
me la  imagen  no  menos  augusta  de  un  ingenio  de  heroica 
descendencia  que  simboliza  y  en  quien  revive  una  raza, 
reina  é  intérprete  de  los  secretos  del  pensamiento  y  propa- 
gadora de  savia  de  inmortalidad. 

A  idéntico  plan  obedecen  las  Conferencias  que  acerca  del 
teatro  calderoniano  pronunció  en  el  Círculo  de  la  Unión 
católica  3T  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Espa- 
ña, cuya  breve  reseña  hora  es  de  empezar,  dando  de  mano, 
por  no  prolongar  demasiado  esta  introducción,  á  sus  obras 
poéticas  y  traducciones  de  diversos  autores.  Solamente 
añadiré  que  Menéndez  Pelayo,  como  filósofo,  adora  en  el 
criticismo  de  Vives,  estimando  al  insigne  polígrafo  valen- 
ciano como  la  más  elevada  personificación  de  la  España 
científica  y  el  más  prodigioso  de  los  artífices  del  Renaci- 
miento. Si  no  es  tomista,  debemos  achacar  esto,  no  á  debi- 
lidad de  entendimiento,  aunque  él  modestamente  así  lo 
haya  llegado  á  sospechar,  sino  á  ráfagas  de  aquella  santa 
ira  que  dominaba  á  los  humanistas  al  morder  la  dura  y  acre 
corteza  del  Escolasticismo.  La  nostalgia  del  Vivismo  puso 
en  sus  labios  aquella  triste  y  sentida  epifonema:  "Qué  útil 
fuera  una  resurrección  de  la  doctrina  vivista  en  esta  época 
de  anarquía  filosófica,,,  sentencia  que  sonó  en  los  oídos 
del  Sr.  Piclai  y  Mon  como  toque  de  rebato,  y  le  obligó  á 
exclamar  algo  desaforado:  "¡resucitar  esa  doctrina!;  ¡decla- 
rarse vivista  hoy!  ¡pretender  que  la  Filosofía  española  sea 
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el  vivismo!...  por  los  clavos  de  Cristo  que  aún  hay  tomistas 
en  España. „ 

Acerca  de  sus  ideas  literarias  ocasión  habrá  de  decir 
algo,  siquiera  sea  en  brevísimas  frases;  baste  indicar  por 
ahora  que  Menéndez  Pelayo  es  el  poeta  de  más  valer  y  de 
más  lozana  inspiración  de  cuantos  componen  la  exigua  fa- 
lange neoclásica  que  sobrevive  en  España;  y  que  en  mate- 
rias estéticas  se  inclina  á  la  teoría  del  arte  por  el  arte,  si 
bien  entendida  á  su  modo. 


f  R.  J^..  del  Valle  Jluiz 

Agustiniano. 


(Continuará). 


Curiosidades  bibliográficas 


ucho  se  ha  progresado  durante  estos  últimos  años 
en  materias  bibliográficas  y  eruditas;  abundantísi- 
mos son  los  materiales  que  va  reuniendo  la  labor 
constante  y  paciente  de  ilustres  investigadores  con  el  fin 
nobilísimo  de  cooperar  cada  cual  según  sus  fuerzas  á  la 
construcción  del  gran  edificio  de  la  Historia  científica  y  li- 
teraria en  España,  de  que  aún  carecemos  para  mengua 
nuestra;  y,  sin  embargo,  todavía  es  muchísimo  lo  que  que- 
da por  investigar,  innumerables  los  puntos  obscuros  que 
previamente  hay  que  esclarecer ,  si  hemos  de  conseguir  el 
resultado  que  se  pretende.  Es  indudable  que  la  historia  crí- 
tica literaria,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  historia  de 
cualquier  ramo  déla  Ciencia,  procederá  siempre  insegura  y 
sin  apoyo,  mientras  no  se  hayan  explorado  debidamente  los 
extensísimos  y  no  menos  enmarañados  campos  de  la  Biblio- 
grafía. Mientras  no  se  lleve  á  cabo  el  gran  pensamiento  que 
preocupa  hoy  á  nuestros  sabios  y  verdaderos  amantes  de 
nuestras  glorias iiterarias,  deformar  una  Biblioteca  Nacio- 
nal completa  y  riquísima  en  datos;  no  se  habrá  conveniente- 
mente preparado  el  terreno  en  que  debe  explayarse,  si  ha 
de  cumplir  bien  su  noble  objeto,  la  Historia  científica  y  lite- 
raria; y  como  consecuencia  precisa  veremos  pasar  al  catá- 
logo de  libros  anticuados  obras  de  este  género,  sin  duda 
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alguna  muy  recomendables,  pero  que  resultan  incompletas 
ó  inexactas  á  medida  que  la  investigación  ensancha  su  ho- 
rizonte y  aumenta  sus  conquistas.  Por  lso  es  muy  digno  de 
aplauso,  y  debe  consolarnos  grandemente  por  las  esperan- 
zas halagüeñas  que  nos  hace  concebir,  el  entusiasmo  cre- 
ciente y  fecundo  desarrollado  en  estos  últimos  tiempos  á  fa- 
vor de  los  estudios  bibliográficos,  los  cuales  serán,  sin  duda, 
la  mejor  base  para  una  reconstrucción  duradera  de  la  tan 
gloriosa  como  olvidada  ciencia  española. 

Para  que  el  resultado  fuera  lo  más  beneficioso  posible, 
debería  extenderse  el  nuevo  espíritu  de  investigación  á  todo 
género  de  publicaciones;  en  el  libro  más  insignificante,  en 
la  revista  ó  periódico  de  menor  interés,  se  encuentran  á 
veces  noticias  muy  dignas  de  figurar  en  la  historia  de  la 
cultura  intelectual  de  un  pueblo.  Así  nos  lo  hace  creer  la 
circunstancia,  casual  hasta  cierto  punto,  de  haber  tropeza- 
do en  una  revista  de  fines  del  último  siglo  y  principios  del 
presente  con  algunas  nuevas  composiciones  y  datos  curio- 
sísimos, quizá  de  escaso  interés  general,  pero  que  le  tienen 
muy  grande  en  la  historia  literaria  y  científica  de  la  orden 
agustiniana  (1).  Muchas  y  nuevas  son  las  noticias  curio- 
sas que  podrían  extractarse  del  Memorial  Literario,  pe- 
riódico de  Madrid  á  que  aludimos  anteriormente,  y  creo 
que  sería  muy  oportuno  hacer  de  su  contenido  una  mono- 
grafía detallada  en  la  que  se  descifrasen  las  iniciales,  ana- 
gramas y  pseudónimos  con  que  van  firmados  no  pocos  ar- 
tículos; pero  ahora  nos  contentaremos  con  dar  á  conocer 
las  noticias  bibliográficas  agustinianas  de  mayor  interés 
contenidas  en  los  tomos  que  de  aquel  curioso  periódico  se 
conservan  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

No  es  de  lo  menos  importante,  por  lo  que  hace  á  nuestro 


(1)  En  el  Memorial  Literario,  instructivo  y  curioso  de  la  Corte  de 
Madrid,  revista  ó  periódico  (como  entonces  decían),  de  gran  impor- 
tancia y  exquisita  rareza;  del  cual  quizá  no  se  conserven  dos  colec- 
ciones completas.  Se  publicó  en  la  corte  con  algunas  interrupciones 
desde  1784  hasta  el  1808.  La  colección  que  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca del  Escorial,  aunque  quizá  de  las  más  numerosas,  está  también 
incompleta. 
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asunto,  una  imitación  del  sublime  cántico  de  Moisés,  que  pu- 
blicó el  citado  Memorial  en  1805  con  una  carta  adjunta  á  los 
redactores  del  periódico,  donde  el  autor  nos  habla  de  sus 
antiguas  aficiones  á  la  poesía,  fomentadas  por  los  ejemplos 
domésticos,  aunque  contrariadas  después  por  ocupaciones 
más  serias  y  de  muy  diversa  índole.  Sin  embargo  de  estar 
firmadas,  lo  mismo  la  carta  que  la  composición  poética,  con 
solas  las  iniciales  F.  J.  D.  L.  C,  no  era  difícil  colegir  por  las 
circunstancias  externas  é  internas  de  aquélla  que  quien  las 
subscribía  era  el  sabio  continuador  de  la  España  Sagrada, 
P.  M.  Fr.  José  de  la  Canal,  bien  conocido  por  este  título  y 
como  miembro  ilustre  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
pero  casi  completamente  olvidado  como  poeta.  Verdad  es 
que  ya.  el  Sr.  Sáinz  y  Baranda,  en  la  biografía  que  de  él  es- 
cribió, le  hace  figurar  como  cultivador  de  las  musas  allá  en 
sus  juveniles  años,  y  como  autor  de  una  famosa  poesía  que 
llamó  grandemente  la  atención  entre  sus  contemporáneos; 
pero  hasta  ahora  nohabíamos  tenido  el  gusto  de  conocer  nin- 
guna de  sus  composiciones,  ni  podía,  por  consiguiente,  juz- 
garse con  certeza  de  su  mérito  y  valor  poético.  Hoy  tenemos 
ya  el  apreciable  canto  bíblico  mencionado,  que  quizá  sea  feliz 
augurio  de  nuevos  descubrimientos;  y  aunque  el  P.  La  Ca- 
nal hacía  poco  aprecio  de  sus  versos,  y  cultivaba  la  poesía, 
según  él  mismo  nos  dice,  sólo  como  una  distracción  y  alivio 
á  otras  más  arduas  ocupaciones,  muéstrase,  sin  embargo, 
en  la  hermosa  composición  citada,  poeta  de  grandes  alien- 
tos y  versificador  fácil  y  numeroso.  La  ruda  tarea  de  desen- 
marañar las  antigüedades  de  nuestra  historia  eclesiástica, 
tal  vez  le  impidió  cultivar  su  afición  á  las  musas,   la  cual 
nos  hubiera  legado  indudablemente  más  abundantes  y  sa- 
zonados frutos.  La  circunstancia  de  haber  sido  ya  repro- 
ducida en  nuestra  Revista  (20  de  Abril  del  92)  la  composi- 
ción del  P.  La  Canal,  hace  que  sean  innecesarias  nuevas 
indicaciones  sobre  este  punto. 

En  el  Memorial  Literario  se  publicaron  también  por  vez 
primera,  según  creo,  algunas  de  las  composiciones  más  ce- 
lebradas del  P.  Fr.  Diego  González,  edición  igualmente  des- 
conocida, y  que  es  lástima  no  hayan  tenido  presente  lo  mis- 
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mo  el  P.  Fernández  de  Rojas  que  el  sabio  y  erudito  colector 
de  nuestros  líricos  del  siglo  XVIII,  para  anotar  las  muchas 
y  considerables  variantes  que  contiene  (1).  Aunque  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  L.  A.  de  Cueto  ha  suplido  ya  en  parte  las 
deficiencias  de  la  primera  colección,  valiéndose  para  ello 
de  los  papeles  manuscritos  que  pertenecieron  á  Jovellanos, 
y  que  conserva  hoy  el  Marqués  de  Pidal,  todavía  quedan  al- 
gunos versos  nuevos  y  muchas  variantes  dignas  de  anotar- 
se, pues  sirven  para  aclarar  no  pocos  puntos  obscuros  en 
las  poesías  del  dulce  Delio.  En  uno  de  los  siguientes  artícu- 
los daremos  á  conocer  estas  particularidades,  que  no  dejan 
de  tener  interés  por  referirse  á  uno  de  los  poetas  más  sim- 
páticos de  la  última  centuria. 

Sin  hacer  caudal  de  otras  curiosas  noticias  bibliográfi- 
cas que  contiene  el  Memorial  Literario,  y  que  inútilmente 
se  buscarían  en  otra  parte,  son  dignas  de  notarse,  por  el 
interés  que  tienen  para  el  conocimiento  del  estado  de  la 
Orden  agustiniana  en  aquel  tiempo,  las  reseñas  que  hace 
el  referido  periódico  de  los  actos  literarios  y  ejercicios  de 
oposición  á  cátedras  habidos  en  el  Colegio  de  la  Encarna- 
ción de  Madrid  y  otros  conventos  de  provincias.  La  impor- 
tancia de  estos  ejercicios  littrarios,  y  sobre  todo  de  los  que 
se  verificaban  en  el  mencionado  Colegio,  á  donde  acudía  lo 
más  escogido  de  la  corte  en  ciencias  y  letras,  sube  de  punto 
si  se  tiene  en  cuenta  que  eran  aquellos  tiempos  de  transi- 
ción y  de  lucha,  notándose  en  la  sola  enunciación  de  los  te- 


(1)    Es  de  advertir  que  sólo  tenemos  presente  la  edición  de  Valen- 
cia (1817)  y  la  de  Rivadeneyra  (1869). 

Por  más  que  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valmar  cita  alguna  vez  el 
Memorial  en  su  valiosísimo  Bosquejo  Jiistórico-crítico  de  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  XVIII,  no  hace  de  él  mención  alguna  al  ha- 
blar del  P.  González;  y  al  decirnos  el  sabio  colector,  en  nota  á  la  bio- 
grafía de  este  poeta,  que  añadió  á  la  colección  del  P.  Fernández  al- 
gunos versos  inéditos  tomados  de  los  papeles  manuscritos  que  se 
conservan  en  poder  del  Marqués  de  Pidal,  no  nos  cabe  duda  que  se 
refiere,  entre  otras  adiciones,  á  las  tres  ó  cuatro  estrofas  que  añadió 
á  la  canción  Cádiz  transformado:..,  etc.,  estrofas,  efectivamente, 
no  incluidas  por  el  P.  Fernández,  pero  sí  impresas  hacía  ya  mucho 
tiempo  en  el  Memorial. 
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mas  una  tendencia  visible  á  innovar  lo  antiguo  y  adoptar 
los  nuevos  métodos  de  exposición  y  los  progresos  positivos 
de  las  ciencias  físico-naturales. 

Siendo  tan  raros,  como  antes  djimos,  los  ejemplares  del 
Memorial,  convendrá  igualmente  dar  á  conocer  estos  ejer- 
cicios en  otro  artículo  para  comodidad  del  que  haya  de  es- 
cribir la  Historia  científica  de  aquel  tiempo.  La  Bibliografía 
debe  comprender  también,  según  nuestro  humilde  sentir, 
estas  manifestaciones,  tan  significativas  como  el  libro,  de 
la  cultura  intelectual  de  un  pueblo  ó  de  una  colectividad 
cualquiera. 

De  propósito  hemos  dejado  para  lo  último  el  hablar  de 
cinco  nuevas  composiciones  del  Memorial  Literario,  debi- 
das al  numen  de  otro  célebre  agustino,  el  P.  Fernández  de 
Rojas,  y  que  merecen  alguna  mayor  detención,  no  precisa- 
mente por  su  mérito  intrínseco,  que  es  muy  escaso,  sino 
por  estar  relacionadas  con  alguna  que  otra  curiosa  noticia 
histórica  y  bibliográfica  digna  de  saberse. 

Fueron  en  su  tiempo  muy  ponderadas  las  aptitudes  poé- 
ticas del  P.  Rojas  por  Jovellanos,  y  principalmente  por  el 
que  fué  su  maestro  y  amigo  queridísimo  de  toda  la  vida,  el 
Padre  Fr.  Diego  González.  Este  último,  en  la  composición 
titulada  Llanto  de  Delio...  no  dudó  poner  en  boca  del  Man- 
zanares, entre  otras,  la  siguiente  profecía: 

...y  tu  canto  {el  de  Delio) 

Con  verso  más  ameno 

Proseguirá  Liseno  (1), 

A  quien  oye  Compluto  con  espanto, 

Y  tal  vez  el  Henares 

Alzó  el  pecho  atendiendo  á  sus  cantares. 

Claro  está  que  entran  por  mucho  en  estos  elogios  la 
simpatía  del  amigo  y  el  cariño  del  maestro;  pero  tampoco 
pueden  negársele  en  absoluto  dotes  de  poeta  al  P.  Fernán- 
dez, como  lo  hace,  ó  poco  menos,  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
mar,  sin  duda  porque  no  conoció  las  preciosas  cantilenas 
inéditas  conservadas  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  y 


(1)    Nombre  poético  del  P.  Fernández  de  Rojas. 
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de  las  que,  como  muestra,  se  ha  publicado  ya  alguna  en  La 
Ciudad  de  Dios.  Las  composiciones  publicadas  en  el  Memo- 
rial no  demuestran  ciertamente  en  Liseno  un  numen  privi- 
legiado; pero  á  pesar  de  sus  defectos,  debidos  quizás  á  la 
imposición  del  asunto,  ó  á  que  éste  no  entraba  de  lleno  en  las 
aficionesdelpoeta,todavíanosdemuestranconloharmonioso 
de  sus  versos  y  la  belleza  de  algunas  estrofas,  que  no  eran  del 
todo  infundadas  las  esperanzas  de  su  maestro.  Si  las  odas 
del  P.  Rojas  carecen  del  verdadero  brío  y  entusiasmo  líri- 
cos, más  que  á  la  falta  de  numen,  deben  atribuirse  estos  de- 
fectos á  la  circunstancia  de  haber  sido  escritas  en  una 
época  infelicísima,  dominada  hasta  lo  increible  por  la  poesía 
prosaica  y  rastrera.  En  un  tiempo  en  que  se  celebraba  la 
proclamación  del  mismísimo  Carlos  IV  con  poemas  descrip- 
tivos de  tan  alto  vuelo  como  el  citado  por  Valmar, 

Sabida  la  real  orden  de  que  el  día 
Diecisiete  de  Enero  se  aclamara,  etc.,  etc., 

no  hay  que  buscar  grandes  poetas,  sino  tan  sólo  poetas  de 
mérito  relativo  que  afortunadamente  hayan  sabido  sobre- 
ponerse más  ó  menos  á  la  corriente  avasalladora  del  pro- 
saísmo y  mal  gusto  reinantes.  De  esta  manera  es  como,  en 
nuestro  humilde  juicio,  merece  Liseno  un  lugar,  si  no  pre- 
ferente, á  lo  menos  honroso  en  la  historia  literaria  de  aque- 
lla malhadada  época. 

Hemos  creído  conveniente  hacer  estas  consideraciones 
y  salvedades,  aun  extralimitándonos  algún  tanto  del  objeto 
principal,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  se  coloquen  en  el 
verdadero  punto  de  vista  para  juzgar  las  poesías  del  P.  Ro- 
jas. Véase  ahora  la  noticia  bibliográfica  de  las  nuevas  com- 
posiciones, y  de  otras  particularidades  que  con  ellas  se  re- 
lacionan. Como  casi  todas  versan  sobre  el  mismo  asunto,  el 
Memorial  les  da  el  siguiente  título  general: 

Odas  que  en  el  dia  feliz  de  la  entrada  pública  de  mies* 
tros  Católicos  Monarcas  y  jura  del  Príncipe,  les  dedicaron 
las  pobres  niñas  asistentes  á  la  Escuela  gratuita  del  ba- 
rrio de  la  Comadre,  por  mano  del  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Floridablanca,  su  especial  bienhechor:  las  escribía  fray 
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Juan  Fernández  de  Roxas,  del  orden  de  San  Agustín  (1). 
Son  cinco  las  odas  presentadas  á  los  Reyes  D.  Carlos  IV 
y  Doña  María  Luisa,  con  motivo  de  su  entrada  solemne  en 
la  Corte  y  jura  del  Príncipe  Fernando,  verificadas  la  pri- 
mera en  21  y  la  segunda  en  23  de  Septiembre  de  1789. 

Oda  1.a,  ESTROFA  1.a 

Oye,  Monarca  amado, 
La  voz  de  la  verdad  y  la  inocencia, 
Que  ante  el  trono  sagrado, 
Ante  tu  real  presencia, 
Publican  tu  virtud  y  tu  clemencia... 

Las  diecisiete  estrofas  de  que  se  compone  la  oda  prime- 
ra, están  dedicadas  á  celebrar  las  glorias  de  Carlos  III, 
principalmente  como  fundador  de  asilos  y  escuelas  gratui- 
tas, donde  tan  inmensos  bienes  se  les  proporcionaban  á  aque- 
llas infelices  niñas. 

Oda  2.a,  estrofa  1.a 

Cantad  vírgenes  puras, 
Cantad  de  nuestro  Rey  dignos  loores, 
Y  las  altas  venturas 
Que  el  Señor  de  Señores 
Da  á  España  en  el  imán  de  sus  amores... 

Tiene  quince  estrofas.  En  esta  oda  y  en  las  siguientes, 
recuerdan  dichas  niñas  con  gratitud  los  favores  que  han  re- 
cibido de  los  nuevos  Monarcas,  y  presagian,  con  motivo  de 
su  advenimiento  al  Trono,  venturas  y  prosperidades  sin 
cuento  para  la  afligida  España.  ¡Cuánto  se  equivocaron! 

Oda  3.a,  estrofa  1.a 

¡Oh  si  dado  nos  fuera 
Saber  cantar  al  son  de  acorde  lira!...  etc. 


Son  diecinueve  estrofas. 

Oda  4.a,  estrofa  1.a 

De  espíritu  divino 
Á  miembros  femeniles  no  avezado,  etc. 


(1)  Véase  Memorial  Literario,  [instructivo  y  curioso  de  la  Corte 
de  Madrid,  tomo  XIX,  parte  segunda  del  mes  de  Abril  de  1790,  pági- 
nas 535-40,  y  en  el  tomo  XX,  primera  parte  de  Mayo,  págs.  54-62. 
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Tiene  dieciséis  estrofas. 

Oda  5.a,  estrofa  1.a 

Ya  tienen  ciencias  y  artes, 
Generosos  y  sabios  protectores,  etc. 

Consta  solamente  de  ocho  estrofas. 

Aunque  sólo  como  dato  bibliográfico  hemos  copiado  los 
anteriores  versos,  pueden,  no  obstante,  dar  una  idea  de  lo 
que  son  las  cinco  odas  del  P.  Fernández:  sencillas  en  extre- 
mo, á  estilo  de  entonces,  con  una  sencillez  rayana  en  pro- 
saica, y  que  forma  muy  singular  contraste  con  los  estupen- 
dos elogios  tributados  á  unos  Reyes  de  infausto  recuerdo. 
Ambas  cosas  estaban  aquí  en  parte  justificadas  por  el  fin  á 
que  se  dirigían  las  odas:  pero  más  cierto  es  que  el  poeta  no 
llegó  á  entusiasmarse,  porque  no  se  hallaba  dentro  de  la 
esfera  de  sus  aficiones.  Y  nos  confirma  en  esto  la  circuns- 
tancia, bastante  significativa,  de  ser  sus  versos  tanto  mejo- 
res cuanto  más  se  alejan  del  asunto  principal,  como  sucede 
con  la  siguiente  estrofa,  que  no  desmerecería  entre  las  del 
P.  González: 

"En  pos  de  sus  ovejas, 
Coronada  de  flores  la  pastora, 
Dará  al  amor  sus  quejas, 
Cuando  sus  perlas  llora 
Sobre  los  prados  la  naciente  aurora. „ 

Las  niñas  del  barrio  de  la  Comadre,  no  solamente  cele- 
braron la  llegada  de  los  nuevos  Reyes,  presentándoles  por 
conducto  de  Floridablanca  las  odas  del  P.  F.  de  Rojas,  sino 
que  hicieron  además  en  San  Felipe  una  función  religiosa  en 
acción  de  gracias  y  por  la  salud  y  prosperidad  de  sus  regios 
protectores.  Así  lo  dice  el  Memorial,  después  de  transcribir 
las  odas  de  que  ya  tenemos  noticia.  "Estos  mismos  beneficios 
que  habían  recibido  de  SS.  MM.  las  pobres  niñas,  era  consi- 
guiente las  estimulasen  á  bendecir  al  Todopoderoso,  y  pedir 
por  la  salud  de  SS.  MM.;  y  así,  el  día  20  de  Septiembre  por 
la  mañana,  fueron  conducidas  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Real  á  asistir  á  la  Misa  solemne  de  acción  de  gracias,  á 
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cuya  función  fueron  convidadas  la  M.  N.  y  C  Villa  de  Ma- 
drid, la  Junta  general  de  Caridad,  la  Real  Sociedad  de  Ami- 
gos del  País,  la  de  las  Damas  unida  á  ésta  y  las  64  Diputa- 
ciones de  Caridad  y  otras  varias  personas  de  distinción,  y 
en  ella  dijo  una  oración  el  Padre  Presentado  en  Sagrada 
Teología  Fr.  Pedro  Centeno,  del  Orden  de  San  Agustín, 
cuyo  tema  es  el  versículo  3.°  del  Psalm.  VIII.  Es  ore  infan- 
tium  et  lactentium  perfecisti  laudem  propter  inimicos 
tuos  (1). 

Con  el  título:  Oración  que  en  la  solemne  acción  de 
gracias  que  tributaron  á  Dios  en  la  iglesia  de  San  Felipe 
el  Real,  de  esta  Corte,  las  pobres  niñas  del  barrio  de  la 
Comadre,  asistentes  á  su  escuela  gratuita,  dijo  el  día  20 
de  Septiembre  de  1789  el  P...,  corrió  mucho  en  su  tiempo 
el  discurso  del  P.  Centeno,  y  fué  juzgado  de  modos  muy  dis- 
tintos y  contradictorios,  algunos  de  ellos  poco  favorables 
al  buen  nombre  del  célebre  agustino;  por  lo  cual  copiare- 
mos á  continuación  el  extracto  que  de  él  hace  el  ya  tantas 
veces  citado  periódico. 

"En  el  exordio  se  introduce  el  orador  maravillándose  del 
nuevo  espectáculo  que  se  le  presenta  en  el  templo. — Pre- 
gunta la  causa  á  las  niñas,  y  ellas  parece  que  responden, 
que  á  dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  queles  hace  S.  M., 
porque  tienen  escuelas  en  que  graciosamente  se  les  enseñan 
los  principios  de  nuestra  religión  y  las  labores  propias  de 
su  sexo,  cuidan  de  su  subsistencia,  y  viéndose  poco  antes 
desnudas  y  llenas  de  miseria,  ya  se  ven  vestidas  y  aseadas 
á  expensas  del  mismo  benéfico  Monarca;  en  fin,  porque  se 
ven  dotadas  competentemente.  Y  convirtiéndose  después  á 
los  espíritus  descontentadizos,  les  dice,  ¿si  querrán  todavía 
persuadirnos  que  son  inútiles  estas  caritativas  sociedades? 
Además,  que  la  religión  y  la  patria  se  interesan  en  la  sólida 
enseñanza  de  las  niñas;  y  los  que  no  conocen  el  espíritu  de 
la  religión,  ni  saben  lo  que  deben  á  la  patria,  creen  que  una 
y  otra  amenazan  su  próxima  ruina. „ 

"Su  proposición  es  esta:  ¿son  ciertos,  son  visibles  estos 


'1)    Memorial,  Mayo,  1789,  1.a  parte. 
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intereses?  ¿Son  razonables,  son  fundados  estos  pánicos  te- 
mores?,, 

"Prueba  que  son  visibles,  porque  aprendiendo  la  doctri- 
na cristiana,  la  religión,  las  virtudes,  procurarán  imbuir- 
las á  sus  hijos  desde  niños;  pues  ellas  son  á  quienes  se  fía 
la  primera  enseñanza  de  donde  se  deriva  después  la  mayor 
parte  del  régimen  y  método  de  su  vida.  Son  visibles,  porque 
huyendo  del  ocio,  serán  laboriosas,  útiles  á  la  patria,  de- 
testarán el  vicio,  serán  buenas  madres  de  familia,  no  cono- 
cerán la  discordia,  amarán  á  sus  esposos.  Son  visibles, 
porque  no  pueden  florecer  las  artes  ni  la  industria  donde 
no  hay  aplicación,  porque  el  ocio  es  incompatible  con  una 
religión  que  le  condena;  ¿y  puede  ésta  condenarle  en  el  co- 
razón de  los  que  la  profesan,  sin  instruirlos  bien  en  ella?  y 
¿podrán  desempeñar  este  ministerio  los  que  por  no  conocer 
la  religión  autorizan  la  ociosidad?  Pues,  ¿quién  á  vista  de 
estas  razones  podrá  dudar  de  la  utilidad  de  las  sociedades 
caritativas?,,  (1). 

Verdad  es  que  no  conocemos  íntegro  el  sermón  del  Pa- 
dre Centeno,  y,  por  consiguiente,  tampoco  podemos  asegu- 
rar con  toda  certeza  que  no  contuviese  alguna  frase  atrevi- 
da ó  menos  oportuna,  sobre  todo  para  aquellos  tiempos  tan 
calamitosos;  pero  es  lo  cierto,  y  lo  mismo  dirán  nuestros 
lectores,  que,  á  juzgar  por  el  extracto  anterior,  no  tiene  ex- 
plicación la  censura  de  sus  contemporáneos,  antes  nos  pa- 
rece digno  el  sabio  religioso  de  todos  nuestros  aplausos  y 
simpatías,  por  haber  defendido,  con  la  fogosidad  propia  de 
su  carácter,  instituciones  quizá  mal  vistas  entonces  de  al- 
gunos meticulosos,  por  lo  nuevas  y  desusadas,  pero  cuyo 
mérito  y  utilidad  están  hoy  universalmente  reconocidos.  Y 
para  que  se  vea  lo  que  son  los  tiempos,  tal  vez  lo  que  á  fines 
del  siglo  pasado  pudo  ocasionar  disgustos  al  P.  Centeno  y 
censuras  contra  su  discurso,  llegue  á  ser  con  el  tiempo  un 
título  de  gloria  para  el  célebre  agustino.  Pero  dejemos  estas 
pequeneces  para  el  que  haya  de  historiar  aquella  complica- 
da época,  en  la  parte  principal  que  se  refiere  á  la  educación 


(1)    Memorial  Literario.  Mayo,  1.a  parte,  1789. 
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é  institutos  benéficos.  Al  reproducir  nosotros  el  extracto 
del  famoso  discurso,  lo  hemos  hecho  únicamente  con  objeto 
de  desvanecer  la  mala  impresión  que  quizá  en  algunos  pro- 
duzca su  recuerdo,  y  como  aclaración  á  las  odas  del  P.  Fer- 
nández, con  las  cuales  se  relaciona  íntimamente  por  el  asun- 
to y  por  las  circunstancias  que  lo  motivaron. 

Mucho  podría  decirse  á  propósito  y  como  aclaración  de 
las  poesías  arriba  citadas;  pero  por  ahora  bástenos  haber 
indicado  las  más  importantes  noticias  bibliográfico-agusti- 
nianas  que  hemos  podido  ver  en  los  tomos  del  Memorial 
Literario  existentes  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

^R.  ^Senigno  Fernández, 
Agustiniano 
(Continuará.) 
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adíe  hasta  la  fecha  ha  puesto  en  tela  de  juicio  la  sa- 
bia y  acertada  intervención  del  gran  Cardenal  de 
España  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  y  del  Con- 
tador Quintanilla  en  el  descubrimiento  de  América,  por  in- 
flujo de  los  cuales,  los  Reyes  Católicos  comenzaron  á  co- 
brar afición  al  futuro  Almirante,  contra  el  desapego  de  mu- 
chos cortesanos  que  atribuían  á  cavilaciones  y  sueños  de 
poeta'  los  planes  del  inmortal  genovés;  pues,  como  dice 
Oviedo,  "en  el  Cardenal  halló  Colón  acogida,  y  por  medio 
del  Cardenal  el  Rey  y  la  Reina  recibieron  á  Colón  y  le  des- 
pacharon y  armaron  para  su  navegación,  y  por  sólo  su  fa- 
vor resultó  tanto  tesoro  como  todos  sabemos,,.  Las  arengas 
y  discusiones  que  el  mismo  historiador  pone  en  boca  del 
entusiasta  Quintanilla,  aunque  exageradas,  son  de  todos 
conocidas  y  nos  eximen  de  trasladarlas  aquí.  Pero  mientras 
unos  alaban,  además,  la  influencia  que  Fr.  Hernando  de 
Talavera  ejercía  con  la  Reina  Isabel  á  favor  de  Colón, 
otros  se  la  niegan  en  absoluto;  no  porque  tuviese  animad- 


(1)    Véase  la  pág.  241. 
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versión  ó  dejase  de  comprender  al  marino,  sino  más  bien 
porque,  hombre  aquél  de  atraigadas  y  profundas  convic- 
ciones y  de  inquebrantable  tenacidad,   tenía  fija  su  idea 
en  un  solo  proyecto  que  le  absorbía  completamente  toda 
acción  extraña  al  asunto  acariciado  por  él  con  el  mismo 
calor  y  entusiasmo  que  Colón  el  suyo.  Talavera  había  res- 
pondido repetidas  veces  á  las  instancias  de  Isabel  cuando 
ofrecíale  ésta  un  Obispado,  que  sólo  admitiría  el  de  Gra- 
nada si  sus  Altezas  la  conquistasen.  Él  había  encendido, 
valiéndose  de  su  carácter  é  influencia,  el  entusiasmo  patrio 
por  aquella  conquista  que  echaría  la  llave  á  nuestro  domi- 
nio en  el  territorio  español,  dándonos  también  la  unidad  re- 
ligiosa; él  anhelaba  á  todo  trance  ver  enhiesta  la  Cruz  de 
Cristo  sobre  las  torres  de  la  Alahambra;  y  toda  su  influen- 
cia como  confesor  de  Isabel  debió  de  parecerle  excasa  en 
tan  noble  afán,  cuando  no  veía  coronado  ya  con  el  más  bri- 
llante éxito  aquel  su  ideal  sublime.   Aun  suponiendo,  por 
tanto,  que  fuese  hostil  al  proyecto  de  Colón,  ¿no   resulta 
disculpable  su  conducta,  considerando  que  para  Talavera 
cualquier  estorbo  y  demora  en  la  conquista  de  Granada 
significarían  pérdida  completa  de  su  dorado  ensueño?  Poco, 
en  verdad,  era  lo  que  Colón  pedía  á  los  Reyes:  u denme  tres 
ó  cuatro  carabelas  ,  é  yo  daré  á  susAltesas  un  nuevo  mun* 
do„;  pero  así  y  todo,  esto  era  distraer  en  aquella  ocasión 
los  preparativos  de  la  guerra  santa,  haciendo  dirigir  la  pú- 
blica atención  á  otro  asunto  que  para  el  Confesor  era  muy 
problemático  y  de  resultados  dudosos,  máxime  después  del 
fallo  de  la  Junta  de  Córdoba. 

Colón  no  podía  menos  de  conocer  las  apremiantes  cir- 
cunstancias en  que  exponía  su  proyecto,  pidiendo  amparo  y 
protección  á  la  Corte.  La  guerra  de  Granada  con  sus  pre- 
parativos, y  en  consecuencia,  la  penuria  del  Erario  en  los 
tristísimos  términos  con  que  Bernáldez  la  describe,  hacían 
prudente  la  reserva  de  los  Monarcas  y  que  refrenasen  el 
entusiasmo,  en  caso  de  sentirlo,  para  emprender  bajo  sus 
auspicios  el  descubrimiento  de  América.  Es  natural  que  en 
el  ánimo  del  marino  hiciese  honda  mella  el  retraso  que  se 
oponía  necesariamente  á  sus  deseos,  ante  los  cuales  ¿qué 
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significaba  la  conquista  de  una  provincia  como  Granada? 
Si  esta  anhelada  victoria  nos  hacía  grandes  y  poderosos 
uniendo  con  lazos  de  amor  nuestra  raza,  ¿cuál  sería  nues- 
tro contento  al  desplegar  él  ante  nuestra  vista,  no  el  pano- 
rama de  un  reino,  aunque  éste  se  llamase  Granada,  sino  el 
cuadro  esplendente  y  animado  de  un  mundo  virgen,  donde 
poder  ensanchar  los  límites  de  nuestra  religión  y  nuestro 
dominio,  haciendo  la  felicidad  de  tantos  pueblos  que  espe- 
raban al  Mesías?  ¿Qué  pensaría  Colón  ante  el  entusiasmo 
que  en  la  Corte  suscitaba  el  deseo  de  ahu3rentar  de  nuestro 
territorio  el  poder  de  la  media  luna,  él,  para  quien  las  gasas 
del  misterio  que  ocultaban  á  América  no  existían,  porque 
la  veía  en  sus  sueños  de  vidente,  y  lo  que  para  muchos  era 
un  problema  teníalo  él  por  una  verdad  matemática?  En  sus 
adivinaciones,  dignas  de  su  ingenio  emprendedor;  en  sus 
horas  de  angustia  y  zozobra,  temeroso  de  que  alguien  se  le 
adelantara  por  los  mares,  robándole  el  pensamiento  de  toda 
su  vida,  había,  por  fuerza,  de  causarle  terrible  martirio 
cualquier  tregua  ó  dilación.  Y  entonces  fué  cuando  (como 
dice  Las  Casas)  comenzó  para  él  la  "terrible,  penosa  y  pro- 
lija batalla  que  por  ventura  no  le  fuera  tanto  áspera  ni  tan 
horrible  la  de  materiales  armas,  cuanto  la  de  informar  á 
tantos  que  no  le  entendían,  aunque  presumían  de  le  enten- 
der; responder  y  sufrir  á  muchos  que  no  conocían  ni  hacían 
mucho  caso  de  su  persona,  recibiendo  algunos  baldones  de 
palabra  que  le  afligían  el  alma,,. 

Sometida  la  ardua  empresa  del  marino  al  dictamen  de 
la  Junta  de  Córdoba,  bajo  la  presidencia  de  Fr.  Hernando 
de  Talavera,  fácil  era  presentir  el  resultado,  siendo  los  in- 
dividuos, en  su  mayoría,  poco  afectos  á  Colón.  Pero  esto, 
que  para  muchos  escritores  ha  sido  motivo  de  denostar  á 
la  Iglesia,  y  de  sacar  los  registros  gordos  de  obscurantis- 
mo, oposición  sistemática,  etcétera,  etcétera,  como  si  la 
Iglesia  tuviese  la  culpa  del  desacierto  de  algunos  de  sus  hi- 
jos, lo  interpreta  la  sana  crítica  á  la  luz  de  los  hechos,  sin 
que  sea  menester  poner  en  tortura  la  razón.  Si  aquella  jun- 
ta, compuesta,  como  dice  Maldonado,  ade  sabios  é  letra- 
dos é  marineros»  juzgó  las  promesas  del  marino  "por  im- 
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posibles  y  vanas  y  de  toda  repulsa  dignas„,  allí  donde  tan 
sesudos  varones  experimentados  y  doctos  había,  sería  cu- 
rioso averiguar  el  dictamen  que  hubieran  dado  en  aquellas 
circunstancias  los  hombres  de  pro  que  hoy  tanto  vociferan 
al  aire  libre  contra  aquel  suceso  con  menos  lastre  científico 
en  la  cabeza,  y  sin  ser  ni  sabios,  ni  letrados,  ni  marineros, 
ni  cosmógrafos,  después  de  cuatro  siglos  de  progreso  hu- 
mano. Dígase  en  serio,  y  porque  la  verdad  lo  exige,  que 
Colón  estuvo  algo  suspicaz  con  la  junta,  que  no  se  esponta- 
neó, como  debiera,  en  aducir  las  más  fuertes  razones,  y  que 
aquélla  no  estaba  obligada  á  penetrar  hondo  en  la  mente  del 
marino  y  adivinarle  el  pensamiento.  Fuese  porque  Colón 
(escarmentado  con  lo  ocurrido  en  Portugal,  ó  previendo  que 
aquellos  letrados  é  marineros  fuesen  poco  capaces  de  en- 
tender sus  razonamientos  cosmográficos  é  hiciesen  burla  de 
su  palabra),  no  les  quiso  explanar  claramente  su  idea,  como 
más  tarde  lo  hizo  en  Salamanca,  es  lo  cierto  que  la  Junta 
informó  á  los  reyes  ser  imposible  lo  que  Colón  decía.  Lo 
idéntico  que  le  ocurrió  en  Portugal,  Genova,  Inglaterra  y 
Francia;  y  contra  lo  cual  no  se  desatan  del  mismo  modo 
los  colombinos,  como  lo  hacen  con  la  Junta  de  Córdoba, 
sólo  porque  ésta  fué  presidida  por  el  ínclito  Talavera.  Pero 
la  reina  Isabel  dióle  halagüeñas  esperanzas,  que  robustecie- 
ron el  gran  Cardenal  Mendoza,  Fr.  Diego  de  Deza,  y  Anto- 
nio de  Marchena  con  otros  adictos  al  futuro  Almirante,  ávi- 
dos de  remover  obstáculos  y  de  que  se  dilucidasen  en  otra 
asamblea  los  contrariados  proyectos. 

Los  vientos  de  tempestad  que  antes  soplaron  contra  la 
junta  de  Salamanca,  confundiéndola  muchos  historiadores 
con  la  de  Córdoba,  se  han  convertido  desde  hace  poco  en 
auras  bonancibles,  no  merced  á  los  descubrimientos  de 
nuevos  y  desconocidos  datos,  que  en  este  punto  (la  verdad 
obliga  á  decirlo)  han  ocultado  hasta  la  fecha  y  continúan 
en  el  mismo  silencio  los  archivos  de  Salamanca,  sino  debi- 
do á  los  esfuerzos  de  pacienzudos  críticos  que  se  han  pro- 
puesto poner  en  claro  muchos  y  diversos  pasajes  de  los  his- 
toriadores coetáneos  á  Colón,  haciendo  alguna  luz  en  la  ne- 
bulosa y  embrollada  cronología  de  los  hechos,  y  sin  lo  cual 
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las  contradicciones  se  seguirían  á  cada  instante  en  las  pri- 
meras fuentes  históricas.  Y  pues  hoy  ya  se  admite  sin  con- 
troversias la  protección  que  prestó  al  marino  la  Atenas  es- 
pañola, nosotros  debemos  aprovecharnos  de  ese  movimien- 
to favorable  álos  teólogos  de  Salamanca  que  científicamente 
orillaron  el  proyecto  de  América.  Es  verdad  que  todo  el  re- 
nombre y  la  gloria  toda  que  redunda  para  el  convento  de 
San  Esteban,  están  personificados  en  el  insigne  y  entusiasta 
protector  del  Almirante  Fr.  Diego  de  Deza,que  siempre  es- 
tuvo al  lado  de  Colón,  que  con  su  influencia  y  energía,  an- 
tes y  después  de  ser  Obispo,  no  cesó  de  proclamar  muy  alto 
los  méritos  del  arriesgado  navegante;  si  bien  éste  pagó  en 
buena  moneda  la  simpatía  y  protección  del  insigne  domini- 
co con  los  elocuentes  elogios  que  en  sus  cartas  le  prodiga  y 
que  han  hecho  para  siempre  inmortal  la  memoria  de  su  sabio 
protector:  aElSr.  Obispo  de  Patencia  (Deza)  siempre,  des- 
de que  yo  vine  á  Castilla,  me  ha  favorecido  y  deseado  mi 
honra.»  aÉl  fué  causa  de  que  sus  Altezas  descubriesen  las 
Indias,  y  que  yo  quedase  en  Castilla,  que  ya  estaba  yo  de 
camino  para  fuer a.  „  Y  tales  eran  la  intimidad  y  confianza 
de  Colón  con  Fr.  Diego  de  Deza,  que  cuando  aquel  escribió 
de  su  viaje  al  Padre  Santo  porque  "se  quejaba  de  que  no  le 
escribía,,,  manda  el  traslado  de  la  carta  á  Deza,  para  que  se 
informase  primero  y  con  ello  "evitar  falsos  testimonios,,. 

Pero  deducir  de  aquí  todo  ese  aparato  que  algunos  han 
querido  dar  á  las  famosas  juntas  de  Salamanca  y  de  Val- 
cuebo,  es  muy  distinto.  Para  nuestro  propósito,  basta  indi- 
car la  influencia  más  ó  menos  directa,  entusiasta  y  decidida, 
que  ejercieron  en  el  proyecto  colombino  hijos  beneméritos 
de  la  Iglesia.  El  Sr.  Torre  y  Vélez,  Lectoral  de  Salamanca, 
ha  escrito  un  libro  (¡pero  qué  libro!)  con  el  buen  deseo  de 
despejar  la  incógnita  en  las  célebres  conferencias  salmanti- 
nas, y  probar  con  pasajes  más  ó  menos  claros  de  cronistas 
como  Araya,  Remesal,  Pizarro  y  Mora,  y  con  documentos 
sacados  por  primera  vez  de  los  archivos  de  la  tradición..., 
todo  ello  amenizado  con  mil  ingeniosas  conjeturas,  que,  en 
fin,  las  célebres  conferencias  constituyen  un  hecho  de  clavo 
pasado,  y  en  ellas  salió  científicamente  América  del  hondo 
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abismo  de  la  mar.  Para  mayor  abundancia  de  pruebas,  aún 
se  conservaban  hasta  hace  poco  en  la  quinta  de  Valcuebo 
"círculos  y  figuras  que  trazó  el  marino  con  carbón  en  sus 
paredes»  (por  lo  visto,  en  Valcuebo  no  se  conocía  el  papel), 
demostrando  á  los  teólogos  dominicos  lo  seguro  del  descu- 
brimiento. ¡Bienaventurado  el  varón  que  tales  archivos  ha 
logrado  registrar! 

Sea  de  todo  esto  lo  que  quiera,  cabe  muy  bien  al  insigne 
P.  Deza  la  gloria  de  haber  coadyuvado  con  los  frailes  de  la 
Rábida,  con  Mendoza,  Quintanilla  y  otros,  al  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  y  de  haber  influido  ante  los  Reyes  Cató- 
licos para  que  Colón  entrase  al  servicio  de  la  Corte,  y  se  le 
diesen  esperanzas  ciertas  de  poner  en  práctica  el  fecundo 
viaje  á  través  del  Atlántico.  Pero  aún  no  estaba  apurado  el 
sufrimiento  del  marino.  Nuevas  dificultades  habrían  de  sur- 
gir, aun  aprobado  el  plan  de  navegación.  Colón  pedía  el  tí- 
tulo de  Almirante  délas  Indias  Occidentales,  de  Virrey  y 
Gobernador  perpetuo  de  cuanto  descubriese,  para  él  y  sus 
descendientes  por  línea  recta;  y  estas  cosas  (como  dice  Las 
Casas)  se  juzgaban  entonces  muy  grandes  y  soberanas.  De 
un  salto  se  colocaba  á  la  altura  de  los  Enríquez  y  Mendozas, 
con  la  particularidad  de  que  éstos  limitaban  su  mando  á 
Castilla,  y  Colón  había  de  hacer  el  oficio  de  Rey  en  países 
inmensos,  en  regiones  fértilísimas  y  dilatadas,  ante  las  cua- 
les significaba  muy  poco  no  sólo  Castilla,  sino  también  Es- 
paña entera.  ¿Pero  quién  mejor  que  él  merecería  esos  títulos, 
de  salir  adelante  en  su  gigantesca  empresa  á  través  de  los 
mares?  ¿Podían  premiarse  de  otro  modo  menos  adecuado  las 
adivinaciones  de  su  genio,  los  sacrificios  costosos,  los  peli- 
gros á  que  expuso  su  vida  para  revelar  á  los  hombres  el 
mundo  virgen  y  pintoresco  de  América?  A  todos  parecían 
extraordinarios  aquellos  privilegios;  y  los  que  se  tenían  por 
más  sensatos  juzgaban  temeridad  el  conceder  á  un  extran- 
jero, al  hombre  de  la  capa  raída,  tales  títulos  y  condecora- 
ciones. 

Esa  terquedad,  que  algunos  llaman  avaricia,  de  no  ce- 
der Colón  un  maravedí  de  los  extraordinarios  privilegios  y 
gracias  que  pedía  como  futuro  Almirante,  es  para  mí  délo 
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más  sublime  y  heroico  en  la  vida  del  genovés.  Parece  que 
en  sus  adivinanzas  tocaba  ya  con  la  mano  la  realización 
del  mágico  proyecto;  no  mendigaba  honores  ni  preeminen- 
cias, sino  que  los  exigía  de  los  Monarcas;  y  el  hecho  de 
abandonar  la  corte  por  regatearle  algo  de  lo  pedido,  de- 
muestra que  para  él  ya  acariciaba  desde  los  abismos  de  su 
mente  las  especias  y  el  oro  del  Nuevo  Mundo.  Si  Colón  no 
hubiera  exigido  grandes  títulos  y  prerrogativas,  hubieran 
creído  una  vez  más  sus  émulos  que  el  proyecto  era  una 
ilusión,  y  que  en  caso  de  realizarse  no  nos  daría  las  venta- 
jas para  condecorarle  según  sus  nobles  ambiciones.  Por  lo 
tanto,  dígase  que  en  lo  mucho  y  exagerado  que  pedía  desea- 
ba dar  una  muestra  de  lo  mucho  y  maravilloso  que  pensaba 
descubrir.  Si  para  él  hubiera  sido  un  problema  el  clavar  la 
cruz  y  el  estandarte  de  España  en  las  Antillas  después  de 
caminar  por  un  mar  desconocido  y  tenebroso,  aquel  hom- 
bre de  la  capa  raída,  el  pordiosero  que  en  la  Rábida  pedía 
por  amor  de  Dios  un  pedazo  de  pan  y  un  jarro  de  agua-,  no 
hubiera  estado  tan  exigente  con  los  Re3Tes  Católicos.  Para 
su  fe  de  vidente,  para  su  genio  emprendedor  y  audacia  de 
marino,  el  Nuevo  Orbe  estábale  esperando  con  el  fin  de  so- 
meterse á  sus  órdenes,  como  país  de  antemano  conquistado 
por  la  pertinaz  idea  que  aquellos  sublimes  delirios  le  causa- 
ba. De  potencia  á  potencia,  no  como  mendigo  ante  el  señor, 
trataba  el  asunto  ante  la  Corte.  ¿Es  extraño  que  los  indoc- 
tos ó  los  sumamente  suspicaces,  á  fuer  de  buenos  políticos, 
le  burlasen  la  palabra  y  le  llamasen  loco?  Siempre  los  re- 
lámpagos del  genio  fueron  tenidos  por  ráfagas  de  demencia! 
Mientras  los  historiadores  de  uno  y  otro  bando  están 
conformes  en  aplaudir  la  inteligencia  y  dotes  de  gobierno 
de  la  Reina  Isabel,  agotando  todos  los  términos  de  en- 
comio para  aquella  simpática  figura,  para  aquella  noble  y 
desprendida  soberana  que  adivinó  á  Colón,  han  extremado 
muchos  extranjeros  los  ataques  para  su  esposo,  pintán- 
dole con  los  más  negros  colores  y  como  el  fondo  obscuro  de 
aquella  monarquía  en  que  sólo  Isabel  aparece  radiante  con 
el  nimbo  del  talento  y  las  virtudes,  dominándolo  todo  con  la 
suavidad  y  eficacia  de  la  prudencia  que  no  reconocen  en  el 
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Rey  Católico.  La  corriente  de  simpatía  con  que  no  sé  qué 
hado  benéfico  ha  rodeado  la  memoria  de  Isabel,  se  ha  con- 
vertido en  desdén  y  menosprecio  para  D.  Fernando.  Es  que 
nos  dejamos  arrastrar  más  á  menudo  por  los  desahogos  y 
saltos  del  corazón  que  por  el  seco  y  frío  dictamen  de  la  in- 
teligencia. El  más  apasionado  crítico  (hablo  de  los  extran- 
jeros) que  ha  osado  con  manifiesta  injusticia  desdorar  la 
fama  del  Rey  Católico  para  hacerle  servir  de  sombra  y  cla- 
roobscuro  á  la  radiante  figura  de  Colón,  es  el  parcialísimo 
Rosselly  de  Lorgues,  que,  no  contento  con  llamar  débil  é 
irresoluta  á  la  simpática  Reina  castellana,  hace  la  siguien- 
te caricatura  de  su  esposo  D.  Fernando:  "Más  de  tres  siglos 
(dice)  le  ha  servido  de  inmunidad  el  título  de  Católico,  de- 
bido á  la  heroica  virtud  de  su  compañera;  pero  hemos  de 
arrancar  al  sicofanta  coronado  la  careta  de  su  impostu- 
ra..., romper  el  disfraz  de  esa  alteza  embustera  'y  ladrona, 
de  ese  estafador  reinante,  de  ese  monarca  perjuro  y  sa- 
crilego... Al  pedir  justicia  para  Colón,  es  equitativo  recla- 
mar el  castigo  de  su  verdugo,  despedazar  las  espuelas  del 
caballero  felón;  romper  su  espada  desleal;  ensuciar  el  real 
escudo,  volviéndolo  al  revés  con  la  punta  en  alto.„ 

Tal  es  el  fastuoso  y  campanudo  historiador,  el  nuevo 
Quijote  de  la  crítica  que,  improvisándose  caballero  andan- 
te, ha  arremetido  lanza  en  ristre  contra  todos  los  supuestos 
malandrines  que  tenían  encantado  al  héroe  de  sus  amore's 
en  el  castillo  de  la  injusticia.  Tal  es  también  la  obra  que,  sin 
duda  como  demostración  palmaria  de  la  humana  locura  y  de 
qué  infinito  es  el  número  de  los  necios,  ha  corrido  con  aplau- 
so por  los  confines  de  Europa  y  América,  sorprendiendo 
quizá  la  buena  fe  de  varios  católicos  eminentes  que  han  he- 
cho coro  al  desfachatado  Conde,  con  mengua  y  desdoro  de 
venerandasreputaciones  históricas.  Colón,  que  era  buen  cris- 
tiano y  no  fanático  como  Rosselly,  subiría  de  mala  gana 
al  honor  de  los  altares,  si  no  tuviese  méritos  más  sólidos  que 
los  pregonados  con  tanta  hinchazón  de  estilo  y  aparato  tea- 
tral por  el  Conde  Rosselly  de  Lorgues. 

^R.     /WANUEL  j?.  yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
{.Continuará) 
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roeedimiento  que  se  puede  seguir  contra  el  indigno  pre- 
sentado para  un  Beneficio.— S.  Christophori  de  Laguna. — 
Dubii  super  institutione. — El  Sr.  Obispo  de  Tenerife  ha  ex- 
puesto á  la  Santa  Sede  que,  en  virtud  del  Concordato  español  cele- 
brado en  1851,  corresponde  al  Gobierno  el  derecho  de  presentación 
para  algunas  canongías  en  las  iglesias  catedrales,  pero  que  á  veces 
los  presentados  carecen  de  las  cualidades  que  exige  el  Derecho  ecle- 
siástico, en  cuyo  caso  es  evidente  que  el  Obispo  no  puede  darles  la 
colación  canónica  del  Beneficio.  Pero  la  prueba  jurídica  de  la  indig- 
nidad, prosigue  el  Sr.  Obispo,  muchas  veces  es  dificilísima  y  muchas 
otras  está  llena  de  peligros,  bien  porque  se  trata  de  delitos  ocultos, 
ó  bien  porque  son  gravísimos,  principalmente  de  aquellos  que,  sin 
grandísimo  desdoro  del  estado  eclesiástico  y  escándalo  del  público, 
no  se  pueden  llevar  al  tribunal  a  pesar  de  constar  certísimamente  la 
indignidad  del  elegido  al  Ordinario.  Esto  expuesto,  pregunta  si  pue- 
de proceder  en  tales  casos  ex  informata  conscientia;  si,  en  caso  ne- 
gativo, debe  observar  los  procedimientos  del  juicio  criminal  solem- 
ne ó  puede  proceder  económicamente;  y  en  esta  última  hipótesis,  si 
cabe  el  recurso  al  Metropolitano  ó  solo  á  la  Silla  Apostólica. 

Discutido  suficientemente  el  asunto  en  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  fueron  propuestas  para  su  resolución  á  los  Eminentísi- 
mos Jueces,  y  resueltas  por  ellos  el  día  9  de  Abril  de  1892  en  la  forma 
que  indicamos,  las  siguientes  dudas. 

I.  An  et  quomodo  possit  Ordinarius  in  casu,  ex  informata  con- 
scientia, ut  ajunt,  procederé  et  sic  indignitate  electi  patefacta,  cano- 
nicam  beneficii  collationem  denegare?— Ad  1.  Negative. 

Et  quatenus  negative,  II.  An  fas  sit  Episcopo  oeconomice  procede- 
re  in  casu?  Et  quatenus  affirmative,  III.  An  a  sententia  in  oeconomi- 


REVISTA    CANÓNICA  533 


co  processu  lata  detur  appellatio  ad  Metropolitanum  in  casu?— Ad  II 
et  III.  Affirmative,  ad formam  Instvuctionis  S.  C.  Episcoporum  et 
Regularium  anni  1880. 

La  contestación  á  la  primera  duda  está  legitimada  por  el  texto 
mismo  del  Concilio  Tridentino  (Sess.  XIV,  cap.  I,  De  Reformatione), 
en  que  se  faculta  á  los  Obispos  para  impedir  ex  informata  con- 
scientia,  el  ascenso  de  los  indignos  á  las  Sagradas  Ordenes  ,  y  para 
suspender,  en  la  misma  forma,  de  las  órdenes,  grados  y  dignidades 
(se  sobreentiende  ya  poseídas);  pero  nada  se  dice  de  semejante  fa- 
cultad, acerca  de  los  indignos  presentados  para  los  Beneficios. 

La  importancia,  grande  sin  duda  para  la  Iglesia  española,  está  en 
las  otras  dos  contestaciones.  De  ellas  se  desprende  que  puede  el  Se- 
ñor Obispo  de  Tenerife,  y  lo  mismo  creemos  de  los  demás  Obispos  es- 
pañoles, proceder  económicamente  en  esos  casos,  según  la  Instruc- 
ción de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  de  11  de 
Junio  de  1880  (1),  lo  que  á  juicio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio equivale  á  decir  que  en  España  puede  usarse  de  dicha  Instruc- 
ción en  las  causas  disciplínales  y  criminales  de  los  clérigos.  En  vir- 
tud de  su  artículo  9.°,  que  dice:  "Quoad  pcenalia  media,  animadver- 
tantReverendissimiOrdinarii,  praesentilnstructione  haud  derogatum 
esse  judiciorum  solemnitatibus,  per  Sacros  Cañones,  per  Apostólicas 
Constitutiones  et  alias  ecclesiasticas  dispositiones  imperatis,  quate- 
nus  eaedem  libere  efficaciterque  applicari  queant;  sed  ©económicas 
formas  consulere  intendunt  illis  casibus  Curiisque,  in  quibus  solem- 
nes processus,  aut  adhiberi  nequeant,  aut  non  expediré  videantur„, 
dudábamos  nosotros  si,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
la  Iglesia  española,  eran  ó  no  admisibles  en  nuestros  tribunales  ecle- 
siásticos las  disposiciones  que  esta  Instrucción  contiene;  pero  des- 
pués de  la  respuesta  dada  á  la  consulta  del  Sr.  Obispo  de  Tenerife, 
no  hay  razón  para  dudar.  Digna,  pues,  de  singular  estudio  será  en 
adelante  para  todos  los  amantes  del  Derecho  tan  sabia  y  prudente 
Instrucción. 


De  la  ordenación,  expulsión  y  secularización  de  los  Religiosos. — 
Llamamos  sobre  manera  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  si- 
guiente importantísimo  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares,  que  dice  así: 

"decretum 

Auctis  admodum  ex  singulari  Dei  beneficio  votorum  simplicium 
Institutis,  uti  multa  inde  bona  oriuntur,  ita  aliqua  parit  incorhmoda 


(i)     La  publicó  nuestra  Revista    (vol.  III,  págs.    359  y  siguientes)    en    Marzo  de 
1882. 
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facilis  alumnorum  hujusmodi  societatum  egressus,  et  consequens,  ex 
jure  constituto,  regressus  in  dioecesim  originis.  Hasc  autem  graviora 
efficit  temporalium  bonorum  inopia  qua  nunc  Ecclesia  premitur,  unde 
Episcopi  saspe  providere  nequeunt  ut  illi  vitam  honeste  traducant. 
Haec,  aliaque  id  genus,  etiam  de  alumnis  Ordinum  votorum  solem- 
nium,  perpendentes  nonnulli  Sacri  locorum  Antistites,  proEcclesias- 
tici  ordinis  decore  et  fidelium  aedificatione,  ab  Apostólica  Sede  enixis 
precibus  postularunt,  remedium  aliquod  adhiberi.  Cum  ergo  totum 
ne^otium  SSmus.  D.  N.  Leo  PP.  XIII  detulisset  Sacras  huic  Congre- 
gationi  Episcoporum   et   Regularium  Negotiis   et   Consultationibus 
praepositae,  Emi.  Patres  in  Conventu  Plenario  habito  in  Vaticanis 
aedibus  die  29  mens.  Augusti  anni  1892,  prasvio  maturo  examine  ac 
discussione,  perpensaque  universa  rei  ratione,  opportunas  edere  cen- 
suerunt  dispositiones  per  genérale  decretum  ubique  locorum  perpe- 
tuis  futuris  temporibus  servandas.  Quas  cum  SS.  D.  N.  in  Audientia 
diei  29  Sept.  hujus  anni  1892  infrascripto  Secretario  benigne  impertita 
probare  et  confirmare  dignatus  fuerit,  ea  quas  sequuntur  per  prassens 
decretum  Apostólica  Auctoritate  statuuntur  et  decernuntur. 

I.     Firmis  remanentibus  Constitutione  S.  Pii  V  diei  14  Oct.  anni 
1568,  incipient.  Romanus  Pontifex,  etdeclaratione  sanas  memorias  Pii 
PP.  IX,  edita  die  12  mens.  Junii  anni  1858,  quibus  Superioribus  Ordi- 
num Regularium  prohibetur,  ne  litteras  dimissoriales  concedant  no- 
vitiis  aut  professis  votorum  simplicium  triennalium,  ad  hoc  ut  titulo 
Paupertatis  ad  SS.Ordines  promoveri  valeant,  eaedem  dispositiones 
extenduntur  etiam  ad  Instituta  votorum  simplicium,  ita  uthorum  Ins- 
titutorum  Superiores   non  possint  in  posterum  litteras  dimissoriales 
concederé  pro  SS.  Ordinibus,  vel  quomodocumque  ad  sacros  Ordines 
alumnos  promoveré  titulo  Mensas  communis,  vel  Missionis,  nisi  illis 
tantum  alumnis,  qui  vota  quidem  Simplicia,  sed  perpetua  jam  emise- 
rint,  et  proprio  Instituto  stabiliter  aggregati  fuerint;  vel  qui  saltem 
per  triennium  permanserint  in  votis  simplicibus  temporaneis  quoad 
ea  Instituta  quas  ultra  triennium  perpetuam  differunt  professionem. 
Revocatis  ad  hunc  effectum  ómnibus  indultis  ac  privilegiis  jam  ob- 
tentis  a  S.   Sede,  necnon  dispositionibus  contrariis   in   respectivis 
Constitutionibus  contentis,  etsi  tales  Constitutiones  fuerint  a  S.  Sede 
Apostólica  approbatas. 

II.  Hinc  notum  sit  oportet  de  generali  regula  haud  in  posterum 
dispensatum  iri,  ut  ad  Majores  Ordines  alumnus  Congregationis  vo- 
torum solemnium  promoveatur  quin  prius  solemnem  professionem 
emiserit,  vel  per  integrum  triennium  in  votis  simplicibus  persevera- 
verit,  si  alumnus  Instituto  votorum  simplicium  sit  addictus. — Quod  si 
interdum  causa  legitima  occurrat,  cur  quispiam  Sacros  Ordines  sus- 
cipiat  triennio  nondum  expleto,  peti.poterit  ab  Apostólica  Sede  di- 
spensado, ut  Clericus  vota  solemnia  nuncupare  possit  quamvis  non 
expleverit  triennium,  quoad  Instituta  vero  votorum  simplicium,  ut 
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vota  Simplicia  perpetua  emitiere  possit,  quamvis  non  expleto  tempo- 
re  a  respectivi  Instituti  Constitutionibus  praescripto  pro  professione 
votorum  simplicium  perpetuorum. 

III.  Dispositiones  contentae  in.decreto  S.  C.  Concilii  jussu  sanae  rae- 
moriae  Urbani  VIII,  edito  die  21  Septembris  1624,  incipien.  Sacra  Con- 
gregado, ac  in  decreto  ejusdem  S.  C.  jussu  sanae  memorias  Innocen- 
tii  XII,  edito  die  24  mens.  Julii  anni  1694,  incipien.  Instantibus,  ac  in 
alus  decretis  generalibus,  quibus  methodus  ordinatur  a  Superioribus 
Ordinum  Regularium  servanda  in  expellendis  propriis  alumnis,  nedum 
in  suo  robore  manent,  sed  servandae  im^onuntur  etiam  Superioribus 
Institutorum  votorum  simplicium,  quoties  agatur  de  aliquo  alumno 
vota  Simplicia  quidem  sed  perpetua  proíesso,  vel  votis  simplicibus 
temporaneis  adstricto  ac  in  sacris  insuper  Ordinibus  constituto  dimit- 
iendo; ita  ut  horum  neminem  et  ipsi  dimittere  valeant,  ut  nunc  dictum 
est,  nisi  ob  culpam  gravem,  externam,  et  publicam,  et  nisi  culpabilis 
sit  etiam  incorregibilis.  Ut  autem  quis  incorregibilis  revera  habeatur, 
Superiores  praemitteredebent,  distinctis  temporibus,  trinam  admoni- 
tionem  et  correctionem;  qua  nihil  proficiente  Superiores  debent  pro- 
cessum  contra  delinquentem  instruere,  processusresultantia  accusa- 
to  contestari,  eidem  tempus  congruum  concederé,  quo  suas  defensio- 
nes sive  per  se,  sive  per  alium  ejusdem  Instituti  religiosum,  exhibere 
valeat;  quod  si  accusatus  ipse  proprias  defensiones  non  praesentave- 
rit,  Superior,  seu  Tribunal,  defensorem,  ut  supra,  alumnum  respecti- 
vi Instituti  ex  officio  constituere  debebit.  Post  hasc  Superior  cum  suo 
Consilio  sententiam  expulsionis  aut  dimissionis  pronuntiare  poterit, 
quae  tamen  nullum  effectum  habebit  si  condemnatus  a  sententia  pro- 
lata rite  ad  S.  C  EE.  et  RR.  appellaverit,  doñee  per  eamdem  S.  C. 
definitivum  judicium  prolatum  non  fuerit.— Quoties  autem  gravibus 
ex  causis  procedendi  methodus  supradicta  servari  nequeat,  tune  re- 
cursus  haberi  debeat  ad  hanc  S.  C.  ad  effectum  obtinendi  dispensa- 
tionem  a  solemnitatibus  praescriptis,  et  facultatem  procedendi  sum- 
mario  modo  juxta  praxim  vigentem  apud  hanc  S.  C. 

IV.  Alumni  votorum  solemnium,  vel  simplicium  perpetuorum, 
vel  temporalium,  in  Sacris  Ordinibus  constituti,  qui  expulsi  vel  di- 
missi  fuerint,  perpetuo  suspensi  maneant,  doñee  a  S.  Sede  alio  modo 
eis  consulatur;  ac  prasterea  Episcopum  benevolum  receptorem  inve- 
nerint,  et  de  ecclesiastico  patrimonio  sibi  providerint. 

V.  Qui  in  Sacris  Ordinibus  constituti  et  votis  simplicibus  obstri- 
cti  sive  perpetuis,  sive  temporalibus,  sponte  dimissionem  ab  Apostó- 
lica Sede  petierint  et  obtinuerint,  vel  aliter  ex  Apostólico  privilegio 
a  votis  simplicibus  vel  perpetuis  vel  temporaneis  dispensati  fuerint, 
ex  claustro  non  exeant,  doñee  Episcopum  benevolum  receptorem  in- 
venerint,  et  de  ecclesiastico  patrimonio  sibi  providerint,  secus  sus- 
pensi maneant  ab  exercitio  susceptorum  Ordinum.  Quod  porrigitur 
quoque  ad  alumnos  votorum  simplicium  temporalium  qui  quovis  pro- 
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fessionis  vinculo  jam  forent  soluti,  ob  elapsum  tempus  quo  vota  ab 
ipsis  fuerunt  nuncupata. 

VI.  Professi  tum  votorum  solemnium,  tum  simplicium,  ab  Ordina- 
riis  locorum  ad  Sacros  Ordines  non  admittantur,  nisi,  prseter  alia  a 
jure  statuta,  testimoniales  litteras  exhibeant,  quod  saltem  per  annum 
sacras  theologias  operam  dederint  si  agatur  de  subdiaconatu;  ad  mi- 
nus  per  biennium,  si  de  diaconatu,  et  quoad  presbyteratum,  saltem 
per  triennium ,  praemisso  tamen  regulan  aliorum  studiorum  cur- 
riculo. 

Haec  de  expresso  Sanctitatis  Suae  mandato  prasfata  Sacra  Con- 
gregado constituit  atque  decernit,  contrariis  quibuscumque,  etiam 
speciali  et  individua  mentione  dignis,  minime  obstantibus. 

Datum  Romas,  ex  Sacra  Congregatione  Episcoporum  et  Regula- 
rium,  die  4  Novembris  1892. 

L  Card.  Verga,  Prcef. 
f  Jos.  M.  Arch.  CtESarjen,  Secretarias. „ 


Nueva  declaración  sobre  confesores  de  monjas.— Amplia  es  la 
facultad  de  elegir  confesor  extraordinario  que  el  célebre  decreto 
Quemadmodum  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res (17  de  Diciembre  de  1890)  otorga  en  su  art.  IV  á  todos  los  indivi- 
duos de  las  Comunidades  Religiosas  á  que  se  extiende,  y  más  amplia 
pudiera  parecer  todavía  después  de  la  resolución  de  17  de  Agosto 
de  1891;  pero  no  por  eso  se  ha  de  creer  ilimitada.  Así  lo  viene  á  de- 
mostrar la  siguiente  respuesta  que  el  1.°  de  Febrero  de  este  año  dio 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  á  ciertas  dudas 
propuestas  por  un  Obispo  de  Italia: 

"I.  El  favor  concedido  á  las  monjas  de  recurrir  aun  confesor  ex- 
traordinario, quoties  ut  proprice  conscientice  consulant  ad  id  adi- 
gantur,  ¿es  tan  ilimitado  é  incondicional  que  puedan  usar  de  él  cons- 
tantemente sin  recurrir  jamás  al  confesor  ordinario,  y  sin  que  pue- 
dan ser  reprendidas  en  este  punto,  ni  aun  por  el  Obispo,  é  impedidas 
de  alguna  manera  si  se  dejasen  guiar  de  razones  insulsas  y  dignas 
de  desprecio?— Ad  I.  Negative. 

II.  Los  confesores  designados  ¿tienen  algún  deber  de  conciencia 
de  negarse  á  oirías  confesiones  de  las  monjas,  cuando  reconocen 
que  no  existe  motivo  plausible  que  las  obligue  á  recurrir  á  ellos? — 
Ad  II.  Affirmative. 

III.  Si  muchas  Hermanas  (y,  lo  que  es  peor  aún,  la  mayor  parte 
de  ellas)  recurriesen  constantemente  á  alguno  de  los  confesores 
designados,  ¿debe  callar  el  Obispo,  ó  intervenir  de  alguna  manera  á 
fin  de  que  quede  á  salvo  la  máxima  establecida  en  la  Bula  Pastora- 
lis,  que  dice:  Generaliter  statutum  esse  dignoscitur,  ut  pro  singulis 
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monialium    monasteriis  unus   dumtaxat  confessarius  deputetur? — 
Ad  III.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundam. 

IV.  Y  dado  que  deba  intervenir,  legalmente  ¿qué  providencia 
podrá  tomar? — Ad  IV.  Moneat  Ordinarius  móntales  et  sórores,  de 
quibus  agitur,  dispositionem  Articuli  IV.  Decreti  Quemadmodum 
exceptionem  tantum  legi  communi  constituere  pro  casibus  ver  ce  et 
absolutce  necessitatis,  quoties  ad  id  adigantur,  firmo  remanente 
quod  a  S.  Concilio  Tridentino  et  a  Constitutione  S.  M.  Benedi- 
cti  XIV,  incipien.  Pastoralis  cur.e  pra?scriptum  habetur.„ 

Comparando  esta  resolución  con  la  que  se  dio  á  instancia  del  se- 
ñor Obispo  de  Málaga  en  17  de  Agosto  de  1891  (1),  pudiera  alguien 
ver  entre  ellas  cierta  contradicción.  En  efecto,  al  Sr.  Obispo  de 
Málaga,  que  en  segundo  lugar  hizo  esta  pregunta:  "Cum  ex  Decreto 
Superior,  quicumque  sit,  nequeat  Confessarium  extraordinarium 
denegare,  immo  nec  asgre  se  ferré  petitionem  demonstrare,  ¿teñe- 
tur  subditi  precibussemper  indulgere.  quamvis  plañe  videat  necessi- 
tatem  esse  fictam,  et  vel  scrupulis,  vel  alio  mentís  defectu,  ut  ve- 
ram  ab  ipso  petenti  aprehensam?,,,  se  le  contestó:  "Affirmative;  sed 
subditi  moneantur  non  posse  extraordinarios  confessarios  petere, 
nisi  ad  id  adigantur  ut  propriae  conscientiae  consulant,,,  de  donde  se 
deduce  que  el  Superior  está  siempre  obligado  á  condescender  á  los 
ruegos  del  subdito.  Y  en  la  resolución  que  hoy  damos  á  conocer  á 
nuestros  lectores  se  dice  que  el  Obispo  puede  reprender  á  las  mon- 
jas que  abusan  de  la  facultad  de  acudir  al  confesor  extraordinario,  y 
hasta  impedirlas  de  alguna  manera  que  lo  hagan.  He  aquí  la  contra- 
dicción; pero  bien  examinadas  esas  resoluciones,  no  sólo  no  se  con- 
tradicen en  lo  más  mínimo,  sino  que  mutuamente  se  explican. 

Al  Sr.  Obispo  de  Málaga  se  le  dice  que  el  Superior  tiene  siempre 
obligación  de  acceder  á  las  súplicas  del  subdito  que  pide  confesor 
extraordinario;  pero  también  se  le  añade  que  el  subdito  debe  ser 
amonestado  que  no  puede  pedir  tal  confesor  si  no  tiene  verdadera 
necesidad  de  él.  En  la  resolución  última  se  reconoce  en  el  Obispóla 
facultad  de  impedir  que  las  monjas  abusen  del  recurso  al  confesor 
extraordinario;  pero  cuando  se  pregunta  de  qué  medio  legal  puede 
disponer  para  ello,  se  le  contesta  lo  mismo  que  se  dijo  al  Sr.  Obispo 
de  Málaga,  á  saber:  que  se  recuerde  alas  monjas  que  sólo  pueden  usar 
de  ese  favor  ó  privilegio  cuando  hay  verdaderanecesidad.  En  suma: 
en  ambas  resoluciones  se  trata  una  misma  cuestión,  aunque  en  di- 
versa forma;  en  una  de  ellas  se  considera  directamente  la  obligación 
del  Superior  respecto  del  subdito  que  reclama,  en  la  otra  el  derecho 
del  Superior  respecto  del  subdito  que  abusa;  pero  la  conclusión  es 
la  misma,  á  saber:  que  las  monjas  y  cuantos  estén  en  su  caso  no  pue- 


(i)     Véase  en  esta  Revista,  vol.  XXVII,  pág.  63. 
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den  en  conciencia  pedir  confesor  extraordinario  si  no  tienen  verda- 
dera necesidad;  que  el  Obispo  ó  Superior  no  puede  negarse  á  los 
ruegos  delsúbdito,y  que  únicamente  en  el  caso  de  evidente  abuso  por 
parte  de  éste  puede  y  debe  el  Obispo  ó  Superior  recordarle  la  obli- 
gación que  tiene.  Merece,  sin  embargo,  notarse  en  la  última  resolu- 
ción, el  deber  en  que  están  los  confesores  extraordinarios  de  negar- 
se á  oir  las  confesiones  de  las  personas  que  acuden  á  ellos  sin  justa 
causa.  Sin  esto,  la  excepción  del  derecho  común,  establecida  en  el 
decreto  Quemadmodum ,  tan  razonable  y  tan  conveniente  para  el 
bien  de  las  almas,  se  convertiría  en  abusiva  regla,  perniciosa  para 
las  mismas. 


Sobre  ceremonias  de  la  Misa  cantada.— Con  motivo  de  la  publica- 
ción del  Manual  litúrgico  para  uso  de  los  Capuchinos,  se  han  susci- 
tado ciertas  cuestiones  entre  los  rubricistas  de  la  misma  Orden  para 
cuya  resolución  ha  creído  conveniente  el  Procurador  general  acudir 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  pidiendo  declaración  de  ciertas 
dudas,  á  las  cuales  contestó  la  Sagrada  Congregación  el  7  de  Di- 
ciembre de  1888.  De  todas  ellas  entresacamos  las  que  son  de  utilidad 
general,  á  saber:  IV.  Utrum  dato  quodaliquando  Missa  cantetur  cum 
Diácono  et  Subdiacono,  isti  possint  esse  simpliciter  parati  cum  alba, 
cingulo,   stola  et  manipulo   respective,  absque  dalmática  et  túnica 
item  respective?  Ad  IV.  Observentur  Missalis  Rubrica;.— Y.  Utrum 
toleran  possit  usus  Missam   cantandi  modo  quasi  psalmodico,  seu 
semi-tonato?  Ad  V.  Retineri  posse.— VI.  Utrum   toleran  possit  con- 
suetudo  aliquibus  in  locis  vigens,  quod  scilicet  in  Missa  conventuali 
acolythus  seu  minister  cotta  non  sit  indutus?  Ad  VI.  Negative.— VII. 
Utrum  Missae  conventuales,  sine  cantu,  considerari  possint   veluti 
solemnes,  sive   quoad  collectas  sive  quoad  preces  in   fine  Missae  ex 
mandato  Ssmi.  Dñi.  Nostri  Leonis  PP.  XIII  recitandas,  sive  quoad 
numerum  cereorum  in  Altari  accensorum?  Ad  VIL  Affirmative. — 
VIII.  Utrum  diebus  Dominicis  Sacerdos  Missam  conventualem  cele- 
braturus  possit  ad  Altare  accederé  absque  cassula  seu  planeta,  ad 
aspersionem  faciendam,  assumpta  postea  planeta  in  cornu  Epistolse? 
Ad  VIII.  Affirmative,   si  adsit  pluviale;  et  completa  aspersione, 
vertat  se  ad  cornu  Epístola;  ibique  sumat  manipulum  et  cassulam 
pro  Missa  celebranda.  — X.  An  in  consueta  Missa  et  processione  Fe- 
riae  V.  Majoris   Hebdómadas,  celebranti  assistere  possit  Diaconus 
tantum  alba  et  stola  indutus,  absque  Subdiacono,  ipseque  non  tota 
durante  Missa?  Ad  X.  Negative;  et  deficiente  clero,  sacram  functio- 
nem  peragi  posse  juxta  Memoriale  Rituum,jussu  Benedicti  Pa- 
pa? Xlll  editum.  — XIV.  Utrum  toleran  Dossint  thecae  Sacr.  Reli- 
quiarum  ad  modum  ostensorioli  ex  simplici  et  nudo  ligno  conferías? 
Ad  XIV.  Afffirmative. — XV.  Utrum  licite  fieri  possint  prívate  ali- 
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quae  minores  benedictiones  Ritualis  Romani  cum  sola  stola  absque 
superpelliceo?  Ad  XV.  Servetur  Rituale. 


Aniversario  de  la  elección  y  consagración  del  Obispo.— Agrupa- 
mos, como  de  costumbre,  bajo  este  epígrafe,  varias  resoluciones  que 
se  refieren  al  mismo  asunto.  ¿Tiene  el  Obispo  obligación  de  celebrar 
el  aniversario  de  su  elección  y  de  su  consagración?  ¿Tiene  obliga- 
ción el  clero  de  decir  en  la  Misa  la  colecta  pro  Episcopo  en  esos  días? 
¿Qué  se  ha  de  hacer  cuando  el  aniversario  ue  la  consagración  está 
accidental  ó  perpetuamente  impedido  por  una  fiesta  de  primera  cla- 
se? He  aquí  otras  tantas  dudas  que  se  desvanecen  con  sólo  fijarse  en 
las  resoluciones  que  siguen  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

De  30  de  Enero  de  1878,  son  estas,  dadas  á  instancia  del  Sr.  Obispo 
de  Montreal:  I.  Utrum  a  clero  collecta  pro  Episcopo  dicenda  sit  et 
die  consecrationis  et  die  electionis  ejusdem  Episcopi?  Ad  1.  Affirma- 
tive.-—]!. Utrum  Episcopus  electus  dici  possit  ea  die  qua  expeditae 
fuerunt  Litterae  in  forma  Brevis,  quibus  antecessor  fuit  translatus, 
an  potius  ea  die  qua  ipse  Coadjutor  fuit  nominatus  in  Consistorio?  Ad 
II.  Diem  electionis  in  casa  et  ad  effectum  colleclce  ab  universo  clero 
M arianopolit ano  faciendo?,  esse  diem  qua  data  sunt  Littera?  Apos- 
tólica? in  forma  Brevis  pro  Coadjutoría  cum  futura  successione. 

En  16  de  Abril  de  1886,  se  dieron  las  siguientes:  An  Episcopus  te- 
neatur  speciali  modo  celebrare  anniversarium  suae  electionis  et  con- 
secrationis? Et  quatenus  affirmative,  quomodo  et  quinam  dies  ele- 
ctionis habendus  est? — Resp.  Affirmative  ad  primam  partem.  Ad 
secundam  (el  cómo):  uti  satis  edocet  C&remoniale  Episcoporum.  Ad 
tertiam:  dies  electionis  est  Ule  in  quo  provissio  Ecclesia?  episcopalis 
a  Summo  Pontífice  publicatur  in  Consistorio. 

El  12  de  Diciembre  de  1891,  fueron  dadas  las  que  siguen:  1.  Quando 
aniversarium  consecrationis  Episcopi  accidentaliter  impediatur  festo 
mobili  ritus  Duplicis  primee  classis,  transferendum  ne  est,  an  omit- 
tendum?  Ad  I.  Negative  ad  primam  partem;  Affirmative  ad  secun- 
dam.—\\.  Quando  idem  anniversarium  quotannis  impediatur  festo 
ritus  pariter  Duplicis  primee  classis,  quod  diei  affixum  est,  reponen- 
dum  est,  an  semper  omittendum?  Ad  II.  Affirmative  ad  primam 
partem;  Negative  ad  secundam. 

Pudiera  suceder,  por  último,  que  el  aniversario  de  la  elección  ó 
consagración  del  Obispo  coincidiese  con  el  del  Romano  Pontífice, 
¿Qué  hacer  en  este  caso?  In  casu  de  Aniversario  Consecrationis 
Episcopi  agendum  sequenti  die.  Así  contestó  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  el  20  de  Diciembre  de  1864,  como  se  puede  ver  en  Gar- 
dellini. 

j^R.  ^USTASIO  ^STEBAN  j 

Agustiniano 


CRÓNICA    GENERAL 


ROMA 


eón  XIII,  según  noticias  de  muy  reciente  fecha,  goza  de  una 
salud  admirable;  siéntese  con  fuerzas  para  dedicarse  diaria- 
mente largas  horas  á  penosos  trabajos  en  el  cumplimiento  de 
sus  altísimos  deberes,  y  con  grandes  ánimos  para  celebrar  espléndi- 
damente su  jubileo  episcopal.  Consérvele  el  Señor  largos  y  próspe- 
ros años  para  defensa  y  ornamento  de  su  Santa  Iglesia. 

—Se  hadado  cuenta  en  tercera  instancia  en  la  Congregación  de 
Ritos  y  con  todas  las  formalidades  de  costumbre,  del  examen  de  los 
milagros  que  se  han  obrado  por  intercesión  del  venerable  Maestro 
Juan  de  Avila,  conocido  en  la  historia  con  el  dictado  de  Apóstol  de 
Andalucía.  Sólo  falta  para  la  beatificación  el  decreto  de  Su  Santidad 
Tuto  procedí  posse.  Este  ya  se  ha  dado  respecto  del  venerable  Leo- 
poldo de  Caichis,  lego  de  los  Menores  de  San  Francisco  en  la  diócesi 
de  Perusa.  Ambas  beatificaciones  se  espera  que  se  celebrarán  con  las 
de  los  venerables  Bianchi,  Baldinucci  y  Majella,  y  las  ceremonias 
probablemente  coincidirán  con  las  fiestas  del  jubileo  episcopal  de 
León  XIII.  Su  Santidad  ha  mandado  también  publicar  los  decretos 
preparatorios  para  la  beatificación  de  cinco  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  que  padecieron  por  la  fe  en  las  Indias  portuguesas  á 
fines  del  siglo  XVI,  y  otros  cinco  de  la  Orden  de  Predicadores  mar- 
tirizados en  China  en  el  siglo  pasado. 

— Según  las  más  recientes  noticias  relativas  á  las  misiones  católi- 
cas de  Ceylán,  importantísima  isla,  colonia  ¡¡de  la  Cran  Bretaña  en 
Asia,  existen  246.000  católicos,  por  los  datos  del  censo  de  1891.  Los 
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protestantes  eran  55.000  en  1871,  y  el  mismo  número  veinte  años  des- 
pués, á  pesar  de  que  todos  los  empleados  profesan  esta  secta.  El  Pa- 
dre Gallet,  misionero  en  la  isla,  dice  que  trabajan  cuanto  pueden  por 
sus  respectivos  cultos  los  musulmanes  y  los  budhistas,  éstos  sobre 
todo,  para  quienes  Ceylán  es  una  tierra  sagrada.  Monseñor  Pagnini 
ha  abierto  en  Kandy  una  gran  escuela  de  niñas,  regida  por  las  Her- 
manas del  Buen  Pastor,  advirtiendo  que  no  sólo  las  católicas,  sino 
las  protestantes  y  las  budhistas,  frecuentan  el  establecimiento.  Los 
misioneros  católicos  predican  incesantemente  en  el  interior  de  la  isla 
contra  las  prácticas  de  la  poliandria  y  del  divorcio. 

—Los  progresos  del  catolicismo  en  la  India  holandesa  son,  desde 
hace  algún  tiempo,  muy  considerables.  El  número  de  los  alumnos  de 
sus  escuelas  es  de  3.500  niños  de  ambos  sexos.  Y  el  total  de  católicos 
delVicariato  apostólico  asciende  á  46.000  de  los  cuales  existen  18.000  en 
Flores,  2.000  en  Timor  (isla  que,  como  es  sabido,  pertenece  por  mitad 
á  Portugal  y  á  Holanda),  y  cerca  de  4.000  en  Menado,  Kei  y  Semba. 
En  1891  recibieron  el  Sacramento  del  bautismo  7)37  idólatras  adultos, 
la  mayor  parte  budhistas. 

— Las  principales  peregrinaciones  anunciadas  con  motivo  del  ju- 
bileo de  León  XIII,  son:  la  lorenesa  para  Enero,  la  irlandesa  en  Fe- 
brero, dirigida  por  el  Arzobispo  primado  de  la  isla,  y  la  inglesa,  que 
dirigirá  el  procer  católico  Duque  de  Norfolk.  En  Febrero  habrá  otra 
italiana,  que  será  recibida  por  Su  Santidad  en  la  mañana  del  día  19. 
Los  franceses  y  belgas  llegarán  después,  presididos  por  Mons.  Don- 
treloux,  Prelado  de  Lieja;  en  Abril  llegarán  á  Roma  los  alsacianos 
con  el  Obispo  de  Strasburgo  á  la  cabeza;  y,  por  último,  se  anuncia 
una  peregrinación  española,  que  renovará  elocuentemente  los  testi- 
monios de  adhesión  al  Romano  Pontífice,  manifestados  por  tantos  y 
tan  excelentes  oradores  en  el  Congreso  católico  de  Sevilla. 

— Ha  muerto  elEmmo.  Cardenal  Lavigerie,  Arzobispo  de  Carta- 
go  en  África.  Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  el  ilustre  finado 
fué  el  primero  que  echó  á  volar  la  especie,  que  algunos  meticulosos 
juzgaron  muy  aventurada,  de  que  los  católicos  franceses  debían  ad- 
herirse á  la  República.  Esto  produjo  al  pronto  diversos  movimientos 
en  los  distintos  partidos,  predominando  el  de  asombro  general.  Pero 
los  que  saben  leer  entre  líneas,  entendieron  desde  luego  que  Lavi- 
gerie no  estaba  solo,  que  el  impulso  venía  de  Roma.  No  se  hizo  es- 
perar, en  efecto,  una  carta  del  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad 
en  apo)^o  del  valiente  purpurado,  y  desde  entonces  acá  han  menu- 
deado tanto  los  documentos  pontificios  en  el  propio  sentido,  que  hoy 
nadie  duda  de  los  deseos  de  Roma  en  orden  á  la  conducta  que  los  ca- 
tólicos de  Francia  deben  observar  en  las  actuales  circunstancias. 

Lavigerie  ha  sido  también  el  organizador  de  la  cruzada  antiescla- 
vista, que  ha  conmovido  al  mundo  cristiano,  para  que  acuda  en  una 
ú  otra  forma  en  auxilio  de  ios  infelices  esclavos  africanos.  R.  I.  P. 


542  CRÓNICA   GENERAL 


— Para  conmemorar  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  la  caída  de 
Roma  en  manos  de  los  piamonteses,  proyéctase  celebrar  una  Expo- 
sición industrial  y  artística,  y  más  que  todo  masónico-anticatólica. 
Esperamos  con  curiosidad  ver  cómo  se  da  forma  á  este  pensamiento 
en  embrión. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania. — Un  periódico  francés  ha  publicado  un  documento  que 
se  dice  ser  traducción  literal  del  tratado  de  renovación  de  la  triple 
alianza.  A  ser  auténtico  el  documento,  es  de  importancia  suma,  y 
sería  un  argumento  más  de  la  refinada  hipocresía  de  ciertos  políticos, 
que  no  tienen  reparo  en  encender  una  vela  á  San  Miguel,  sin  perjui- 
cio de  obsequiar  con  una  docena  al  que  está  á  sus  pies.  En  el  artícu- 
lo cuarto  de  dicho  documento,  se  declara  que  Austria  y  Alemania 
reconocen  definitivamente  el  derecho  y  la  situación  política  de  Roma 
como  capital  del  reino  de  Italia. — Por  el  artículo  séptimo  se  determi- 
nan las  condiciones  y  el  concurso  que  cada  una  de  las  partes  aliadas 
deben  prestarse.  En  caso  de  guerra  entre  Alemania  y  Rusia,  Italia 
movilizaría  su  ejército  sobre  la  frontera  de  Francia,  caso  de  que  ésta 
se  adhiriese  á  la  causa  de  Rusia.  Si  el  conflicto  estallase  por  el  con- 
trario, entre  Italia  y  Francia,  Alemania  obraría  en  las  mismas  con- 
diciones á  que  está  obligada  Italia.  Los  restantes  artículos  del  trata- 
do se  limitan  á  sanci'onar  la  alianza  defensiva  entre  las  naciones  con- 
tratantes, alianza  que  debe  convertirse  en  ofensiva  cuando  las  cir- 
cunstancias de  peligro  para  cada  una  de  ellas  lo  aconsejen. 

—Mientras  que  los  socialistas  se  reúnen  en  Congreso,  también  los 
católicos  de  Berlín  han  demostrado  cuánta  es  la  vitalidad  de  que  se 
hallan  animados  al  reunirse  amigablemente  en  Congreso  en  los  loca- 
les de  Friedrichshain.  Además  de  39  asociaciones  locales  y  15  de 
provincias,  han  tomado  parte  numerosos  diputados  y  mucho  público. 

El  consejero  de  legación  De  Kehler  pronunció  el  primer  discurso, 
hablando  de  la  obligación  en  que  están  los  católicos  de  unirse  ínti- 
mamente. El  P.  Czeslaus,  de  la  Orden  de  los  Predicadores  (en  el  si- 
glo Conde  de  Robiano),  habló  de  los  deberes  religiosos  de  los  católi- 
cos con  relación  á  las  actuales  cuestiones  sociales.  El  director, 
M.  Müller,  invitó  á  todos  los  católicos  á  una  obra  común  contra  la 
revolución  social.  El  profesor  Eirum  pronunció  últimamente  un  dis- 
curso que  fué  muy  aplaudido,  acerca  de  la  Santidad  de  León  XIII. 
La  Asamblea  se  disolvió  al  grito  de  ¡viva  el  Pontífice!  ¡viva  el  Empe- 
rador! 
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Austria-Hungría.— Témese  una  crisis  que  podría  ser  de  impor- 
tancia en  Austria,  y  Hungría  está  abocada  en  plazo  no  lejano  á  algo 
más  que  una  crisis  ministerial.  Motiva  los  temores  primeros  el 
acuerdo  de  las  izquierdas  de  la  Cámara  de  diputados  d  e  Viena,  re- 
sueltas á  no  votar  la  cantidad  consignada  en  los  presupuestos  para 
fondos  secretos.  La  causa  de  parecidos  cambios  en  la  política  húnga- 
ra, es  más  honda.  El  Ministro  Wekerle  está,  según  se  dice,  resuelto 
á  plantear  en  Hungría  el  matrimonio  civil,  que  ya  él  y  sus  colegas 
han  aceptado  en  principio.  En  opinión  del  conde  Appony  y  de  mon. 
sieur  Ugón,  los  conflictos  con  la  Santa  Sede,  lejos  de  terminarse, 
crecerán  en  gravedad  y  en  importancia,  y  el  Emperador,  como  Rey 
de  Hungría,  se  ha  reservado  estudiar  los  anunciados  proyectos  de 
reformas  jurídico-religiosas,  antes  de  dar  cuenta  á  las  Cámaras.  Por 
su  parte  Wekerle  ha  declarado  que  si  no  triunfan  esos  proyectos,  se 
retirará  inmediatamente  del  Ministerio  y  aun  de  la  vida  pública. 


* 


Francia.— La  crisis  ministerial  ocurrida  estos  días  pone  de  mani- 
fiesto las  profundas  llagas  de  la  sociedad  francesa.  Indicábamos  en 
el  número  pasado  que  se  había  suscitado  la  cuestión  del  Canal  de 
Panamá;  que  Lesseps,  un  hijo  suyo,  Eiffel,  Barón  de  Reinach,  y  otros 
iban  á  ser  encausados,  y  que  esta  causa  iba  á  dar  mucho  que  hacer 
al  Ministerio  Loubet.  En  efecto,  ha  dado  en  tierra  con  él.  En  el  Par- 
lamento y  en  la  prensa  se  lanzaron  tremendas  acusaciones  contra  los 
mismos  diputados;  ha  habido  borrasca  por  sesión;  se  ha  nombrado 
una  comisión  parlamentaria  que  depure  los  hechos  denunciados,  y 
esa  comisión  exige  que  se  exhume  el  cadáver  de  Mr.  Reinach,  á  que 
se  opone  el  Gobierno.  Provócase  una  votación  sobre  esto,  y  sale  el 
Gabinete  derrotado  por  inmensa  mayoría  de  votos.  Cuantos  se  pre- 
cian de  enterados  en  estos  achaques,  entienden  que  un  Boulanger  en 
sus  buenos  tiempos  hubiera  dado  al  traste  con  las  actuales  institucio 
nes.  Tal  es  el  descrédito  en  que  han  caído,  y  el  desbarajuste  que  rei- 
na en  los  grupos  parlamentarios. 

Se  tiene  por  seguro  que  Mr.  Brisson  formará  nuevo  Ministerio, 
para  salir  del  atolladero.  Después,  Dios  dirá. 

— Las  obras  de  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón  continúan  con 
actividad,  y  ya  se  está  elevando  la  gran  cúpula  que  coronará  aquel 
soberbio  templo  nacional.  El  total  de  ingresos  ascendía  á  fines  de 
Septiembre  á  más  de  veinticinco  y  medio  millones  de  francos.  Aún 
se  gastarán  cinco  ó  seis  millones  más  para  terminar  la  obra. 
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III 

ESPAÑA 

Hemos  tenido  una  crisis  parcial,  que  los  amigos  del  Gobierno 
desean,  naturalmente,  pase  como  si  tal  cosa  hubiera  sucedido.  La 
causa  que  la  ha  motivado  ha  sido  el  diferente  criterio  de  los  seño- 
res Cánovasy  Villaverde  en  el  modo  de  apreciar  la  resolución  que 
debía  adoptarse  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  vista  de  los  da- 
tos que  arroja  y  las  responsabilidades  que  resultan  de  la  Memoria 
redactada  por  el  Subsecretario  de  Gobernación  Sr.  Dato.  Villaverde 
entendía  que  debía  suspenderse  inmediatamente  al  Ayuntamiento,  ó 
más  bien  á  aquellos  concejales  que  salen  mal  parados  en  dicha  Me- 
moria: elSr.  Cánovas,  en  cambio,  opinaba  que  no  podía  procederse 
á  determinación  tan  extremada,  sin  oir  á  los  acusados.  Como  la  cri- 
sis estaba  prevista,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  30  presentó  la  dimi- 
sión el  Sr.  Villaverde,  y  dos  horas  después,  el  Sr.  Danvila,  su  suce- 
sor, juraba  en  manos  de  la  Reina  su  nuevo  cargo. 

Tras  el  Sr.  Villaverde  se  marchó  el  Sr.  Marqués  de  Cubas.  El  ve- 
cindario de  Madrid  pierde  el  mejor  Alcalde  que  ha  tenido  desde 
hace  muchísimos  años,  y  el  partido  conservador  recibirá  con  ello 
una  herida  de  difícil  curación.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Mar- 
qués, en  el  cortísimo  tiempo  que  ha  estado  al  frente  del  Municipio, 
se  ha  captado  las  simpatías  de  todos  los  hombres  honrados.  Su  ener- 
gía, actividad  y  acrisolada  honradez  han  brillado  con  fulgores  que 
no  se  extinguen. 

—Prueba  evidente  de  las  simpatías  que  el  pueblo  madrileño  pro- 
fesa al  Sr.  Cubas  es  el  alboroto  producido  al  saberse  su  dimisión  y  el 
nombre  de  su  sucesor,  Sr.  Conde  de  Peñalver.  Seria  é  imponente  ha 
sido  la  manifestación,  que  casi  degeneró  en  motín,  por  ciertas  impru- 
dencias de  los  encargados  de  conservar  el  orden.  Silbas,  gritos,  vivas 
y  mueras  se  oían  por  todas  partes,  y  los  comentarios  que  se  hacían 
sobre  la  caída  del  honrado  alcalde  eran  agudos  dardos  dirigidos  con- 
tra las  eminencias  del  partido  conservador.  Los  gritos  más  frecuen- 
tes eran:  "¡Viva  el  Marqués  de  Cubas!  ¡Viva  el  alcalde  honrado! 
¡Abajólos  ladrones!,,  El  comercio,  para  demostrar  su  desagrado  por 
la  determinación  del  Gobierno,  cerró  las  tiendas  y  acudió  al  Gober 
nador  para  que  autorizase  una  manifestación  en  favor  del  Sr.  Cubas: 
parece  que  se  ha  negado  la  autorización. 

—Han  ocurrido  en  Filipinas  sucesos  sumamente  desagradables.  El 
día  9  de  Octubre  se  personó  la  Guardia  civil  en  el  Asilo  de  Huérfa- 
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nos  que  tienen  los  Padres  agustinos  en  Malabón,  con  objeto  de  re- 
gistrar la  imprenta  que  en  dicho  establecimiento  existe.  La  Guardia 
civil  llevaba  orden  del  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  in- 
tramuros de  Manila.  El  registro  fué  minucioso,  y  aunque  parezca 
mentira,  supuestas  las  relevantes  pruebas  de  heroico  patriotismo 
tantas  veces  dadas  por  los  Padres  agustinos,  la  visita  ha  sido  orde- 
nada, porque  se  temía  que  en  dicho  Asilo  se  imprimieran  clandesti- 
namente las  proclamas  filibusteras  que  han  corrido  por  el  Archipié- 
lago. Aunque  ciertos  periódicos,  cuyo  proceder  no  queremos  califi- 
car, han  dado  á  entender  que  se  ignoraba  el  resultado  del  registro, 
nosotros  estamos  en  el  caso  de  afirmar,  y  es  público  y  notorio,  que 
la  Guardia  civil  no  halló  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  busca- 
ba. ¿Ni  cómo  podía  suceder  otra  cosa,  cuando  sabe  todo  el  mundo 
que  ai  celo,  patriotismo  y  gran   talento  de  un  agustino,  el  P.  Urda- 
neta,  debe,  principalmente,  España  la  conquista  de  Filipinas,  la  más 
humanitaria  de  cuantas  conoce  el  mundo,  y  que  los  frailes  en  gene- 
ral y  los  agustinos   en  particular,  han  sido  siempre,   son,  y  serán, 
mientras  tengan  un  aliento  de  vida,  los  primeros  defensores  de  la  in- 
tegridad de  la  patria  en  aquellas  remotas  islas?  Cuantos  conocen  el 
estado  de  cosas  del  Archipiélago  filipino,  entienden  que  con  el  regis- 
tro operado  en  la  imprenta  de  los  agustinos  se  ha  inferido  irresta- 
ñable  herida  al  prestigio  de  las  Ordenes  religiosas  y  de  todo  el  ele- 
mento español;  y  que  antes  y  después  de  dicho  registro  se  siente  en 
Filipinas  extraño  malestar;  y  como  no  es  cosa  de  achacarlo  á  la 
mala  voluntad  del  Sr.  Despujols,  Capitán  General  de  las  Islas,  sería 
del  mayor  interés  averiguar  de  dónde  vienen  los  dardos.  Conocida 
la  enfermedad,  es  fácil  hallar  remedio  oportuno,  y  no  es  necesario 
añadir  que  urge  el  remedio;  que  lo  reclaman  el  decoro  y  el  interés  de 
la  patria  y  de  la  Religión. 

Dícese  queá  no  tardar  será  relevado  el  Sr.  Despujols,  pero  nada 
se  dice  de  quien  ocupará  su  puesto. 

—En  la  visita  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila  ha  girado  á 
las  iglesias  de  la  provincia  de  Batangas,  se  ha  manifestado  una  vez 
más  el  prestigio  que  todo  lo  español  tiene  ante  aquellos  sencillos  in- 
dígenas, cuyo  amor  á  España,  salvo  raras  excepciones,  es  prover- 
bial, gracias  alas  ideas  que  han  sabido  inculcarles  las  Ordenes  reli- 
giosas, á  quienes  se  deben  todos  los  adelantos  y  progresos  de  ese  pue- 
blo. El  Sr.  Arzobispo  altamente  satisfecho  del  celo  con  que  los  regu- 
lares administran  las  parroquias  que  les  están  confiadas,  ha  querido 
manifestarles  su  reconocimiento  en  la  circular  que  gustosos  transcri- 
bimos. Dice  así: 

"En  vísperas  de  dejar  esta  provincia,  después  de  haber  girado  la 
visita  por  la  mayoiía  de  sus  parroquias  y  de  haber  tratado  personal- 
mente á  todos  los  párrocos,  cúmpleme  manifestar  á  V.  R.  la  satisfac- 
ción, consuelo  y  edificación   que  he  sentido  al  ver  el  celo  de  los  pá- 
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rrocos  regulares  en  el  penoso  ministerio  déla  administración  parro- 
quial, sus  desvelos  por  el  aumento  y  brillo  del  culto  divino,  empren- 
diendo y  llevando  adelante  obras  de  edificación  de  iglesias,  luchan- 
do con  todo  género  de  dificultades;  su  conducta  irreprochable,  que 
les  granjeó  el  respeto  y  amor  de  los  pueblos,  y  el  mutuo  amor  ver- 
daderamente fraternal,  que  entre  todos  reina,  sin  que  sea  parte  á 
entibiarla  la  diferencia  de  hábito  ó  profesión. 

Estas  son  las  impresiones  que  la  santa  visita  pastoral  deja  en  nues- 
tro ánimo,  y,  por  habérnoslas  proporcionado,  damos  gracias  á  Dios 
Nuestro  Señor,  á  V.  Revma.  y  á  los  párrocos  regulares  de  esa 
Vicaría,,,  etc. 

—Estos  días  se  ha  discutido  mucho  de  si  es  ó  no  llegado  el  caso  de 
llevar  á  la  práctica  el  llamado  Presupuesto  de  la  paz;  esto  es,  si 
conviene  cercenar  en  grande  escala  los  gastos  militares,  puesto  que 
no  hay  temores  de  próximos  trastornos  políticos;  y  aunque  los  hubie- 
ra, no  estamos  en  el  caso  de  tomar  parte  en  ellos.  Ese  presupuesto, 
por  lo  que  favorece  la  situación  económica  de  la  nación,  tiene  mu- 
chos, muchísimos  partidarios;  casi  todos  los  contribuyentes,  una  bue- 
na parte  de  los  hombres  políticos,  y  desde  luego  todos  los  que  hoy 
están  en  el  poder  y  los  llamados  á  ocuparlo  mañana  aseguran  que 
España,  en  la  previsión  de  guerras  probables,  no  tiene  otro  puesto 
que  el  de  una  neutralidad  armada.  Si  la  encuentran  débil,  será  jugue- 
te de  otros  más  fuertes.  Si  quiere,  pues,  hacerse  respetar,  aun  sin  to- 
mar parte  activa  en  la  futura  contienda,  ha  menester  armarse  hasta 
los  dientes.  Nosotros  no  entramos  ni  salimos  en  todo  esto :  queremos 
á  España  grande  y  respetada;  si  esto  pudiera  hacerse  sin  gastar  un 
céntimo...,  he  ahí  nuestro  desiderátum.  Como  entre  la  gente  política 
hay  tantos  maliciosos,  creen  algunos  que  no  todo  lo  que  se  dice  en 
orden  á  la  necesidad  de  invertir  millones  y  millones  en  el  ramo  de 
Guerra  es  oro  de  buena  ley,  influyendo  no  poco  en  esos  juicios  el  de- 
seo de  captarse  la  benevolencia  del  elemento  militar.  Pero  eso,  ya  lo 
hemos  dicho,  es  obra  de  maliciosos,  y  no  es  cosa  de  tapar  la  boca  á 
las  gentes  en  estos  tiempos  de  omnímoda  libertad,  de  negros  pesi- 
mismos y  de  temerarios  juicios. 

— Los  Excmos.  Sres.  D.  Ciríaco  Sancha  y  D.  José  María  Cos  han 
tomado  posesión  de  sus  respectivas  Sedes  episcopales  de  Valencia  y 
Madrid- Alcalá.  El  recibimiento  que  se  ha  hecho  á  los  ilustres  Prela- 
dos ha  sido  sobremanera  entusiasta.  Por  lo  mismo  que  los  sectarios 
valencianos  habían  hecho  correr  la  voz  de  que  elSr.  Sancha  sería 
mal  recibido,  los  católicos  han  extremado  las  muestras  del  respeto  y 
cariño  entrañable  que  profesan  al  enviado  de  Dios.  El  nuevo  Prelado 
de  Madrid- Alcalá  ha  recibido  también  análogas  demostraciones,  tan- 
to de  las  autoridades  como  del  pueblo  de  Madrid. 

—Se  ha  verificado  en  la  Capilla  del  Real  Palacio  la  consagración 
del  Sr.  D.  Jaime  Cardona  y  Tur,  nombrado  Obispo  titular  de  Sión, 
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que,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  habitual  palatina,  propia  de  los 
Arzobispos  de  Compostela  y  de  Toledo,  ejercerá  el  cargo  de  Pro- 
Capellán  Mayor  de  Palacio,  como  también  el  de  Pro- Vicario  general 
Castrense. 

—Nuestro  respetable  amigo  el  Sr.  D.  Enrique  Almaraz  ha  sido  pre- 
sentado para  la  Sede  episcopal  de  Palencia.  Condiciones  de  inteli- 
gencia, virtud  y  experiencia  que  adornan  al  Sr.  Almaraz,  de  que  ha 
dado  relevantes  muestras  en  los  delicadísimos  cargos  que  ha  desem- 
peñado, nos  mueven  á  felicitar  cordialmente  á  la  diócesi  palentina. 


MISCELÁNEA 


Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Sección  segunda. 

Punto  primero. 

Necesidad  de  combatir  la  enseñanza  laica  en  todos  sus  grados,  se- 
gún los  consejos  de  Su  Santidad  en  su  Encíclica  "Humanum  ge- 
ñus,,.  Conclusiones  prácticas  que  se  deducen  de  este  estudio. 

1.a  Es  indiscutible  que  la  escuela  laica,  atea  ó  neutra,  de  instruc- 
ción primaria,  debe  ser  combatida  sin  tregua  por  la  sociedad,  como 
institución  abiertamente  atentatoria,  no  ya  sólo  á  la  Religión,  si  que 
también  á  la  familia,  á  la  propiedad  y  á  toda  clase  de  Gobierno  cons- 
tituido. 

2.a    Debe  igualmente  combatirse  el  laicismo  en  la  segunda  ense- 
ñanza, ya  como  deficiente  é  incompleto  bajo  el  punto  de  vista  del 
método,  ya  como  corruptor  de  la  juventud  estudiosa  bajo  el  aspecto 
moral  y  religioso,  á  cuyo  efecto,  y  como  medios  prácticos  del  mo- 
mento, convendría  solicitar  del  excelentísimo  señor  Ministro  de  Fo- 
mento: 1.°  que  se  recuerde  á  los  señores  catedráticos  de  Instituto  "el 
cumplimiento  rigoroso  de  la   vigente  ley  de   Instrucción  pública, 
según  la  cual  la  Doctrina  cristiana  es  asignatura  obligatoria  para 
todos  los  estudiantes  en  el  examen  de  ingreso  á  la  segunda  enseñan- 
za; 2.°  que  se  restablezca  la  asignatura  de  Historia  Sagrada  y  Reli- 
gión y  Moral  en  los  Institutos  con  el  carácter  de  lección  diaria,  y 
que  se  amplíe  su  enseñanza  en  las  Escuelas  normales,  aumentando 
el  número  de  lecciones  en  la  semana;  3.°  que  se  suprima  el  recargo 
impuesto  por  las  vigentes  leyes  de  Presupuestos  y  del  Timbre  á  cada 
alumno  de  enseñanza  privada,  tanto  porque  no  se  ha  impuesto  á  las 
demás  enseñanzas  que  son  las  que  más  beneficios  reportan  del  Esta- 
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do,  cuanto  porque  dicho  gravamen  afecta  sobre  todo  á  las  Congre- 
gaciones religiosas  que  en  sus  colegios  privados  educan  á  la  juven- 
tud en  la  verdad  católica. 

3.a  Es  hoy  más  indispensable  que  nunca  llevar  á  la  enseñanza  su- 
perior y  universitaria  la  acción  de  la  Iglesia,  para  afianzar  más  y  más 
el  sentido  moral  y  religioso  en  los  que  se  dedican  á  estudios  superio- 
res, y  desterrar  de  la  enseñanza  ese  erróneo  sistema  denominado  el 
laicismo,  que  produce  siempre  incalculables  estragos,  secando  en  el 
corazón  de  la  juventud  la  fuente  de  los  más  nobles  sentimientos. 

4.a  El  Estado  no  puede,  sin  infringir  abiertamente  el  art.  11  de  la 
Constitución  española,  tolerar  el  laicismo  en  la  enseñanza,  ni  mucho 
menos  subvencionar  ó  permitir,  ó  que  las  Diputaciones  provinciales 
y  Ayuntamiento  subvencionen  las  escuelas  laicas,  ya  sean  indife- 
rentistas, ya  enemigas  declaradas  de  la  religión  y  de  la  moral  ver- 
daderas. 

5.a  Tampoco  puede,  sin  faltar  á  lo  pactado  solemnemente  en  el 
último  Concordato  por  ambas  potestades,  sostener  con  fondos  pú- 
blicos establecimientos  de  enseñanza,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
en  los  cuales  no  se  halle  realmente  establecida  la  inspección  moral  y 
religiosa  que  por  derecho  propio  corresponde  á  la  Iglesia  en  todos 
los  Estados  católicos. 

6.a  Insistiendo,  pues,  en  lo  acordado  por  el  Congreso  católico  de 
Zaragoza,  el  derecho  de  petición  que  asiste  á  todos  los  españoles,  se- 
gún la  Constitución  vigente,  debe  ejercitarse  sin  interrupción  alguna 
por  los  católicos,  mientras  existan  escuelas  laicas  toleradas  con  in- 
fracción del  art.  11  de  la  misma  ley  fundamental,  y  mientras  no  se 
conceda  á  la  Iglesia  la  inspección  que  le  corresponde  en  la  ense- 
ñanza. La  Liga  antimasónica,  que  tanto  se  recomienda  por  Su  San- 
tidad León  XIII  en  su  Encíclica  Humanunt  genus,  es  uno  de  los 
mediqs  eficaces  para  ejercitar  con  fruto  el  mencionado  derecho. 

7.a  Para  combatir  eficazmente  la  propaganda  anticatólica  hecha 
desde  la  cátedra  por  ciertos  profesores  de  enseñanza  oficial,  serán 
oportunos  los  siguientes  medios:  1.°  Procurar  la  fundación  de  Univer- 
sidades é  Institutos  bajo  el  patronato  de  la  Iglesia,  recabando  para 
estos  centros  las  mismas  prerrogativas  y  derechos  de  los  estableci- 
mientos oficiales  en  materia  de  estudios  y  de  grados  académicos, 
sin  perjuicio  de  que  el  Estado  pueda  exigir  las  correspondientes 
garantías  para  la  concesión  de  estas  prerrogativas.  2.°  Estableci- 
miento y  propagación  de  las  Congregaciones  de  San  Luis  Gonzaga, 
y  principalmente  de  las  Academias  de  la  Juventud  Católica,  donde 
quiera  que  existan  centros  de  enseñanza  oficial.  3.°  Trabajar  con  ac- 
tividad superior  á  la  desplegada  hasta  ti  presente  por  llevar  el  ma- 
yor número  posible  de  profesores  eminentemente  católicos  alas  mis- 
mas Universidades  oficiales,  Institutos,  Colegios.  Escuelas  normales 
y  hasta  á  las  escuelas  de  primeras  letras. 
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Los  católicos,  así  clérigos  como  seglares,  que,  habilitados  con  los 
títulos  necesarios  al  efecto,  acometiesen  esta  empresa  tomando  par- 
te en  los  ejercicios  de  oposición  á  cátedras  y  escuelas  vacantes,  pres- 
tarían un  señalado  servicio  á  la  enseñanza  y  á  la  Iglesia.  Incalcula- 
bles serían  también  los  bienes  que  se  seguirían  de  designar  todos  los 
años,  entre  los  sacerdotes  jóvenes  que  más  se  hayan  distinguido 
al  estudiar  Filosofía  y  Teología  en  sus  respectivos  Seminarios,  uno 
que  por  sus  especiales,  condiciones  parezca  más  apto  para  empren- 
der, valiéndose  de  la  actual  libertad  de  enseñanza,  una  carrera  civil, 
y  alcanzar  en  ella  profundos  y  vastos  conocimientos  que,  una  vez  ob- 
tenido el  título  correspondiente,  le  habiliten  para  disputar  con  ven- 
taja las  cátedras  ó  escuelas  vacantes  en  pública  oposición.  No  es  di- 
fícil por  este  medio  reunir  en  breve  tiempo  un  número  considerable 
de  personas  adornadas  de  ciencia  y  de  virtud,  que  puedan  entrar  á 
formar  parte  del  profesorado  oficial. 

8.a  A  fin  de  atenuar  en  lo  posible  las  funestas  consecuencias  de 
la  actual  organización  de  la  instrucción  pública  en  España  en  su  as- 
pecto moral  y  religioso,  es  por  todo  extremo  conveniente  inaugurar 
un  sistema  de  propaganda  bajo  el  patronato  de  los  Prelados,  con  el 
auxilio  y  subvenciones  individuales  y  colectivas  de  los  católicos,  es- 
tableciendo en  los  centros  fabriles  y  poblaciones  de  alguna  importan- 
cia escuelas  nocturnas  parroquiales  para  obreros,  con  premios  y 
otros  estímulos  á  la  aplicación  y  á  la  virtud,  las  cuales  sirvan  de 
plantel  para  la  formación  de  Círculos  y  de  otros  establecimientos  de 
honesto  recreo. 

Punto  II. 

Ventajas  irnpor tantísimas  de  los  Catecismos  elementales  y  amplia- 
dos. Cómo  debe  organizarse  en  nuestros  días  la  enseñanza  cate- 
quística para  que  sea  más  provechosa. 

1.a  La  razón  y  la  experiencia  demuestran  las  ventajas  importan- 
tísimas que  para  la  educación  religiosa  del  pueblo  fiel  ofrecen  los 
Catecismos  elementales,  del  mismo  modo  que  los  ampliados  son  el 
medio  útil  y  adecuado  para  el  más  perfecto  conocimiento  de  las  ver- 
dades en  aquéllos  contenidas.  El  Catecismo  Romano,  ó  de  San  Pío  V, 
obra  monumental  de  la  sabiduría  de  la  Iglesia,  es  el  más  rico  tesoro 
á  donde  debe  acudirse  para  formar  y  completar  los  Catecismos  desti- 
nados á  la  instrucción  del  pueblo. 

2.a  Es  muy  digno  de  elogio  el  celo  desplegado  por  personas  de 
piedad,  corporaciones  y  casas  editoriales  para  facilitar  la  adquisi- 
ción del  Catecismo,  publicando  en  hojas  sueltas  este  precioso  libro 
para  distribuirlas  entre  los  fieles  durante  la  explicación  parroquial 
y  las  conferencias  catequísticas.  A  fin  de  favorecer  más  esta  propa- 
ganda, sería  muy  conveniente  la  unificación  que  de  los  diversos  Ca- 
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tecismos  elementales  puede  hacerse,  mientras  no  tenga  lugar  la  pu- 
blicación del  Catecismo  decretada  por  el  Concilio  Vaticano. 

3.a  La  mejor  organización  para  la  enseñanza  catequística  en 
nuestros  días  es  la  que  reconoce  por  base  la  instrucción  parroquial. 
Conformándose,  pues,  con  las  disposiciones  canónicas  y  con  la  in- 
tervención que  las  leyes  conceden  á  los  Párrocos  en  la  enseñanza 
de  las  escuelas  públicas,  ha  de  organizarse  la  instrucción  catequís- 
tica en  nuestros  días  de  tal  modo  que,  considerando  la  enseñanza 
parroquial  como  punto  de  partida,  vengan  á  ella  como  auxiliares 
dóciles  y  generosos  la  acción  de  los  padres  en  sus  respectivas  fami- 
lias, la  de  los  maestros  en  las  escuelas,  la  de  los  directores  en  los 
colegios  particulares,  la  de  los  círculos  católicos,  escuelas  noctur- 
nas, escuelas  dominicales,  etc.,  etc.  Constituida  por  este  medio  la 
parroquia  en  centro  común  de  la  enseñanza  catequística,  habrá  tan- 
tos centros  como  parroquias,  tantos  directores  como  Párrocos  y  tan- 
tos auxiliares  cuantas  sean  las  obras  de  celo  en  cada  parroquia. 

Punto  III. 

Medios  más  adecuados  para  combatir  la  libertad  ilimitada  de  la 
prensa,  secundando  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Encícli- 
ca "Exeunte  anno„.  Medidas  que  deben  reclamarse  contra  las 
publicaciones  obscenas  é  inmorales. 

1.a  Para  defender  los  intereses  religiosos  contra  los  ataques  de 
la  mala  prensa,  conviene  que  en  cada  diócesis  se  constituya  una  jun- 
ta de  letrados  católicos.  Esta  junta  ó  comisión  se  dedicaría  á  la  per- 
secución de  los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  cometidos  por  medio  de 
la  prensa,  contra  personas  y  corporaciones  ó  institutos  religiosos,  y 
á  la  de  aquellos  delitos  que  asimismo  y  por  el  propio  medio  puedan 
cometerse  propalando  doctrinas  contrarias  á  la  moral  cristiana,  al 
dogma,  á  la  jerarquía  de  la  Iglesia  y  á  las  venerandas  instituciones 
de  nuestra  santa  Religión.  Estas  juntas  desempeñarán  sus  funciones 
formulando  querellas  en  los  casos  que  así  lo  exija  el  procedimiento 
legal,  ó  limitándose  á  la  denuncia  ante  el  ministerio  fiscal  y  las  auto- 
ridades judiciales,  cuando  éstas  deban  proceder  de  oficio.  Auxilia- 
rán á  las  mismas  en  sus  actos  y  ampararán  á  los  ofendidos  en  el 
ejercicio  de  sus  acciones  privadas. 

2.a  Debe  aspirarse  á  la  reforma  de  la  legislación  actual  en  lo  to- 
cante al  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta.  No  siendo  católica  ni 
aun  racional  la  máxima  de  la  libertad  absoluta  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  individuales,  debe  pedirse  por  los  medios  legales  la  limita- 
ción del  ejercicio  de  la  libertad  de  la  prensa  en  estos  términos:  Pro- 
hibiendo por  medios  más  eficaces  .que  los  empleados  hasta  el  día: 
1.°,  los  ataques  á  la  honra  de  los  particulares  y  corporaciones;  2.°,  toda 
publicación  obscena;  3.°,  todo  impreso  periodístico  que  trate  puntos 
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de  moral  cristiana,  de  dogma  y  de  disciplina  eclesiástica  sin  previa 
censura  y  licencia  de  la  Autoridad  diocesana,  y  reprimiendo  y  pe- 
nando con  mayor  severidad  que  la  establecida  al  presente  los  ata- 
ques inferidos  á  la  Religión  del  Estado  y  á  sus  ministros. 

3.a  Debe  reformarse  el  Código  penal  que  en  la  actualidad  rige, 
aprovechando  la  oportunidad  de  estar  anunciado  un  nuevo  proyecto. 
El  nuevo  Código  deberá  comprender  un  título  especialmente  consa- 
grado á  definir  y  castigar  los  delitos  contra  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  que  es  la  Religión  del  Estado,  como  lo  com- 
prendía el  Código  de  1848  y  su  reformado  de  1850.  La  variación  que 
se  observa  en  el  vigente  es  debida  á  la  Constitución  de  1869  y  aun  á 
la  de  1876,  que  proclaman  aquélla  la  libertad,  y  ésta  la  tolerancia  de 
cultos:  así,  el  actual  Código  dedica  exclusivamente  la  tercera  Sec- 
ción del  cap.  I  del  tít.  II,  lib.  II,  á  los  delitos  relativos  al  libre  ejerci- 
cio de  los  cultos;  es  decir,  confunde  é  iguala  los  actos  del  culto  cató- 
lico con  los  de  cualquiera  otra  creencia,  y  sólo  bajo  tal  punto  de  vista 
están  mirados  los  hechos  punibles  en  ofensa  de  la  Religión.  La  refor- 
ma propuesta  no  ataca  bajo  concepto  alguno  la  esencia  de  la  Consti- 
tución; pues  proclamando  ésta  que  la  Religión  del  Estado  es  la  cató- 
lica, se  comprende  perfectamente  que,  aun  respetándose  el  ejercicio 
ó  práctica  de  los  actos  de  cualquier  culto  extraño  al  católico,  los  ata- 
ques á  este  último  deban  ser  para  la  legislación  española  materia  de 
sanción  especial,  como  lo  son  los  dirigidos  á  cualquiera  otra  de  las 
instituciones  fundamentales  del  país.  Urge,  por  lo  tanto,  usar  del  de- 
recho de  petición  hasta  conseguir  la  reforma  del  Código  penal  en  el 
sentido  indicado,  dirigiéndose  á  los  Cuerpos  colegisladores,  al  Go- 
bierno y  á  la  Comisión  de  Códigos,  por  medio  de  escritos  razonados 
en  que  se  demuestre  la  necesidad  y  conveniencia  de  tal  reforma. 

Punto  IV. 

Urgente  necesidad  de  dar  activa  organización  á  la  propaganda  ca- 
tólica escrita  para  restaurar  el  espíritu  cristiano,  según  las  indi- 
caciones del  actual  Pontífice  en  su  Encíclica  "Exeunte  anno„,y  de 
establecer  bibliotecas  populares  católicas  aun  en  pueblos  de  poco 
vecindario.  Modo  práctico  de  conseguirlo. 

1.a  Será  muy  conveniente  que  la  Asociación  creada  en  Madrid 
con  tal  objeto  esté  representada  en  todas  las  diócesis,  bajóla  direc- 
ción de  los  respectivos  Prelados  y  el  auxilio  de  todos  los  Párrocos. 
Objeto  primordial  de  esta  Asociación  será  la  publicación  de  Revis- 
tas y  periódicos  religiosos  dedicados  á  la  defensa  de  la  Religión  y  á 
la  refutación  de  los  errores  que  se  propalan  contra  la  sana  doctrina, 
al  par  que  gestionará  cerca  de  los  publicistas  católicos  para  que  es- 
criban, sin  retribución  alguna,  libros  de  propaganda   popular,  de  los 
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que  se  harán  ediciones  económicas  y  numerosas  para  difundirlos  en- 
tre el  pueblo. 

2.a  Será  convenientísimo  que,  para  propagar  gratuitamente  los 
opúsculos  y  obras  de  este  género  entre  las  clases  necesitadas,  así 
como  para  ponerlos  á  la  venta  en  los  sitios  más  concurridos,  se  esta- 
bleciese en  la  capital  de  cada  diócesis,  con  sucursales  en  los  pueblos 
de  más  importancia,  un  Centro  católico  de  propaganda,  á  cuyos  fines 
contribuirán  los  socios  con  una  cuota  mensual. 

3.a  A  este  mismo  Centro  podría  confiarse  la  fundación  de  Biblio- 
tecas populares  católicas,  dotadas  de  libros  y  publicaciones  acomo- 
dadas á  las  necesidades  de  cada  población,  y  de  medios  para  facili- 
tar la  lectura  de  las  mismas.  Estas  Bibliotecas  establecidas,  aunen 
los  puntos  de  menos  importancia,  serían  confiadas  á  los  Párrocos,  au- 
xiliados por  personas  piadosas  é  ilustradas.  Para  su  sostenimiento 
podría  contarse  con  el  donativo  de  ejemplares  que  los  autores  católi- 
cos hicieran  de  sus  obras,  con  las  limosnas  de  personas  piadosas,  y 
con  las  subvenciones  que  de  los  centros  oficiales  pudieran  obte- 
nerse. 

4.a  También  puede  recomendarse  como  medio  de  propaganda  la 
formación  de  la  Liga  antimasónica,  á  la  que  se  ha  aludido  anterior- 
mente, según  se  contiene  en  el  opúsculo  impreso  en  Valladolid  sobre 
esta  materia. 

Punto  V. 

Conveniencia  de  fundar  una  Asociación  de  maestros  de  escuela 
para  fomentar  la  enseñanza  rigorosamente  católica  de  la  niñez. 
Plan  de  esta  Asociación  y  medios  de  realisar  su  objeto. 

1.a  Como  medio  conveniente  para  fundar  en  su  día  una  Asocia- 
ción de  Maestros  de  escuela,  destinada  á  fomentar  la  enseñanza  ri- 
gorosamente católica  de  la  niñez,  sería  de  beneficiosos  resultados 
establecer  y  difundir  en  las  diferentes  diócesis  la  Asociación  titulada 
"Protectorado  de  la  niñez  escolar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,,, 
existente  ya  en  Valencia,  y  que  tiene  por  objeto  auxiliar  á  los  maes- 
tros en  la  educación  religiosa  de  los  alumnos. 

2.a  Urge  reclamar  de  los  Poderes  públicos,  que  dicten  disposicio- 
nes encaminadas  á  hacer  eficaz  la  intervención  que  la  Iglesia  debe 
tener  en  la  formación  de  tribunales  de  oposición  para  las  escuelas 
públicas,  é  influir  en  tiempo  oportuno  para  que  los  nombramientos 
de  inspectores  de  instrucción  primaria  y  de  los  individuos  de  las 
juntas  provinciales  y  aun  locales,  recaigan  en  personas  conocida- 
mente piadosas. 
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Punto  VI. 

Funestísimos  estragos  que  la  propaganda  anticristiana  hace  en 
las  costumbres  por  medio  de  las  artes  y  bellas  letras.  El  natura- 
lismo materialista  como  elemento  de  corrupción.  Medio  que  deben 
emplearse  para  contrarrestar  sus  efectos,  particularmente  en  la 
novela,  pintura  y  música. 

1.a  Aunque  la  influencia  funesta  de  la  novela  inspirada  en  el  na- 
turalismo materialista,  ha  de  disminuir  en  la  misma  proporción  en 
que  se  aumente  la  moralidad  pública  y  doméstica  y  se  combatan  las 
doctrinas  positivistas;  será,  sin  duda,  un  poderoso  remedio  contra  su 
actual  influjo  la  propagación  de  obras  de  amena  lectura  que  reúnan 
pureza  de  doctrina  y  verdadero  mérito  literario.  A  este  fin  conven- 
dría estimular  el  celo  de  los  escritores  y  literatos  católicos  para  que 
cultivasen  con  preferencia  este  género,  en  el  que,  si  no  faltan  exce- 
lentes modelos,  tampoco  abundan  en  proporción  adecuada  las  bue- 
nas novelas  que  pudieran  oponerse  á  la  invasión  naturalista  y  atea 
que  tantos  estragos  viene  causando  en  las  costumbres.  El  Centro 
Católico  de  que  se  habla  en  el  punto  IV,  podría  tomar  á  su  cargo 
esta  propaganda. 

Punto  VIL 

Influencia  de  la  propaganda  antirreligiosa  en  la  literatura  dra- 
mática. Medios  prácticos  de  combatir  la  inmoralidad  en  los  espec- 
táculos teatrales  y  demás  diversiones  públicas. 

1.a  No  cabe  desconocer  que  la  propaganda  antirreligiosa  de  nues- 
tros días  ha  llevado  al  teatro  su  pernicioso  influjo,  con  virtiéndolo  en 
activo  instrumento  de  corrupción  y  de  inmoralidad. 

2.a  Siendo  el  teatro  una  de  las  diversiones  colectivas  más  gene- 
ralmente admitidas,  no  cabe  su  abolición,  sino  procurar  que  sirva  de 
honesto  recreo,  auxiliando  á  la  moral  en  la  conservación  de  las  bue- 
nas costumbres  y  alejando  de  él  cuanto  pueda  contribuir  á  extraviar 
las  inteligencias. 

3.a  Para  lograr  estos  fines,  sería  muy  conveniente  ampliar  la  es- 
fera de  acción  del  Centro  católico  de  que  se  habla  en  el  punto  IV  de 
esta  sección,  aplicándose  á  combatir  la  inmoralidad  en  las  represen- 
taciones teatrales  por  los  medios  siguientes:  1.°,  reclamar  del  Go- 
bierno la  represión  de  las  obscenidades  escandalosas  y  de  los  ata- 
ques directos  ó  indirectos  á  la  moral,  de  que  están  plagadas  muchas 
obras  dramáticas,  ya  en  su  letra,  ya  en  su  representación;  2.°,  pro- 
curar que  todos  los  socios  de  dicho  Centro,  y  aun  todos  los  buenos 
católicos  se  comprometan  á  no  asistir  á  la  representación  de  aque- 
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lias  obras  que  el  mencionado  Centro,  previa  la  consulta  del  reve- 
rendísimo diocesano,  estime  peligrosa  para  la  moral,  ó  que  de  algu- 
na manera  lastimen  los  sentimientos  católicos  de  los  concurrentes. 


CONCLUSIONES  ADICIONALES  (1) 

1.a  El  Congreso  entiende  que  es  necesario  mantener  y  difundir  en 
el  pueblo  español  el  amor  á  su  unidad  católica,  y  fomentar  aquellos 
medios  lícitos  encaminados  á  su  restauración.  Siendo  el  primero  en 
importancia  y  el  más  eficaz,  porque  es  el  que  ha  de  dar  vigor  á  los 
demás,  la  oración  pública  y  privada  de  los  fieles,  recomienda  la  ins- 
titución de  una  "Hermandad  de  la  Oración  nacional  por  la  unidad 
católica  española,,,  á  tenor  de  los  estatutos  presentados  por  la  prima- 
ria de  Madrid  (en  proyecto),  y  que  se  publicarán  en  la  crónica  del 
Congreso. 

2.a  La  necesidad  de  procurar  la  aproximación  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas para  remediar  los  males  de  la  época  presente,  ha  dado  moti- 
vo á  la  creación  de  Asociaciones  y  centros  de  propaganda,  los  cua- 
les, si  bien  funciona  cada  uno  dentro  de  su  órbita  con  relativa  inde- 
pendencia, constituyen,  no  obstante,  entidades  distintas,  cuya  acción 
conviene  unificar,  viniendo  á  formar,  por  decirlo  así,  un  núcleo  im- 
portantísimo dentro  de  cada  diócesi,  un  nuevo  y  poderoso  instrumen- 
to á  disposición  de  los  reverendos  Prelados  para  toda  empresa  reli- 
giosa, y  oponiendo,  por  último,  á  la  confederación  de  las  sectas  la 
confederación  de  las  asociaciones  católicas.  Debe,  sin  embargo,  pro- 
curarse que  esta  Liga  superior  no  degenere  nunca  en  absorción  de 
atribuciones  ni  coarte  en  lo  más  mínimo  las  iniciativas  de  cada  socie- 
dad, pues  si  así  fuese,  lejos  de  comunicarles  vigor,  contribuiría  á  su 
aniquilamiento. 

En  tal  concepto  se  recomienda  la  fundación  en  las  diócesis  donde 
abunden  las  asociaciones  indicadas  de  un  gran  Centro  diocesano  ti- 
tulado "Consejo  Superior  de  las  obras  católicas,,.  Comprendería  cin- 
co clases  de  obras,  y,  por  lo  tanto,  de  asociaciones:  piedad— cari- 
dad—enseñanza— propaganda— y  patronatos  de  obreros.  Constaría 
de  dos  vocales  por  cada  una  de  las  citadas  clases,  ó  sea  de  un  total  de 
diez,  presididos  por  el  Sr.  Obispo  ó  su  representante.  A  este  Consejo 
correspondería  la  importantísima  misión  de  mantener  viva  la  comu- 
nicación é  inteligencia  y  estrechar  los  vínculos  entre  las  diferentes 
agrupaciones  católicas,  3^  prestarles  apoyo,  infundirles  actividad  y 
dispensarles  protección.  La  Memoria  presentada  sobre  esta  materia 


(1)  Se  publican  por  separado  por  versar  sobre  asuntos  no  comprendidos  explícita- 
mente en  los  puntos  anteriores.  Se  agregan  á  las  de  esta  sección  por  ser  asuntos  de 
propaganda. 


MISCELÁNEA  OOO 


por  la  Junta  diocesana  de  Barcelona,  en  la  que  se  expone  detallada- 
mente la  organización  de  este  gran  Centro,  se  publicará  en  la  Cróni- 
ca del  Congreso. 


Sección  tercera. 


Punto  primero. 

Obligación  que  tienen  los  católicos  de  subvenir  á  las  apremiantes 
necesidades  del  Sumo  Pontífice,  despojado  de  lo  necesario  para 
el  desempeño  de  su  altísima  misión.  Modo  de  organizar  la  colecta 
de  uEl  dinero  de  San  Pedro,,  para  que  sea  más  eficaz  y  prove- 
chosa. 

1.a  Siendo  necesario  fomentar  cada  día  más  la  obra  del  "Dinero 
de  San  Pedro»,  cuanto  más  apremiantes  son  las  necesidades  de  la 
Santa  Sede,  convendrá  á  este  propósito  encarecer  á  los  católicos 
que  en  sus  testamentos  dejen  consignadas  limosnas  para  Su  Santi- 
dad, y  pedir  al  Gobierno  que  exima  de  derechos  reales  estos  legados 
de  piedad  filial. 

2.a  También  será  un  medio  eficaz  para  dicho  fin  que  en  todas  las 
Hermandades  y  Congregaciones  piadosas  se  haga  cada  año  una 
cuestación  á  favor  del  Sumo  Pontífice. 

Punto  II. 

Organización  que  debe  darse  actualmente  á  los  gremios  y  asocia- 
ciones de  obreros  para  procurar  el  bienestar  moral  y  material  de 
los  mismos,  según  lo  indicado  por  Su  Santidad  en  sus  Encíclicas 
*Humanum  genus„y  uPerum  novarum„. 

1.a  Dadas  las  circunstancias  de  la  época  presente  es  urgentísimo 
que  en  las  principales  poblaciones  de  todas  las  diócesis  de  España  se 
reorganicen  ó  vigoricen  los  gremios  mixtos  recomendados  con  em- 
peño por  el  Romano  Pontífice,  y  acomodados  á  las  condiciones  de  los 
tiempos  actuales,  como  remedio  saludable  á  las  perturbaciones  de 
la  sociedad  moderna. 

2.a  Estos  gremios  tendrán  por  base  las  prácticas  religiosas,  la 
caridad,  la  protección  ó  apoyo  y  la  enseñanza;  estarán  fundados  bajo 
los  auspicios  del  Prelado  de  la  diócesis,  y  serán  dirigidos  por  una 
Junta  compuesta  de  varios  individuos  con  los  cargos  especiales,  pro- 
pios de  cada  sociedad,  de  un  número  suficiente  de  vocales  para  cons- 
tituir las  secciones  respectivas,  que  podrán  reducirse  á  cuatro:  la  de 
caridad,  la  de  ahorros,  la  de  protectorado  y  defensa,  y  la  de  ense- 
ñanza; y  además  de  un  Vocal  eclesiástico  ó  Consiliario  nombrado 
por  el  Obispo  con  carácter  oficial  y  permanente. 

3.a    Debe  procurarse  que  haya  en  cada  gremio:  una  caja  de  soco- 
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rros,  cuya  administración  correrá  á  cargo  de  la  comisión  de  cari- 
dad, para  favorecer  á  los  obreros  y  sus  familias  en  la  desgracia;  una 
caja  de  ahorros,  á  cargo  de  la  comisión  de  este  nombre;  otra  de  prés- 
tamos, administrada  también  por  la  comisión  anterior,  una  comisión 
de  protectorado  y  dejensa  para  facilitar  trabajo  al  que  no  lo  tenga, 
arreglar  las  diferencias  entre  obreros  y  amos  y  defender  los  dere- 
chos de  los  agremiados;  por  último,  habrá  una  clase  dominical,  y  si 
es  posible,  otra  nocturna  diaria  para  la  enseñanza  propia  del  obrero, 
dando  preferencia  á  la  parte  religiosa.  Un  Reglamento  general  del 
gremio,  aprobado  por  el  Diocesano,  y  los  especiales  de  las  secciones 
determinarán  el  objeto,  utilidad  y  ventajas  del  gremio,  los  beneficios 
y  deberes  de  los  agremiados  y  las  atribuciones  de  cuantos  inter- 
vienen en  la  Junta  directiva  y  secciones. 

4.a  Conviene  también  establecer  circuios,  patronatos  ó  centros  es- 
colares dominicales  de  obreros  en  las  principales  poblaciones,  y  cen- 
tros de  obreros  en  las  menos  importantes.  Cada  una  de  estas  socie- 
dades de  obreros  podría  tener  una  organización  análoga,  en  cuanto 
á  la  parte  esencial,  á  la  expresada  en  los  párrafos  anteriores,  pu- 
diendo  servir  de  modelos  el  Círculo  Barcelonés  de  Obreros,  y  Patro- 
nato del  Obrero,  establecidos  en  Barcelona;  el  Centro  Escolar  Domi- 
nical de  Pamplona;  el  Círculo  de  Obreros,  de  la  Propaganda  Cató- 
lica de  Palencia;  los  Círculos  de  Obreros,  el  Patronato  de  la  Juven- 
tud Obrera  de  Valencia  y  otros  muchos- 

Punto  III. 

Medios  de  combatir  la  usura  y  de  prevenir  y  remediar  sus  funestas 
consecuencias  en  las  clases  necesitadas,  singularmente  con  la 
acertada  organización  de  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  aho- 
rros, y  con  las  asociaciones  de  socorros  mutuos  para  obreros. 

1.a  Para  combatir  la  usura  y  sus  funestos  efectos,  son  excelentes 
medios  prácticos: 

1.°  Facilitar  la  creación  de  asociaciones  económico-industriales  y 
benéficas;  2.°,  fomentar  aquellas  instituciones  que  se  dedican  á  hacer 
préstamos  con  interés  moderado,  ajustándose  siempre  estrictamente 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia  tocante  á  esta  materia;  3.°,  establecer  Ban- 
cos agrícolas  y  reconstituir  con  espíritu  cristiano  los  antiguos  Pósi- 
tos, para  librar  de  la  usura  y  de  sus  funestos  resultados  á  los  agricul- 
tores; 4.°,  extender  la  acción  de  los  Montes  de  Piedad  á  las  pequeñas 
industrias  y  á  la  agricultura  prestando  aperos,  utensilios  de  labranza 
y  máquinas  sencillas.  Todos  estos  establecimientos  é  instituciones  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  deberán  someter  sus  Reglamentos  á  la  Auto- 
ridad eclesiástica.  Son  también  oportunos  medios  para  combatir  la 
usura  las  sociedades  cooperativas  de  obreros  y  cajas  de  ahorros  de 
que  se  ha  hablado  en  el  punto  anterior. 
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Punto  IV. 

Ventajas  del  descanso  dominical  preceptuado  por  la  Religión  en  el 
orden  económico  -social .  Propaganda  católica  sobre  este  punto, 
especialmente  en  los  centros  fabriles  é  industriales. 

1.a  El  descanso  dominical,  preceptuado  por  la  Religión,  produce 
en  el  orden  económico  social,  entre  otras  ventajas,  las  siguientes:  re- 
nueva las  fuerzas  físicas  del  hombre  y  conforta  su  espíritu  para  que 
pueda  continuar  sus  tareas  con  más  vigor  y  con  más  intensa  aplica- 
ción; aumenta  la  fecundidad  y  eficacia  del  trabajo  y  la  perfección  de 
los  productos;  impide  la  depreciación  de  los  salarios;  atenúa  los  in- 
convenientes que  se  siguen  de  la  división  excesiva  del  trabajo  y  del 
uso  de  ciertas  máquinas;  limita  la  concurrencia  inmoderada;  estrecha 
los  lazos  de  la  familia;  fomenta  las  buenas  costumbres;  disminuye  el 
pauperismo;  es  condición  indispensable  para  la  existencia  del  patro- 
nato y  de  las  asociaciones  de  obreros;  acrecienta  el  bienestar  de  és- 
tos y  de  los  patronos,  y,  en  suma,  lejos  de  ser  perjudicial  es  sobre- 
manera beneficioso  para  la  prosperidad  de  los  pueblos- 

2.a  Además  de  los  medios  generales  de  propaganda,  de  los  men- 
cionados por  los  Congresos  católicos  de  Madrid  y  Zaragoza  y  de  los 
indicados  más  arriba  en  el  punto  primero  de  la  sección  primera,  se 
recomiendan  especialmente  para  lograr  la  observancia  del  descanso 
dominal:  1.°,  trabajar  para  que  se  extienda  todo  lo  más  posible  la  Pía 
Sociedad  Salesiana,  que  en  sus  "Oratorios  de  los  días  festivos,,,  "Asi- 
los,, y  "Talleres,,,  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  por  modo  excelente 
enseña  y  acostumbra  á  los  obreros  á  santificar  las  fiestas;  2.°,  traba- 
jar con  actividad  incansable  hasta  conseguir,  usando  del  derecho  de 
petición,  que  se  apruebe  definitivamente  el  proyecto  presentado  á  las 
Cortes  del  reino  sobre  el  descanso  dominical. 

Punto  V. 

Relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Estudio  de  las  mismas  ba- 
sado en  la  Encíclica  uDe  conditione  opificum,,.  Medios  de  conju- 
rar los  gravísimos  peligros  que  entraña  hoy  la  solución  del  pro- 
blema social. 

1.a  Se  dan  por  reproducidas  las  conclusiones  que  fueron  aproba- 
das por  el  Congreso  Católico  de  Zaragoza  en  lo  relativo  ala  cuestión 
social. 

2.a  Publicada  con  posterioridad  la  Encíclica  Rerum  novar um,  en 
la  que  Su  Santidad  León  XIII  ha  expuesto  de  tan  admirable  manera 
las  doctrinas  fundamentales  referentes  á  la  solución  de  la  .cuestión 
social,  debe  recomendarse  eficazmente  la  propagación  de  este  im- 
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portantísimo  documento,  á  fin  de  que  sus  enseñanzas  puedan  llegar 
tanto  á  los  ricos  como  á  los  pobres.  Debe  asimismo  invitarse  á  todos 
los  centros  de  enseñanza  de  ciencias  morales,  como  también  á  los 
individuos  de  las  llamadas  clases  directivas,  á  que  dediquen  prefe- 
rente lugar  en  sus  estudios  á  la  cuestión  social  bajo  el  aspecto  cató- 
lico, tomando  por  guía  la  precitada  Encíclica,  y  á  las  asociaciones  de 
propaganda  para  que  difundan  ejemplares  de  ésta  en  todas  partes. 

3.a  Para  resolver  satisfactoriamente  el  pavoroso  problema  social 
hácese  indispensable  el  empleo  de  todos  aquellos  medios  encamina- 
dos á  hacer  reinar  el  espíritu  verdaderamente  cristiano  en  las  clases 
superiores  de  la  sociedad,  que  son  siempre  espejo  donde  se  miran  las 
clases  obreras,  y  que  siendo  creyentes,  morigeradas  y  verdadera- 
mente católicas,  no  sólo  influirán  con  su  ejemplo  en  sus  inferiores, 
sino  que  se  sentirán  además  siempre  dispuestas  al  sacrificio  en  favor 
de  ellos. 

4.a  Además  de  los  medios  indicados  en  el  punto  segundo  de  esta 
sección  al  tratar  de  los  gremios  y  de  las  Asociaciones  de  obreros,  es 
convenientísimo  trabajar  por  conseguir  la  reconstitución  de  la  pro- 
piedad comunal  y  el  restablecimiento  del  derecho  de  poseer  bienes 
inmuebles  que  disfrutaban  las  instituciones  benéficas,  pidiendo  al 
efecto  al  Estado  la  legislación  conveniente. 

Punto  VI. 

Estudíese  la  manera  de  remediar  los  males  de  la  vagancia  y  del 
abandono  en  la  educación  de  los  niños.  Medidas  más  eficaces  con- 
tra estas  plagas  sociales. 

1.a  Los  males  que  se  siguen  de  la  vagancia  y  del  abandono  en  la 
educación  de  la  niñez,  serían  eficazmente  remediados  y  prevenidos 
con  la. creación  de  establecimientos  correccionales  educativos  de 
iniciativa  particular  para  niños  adolescentes  bajo  la  dirección  del 
Prelado  respectivo. 

2.a  Será  también  muy  oportuno  pedir  al  legislador  la  prohibición 
absoluta  de  la  asistencia  de  los  niños  y  adolescentes  á  los  juicios  ora- 
les y  hacer  activa  propaganda  contra  la  indiscreta  publicidad  que  se 
da  por  la  prensa  periódica  á  los  detalles  de  suicidios  y  otros  críme- 
nes y  hechos  punibles  que  preocupan  el  ánimo  de  los  lectores,  como 
también  contra  la  representación  de  los  mismos  en  el  teatro. 

3.a  Debe  asimismo  procurarse  ó  imprimir  mayor  impulso  á  la  fun- 
dación y  fomento  de  aquellos  institutos  religiosos  que  cuidan  de  los 
hijos  del  pobre,  mientras  sus  padres  trabajan  en  los  talleres,  y  de 
otras  instituciones  encaminadas  á  suplir  la  deficiencia  y  abandono  de 
la  educación  de  los  hijos. 
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Punto  VII. 

Medios  de  facilitar  la  celebración  del  matrimonio  d  los  que  viven 
en  unión  ilícita.  Qué  organización  mds  oportuna  podría  darse  á 
las  asociaciones  que  tuvieran  este  objeto. 

1.a  Es  obra  importantísima  de  caridad  facilitar  por  todos  los  me- 
dios más  oportunos  la  pronta  tramitación  de  los  expedientes  matri- 
moniales de  aquellos  que  viven  en  unión  ilícita.  Para  ello  conviene 
establecer  y  fomentar  en  las  ciudades  de  alguna  importanciala  "Obra 
de  San  Juan  Francisco  Regis,,  dedicada  á  la  legitimación  de  matri- 
monios, ó  bien  cualquiera  otra  asociación  que  se  proponga  suplir  la 
reprensible  incuria  de  los  que  se  hillen  en  tan  lamentable  estado, 
tanto  para  activar  la  reunión  de  los  documentos  necesarios,  como 
para  atender  á  los  inevitables  dispendios  en  el  caso  frecuente  de  po- 
breza de  los  contrayentes.  La  intervención  del  párroco  se  hace  in- 
dispensable en  estas  asociaciones  para  que  sean  más  fecundos  sus 
trabajos. 

2.a  Urge  emplear  todos  los  medios  adecuados,  y  en  especial  con 
energía  y  constancia  el  derecho  de  petición  que  compete  á  los  ciuda- 
danos y  el  de  moción  en  las  Cámaras  que  corresponde  á  los  senado- 
res y  diputados,  para  conseguir  que  desaparezcan  del  Código  penal 
militar  las  penas  con  que  se  castiga  á  determinados  individuos  del 
ejército  por  el  hecho  de  contraer  matrimonio,  y  á  los  párrocos  por 
autorizarlo  en  ciertas  circunstancias;  por  cuanto  dichas  sanciones 
legales  implican  el  desconocimiento  de  uno  de  los  derechos  natura- 
les del  hombre  y  de  la  más  santa  de  todas  las  libertades,  la  de  cum- 
plir los  deberes  morales  y  religiosos. 

3.a  Conviene  además  pedir  al  Estado  la  simplificación  de  los  trá- 
mites previos  del  matrimonio,  dificultados  hoy  por  el  nuevo  Código 
civil  con  la  intervención  del  consejo  de  familia,  cuando  se  trata  de 
menores  huérfanos. 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 
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MARCHA    PROGRESIVA   DEL   RENACIMIENTO. — LA    INSTITUCIÓN  DE 

LOS  JUEGOS  FLORALES. 

Nuevas  influencias  políticas  y  literarias.— Orígenes,  espíritu  y  resnltados  délos  Juegos 
florales.— Grupo  catalán  de  poetas  que  á  ellos  acude:  Adolfo  Blanch,  Dámaso  Calret, 
Alberto  Quintana,  Luis  lloca,  Isabel  de  Villamartin  y  M.  Josefa  Massanés.— Grupo  ba- 
lear: Pons  y  Gallarza.  Forteza,  Roselló,  Miguel  V.  Amer  y  Victoria  Peña  de  Amer  (2). 


"jnque  el  renacimiento  literario  de  Cataluña  no  na- 
ció de  las  circunstancias  políticas  que  siguieron  á 
la  sustitución  del  antiguo  régimen  por  el  constitu- 
cional, no  hay  duda  que  se  vio  favorecido  por  la  libertad  de 
discusión  y  propaganda,  según  advertí  oportunamente;  y 
que  con  mayor  ó  menor  intensidad  repercuten  en  él  todos 
los  cambios  gubernamentales  que  registra  nuestra  historia 
moderna,  y  todo  avance  en  las  teorías  democráticas,  y  los 
acontecimientos  revolucionarios.  Con  el  bienio  progresista 
de  1854  á  1856,  con  el  auge  de  las  fracciones  republicanas, 
más  vigorosas  desde  su  origen  en  la  antigua  corona  de  Ara- 
gón que  en  las  demás  provincias  de  los  dominios  españoles; 


i  (1)    Véase  la  página  481. 

(2)  Por  razones  de  método,  que  después  se  comprenderán,  quedan 
reservados  para  otro  capitulo  los  nombres  de  varios  autores  que  po- 
drían figurar  junto  á  los  que  arriba  se  enumeran. 
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con  la  guerra  de  África  que,  siendo  y  todo  una  defensa  de 
la  honra  y  la  integridad  nacionales,  alentó  los  instintos  re- 
gionalistas  del  pueblo  catalán,  orgulloso  de  las  proezas  dé 
sus  voluntarios,  nuevos  almogávares  que  tuvieron  en  Prim 
su  Roger  de  Flor;  con  la  tolerancia,  interrumpida  muy  pocas 
veces,  de  los  gobiernos  unionistas  y  moderados,  que  no  te- 
mían á  otros  adversarios  sino  á  los  militantes  representados 
en  las  Cortes  y  en  el  periodismo;  comenzaron  á  convertirse 
las  aspiraciones  platónicas  y  exclusivamente  literarias  de 
los  iniciadores  de  la  Renaixensa  en  algo  más  concreto,  y 
que  poco  á  poco  tomaría  proporciones  no  sospechadas  por 
aquellos  pacíficos  amantes  de  lo  pasado. 

Pero,  entiéndase  bien;  no  es  que  los  literatos  catalanes,  en 
general,  se  afiliaran  á  las  banderías  políticas  más  avanzadas, 
como  medio  de  realizar  sus  ideales;  puesto  que  á  menudo  los 
acérrimos  execradores  de  Castilla  eran  tambiénenemigos  de 
la  revolución  por  su  espíritu  y  sus  consecuencias  en  el  or- 
den social  y  religioso.  Es  que,  como  no  me  cansaré  de  repe- 
tir, la  indiferencia  de  los  poderes  públicos  ante  una  escuela 
que  no  atentaba  á  su  seguridad  por  el  momento,  y  que  se 
reducía  á  entonar  endechas  sobre  las  ruinas  vetustas,  ó  apos- 
trofes contra  los  que  habían  suprimido  los  fueros  del  Prin- 
cipado, dio  vuelo  al  nunca  extinguido  espíritu  provincial. 

Para  llevarlo  al  terreno  de  la  política  fundó  Víctor  Ba-> 
laguer  su  periódico  El  Catalán  (1847),  y  más  tarde  La  Co* 
roña  de  Aragón  (1854),  donde  tuvo  por  colaboradores  á  Vi- 
cente Boix  y  Jerónimo  Borao,  que  escribían  desde  Valencia 
y  Zaragoza,  respectivamente,  adoptando  el  triple  lema  pro- 
gresista y  local:  la  Corona  de  Aragón  como  recuerdo,  mo< 
délo  y  ejemplo  de  patrias  libertades;  España  constitución 
nal  y  regenerada  como  patria  común;  la  unidad  ibérica 
como  ideal  y  aspiración  suprema  (l).  Al  mismo  espíritu 
obedecía  El  Conceller,  periódico  redactado  desde  1856  por 
el  iniciador  de  los  dos  antedichos,  y  por  D.  Luis  Cutxet. 


(I)    Palabras  de  Balaguer  en  la  velada  literaria  con  que  le  honra- 
ron los  poetas  valencianos  el  26  de  Julio  de  1880. 


EX  EL   SIGLO  XIX  563. 


Entretanto  la  mayoría  de, los  colegas  y  antecesores  de  Ba- 
laguer  (1)  en  la  obra  del  renacimiento,  se  mantenía  retrai* 
da,  y  miraba  las  prédicas  del  fervoroso  tribuno  como  va- 
riaciones sobre  el  himno  de  Riego,  totalmente  extrañas  y 
aun  opuestas  al  modo  de  pensar  que  distinguía  á  aquellos 
graves  é  integérrimos  varones-.  ¡ 

Pero  Balaguer  no  se  daba  punto  de  reposo,  y  al  mismo 
tiempo  que  su  campaña  política,  emprendió  otra  de  historia- 
dor ligero  y  popular,  divulgando  tradiciones  románticas, 
pronunciando  en  la. Sociedad  filarmónica  y  literaria  de 
Barcelona  las  lecciones  que  rotuló:  Bellezas  de  la  historia 
de  Cataluña  (2),  y  que  contienen  en  embrión  su  obra  poste- 
rior y  mucho  más  amplia  acerca  del  asunto;  y  escribiendo 
guías,  impresiones  de  viaje,  dramas,  folletos  y  artículos  re- 
ferentes casi  todos  á  localidades,  hechos,  personas  ó  inte-, 
reses  de  su  país.  Estas  exhalaciones  de  una  imaginación 
desenfrenada  y  una  laboriosidad  inverosímil  tuvieron  in* 
fluencia  prodigiosa  en  la  juventud  de  aquella  época,  y  de- 
ben considerarse  como  datos  de  capital  significación  en  la 
historia  del  catalanismo. 

En  el  terreno  de  la  filología  y  la  erudición,  publicaba  La- 
bernia  su  Diccionari  cast ella- catata  (1843);  Estorch  y  Si- 
qués  su  Gramática  y  su  Poética  (1857);  Pers  y  ^Ramona 
(D.  Magín)  la  Historia  de  la  lengua  y  de  la  literatura  ca> 
talana  (sic)  desde  su  origen  hasta  nuestros  días  (1857),  li* 
bros  en  que  casi  no  hay  otro  mérito  que  el  de  la  buena  in- 
tención (3);  los  Bofarull  (D.  Próspero,  D.  Manuel  y  D,  An- 
tonio) continuaban  sus  meritísimas  tareas,  ordenando  los 
dos  primeros  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  ar- 
chivo general  de  la  Corona  de  Aragón  (4),  y  dando  á  luz  el 
otro  sus  mencionadas  versiones  de  antiguas  crónicas  y  el 
volumen  qae  tituló  Estudios,  sistema  gramatical  y  cresto* 


(1)  No  publicó  éste  su  primera  poesía  catalana  hasta  el  año  de  1857. 

(2)  Impresa  en  1853. 

(3)  Exceptúo  en  parte  el  Diccionario  de  Labernia,  con  ser  y  todo 
incompletísimo. 

(4)  Comenzó  á  publicarse  en  1847. 
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matía  de  la  lengua  catalana.— La  lengua  catalana  consü 
derada  históricamente  (1). 

f  Gusto  y  criterio  inmensamente  superiores  campean  en  el 
Romancerillo  catalán  (2),  de  D.  Manuel  Milá,  que  abrió  asi 
la  fuente  sellada  de  las  canciones  populares  y  prestó  á  la 
restauración  literaria  del  Principado  un  servicio  que  nunca 
se  estimará  debidamente;  y  eso  que  por  entonces  andaba  un 
poco  reacio  en  admitirla  como  posible  y  en  pronosticar  su 
futuro  buen  éxito. 

Sobre  Milá  recayó,  sin  embargo,  el  nombramiento  de 
presidente  de  los  Juegos  florales  celebrados  en  Barcelona 
el  1.°  de  Mayo  de  1859,  fecha  digna  de  perenne  memoria  en 
los  anales  de  la  moderna  literatura  catalana,  que  al  amparo 
de  aquella  institución  creció  como  árbol  frondoso,  bajo  cu- 
yas ramas  se  dieron  cita  los  antes  dispersos  trovadores,  an- 
siosos de  ceñir  el  laurel  de  la  victoria  y  la  aclamación  pú- 
blicas. 

Ya  sabemos  que  en  el  prefacio  de  Logayter  del  Llobre> 
gat  se  pedía  con  ardientes  frases  la  rehabilitación  de  las 
fiestas  poéticas  establecidas  en  el  siglo  XV  por  el  rey  anta* 
dor  de  la  gentileza,  D.  Juan  I.  Los  certámenes  convocados, 
aunque  sin  gran  fruto,  por  la  Academia  de  Buenas  Letras, 
realizaron  prácticamente  una  parte  del  programa  de  Rubio. 
Con  el  mismo  propósito  fundó  Víctor  Balaguer  en  1849  su 
periódico  La  Violeta  de  Oro,  y  el  entusiasta  Bofarull  insis- 
tía en  la  demanda  desde  el  Diario  de  Barcelona  (1854),  hasta 
que  sumándose  los  esfuerzos  y  voluntades  de  los  autores 
dichos  con  los  de  Cortada,  Pons  y  Gallarza  y  Miguel  V. 
Amer,  se  elevó,  firmada  por  todos  ellos,  una  exposición  al 
Municipio  barcelonés  (9  de  Marzo  de  1859)  pidiendo  que  se 
instituyeran  de  nuevo  los  Juegos  florales,  señalando  para 
este  destino  el  salón  del  Consejo  de  los  Ciento  en  las  Casas 
Consistoriales;  que  se  consignara  en  el  presupuesto  muni- 
cipal una  cantidad  para  la  compra  de  las  tres  joyas  ó  flores 
que  habían  de  servir  de  premios  cuando  no  se  dispusiese  de 


(1)  Barcelona,  1864. 

(2)  Barcelona,  1853. 
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algún  donativo  particular,  y  que  se  facultara  á  los  peticio- 
narios, los  cuales  se  ofrecían  á  ser  mantenedores  del  Con- 
sistorio por  aquella  vez,  para  ordenar  todo  lo  relativo  á  la 
celebración  de  la  fiesta. 

El  Ayuntamiento  despachó  la  instancia  en  el  sentido  más 
favorable;  se  hizo  redactar  y  circular  el  cartel  de  convoca- 
toria, y  se  inventó  y  adoptó  por  unanimidad  la  divisa  de 
Patria,  Fides,  Amor,  simbolizando  en  ella  el  espíritu  de 
los  Juegos  florales,  sin  copiar  en  esto,  como  alguien  ha  di- 
cho erróneamente,  ningún  otro  lema  más  ó  menos  antiguo. 
Como  el  plazo  concedido  á  los  autores  que  concurrieron  al 
certamen  fué  muy  corto,  y  se  trataba  de  una  institución  re- 
cientísima  y  que,  si  logró  el  apoyo  oficial,  ofrecía  algún 
punto  vulnerable  á  lo£  dardos  de  la  sátira  incisiva  y  anóni- 
ma y  á  la  malevolencia  de  enemigos  despechados,  se  retra- 
jeron de  probar  fortuna  varios  poetas,  sin  contar  los  que 
estaban  impedidos  de  hacerlo  por  su  representación  de 
mantenedores.  El  número  de  composiciones  presentadas 
ascendió  á  treinta  y  ocho,  número  diez  veces  excedido  en 
concursos  posteriores,  pero  que  basta  para  acreditar  la 
buena  acogida  que  tuvo  el  primero  de  todos,  humilde  prin- 
cipio del  esplendor  de  los  demás  (1). 

No  faltaron,  ya  lo  he  dicho,  lenguas  que  censurasen 
como  trasnochada  y  ridicula  una  ceremonia  que  ahogaría, 
según  el  parecer  de  los  murmuradores,  el  vuelo  espontáneo 
de  la  inspiración  entre  las  mallas  de  un  formulismo  estéril. 
Aunque  el  tiempo  no  se  hubiese  encargado  de  desmentir  ta- 
les vaticinios  pesimistas,  siempre  tendríamos  hoy  que  en- 
comiar la  mesura  y  el  buen  sentido  con  que,  sin  detrimento 
del  entusiasmo,  procedían  los  restauradores  de  los  Juegos 
florales  al  imprimirles  aquel  sello  de  gravedad  que  falta,  por 
ejemplo,  en  el  Felibrige  del  Mediodía  de  Francia. 

Otra  de  las  bases  que  procuraron  dejar  bien  sentadas  el 


(1)  Se  concedieron  los  premios  ordinarios  á  doña  Isabel  de  Villa- 
martín,  D.  Dámaso  Calvet  y  D.  Adolfo  Blanch;  los  extraordinarios 
á  D.  Antonio  Camps  y  Fabrés,  D.  Guillermo  Forteza  y  D.  Salvador 
Estrada,  y  los  accésit  á  doña  Victoria  Peña,  D.  Alberto  Quintana, 
D.  Mariano  Fonts  v  D.  Manuel  Lasarte. 
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presidente  Milá  y  el  secretario  Bofarull  al  declarar  el  espí- 
ritu de  que  estaba  animada  la  nueva  institución,  fué  excluir 
de  ella  cualquier  fin  distinto  del  puramente  literario.  En  el 
mismo  sentido  abundaban  todos  ó  casi  todos  los  restantes 
mantenedores,  cuyas  ideas  interpretó  una  vez  más  Bofarull 
en  la  polémica  que  á  este  propósito  mantuvo  con  los  perio- 
distas madrileños  de  El  Contemporáneo . 

Pasemos  ahora  revista  á  algunos  de  los  justadores  que 
lucharon  con  gloria  en  el  palenque  de  los  Juegos  florales. 

En  los  de  1859  resultó  laureado  un  joven  alicantino  de 
nacimiento  y  catalán  por  su  ascendencia  y  sus  arraigadas 
afecciones,  el  autor  de  la  poesía  Amor  de  Deu,  con  la  que 
más  tarde  formaron  consorcio  feliz  La  vea  de  las  ruinas  y 
Lo  castell  feudal,  Adolfo  Blanch  y  Cortada  (1832-1887), 
cantor  de  épicas  grandezas  y  de  íntimos  y  concentrados 
sentimientos  (1).  Cuando  enaltece  las  unas,  tiene  su  voz  el 
timbre  del  bronce;  cuando  se  inspira  en  los  otros,  gana  en 
sinceridad  lo  que  pierde  en  vehemencia  y  arrebato.  Perju- 
dica, en  mi  sentir,  á  La  vea  de  las  ruinas  lo  gastado  y  poco 
concreto  de  la  idea  generadora,  que  es  lo  que  indica  el  tí^ 
tulo,  y  también  me  atreveré  á  decir  que  lo  inharmónico  de 
algún  verso,  siquiera  la  mayor  parte  de  ellos  padezca  en  su 
energía  y  precisión  como  grabada  con  buril.  Aún  lucen  más 
por  el  mismo  concepto,  y  á  pesar  de  alguna  expresión  vio- 
lenta, las  estrofas  de  Lo  castell  feudal  que  imitan  las  de 
11  cingue  Maggio  de  Manzoni: 

Ets  tu,  ferestech  héroe 
de  atlética  figura, 
la  altiu  senyory  arbitre 
que  desde  aquesta  altura 
sa  voluntat  indómita 
daba  per  ley  al  pía? 
O  be  ets  ombra  fatídica, 
pels  llamps  fuetejada, 
que,  a  estas  timbas  ásperas 
guaytant  esparverada, 


(1)    La  colección  postuma  de  sus  Poesías  (Barcelona,  1888)  lleva 
al  frente  un  prólogo  del  reputado  crítico  Juan  Sarda. 
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pareix  que  esperas  sópita 
qui  't  vulla  soterrá? 

L'  honor,  la  gloria  heroica, 
lo  geni  y  la  bellesa, 
la  magestat  cessárea, 
lo  crim  y  la  impuressa 
sota  eixa  arcada  gótica 
baixaren  tots  lo  front; 
mentres  la  negra  jácera 
que  al  fons  del  valí  se  corea, 
dressava,  ungía  carnívora, 
la  repugnante  forca 
hont  s'  arraulia  estúpida 
la  mort  sobre  '1  pregón  (1). 

Adolfo  Blanch  era  maestro  en  gay  saber,  malgastó  su 
actividad  en  trabajos  editoriales  de  ningún  provecho,  y  ha 
dejado  inédita  una  gramática  catalana,  distinta  de  la  que 
publicó  en  colaboración  con  Bofarull. 

De  Dámaso  Calvet  (1836-1891)  se  insertaron  numerosas 
poesías  en  El  Conceller,  La  Corona  de  Aragón  y  Los  tro- 
vadors  nous,  anteriores  á  la  que  mereció  la  englantina  de 
oro  en  1859,  y  que  tiene  por  asunto  el  desembarco  de  los  al- 
mogávares en  Oriente.  Si  la  visión  luminosa  de  lo  pasado 
llenaba  del  todo  el  cerebro  de  Calvet  en  la  primavera  de  la 
juventud,  no  tardaron  en  invadirlo  graves  especulaciones 
científicas  y  también  los  delirios  de  ciertas  teorías  pseudo- 
espiritualistas  y  fantasmagóricas,  por  cuyo  falso  brillo  se 
dejó  en  mal  hora  seducir. 

Al  dirigirse  á  París  con  una  comisión  oficial  para  seguir 
de  cerca  los  adelantos  de  la  química  aplicada  ala  industria, 


(1)  ¿Eres  tú,  oh  feroz  héroe  de  atléticas  formas,  el  altivo  dueño, 
el  arbitro  que  desde  la  altura  imponías  en  derredor  como  ley  tu  vo- 
luntad indomable;  ó  bien  eres  una  sombra  fatídica  azotada  por  el  ra- 
yo, que  asomándote  con  sobresalto  á  estos  abruptos  precipicios,  pa- 
reces esperar  azorada  á  alguien  que  quiera  sepultarte?... 

El  honor,  la  gloria  heroica,  el  genio  y  la  hermosura,  la  majestad 
cesárea,  el  crimen  y  la  impureza;  todos  inclinaron  la  frente  bajo  esa 
arcada  gótica,  mientras  la  negra  viga  que  ahora  se  está  pudriendo 
en  medio  del  valle  sostenía  alzada  la  horca  repugnante  á  modo  de 
carnívora  garra,  en  cuyo  fondo  se  ocultaba  inmóvil  la  muerte. 
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se  detuvo  en  Tarascón  y  asistió  á  una  fiesta  de  los  trovado- 
res provenzales,  inaugurando  así  las  amistosas  relaciones 
entre  ellos  y  los  poetas  de  Cataluña.  Por  entonces  y  después 
seguía  produciendo  composiciones  sueltas,  de  lasque  formó 
escogido  ramillete  (1),  aunque  reservando  lo  más  puro  de 
su  atención  y  cariño,  lo  más  selecto  y  prolijo  de  sus  afanes, 
para  la  obra  esbozada  en  1857,  y  que  informe,  débil  é  inco- 
rrecta, obtuvo,  no  obstante,  un  accésit  en  certamen  convo- 
cado por  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  El 
asunto  de  la  conquista  de  Mallorca  por  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón fué  en  adelante  para  Calvet  un  sueño  dorado,  al  que 
hizo  converger  los  haces  luminosos  de  la  erudición  y  la 
poesía,  y  un  estímulo  con  que  le  agitaba  la  gloria  prome- 
tiéndole la  inmortalidad,  hasta  que,  después  de  treinta  años 
de  penosa  gestación  salía  á  luz  el  poema  (2)  para  desafiar 
los  reparos  de  la  crítica  y  satisfacer  las  ambiciones  de  su 
autor. 

No  hay  que  ponderar  cuánto  debió  de  apenarle  el  mirar- 
las fallidas,  el  encontrarse  con  la  cortés  y  fría  alabanza  en 
vez  del  entusiasmo  universal  y  ferviente.  Nadie  se  atrevió 
á  negar  que  en  los  distintos  cantos  de  Mallorca  cristiana 
destellan  radiantes  figuras,  hechiceros  episodios  engalana- 
dos con  oriental  opulencia,  situaciones  y  contrastes  de  gran 
interés,  matices  de  ejecución  delicada;  sino  que  el  mismo 
incansable  esmero  del  poeta  arrebató  al  conjunto  la  frescu- 
ra de  la  espontaneidad,  y  sus  alardes  filosóficos  y  de  omnis- 
ciencia impertinente  envuelven  al  lector  en  una  abigarrada 
perspectiva  de  que  á  la  larga  se  engendra  el  vértigo  de  la 
confusión.  Los  cambios  que  experimentó  el  poema  de  Cal- 
vet lo  asemejan  á  una  serie  de  estratificaciones  superpues- 
tas muy  desiguales  en  mérito  y  de  heterogénea  formación, 


(1)  Vtdrims.  Colecció  de  poesías  catalanas  de  Damas  Calvet.  Bar- 
celona, 1880. 

(2)  Mallorca  cristiana.  Barcelona,  1887.  Dos  volúmenes  en  4.°— 
Desde  Madrid  entiendo  que  sólo  se  le  consagró  el  estudio  inserto  en 
la  Revista  contemporánea  por  Melchor  de  Palau,  y  reproducido  en 
sus  Acontecimientos  literarios  (cuaderno  2.°). 
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si  ya  no  parece  más  expresivo  compararlo  á  un  monumento 
en  que  se  destacara  sobre  el  muro  sólido  de  manipostería 
la  ornamentación  profusa  de  los  estilos  gótico,  morisco  y 
plateresco,  mezclados  á  placer  del  artista  y  sin  verdadera 
unidad  de  plan. 

Por  lo  que  toca  al  lenguaje  de  Mallorca  cristiana,  tam- 
bién descubre  la  mano  avara  de  quien  ha  ido  aglomerando 
materiales  sin  número  para  crearse  un  vocabulario  copiosí- 
simo y  dúctil,  que  se  adaptara  como  molde  de  goma  á  los 
más  complicados  conceptos  y  á  los  más  raros  caprichos  de 
la  metrificación.  Calvet  no  supo  imitar  en  esta  parte  el  ejem- 
plo de  Verdaguer,  ni  se  contentó  con  lo  que  buenamente  le 
permitían  las  leyes  generales  de  la  gramática  y  las  particu- 
lares del  idioma  catalán,  sino  que  hizo  crear  un  semidialec- 
to  no  pocas  veces  enrevesado  y  anfibológico. 

En  el  certamen  en  que  fué  honrado  con  accésit  el  primi- 
tivo ensayo  épico  convertido  después  en  Mallorca  cristia* 
na,  obtuvo  la  misma  distinción  otro  original  de  un  poeta 
que  concurrió  á  los  Juegos  florales  de  1859  y  1860,  que  diez 
años  más  tarde  ganaba  la  englantina  de  oro  con  la  Cansó 
del  comte  d1  Urgell  en  Jaume  lo  Desdixat,  calcada  sobre 
las  admirables  de  Milá,  y  que  después  de  haberse  agitado 
mucho  para  estrechar  la  unión  literaria  de  Cataluña  y  Pro- 
venza,  obteniendo  por  fruto  discordias  y  reclamaciones,  se 
despidió  de  las  musas  para  entregarse  á  la  política.  No  es- 
tará demás  añadir  que  las  anteriores  líneas  se  refieren  á  Al- 
berto de  Quintana. 

Desde  Lérida  se  asoció  á  la  exigua  milicia  del  Renaci- 
miento, apenas  llegaron  á  sus  oídos  los  primeros  toques  de 
llamada,  el  simpático  y  bondadoso  Luis  Roca  y  Florejachs, 
en  cuyo  corazón  no  había,  sin  embargo,  una  fibra  que  res- 
pondiese á  las  excitaciones  del  odio,  ni  una  sombra  de  ani- 
madversión que  enturbiara  el  manso  raudal  de  sus  afectos, 
tan  fielmente  retratados  en  la  plegaria  religiosa  Amargor 
de  la  vida,  laureada  por  el  Consistorio  de  1864,  en  Anima 
consolada,  Eternitat  d'amor,  etc. 

Dentro  del  ciclo  que  voy  estudiando  entran  dos  damas 
barcelonesas,  la  cantora  de  Clemencia  Isaura  y  La  creu 
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de  Cristo,  doña  Isabel  de  Villamartín,  y,  con  mucho  más 
alto  renombre,  doña  María  Josefa  Massanés,  sublimada  por 
la  galantería  de  sus  contemporáneos  como  la  Avellaneda 
de  Cataluña.  No  justifican  tal  dictado  ni  sus  versos  en  el 
idioma  nacional,  de  los  que  á  su  tiempo  hablé,  ni  las  compo- 
siciones Las  donas  catalanas  y  Crenrer  es  viurer,  ni  nada 
que  no  sea  algún  fragmento  de  La  roja  barretina  catala- 
na, viril  expresión  del  sublime  delirio  patriótico  que  engen- 
draron los  triunfos  de  las  armas  españolas  contra  el  impe- 
rio marroquí.  La  Massanés  ensalza  ante  todo  el  legendario 
denuedo  de  sus  paisanos,  y  apostrofa  así  á  la  barretina: 

Simbólich  tros  de  purpura  arrancada 
del  front  del  poblé  grech  afeminat, 
sobre  lo  cap  del  cátala  posada, 
¿ahont  pots  anar  tú  que  enamorada 
No  vage  la  victoria  al  ten  costat? 


Tú  arramblares  las  massas  enemigas, 

Com  en  los  camps  de  espigas 

La  dalla  obra  camí, 

Deixant  per  tot  detrás  de  tú  escampadas 

Pilas  de  infaels,  com  garbas  mal  Hígadas, 

Ahont  los  corps  tindrán  llarch  temps  botí  (1). 

Entre  los  poetas  baleares  que  se  adelantaron  á  promo- 
ver el  incremento  de  la  institución  restaurada  en  1859,  pue- 
de incluirse  á  D.  José  Luis  Pons  y  Gallarza,  residente  hace 
más  de  cuarenta  años  en  Palma  de  Mallorca,  bien  que  na- 
tural de  Cataluña,  á  la  que,  como  á  una  madre  doblemente 
querida  tras  dilatada  ausencia,  dedicó  las  más  bellas  flores 
de  su  numen.  Ya  cante  el  hogar  de  los  payeses  donde  arde 
el  fuego  del  patriotismo,  y  que  es  nido  de  tiernos  amores 
y  paz  cristiana  {La  llar);  ya  las  bravias  cumbres  á  que  no 
se  atreve  á  subir  el  águila,  y  que  habitan  los  herederos  de 


(1)  Simbólico  trozo  de  púrpura,  que  de  la  frente  del  pueblo  griego 
afeminado  pasaste  á  la  cabeza  del  catalán,  ¿á  dónde  has  de  ir  tú,  que 
enamorada  no  camine  á  tu  lado  á  la  victoria?... 

Tu  arrollaste  las  legiones  contrarias,  como  la  hoz  se  abre  camino 
en  campo  de  espigas,  dejando  en  pos  de  tí  apilados  los  cadáveres  de 
infieles,  á  modo  de  gavillas  mal  atadas,  donde  los  cuervos  tendrán 
botín  para  mucho  tiempo. 
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una  tradición  muerta  y  desconocida  en  el  recinto  de  las 
ciudades  populosas  {La  montanya  catalana);  ya  los  pro- 
gresos de  la  actividad  agrícola,  fabril  y  comercial,  como 
inagotable  fuente  de  riqueza  y  timbre  de  honradez  {Lo  tve» 
bail  de  Catalunya);  ya,  en  fin,  la  muerte  de  los  hermanos 
Moneadas  en  la  conquista  de  Mallorca;  parece  haber  que- 
rido Pons  y  Gallarza  enlazar  el  nombre  de  su  tierra  natal 
con  las  coronas  y  el  título  de  maestro  en  gay  saber  que  le 
otorgó  el  Consistorio  de  los  Juegos  florales  de  Barcelona. 
Como  artista  se  distingue  por  el  amor  á  la  realidad,  que  in- 
terpreta con  lujo  de  pormenores,  sin  esquivar  los  humildes 
y  prosaicos;  y  en  lo  selecto  y  copioso  de  su  lenguaje,  difí- 
cil á  veces  de  entender,  recuerda  á  D.  Mariano  Aguiló. 

Ni  una  sola  gota  de  la  hiél  que  destilaban  la  lengua  y  la 
pluma  de  Guillermo  Forteza  como  satírico,  pasó  á  las  con- 
movedoras poesías  Lo  que  diu  Voreneta,  Lorfanet  sobo* 
yart  (calco  evidente,  pero  feliz  de  Guiraud,  el  autor  de  las 
Elégies  savoy ardes),  La  veu  de  l'amistat  y  Ala  ver  ge, 
contadas  pero  valiosas  expansiones  de  un  espíritu  profun- 
damente sensible  y  cristiano. 

Don  Jerónimo  Roselló,  el  erudito  á  quien  tanto  deben  la 
buena  memoria  y  las  producciones  de  Raimundo  Lulio,  se 
disfrazó  con  los  títulos  de  Lo  Joglar  de  Maylorcha  y  Lo 
canconer  de  Miramar,  escribiendo  alternativamente  rela- 
tos épicos  de  asunto  regional  y  delicadas  trovas  de  carác- 
ter íntimo  ó  religioso. 

En  cuanto  al  romancero  de  la  conquista  de  Mallorca, 
que  lleva  por  epígrafe  el  primero  de  los  pseudónimos  adop- 
tados por  Roselló  (1),  y  que  está  compuesto  en  el  catalán 
de  los  siglos  XIII  y  XIV,  hay  opiniones  algo  encontradas, 
como  la  de  Alberto  Savine,  que  lo  encomia  sin  distingos,  y 
la  del  elegante  periodista  balear  cuyas  palabras  transcribi- 
ré: "Roselló  ha  sacado  de  la  conquista  el  asunto  de  sus  ro- 
mances, desde  el  banquete  de  Pedro  Martel...  hasta  la  tra- 
dición de  Fátima  y  Guillermo  de  Mediona,  mezclando  á  la 


(l)    Lo  Joglar  de  Maylorcha,  Palma,  1862.  Un  volumen  en  4.°  de  400 
páginas. 
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narración  poética  y  romancesca  á  la  española  el  delicado 
idealismo  germánico  que  trasparenta,  como  velo  sutil,  las 
escenas  caballerescas  y  amorosas,  envolviendo  en  brumas 
crepusculares  los  castillos  y  alcázares,  y  puentes,  y  jardi- 
nes frondosos  por  donde  discurre  la  dulce  pnella,  rosa  bien 
oliente  del  jardín  del  amor,  y  entre  cuyos  mirtos  y  rosa- 
les canta  el  ruiseñor  escondido  en  la  verde  espesura.  Obra 
llena  de  sentimiento  y  suavidad,  en  que  los  ungüentos  y 
aromas  orientales,  preparados  por  las  huríes  de  Mahoma, 
perfuman  la  áspera  corteza  de  los  guerreros  aragoneses  y 
catalanes  en  los  camarines  de  calados  ajimeces,  abiertos 
al  aura  de  la  hermosa  bahía  donde  se  desliza  el  esquife, 
y  boga  y  canta  el  marinero  de  amor  el  lay  de  su  tristeza. 
Lástima  que  para  llegar  á  los  alcázares,  y  á  los  camarines, 
y  á  las  batallas,  sea  preciso  pisar  el  cardo  y  el  abrojo  de 
una  versificación  arcaica,  enrevesada  y  no  pocas  veces 
anacrónica...  Aun  aceptando  que  las  voces  empleadas,  los 
artículos ,  los  adverbios  ,  las  formas  de  conjugación  y  de- 
clinación fuesen  las  auténticas  y  puras  de  los  siglos  XIII  y 
XIV,  no  se  puede  admitir  que  lo  sean  la  versificación  octo- 
silábica, los  romances  y  redondillas  del  Joglar,  aparecidos 
mucho  más  tarde  en  la  morfología  poética,  ni  sobre  todo 
la  construcción  y  la  sintaxis,  que  son  de  las  más  cultas, 
ligadas  y  complejas  del  siglo  que  corremos,  vistiéndose  las 
imágenes  más  modernas  y  los  sentimientos  más  de  última 
hora  con  un  glosario  medioeval,  para  producir,  en  resumen, 
ese  antagonismo  insoluole  en  que  quedan  perjudicados  irre- 
misiblemente el  valor  literario  y  la  duración  indefinida  de 
tan  hermosos  romances  (1).„ 

Roselló  ha  intentado  también  renovar  el  arte,  propio  de 
las  literaturas  en  su  infancia  y  hoy  desusado,  de  personifi- 
car las  altas  ideas  morales,  con  tendencia  didáctica,  como 
cuando  describe  el  castillo  donde  se  oculta  la  harmonía, 
con  su  corte  de  siete  doncellas  y  siete  caballeros,  ó  nos  hace 


(1)  Miguel  S.  Oliver,  La  Literatura  en  Mallorca  (1840-1890;  ar- 
tículos publicados  en  el  periódico  La  Almudaina  (número  del  24  de 
Abril  de  1892). 
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acompañar  á  la  limosna  y  la  oración  en  su  fecundo  viaje 
por  la  tierra,  ó  nos  comunica  los  secretos  de  la  hermosísi- 
ma dama  que  con  el  nombre  de  La  verdad  recibe  á  sus 
adoradores  en  La  torre  del  misterio. 

Cierran  la  serie  de  los  iniciadores  del  renacimiento  lite- 
rario provincial  en  las  Baleares  D.  Miguel  Victoriano  Amer 
y  su  esposa  doña  Victoria  Peña,  ambos  inspirados  por  la 
más  pura  idealidad  religiosa.  Del  uno  ya  dijo  Guillermo 
Forteza  que  no  sabe  cantar  sin  mirar  al  cielo,  ni  mirar  al 
cielo  sin  cantar]  y,  aunque  da  á  veces  en  desmayado, 
otras,  como  en  la  poesía  laureada  Redempció,  halla  la  nota 
casi  exacta  del  género  místico.  Con  más  desembarazo  y 
novedad  lo  cultiva  la  autora  de  La  primera  tempesta  y  A 
la  Verge  María,  idilio  éste  que,  por  su  delicadeza  combi- 
nada con  suave  tono  confidencial,  parece  un  preludio  de 
las  arrobadoras  miniaturas  de  Verdagüer.  En  Anyoranca, 
Amor  de  marey  Lo  mea  mu,  etc.  vibra  la  cuerda  de  los 
sentimientos  domésticos,  con  sencillez  y  sin  prosaísmo,  con 
efusión  llena  de  ternura  y  sinceridad,  porque  Victoria  Peña 
no  ha  querido  buscar  la  poesía  fuera  de  su  propio  corazón, 
ni  dejar  á  un  lado  su  sexo  como  estorbo,  cuando  más  bien 
le  sirve  de  ayuda  dentro  de  la  variedad  artística  á  que  rin- 
de culto. 


fp..  Francisco  JBlanco  García ; 

Agustiniano. 
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La  Iglesia  y  Colón  a) 


IV 


vnto  se  han  extremado  los  ataques  contra  los  espa- 
ñoles por  defender  á  Colón,  que  éstos  al  fin  han 
sabido  tomarse  por  cuenta  propia  toda  clase  de 
represalias,  no  falseando  á  sabiendas  los  hechos  como  hacen 
los  entusiastas  é  incondicionales  defensores  del  Almirante, 
sino  tratando  de  rehabilitar  la  historia,  dando  á  cada  uno 
lo  que  en  justicia  le  corresponde,  y  atrayendo  las  corrien- 
tes de  justa  simpatía  que  España  merece  ante  el  mundo  por 
el  apoyo  firmísimo,  por  el  desprendimiento  y  la  liberalidad 
con  que  supo  llevar  á  término  feliz  la  conquista  de  América. 
Si  ha  habido  excesos  por  parte  de  los  defensores  de  España 
en  contra  de  Colón,  téngase  presente  el  desnivel  de  ideas  en 
que  unos  y  otros  tuvieron  que  mantenerse  para  luchar  á 
brazo  partido,  aquéllos  en  defensa  del  descubridor  del  Nue- 
vo Mundo,  sin  tener  presentes  á  los  españoles  á  no  ser  para 
denostarlos,  y  éstos  por  destruir  hasta  la  última  trinchera 
de  la  leyenda  colombina.  Antes  (se  ha  dicho  y  con  razón)  es 
una  nación  que  un  hombre.  Y  si  grande  y  soberana  es  la 

(1)    Véase  la  pág.  524. 
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figura,  bastante  desconocida  ó  adulterada,  del  inmortal  ge- 
novés,  más  grande  ha  de  resultar  por  fuerza  la  de  una  na- 
ción como  España,  sin  cuyo  influjo  y  desprendimiento,  sin 
cuya  tenacidad  y  energía  ni  Colón  hubiera  logrado  rea- 
lizar su  prodigioso  plan,  ni  Europa  admirar  las  delicias 
de  aquel  nuevo  paraíso  con  que  quiso  Dios  premiar  la  fe 
ardorosa  y  la  constancia  sublime  délos  españoles  después 
de  la  conquista  de  Granada.  En  el  íntimo  enlace  de  la  gloria 
y  prez  que  á  España  y  á  Colón  pertenecen,  en  harmonizar 
con  datos  incontrastables  y  poderosas  razones  la  fama  de 
la  nación  más  gloriosa  y  del  hombre  más  asombroso  de 
aquel  siglo,  estará  el  mérito  de  la  verdadera  historia;  por- 
que al  trazar  la  de  Colón  no  puede  justamente  prescindirse 
de  la  de  España.  Son  dos  focos  inseparables  que  se  iluminan 
mutuamente. 

Al  ponderar  como  se  debe  la  fe  y  constancia,  la  pacien- 
cia sin  límites  del  enviado  de  Cristo  en  su  ardiente  deseo  de 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  un  mundo  desconocido,  es  me- 
nester no  olvidar  tampoco  el  heroísmo  de  aquellos  camara- 
das  que  en  Palos  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Colón,  los  cua- 
les, sin  tener  las  miras  altísimas  ni  los  conocimientos  cosmo- 
gráficos que  al  gran  caudillo  impulsaban  para  atravesar  los 
mares,  se  sacrificaron  á  su  mando,  tripularon  las  carabelas 
y  dieron  desde  lo  más  íntimo  de  sus  corazones  quizá  el  últi- 
mo adiós  á  los  seres  queridos  que  abandonaban  y  á  las  pla- 
yas donde  nacieron,  con  el  fin  de  buscar  otras  opuestas,  fia- 
dos solamente  en  la  palabra  de  un  extranjero.  Yo  admiro 
casi  tanto  el  sacrificio  de  aquellos  héroes  como  las  hondas 
penas  de  Colón.  Este  podía  conllevarlas  en  línea  paralela 
con  su  idea  sublime,  con  saber  que  era  el  portaestandarte  de 
un  nuevo  pensamiento,  del  más  grande  que  cayó  en  humana 
inteligencia;  y  los  destellos  que  adivinaba  para  su  gloria 
postuma  ahuyentarían  de  seguro  gran  parte  de  las  nieblas  y 
congojas  interiores  que  en  su  primer  viaje  le  cercaron.  Pero 
aquellos  rudos  y  francos  marinos  ¿qué  lastre  podían  llevar 
en  sus  almas  como  contrapeso  del  temor  á  perecer  en  mar 
desconocido  dejando  atrás  pedazos  de  su  corazón,  ó  de  vol- 
ver con  pequeña  gloria  pensando  con  buen  tino  que  la  del 
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Almirante  eclipsaría  la  de  todos?  Si  á  falta  de  conocimien- 
tos científicos,  no  hubieran  tenido  aquellos  marineros  algo 
de  esa  fe  sublime  que  traslada  las  montañas,  si  el  nunca 
bien  alabado  é  inmortal  Padre  Marchena  no  hubiera  excita- 
do, como  es  fama,  con  sus  entusiastas  arengas  la  fe  y  el  pa- 
triotismo de  aquellos  forzudos  grumetes  para  que  secunda- 
sen el  plan  de  Colón...,  poco  quizá  hubieran  servido  las  prag- 
máticas de  los  Reyes  Católicos  para  que  el  Almirante  dispu- 
siera el  viaje  contando  con  las  vidas  de  aquellos  heroicos 
barqueros  de  Huelva,  Palos  y  Moguer.  En  cuanto  á  los  Pin- 
zones, que  á  nada  estaban  obligados,  á  quienes,  por  su  ca- 
rácter de  ricos  y  hombres  influyentes,  no  alcanzaban  las  ór- 
denes reales  de  ayudar  á  Colón  con  sus  vidas  y  hacienda, 
¿qué  elogio  digno  de  ellos  puede  hacerse,  sino  compararlos 
con  el  inmortal  descubridor?  Por  sus  conocimientos  cientí- 
ficos en  la  marina,  por  su  pericia  y  denuedo,  carácter  de 
mando  y  entereza,  y  conocedores  además  de  la  gente  que 
consigo  llevaban,  fueron  quizá  los  únicos  hombres  de  su 
siglo  que  pudieran  soñar  en  constituirse  rivales  de  Colón;  y 
sin  embargo,  tanto  como  se  ha  clamado  contra  los  injustos 
vejámenes  inferidos  á  éste,  no  se  han  tenido  bastante  en 
cuenta  los  sacrificios  heroicos  de  aquellos,  sus  hazañas  gi- 
gantescas y  la  muerte  obscura  y  sin  gloria  de  uno  de  ellos, 
cuando,  por  el  contrario,  al  genovés  se  le  aclamaba  por  to- 
das partes,  ofreciéndole  un  homenaje  que  casi  rayaba  en 
culto  y  veneración.  Si  más  tarde  ésta  degeneró  en  antipatía 
para  muchos  historiadores,  no  obstante,  el  nombre  de  Colón 
pasó  á  la  historia  en  la  conciencia  pública  como  sacrificado 
á  los  más  viles  rencores  de  sus  contemporáneos,  y  con  la 
aureola  del  prestigio  que  lleva  consigo  el  genio;  mientras 
que  muchos  de  sus  camaradas  que  tanto  le  ayudaron  en  la 
empresa,  quedaron  sepultados  en  el  más  completo  olvido, 
hasta  que  merced  á  recientes  investigaciones  se  ha  hecho 
justicia  á  su  memoria. 

¿Pero  fué  tan  desgraciado  Colón  en  vida  y  muerte,  que 
no  tuviera  siempre  á  su  lado  sabios  y  entusiastas  defenso- 
res de  su  conducta,  no  en  todas  las  ocasiones  acertada,  y 
que  no  diera  nunca  el  más  leve  motivo  de  motines  y  turbu- 
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lencias,  y  de  que  en  su  vida  pública  y  privada  se  le  consi- 
derase tan  limpio  y  sin  mancilla,  que  sin  obstáculos  logre 
pasar  desde  la  esfera  del  genio  á  la  más  alta  del  santo?  Ya 
hemos  visto  que  cuando  sólo  era  conocido  por  el  hombre  de 
la  capa  raída  que  mendigaba  á  las  puertas  de  un  convento, 
cuando  era  despreciado  por  los  que  no  entendían  su  plan, 
halló  en  el  seno  de  la  Iglesia  amigos  desinteresados  que  es- 
tuvieron siempre  de  su  parte.  Si  después  del  triunfo  que  le 
coronó  de  gloria  arreciaron  las  envidias  y  tribulaciones, 
también  se  aumentó  el  número  de  sus  admiradores  y  ami- 
gos, viendo  muestras  inequívocas  de  singular  afecto  en  tres 
Pontífices  que  consecutivamente  le  honraron  á  porfía,  en 
Cardenales  y  Obispos  que,  noticiosos  dv_  sus  hazañas  por 
las  epístolas  que  por  todo  el  mundo  hizo  correr  Pedro  Már- 
tir de  Anglería,  primer  cronista  del  descubrimiento  y  amigo 
íntimo  del  Almirante,  significaron  á  este  último  repetidas 
veces  su  admiración  y  asombro  por  aquella  admirable  con- 
quista que  extendió  el  imperio  de  la  Cruz  en  los  confines 
del  Nuevo  Orbe  (1). 

Su  mismo  espíritu,  fervorosamente  cristiano,  que  le  im- 
pulsó á  descubrir  un  mundo  desconocido  con  ánimo  de 
sembrar  en  él  la  semilla  del  Evangelio  y  aportar  tesoros 


(1)  El  primer  escrito  acerca  de  Colón,  vio  la  luz-pública  en  Roma 
el  año  1493;  y  fué  la  traducción  que  hizo  Leandro  de  Cuzco  de  la  Car- 
ta del  Almirante  al  Tesorero  Sánchez,  impresa  por  Eucario  Argén- 
teo. Los  Cardenales  Ascanio  Sforza,  Carvajal  y  D.  Luis  de  Aragón, 
dieron  á  conocer  algunos  escritos  de  Anglería,  relativos  á  Colón. 
El  Cardenal  Bembo  intercaló  en  su  Historia  de  Vcnecia  un  libro 
acerca  del  descubrimiento  americano.  A  instancias  de  León  X  y  va- 
rios Cardenales,  escribió  Stella  en  versos  latinos  la  primer  epopeya 
de  América.  Agustín  Valerio,  Obispo  de  Verona,  en  su  libro  De 
consolatione  Ecclésice,  trató  del  descubrimiento  como  obra  del  es- 
píritu católico,  aplicando  á  Colón  textos  de  Isaías;  lo  mismo  que 
hicieron  poco  después  Bocio  en  su  obra  De  signis  Eccle&ice  Dei,  y  el 
insigne  escritor  agustiniano  Fr.  Luis  de  León,  en  su  luminoso  co- 
mentario al  Proleta  Abdías.  Respecto  de  España,  además  del  Maes- 
tro León,  conocidos  son  los  escritos  del  P.  Las  Casas,  de  Bernáldez, 
Oviedo,  Gomara,  y  el  Doctor  Sepúlveda  en  su  Democrates  alter, 
traducido  al  castellano  por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  y  publicado  poco 
ha  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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para  la  conquista  del  Santo  Sepulcro,  como  él  mismo  escri- 
bía al  Papa  Alejandro  VI,  hizo  que  con  el  triunfo  de  su 
ideal  se  acrecentase  su  fervor  religioso,  y  que  la  Iglesia 
desde  un  principio  considerase  á  Colón  como  hijo  predilecto 
suyo  educado  á  sus  pechos,  y  el  prodigioso  descubrimiento 
como  resultado  práctico  de  la  fe  inconmovible  de  un  hom- 
bre y  una  nación  providenciales,  heraldos  de  Dios  para 
traer  á  la  luz  de  la  verdad  á  tantos  pueblos  sentados  en  las 
sombras  de  la  muerte. 

Patentes  están  en  la  historia  con  sus  trabajos  y  angus- 
tias, los  testimonios  elocuentes  de  su  devoción  y  ascetismo, 
ora  al  prepararse  espiritualmente  en  la  Rábida  para  la  em- 
presa más  atrevida  que  han  admirado  los  siglos,  y  ya  tam- 
bién durante  los  contratiempos  de  la  primera  travesía.  Su 
Diario  de  á  bordo,  al  mismo  tiempo  que  demuestra  en  él  fa- 
cultades extraordinarias  de  minucioso  observador  de  la  na- 
turaleza, da  claros  indicios  de  su  religión  y  cristiandad.  Si 
no  se  le  ocultaban  los  más  insignificantes  pormenores  para 
no  desviarse  de  su  ruta  al  surcar  las  aguas  de  aquel  mar 
llamado  por  los  antiguos  tenebroso,  y  contemplar  las  cons- 
telaciones de  un  cielo  nuevo,  relacionándolo  todo  para  ha- 
cerlo servir  ásu  vastísimo  plan,  tampoco  echaba  al  olvido, 
en  aquellas  inquietudes  que  le  devoraban  por  ver  el  instante 
supremo  de  admirar  el  mundo  soñado  y  extasiarse  en  su 
contemplación,  el  subir  á  menudo  en  alas  de  la  fe  y  de  la 
oración  á  más  sublimes  regiones,  y  sobre  las  olas  del  Atlán- 
tico pedir  auxilio  y  protección,  en  cánticos  llenos  de  ternu- 
ra, á  la  que  siempre  fué  para  él  verdadera  estrella  de  los 
mares. 

Innumerables  rasgos  de  bondad,  de  paciencia  heroica,  de 
firmísima  constancia,  de  fe  sobrenatural  en  la  sublime  idea 
que  le  agitaba,  demuestran  claramente  su  celo  religioso  por 
la  gloria  de  Dios  en  todos  sus  viajes;  y  hasta  la  misma  coin- 
cidencia providencial  de  ser  los  viernes  los  días  más  fausto? 
y  prósperos  de  sus  descubrimientos  y  hazañas,  indica  (se- 
gún muchos  han  hecho  constar)  su  devoción  á  la  pasión  de 
Jesucristo.  En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  comenzó 
epopeya  tan  gloriosa,  y  en  nombre  de  la  misma  la  terminó 
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felizmente,  aunque  con  grandes  y  heroicos  trabajos/y  su* 
dando  sangre,  como  él  dice  en  carta  á  los  Reyes  Católicos. 
Intrépido  en  medio  de  todos  los  peligros,  atribuía  siempre 
el  salir  de  ellos  á  su  adorable  Redentor.  Los  nombres  devo- 
tos que  ponía  á  los  pueblos  descubiertos  indican  también  sus 
arraigadas  creencias.  El  himno  por  él  entonado  á  la  Divini- 
dad al  clavar  la  rodilla  en  aquella  tierra  que  tantos  sudores 
y  fatigas  le  costó  descubrir,  es  un  cántico  lleno  de  amor  y 
misticismo  sano.  ;Y  las  veces  que  hubo  de  hacer  de  fervien- 
te misionero,  adoctrinando  en  la  religión  cristiana  á  ios  in- 
felices y  no  siempre  pacíficos  moradores  de  aquellas  islas? 
Hasta  sus  mismos  compañeros  de  viaje  pusieron  á  prueba 
con  frecuencia  la  heroica  constancia  y  la  inquebrantable  fe 
del  atrevido  y  devoto  caudillo.  ¿Cómo  seguirle  en  todas  las 
alternativas  y  vicisitudes  de  su  vida  si  ésta  tiene  más  esco- 
llos para  el  historiador  que  los  mares  por  él  tantas  veces 
surcados?  Cumple  á  mi  propósito  inculcar  que  el  Almirante, 
como  dice  Herrera,  fué  devotísimo  y  creyente  en  las  cosas 
de  la  religión  cristiana,  observando  con  puntualidad  los  ayu- 
nos y  obligaciones  de  la  Iglesia,  confesando  y  comulgando 
con  mucha  frecuencia.  Hombre  verdaderamente  grande,  y 
por  naturaleza  inclinado  al  bien,  modesto  y  desinteresado, 
fiel  á  los  Reyes,  admirador  del  prestigio  de  la  autoridad, 
hasta  no  permitir  se  le  quitasen  las  cadenas  que  le  puso  Bo- 
badilla,  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  á  cuya  honra  y  gloria  en- 
derezaba los  principales  acontecimientos  de  su  vida,  quizá 
la  misma  grandeza  de  ánimo  y  el  conocimiento  cabal  de  su 
gigantesca  obra,  llevada  á  cabo  con  el  séquito  del  univer- 
sal aplauso  después  de  tantas  contradicciones,  luciéronle 
persuadir  que  él  era  el  personaje  bíblico  anunciado  por 
Isaías  para  redondear  el  orbe.  Su  mismo  ingenio  y  el  estu- 
dio frecuente  de  las  Sagradas  Escrituras,  con  la  mezcla  de 
las  ideas  místicas  de  su  tiempo,  algo  confusas  y  exaltadas 
en  él  por  su  carácter,  nación  y  temperamento,  hiciéronle 
formar  á  su  rededor,  y  para  consolidar  su  obra  ante  el  asom- 
bro de  sus  contemporáneos,  un  cuerpo  de  doctrina  bien  de- 
clarado y  patente  en  el  libro  de  sus  Profecías. 

Este  empeño  de  Colón  de  creerse  personaje  bíblico  y  con- 
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siderar  su  empresa  como  anunciada  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra, aunque  se  halle  revuelto  y  confundido  con  algunas  de  sus 
cavilaciones  de  poeta  para  dar  importancia  á  su  obra,  como 
el  afirmar  que  las  islas  descubiertas  no  podían  ser  otras  que 
las  de  Ophir,  Cipango  y  Áureo  Chersoneso,  influyó  tal  vez 
en  las  ideas  de  algunos  escriturarios  del  siglo  XVI,  que, 
como  el  insigne  Fr.  Luis  de  León,  comentando  ciertos  pa- 
sajes de  Abdias  é  Isaías,  por  medio  del  texto  hebreo,  atri- 
buyen á  los  españoles  la  confirmación  de  las  profecías  res- 
pecto del  descubrimiento  de  un  mundo  desconocido,  y  que 
de  España  precisamente  habían  de  salir  las  naves  portado- 
ras de  la  nueva  luz  que  ahuyentase  las  tinieblas  de  la  idola- 
tría en  el  orbe  nuevo.  Y  es  tan  original  y  peregrino  el  modo 
de  discurrir  de  Fr.  Luis  de  León,  filosofando  acerca  de  nues- 
tra historia  y  del  descubrimiento  americano  con  respecto  á 
la  intervención  de  la  Iglesia,  que  quizá  nos  atrevamos  á  ex- 
poner en  próximo  artículo  sus  curiosas  y  acertadas  teo- 
rías llenas  de  ingeniosísimas  y  brillantes  conjeturas,  ya  que 
todas  ellas  no  caben  desahogadamente  en  el  plan  que  aquí 
nos  hemos  propuesto. 

Y,  no  sólo  en  el  libro  de  las  Profecías  que  sometió  Co- 
lón al  dictamen  de  su  amigo  Fr.  Gaspar  Corricio,  religioso 
de  la  Cartuja  de  Sevilla,  sino  también  en  sus  otros  escritos, 
de  índole  muy  diversa,  como  la  descripción  de  sus  viajes, 
aparece  el  inmortal  marino  impregnado  de  esa  savia  de 
vida  interior  y  mística,  de  candorosas  efusiones  que  deno- 
tan un  alma  abierta  á  las  caricias  de  la  naturaleza,  á  los 
tiernos  halagos  de  una  gracia  sobrenatural.  Cualquiera  se 
siente  conmovido  en  lo  más  interno  del  corazón  con  la  sa- 
brosa lectura  de  su  primer  viaje,  cuando  después  de  dar 
gracias  al  Señor  por  "aquella  victoria  de  cosas  que  pares- 
cían  imposibles,,,  y  excitar  á  toda  la  cristiandad  á  que  haga 
grandes  fiestas  por  tan  solemne  triunfo,  exclama  descri- 
biendo aquel  mundo  virgen:  "no  sé  por  dónde  principiar; 
mis  ojos  no  se  sacian  de  ver  tantas  maravillas;  las  flores  de 
la  playa  exhalan  un  perfume  tan  agradable  y  suave,  que 
nada  es  más  capaz  de  halagar  el  olfato;  las  orillas  del  río 
son  un  paraíso  que  no  me  puedo  resolver  á  abandonar;  las 
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tierras  son  todas  fértilísimas,  de  mil  fechuras,  y  todas  andá- 
biles  y  llenas  de  árboles  de  mil  maneras  y  altos,  que  pare- 
cen llegan  al  cielo,  y  jamás  pierden  la  foja,  según  lo  que 
puedo  comprender,  que  los  vi  tan  verdes  y  tan  fermosos 
como  son  por  Mayo  en  España. „ 

Pero  donde  más  se  trasluce  la  ternura  de  alma,  el  arre- 
bato patético  y  místico  de  Colón,  su  carácter  enérgico, 
moldeado  en  las  grandes  ideas  que  alimentaron  su  espíritu 
toda  su  vida,  es  indudablemente  en  la  carta  escrita  á  los 
Reyes  desde  Jamaica,  después  de  haber  hecho  frente  con  la 
valentía  de  un  héroe  á  los  elementos  de  la  naturaleza,  con- 
jurados contra  él,  en  medio  de  "aquella  mar  fecha  sangre, 
herviendo  como  caldera  por  gran  fuego„,  sin  más  perspec- 
tiva que  un  cielo  que  "jamás  fué  visto  tan  espantoso,,,  pues 
"un  día  con  la  noche  ardió  como  forno,  y  así  echaba  la  lla- 
ma con  los  rayos,  que  cada  vez  miraba  yo  si  me  había  lle- 
vado los  masteles  y  velas,  viniendo  con  tanta  furia  espan- 
tables, que  todos  creíamos  que  me  habían  de  fundir  los  na- 
vios,,. "Yo  había  adolescido  y  llegado  fartas  veces  á  la 
muerte,  que  la  esperanza  de  escapar,  era  muerta;  cansado, 
me  adormecí  gimiendo:  una  voz  muy  piadosa  oí  diciendo: 
"¡Oh  estulto  y  tardo  á  creer  y  á  servir  á  tu  Dios,  Dios  de 
todos!  ¿Qué  hizo  él  más  por  Moisés  ó  por  David  su  siervo? 
Desque  naciste,  siempre  él  tuvo  de  ti  muy  gran  cargo. 
Cuando  te  vido  en  edad  de  que  él  fué  contento,  maravillo- 
samente hizo  sonar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las  Indias,  que 
son  parte  del  mundo,  tan  ricas,  te  las  dio  por  tuyas,  tú  las 
repartiste  adonde  te  plugo,  y  te  dio  poder  para  ello.  De  los 
atamientos  de  la  mar  Océana  que  estaban  cerrados  con  ca- 
denas tan  fuertes,  te  dio  las  llaves;  y  fuiste  obedescidc  en 
tantas  tierras,  y  de  los  cristianos  cobraste  tan  honrada 
fama.  ¿Qué  hizo  él  más  alto  por  el  pueblo  de  Israel,  cuando 
le  sacó  de  Egipto?  ¿Ni  por  David,  que  de  pastor  hizo  Rey  en 
Judea?...  Tú  llamas  por  socorro  incierto:  responde,  ¿quién 
te  ha  afligido  tanto  y  tantas  veces,  Dios  ó  el  mundo?  Los 
privilegios  y  promesas  que  da  Dios  no  los  quebranta,  ni 
dice  después  de  haber  recibido  el  servicio,  que  su  intención 
no  era  esta,  ni  da  martirios  por  dar  color  ala  fuerza... 
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Ahora  medio  muestra  el  galardón  de  estos  afanes  y  peli- 
gros que  has  pasado  sirviendo  á  otros...  No  temas,  confía; 
todas  estas  tribulaciones  están  escritas  en  piedra  mármol, 
y  no  sin  causa.  „ 

Esas  nobles,  tiernas  y  sinceras  efusiones  del  ánimo  atri- 
bulado de  Colón,  ese  Deus  ex  machina  que  tan  galanamen- 
te introduce  en  su  epopeya,  aquella  blanda  ironía  con  que 
parangona  las  promesas  y  mercedes  de  Dios  con  las  de  los 
hombres,  precisamente  en  la  carta  dirigida  á  los  Monarcas 
españoles,  que  (con  fundamento  ó  sin  él)  acababan  de  faltar 
á  su  palabra  al  Almirante,  es  de  lo  más  ingenioso,  patético 
y  admirable  en  la  vida  de  éste.  Quizá  la  bondadosa  y  sim- 
pática Reina  de  Castilla,  enternecida  con  la  lectura  de  car- 
ta tan  conmovedora,  de  tantos  trabajos  llena,  y  escrita,  al 
parecer,   con   lágrimas,   hubiera  resuelto   definitivamente 
confirmar  al  Almirante  en  sus  honores  y  en  el  gobierno  de 
las  Islas,  si  altas  consideraciones  de  estado,  y  el  clamor 
que  de  la  Española  llegaba  á  sus  oídos  contra  Colón,  no 
le  hubieran  hecho  persuadirse  que  éste  tenía  más  dotes  de 
marino  que  de  gobierno.  En  el  ánimo  de  Colón  hacía  hon- 
da mella  que  al  mismo  tiempo  que  á  él  se  le  despreciaba, 
se  diesen  los  cargos  más  importantes  en  aquellas  Islas  á 
los  que  menos  habían  trabajado  en  la  conquista,  ó  habían 
sido  contrarios  á  ella;  y  es  natural  que  esto  le  sugiriese 
aquellas  tristes  palabras,  llenas  también  de  irónica  amar- 
gura: "Las  gracias  y  acrescentamiento  siempre  fué  uso  de 
las  dar  á  quien  puso  su  cuerpo  á  peligro:  los  que  se  fueron 
de  las  Indias  fuyendo  los  trabajos  y  diciendo  mal  dellas  y 
de  mí,  volvieron  con  cargos;  ¡malo  ejemplo  y  sin  provecho 
del  negocio  y  para  la  justicia  del  mundo!...  Siete  años  estu- 
ve yo  en  su  Real  Corte,  que  á  cuantos  se  fabló  de  esta  em- 
presa, todos  á  una  dijeron  que  era  burla;  agora  fasta  los 
sastres  suplican  por  descubrir...  Bueno  es  de  dar  á  Dios 
lo  suyo  y  acatar  lo  que  le  pertenece...  Después  que  yo  por 
voluntad  divina  hube  puestas  las  Indias  debajo  de  su  Real 
y  alto  señorío  y  en  filo  para  haber  grandísima  renta,  de  im- 
proviso fui  preso  y  echado  con  dos  hermanos  en  un  navio, 
cargado  de  fierros,  desnudo  en  cuerpo  con  muy  mal  trata- 
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miento,  sin  ser  llamado  ni  vencido  por  justicia:  ¿Quién  cree- 
rá que  un  pobre  extranjero  se  hobiese  de  alzar  en  tal  lugar 
contra  V.  A.  sin  causa,  y  estando  sólo  entre  sus  vasallos 
y  naturales,  y  teniendo  todos  mis  fijos  en  su  Real  Corte?... 
La  restitución  de  mi  honra  y  daños  y  el  castigo  en  quien  lo 
fizo,  fará  sonar  su  Real  nobleza...  Grandísima  virtud,  fama 
con  ejemplo  será  si  hacen  esto  y  quedará  á  la  España  glo- 
riosa memoria  con  la  de  Vuestras  Altezas  de  agradecidos 
y  justos  Príncipes.  La  afrenta  tan  desigual  no  da  lugar  al 
ánimo  que  calle,  bien  que  yo  quisiera...;  yo  he  llorado  hasta 
aquí  á  otros;  haya  misericordia  agora  el  cielo,  y  llore  por 
mí  la  tierra„. 

Jamás  la  palabra  humana  ha  sabido  expresar  mejor  las 
hondas  penas,  los  íntimos  pensamientos  de  un  gran  hombre. 
Un  grito  de  indignación  salió  de  los  confines  de  España 
como  enérgica  protesta  contra  los  desafueros  hechos  al 
desventurado  Almirante,  y  los  Reyes  Católicos  (contra  lo 
que  han  propalado  algunos  autores  extranjeros)  se  apresu- 
raron á  hacerle  grande  honra  y  á  arrancarle  del  alma  el 
aguijón  de  sus  justísimas  tristezas.  Bien  que  esto,  por  muer- 
te de  la  Reina  Isabel,  duró  poco;  y  el  descubridor  del  Nue- 
vo Mundo  tuvo  que  resignarse  con  la  cruz  y  buscar  la  cal- 
ma apetecida  al  lado  de  los  frailes,  donde  siempre  la  halló, 
donde  nunca  le  faltaron  amigos  verdaderos  y  desinteresa- 
dos, lo  mismo  en  el  calvario  que  en  el  pináculo  de  la  gloria 
humana. 

De  la  que  en  el  cielo  le  haya  cabido  por  sus  grandes 
virtudes  y  trabajos,  por  haber  sido  el  instrumento  de  la  di- 
vina Providencia  en  la  realización  de  uno  de  los  proyectos 
más  portentosos  de  la  humanidad,  abriendo  con  sus  naves 
grande  surco  y  derrotero  por  donde  penetró  la  luz  de  Jesu- 
cristo..., de  esa  gloria  no  me  corresponde  hablar  á  mí.  No 
ignoro  que  desde  hace  medio  siglo,  poco  más  ó  menos,  se 
ha  despertado  en  muchos  católicos  de  alta  dignidad  el 
afán  de  que  se  acelere  la  beatificación  del  gran  marino  cris- 
tiano; pero  si  no  fuera  presunción  emitir  juicio  particular  y 
de  tejas  abajo,  como  suele  decirse,  en  asunto  de  esa  monta, 
me  atrevería  á  opinar  que  mientras  no  logren  los  incondi- 
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cionales  defensores  y  panegiristas  de  Colón  remover  de  la 
vida  de  éste  obstáculos  insuperables,  verdaderas  montañas 
sin  paso  franco  para  causa  de  tal  cariz,  tampoco  llegarán  á 
ver  la  meta  de  sus  fervientes  deseos.  Por  lo  menos,  mucho 
tiempo  ha  de  pasar  (aun  suponiendo  que  llegue)  hasta  que 
aparezca  la  verdadera  historia  del  Almirante  tan  limpia 
como  es  menester  para  declararle  Santo.  Por  otra  parte, 
tampoco  veo  esa  necesidad.  Para  admirar  profundamente  á 
Colón,  para  saber  que  fué  el  portaestandarte  de  la  cruz,  y 
heraldo  déla  Iglesia  católica,  basta  sólo  tener  mediana  no- 
ticia de  las  trazas  de  la  Providencia  en  los  destinos  de  los 
hombres,  y  comparar  con  ellas  los  móviles  de  aquel  genio 
poderoso,  su  iniciativa  sorprendente,  fe  y  constancia  inque- 
brantables, que  fueron  como  el  talismán  de  todos  sus  idea- 
les para  realizar  la  empresa  que  Dios  le  inspirara.  ¿Para 
qué  sacarle  del  marco  de  la  verdadera  historia  y  del  cam- 
po bastante  anchuroso  en  que  se  mueve  con  holgura,  como 
el  héroe  cristiano  más  grande  de  su  siglo  y  quizá  de  los  ve- 
nideros? 

j^R.     /MANUEL   f.   yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
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ni 


MATERIALISMO. 


un  cuando  el  argumento  que  acabamos  de  exponer 
baste  para  demostrar  del  modo  más  claro  y  ter- 
minante la  imposibilidad  de  la  materia  eterna  en 
el  sentido  que  pretenden  los  materialistas,  no  queremos  pa- 
sar en  silencio  otros  no  menos  contundentes  y  quizá  más 
al  alcance  del  común  de  los  lectores. 

Dada  la  existencia  de  la  materia  por  sí  misma,  sigúese 
forzosamente  que  ha  de  ser  necesaria.  Y  si  de  la  necesidad 
del  ser,  como  hemos  visto,  se  infiere  su  inmutabilidad,  no 
sólo  en  cuanto  á  la  esencia,  sino  también  en  cuanto  al  modo 
de  ser,  lógicamente  se  deduce  que  la  materia,  en  ese  su- 
puesto, tiene  que  resultar  mutable  é  inmutable;  mutable, 
porque,  al  decir  de  los  materialistas,  el  movimiento  le  es  in- 
herente, y  sin  él  no  podrían  explicar,  como  pretenden,  la 
formación  de  los  diversos  seres  que  constituyen  el  mundo; 
inmutable,  porque  así  lo  exige  la  condición  de  existir  por  sí 
misma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ser  necesaria.  Pero  afirmar 
esto,  es  incurrir  en  la  contradicción  más  palmaria,  es  atri- 
buir á  un  mismo  sujeto  cualidades  que  mutuamente  se  ex- 


(1)    Véase  la  pág.  250. 
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cluyen;  luego  es  insostenible  la  afirmación  materialista, 
porque  para  hacer  ver  la  falsedad  de  una  proposición,  basta 
que  de  ella  puedan  deducirse  consecuencias  absurdas  y 
contradictorias.  No  queda,  por  tanto,  otro  recurso  á  los  ma- 
terialistas, si  han  de  ser  consecuentes  con  su  doctrina,  que 
encastillarse  en  su  afirmación  á  pesar  de  las  manifiestas 
contradicciones  que  encierra.  Nada  en  verdad  gana  con  eso 
su  fama  de  lógicos;  pero  nos  tienen  ya  tan  acostumbrados 
á  las  infracciones  de  las  leyes  más  elementales  del  racioci- 
nio, y  á  la  oposición  sistemática  al  sentido  común,  que  no 
nos  sorprende  verlos  una  vez  más  empeñados  en  sostener 
la  absurda  é  inconcebible  teoría  de  la  materia  existente  por 
sí  misma. 

Del  mismo  modo  podemos  discurrir  sobre  los  demás 
atributos  que  fluyen  de  la  necesidad  del  ser,  cuáles  son  la 
infinidad,  la  inmensidad,  la  simplicidad  y  otros  muchos  con 
los  que  pugna  evidentemente  la  naturaleza  de  la  materia. 
Pugna  con  la  infinidad,  porque  si  lo  infinito,  conforme  á  la 
idea  que  todos  tienen  de  él,  es  lo  que  carece  de  límite,  no 
sólo  en  cuanto  al  ser,  sino  también  en  cuanto  á  las  perfec- 
ciones del  ser,  entre  las  cuales  ha  de  contarse  la  indepen- 
dencia, siendo  la  materia  en  cualquier  orden  ó  estado  escla- 
va de  la  fuerza,  y  consistiendo  toda  su  perfección  en  la  in- 
diferencia para  recibir  las  formas  que  quiera  dársela,  si- 
gúese que  de  cualquier  modo  que  se  la  considere,  se  mues- 
tra siempre  como  finita  y  limitada.  Pugna  con  la  inmensi- 
dad, porque  la  existencia  de  una  magnitud  infinita  y  mate- 
rial es  una  contradicción  manifiesta,  puesto  que  exige  estar 
compuesta  de  diversas  partes  que,  aunque  unidas  entre  sí, 
no  por  eso  dejan  de  ser  distintas;  y  por  tanto,  resultaría 
que,  siendo  cada  una  de  las  partes  finitas  y  limitadas,  de  la 
unión  de  esas  partes  nacería  esa  magnitud  infinita,  cosa  á 
todas  luces  imposible.  Pugna  con  la  simplicidad,  porque  es 
de  esencia  de  la  materia  el  ser  compuesta,  y  sería  preciso 
destruir  su  naturaleza  para  que  pudiera  corresponderle  ese 
carácter.  No  queremos  insistir  en  la  dilucidación  de  estos 
puntos,  y  nos  contentamos  con  apuntarlos  por  tratarse  de 
argumentos  que  no  desconocen  ni  los  que  faltos  de  estu- 
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dios,  pero  dotados  de  algún  sentido  común,  hayan  refle- 
xionado alguna  vez  sobre  esto.  Atendiendo  á  las  razones 
expuestas,  creemos  que  con  toda  justicia  podemos  afirmar, 
no  sólo  que  los  materialistas  no  demuestran  su  tesis,  sino 
que  hay  pruebas  tan  concluyentes  en  contra  de  ella,  que  la 
hacen  de  todo  punto  inadmisible,  á  no  proponerse  saltar  por 
todo  y  admitir  toda  clase  de  contradicciones  á  trueque  de 
sostener  una  doctrina  que  sólo  se  apoya  en  un  dogmatismo 
irracional  y  falto  de  pruebas.  Pasemos  á  examinar  ya  la  se- 
gunda afirmación  materialista,  á  saber,  que  á  la  materia 
le  es  inherente  el  movimiento. 

Esta  segunda  tesis  es  para  los  materialistas  tan  impor- 
tante como  la  primera,  y  sin  ella  nada  habrían  conseguido 
para  explicar  la  constitución  del  universo  y  la  formación 
de  los  distintos  seres  que  le  componen.  Sin  el  movimiento 
estaría  condenada  la  materia  á  perpetua  inmovilidad;  y 
en  tal  caso  sería  preciso  introducir  un  agente  distinto  de 
ella  que  la  sacase  de  su  inacción  y  determinase  esa  serie 
indefinida  de  transformaciones  á  que  la  vemos  sujeta;  hipó- 
tesis que  no  cabe  dentro  del  dogma  materialista.   "El  prin- 
cipio del  sistema,  su  axioma  generador,  escribe  Caro,  com- 
pendiando la  doctrina  expuesta  por  Moleschott  en  su  famo- 
sa obra  La  Circulación  de  la  vida,  es  que  no  hay  fuerza 
sin  materia,  ni  materia  sin  fuerza...  La  una  no  puede  conce- 
birse sin  la  otra,  si  no  es  por  abstracción  ó  en  hipótesis;  sin 
la  fuerza,  la  materia  se  reduciría  á  la  nada;  y  sin  la  mate- 
ria, la  fuerza  quedaría  relegada  á  una  pura  abstracción.  Es, 
pues,  la  fuerza  una  simple  propiedad  de  la  materia,  incom- 
prensible sin  ella,  ó  como  distinta  de  ella.  La  fuerza  es  in- 
destructible, como  lo  es  la  materia,  ni  puede  ser  creada,  ni 
destruida.  Se  transforma  indefinidamente,  sólo  varía  en  sus 
manifestaciones,  no  en  su  intensidad,  la  cual  es  siempre  la 
misma,  atendida  la  suma  de  sus  efectos...  Cuando  en  un 
cuerpo  se  presenta  una  propiedad  nueva,  no  hay  creación 
de  una  nueva  fuerza  que  sustituya  á  otra  ya  aniquilada, 
sino  una  transformación  de  la  misma  fuerza  en  circuns- 
tancias y  aplicaciones  nuevas.  En  la  naturaleza  no  hay  re- 
poso; su  existencia  no  es  más  que  un  movimiento  circular, 
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en  el  que  cada  movimiento,  producido  por  otro  anterior,  es 
causa  de  otro  movimiento  exactamente  igual  á  su  causa. 
Nada  crece,  ni  nace,  ni  desaparece,  ni  comienza,  ni  ¡acaba; 
la  vida  universal  es  un  círculo  en  el  que  las  causas  y  los 
efectos  se  enlazan  sin  solución  de  continuidad;  y  forman 
una  serie  de  anillos,  en  la  que  cada  anillo  puede  considerar- 
se como  el  primero  y  el  último,  como  el  principio  y  el  fin  de 
esa  inmensa  cadena,,  (1). 

En  confirmación  de  esta  doctrina,  invocan  los  hechos 
comprobados  por  la  ciencia  experimental,  los  cambios  recí- 
procos y  mutuas  relaciones  que  existen  entre  los  diversos 
reinos  de  la  naturaleza,  la  incesante  movilidad  de  la  mate- 
ria, la  atracción  que  unos  cuerpos  ejercen  sobre  otros,  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas  y  los  principios  de  la  teoría 
mecánica  del  calor,  la  obtención  de  productos  orgánicos 
por  medio  de  la  síntesis  química,  y  otros  mil  y  mil  hechos 
mejor  ó  peor  comprobados,  que,  merced  á  una  interpreta- 
ción arbitraria,  son  en  manos  de  los  materialistas  otras 
tantas  pruebas  de  sus  aserciones.  No  hemos  de  seguirlos 
en  sus  disquisiciones  ampulosas  é  inacabables,  ni  cansare- 
mos la  paciencia  de  nuestros  lectores  descendiendo  á  deta- 
lles inoportunos:  vamos  á  concretarnos  á  refutar  la  conclu- 
sión final  que  de  leyes  naturales  bien  conocidas,  y  de  he- 
chos generalmente  admitidos,  infieren  los  materialistas,  á 
saber:  que  el  movimiento  es  esencial  á  la  materia. 

Advertimos  desde  luego  que  aun  cuando  lograran  los 
materialistas  demostrar  con  toda  evidencia  que  es  esencial 
á  la  materia  el  movimiento,  no  por  esto  dejaría  de  ser  su 
doctrina  absurda  é  inadmisible,  pues  como  ya  hemos  hecho 
ver,  la  eternidad  de  la  materia,  base  fundamental  de  ese 
sistema,  es  una  afirmación  gratuita  contra  la  cual  militan 
argumentos  evidentes  y  de  todo  punto  irrefragables.  Y  he- 
cha esta  advertencia;  y  colocándonos  en  el  terreno  de  la 
experimentación,  tan  del  gusto  de  los  materialistas,  vea- 
mos cómo  discurren  para  demostrar  su  doctrina.  En  cual- 
quier estado,  dicen,  que  se  observe  á  la  materia,  siempre 


(1)    Le  Materialisme  et  la  science,  chap.  IV. 
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se  la  encuentra  en  movimiento;  no  hay  reposo  para  ella, 
incesantemente  se  agita,  ya.  en  una  dirección,  ya  en  otra; 
aunque  en  ciertos  casos  se  nos  presenta  al  parecer  en  quie- 
tud, no  cabe  duda  que  los  movimientos  atómicos  y  molecu- 
lares siguen  verificándose  sin  interrupción  alguna,  lo  cual 
demuestra  que  sólo  hay  reposo  relativo,  mas  no  absoluto, 
y,  por  consiguiente,  que  el  movimiento  es  propiedad  sin  la 
cual  no  se  concibe  la  materia.  Esto  mismo,  añaden,  se  con- 
firma por  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas,  fuerzas  que,  en 
último  término,  se  reducen  al  movimiento,  por  la  correla- 
ción y  equivalencia  de  todos  los  efectos  mecánicos  y  quími- 
cos, y  por  la  persistencia  é  indestructibilidad,  ya  en  una 
forma,  ya  en  otra,  de  la  energía. 

Demos  por  bien  demostrados  esos  principios,  admitá- 
moslos como  verdaderos;  más  aún,  supongamos  por  un 
momento  que  todo,  sin  excepción  alguna,  obedece  á  las  leyes 
físicas  y  químicas  á  que  está  sujeta  la  materia,  ¿podrá  infe- 
rirse de  ahí  en  buena  lógica  que  el  movimiento  es  esencial 
á  la  materia?  ¿No  cabe  después  de  todo  eso  preguntar  si 
existe  un  agente  superior  y  extraño  á  ella  que  la  haya  do- 
tado de  esa  perfección?  Porque  del  hecho  de  encontrarse 
siempre  la  materia  en  movimiento,  no  se  sigue  forzosamen- 
te que  esa  cualidad  le  sea  esencial,  como  no  se  sigue  de  que 
veamos  hoy  moviéndose  un  cuerpo  que  se  haya  movido 
ayer.  El  origen  del  movimiento  en  la  materia  no  puede  com- 
probarse con  dato  alguno  experimental,  mucho  menos  su- 
poniéndola eterna:  lo  único  que  podemos  afirmar,  admi- 
tiendo que  sean  verdaderos  los  datos  que  nos  suministran 
las  ciencias,  es  que  la  materia  se  mueve  constantemente; 
pasar  más  adelante  es  entrar  de  lleno  en  el  terreno  de  la 
Metafísica,  abandonando  el  de  la  experimentación;  es  de- 
ducir una  consecuencia  que  no  está  contenida  en  las  pre- 
misas. 

En  efecto,  el  problema  del  origen  del  movimiento  no  es 
ni  puede  ser  resuelto  por  dato  alguno  experimental;  la  ex- 
periencia sólo  nos  dice  lo  que  actualmente  hay;  pero  per- 
manece muda  respecto  de  lo  que  fué:  si  queremos  inferir 
algo  de  los  hechos  observados,  preciso  es  que  acudamos  á 
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razonamientos  que  no  estén  en  oposición  con  esos  hechos; 
es  decir,  que  abandonando  el  campo  de  la  experimentación 
nos  entremos  por  el  de  la  Metafísica,  ajustando  nuestros 
discursos  á  las  exigencias  de  la  Lógica,  y  respetando  en  ellos 
la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que  versan.  Ahora  bien, 
¿se  opone,  por  ventura,  á  los  datos  y  hechos  científicos  la 
idea  de  un  primer  motor  inmóvil,  de  quien  reciba  la  materia 
el  movimiento,  con  las  demás  propiedades  que  la  acompa- 
ñan? Nunca  demostrará  el  materialismo  esa  oposición;  y 
mientras  no  lo  verifique,  no  tendrá  derecho  á  invocar  los 
progresos  de  la  ciencia  como  incompatibles  con  la  idea  de 
un  Dios  creador.  Y  no  sólo  no  lo  demostrará,  sino  que  esos 
mismos  progresos,  rectamente  interpretados,  nos  conduci- 
rán como  por  la  mano  al  conocimiento  claro  y  distinto  del 
supremo  Hacedor,  sin  el  cual  el  mundo  sería  un  enigma  in- 
descifrable. „Nada,  pues,  escribe  Caro,  demuestra  experi- 
mentalmente  que  la  materia  se  ponga  en  movimiento  por 
su  propia  actividad;  la  cuestión  del  origen  de  la  fuerza  es 
campo  vedado  para  la  experimentación;  porque,  después  de 
haber  examinado  una  por  una  todas  las  transformaciones 
posibles  de  los  fenómenos  de  calor,  trabajo,  luz,  electrici- 
dad y  magnetismo,  y  haberlas  reducido  á  simples  modifica- 
ciones del  movimiento,  transmisibles  y  transformables  unas 
en  otras,  según  las  leyes  de  la  Mecánica,  siempre  ocurrirá 
preguntar:  ¿y  de  dónde  viene  el  movimiento?  (1)„  Resulta 
de  lo. dicho  que  hacer  á  la  ciencia  experimental  solidaria  de 
las  afirmaciones  materialistas  es  agraviarla,  inferirla  una 
injuria,  déla  cual  tratan  de  vengarla  los  verdaderos  sabios, 
los  que  sinceramente  la  aman. 

Así  lo  confiesan,  al  establecer  como  fundamento  de  la 
Mecánica  la  inercia  de  los  cuerpos,  es  decir,  la  propiedad 
que  tienen  de  no  poder  modificarse  á  sí  mismos,  de  suerte 
que  si  se  mueven,  seguirán  moviéndose  siempre  en  la  mis- 
ma dirección  y  con  la  misma  velocidad,  mientras  un  agen- 
te exterior  no  se  oponga  á  su  movimiento;  y  si  están  en  re- 
poso, en  él  persistirán  constantemente,  hasta  que  una  fuer- 


(1)    Le  Materialisme  et  la  Science,  chap.  VIII. 
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za  extraña  los  saque  de  ese  estado.  Esto  es  lo  que  la  ciencia 
comprueba  y  lo  que  constituye  la  base  de  todos  los  cálcu- 
los físicos  y  mecánicos.  Por  desconocido  que  nos  sea  el 
fondo  de  la  materia,  forzoso  es  que  la  Física  en  todos  sus 
cálculos  parta  de  la  inercia  de  la  materia,  decía  León  Fou- 
cault.  "La  inercia,  añade,  es  el  resultado  principal  de  la  ex- 
periencia y  el  fundamento  de  la  Mecánica.  La  materia  sólo 
se  pone  en  movimiento,  cuando  es  solicitada  por  un  agente 
exterior,  y  no  pierde  el  movimiento  adquirido  sino  trans- 
mitiéndole á  otro  móvil. „  Suponed  que  la  materia  no  es 
inerte,  y  desde  luego  comprenderéis  que  es  imposible  suje- 
tarla á  leyes  fijas  é  invariables;  cualquier  cálculo  que  sobre 
ella  se  forme,  será  vano,  porque  si.  en  sí  misma  tiene  el 
principio  del  movimiento,  no  responderá  á  nuestros  deseos, 
ni  se  doblegará  á  nuestros  caprichos.  La  Mecánica,  con  sus 
múltiples  aplicaciones,  cae  por  súbase,  y  sería  tiempo  per- 
dido el  que  empleáramos  en  calcular  resistencias,  estudiar 
la  cohesión  y  tenacidad  de  los  cuerpos,  y  medir  la  fuerza 
expansiva  de  los  gases.  De  este  mismo  sentir  es  Poisson, 
cuando  escribe:  "La  imposibilidad  que  tienen  todos  los  pun- 
tos materiales  de  ponerse  en  movimiento  ó  cambiar  el  que 
se  les  ha  comunicado  sin  el  recurso  de  una  fuerza  exterior, 
es  lo  que  se  entiende  por  inercia  de  la  materia,  palabra  que 
no  significa  la  incapacidad  de  obrar  en  la  materia,  puesto 
que  cada  punto  material  encuentra  siempre  en  la  acción  de 
otros  puntos  materiales,  pero  jamás  en  sí  mismo,  el  prin- 
cipio de  su  movimiento^  (1).  De  donde  se  infiere  que  no  en- 
contrando ningún  punto  material  en  sí  mismo  el  principio 
de  su  movimiento,  forzosamente  ha  de  haberlo  recibido  de 
un  agente  exterior  y  distinto  de  él.  La  misma  doctrina  sos- 
tiene Spiller,  cuando  sienta  como  fundamento  de  su  cosmo- 
logía "que  ningún  elemento  constitutivo  de  un  cuerpo,  nin- 
gún átomo,  está  por  su  propia  naturaleza  dotado  de  fuerza, 
sino  que  es  en  absoluto  inerte  y  sin  poder  alguno  inherente 
para  obrar  á  distancia„  (2).  Esta  es  la  conclusión  que  se  im- 


(1)  Traite  de  Mecaniqne,  liv.  II,  chap.  I. 

(2)  Der  Weltaether  ais  Kosmische  Kraft.  pag.  4. 
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pone,  atendidos  los  datos  de  la  ciencia  experimental.  'Por- 
que "si  científicamente  se  demuestra,  escribe  M.  Caro,  que 
la  materia  no  entra  en  movimiento  sino  cuando  es  solicita- 
da; si  no  le  pierde  más  que  cuando  le  comunica;  lo  máscon- 
forme  con  el  espíritu  del  método  experimental  es  inferir  de 
ahí  que  el  movimiento  se  ha  comunicado  á  la  materia;  que 
si  le  tiene  es  porque  le  ha  recibido,,  (1). 

Hemos  dicho  que  si  la  materia  no  es  inerte,  la  Mecánica 
carece  de  base  y  no  tiene  razón  alguna  de  ser.  Semejante 
afirmación  quizás  parezca  á  alguno  aventurada  y  destitui- 
da de  toda  prueba;  por  lo  que  vamos  á  alegar  las  razones 
en  que  la  apoyamos.  El  movimiento  inherente  á  la  materia 
tiene  que  ser  ó  de  rotación  ó  de  translación,  ó  los  dos  á  la 
vez;  si  sólo  tiene  el  de  rotación,  no  sé  concibe  que  pueda 
darse  á  sí  misma  el  de  translación  porque  lo  que  es  esen- 
cial es  inmutable,  y  en  este  caso  cada  átomo  material  se 
vería  condenado  á  girar  perpetuamente  sobre  sí  mismo, 
sin  ejercer  jamás  influencia  alguna  sobre  los  otros,  por 
grande  que  sea  su  proximidad.  Admitido  esto,  la  Mecánica, 
que  principalmente  estudia  la  acción  mutua  que  ejercen 
unos  cuerpos  sobre  otros,  y  los  resultados  de  esta  acción, 
carecería  de  objeto.  i\demás,  ese  movimiento  nada  nos  ex- 
plicaría de  la  formación  del  universo.  Si  junto  con  él  se  ad- 
mite el  de  translación,  éste  ha  de  tener  un  sentido  determi- 
nado, es  decir,  una  dirección  fija  é  invariable,  puesto  que 
es  imposible  movimiento  de  translación  sin  dirección,  3* 
siendo  esencial,  en  el  supuesto  en  que  vamos  hablando,  la 
translación  á  la  materia,  esencial  le  ha  de  ser  también  la 
dirección.  Ahora  bien:  en  los  cálculos  mecánicos,  para  nada 
entra  este  dato  tan  importante  y  preciso;  á  pesar  de  lo  cual 
resultan  verdaderos  y  completamente  exactos,  como  lo  de- 
muestran mil  y  mil  aplicaciones  que  de  ellos  estamos  ha- 
ciendo todos  los  días.  ¿Pudiera  verificarse  esto,  admitido  el 
movimiento  de  translación  de  la  materia?  De  ningún  modo: 
porque  ó  ese  movimiento  impulsaba  al  móvil  en  la  misma 
dirección  que  le  obligaba  á  seguir  la  fuerza  por  nosotros 


(1)    Le  Malerialisme  etc.,  1.  c. 
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aplicada,  ó  en  sentido  más  ó  menos  opuesto;  en  el  primer 
caso,  la  distancia  recorrida  sería  mayor  que  la  calculada; 
y  en  el  otro  sería  menor;  es  decir,  que  infaliblemente  resul- 
tarían falsos  los  principios  y  leyes  de  la  Mecánica,  y  que 
sin  tener  en  cuenta  ese  dato  la  sería  imposible  obtener  re- 
sultado alguno  práctico.  De  donde  es  forzoso  inferir,  ó  que 
la  Mecánica  es  un  sueño,  una  ciencia  destituida  de  base, 
cosa  que  desmiente  la  experiencia  cuotidiana,  ó  que  la  ma- 
teria es  completamente  inerte  y  que  no  tiene  más  movimien- 
to que  el  que  se  le  comunica.  A  esta  última  consecuencia 
nos  conducen  tanto  los  razonamientos  puramente  filosóficos 
fundados  en  lo  que  de  la  materia  conocemos,  como  los  cien- 
tíficos basados  en  lo  que  nos  enseña  la  experimentación. 
Repetiremos,  por  tanto,  con  Foucault,  que  ula  inercia  es  el 
resultado  principal  de  la  experiencia  y  el  fundamento  de  la 
Mecánica,,. 

"Si  hay  algo  cierto,  escribe  el  P.  Ráulica,  evidente  é  in- 
contestable con  relación  á  la  naturaleza  de  los  cuerpos  y 
común  á  todos  ellos,  es  su  indiferencia  para  el  movimiento 
ó  el  reposo,  su  pasividad,  su  inercia,  que  les  impide  cam- 
biar de  lugar  si  una  fuerza  exterior  no  los  impulsa  ó  arras- 
tra; sin  que  les  sea  permitido  moverse  en  dirección  distinta 
de  la  que  se  les  ha  trazado,  ni  marchar  con  mayor  veloci- 
dad que  la  que  esa  misma  fuerza  les  ha  comunica'do.  Adviér- 
tase también,  prosigue,  que  una  cualidad  esencial  es  muy 
diferente  de  una  cuantitativa.  La  esencial  es  invariable, 
inamisible,  inseparable  del  ser,  á  no  alterar  su  naturaleza 
ó  destruirla.  Toda  cualidad  susceptible  de  aumento  ó  dismi- 
nución, de  modificaciones  ó  variaciones,  es  cuantitativa 
y  no  esencial.  Si  el  movimiento  fuera  esencial  á  los  cuerpos, 
no  podría  despojárselos  de  él  sin  destruirlos;  se  moverían 
siempre  en  la  misma  dirección  y  con  la  misma  velocidad,  y 
jamás  se  encontrarían  en  reposo.  Pero  sucede  todo  lo  con- 
trario: el  movimiento  de  los  cuerpos  varía  según  la  impul- 
sión que  se  les  comunica;  y  conforme  á  la  cantidad  de  fuer- 
za y  dirección  que  se  les  da,  el  movimiento  es  más  ó  menos 
rápido,  más  ó  menos  duradero,  más  recto  ó  más  oblicuo. 
Desde  que  cesa  el  impulso,  comienza  el  movimiento,  por  vio- 
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lento  que  fuera  en  un  principio,  á  disminuir  poco  á  poco, 
hasta  que  se  extingue  por  completo,  y  todo  cuerpo  pierde 
del  movimiento  que  tenía  tanto  como  comunica  á  otro  mó- 
vil. Nada  hay,  por  tanto,  más  variable,  accidental  y  acceso- 
rio que  el  movimiento  en  los  cuerpos:  nada  más  ajeno  á  su 
naturaleza;  será  si  se  quiere  una  cualidad  cuantitativa,  pero 
nunca  una  de  sus  cualidades  esenciales  (1).„  Este  razona- 
miento del  ilustre  P.  Ráulica  confirma  plenamente  nuestras 
anteriores  observaciones,  de  las  cuales  con  toda  claridad  se 
infiere  que  el  movimiento  no  es  esencial  á  la  materia,  y  que 
el  que  tiene  le  ha  recibido  de  otra  causa  distinta  y  superior 
á  ella. 

Recapitulando  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho,  resulta 
que  el  materialismo  no  demuestra  las  aserciones  fundamen- 
tales de  su  sistema,  á  saber:  la  eternidad  de  la  materia,  y 
que  el  movimiento  le  sea  inherente;  que  con  argumentos  de 
toda  clase  se  hace  ver  los  absurdos  que  una  y  otra  propo- 
sición encierran  y  la  absoluta  imposibilidad  de  que  basten, 
como  lo  pretenden  algunos  ilusos,  para  explicarnos,  sin  ne- 
cesidad de  acudir  á  causas  ultramundanas,  la  variedad  de 
fenómenos  que  en  el  mundo  se  realizan.  En  vista  de  esto, 
nos  creemos  autorizados  para  concluir  esta  breve  refutación 
del  materialismo  con  las  palabras  deSpencer,  que  dice:  uno 
sólo  la  teoría  ateísta  es  inconcebible,  sino  que,  aun  cuando 
no  lo  fuera,  no  por  eso  sería  una  solución  del  problema  del 
Universo,,  (2). 


(1)  La  Raison  philosophique  et  la  Raison  catholique,  tomo  II,  pá- 
gina 429. 

(2)  Los  primeros  principios,  traducción  de  Irueste,  pág.  26. 

^r.  "Jomá9  Rodríguez, 

Agustiniano. 
{Continuará.) 


El  Congreso  católico  de  Sevilla  (1) 


ni 


;  cosa  sabida  que  la  obra  principal  de  los  Congre- 
sos católicos  se  resume  en  las  secciones  privadas 
mejor  que  en  las  sesiones  públicas.  En  éstas  se  le- 
vantan y  enardecen  los  ánimos,  y  se  proponen  más  que  se 
exponen  los  puntos  en  que  se  debe  insistir  y  que  se  han  de 
reducir  á  la  práctica  para  cristianizar  la  sociedad.  En  aqué- 
llas se  aducen  conclusiones  prácticas,  se  examinan  los  me- 
dios, y  se  razona  é  investiga  su  oportunidad,  hasta  apurar 
todas  sus  consecuencias.  Como  á  estas  horas  son  públicas 
y  conocidas  las  conclusiones  de  las  cuatro  Secciones  en  que 
se  dividió  el  Congreso,  excusamos  todo  elogio  al  talento  y 
discreción  con  que  íueron  redactadas.  No  hay  más  que  pa- 
sar la  vista  por  ellas  para  convencerse  del  acierto  con  que 
ss  ha  abarcado  todo  cuanto  puede  conducir  á  la  realización 
de  la  grande  empresa  iniciada,  y  con  tanto  fruto  continua- 
da, por  las  Asambleas  generales  de  católicos.  Desde  la  ins- 
trucción amplia  y  fecunda  que  se  recaba  para  el  aspirante 
al  sacerdocio,  de  modo  que  no  sólo  se  formen  en  los  Semina- 


(1)    Véase  la  pág.  436. 
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rios  dignos  administradores  de  las  gracias  y  tesoros  de 
Dios,  sino  también  apologistas  de  la  verdad  y  polemistas 
valerosos  armados  de  todas  armas,  hasta  la  pacificación  dé 
las  inquietudes  del  obrero,  y  la  propaganda  católica  que 
ataje  las  turbias  corrientes  de  las  lecturas  enervantes  y 
desmoralizadoras,  y  la  reivindicación  de  los  augustos  dere- 
chos del  Pontificado,  y  la  intervención  provechosa  de  los 
católicos  en  política,  todo  se  ha  tratado  con  exquisito  tac- 
to, con  la  firmeza  de  la  convicción,  con  fortaleza  apostólica 
y  con  gran  copia  de  razones,  compendiadas  en  breves  y 
substanciosas  Memorias.  Todo  estaba  sabiamente  previsto 
y  dispuesto,  hasta  las  condiciones  reglamentarias  á  que  se 
habían  de  ajustar  los  trabajos  presentables.  Para  evitar 
enojosas  amplificaciones  de  temas  conocidos  por  los  socios 
y  dar  más  desahogo  y  mayor  animación  á  la  discusión  fami- 
liar, se  había  determinado  que  los  trabajos  fuesen  breves, 
muy  ceñidos  al  asunto,  sin  ostentación  inoportuna  de  galas 
retóricas,  y  el  autor  mismo  debía  formular  sus  conclusio- 
nes. Tal  era  lo  prescripto  en  el  reglamento,  y  á  mi  ver  con 
excelente  criterio,  dado  lo  limitado  del  tiempo.  Luego  se 
optó  por  que  las  ponencias  formularan  las  conclusiones  que 
se  habían  de  discutir  y  votar,  medida  que  no  podía  ser  del 
agrado  de  los  autores,  que  á  lo  mejor  veían  omitida  una 
conclusión  de  que  dependía  tal  vez  el  cumplimiento  de  las 
demás-.  Bien  es  verdad  que  al  autor  le  quedaba  el  derecho 
de  protesta  y  de  discusión,  y  que  no  es  dable  proceder  de 
otro  modo  en  reuniones  donde  se  tratan  tantas  y  tan  diver- 
sas-materias  que  podrían  dar  lugar  á  muchos  Congresos 
parciales,  á  que  será  preciso  venir  con  el  tiempo  respecto  de 
algunas.  En  Madrid,  por  ejemplo,  la  benevolencia  del  pú- 
blico permitió  que  se  discutieran  ampliamente  las  cuestio- 
nes litúrgico-musicales,  tal  vez  con  menoscabo  de  otras  de 
no  menos  interés,  á  pesar  de  que  en  aquel  primer  Congreso 
católico,  se  disponía  de  más  tiempo  y  más  oportuno  hora- 
rio. Pero,  así  y  todo,  no  pudo  decirse  que  quedaran  resuel- 
tas todas  las  cuestiones  prácticas,  aunque  sí  formuladas  y 
aceptadas  por  unanimidad  las  que  se  creyeron  más  condu- 
centes á  una  verdadera  restauración  de  la  música  litúrgica. 
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Allí  era  unánime  la  persuasión,  y  sigue'siéndolohoy  día, 
de  que  una  vez  iniciado  el  retorno  hacia  las  puras  fuentes 
de  la  primitiva  tradición  en  lo  que  atañe  á  la  restauración 
del  canto  litúrgico,  sólo  un  Congreso  litúrgico-musical  pue- 
de satisfacer  tan  justas  aspiraciones,  y  poner  orden  en  la 
anarquía  saludable  producida  por  la  lucha  cuyo  desenlace 
será,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  la  rehabilitación  de  la  verdad 
obscurecida.  Acaso  no  estamos  todavía  en  España  para  dar 
muestras  espléndidas  como  la  del  Congreso  de  Arezzo,  de 
felicísima  recordación,  que  fué  el  punto  de  partida  de  la 
reacción  fecunda,  ingente,  avasalladora,  que  se  va  apode- 
rando de  todos  los  espíritus  en  Francia,  Bélgica,  Alemania 
é  Italia.  Pero  ya  que  la  postración  en  que  yacen  todas  nues- 
tras energías,  ya  que  nuestra  indolencia  nativa,  la  incons- 
ciencia con  que  gustamos  de  proceder  en  materias  artísticas 
y  nuestro  orgullo  de  patricios  nos  impida  una  manifestación 
internacional  de  ese  género,  ¿no  podríamos  restringir  el 
campo  de  nuestra  acción,  organizando  congresos  litúrgicos 
nacionales,  al  modo  que  se  celebran  hoy  en  varias  capitales 
de  Italia  por  sociedades,  si  poco  numerosas,  entusiastas  y  de- 
cididas? En  España  sería  quimérico  pensar  en  sostener  una 
publicación  como  la  Música  Sacra,  de  Milán,  con  el  apoyo 
oficial  del  Episcopado,  sencillamente  porque  no  habría  lec- 
tores, pues  aquí  donde  no  existe  más  que  una  publicación 
musical,  á  duras  penas  se  sostiene,  cuando  no  hay  nación 
alguna  en  que  no  se  cuenten  aquéllas  por  docenas;  porque 
invaden  recelos  inspirados  por  íalso  patriotismo  el  lugar  que 
debiera  ocupar  la  razón.  Qué,  ¿la  restauración  viene  de 
Francia  y  Alemania?  El  arte  no  reconoce  fronteras  ni  tiene 
más  nacionalidad  que  la  de  los  pueblos  que  le  dan  albergue. 
Italia  fué  durante  muchos  siglos  foco  de  irradiación  artísti- 
ca; Italia  se  burlaba  donosamente  en  los  siglos  VIH  y  IX  de 
las  voces  bárbaras  de  los  francos;  en  medio  de  su  fraccio- 
namiento y  cuando  se  doblegaba  humilde  á  la  dominación 
extranjera,  supo  mantener  incólume  su  heguemonía  artísti- 
ca, hasta  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena,  y  la  cegaron  los 
esplendores  del  Renacimiento,  que  sepultaron  á  la  vez  las 
bellezas  del  canto  litúrgico  primitivo...  Y  hoy,  Italia  se  rin- 
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de  á  la  evidencia,  al  ver  la  tradición  desenterrada  por  los 
bárbaros,  y  funda  escuelas  gregorianas  en  muchas  poblacio- 
nes, principalmente  en  Roma,  donde  existen  varias  y  entre 
ellas  una  acreditadísima  en  el  Vaticano.  Dispénsenos  el  lec- 
tor este  desahogo,  sólo  justificado  por  la  índole  del  trabajo 
presentado  por  el  que  esto  escribe  y  que  verá  la  luz  en  el 
próximo  número  de  esta  Revista.  Sólo  tengo  frases  de  agra- 
decimiento para  el  ilustradísimo  ponente  y  los  señores  pre- 
sidentes y  miembros  que  se  dignaron  aprobar  mis  conclu- 
siones por  voto  unánime.  Lo  cual  no  hará  que  me  aparte  un 
ápice  de  la  verdad,  que,  lejos  de  reñir,  vive  muy  hermanada 
con  la  gratitud. 

La  gran  resolución  del  Congreso  católico  de  Sevilla,  y 
que  las  resume  todas,  fué  la  referente  á  la  creación  de  una 
comisión  permanente  que  se  encargue  de  llevar  á  la  prácti- 
ca las  sabias  conclusiones  adoptadas.  Sin  eso  no  sería  obra 
enteramente  perdida  la  de  las  Secciones,  porque  todo  es  sem- 
brar en  tierra  bien  dispuesta  y  á  la  larga  resultaría  labor 
fructífera,  pero  con  la  ayuda  de  tan  acertada  medida  los 
resultados  pueden  ser  inmediatos.  El  espíritu  de  concordia 
y  la  imperturbable  harmonía  de  que  hacen  ostentación  en 
la  ardua  empresa  de  la  regeneración  social  los  elementos 
valiosos  militantes  del  Catolicismo  en  España,  hace  espe- 
rar que  no  serán  baldíos  tanta  abnegación  y  tantos  y  tan 
generosos  esfuerzos.  Gutta  cavat  lapidem,  non  vi,  sed  scepe 
cadendo. 

Por  otra  parte,  la  experiencia  que  se  va  adquiriendo  con 
la  repetición  de  este  género  de  asambleas  hará  más  cautos 
á  los  organizadores  contra  ciertas  omisiones  y  desarreglos, 
hijos  de  la  imprevisión.  En  Sevilla,  por  ejemplo,  cuanto  es- 
tuvieron brillantes  y  animadas  las  sesiones  públicas,  tanto 
las  privadas,  ó  sean  las  cuatro  Secciones  en  que  se  distribu- 
yeron, según  sus  aficiones  y  preferencias,  los  miembros  ti- 
tulares, traían  á  la  memoria  aquello  de  campos  de  soledad, 
mustio  collado.  Los  que  recordábamos  las  Secciones  del 
Congreso  Católico  de  Madrid  echábamos  muy  de  menos 
aquel  ambiente  cálido,  en  que  se  cruzaban,  á  impulsos  de  la 
familiaridad  cristiana,  chispazos  de  ingenios  despiertos,  fra- 
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ses  de  insistente,  pero  ingenua  oposición,  que  salían  de  to- 
dos los  puntos  de  la  sala,  escaramuzas  y  manifestaciones  de 
una  lucha  deliciosa,  en  que  no  se  franqueaban  los  límites  de 
la  cortesía,  porque  se  practicaba  la  caridad  evangélica. 
Cierto  es  que  en  Sevilla  no  ha  faltado  todo  eso  que  digo, 
pero  sí  la  concurrencia  y  animación  que  eran  de  esperar, 
dada  la  numerosa  y  selecta  representación  que  había  en  el 
Congreso  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  principalmen- 
te de  diputados  y  escritores  católicos.  En  Sevilla,  como  en 
Madrid,  se  trasnocha  mucho  y  se  madruga  poco,  circunstan- 
cia que  debiera  haberse  tenido  en  cuenta  para  no  fijar  horas 
imposibles,  como  la  de  las  ocho  y  media  para  la  reunión  de 
Secciones  y  de  las  doce  para  las  Asambleas  públicas.  Hu- 
biéranse  escogido,  respectivamente,  las  de  diez  de  la  maña- 
na y  tres  de  la  tarde,  y  se  habrían  remediado  las  deficien- 
cias del  horario,  que  no  es  cuestión  baladí,  sino  muy  esen- 
cial y  de  fondo. 

Mas  ya  es  hora  de  que  pongamos  término  á  esta  desco- 
sida é  insubstancial  reseña,  que  no  aspira  á  serlo  sino  de 
una  manera  muy  restringida  y  personalísima.  Por  lo  demás, 
ocasión  hay  de  juzgar  los  meritísimos  trabajos  del  tercer 
Congreso  Católico  español,  una  vez  que  se  han  hecho  públi- 
cas sus  resoluciones  y  han  circulado  con  profusión  muchos 
de  sus  discursos.  Aún  hablarán  con  mayor  elocuencia  los 
dos  volúmenes  de  la  Crónica  del  Congreso,  cuya  publica- 
ción va  ya  muy  adelantada,  y  donde  se  registran  pormeno- 
res dignos  de  cuenta,  que  sería  imprudente  adelantar  sin 
pleno  conocimiento  de  causa. 

La  función  religiosa  con  que  se  dio  por  cerrado  el  tercer 
Congreso  Católico  español,  fué  digno  remate  de  tan  gran- 
dioso acontecimiento.  La  improvisación  del  Sr.  Obispo  de 
Teruel,  oportunísima,  discreta  en  los  consejos  y  llena  de  sín- 
tesis luminosas,  avaloradas  por  el  tono  familiar  y  entusias- 
ta á  que  tanto  se  prestaban  las  circunstancias  de  la  solem- 
nidad. 

La  parte  musical  de  las  funciones  del  Congreso  nos  sor- 
prendió agradablemente.  Y  decimos  que  nos  sorprendió, 
porque  á  personas  que  se  precian  de  enteradas  en  lo  tocante 
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á  gustos  y  aficiones  del  pueblo  sevillano,  habíamos  oído 
emitir  juicio  muy  desfavorable  acerca  de  este  punto.  Fuera 
por  laudable  inconsecuencia,  ó  porque  los  organizadores 
del  Congreso  sentían  más  alta  y  rectamente  en  achaques  de 
arte  religioso,  allí  no  hubo  peteneras,  ni  boleros,  ni  nada 
que  estuviese  reñido  con  el  decoro  y  la  severidad.  La  or- 
questa era,  ni  ruidosa,  ni  pobre  de  recursos,  sino  muy  reco- 
mendable y  bien  equilibrada  en  sus  componentes,  con  cierto 
dominio  de  la  cuerda:  las  composiciones  transparentes,  sin 
dejar  de  tener  interés  harmónico,  de  distinción  y  elegancia 
tales,  que  ni  distraían  con  sorprendentes  novedades,  ni  mos- 
traban asomos  de  vulgaridad;  y  los  cantores  dignos  de  tal 
música  y  tal  orquesta,  de  acendrado  buen  gusto  y  libres  del 
contagio  de  las  ridiculeces  que  van  invadiendo  el  teatro  y  el 
templo.  No  hubo  más  trémolos  que  los  indicados  en  el 
papel. 

En  las  páginas  de  la  historia  eclesiástica  española  ha  de 
figurar  en  lugar  dignísimo  tan  fausto  acontecimiento,  por 
su  brillantez,  por  la  excepcional  importancia  de  sus  trabajos 
y  el  fruto  copioso  que  podemos  esperar  de  la  realización  de 
sus  acuerdos.  Mientras  tanto  pidamos  á  Dios  que  ese  her- 
moso despertar  del  entusiasmo  cristiano,  ese  pujante  creci- 
miento del  fervor  religioso  y  la  espléndida  y  consoladora 
revelación  de  tanta  fuerza  viva  hasta  ahora  latente,  sea  no 
más  que  preludio  del  triunfo  definitivo  de  la  santa  causa  que 
defendemos  y  que  hará  felices  á  los  pueblos,  porque  Dios 
los  hizo  sanables. 

fR.  ^USTOQJUIO  DE  JJriarte, 
Agustinian*. 
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Cuestiones  ulipinas.—  Avisos  y  profecías  por  W.  E.  Retana.— Ma- 
drid, 1892. 

el  conocimiento  de  la  historia  de  un  pueblo,  principalmente 
el  de  sus  hechos  más  recientes  y  significativos,  y  el  estudio 
sociológico  de  una  raza,  de  sus  tendencias  y  aspiraciones, 
son  elementos  indispensables  para  el  buen  éxito  y  acierto  en  el  ejer- 
cicio del  superior  gobierno,  bien  podemos  asegurar  que  la  publica- 
ción de  este  libro  constituye  un  importantísimo  servicio  prestado  á 
los  más  altos  intereses  de  España  en  Filipinas,  y  un  verdadero  acon- 
tecimiento para  cuantos  se  preocupan  con  los  problemas  que  afectan 
al  presente  y  porvenir  de  nuestra  pacífica  dominación  en  aquel  Ar- 
chipiélago. 

De  dos  partes  consta  esta  obra,  que,  sin  restricción  de  ningún  gé- 
nero, recomendamos  al  público:  una  y  otra,  aunque  por  diversos  títu- 
los, resultan  á  cual  más  interesante.  Conocimiento  completo  de  aque- 
lla sociedad  peculiarísima,  y  de  los  heterogéneos  elementos  que  la 
forman,  gran  copia  de  datos  recogidos  mediante  una  obseí  vación 
sagaz  é  inteligente,  y  hasta  la  misma  índole  de  los  asuntos  tratados 
en  la  1.a  parte,  son  otras  tantas  pruebas  de  que  el  Sr.  Retana  apro- 
vechó, como  pocos  han  logrado  aprovechar,  los  años  que  residió  en 
aquel  país,  por  el  que  tantos  pasan  sin  darse  cuenta  de  lo  que  real- 
mente constituye  su  verdadera  fisonomía. 

La  circunstancia  de  haberse  publicado  antes  que  en  el  libro,  en 
el  patriótico  quincenario  La  Política  de  España  en  Filipinas^  la  ma- 
yor parte  de  los  artículos,  que,  reunidos  hoy  en  esmerada  edición  y 
elegantísimo  volumen,  puede  saborear  el  público,  relévanos  de  de- 
tallar aquí  su  contenido,  así  como  también  de  consignar  elogios  que 
para  nada  necesita  su  autor,  reconocido  como  está  ya  por  uno  de  los 
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más  hábiles,  competentes  y  autorizados  de  cuantos  peninsulares  tra- 
tan y  discuten  sobre  asuntos  filipinos. 

Contiene  la  segunda  parte  una  multitud  de  datos,  fiel  y  paciente- 
mente extractados  unos,  detalladísimos  otros,  y  referentes  todos  á  la 
escandalosa  farsa  que  con  patriótica  indignación  del  público  sensato, 
yhastaasco  de  alguno  de  sus  más  conspicuos,  aunque  inconsciente  pro- 
movedor,se  representó  en  las  calles  de  Manila  el  l.°de  Marzo  de  1888. 
De  gran  buñuelo  político  califica  el  Sr.  Retana  aquella  manifesta- 
ción, enderezada  nada  menos  que  á  pedir  al  Superior  Gobierno  la 
expulsión  de  las  Corporaciones  religiosas  y  el  extrañamiento  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo,  por  ¡¡¡antiespañoles!!!  Cierto  que  le  cuadra 
perfectamente  el  calificativo  del  autor,  y  sólo  buñuelo  y  farsa  ridicu- 
la y  canallesca  sería  á  los  ojos  de  toda  persona  sensata,  si  no  resul- 
tase del  estudio  del  Sr.  Retana  que,  en  la  intención  de  sus  promove- 
dores, era  un  alarde  procaz  de  la  impunidad  con  que  creían  contar, 
y  un  criminal  atentado  contra  los  más  elevados  prestigios  de  aquella 
sociedad,  y  contra  el  decoro,  por  tanto,  de  la  dominación  española. 

Quizás  para  los  que  no  conocen  el  carácter  especial  que  reviste 
allí  nuestra  soberanía  aparezca  excesiva  la  importancia  que  el  señor 
Retana  reconoce  á  aquel  alarde  de  hipócrita  y  fingido  patriotismo, 
consagrando  más  de  200  páginas  de  su  obra  al  estudio  y  extracto  de 
la  causa  con  tan  justo  motivo  incoada;  mas  los  que  no  ignoran  que 
el  hecho  de  la  pacífica  dominación  de  España  en  Filipinas  descansa, 
como  sobre  base  tradicional  y  firmísima,  en  el  respeto,  cariño  y  con 
sideración  que  hacia  los  elementos  peninsulares,  y  muy  particular- 
mente hacia  las  Corporaciones  religiosas,  sienten  aquellas  razas,  no 
estimarán  seguramente  excesiva  la  importancia,  ni  injustificado  el 
celo  y  laboriosidad  infatigable  con  que  el  Sr.  Retana  inquiere  y  acia. 
ra  el  génesis,  desarrollo  y  tendencias  de  la  famosa  manifestación- 
Y  á  fe  que  se  necesitaba  todo  el  valor,  toda  la  independencia  y  todo 
el  patriotismo  que  tan  bien  acreditados  tiene  el  Autor,  para  procla- 
mar en  la  prensa  de  Madrid,  cómo  las  complacencias  de  un  Goberna- 
dor general  débil,  los  ruines  rencores  y  las  ambiciones  bastardas  de 
otros  gobernantes  subalternos,  se  fundieron  y  amasaron  con  la  igno- 
rancia, fatuidad,  mala  fe  é  intención  mala  de  cuatro  mentecatos  pi- 
lósopos  para  producir  aquel  asqueroso  buñuelo. 

Cierto  que,  considerados  en  sí  los  hechos  que  dieron  origen  á  esta 
repugnante  amalgama  de  odios  y  ambiciones,  no  se  encuentra  ni  uno 
solo  que  revista  gravedad  ó  transcendencia:  cierto  es  también  que 
entre  aquella  turba  de  revoltosos,  cuyos  nombres,  oficios,  instruc- 
ción, etc.,  se  detallan  en  el  libro,  no  aparece  un  solo  individuo  que  se 
distinga,  á  no  ser  por  sus  malos  antecedentes...,  pero  bien  se  com- 
prende que  de  esta  total  ausencia  de  ideales  y  personalidades  no 
se  puede  culpar  al  Sr.  Retana,  sino  sólo  á  aquella  sociedad,  que  para 
tan  ruines  intentos,  para  herir  en  su  decoro  y  en  sus  más  nobles 
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prestigios  á  la  Madre  España,  no  cuenta  felizmente  con  otros  elemen- 
tos que  los  proporcionados  por  la  masonería,  la  necia  credulidad  del 
pobre  indio  y  las  insensatas  aspiraciones  de  los  pilósopos¡  ese  tipo  ex- 
clusivamente filipino,  de  chinelas  y  faldón  al  aire,  cuya  ignorancia 
iguala  á  la  osadía  que  les  hace  proclamarse  á  sí  mismos  ¡¡¡civilizado- 
res de  aquellos  pueblos  y  honra  de  aquellas  razas!!! 

Por  consideraciones  que  respetamos,  este  nuevo  é  interesante  li- 
bro del  Sr.  Retana  no  se  pone  á  la  venta  pública;  la  tirada  es  sólo 
de  400  ejemplares,  y  el  autor  se  reserva  el  derecho  de  venderle  tan 
sólo  á  quien  le  plazca.  El  precio  es  de  6  pesetas  en  la  Península  y 
8,50  en  Filipinas. 


Los  esplendores  de  la  Tierra  Santa,  por  Mad.  Sodar  de  Vaulxy 
traducida  del  francés  por  el  Revdo.  P.  Fr  .  Ángel  Ulibarri,  del  Co- 
legio de  Misiones  para  Tierra  Santa  y  Marruecos,  de  Santiago. — 
Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.— Madrid,  imprenta  de  la 
Compañía  de  impresores  y  libreros.  Un  tomo  en  4.°,  XXVIÍI-316 
páginas. 

Nada  más  simpático  y  conmovedor  para  el  verdadero  creyente, 
que  cifra  toda  su  gloria  y  la  grandeza  de  su  ser  en  estar  estrecha- 
mente unido  por  los  vínculos  de  un  amor  encendidísimo  y  de  un 
agradecimiento  sin  límites  á  su  adorable  Redentor,  que  visitar  los 
Santos  Lugares,  en  donde  hace  diecinueve  siglos  se  efectuó  la  rehabi- 
litación del  género  humano  á  sus  antiguos  y  sobrenaturales  destinos, 
mediante  la  muerte  más  ti  ágica  y  sangrienta  que  han  visto  las  ge- 
neraciones en  el  transcurso  de  las  edades.  Describir  lo  que  experi- 
menta un  corazón  sensible  y  agradecido  al  visitar  por  vez  primera 
aquellos  lugares  tan  sagrados  y  venerandos,  enrojecidos  con  la  san- 
gre de  un  Dios  Hombre,  debe  de  ser  tarea  poco  menos  que  imposible. 
Los  que  no  hemos  tenido  la  dicha  de  ver  con  nuestros  propios  ojos 
aquella  tierra  bendita,  sólo  por  analogía  podemos  rastrear  algo  de 
lo  que  experimentará  un  peregrino  ante  los  muros  de  la  Ciudad  dei- 
cida  y  en  el  sitio  mismo  en  que  exhaló  su  último  aliento  nuestro  di- 
vino Redentor.  Y  si  añadimos  que  la  persona  que  visita  aquellos  san- 
tos lugares  es  una  mujer,  cuyo  sentimiento  hacia  los  objetos  piado- 
sos es  mucho  más  vivo  que  en  el  hombre,  entonces  la  descripción 
que  nos  haga  de  sus  impresiones  y  de  los  lugares  santificados  con  la 
presencia  de  un  Dios  Hombre,  más  bien  que  una  historia  será  un 
poema,  embellecido  con  brillantes  imágenes  de  su  ardiente  fantasía, 
y  adornado  con  ideas  patéticas  y  sublimes,  propias  de  un  corazón 
tierno  y  compasivo. 

Tal  sucede  con  Los  esplendores  de  la  Tierra  Santa  de  Madama 
Sodar.  Esta  ilustre  escritora,  que  en  compañía  de  su  esposo  visitó 
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la  Tierra  Santa,  "guiada  únicamente,  como  ella  dice,  por  el  deseo  de 
satisfacer  su  piedad  hacia  los  Lugares  Santos,,,  nos  ha  dado  como 
fruto  de  su  peregrinación  un  libro  apreciabilísimo  por  la  materia  y 
por  la  forma.  La  circunstancia  de  haber  permanecido  allí  cerca  de 
tres  años  con  el  fin  de  investigar  más  á  fondo  el  modo  de  ser  de  aque- 
lla sociedad  tan  heterogénea,  hace  que  este  libro  sea  una  obra  muy 
provechosa  para  todos,  por  las  enseñanzas  históricas  que  encierra  y 
por  la  profunda  piedad  que  excita  en  los  corazones  de  los  verdade- 
ros cristianos. 

Además  de  la  descripción  arquitectónica  é  histórica  que  hace  de 
los  lugares  más  célebres  por  que  pasó  el  Hijo  de  Dios,  se  esfuerza  la 
ilustre  dama  por  poner  de  relieve  los  servicios  altísimos  y  sagrados 
que  han  prestado  y  prestan  á  la  religión  los  humildes  hijos  del  Pa- 
triarca de  Asís,  á  quienes  la  divina  Providencia  ha  encomendado  la 
custodia  de  los  Santos  Lugares. 

Leyendo  detenidamente  este  libro,  se  siente  el  alma  fuertemente 
impresionada,  y  no  acierta  á  desprenderse  de  sus  páginas  que  tan 
vivamente  la  conmueven,  cautivándola  á  medida  que  avanza  por 
ellas.  Pero  donde  más  se  echa  de  ver  la  piedad  profundísima  de  la 
autora  y  su  hermoso  corazón,  es  en  la  descripción  que  hace  de  las 
funciones  de  Semana  Santa.  Allí  parece  que  se  desborda  su  imagi- 
nación, y  el  sentimiento  de  que  está  poseída  su  alma  rebosa  por  to- 
das las  páginas,  prestándoles  un  atractivo  especial  que  no  tienen 
otros  libros. 

La  traducción  de  tan  interesante  obra,  hecha  por  el  R.  P.  Ángel 
Ulibarri,  no  desmerece  del  original. 

Recomendamos  sinceramente  este  libro,  en  la  seguridad  de  que 
todos  cuantos  le  lean,  han  de  quedar  satisfechos  de  su  lectura  y  á  la 
vez  muy  aprovechados  en  su  espíritu. 


La  epopeya  de  Colón.  (Bosquejo  épico.)—  Por  J.  Devolx,  laureado 
con  medalla  de  oro  por  la  Academia  Española.— Madrid,  impren- 
ta de  San  Francisco  de  Sales. — 1892. 

Varias  poesías  del  Sr.  Devolx  le  han  granjeado  justamente  el  tí- 
tulo de  poeta  de  amena  inspiración  y  frase  castiza,  así  que  sentimos 
que  este  bosquejo  épico  desmerezca  un  tanto  de  las  primicias  de  su 
numen.  Sabido  es  de  todos  cuan  descontentadizas  sonlas  musas,  aun 
tratándose  de  aquellos  á  quienes  más  favorecen.  El  poema  que  anun- 
ciamos tiene  armoniosa  versificación,  pero  el  carácter  frío  de  algu- 
nos versos  amengua  la  grandeza  del  pensamiento  capital.  Por  lo  de- 
más, la  honrosa  distinción  de  haber  sido  premiado  en  otra  ocasión 
por  la  Academia  Española  nos  excusa  de  añadir  que  el  Sr.  Devolx 
no  es  ningún  autor  adocenado. 
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El  alma  devota  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  ó  sea  un  devocio- 
nario completo  de  esta  devoción,  por  Guillermo  Jünemann,  pres- 
bítero.— Obrita  adornada  con  una  lámina,  y  aprobada  por  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Arzobispo  de  Friburgo.-En24.°  (VI  y  520  págs.)—  Precio: 
en  rústica,  2  pesetas.— Tela  negra,  cortes  encarnados,  2,50  pese- 
tas.—Cuero  negro,  cortes  dorados  y  estuche,  4  pesetas.— B.  Her- 
der.— Friburgo  de  Brisgovia.  1892. 

A  pesar  de  las  muchas  obras  de  piedad  que  se  han  escrito  sobre 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  créeme  6  que  ésta  no  carece  de  opor- 
tunidad. 

El  creciente  y  consolador  desarrollo  de  devoción  tan  simpática  y 
la  falta  de  un  libro  que,  en  pequeño  volumen,  contuviese  todo  lo  con- 
cerniente á  ella,  que  diese  una  idea  clara  y  completa  de  toda  esta 
devoción  y  de  sus  prácticas;  que  reuniese  las  oraciones  y  ejercicios 
piadosos  más  principales,  sacados  de  las  mejores  fuentes,  y  que 
ofreciese  un  Oficio  variado,  afectuoso  y  práctico  del  Sagrado  Cora- 
zón: hé  aquí  lo  que  ha  movido  á  publicar  esta  obra  al  Sr.  Herder, 
que  esperamos  será  acogida  con  benevolencia  por  cuantos  profesan 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Estudio  sobre  los  meteoritos,  por  D.  A.  Federico  Gredilla.—Vn 
volumen  en  4.°  de  128  páginas.— Madrid:  1892. 

Bien  oportunamente  hemos  recibido  este  librito.  Acabamos  de  leer 
la  Geología  (ó  pseudo-Geología)  de  Odón  de  Buen,  que  trata  en  parte 
del  mismo  asunto.  Odón  es  un  chico  ateo,  aspirante  á  saber  algo  y  á 
ser  diputado,  aunque  no  debe  olvidarse  que  hay  uvas  que  no  llegan 
á  madurar.  Discípulo  de  los  Chíes  y  Demonios,  es  batallador  como 
Las  Dominicales,  y  como  ellas,  librepensador,  es  decir,  libre  de  todo 
buen  pensamiento  literario  y  científico.  Es  además  orador  de  club,  y 
derrama  la  bilis  de  su  oratoria  en  las  oposiciones,  en  la  cátedra  y  en 
los  libros;  secretario  del  Congreso  de  Librepensadores,  no  escarmien- 
ta á  pesar  de  los  tropiezos  que  todo  el  mundo  conoce,  y  osado  como 
nadie,  siempre  halla  motivos  para  injuriar  al  catolicismo  y  ensalzar 
al  positivismo  experimental.  No  citaríamos  el  nombre  de  Odón  si  éste 
no  adoptase  con  tanta  frecuencia  tales  procedimientos  irracionales 
é  inoportunos. 

Hablar  de  Geología  comparada  y  no  nombrar  á  Dios,  pretendien- 
do con  ello  "arrancar  de  los  pueblos  las  supersticiones  que  les  em- 
brutecen,, está  muy  mal  en  un  Laplace,  pero  en  una  Geología  de 
Odón  (tan  mala  como  su  Zoología),  abigarrado  conjunto  de  neceda- 
des y  de  ignorancias,  si  se  exceptúan  la  copia  de  algunos  capítulos 
de  otros  autores  (entre  ellos  del  señor  marqués  del  Socorro,  á  quien 
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no  cita  por  ser  éste  católico)...;  eso  es  el  colmo  de  lo  ridículo  y  de  lo 
cursi. 

Para  adquirir  un  autor  título  de  hombre  de  ciencia  no  basta  en- 
dilgar ditirambos  pedestres  á  la  nebulosa  Andrómeda,  descubierta 
por  Simón  Marius  en  1612  y  resuelta  en  puntos  estelares  por  G.Bond 
en  1848  (Odón,  pág.  384  de  su  Geología,  dice  que  no  se  ha  podido  re- 
solver); no  es  suficiente  escribir  Diccionarios  por  el  método  de  los 
periodistas  de  tijera  (Odón  está  escribiendo  así  uno  de  Historia  Na- 
tural); no  lo  es  tampoco  redactar  libros  de  Geología  en  el  término  de 
pocos  meses,  como  Odón  asegura  del  suyo:  es  necesario  en  primer 
lugar  aptitud  para  comprender  las  cosas;  después  actividad  laborio- 
sa y  constante;  la  siguen  la  medida  de  las  fuerzas  propias  en  relación 
con  el  asunto  de  que  va  á  tratar;  el  prescindir  de  burdos  fanatismos 
y  preocupaciones  librepensadoras,  mil  veces  más  perjudiciales  que 
las  supuestas;  y  por  último,  es  indispensable  saber  y  después  com- 
prender, que  la  Ciencia  de  hoy,  más  que  obras  generales  sin  substan- 
cia, requiere  monografías  bien  pensadas  y  escritas. 

Así  lo  ha  entendido  el  Sr.  A.  Federico  Gredilla.  ¡Qué  diferencias 
se  notan  entre  este  librito  y  la  parte  análoga  á  él  de  la  Geología  de 
Odón!  Sin  pretensiones  de  ningún  género,  antes  bien  reconociendo 
lo  mucho  que  debe  al  limo,  señor  Marqués  del  Socorro,  distinguidí- 
simo catedrático  de  Geología  en  la  Universidad  Central,  da  princi- 
pio á  su  libro  el  Sr.  Gredilla,  escudándose  con  ese  nombre  insigne  y 
los  de  Daubréc  y  Mennier,  maestros  sin  rivales  en  la  descripción  de 
los  fragmentos  sidéreos  llamados  meteoritos.  Sin  apasionamientos 
ni  adulaciones  y  para  ser  justos,  debemos  consignar  que,  fuera  de  al- 
gunas inexactitudes  en  el  lenguaje,  y  ciertas  apreciaciones  que  todo 
escritor  tiene  derecho  á  sostener  cuando  lo  contrario  no  consta,  el 
libro  del  Sr.  Gredilla  es  un  estudio  sobre  los  meteoritos  de  lo  más 
completo  que  se  conoce,  un  recuento  de  lo  que  la  Ciencia  nos  ha  re- 
velado en  este  punto  tan  interesante  y  sublime. 

Lo  es  sin  duda  esta  porción  de  la  Geología  comparada.  Aparte  el 
análisis  espectral  y  los  procedimientos  matemáticos  que  emplea  la 
Astronomía  para  conocer  desde  el  planeta  en  que  habitamos  la  na- 
turaleza de  esos  otros  mundos  que  giran  en  el  espacio  y  sus  semejan- 
zas con  el  nuestro,  el  hombre  de  ciencia  que  rechaza  las  fantasías  de 
Flammarión,  no  tiene  noticias  más  positivas  que  las  proporcionadas 
por  los  meteoritos.  Si  estos  son  fragmentos  de  cuerpos  ultra-terres- 
tres, si  su  composición  química  y  mineralógica  en  sus  cerca  de  trein- 
ta elementos  simples  es  igual  al  de  los  que  conocemos  en  la  tierra, 
podemos  afirmar  por  vía  de  inducción  que  en  el  sistema  planetario 
la  composición  es  una,  y,  por  analogía  fundada,  que  son  unas  las  le- 
yes que  rigen  á  los  mundos  físicos,  y  que  semejante  hade  ser  también 
el  fin  de  todos,  porque  la  composición  y  el  origen  son  semejantes. 

El  Sr.  Gredilla  lo  ha  comprendido  así,  y  el  plan  que  se  ha  trazado 
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lo  desenvuelve  con  hechos  positivos  y  sólidos  razonamientos,  en  mé- 
todo y  orden  rigurosos  y  con  estilo  sencillo,  cual]conviene  á  la  Cien- 
cia. La  historia  de  los  meteoritos,  los  fenómenos  que  acompañan  á 
su  caida,  su  forma,  peso  y  composición,  su  taxonomía  correspon- 
diente y  elementos  internos  y  externos,  su  formación  no  averiguada 
del  todo,  y  las  hipótesis  más  ó  menos  racionales  acerca  de  su  origen, 
para  deducir  después,  comparándolos  con  los  cuerpos  de  la  tierra,  la 
unidad,  las  leyes  y  el  fin  común  de  que  hablamos  arriba;  y  por  últi- 
mo, una  parte  especial  consagrada  á  la  descripción  y  al  catálogo  de 
los  meteoritos  españoles  y  á  la  bibliografía  meteórica  y  extranjera. 
Tal  es  la  substancia  del  «librito  del  Sr.  Gredilla. 

Una  de  las  partes  más  notables  es  el  apéndice  general  acerca  del 
fin  del  planeta  que  habitamos.  Aunque  no  hace  referencia  á  la  doc- 
trina que  el  ilustre  Sr.  íñiguez  explanó  en  el  Congreso  católico  de 
Madrid,  ni  á  la  teoría  de  Herschell,  relativas  al  fin  del  mundo,  el  se- 
ñor Gredilla  hace  meditar  hondamente  con  sus  observaciones  opor- 
tunas. 

Damos  la  enhorabuena  al  autor  de  este  libro,  y  si  nuestra  voz  tu- 
viese autoridad  para  aconsejarle,  Ir  animaríamos  á  caminar  por  la 
senda  que  ha  iniciado,  asegurándole  que  es  la  verdadera  y  única  que 
conduce  á  evitar  las  caídas  lastimosas  de  los  Odón  de  Buen,  y  á 
contemplar  en  el  conjunto  armónico  del  Universo  la  infinita  sabidu- 
ría y  el  poder  infinito  de  Dios,  que  ha  de  hacer  quizá  de  los  soles  apa- 
gados "nuevos  cielos  y  nuevas  tierras,,,  como  dice  el  apóstol  San 
Pedro. 


Revista  Científica 


¡l  aluminio  y  el  glucinio.— Enriquecida  la  industria  con  el 
descubrimiento  del  aluminio,  gracias  á  los  trabajos  del  quí- 
mico alemán  Wolher,  que,  aplicando  el  método  imaginado 
por  CErsted,  consiguió  extraerle  de  las  arcillas,  reduciendo  sus  com- 
puestos por  medio  del  sodio,  y  á  los  esfuerzos  del  infatigable  Devi- 
lle,  iniciador  del  nuevo  procedimiento  para  descomponer  el  cloruro 
doble  de  aluminio  y  de  sodio,  más  fácil  de  conservar  y  manejar  que 
el  cloruro  sencillo  y  único  que  hasta  la  fecha  ha  empleado  la  indus- 
tria, no  obstante  las  indicaciones  hechas  por  Frishmuth,  deFiladelfia, 
según  el  cual  puede  obtenerse  el  aluminio  á  12  francos  ó  12,50  el  kilo- 
gramo, resultando  el  décimo  de  lo  que  cuesta  por  el  procedimiento 
de  Deville,  no  es  fácil  calcular  hasta  donde  puede  extenderse  la  im- 
portancia industrial  de  este  cuerpo  simple  de  la  Química,  cuyas  ines- 
timables propiedades,  sobre  todo  en  aleación  con  el  cobre,  le  hacen 
indispensable  en  toda  clase  de  fabricaciones  industriales,  pues  por 
su  solidez,  inalterabilidad  y  ligereza,  por  la  facilidad  con  que  se  deja 
trabajar  al  martillo,  calar  y  cincelar,  por  su  color  y  brillo  parecidos 
al  del  oro,  por  su  resistencia  al  aire,  al  oxígeno  y  los  agentes  quími- 
cos en  más  alto  grado  que  las  demás  ligas  de  cobre,  por  las  excelen- 
cias en  fin  que  ofrece  sobre  todos  los  metales,  se  prtsta  y  se  le  em- 
plea con  éxito  en  la  fabricación  de  joyas,  medallas,  incrustaciones, 
objetos  vaciadosy  cincelados,  marquetería  y  muebles  de  lujo,  anteojos 
de  teatro,  tapaderas,  vasos  y  utensilios  diversos,  sellos,  guarnicio- 
nes de  tintero,  puños  de  bastón,  arneses  3^  atalajes;  en  platería  y  en 
la  confección  de  reflectores,  de  cojinetes  de  máquinas  de  vapor,  ins- 
trumentos de  física,  lanzaderas,  cadenas,  resortes  de  reloj,  vainas  de 
sable,  cascos,  corazas,  etc.,  etc. 

Sin  embargo,  se  halla  limitado  su  empleo  por  las  dificultades  de 
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su  extracción,  que  exige  tres  operaciones  tan  delicadas  como  costo- 
sas, si  el  resultado  ha  de  ser  satisfactorio:  preparación  del  sodio, 
preparación  del  cloruro  doble  y  reducción  del  metal.  Esto,  como  es 
consiguiente,  le  hace  demasiado  caro,  y,  aunque  su  precio  no  llegue 
á  3000  francos  kilogramo,  como  llegaba  en  1854,  resulta  todavía  muy 
subido,  aparte  de  lo  ya  expuesto,  por  su  escasa  producción  anual  que 
•no  pasa  de  3000  kilogramos.  ¿Cuánto  costará  el  edificio^de  aluminio  de 
60  metros  de  altura  con  16  pisos  y  las  ventanas  de  6,60  metros  de  an- 
chura, que,  con  motivo  de  la  próxima  Exposición,  proyectan  levan- 
tar en  Chicago  los  guapetones yankeest 

Ante  tamaña  dificultad  que  así  estrecha  el  círculo  de  las  aplica- 
ciones ahimínicns,  dificultad  que  todos  reconocen  y  que  nadie  ha  lo- 
grado vencer  hasta  el  presente,  ante  las  apremiantes  exigencias  de 
la  moderna  industria  y  las  excitaciones  del  espíritu  eminentemente 
progresista  de  nuestra  época,  ¿por  qué  no  tratar  de  substituir  el  alu- 
minio por  otro  cuerpo  que  garantice   mejor  las  tentativas  del  indus- 
trial y  los  esfuerzos  del  químico?  ¿No  existen  en  la  Química  mineral 
cuerpos  similares  al  aluminio,  de  análoga  constitución  y  parecidas 
propiedades?  ¿Quién  podría  pronosticar  el  éxito  de  los  ensayos  á  que 
se  presta  el  glucinio}  Si  poseyésemos  un  metal  más  ligero  y  menos 
oxidable  aún  que  el  aluminio,  más  rígido  y  resistente  que  el  hierro, 
mejor  conductor  del  calórico  y  tan  maleable  como  la  plata,  aunque 
resultase  tan  caro  como  el  platino  y  tuviese  otros  inconvenientes  de 
menor  cuantía,  ¿no  le  emplearíamos  con  preferencia  al  aluminio  y  á 
los  demás  metales  conocidos  en  la  fabricación  de  aparatos  eléctricos 
y  gran  parte  de  la  maquinaria  física?  ¿Y  quién  nos  ha  dicho  que  ese 
metal  no  puede  ser  el  glucinio,  cuerpo  simple  desconocido  hasta  hoy 
y  llamado  acaso  á  ser  mañana  el  imprescindible  en  toda  clase  de 
construcciones  fabriles?  Que  no  se  han  determinado  aún  con  precisión 
los  constitutivos  físicos  de  este  cuerpo,  y  ¿qué  importa?'  Razón  de  más 
para  que  los  químicos  concentren  en  él  sus  miradas  y  le  estudien 
con  más  entusiasmo  y  probabilidad  de  un  buen  éxito.  Se  sabe  (gra- 
cias á  los  experimentos  de  Nilson  y  Debray)  que  su  peso  atómico  va- 
cila entre  9,1  y  8,7,  y  su  peso  específico  entre  1,7  y  2,1;  que  pertenece 
á  la  familia  de  los  férreos  y  al  grupo  del  magnesio;  que  es  maleable 
en  alto  grado  y  buen  conductor  del  calórico.  Ahora  bien;  el  peso  es- 
pecífico del  aluminio  es  de  2,7,  el   del  glucinio  de  2,  según  la  media 
probable;  la  rigidez  del  glucinio  se  halla  representada  por  1350,  y  la 
del  hierro  por  750  ú  -t-  10°  C;  la  tenacidad  del  glucinio  llega  á  65  ki- 
logramos, y  la  del  hierro  no  pasa  de  47  con  7  déc.  para  un  hilo  que 
tenga  un  milímetro  de  diámetro;   la    conductibilidad  del  glucinio  es 
igual  á  105,  la  de  la  plata  á  100,   según  los  recientes  estudios  de 
M.  Reginald  A.  Fessenden. 

Su  precio,  es  elevado  todavía   por   la  escasez  del  mineral;  pero 
puede  éste  obtenerse,  si  contiene  el  5  por  100  de  glucinio,  á  2  francos, 
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75  céntimos,  el  kilogramo,  ó  sea  á  1  franco,  25  céntimos,  los  453 
gramos,  que  viene  á  salir  á  unos  55  francos  la  cantidad  de  mineral 
que  rinda  un  kilogramo  de  glucinio.  No  se  nos  ocultan  las  dificulta- 
des de  su  extracción,  ni  la  delicadeza  de  los  procedimientos  para 
obtenerle  puro;  mas  esto  no  debe  arredrar  al  químico,  que  por  de 
pronto  cuenta  ya  con  el  método  de  Castner  para  la  obtención  del 
aluminio,  método  que,  aplicado  á  la  del  glucinio,  no  resultaría  esté- 
ril. Suponiendo  ahora  que  el  mineral  en  bruto  nos  diese  un  rendi- 
miento de  50  por  100  de  glucinio,  que  es  lo  menos  que  puede  su- 
ponerse, es  indudable  que  llegaríamos  á  obtener  el  metal  á  180  fran- 
cos kilogramo,  ó  sea  18  yeces  más  barato  que  el  platino,  y  5  que  la 
plata,  en  igualdad  de  volumen.  ¿Sería,  pues,  aventurado,  después  de 
las  observaciones  que  preceden,  tentar  nuevos  ensayos  con  el  gluci- 
nio y  sus  compuestos  hasta  ver  de  descubrir  en  ellos  nuevas  propie- 
dades que  substituyan  con  ventaja  á  las  del  aluminio?  ¿Quién  podrá 
predecir  el  porvenir  del  glucinio? 


Xtievas  aplicaciones  «le  la  electricidad.— En  esta  misma  Re- 
vista se  ha  dado  cuenta  de  un  banquete  cuyos  platos  fueron  prepara- 
dos y  servidos  por  medio  de  la  electricidad.  Fué  el  referido  banquete 
una  ostentación  de  conocimientos  técnicos  eléctricos,  y  uno  de  tantos 
caprichos  que  llaman  la  atención  por  su  rareza.  Hoy  se  trata  de  algo 
más;  se  quiere  substituir  en  las  cocinas  y  salas  el  carbón  y  mortifican- 
te humo  por  la  limpia  y  flexible  corriente  eléctrica.  Es  indudable  que 
la  producción  actual  de  la  electricidad  resulta  aún  dispendiosa,  pero 
todo  hace  asegurar  que  llegará  el  momento  en  que  se  corrija  ese  ca- 
pital defecto,  y  entonces  la  electricidad  será  el  fac  totum  universal. 
Por  dé  pronto  en  Ottawa  (Canadáj,  en  el  gran  hotel  propiedad  del 
Sr.  Windsor,  se  hallan  montadas  cocinas  eléctricas  y  calentadores 
también  eléctricos.  El  dueño  ha  dado  á  las  autoridades  de  la  pobla- 
ción una  comida  hecha  en  cocina  eléctrica,  teniendo  en  cuenta  que 
allí  se  sirvieron  cocidos,  asados,  legumbres,  te,  cafe...,  y  para  que 
nada  faltase  la  misma  electricidad  se  encargó  de  la  fabricación  del 
helado. 

No  dudamos  que  el  lujo  que  se  ha  permitido  el  Sr.  Windsor  no  es 
para  todas  las  fortunas,  y  especialmente  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
después  de  todo,  la  generalidad  de  los  alimentos  no  se  modifican  en 
lo  más  mínimo  por  que  se  hayan  sometido  al  calor  procedente  de  la 
combustión  del  carbón,  ó  al  originado  por  una  corriente  eléctrica. 

No  sucede  lo  propio  por  lo  que  á  la  calefacción  de  las  habitacio- 
nes hace:  porque,  además  de  lo  engorrosos  y  sucios  que  son  los  siste- 
mas de  calefacción  hoy  en  uso,  tienen  otros  inconvenientes  no  pe- 
queños, como  son  el  ser  en  su  mayor  parte  antihigiénicos  y  dispen- 
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diosos:  díganlo  si  nó  los  braseros,  en  donde  el  óxido  y  anhídrido  car- 
bónico desprendido  de  la  combustión  no  tienen  más  salida  que  á  la 
habitación  donde  el  brasero  se  encuentra,  y  las  mismas  estufas  y 
chimeneas  bien  montadas  (de  las  demás  no  hay  para  qué  hablar),  en 
las  que,  aun  marchando  á  la  atmósfera  la  mayor  parte  del  calor  des- 
arrollado en  la  oxidación  del  combustible,  dejan  en  la  estancia  gases 
irrespirables... 

Eso  de  dar  media  vuelta  á  una  clavija  y  llenarse  de  hermosos  res- 
plandores la  habitación,  y  haciendo  lo  mismo  con  otra  poner  el  am- 
biente á  la  paradisiaca  temperatura  de  15°  á  20°  sobre  cero  sin  con- 
sumir un  átomo  de  oxígeno,  es  verdaderamente  magnifico  é  ideal,  y 
por  eso  no  debe  perdonarse  sacrificio  alguno  hasta  haber  llegado  á 
construir  un  aparato  en  donde  sin  pérdidas  de  consideración  se  trans- 
forme la  electricidad  en  calórico.  Y  hecho  esto,  la  calefacción  eléc- 
trica vendrá  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde,  invadiéndolo 
todo,  como  hoy  lo  ha  invadido  el  alumbrado  eléctrico,  no  obstante  de 
dejar  mucho  que  desear  tanto  los  arcos  voltaicos  como  las  lámparas 
de  incandescencia. 

De  la  economía  de  tales  caloríficos  en  los  puntos  montañosos^don- 
de  abunden  los  saltos  de  agua  no  hay  para  qué  hablar,  pues  basta 
saber  que  la  verdadera  causa  generadora  del  calor  sería  la  energía 
del  agua  que  busca  su  nivel,  pues  en  este  sistema  de  calefacción  la 
máquina  eléctrica  y  el  calorífico  no  pasarían  de  simples  medios  de 
transformación.  Y  como  las  corrientes  proceden  de  los  manantiales 
y  éstos  á  su  vez  de  las  aguas  y  nieves  depositadas  en  las  montañas, 
tendríamos  que  en  último  término  las  nieves  que  nos  envían  el  frío 
y  el  hielo  en  alas  del  viento,  nos  enviarían  también  el  calórico  en- 
cadenado con  débiles  conductores  eléctricos.  Ahí  está  la  meta;  ha- 
cer del  veneno  antídoto.  ;Se  tocará  esa  meta?  no  abrigamos  la  menor 
duda. 


¡Simones  eléctricos. — También  hemos  hablado  ya  en  esta  sec- 
ción de  nuestra  Revista  de  los  coches  de  punto  eléctricos.  Dábase 
entonces  como  cierto  que  de  un  dia  á  otro  aparecerían  por  las  calles 
de  París  simones  eléctricos.  Al  dar  la  noticia  indicábamos  que  era  un 
proyecto  ruinoso,  y  que,  por  lo  tanto,  ó  no  llegaría  á  realizarse,  ó  la 
experiencia  se  encargaría  de  desengañar  á  los  ilusos  que  hubiesen 
invertido  su  capital  en  un  negocio  á  todas  luces  insostenible.  Nues- 
tra predicción  se  cumplió.  Hoy  se  anuncia  que  en  la  próxima  Exposi- 
ción de  Chicago  se  llevará  á  efecto  lo  que  no  se  izo  en  París:  sin  te- 
mor de  equivocarnos  nos  ratificamos  en  lo  dicho  acerca  de  semejante 
proyecto  hace  cosa  de  un  año.  ¿Es  que  conceptuamos  imposible  que 
un  coche  se  mueva  por  la  electricidad?  En  manera  alguna.  Lo  que  sí 
decimos,  y  nos  atrevemos  á  demostrar,  es  que  habiendo  de  usarse  pa- 
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ra  este  objeto  pilas  primarias  ó  secundarias,  mientras  no  se  orillen 
las  dificultades  de  que  adolecen,  no  resulta  práctico,  y  por  lo  mismo  no 
puede  ser  duradero  tal  sistema  de  locomoción. 


Propiedades  digestivas  de  las  carnes  de  los  ma  mí  teros. — 

La  carne  de  la  mayor  parte  de  los  mamíferos,  y  principalmente  la  de 
vaca,  que  es  la  que  se  emplea  de  ordinario  en  la  economía  doméstica, 
preparada  por  la  coción  es  de  más  difícil  digestión  que  cuando  se 
prepara  asada,  írita  ó  estofada.  Así  lo  demuestran  las  experien- 
cias de  digestiones  artificiales  que  se  verifican  hoy  día,  resultando 
de  ellas  las  substancias  denominadas  peptonas,  alimento  prepara- 
do ya  por  una  primera  digestión,  que  semeja  la  del  estómago.  Este 
notable  descubrimiento  ha  confirmado  además  lo  que  la  experiencia 
cuotidiana  nos  hacía  ver  respecto  de  las  propiedades  nutritivas  que 
residen  en  los  caldos.  Por  la  coción  no  hay  duda  ninguna  que  se  priva 
á  la  carne  de  elementos  notablemente  nutritivos,  como  la  gelatina, 
el  osmázono  y  otras  sales  solubles,  elementos  que  tienen  al  mismo 
tiempo  propiedades  sápidas,  tónicas  y  aún  excitantes  en  el  fenómeno 
de  la  digestión. 

Esta  propiedad  de  las  carnes  cocidas  es  digna  de  tenerse  muy  en 
cuenta,  al  menos  para  ciertos  individuos,  cuyo  jugo  gástrico  contiene 
poca  cantidad  de  ácido  clorhídrico,  por  lo  cual  no  se  verifica,  cual 
fuera  necesario,  la  disolución  acida  de  la  pepsina,  elemento  princi- 
palísimo para  las  digestiones  normales.  Perdiendo  las  carnes  coci- 
das elementos  nutritivos  y  propiedades  excitantes,  quedan  principal- 
mente materias  albuminóideas,  que  son  las  que  se  disuelven  y  digie- 
ren con  gran  dificultad,  si  no  se  halla  la  pepsina  en  estado  de  acidez. 
Las  carnes  preparadas  por  otros  procedimientos  no  tienen  estas 
desventajas.  La  carne  asada  no  pierde  casi  ninguna  de  sus  propieda- 
des alimenticias  y  digestivas,  y  por  eso  presenta  un  dorado  hermoso, 
debido  principalmente  al  osmázono.  La  carne  frita  concentra  los  ju- 
gos nutritivos;  y  la  estofada  pierde  pocos  ó  vuelven  á  penetrar  en 
ella  disminuyendo  la  cohesión  y  volviéndola  tierna  y  agradable. 


Absorción  iíei  nitrógeno  en  la  fisiología  vegetal. — El  ori- 
gen del  nitrógeno,  como  alimento  de  la  planta,  ha  sido  punto  muy 
debatido  en  fisiología  vegetal,  contándose  tantas  opiniones  cuantos 
eran  los  medios  que  podían  prestar  este  elemento.  Con  el  tiempo  se 
ha  planteado  esta  cuestión  en  términos  más  precisos,  á  saber:  ¿pue- 
den las  plantas  fijar  directamente  él  nitrógeno  de  la  atmósfera?  De- 
fendió la  parte  afirmativa  Th.  de  Saussure,  según  lo  indican  sus 
propias  observaciones;  fundándose  además  en  el  hecho  de  que  cons- 
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tando  el  aire  de  */s  de  nitrógeno  y  '/s  de  oxígeno,  y  siendo  una  ver- 
dadera mezcla  y  no  una  combinación,  todo  el  nitrógeno  que  necesi- 
taban las  plantas  lo  podían  absorber  de  una  fuente  tan  abundante 
como  era  la  de  la  atmósfera.  Opinaron  en  sentido  negativo  Boussin- 
gault,  y  después  Lawes,  Gilbert  y  Pugh,  fundándose  también  en  nu- 
merosas experiencias,  que  hacían  creer  no  era  posible  que  las  plan- 
tas absorbiesen  ese  elemento  en  su  estado  de  simplicidad,  sino  única- 
mente formando  sales  amoniacales  en  los  jugos  orgánicos,  proceden- 
tes de  los  abonos  y  de  otras  substancias.  Últimamente,  continuando 
sus  experiencias  Lawes  y  Gilbert,  encontraron  tal  cantidad  de  nitró- 
geno en  muchas  plantas,  que  nj  podía  ser  lo  hubieran  absorbido  ni 
del  agua  de  lluvia  ni  de  otras  substancias  alimenticias.  Berthellot 
halló,  por  fin,  el  modo  cómo  las  plantas  absorbían  el  oxígeno  de  la 
atmósfera,  y  posteriormente  Hellriegel  y  Wilfart  han  demostrado 
experimentalmente  que,  no  sólo  el  exceso  de  ázoe  que  se  encuentra 
en  muchas  plantas  procede  de  la  atmósfera,  sino  que  esta  asimila- 
ción se  debe  á  una  bacteria  de  la  misma  planta. 

La  presencia  de  ese  microbio  desarrolla  unas  tuberosidades  muy 
ricas  en  ázoe  y  en  bacterias;  y  si  las  plantas  se  crian  en  terrenos  esté- 
riles, ni  se  desarrollan  las  bacterias  ni  se  fija  el  nitrógeno  atmosféri- 
co. Nobbe  ha  adelantado  más  con  sus  experiencias,  y  ha  demostrado 
que  cada  planta  posee  una  bacteria  especial,  principalmente  las  le- 
guminosas; de  tal  suerte,  que  si  se  emplean  cultivos  de  bacterias  de 
una  especie  leguminosa  para  otro  individuo  de  la  misma  especie,  se 
desarrollan  notablemente  las  bacterias,  y  por  consecuencia  hay  más 
absorción  de  nitrógeno;  y  si  se  emplean  bacterias  de  diferentes  es- 
pecies, hay  menos  desarrollo  y  menos  absorción  de  nitrógeno. 
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an  corrido  de  nuevo  estos  días  con  rapidez  vertiginosa  alar- 
mantes noticias  acerca  de  la  salud  de  León  XIII,  y  ahora, 
como  otras  cien  veces,  han  sido  autorizadamente  desmenti- 
das. Por  fortuna,  el  Papa,  no  solamente  goza  de  perfecta  salud,  sino 
que  parece  rejuvenecerse  con  motivo  de  las  grandes  fiestas  que  para 
la  celebración  de  su  Jubileo  episcopal  se  preparan. 

—Telegrafían  de  Roma  que  se  ha  señalado  definitivamente  la  pri- 
mera quincena  de  Enero  para  la  celebración  del  próximo  Consisto- 
rio. Serrín  creados  Cardenales  Mons.  Pérsico,  Mons.  Mocenni,  Mon- 
señor Kopp,  Príncipe-Obispo  de  Breslau;  los  Arzobispos  de  Colonia, 
de  Westminster,  de  Sevilla,  de  Tours  y  de  Rouen,  y  los  Nuncios 
apostólicos  de  Madrid  y  de  Viena. 

—Dice  el  Moniteur  de  Rome  que  con  motivo  de  la  audiencia  que 
Su  Santidad  ha  concedido  al  Sr.  Morgades  y  Gili,  Obispo  de  Vich,  el 
Padre  Santo  experimentó  gran  satisfacción  al  saber  el  benéfico  influ- 
jo que  ejerce  en  su  diócesis  el  insigne  santuario  de  Ripoll,  anejo  á  un 
antiguo  convento  de  benedictinos,  que  fué  cuna  de  las  verdaderas  li- 
bertades religiosas  y  civiles  de  Cataluña,  y  ha  sido  restaurado,  así 
como  el  santuario,  por  el  Prelado  de  Vich,  con  esplendor  incompa- 
rable.—Refiere  también  el  citado  periódico  que  el  Revdo.  Prelado 
hizo  constar  la  viva  adhesión  que  sienten  hacia  la  Santa  Sede  los  ca- 
tólicos españoles.  "En  prueba  de  la  satisfacción—añade — que  causa- 
ban estas  palabras  al  Sumo  Pontífice,  éste  abrazó  dos  veces  al  Obis- 
po de  Vich,  en  señal  de  paz  y  de  amistad,  como  lo  dijo,  y  luego  aña- 
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dio:  "Ya  veis  que  estoy  prisionero;  cuando  volváis  á  vuestra  casa, 
„decid  á  los  católicos  de  vuestra  diócesis  y  á  todos  los  de  la  nación, 
„que  vengan  á  visitarme  y  consolarme  en  mi  cautiverio;  porque  para 
„mí  será  un  gran  consuelo  recibirlos  con  todo  el  afecto  que  les  pro- 
ceso.,, 

— El  día  23  de  Noviembre  se  inauguró  en  el  Vaticano  la  nueva  Bi- 
bliotheca  di  consultasione,  debida  á  la  munificencia  de  León  XIII. 
Esta  Biblioteca  responde  al  deseo  de  los  doctos  que  visitan  el  Vati- 
cano. Consta  ya  de  más  de  treinta  mil  volúmenes,  sabiamente  esco- 
gidos, y  está  dividida  en  dos  secciones:  una  de  ellas  contiene  por  na- 
ciones (Italia,  Francia,  España,  Alemania,  Inglaterra,  etc.)  las  fuen- 
tes históricas  de  cada  nación  hasta  las  obras  más  modernas;  y  la  otra 
los  libros  más  necesarios  para  los  estudiosos  sobre  la  Iglesia,  los  Pa- 
pas, los  Cardenales,  Universidades,  Ordenes  religiosas,  Biografías, 
Bibliografías,  Epigrafía,  Paleografía,  etc. 

Aunque  la  nueva  Biblioteca  está  todavía  en  formación,  se  ha  creí- 
do que  debía  ponerse  al  servicio  del  público,  sin  perjuicio  de  seguir 
aumentándola.  El  Cardenal  Capecelatro,  en  noinbre  de  Su  Santi- 
dad, declaró  abierta  la  Biblioteca,  pronunciando  las  siguientes  pala- 
bras: "Me  alegro  infinito  de  inaugurar  en  nombre  del  Papa  esta  nueva 
y  rica  Biblioteca  de  consulta.  Está  ordenada  para  el  acrecentamien- 
to de  los  buenos  estudios,  y  sobre  todo  para  las  investigaciones  his- 
tóricas y  de  sana  crítica,  hoy  en  tanta  estima.  Aprovecho  gustoso 
esta  ocasión  para  dar  gracias  á  todos  los  que  han  contribuido  á  darle 
esplendor,  y  espero  que  este  nuevo  beneficio  hecho  por  el  Romano 
Pontífice  á  todo  el  mundo  civilizado  fraternizará  más  y  más  á  las 
gentes  en  la  verdad,  en  la  caridad  y  en  la  unidad  de  Jesucristo.,, 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — En  nuestro  último  número  publicamos  el  extracto  del 
tratado  de  la  triple  alianza,  que  había  publicado  un  diario  de  París. 
Nadie,  que  sepamos,  ha  desmentido  dicho  extracto.  Ya  no  es  el  ex- 
tracto, sino  el  texto  mismo  el  que  corre  por  la  prensa,  sin  correctivo 
de  nadie;  y  aunque  no  hay  absoluta  certeza  de  su  autenticidad,  el  si- 
lencio de  las  partes  interesadas  parece  que  se  la  otorga.  Por  eso  lo 
publicamos  íntegro.  Dice  así: 

"Nos  Guillermo  II,  etc. 

„Nos  Francisco  José,  etc. 

„Nos  Humberto  I,  etc. 

^Atendiendo  al  honor,  la  dignidad,  la  seguridad  y  el  bienestar  de 
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nuestros  pueblos,  habiendo  en  consideración  las  leyes  y  costumbres  , 
y  en  virtud  de  los  derechos  que  nos  competen  como  jefes  de  nuestros 
Estados,  hemos  convenido  lo  siguiente: 

„1.°  Teniendo  en  cuenta  la  indefinida  situación  política  de  algunas 
potencias  europeas,  que  puede  traer  graves  consecuencias  para  la 
paz  general  de  Europa,  ó  para  algunos  de  nuestros  Estados,  después 
de  haber  oído  el  parecer  de  los  Ministros  encargados  por  nosotros 
para  examinar  este  nuevo  acuerdo  cordial,  y  de  haber  pesado  y  exa- 
minado por  nosotros  mismos  las  nuevas  condiciones  de  nuestro  nue- 
vo compromiso,  prometemos  y  juramos  por  nuestro  honor  y  los  San- 
tos Evangelios  renovar  y  ratificar,  para  que  valgan  durante  un  pe- 
ríodo de  seis  años,  las  promesas  hechas  y  los  acuerdos  firmados  por 
nosotros. 

„2.°  Renovamos  la  alianza  defensiva,  que  se  convertiría  en  ofen- 
siva en  caso  de  peligro  para  alguno  de  nuestros  Estados. 

„3.°  Nuestros  Ministros,  así  como  nuestros  representantes  acredi- 
tados en  las  naciones  extranjeras,  procederán  de  acuerdo  y  se  apo- 
yarán mutuamente  en  todos  los  asuntos  político  extranjeros,  y  toma- 
rán juntos,  consultando  con  nosotros,  todas  las  medidas  necesarias 
para  proteger  los  intereses  de  nuestros  Estados. 

„4.°  a)  Nos,  Guillermo  II,  Emperador  de  los  alemanes  y  Rey  de 
Prusia,  y  nos,  Francisco  José,  Emperador  de  Austria  y  Rey  de  Hun- 
gría, concedemos  nuestro  apoyo  y  concurso  á  nuestro  amado  primo 
y  aliado  Humberto  I,  Re)>-  de  Italia,  y  á  su  gobierno,  en  su  política  ex- 
tranjera y  colonial,  y  reconocemos  definitivamente  los  derechos  y  la 
situación  política  de  la  ciudad  de  Roma  como  capital  del  Estado  ita- 
liano. 

„b)  Nos,  Guillermo  II,  Emperador  y  Rey,  y  nos  Humberto  I,  Rey 
de  Italia,  concedemos  nuestro  apoyo  y  concurso  á  nuestro  amado 
primo  y  aliado  Su  Majestad  Católica  Francisco  José  I,  Emperador  y 
Rey,  y  á  su  gobierno,  en  su  política  extranjera,  y  especialmente  en 
lo  tocante  á  la  península  de  los  Balkanes. 

„c)  Nos,  Francisco  José  I,  Emperador  y  Rey,  y  nos,  Humberto  I, 
Rey,  concedemos  nuestro  apoyo  y  concurso  á  nuestro  amado  primo 
y  aliado  Su  Majestad  Guillermo  II,  Emperador  y  Rey,  y  á  su  gobier- 
no en  su  política  extranjera. 

„5.°  El  apoyo  y  concurso  se  prestarán  mutuamente  entre  los 
amigos  y  aliados,  así  diplomáticamente,  como  en  tierra  y  mar. 

„6.°  Los  aliados  se  obligan  á  mantener  sus  ejércitos  en  pié  de 
guerra  durante  la  duración  de  este  cordial  convenio. 

„7.°  a)  En  el  caso  de  un  conflicto  entre  Alemania  y  Rusia,  Aus- 
tria movilizará  su  ejército,  que  operará  de  acuerdo  con  el  Estado 
Mayor  del  ejército  alemán.  Italia  movilizará  su  ejército  hacia  la 
frontera  francesa.  Si  Francia  interviniese  en  el  conflicto  á  favor  de 
Rusia,  Italia  declarará  la  guerra  á  Francia,  y  su  ejército  penetrará 
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en  Francia  tomando  por  base  de  sus  operaciones  la  linea  de  Saboya. 
b)    En  el  caso  de  un  conflicto   entre  Alemania  y  Francia,  Italia 
procederá  como  indica  el  párrafo  a. 

«Austria  movilizará  su  ejército  hacia  la  frontera  rusa  y  declarará 
la  guerra  á  Rusia,  si  ésta  interviniera  en  el  conflicto  á  favor  de  Fran- 
cia; en  el  cual  caso  Austria  procederá  como  indica  el  párrafo  a. 

„c)  En  caso  de  un  conflicto  entre  Austria  y  Rusia,  Alemania  mo- 
vilizará su  ejército,  declarará  la  guerra  á  Rusia  y  enviará  á  Austria 
dos  cuerpos  de  ejército,  procediendo  conforme  se  halla  estipulado 
en  el  convenio  militar. 

„ltalia  movilizará  su  ejército  hacia  la  frontera  francesa,  y  pro- 
cederá como  indica  el  párrafo  a,  para  el  caso  de  una  acción  común 
de  Francia  y  Rusia. 

,,d)  En  caso  de  conflicto  entre  Italia  y  Francia,  en  Europa  ó  en 
las  colonias,  Alemania  movilizará  su  ejército  y  procederá  de  acuer- 
do con  ltaiia. 

„Austria  movilizará  su  ejército  hacia  la  frontera  rusa  en  caso  de 
que  Rusia  intervenga  por  las  armas  en  el  conflicto. 

„8.°  Prometemos  y  juramos  por  nuestro  honor  conservar  el  statu 
quo  y  sostener  juntos  los  principios  de  la  paz  general  de  Europa. 

„E1  presente  tratado  será  puntualmente  cumplido  por  nosotros 
y  nuestros  ministros  para  defender  la  seguridad  y  el  honor  de  nues- 
tros Estados,  cuyo  bienestar  nos  está  encomendado. 

„En  fe  de  lo  cual,  lo  firmamos  de  nuestras  manos  y  sellamos  con 
nuestros  sellos.— Francisco  José  1. — Guillermo  II. — Humberto  I. 

.,E1  presente  tratado  permanecerá  secreto  del  modo  acostumbra- 
do, á  lo  cual  se  conformarán  las  personas  á  quien  se  refiere. 

nEl  General  De  Caprivi,  Canciller  del  Imperio.— El  General  Con- 
de de  Kalnocky  de  Koros  Potar,  Presidente  del  Consejo  común  del 
Ministerio— El  Marqués  de  Rudini,  Presidente  del  Ministerio.,, 

Este  tratado  se  halla  escrito  en  alemán,  ha  sido  renovado  en  esta 
forma  y  se  firmó  por  Austria  y  Alemania  en  Mayo,  y  por  Italia  el  5  de 
Junio  de  1891. 

—Ha  conmovido  profundamente  á  la  sociedad  alemana  el  conoci- 
miento de  gravísimas  inmoralidades  administrativas,  gracias  á  las 
revelaciones  de  Mr.  Ahlwardt,  hoy  diputado  y  furibundo  antisemita. 

Muchos  generales  habían  jurado  que  no  se  habia  producido  nin- 
guna queja  fundada  en  la  mala  calidad  de  los  fusiles,  pero  Ahlwardt 
ha  presentado  cinco  comunicaciones  auténticas  de  otros  tantos  coro- 
neles quejándtse  á  sus  superiores  de  los  fusiles  Loewe  entregados  á 
los  soldados.  Estos  documentos,  reconocidos  como  auténticos  por  el 
Tribunal,  han  causado  tal  sensación,  que  se  ha  telegrafiado  al  Em- 
perador, dándole  cuenta  del  hecho.  Según  los  documentos  presenta- 
dos por  Ahlwardt,  de  960  fusiles  usados  en  Wesel  590  han  resultado 
inútiles.  Un  testigo  ha  declarado  que  casi    todos  los  fusiles  Loewe 
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enviados  alas  colonias  alemanas  de  África,  han  estallado,  y  que  los 
jefes  de  las  tropas  han  pedido  que  no  se  les  remitieran  más  fusiles  de 
esta  clase.  Un  ex-jefe  de  taller  de  la  fábrica  Loewe,  ha  declarado  que 
de  5.000  fusiles  resultan  inútiles  4.000.  Como  en  el  ejército  alemán  hay 
más  de  473.000  fusiles  Lcewe,  este  proceso  ha  causado  verdadera  sen- 
sación. Dará  juego  este  grave  asunto. 

Francia.— La  situación  política  de  esta  República  á  consecuencia 
de  lo  dé  Panamá,  es  sumamente  comprometida.  Al  ministerio  Lou- 
bet,  que  cayó  por  motivos  conocidos  ya  por  nu  stros  lectores,  ha  su- 
cedido el  ministerio  Ribot;  los  mismos  perros  (y  perdónese  el  modo 
de  señalar)  con  los  propios  collares,  pues  casi  todos  los  ministros  del 
Gabinete  caído  forman  parte  del  nuevo. Su  programa  es  idéntico, se- 
gún la  declaración  ministerial,  y  los  procedimientos  serán  también 
los  mismos.  Pero  es  el  caso  que,  revolviendo  el  cieno  de  las  inmora- 
lidades, se  ha  dado  en  la  flor  de  acusar  á  xMr.  Rouvier,  ministro  de 
Hacienda,  de  no  sabemos  qué  connivencias  con  los  que  no  jugaban 
limpio  en  los  negocios  del  nonnato  canal  de  Panamá,  y  Rouvier  ha 
tenido  que  abandonar  su  cartera.  Las  acusaciones  que  se  lanzan  con- 
tra sinnúmero  de  hombres  políticos  conmueven  á  toda  la  nación,  in- 
teresada en  gran  manera  en  que  se  haga  mucha  luz  en  asunto  tan 
embrollado,  puesto  que  son  incontables  las  familias  que  en  ese  mal 
negocio  han  perdido  sus  intereses.  Por  otra  parte,  la  Comisión  par- 
lamentaria, encargada  de  estudiar  el  asunto,  invade  el  terreno  pro- 
pio de  los  tribunales  ordinarios,  y  de  ahí  nacen  nuevos  conflictos.  El 
desconcierto  es  espantoso,  y  como  sigan  mucho  tiempo  los  ánimos 
tan  irritados  como  en  lo  que  va  de  mes,  nada  tendría  de  extraño  que 
algún  espadón  viniera  á  cortar  este  nudo  gordiano,  alzándose  con  el 
santo  y  la"  limosna.  El  peligro  inmediato  está  en  la  división  de  las  an- 
tiguas mayorías:  no  es  posible  formar  un  Gabinete  con  alguna  esta- 
bilidad,ni  prudente  disolver  las  Cortes  y  convocar  nuevas  elecciones. 

—Ha  regresado  á  Francia,  libre  de  la  pena  de  presidio  que  injus- 
tamente sufría,  el  Sr.  Cura  Dumoulin.  Este  respetable  sacerdote  fué 
hace  tres  años  acusado  de  haber  cometido  un  robo  y  asesinado  á  una 
señora  rica.  Recayendo  sobre  él,  por  las  apariencias,  la  responsabi- 
lidad del  crimen,  fué  deportadoy  condenado  á  cadena  perpetua.  Hace 
seis  meses,  el  sacristán  de  la  parroquia,  atormentado  por  los  remor- 
dimientos, se  confesó  autor  del  hecho,  y  aun  añadió  que  se  había 
confesado  del  delito  con  el  inocente  Párroco  el  mismo  día  en  que  se 
descubrió  el  asesinato.  El  proceso  comenzó:  el  verdaderamente  cul- 
pable no  se  atrevió  á  confesar  su  crimen,  y  el  sacerdote  Dumoulin, 
guardó  el  secreto  de  la  confesión.  Inclinó  su  cabeza  y  esperó  de  Dios 
su  completa  rehabilitación.  Hoy  el  tribunal  ha  proclamado  solemne- 
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mente  su  inocencia,  y  antes  de  entrar  en  Francia  ha  pasado  por 
Roma.  Después  ha  regresado  á  su  parroquia,  donde  todos  sus  feligre- 
ses le  han  recibido  en  triunfo,  transportados  de  amor  y  de  júbilo. 

* 

América.— De  una  carta  que  publica  un  diario  de  la  corte,  toma- 
mos algunos  párrafos,  dando  cuenta  del  origen,  proceso  y  termina- 
ción de  la  guerra  de  Venezuela.  Dice  así: 

"La  verdadera  revolución  principió  en  Marzo  último.  Andueza 
Palacio,  Presidente  constitucional,  cuy^s  poderes  terminaban  en  20 
de  Febrero,  cegado,  sin  duda,  por  la  ambición  del  poder,  atacó  los 
sagrados  fueros  de  la  Constitución  y  los  principios  imperantes  de  li- 
bertad, para  alzarse  dictador.  Acudió  á  cuantos  medios  le  sugirió  su 
espíritu  á  fin  de  imponerse  á  las  Cámaras,  y  viendo  que  éstas  resis- 
tían, atrincheradas  en  la  legalidad,  no  hubo  intriga,  ni  artimaña,  ni 
violencia  que  no  pusiese  en  práctica  para  evitar  la  reunión  del  Con- 
greso. La  mayoría  de  este  alto  Cuerpo,  poseída  del  más  noble  patrio- 
tismo y  apoyada  en  el  más  estricto  cumplimiento  de  su  mandato 
constitucional,  condenó  por  medio  de  un  acuerdo  lleno  de  justa  in- 
dignación y  de  un  valor  cívico  admirable  las  pretensiones  del  tira- 
no, declarándole  fuera  de  la  ley.  El  general  D.  Joaquín  Crespo,  se- 
nador de  la  República,  fué  investido  del  cargo  de  jefe  superior  del 
ejército  que  se  organizó  rápidamente  para  la  defensa  de  los  fueros  y 
derechos  conculcados  por  el  dictador.  Este  general  ha  añadido  una 
nueva  página  á  su  historia  militar,  desempeñando  con  valor  y  peri- 
cia el  difícil  cargo  que  se  le  confiara.  Tras  una  campaña  penosísima, 
en  que  han  tenido  lugar  sangrientos  combates,  ha  clavado  victorio- 
so la  bandera  de  la  legalidad  en  el  Capitolio  de  Caracas.  Acompañá- 
banle en  tan  ruda  como  gloriosa  jornada  los  pundonorosos  y  valien- 
tes generales  Guerra,  Colina,  Vegas,  Quintana,  Casado  y  otros 
cuyos  nombres  escapan  en  este  instante  á  mi  memoria,  y  que  son  bi- 
zarra personificación  de  la  lealtad,  el  valor  y  la  honradez. 

La  brillante  espada  del  general  Crespo  ha  sido  grandemente  se- 
cundada en  esta  noble  empresa  por  el  talento  organizador,  la  recti- 
tud y  energía  á  toda  prueba  del  doctor  Juan  Pietri,  encargado  de  la 
secretaría  general  en  la  campaña,  y  que  hoy  desempeña,  con  satis- 
facción y  aplauso  del  país,  las  carteras  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico, donde  ha  empezado  á  realizar  salvadoras  mejoras  que  la  opi- 
nión general  reclama  como  una  grande  y  urgente  necesidad.  Los 
planes  de  reorganización  administrativa  emprendidos  por  el  Gobier- 
no, deben  gran  parte  de  sus  primeros  resultados  á  la,  inteligente  y 
honrada  gestión  del  actual  Ministerio,  en  el  cual  figuran  hombres 
tan  probos  y  aptos  como  los  generales  Silva  Gandolphi  y  Colina, 
doctor  Muñoz  Tebar  y  D.  Pedro  E.  Rojas,  quienes  cuentan  con  las 
entusiastas  simpatías  del  país.  Todo  el  mundo  tiene  aquí  plena  con- 
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fianza  en  que  el  Gobierno  seguirá  con  invariable  rectitud  por  la  em- 
prendida senda  de  reformas  administrativas,  hasta  coronar  su  obra, 
y  que  el  jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  le  guiará,  como 
hasta  ahora,  por  ese  camino  de  regeneración  nacional,  que  ha  de 
conducir,  después  de  tan  desastrosa  época  de  lucha,  á  una  era  de 
prosperidad  y  de  paz  para  esta  nación  activa  y  noble,  que  sabrá  en 
su  día  recompensar  los  sacrificios  de  tan  ilustre  procer,  como  es  jus- 
to se  premie  á  los  bienhechores  de  la  patria. „ 

—Entendemos  que  la  República  Argentina  y  los  católicos  todos 
tenemos  grandísimos  motivos  para  dar  gracias  á  Dios,  porque,  des- 
pués de  tantos  y  tan  profundos  trastornos,  dicho  importante  Estado  ha 
logrado  elevar  á  la  primera  magistratura  de  la  nación  á  un  hombre 
tan  recto,  tan  sabio  y  católico  como  el  Sr.  Sáenz  Peña.  Las  declara- 
ciones que  ha  hecho  ante  los  representantes  de  la  nación  no  pueden 
ser  más  terminantes  y  consoladoras.  "He  prometido  solemnemente, 
dijo,  ante  Dios  nuestro  Señor,  y  con  las  manos  levantadas   ante  los 
Evangelios,  cumplir  con  fidelidad  y  patriotismo  la  pesada  carga  de 
Presidente  de  la  República  Argentina.  Comprendéis,  señores,  la  im- 
portancia de  semejante  juramento,  hecho  por  un  creyente  sincero, 
que  llega  á  la  silla  presidencial  después  de  haber  manifestado  mil 
veces,  á  la  faz  de  todos,  sus  principios  y  su  fe  católica.  Ante  todo 
imploro  el  auxilio  de  la  divina  Providencia,  quien  en  situaciones  tan 
angustiosas  ha  protegido  á  nuestra  querida  patria,  -para  que  me  ins- 
pire y  dé  las  suficientes  fuerzas  para  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
conforme  con  las  exigencias  de  una  implacable  justicia,,. 

No  se  puede  negar  que  las  Repúblicas  sudamericanas,  después  de 
funestas  excursiones  por  el  árido  campo  de  la  impiedad,  causas  de 
tremendos  trastornos  sociales,  vuelven  sus  ojos  á  la  hermosa  luz  del 
Evangelio,  que  les  dirigirá  por  la  senda  de  la'paz. 


III 
ESPAÑA 

Tras  la  discrepancia  del  Sr.  Villaverde,  causa  de  su  salida  del 
Ministerio,  vino  la  discrepancia  de  la  mayoría,  que  motivó  la  crisis 
total.  Al  abrirse  las  Cortes  se  echó  de  ver  que  la  disidencia  era  más 
honda  de  lo  que  parecía.  El  Sr.  Cánovas  no  admitió  las  excusas  de 
losSres.  Silvela  y  Villaverde,  y  provocó  una  votación  de  confianza 
en  términos  muy  duros;  declarando  que  el  procedimiento  seguido 
por  el  jefe  del  partido  liberal  conservador  en  lo  relativo  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  era  el  único  legal.  Los  disidentes  se  abstuvieron 
de  votar  su  propia  condenación,  como  era  natural,  y  Cánovas  sólo 
obtuvo  121  votos.  El  resultado  no  fué  nada  satisfactorio,  y  Cánovas 
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dimitió,  aconsejando  á  la  Reina  que  llamase  al  Sr.  Sagasta.  Este  ha 
formado  el  siguiente  Ministerio: 

Presidencia,  Sagasta.— Estado,  Vega  Armijo. — Gracia  y  Justicia, 
Montero  Ríos.— Guerra,  López  Domínguez. — Marina,  Cervera.— Ha- 
cienda, Gamazo.— Gobernación,  González  (D.  Venancio).— Fomento, 
Moret.— Ultramar,  Maura. 

El  programa  económico  del  nuevo  Ministerio  es  el  voto  particular 
que  el  invierno  pasado  presentó  á  las  Cortes  el  partido  liberal.  Como 
la  cuestión  sobre  todas  las  cuestiones  es  la  económica,  y  el  Sr.  Ga- 
mazo ha  sido  el  sostenedor  de  las  graades  economías,  el  nuevo  Ga- 
binete ha  sido  generalmente  bien  recibido  por  ese  capítulo.  Por  lo 
que  á  Fomento  y  Gracia  y  Justicia  se  refiere,  no  dejan  de  inspirar 
serios  temores  á  los  católicos  los  Sres.  Moret  y  Montero  Ríos,  cuyas 
ideas  no  son  un  misterio  para  nadie. 

Volviendo  al  partido  conservador,  es  inútil  decir  que  ha  quedado 
roto  y  deshecho.  Creíase  que  llegaría  el  caso  de  luchar  entre  sí  las 
dos  tendencias;  pero  en  las  cartas  que  han  mediado  entre  los  seño- 
res Silvela,  Villaverde  y  Cánovas,  se  ve  que  los  dos  primeros  no 
tratan  de  levantar  bandera,  antes  el  Sr.  Silvela  ha  manifestado  su 
inquebrantable  resolución  de  no  presentarse  en  las  futuras  cortes,  y 
por  su  parte  el  antiguo  jele  del  partido  trata  de  reorganizarlo,  pres- 
cindiendo en  absoluto  de  los  disidentes. 

— Se  han  celebrado  en  la  Península  con  esplendidez  inusitada  las 
funciones  religiosas  en  honor  de  la  Purísima  Concepción  de  María 
Santísima.  La  infantería  española  que  acaba  de  recibir  como  Patro- 
na  á  la  Madre  de  Dios  con  esa  advocación,  ha  inaugurado  el  nuevo 
Patronato  con  solemnísima  fiesta.  Una  de  las  cosas  que  más  han  lla- 
mado la  atención  ha  sido  la  carroza  monumental,  formada  por  un 
mundo,  con  el  lema  plus  ultra,  sobre  el  cual  descansaba  una  bella 
imagen  de  Maria. 

—Para  escarnio  de  España  tos  protestantes  van  á  inaugurar  con 
gran  solemnidad  una  capilla  en  Madrid.  En  el  último  Consejo  de  Mi- 
nistros parece  que  el  Gobierno  resolvió  hacer  que  desapareciesen 
los  obstáculos  que  se  oponían,  y  autorizar  la  apertura  de  dicha  ca- 
pilla. Recomendamos  á  los  finchados  ingleses  que  han  venido  á  Ma- 
drid con  objeto  de  presenciarlo,  que  lean  el  tomo  III  de  los  Opúscu- 
los del  Sr.  Mateos  Gago.  Allí  verán  lo  que  son  los  protestantes  espa- 
ñoles, y  principalmente  el  más  conspicuo  de  ellos,  el  P.  Juan  B.  Ca- 
brera, que  hoy  pasa  como  Obispo,  ó  cosa  así,  de  la  secta.  Suponemos 
que  el  Gobierno  se  habrá  movido  á  tomar  esa  resolución  á  fin  de  no 
privar  á  España  de  los  torrentes  de  luz  que  han  de  brotar  del  nuevo 
centro.  Ya  se  ve:  Cabrera  llegó  á  la  alta  categoría  de   maestro  de 
escuelas,  y  por  si  algo  faltase,  ahí  está  su  costilla  que   también  es 
maestra;  á  lo  menos  tal  cargo  ejercía  cuando  abandonó  á  España  en 
compañía  de  su  compañero  de  armas  y  fatigas. 
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Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Sección  cuarta. 

Punto  primero. 

Los  modernos  descubrimientos  astronómicos  en  sus  relaciones  con 
la  doctrina  revelada.  Lo  que  se  debe  creer,  lo  que  se  puede  opinar 
y  lo  que  conviene  sentir  ó  admirar  en  vista  ie  estos  mismos  des- 
cubrimientos. 

1.a  La  ciencia  astronómica,  cuyos  adelantos,  merced  á  la  asidua 
observación  de  los  sabios  que  la  cultivan  y  al  poderoso  auxilio  de 
instrumentos  antes  desconocidos,  no  pueden  negarse,  no  sólo  no  es- 
tá en  contradicción  con  el  dogma  católico,  sino  antes  por  el  contra- 
rio, le  presta  apoyo  valioso.  Por  lo  tanto,  los  astrónomos  que  han 
atacado  nuestra  sacrosanta  fe  invocando  la  ciencia,  profanan  este 
augusto  nombre,  aplicándolo  á  hipótesis  y  teorías  no  comprobadas 
ni  con  mucho. 

2.a  Por  lo  mismo  que  la  verdadera  ciencia  astronómica,  como  to- 
das las  ciencias,  glorifica  al  que  es  Señor  de  ellas,  es  decir,  á  Dios, 
no  puede  menos  de  estimarse  como  obra  de  grande  interés  el  difun- 
dirla, poniendo  de  manifiesto  los  secretos  que  ha  arrancado  al  mun- 
do sideral,  y  distinguiendo  las  hipótesis  aceptables,  ó  á  lo  menos  no 
merecedoras  de  reprobación,  de  aquellas  que  no  son  admisibles.  En 
virtud  de  estas  razones  debe  considerarse  como  un  verdadero  servi- 
cio á  la  causa  católica  la  publicación  de  escritos  encaminados  á  es- 
tos fines,  á  la  manera  de  las  dos  Memorias  presentadas  al  Congreso 
sobre  este  tema. 

Punto  II. 

Juicio  crítico  sobre  las  investigaciones  protohistóricas  realizadas 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  en  sus  relaciones  con  la  doc- 
trina católica,  y  examen  y  refutación  de  los  múltiples  errores  que 
contra  ésta  se  propalan  d  nombre  de  la  Prehistoria. 

1.a  Los  descubrimientos  recientes  y  numerosos  con  que  la  Geolo- 
gía, Paleontología,  Antropología,  Arqueología,  Etnografía,  Etholo- 
gía,  Cronología  y  demás  ciencias  de  observación  han  enriquecido 
los  dominios  de  la  Prehistoria,  lejos  de  oponerse  á  la  divina  revela- 
ción, concuerdan  unas  veces,  confirman  ctras,  y  dejan  siempre  á  sal- 
vo la  verdad  de  la  narración  mosaica. 
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2.a  Las  objeciones  que  á  nombre  de  estas  ciencias  en  sus  relacio- 
nes con  la  Prehistoria  se  suscitan  contra  el  dogma  católico,  exami- 
nadas á  la  luz  de  una  severa  crítica,  resultan  aparentes,  sistemáticas 
ó  anticientíficas. 

3.a  Los  estudios  protohistóricos  emprendidos  con  rectitud  é  im- 
parcialidad sirven  para  esclarecer  tres  grandes  verdades,  blanco 
preferente  de  la  ciencia  anticristiana,  á  saber:  aparición  reciente 
del  hombre  sobre  la  tierra;  creación  del  hombre  primitivo  en  estado 
de  cultura  más  ó  menos  perfecta,  3^  de  sociabilidad  más  ó  menos 
desarrollada;  origen  divino  é  inmediata  del  primer  hombre. 

4.a  Las  informaciones  científicas  fundadas  en  maduro  examen  y 
rigurosa  observación  que  se  han  presentado  á  los  Congresos  prehis- 
tóricos ó  Sociedades  antropológicas,  permiten  al  historiador  y  al  ar- 
queólogo llenar  las  lagunas  que  median  entre  la  historia  positiva  y 
los  tiempos  anteriores,  comprobar  los  documentos  históricos  más  an- 
tiguos y  clasificar  los  monumentos  concernientes  á  épocas  remotí- 
simas. 

5.a  Conviene  promover  los  estudios  prehistóricos  en  las  Univer- 
sidades, Academias  y  Liceos  católicos  mediante  Revistas,  conferen- 
cias y  certámenes  científicos,  á  fin  de  contrarrestar  en  los  centros 
oficiales  de  enseñanza  la  perniciosa  influencia  de  la  propaganda  an- 
ticristiana. 

6.a  Urge,  además,  la  creación  de  cátedras  que  con  el  nombre  de 
Antropología,  Prehistoria,  Apología  científica,  Controversia  católico- 
científica  ó  cualquiera  otra  denominación,  tengan  por  objeto  explicar 
á  los  jóvenes  las  nociones  necesarias  para  conocer  el  estado  actual 
de  la  controversia  católica  y  poder  rechazar  los  ataques  de  la  cien- 
cia anticristiana.  Serán  también  excelentes  medios  prácticos  la  for- 
mación de  Bibliotecas  científicas,  la  erección  en  determinadas  dióce- 
sis de  Museos  arqueológicos  dotados  de  colecciones  geológicas, 
paleontológicas,  antropológicas  y  prehistóricas,  favorecer  por  los 
medios  que  parezcan  más  adecuados  las  excursiones  ó  exploraciones 
científicas,  dirigidas  por  personas  de  reconocida  ortodoxia  católica, 
con  objeto  de  hacer  investigaciones,  comprobar  descubrimientos, 
recoger  datos  y  enriquecer  con  nuevas  adquisiciones  los  Museos  ar- 
queológicos, y  por  último,  como  medio  útilísimo,  la  formación  en 
cada  diócesis  del  centro  científico  religioso  de  que  se  hablará  en  el 
punto  Vil. 

7.a  Mas  como  para  realizar  todos  estos  proyectos  se  necesitan  re- 
cursos, con  que  no  cuenta  la  Iglesia  española,  despojada  de  sus  cuan- 
tiosos bienes,  es  necesario  usar  del  derecho  de  petición  é  interponer 
valiosas  influencias  á  fin  de  conseguir  de  los  Poderes  públicos  el  au- 
mento de  la  dotación  señalada  á  los  Seminarios  Conciliares,  que  son 
los  centros  llamados  en  primer  término  á  poner  en  práctica  muchos 
de  estos  medios  y  á  tener  una  participación  más  ó  menos  directa  en 
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toda  empresa  relacionada  con  la  controversia  científico  religiosa. 
Con  el  propio  objeto  podría  interesarse  á  los  centros,  Corporaciones 
ó  individuos,  cu}'a  piedad  y  fortunas  les  permitiese  ocurrir  á  estos 
gastos. 

Punto  III. 

Funestos  efectos  de  la  tendencia  anticristiana  que  á  la  sociología 
moderna  imprimen  las  doctrinas  positivistas. 

1.a  La  sociología  positivista  negando  francamente  á  Dios  ó  rele- 
gándolo á  la  esfera  de  lo  incognoscible,  y  condenando  lo  sobrenatu- 
ral como  un  oprobio  de  la  razón  humana,  fomenta  en  las  sociedades 
modernas  el  ateísmo,  el  descreimiento  y  el  indiferentismo  religioso. 

2.a  La  sociología  positivista  aceptando  como  únicos  medios  de 
conocimiento  la  observación  y  la  experiencia,  estudiando  los  hechos 
y  abandonando  sus  causas,  atenta  contra  los  fueros  de  la  inteligen- 
cia humana,  mutila  el  frondoso  árbol  de  la  ciencia  pretendiendo 
arrancarle  sus  más  hermosas  ramas,  la  Teología  y  la  Metafísica,  é 
iguala  las  ciencias  morales  y  políticas  á  las  ciencias  naturales. 

3.a  La  doctrina  positivista  negando  la  libertad  humana  al  susti- 
tuirla por  el  determinismo  y  haciendo  al  hombre  irresponsable  de 
sus  actos,  destruye  los  fundamentos  del  orden  moral,  y  es  impotente 
para  enfrenar  las  pasiones;  al  paso  que  desconociendo  la  esencia  de 
la  personalidad  humana,  negando  la  existencia  del  deber  y  despo- 
jando al  delito  de  todo  valor  ético,  convierte  á  la  pena  en  un  acto  de 
fuerza  que  la  razón  rechaza  y  la  conciencia  repugna. 

4.a  La  sociología  positivista  erigiendo  en  ley  el  principio  cruel  de 
la  lucha  por  la  existencia  que  prácticamente  se  traduce  en  la  des- 
trucción de  los  pequeños  y  los  débiles,  fomenta  la  revolución  social 
y  prepara  el  camino  de  la  anarquía;  destruyendo  el  principio  de  au- 
toridad como  ordenador  y  directivo  de  las  funciones  sociales,  y  des- 
pojándolo del  valor  ético  que  le  da  la  Iglesia  católica,  construye  el 
edificio  político  sobre  la  base  de  la  fuerza,  y  lleva  á  los  pueblos  al 
despotismo;  y  pretendiendo  borrar  de  la  inteligencia  la  idea  religio- 
sa, arrancando  del  corazón  la  consoladora  esperanza  de  la  vida  fu- 
tura, y  relajando  todos  los  vínculos  morales,  precipita  á  los  hombres 
al  suicidio,  al  crimen  y  á  la  inmoralidad. 

Punto  IV. 

Medios  prácticos  de  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  según  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Encícli- 
ca Aeterni  Patris. 

1.a  Para  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  debe  recomendarse  como  uno  de  los  medios  más  prácticos, 
en  harmonía  con  lo  inculcado  por  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
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el  adoptar  para  libros  de  texto,  tanto  en  Filosofía  como  en  Teología, 
y  en  aquellas  asignaturas  que  más  se  relacionen  con  estas  Faculta- 
des, los  de  autores  que  hayan  bebido  en  las  puras  fuentes  de  la  doc- 
trina del  Doctor  Angélico,  y  que  por  razón  de  su  método  y  claridad 
se  juzguen  más  á  propósito  para  la  instrucción. 

2.a  En  los  centros  científico-religiosos,  de  que  se  hablará  en  el 
punto  Vil,  convendría  que  hubiera  una  sección  dedicada  exclusiva- 
mente á  promover  el  estudio  de  la  Filosofía  de  Santo  Tomás  por  me- 
dio de  una  Academia  compuesta  de  eclesiásticos  y  de  seglares  de 
reconocida  ortodoxia,  en  la  que  se  tratasen  puntos  científicos,  em- 
pleando los  sólidos  argumentos  que  abundan  en  las  obras  del  Ángel 
de  las  Escuelas.  También  podría  entender  esta  Academia  en  la  pu- 
blicación de  una  Revista  que  fuese  á  la  vez  órgano  de  los  trabajos 
de  la  misma  y  elemento  constante  de  propaganda  en  favor  de  la  Fi- 
losofía de  Santo  Tomás. 

3.a  Sería,  por  último,  muy  conveniente  á  este  fin  el  fomentar,  no 
ya  sólo  en  los  Seminarios  y  colegios  eclesiásticos,  sino  también  en 
los  demás  centros  de  enseñanza  entre  la  juventud  escolar  la  devoción 
al  Angélico  Doctor  y  Patrono  universal,  estableciendo  la  Milicia  an- 
gélica, ó  bien  creando  cualquiera  asociación  que  agrupase  á  la  juven- 
tud en  torno  del  insigne  Santo,  y  la  habituase  á  la  imitación  de  sus 
grandes  virtudes,  á  la  admiración  de  su  portentosa  ciencia  y  al  es- 
tudio de  su  incomparable  doctrina. 

Punto  V. 

Ventajas  de  los  estudios  egiptológicos  para  la  controversia  cientí- 
fico-religiosa. Las  inscripciones  geroglíficas  de  los  monumentos 
y  papiros  egipcios  descifradas  en  la  época  presente  dan  un  bri- 
llante testimonio  de  la  verdad  del  Pentateuco. 

1.a  Los  estudios  egiptológicos  son  de  suma  importancia  para  el 
polemista  católico,  por  lo  mismo  que  los  enemigos  del  Cristianismo 
pretenden  destruir  el  valor  histórico  de  los  libros  santos  apelando  á 
las  recientes  investigaciones  realizadas  en  el  país  de  los  Faraones, 
examinadas  por  aquéllos  con  torpe  crítica  y  con  espíritu  de  oposición 
á  la  verdad  revelada. 

2.a  Para  cuantos  conocen  los  adelantos  de  la  Egiptología  en  los 
tiempos  modernos  está  fuera  de  duda  que  la  Epigrafía,  Pintura,  Es- 
cultura, Historia,  Geografía  y  Filología  ofrecen  ante  los  monumen- 
tos egipcios  un  brillante  testimonio  del  relato  bíblico;  así  como  debe 
afirmarse  que  no  ya  sólo  las  inscripciones  y  papiros  conocidos  y 
descifrados  hasta  la  fecha,  sino  los  que  posteriormente  hayan  de 
descifrarse,  habrán  de  contribuir  al  mayor  esclarecimiento  de  la 
verdad  consignada  en  el  Pentateuco. 

3.a    Para  promover  el  estudio  de  la  controversia  católica  en  esta 

40 


626  MISCELÁNEA 


materia,  es  muy  conveniente  que  sacerdotes  y  seglares  católicos  ha- 
gan por  sí  propios  y  por  su  inmediata  gestión  el  examen  y  estudio  de 
documentos  é  inscripciones  en  los  Museos  extranjeros  ó  propios  (si 
los  hubiere)  y  de  todo  cuanto  pudiera  ser  aprovechable  con  el  gene- 
roso empeño  de  ampliar  la  instrucción  católico-científica  en  este 
punto,  suministrando  á  la  vez  armas  poderosas  con  que  defender 
nuestras  sacrosantas  creencias. 

4.a  Conociendo  la  escasez  de  medios  de  que  disponen  los  reveren- 
dos Prelados  y  los  centros  de  enseñanza  católica  para  estos  nobles 
fines,  urge  arbitrar  recursos  en  la  forma  indicada  en  el  punto  II  de 
esta  sección. 

Punto  VI. 

Examen  y  discusión  de  las  principales  teorías  que  se  sustentan  hoy 
en  el  campo  de  las  ciencias  sobre  el  origen  del  hombre.  Cómo  re- 
suelven esta  cuestión  las  escuelas  espiritualista  y  materialista. 
Impugnación  de  los  errores  que  con  aparato  científico  se  oponen 
á  la  antropogonía  mosaica. 

1.a  Siendo  el  alma  humana  el  principio  de  la  vida  del  cuerpo,  se- 
gún doctrina  de  todas  las  escuelas  filosóficas  que  admiten  el  orden 
espiritual,  la  investigación  sobre  el  origen  del  hombre  debe  empezar 
por  el  origen  del  alma,  reconociendo  su  prioridad  de  naturaleza, 
proclamando  según  el  dogma  católico,  contra  el  Panteísmo  de  todo 
género,  que  Dios  creó  de  la  nada  el  alma  del  primer  hombre,  y  con- 
fesando como  doctrina  católica,  contra  el  Generacianismo,  que  las 
almas  de  todos  los  descendientes  de  Adán  empiezan  también  á  exis- 
tir por  creación  de  la  nada. 

2.a  Debiendo  tenerse  presente,  por  el  motivo  antesindicado,  la 
unión  entre  el  alma  y  el  cuerpo  al  tratar  del  origen  de  éste,  debe  es- 
tablecerse como  fundamento  la  definición  dogmática  del  Concilio  XV 
general  celebrado  en  Viena,  cuyos  términos  en  su  inmenso  alcance 
y  significación  filosófica  han  de  llevarse  á  los  estudios  antropológicos 
para  determinar  por  ellos  la  dependencia  esencial  que  del  alma  tie- 
ne el  cuerpo  humano  en  cuanto  al  ser  y  en  cuanto  á  obrar,  así  como 
también  para  aducir  testimonios  intrínsecos  contra  las  escuelas  ma- 
terialistas. 

3.a  Los  datos  suministrados  por  las  ciencias  físico-naturales  ó  de 
observación  que  hacen  el  oficio  de  ciencias  subalternantes  parala 
antropología  moderna,  nada  pueden  deponer  acerca  del  origen  y 
naturaleza  del  alma;  y  respecto  del  cuerpo  sólo  pueden  atestiguar 
de  fenómenos  accidentales  ó  transformaciones  sensibles,  en  que  no 
es  posible  se  refleje  el  modo  con  que  .empieza  á  existir  el  cuerpo  hu- 
mano. 

4.a    El  poligenismo  no  ha  presentado  hasta  hoy  ninguna  demostra- 
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ción  propiamente  tal  contra  la  antropogonía  mosaica,  y  podemos 
asegurar  en  nombre  de  la  ciencia,  y  aun  sin  apelar  á  la  autoridad 
infalible  de  la  revelación,  que  nunca  llegará  á  presentarla,  puesto 
que  las  lucubraciones  filológicas,  los  descubrimientos  egiptológicos 
y  asiriológicos,  la  Etnografía,  la  misma  Arqueología  prehistórica  y 
todas  las  demás  ciencias  que  el  espíritu  hostil  á  la  verdad  católica 
cultiva  con  ardor  para  argüiría  de  falsedad  ya  filosófica,  ya  históri- 
ca, van  deponiendo  en  favor  de  la  narración  bíblica  y  respetando  el 
monogenismo  cristiano. 

Punto  VIL 

Academias  científico-religiosas.  Sus  ventajas  y  oportunidad  en  la 
época  presente.  Qué  organización  conviene  darlas  para  obtener 
los  mejores  resultados. 

1.a  Dada  la  necesidad  de  defender  á  la  Religión  de  los  ataques  de 
la  falsa  ciencia,  y  siendo  asimismo  muy  conveniente  ofrecer  á  los 
fieles  ejemplos  prácticos  de  que  la  fe  es  amiga  y  protectora  de  las 
ciencias  y  de  las  letras,  seria  útilísima  la  creación  de  un  Centro 
científico-religioso  en  cada  diócesi  bajo  la  dirección  del  respectivo 
Prelado. 

2.a    La  organización  de  estos  Centros  podría  ser  la  siguiente: 

1.°  Tomarían  el  nombre  común  de  Academias  Diocesanas  de 
León  XIII,  para  perpetuar  la  memoria  del  sabio  y  egregio  Pontífice 
que  ha  iniciado  en  nuestros  días  la  noble  y  gloriosísima  empresa  de 
restaurar  los  estudios  católicos. 

2.°  Constarían  de  todos  los  profesores,  escritores  y  demás  perso- 
nas ilustradas,  así  eclesiásticas  como  seglares,  que  profesasen  sin- 
ceramente el  dogma  católico  y  acatasen  íntegra  é  incondicionalmen- 
te  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

3.°  Propondríanse  un  triple  objeto: — estudio  analítico  del  movi- 
miento científico  de  nuestra  época;— discusión  razonada  de  los  gran- 
des problemas  científicos  planteados  en  las  escuelas  modernas;— jui- 
cio crítico  de  las  obras  científicas  más  notables  publicadas  en  defen- 
sa ó  impugnación  de  la  doctrina  católica. 

4.°  Reportarían,  por  último,  tres  preciosas  ventajas:— estrechar 
los  lazos  de  unión  entre  los  católicos,  según  la  mente  del  Romano 
Pontífice;— difundir  y  comunicar  las  luces  y  conocimientos  de  los  sa- 
bios;—adiestrar  á  los  apologistas  de  la  Religión  y  á  los  defensores  de 
la  Iglesia  en  las  luchas  doctrinales,  por  desgracia  tan  frecuentes  é 
inevitables  en  estos  tiempos  de  negación  é  incredulidad. 

3.a  Cada  Academia  se  regiría  por  un  Reglamento  aprobado  por 
el  Prelado  respectivo,  y  convendría  la  uniformidad  en  todas,  ó  á  lo 
menos  en  las  principales  disposiciones  reglamentarias.  Estas  Acá- 
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demias  podrían  dividirse  en  secciones,  según  las  materias,  y  de  este 
modo,  con  una  sola  institución  quedarían  atendidas  las  indicaciones 
hechas  sobre  Academias  en  los  puntos  II,  IV  y  V  de  esta  sección. 

Punto  VIII. 

Necesidad  de  fomentar  la  publicación  de  Revistas  científicas  para 
defender  el  dogma  católico  contra  los  ataques  de  la  falsa  ciencia. 
Plan  de  estas  publicaciones  y  medios  de  asegurar  su  difusión  y 
estabilidad. 

1.a  En  harmonía  con  lo  expresado  en  las  conclusiones  del  pun- 
to VII,  y  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  punto  IV  de  la  sec- 
ción 2.a,  ha  de  reconocerse  la  necesidad  de  fomentar  Revistas  cien- 
tíficas que  estén  á  la  altura  de  las  circunstancias,  tanto  por  su  fondo- 
como  por  su  forma. 

2.a  Una  vez  constituidas  en  varias  diócesis  las  Academias  de  que 
se  trata  en  el  punto  anterior,  no  sería  difícil  unificar  su  acción  y  crear 
una  ó  varias  Revistas  de  esta  índole,  ó  bien  contribuir  más  directa- 
mente á  fomentar  algunas  de  las  ya  existentes.  En  todo  caso  las 
Academias,  ya  colectiva,  ya  aisladamente,  serían  las  encargadas  de 
dirigir  estas  Revistas,  contando  como  base  para  sufragar  los  gastos 
con  las  cuotas  de  suscripción  de  los  socios,  y  es  indudable  que  á  me- 
dida que  se  agrupasen  más  Academias  y  éstas  fuesen  más  numero- 
sas, sería  mayor  la  garantía  para  la  difusión  y  estabilidad  de  las  Re- 
vistas de  que  se  trata. 

CONCLUSIONES  ADICIONALES 

1.a  El  Congreso  acuerda  la  creación  de  una  Junta  Central  perma- 
nente, á  cuyo  cargo  estará  no  sólo  la  preparación  de  los  sucesivos» 
sino  la  de  los  medios  más  conducentes  á  llevar  á  la  práctica  las  con- 
clusiones formuladas  por  las  secciones,  aceptadas  por  aquél  y  apro- 
badas por  los  Reverendísimos  Prelados. 

2.a  El  Congreso  acuerda  promover  una  peregrinación  nacional  á 
Roma  con  motivo  del  Jubileo  Episcopal  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  León  XIII. 

Mensaje  elevado  á  S.  M.  la  Reina  Regente  por  los  Rmos.  Prelados  que  han 
asistido  al  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Señora: 

Los  Prelados  reunidos  en  esta  noble  y  católica  ciudad  para  pre- 
sidir el  tercer  Congreso  católico  nacional,  y  que  han  tenido  la  alta 
honra  de  ser  obsequiados  por  S.  M.,  no  quieren  separarse  para  vol- 
ver cada  uno  á  su  respectiva  diócesis  y  consagrarse  de  nuevo  á  las 
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tareas  de  su  sagrado  ministerio  en  bien  de  los  pueblos  que  les  han 
sido  confiados,  sin  dejar  consignados  en  humilde  y  sincero  mensaje 
los  sentimientos  de  profundísimo  respeto  y  lealtad  que  han  distingui- 
do siempre  al  Episcopado  español,  su  cordial  agradecimiento  á 
V.  M.,  que,  honrando  á  los  Obispos,  ha  dado  nuevo  y  solemne  testi- 
monio de  su  acendrada  piedad  y  amor  á  la  religión,  y  la  firme  espe- 
ranza que  abrigan  de  que  serán  atendidas  las  instancias  del  Episco- 
pado elevadas  á  V.  M.  y  á  su  Gobierno  en  el  Congreso  de  Zaragoza, 
y  la  que  han  resuelto  elevar   al  mismo  en  este  de  Sevilla. 

Comprende  perfectamente  V.  M.  ;~er  base  fundamental  de  la 
sociedad  española  la  religión  santa,  que  la  hizo  tan  grande,  tan 
respetada  y  tan  gloriosa  en  los  siglos  que  pasaron,  y  en  su  magráni- 
mo  corazón  anhela  sin  género  alguno  de  duda  reflorezcan  aquellas 
glorias  en  el  reinado  de  su  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII 
(q.  D.  g.).  A  ello  se  encaminan  sin  cesar  los  esfuerzos  del  Episcopado, 
y  á  ello  tienden  igualmente  los  trabajos  de  los  Congresos  católicos. 
Bendígalos  el  Cielo,  y  con  el  poderoso  auxilio  de  V.  M.  se  verán  rea- 
lizados los  unánimes  votos. 

Objeto  principal  de  esto  es  la  liberación  é  independencia  del  Ro- 
mano Pontífice,  cuya  situación,  como  él  mismo  ha  dicho  repetidas 
veces,  es  por  demás  angustiosa  é  intolerable.  Esto  oprime  dolorosa- 
mente  el  corazón  de  los  católicos  de  todo  el  mundo,  que  en  cuantos 
congresos  celebran  en  todas  las  naciones  protestan  contra  la  opre- 
sión, y  claman  por  la  restauración  del  poder  temporal,  necesario  pa- 
ra el  ejercicio  del  poder  espiritual  del  Supremo  Jerarca. 

Si  la  situación  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  aflige  hondamen- 
te á  los  católicos,  muy  bien  comprende  V.  M.  cuánta  mayor  amargu- 
ra produce  en  el  corazón  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  que  ocupan 
un  lugar  preferente  entre  los  hijos  del  Padre  común  de  los  fieles. 

Temblamos,  Señora,  pensando  en  las  eventualidades  de  una  gue- 
rra internacional,  y  en  los  peligros  á  que  por  ella  podría  verse  ex- 
puesto el  venerable  anciano  León  X11I,  inerme,  aislado,  y  encerrado 
en  el  Vaticano  sin  defensa  y  sin  protección  ostensible  de  las  nacio- 
nes católicas.  La  prensa  periódica  ha  agitado  esta  cuestión  no  hace 
muchos  días,  porque  á  nadie  se  ocultan  las  complicaciones  á  que  po- 
dría dar  lugar  una  lucha  en  que  tomase  parte  la  Italia. 

Consideramos,  pues,  un  deber  de  Obispos  católicos  suplicar  áV.M, 
que  tanto  ama  al  Romano  Pontífice,  que  se  interese  vivamente  para 
que  se  le  asegure  la  libertad  é  independencia,  y  para  que,  en  cual- 
quier evento,  quede  garantizada  la  inviolabilidad  de  su  morada  y  de 
su  persona.  ¿Será  V.  M.  la  escogida  por  la  Providencia  para  llevar 
un  consuelo  eficaz  al  atribulado  Pontífice,  y  calmar  la  ansiedad  an- 
gustiosa de  los  hijos  todos  de  la  Iglesia  católica,  preparando  lo  que 
tan  justamente  desean  y  piden  á  todas  horas? 

Empresa  es  esa  digna  de  V.  M.,  Reina  católica  que  en  nombre  de 
su  augusto  hijo  rige  los  destinos  de  esta  gran  nación;  acrecentaría 
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el  respeto  y  el  amor  que  á  V.  M.  profesan  los  españoles  por  sus  egre- 
gias virtudes,  atrayéndole  multiplicadas  bendiciones  de  todos  los 
católicos  y  del  venerable  Pontífice,  que  con  tanto  gozo  de  su  alma 
quiso  ser  Padrino  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

Dígnese  V.  M.  acoger  benignamente  nuestros  votos,  que  son  los 
de  todos  nuestros  hermanos  en  el  Episcopado,  de  todos  los  buenos 
hijos  de  la  católica  España,  y  de  toda  la  cristiandad. 
Sevilla,  23  de  Octubre  de  1892. 

{Siguen  las  firmas). 


Exposición  elevada  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por 
los  Reverendos  Prelados  reunidos  en  Sevilla  con  motivo  del  tercer  Con- 
greso católico  nacional. 

Excmo.  señor. 

Los  Prelados  que  suscriben,  reunidos  en  esta  ciudad  con  ocasión 
de  celebrarse  el  tercer  Congreso  de  católicos  españoles,  se  ha  ocu- 
pado al  mismo  tiempo,  como  era  su  deber,  en  examinar  las  necesida- 
des de  las  diócesis,  y  en  estudiar  de  qué  manera  podrían  ser  más 
pronta  y  eficazmente  remediadas. 

Unánimamente  deploran  la  decadencia  de  la  fe,  la  corrupción  de 
las  costumbres  y  el  desconocimiento  de  los  principios  fundamentales 
del  orden  social;  y  creen  que  la  principal  causa  de  tan  graves  males 
es  el  vicio  de  que  adolece  la  enseñanza  que  se  da  á  los  escolares 
en  los  establecimientos  sostenidos  por  el  Estado. 

En  ellos  se  atiende  á  ilustrar  el  entendimiento;  pero  se  des- 
cuida casi  por  completo  la  educación  ó  reforma  del  corazón  según 
las  máximas  y  doctrinas  del  Evangelio.  Hay  cátedras  para  todas  las 
asignaturas  que  las  diversas  carreras  científicas  y  literarias  exigen; 
pero  ni  en  las  Universidades,  ni  en  los  Institutos,  hay  un  aula  á  la 
que  concurran  los  alumnos  para  escuchar  la  voz  de  la  Religión;  de 
donde  podría  deducirse  que  la  Religión  es  cosa  de  ninguna  impor- 
tancia, puesto  que  se  le  niega  lugar  al  lado  de  las  demás  ciencias; 
siendo  así  que  todas  éstas  de  poco  han  de  aprovechar  al  hombre 
sin  la  Religión,  y  que  por  ésta  son  estables  las  naciones,  mientras 
que  el  pecado  hace  miserables  á  los  pueblos. 

Al  claro  talento  de  V.  E.  no  puede  ocultarse  la  necesidad  de  que 
la  juventud  salga  de  las  aulas  sin  menoscabo  de  la  fe  que  recibimos 
de  nuestros  padres,  que  es  la  católica,  y  en  disposición  de  defender- 
la contra  los  ataques  de  los  sofismas  y  errores  contemporáneos;  y 
que  no  es  posible  adquirir  tal  disposición  y  aptitud,  si  en  los  centros 
oficiales  de  enseñanza  no  se  abren  cátedras  en  que  la  Religión  y  la 
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Moral  sean  explicadas  cual  conviene'por  expertos  y   celosos  pro- 
fesores. 

Ni  se  alegue  que  en  las  Escuelas  Normales  se  dan  lecciones  de  Re- 
ligión, que  los  maestros  han  de  transmitir  á  los  niños  en  la  de  prime- 
ra enseñanza;  porque  el  modo  en  que  se  hallan  establ  ecidas  esas  cá- 
tedras, ni  es  á  propósito  para  que  los  alumnos  formen  el  concepto  que 
debía  infundírseles  de  la  importancia  de  esa  asignatura,  ni  para  que 
adquieran  instrucción  tan  completa  como  es  de  desear.  Una  ó  dos 
lecciones  semanales  á  cargo  de  un  sacerdote,  cuya  remuneración  es 
muy  inferior  á  la  de  ios  demás  profesor  ^s  de  la  Escuela,  no  son  me- 
dio adecuado  para  que  los  estudiantes  estimen  en  lo  que  merece  y 
debe  ser  estimada  la  asignatura  de  Religión  y  Moral.  Por  otra  par- 
te, aunque  todos  los  maestros  adquiriesen  suficiente  y  sólida  instruc- 
ción religiosa,  y  ninguno  dejase  de  cumplir  la  obligación  de  trans- 
mitirla con  fidelidad  á  sus  discípulos,  siempre  ha  de  haber  muchos 
niños  incapaces  de  recibirla  cuanto  es  necesario  en  pocos  años,  y 
muchos  ha  de  haber  también  que  entrarán  en  los  Institutos  y  Uni- 
versidades sin  pasar  por  las  escuelas  públicas  de  instrucción  pri- 
maria. 

Sigúese  de  aquí  que  los  jóvenes  se  ven  precisados  á  emprender 
los  estudios  de  segunda  enseñanza  y  de  Facultad  mayor  con  solo  un 
conocimiento  obscuro  y  rudimentario  de  la  religión,  y  como  ésta  ya 
no  se  explica  en  los  Institutos  y  en  las  Universidades,  concluyen  por 
desconocerla  y  olvidarla  por  completo,  dándose  casos  frecuentes  de 
salir  de  tales  centros  Doctores  en  Ciencias  sin  saber  las  verdades  y 
principales  misterios  de  la  fe. 

Ese  mal,  de  toda  transcendencia,  aumenta  en  grandes  proporcio- 
nes, si  se  considera  que  al  lado  de  profesores  dignísimos  y  de  sanas 
doctrinas,  hay  algunos  en  los  establecimientos  docentes  de  carácter 
oficial  que  de  palabra  y  por  escrito  profesan  errores,  no  sólo  contra- 
rios á  los  dogmas  consagrados  del  catolicismo,  sino  también  á  la  rec- 
ta razón  y  á  la  filosofía  cristiana;  por  donde  se  ve  el  riesgo  inminente 
de  perversión  que  corren  los  jóvenes  que  escuchan  lecciones  tan  fu- 
nestas como  lamentables. 

Movidos  por  estas  consideraciones,  y  apoyados  en  el  Concordato, 
que  es  ley  del  reino,  en  el  cual  se  declara  que  la  enseñanza  en  todos 
los  establecimientos,  así  públicos  como  privados,  debe  ser  conforme 
á  la  doctrina  de  la  Religión  católica,  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
obliga  á  prestar  su  poderoso  apoyo  á  los  Obispos  para  que  se  opon- 
gan á  los  que  pretenden  pervertir  los  ánimos  de  los  fieles  y  corrom- 
per las  costumbres,  los  infrascriptos  Prelados,  en  cumplimiento  de  su 
deber  pastoral,  entienden  haber  llegado  elcaso  de  rogará  V.  E.,  como 
encarecidamente  le  ruegan,  se  digne  impedir,  por  los  medios  que  es- 
time más  eficaces,  que,  al  menos  en  los  establecimientos  docentes 
sostenidos  por  el  Estado,  por  la  provincia  y  por  el  Municipio,  las  cá- 
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tedras  sean  desempeñadas  por  profesores  hostiles  á  la  fe  católica,  y 
disponer  que  en  los  Institutos,  y  á  ser  posible  en  las  Universidades, 
se  establezca  la  asignatura  obligatoria  de  Religión  y  Moral,  explica- 
da por  persona  competente,  con  aprobación  ó  á  propuesta  del  Ordi- 
nario, y  que  en  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  maestras,  en  vez 
de  la  lección  bisemanal  de  Religión,  se  explique  ésta  diariamente,  ó 
por  lo  menos  tres  veces  á  la  semana. 

Vigorizado  por  esa  manera  el  sentimiento  religioso  de  la  juventud 
estudiosa,  se  aquietarán  las  conciencias  justamente  alarmadas  de  los 
padres  de  familia;  tomará  provechosos  incrementos  la  moralidad  pú. 
blica  y  privada;  el  espíritu  nacional,  asociado  al  sentimiento  de  la  fe, 
arraigará  más  en  los  corazones,  y  se  sentirá  dispuesto  á  todos  los  he- 
roísmos, y  saldrán,  en  fin,  de  las  aulas  nuevas  generaciones  de  ciu- 
dadanos que  hagan  más  fácil  á  la  pública  autoridad  el  régimen  de 
los  pueblos,  y  fervorosos  creyentes  que  sean  ornamento  de  la  Iglesia 
y  gloria  de  la  Religión  de  nuestros  padres. 

Sevilla,  23  de  Octubre  de  1892. 

(Esta  exposición  lleva  la  firma  de  los  Revdos.  Prelados  que  han 
concurrido  al  Congreso,  y  además  la  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Sevilla,  en  representación  de  los  Emmos.  Sres.  Cardenales,  Arzobis- 
pos y  Obispos  que  han  manifestado  su  adhesión  á  los  acuerdos  del 
Congreso  y  de  los  Revdos.  Prelados). 


"Sil 
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